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PRECIO  DE  LA  SUSCRIPCIÓN. 


Por  un  ano iof>  R». 

Por  seis  meses 100 

Por    tret.    .    . T'4 


Jara  lis  [<rr,\¡ne¡a»  te  au- 
mentará 4  rI-  rnaj  a' 
ruc»  por  ratón  de  porte. 


LOS     HUMEROS     SUELTOS      SE      KXPEKDEEA5. 
A     CISCO      REALES     CADA      U  Si  U_.. 


SE   SUSCRIBE    EN    MADRI» 
E*   LAS  LIBRERÍAS  DE  RAZÓLA,   M1LLANA,   HUMOSO  Y   DE5*t. 


AVISO. 

ha   Redacción   de  este  Periódico  se  halla   caüe   del   Turco 
esquina  á  la  de  Alcalá. 
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KOTA.     La.  personas  qne  gusten  remitir  desJe  las  prorinria»  emnuniradof  relató 
»  lo»  ataottx  tratados  en  el  Curren  de  !xs  Damas,  deberán  barerlo  fiaiwui  it  (."fie. 


la.    bella,    fu    (lux  (¿    i   ,'    <"-  i    »    ■   W 
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JL/ti  el  actual  estado  de  la  civilización  del  mando,  los  perió- 
dico! son  un  icr metro  segara  de  la  prosperidad  é  ilustra- 
ción de  un  pueblo»,  Felizmente  ya  podemos  repetir  esta  ver- 
dad con  orgullo,  si  atendemos  á  que  en  pocos  meses  hemos 
visto  aparecer  en  nuestra  patria,  bajo  la  protección  de  nues- 
tro benéfico  Gobierno,  iniiliiiuil  tli-  papeles  públicos,  que  si 
bien  no  ¡goales  en  mérito  <>  importancia,  rivalizan  lodoa  en 
el  loable  empeño  de  difundir  las  luces  %  propagar  las  sanas 
¡deas,  que  son  las  bases  de  la  felicidad  y  bien  oslar  de  una 
Nación.  Es  efectivamente  un  deber  sagrado  para  tmlo  va- 
sallo que  se  sienta  con  las  fuer/.as  suficientes  á  tan  ardua 
empresa,  el  cooperar  en  cnanto  esté  de  so  paite  á  las  gran- 
diosas miras  de  un  <ioi.il  uno  sabio  v  paternal.  Esl  irnos 
muy  lejos  de  negarnos  al  desempeño  de  este  deber.  ¡  Ojala 
nuestras  fuerzas  correspondan  á  nuestros  deseos! 

\.l  lado  de  la  Revista  Española,  del  Correo,  del  Bole- 
tín de  Comercio  ,  del  \  apor  ,  v  á  la  par  de  los  demás  pe- 
riódicos, á  cuyos  esfuerzos  debe  estar  el  pais  en  gran  ma- 
nera agradecido,  solo  un  periódico  faltaba;  un  periódico  que 
asi  huyese  de  la  larga  compilación  de  datos  de  todas  espe- 
cies, como  de  la  aridez  de  los  largos  artículos  científicos 
ó    literarios:    un    periódico    ameno,  ligero  ,  florido ,   propio 


en  fin  de  las  bellas  á  quien  se  consagra.  Este  es  el  vario 
que  pretendemos  llenar  con  EL  CORREO  DE  LAS 
DAMAS. 

Como  periódico  DE  modas  las  extranjeras  y  nacionales 
ocuparán  en  gran  manera  nuestra  atención,  que  seguirá 
siempre  y  aun  prevendrá  á  veces  sus  tañados  j  brillantes 
caprichos.  En  los  figurines  que  daremos  perfectamente 
grabados  e  iluminados  ,  no  nos  limitaremos  á  los  trabes 
de  hombre  ó  señora:  los  muebles  mas  en  »Oga  ,  los  car- 
ruages  ,  cuantos  objetos  son  del  dominio  de  la  instable 
moda  encontrarán  en  nuestro  periódico  un  lugar  que  les  sea 
especialmente  destinado. 

Como  periódico  de  bellas  ARTES  la  Pintura  y  sus  dos 
hermanas  nos  ofrecen  un  campo  vasto  y  sembrado  de  varia- 
das y  vistosas  flores  para  las  hermosas.  Comprenderemos  en 
el  dibujo,  y  por  via  de  aplicación  prái  tica,  aquellas  delica- 
das labores  del  bello  sexo  que  con  él  tienen  afgana  relación. 
Ea  Música  consagrará  á  las  BELLAS  por  nuestro  conducto 
artículos  tan  amenos  romo  filosóficos,  análisis  de  las  operas 
que  se  canten  en  Madrid ,  noticia  de  las  composiciones  de 
los  primeros  maestros,  que  vean  la  luz  en  España  ó  fuera  de 
ella;  y  acaso,  prosperando  nuestra  empresa,  incluiremos  en 
algunos  de  nuestros  números,  aquellas  composiciones  que 
mas  gusten  en  las  óperas  representadas;  y  las  tandas  de  bai- 
les sacadas  de  sus  temas. 

líajo  el  titulo  DE  amena  literatura  comprenderemos 
artículos  ligeros  y  burlones  de  costumbres,  anécdotas  piran- 
tes, cuentos  cortos,  alguna  brevísima  composición  poética 
(esto  solo  en  el  caso  de  ser  de  un  mérito  distinguido),  tal 
cual  epigrama,  y  juicios  de  aquellas  obras  que  por  su  ame- 
nidad son  mas  del  gusto  de  las  señoras,  como  obras  de  mú- 
sica,  novelas,  poesía,   etc.,  que  se  publiquen. 

Elevarán  el  epígrafe  DE  teatros  los  artículos  que  á  las 
representaciones  dramáticas  dediquemos,  en  los  cuales  mas 
se  cuidará  de  divertir  á  nuestros  lectores  que  de  hacerlos 
entrar  en  pesadas  disertaciones  literarias;  algunas  veces  sa- 
cudiremos el  látigo  de  la  sátira  sobre  las  obras  ó  represen- 
taciones que  le  merezcan.  Siempre  seremos  festivos,  siempre 


ligeros:  siempre  al  mismo  tiempo  decorosos,  considerados  y 
llenos  del  respeto  y  de  las  delicadas  atenciones  que  se 
deben  á  la  hermosa  porción  del  género  humano ,  para 
quien  escribimos. 

En  esta  parte  comprenderemos  toda  clase  de  espectácu- 
los públicos  ,  como  son  los  toros  y  demás  que  se  den  en  la 
Capital:  daremos  razón  de  los  bailes,  ó  funciones  públicas 
ó  privadas  notables,  marcando  los  adornos,  trages  y  pren- 
didos, que  mas  llamen  en  ellos  la  atención,  etc. 

Por  via  de  avisos  interesantes  al  bello  sexo,  incluiremos 
en  nuestro  periódico  noticias  curiosas  acerca  de  las  aguas 
olorosas,  aceites  etc.,  que  suelen  las  señoras  emplear  en  su 
adorno;  composiciones  químicas  que  se  aplican  á  las  man- 
chas, manera  de  conservar  las  ropas,  etc.  etc.  ,  dándose 
noticia  asimismo  de  las  tiendas  y  almacenes  donde  lleguen 
los  géneros  mas  de  moda  ,  y  de  los  artífices  de  todos  géneros 
que  mas  esperanzas  de  acierto  prometan  á  los  elegantes  que 
necesiten  ocuparlos. 

EL  CORREO  I)E  LAS  DAMAS  verá  la  luz 
pública  el  3  de  julio  próximo,  y  continuará  saliendo  todos 
los  miércoles;  constará  cada  número  de  ocho  páginas ,  del 
tamaño  de  este  prospecto  ,  de  buen  papel  y  esmerada  im- 
presión. A  estos  números  acompañarán  seis  estampas  men- 
suales á  saber:  tres  figurines  de  seriora ;  uno  de  hombre; 
uno  de  prendidos  y  olro  "'e  dibujos.  Ademas  se  darán  en 
cada  trimestre  por  via  de  suplemento  ,  cuatro  estampas 
mas,  de  trages  nacionales ,  vestidos  de  niños,  libreas,  car— 
ruages  ,   muebles  ,  etc. 

Ctbrmaa  tic  ias  JJnwmrirts 

EN   DONDE    SE    SUSCRIBE. 


Barcelona,  Bergnes  y  C.; 
Bilbao  ,  Jáuregní. 
Buhgos  ,   Vitianueva. 
Cádiz,  Hortal  y  C.» 
Gbamada,  Sani. 


Malaga,  Martínez  Agiiilar. 
Murcia,    Benedicto. 
Ovizro,  García  Longoria. 
Pamplona,  Longas. 
Salamanca  ,   Blanco. 


Santiago  ,  Compañe!. 
Sevilla,   Hidalgo  y  C.' 

Valencia  ,  Mompie'. 
Valladolid,  Pastor. 
Zaragoza  ,    Polo. 
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5  JULIO  1835. 


Formosis   levitas   semper  on.ica   fuit 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbope*c    eltg.    i3. 


SU  la©  Dama©. 


El  correo  de  las  damas  da 
principio  á  su  existencia  periódica, 
y  al  ver  marchar  ya  delante  de  él 
con  pie'  firme  y  seguro  los  muchos 
y  buenos  papeles  públicos  que  han 
tenido  la  fortuna  de  anticiparse 
ventajosamente  á  satisfacer  la  im- 
placable sed  de  lectura  que  nues- 
tra Patria  manifiesta  ,  no  es  poca 
parte  á  inspirarle  confianza  el  no- 
ble objeto  que  le  lanza  á  la  conten- 
dida palestra.  Nunca  rival,  émulo 
empero  de  los  que  han  sabido  bri- 
llar antes  que  él  con  gloriosos  pa- 
sos la  espinosa  senda  que  debe  re- 
correr ,  cifra  sus  mas  ardientes  de- 
seos en  agradar  á  la  hermosa  por- 


ción del  género  humano  á  quien 
va  á  consagrar  sus  incesantes  des- 
velos ;  las  Modas,  las  bellas  Artes, 
la  Música  ,  la  amena  Literatura 
en  fin  ,  cuantos  objetos  de  instruc- 
ción ó  diversión  pueden  interesar 
á  las  privilegiadas  españolas  serán 
la  base  de  sus  esmeradas  tareas. 
Inútil  es  recordar  á  nuestros  lec- 
tores cuantos  obstáculos  habremos 
de  vencer  si  hemos  de  alcanzar  el 
completo  desempeño  del  importan- 
te deber  que  para  con  el  público 
contraemos:  vamos  á  cultivar  un 
género  casi  desconocido  hasta  la 
presente  en  nuestro  pais  :  ni  po- 
demos aprovechar  la  agena  expe- 
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rienda  en  favor  nuestro,  ni  tene- 
mos huellas  anteriormente  señala- 
das que  seguir.  Nuestra  propia 
inspiración  nos  ha  de  guiar,  y  na- 
die eslrañará  al  concedernos  esta 
indisputable  verdad  ,  que  reclame- 
mos antes  de  dar  principio  á  nues- 
tra penosa  tarea  la  indulgencia 
que  ,  desconfiados  de  nuestras  fla- 
cas fuerzas ,  creemos  sinceramente 
necesitar.  Los  estrechos  límites  que 
nos  hemos  impuesto  y  que ,  sin 
arriesgar  nuestra  empresa  ,  mal 
pudiéramos  ensanchar,  es  el  pri- 
mer obstáculo  que  nos  es  forzoso 
vencer ;  la  ninguna  costumbre  de 
nuestros  artistas  en  la  clase  de  gra- 
vados ,  que  debe  exornar  nuestros 
números,  no  es  el  menor  inconve- 
niente ,  ni  nos  hubiera  dejado  de 
arredrar  ,  si  no  consideráramos  á 
las  bellas  animadas  de  los  mismos 
sentimientos  que  nos  oLlignn  á  es- 
cribir :  el  noble  deseo  de  abrir  un 
nuevo  camino  al  ingenio  ,  el  ar- 
diente anhelo  de  ofrecer  un  cam- 
po, virgen  aun,  á  nuestros  distin- 
guidos artistas,  son  nuestro  mó- 
vil principal. 

Las  obras  de  ingenio  que  mas 
relación  guardan  con  el  carácter 
peculiar  del  bello  sexo,  y  cuyas 
materias  suelen  amenizar  los  ra- 
tos ociosos  de  las  personas  aficio- 
nadas á  la  lectura  de  libros  de 
pasatiempo,  merecerán  en  nuestras 
columnas  particular  mención.  En 
este  número  comprendemos  las  no- 
velas, las  poesías,  y  aun  la  histo- 
ria. Las  costumbres  nos  sugerirán 
artículos,  hijos  de  nuestra  observa- 
ción en  la  buena  sociedad.  LTn  ar- 


tículo de  Ñutidas  diversas  será 
destinado  en  algunos  de  nuestros 
números  á  dar  aquellas  de  dentro 
ó  fuera  de  España,  que  considere- 
mos del  dominio  de  nuestro  pe- 
riódico. Los  espectáculos  públicos, 
y  saraos  principales  de  la  Capi- 
tal reclamarán  igualmente  nuestra 
atención;  y  algunas  líneas  se  con- 
sagrarán á  denunciar  á  la  opinión 
pública  los  ligeros  abusos  y  ri- 
diculeces del  dia,  que  se  suceden 
en  la  sociedad  ,  y  que  no  siendo 
de  la  jurisdicción  de  la  ley  ,  están 
por  lo  mismo  bajo  la  fe'rula  fes- 
tiva del  observador  crítico. 

Nada  omitiremos  de  cuanto 
juzguemos  necesario  á  la  realiza- 
ción de  nuestro  arriesgado  pro- 
yecto. Nuestro  principal  objeto  es 
divertir  lícitamente  al  lector,  hu- 
yendo de  la  aridez  de  los  periódi- 
cos políticos,  científicos,  mercan- 
tiles ó  literarios  ,  y  llenando  con 
un  papel  semanal  ameno  ,  ligero  y 
florido  en  cuanto  nuestras  fuerzas 
alcancen  ,  el  vacío  que  en  medio 
de  tantas  publicaciones  provecho- 
sas experimentamos.  Si  nuestra 
empresa,  mejorándose  diariamente, 
llegase  algún  dia  á  hacerse  acree- 
dora al  aprecio  de  las  personas  á 
quien  la  dedicamos  ¿  cuál  otro 
premio  pudiera  lisonjear  mas  que 
este,  nuestro  amor  propio?  Si  por 
el  contrario  no  fuésemos  tan  feli- 
ces como  deseamos,  habremos  suge- 
rido acaso  una  idea,  que  otros  po- 
drán con  mas  tino  llevar  á  cabo: 
de  ambas  suertes  protestamos  que 
nos  creemos  suficientemente  remu- 
nerados. 


í&míttd  ÜeiUtaUta. 


UNA    SUSCRIPCIÓN. 


La  falta  de  luna  hacia  resplandecer 
mas  en  la  oscuridad  de  la  noche  la  bri- 
llante iluminación  de  un  baile  ,  que  al 
través  de  los  cristales  reflejaba  en  una 
calle  de  esta  Capital.  Era  la  una  de  la 
noche.  El  joven  H.  ,  apoyado  en  un  can- 
cel de  la  acera  opuesta,  devoraba  con  ojos 
inquietos  las  fantásticas  y  ligeras  figuras, 
que  al  son  de  la  galop  cruzaban  rápida- 
mente ,  como  por  una  linterna  mágica, 
por  detras  de  la  empatiada  vidriera  que 
tenia  enfrente,  aumentándose  periódica- 
mente los  latidos  de  su  corazón  cada  vez 
que  veia  pasar  el  delicado  y  aéreo  talle 
de  su  adorada  R.  como  una  visión  mo- 
mentánea, como  el  melancólico  recuerdo 
de  un  amur  perdido.  Rtsuelio  a  esperarla 
á  su  salida  por  si  la  suerte  le  proporcio- 
naba hablarla  al  bajar  la  escalera  ,  ó 
darle  un  billete  que  no  dejaba  un  mo- 
mento de  la  mano,  ó  verla  en  fin  mas 
de  cerca  ,  que  con  tan  poco  se  contenta 
un  alma  en  los  principios  del  amor, 
no  abandonaba  su  cancel ,  arrostrando 
inmóvil  las  repetidas  miradas  de  los  so- 
Jíolientos  lacayos  y  cazadores,  que  se  ad- 
miraban de  la  preferencia  que  se  dignaba 
dar  á  su  compañía  aquel  ente  de  especie 
superior.  Las  dos  y  media  sonaron  en  el 
reloj  del  Buen-Suceso  ,  cuando  por  fin 
los  últimos  compases  del  cotillón  y  la 
rara  mezcla  de  acentos  asturiano  y  fran- 
cés, gritando  á  voces  que  arrimaran  sus 
respectivos  coches,  sacaron  de  su  inmo- 
vilidad al  joven  H.  que  fue  á  colocarse 
en  el  portal  por  donde  ya  bajaban  los 
concurrentes.  A  pocos  momentos  un  acen- 
to que  halló  el   camino   de    su  corazón , 


pronunció  entre  la  multitud:  «Papá, 
¿con  que  mañana  tendremos  palco  en  la 
Semíramis?»  —  Una  dulce  mirada  de  in- 
teligencia le  hizo  comprender  el  aviso  , 
y  después  de  perder  de  vista  la  berlina 
amarilla  donde  desapareció  el  objeto  de 
su  amor,  el  joven  H.  se  dirigió  a  su  casa 
á  contar  las  horas  que  faltaban  hasta  las 
ocho  de  la  noche  del  dia  siguiente. 

Ni  el  milagroso  espectáculo  de  ver  en 
la  corte  de  Semíramis  una  diputación  de 
los  indios  ,  descubiertos  por  Colon  unas 
cuantas  docenas  de  siglos  después  ,  fue 
bastante  á  desviar  sus  ojos  de  un  palco 
principal  donde  los  tenia  clavados  desde 
que  se  sentó  en  su  luneta.  Vencido  al  fin 
de  su  desasosiego  sale  del  patio  ,  sube  á 
tos  corredores,  y  empieza  á  rondar  la 
puerta  del  dicho  palco,  entreabierta  á 
causa  del  calor.  Ella  lo  nota  ,  y  alarga  de 
cuando  en  cuando  la  mano  para  tomar 
un  papel  que  él  le  enseñaba.  El  padre, 
vuelto  de  espaldas  y  apoyado  en  el  ante- 
pecho ,  escuchaba  con  curiosidad  el  des- 
empeño del  aria  rl*  luí  Arpas  .  un  do 
desgraciadamente  chillado,  y  un  recuerdo 
de  la  perdida  Albini ,  le  hacen  volver 
repentinamente  la  cabeza  con  un  fiero 
gesto  ,  en  el  momento  que  el  joven  H. 
apretaba  la  mano  de  su  R.  ,  dejando  en 
ella  un  papel  que  la  joven  ,  sorprendida 
por  su  padre  ,  dejó  caer  en  el  suelo  ,  tré- 
mula y  azorada.  «¿Qué  es  eso?»  excla- 
ma el  padre  levantándolo. — Papá!...  le 
juro  á  vmd.  que...  no  sé....  «Sus  ojos  lle- 
nos de  lágrimas  se  fijan  en  el  rostro  del 
padre  que  recorria  tranquilamente  el  pa- 
pel. «El  diablo  son  estos  periodistas!» 
exclama  por  fin  «¡que  manera  de  com- 
prometer !  Será  preciso  suscribirse....  To- 
ma :  lee. »  — 

El  joven  H.  en  la  precipitación  del 
momento,  habia  puesto  en  manos  de  su 
R.  en  vez  del  billete  que  tenia  prepara- 
do ,  un  ejemplar  del  Prospecto  del  Cor- 
reo de  las  Damas,  que  casualmente  lle- 
vaba en  el  mismo  bolsillo.  —  La  hermosa 


R.  recobró  su  serenidad,  llenó  entre  sí 
de  bendiciones  al  naevo  periódico  ,  y 
logró  que  su  padre  la  suscribiese  á  él  por 
un  trimestre.  -  V.  Vega. 

<VWl'WM'V»A'WVW<VWl'V%V»<VVVVWW/Wl/liVV\'l<VV\1 


El  tiempo  que  se  necesita  para  el  gra- 
vado é  iluminado  del  figurin  en  los  prin- 
cipios sobre  todo  de  una  empresa  tan  vasta 
como  la  que  emprendemos,  nos  obliga  á 
dar  en  este  primer  número  el  penúltimo 
de  los  figurines  que  de  Paris  recibimos  : 
en  lo  sucesivo  sin  embargo  perfeccionán- 
dose este  ramo  de  industria  ,  de  que  ha- 
cemos  nosotros  el  primer  ensayo  en  Es- 
pana,  lograremos  dar  constantemente  los 
últimos.  A  pesar  de  esto  daremos  por  lo 
menos  la  desrriju/io»,  At-  estos  aun  cuando 
no  demos  la  estampa. 

De  Señora.  El  figurin  último  que  aca- 
bamos de  recibir  trae  vestido  de  gasa 
abatistada  ,  floreado  y  listado  de  anchas 
listas  verdes  sobre  fondo  blanco.  Pere- 
grina de  blonda  negra  cogida  en  el  cuello 
por  medio  de  un  broche.  Sombrero  de 
crespón  á  la  Bibi.  Se  llevan  también  sin 
embargo  de  paja  calada  ,  hechura  á  la 
Carolina. 

En  Paris  se  usan  mucho  peregrinas 
de  tafetán  negro  ,  guarnecidas  de  encaje: 
la  hechura  es  la  misma  que  la  de  las  pe- 
regrinas de  blonda  ó  encaje.  El  fondo  es 
de  un  tafetán  de  cuerpo  ,  pero  á  la  par 
flexible.  El  color  negro  del  tafetán  no  ha 
de  tener  viso  azulado.  Pocas  señoras  de- 
jan de  llevar  peregrina  ó  canesú  á  lo 
menos  de  encaje  negro:  las  que  no  pue- 
den costear  tanto  lujo  llevan  pequeñas 
echarpes  ó  golas  de  encaje  negro  forradas 
de  cinta. 


El  color  negro  es  el  mas  en  voga  :  en 
vestidos  ,  chales  ,  echarpes  ,  en  todo  hay 
fondo  negro.  Las  echarpes  de  tul  negro 
están  adornadas  con  un  floreado,  ó  guar- 
necidas de  menudas  flores  bordadas  á  pa- 
sado con  seda  de  colores  muy  vivos.  En 
las  sociedades  ó  en  el  teatro  producen  con 
sus  variados  matices  un  efecto  encantador 
y  sientan  perfectamente  sobre  una  espalda 
blanca.  Llévanse  también  muchas  echar- 
pes y  chales  de  crespón  de  la  India  ,  ó 
gasas  de  distintas  clases  ,  bordadas  con 
seda  de  color.  Se  ven  algunos  chales  sobre 
todo  del  mayor  lujo  :  rodéales  una  ancha 
guirnalda  de  flores  :  adornan  sus  ángulos 
inmensos  ramos  ó  coronas  de  flores  y  aun 
se  ven  algunos  á  imitación  de  los  de  la 
India  ,  con  una  gran  rosa  vistosísima  eu 
medio  del   chai.   (  Petit  Courier.  ) 


De  hombre.  El  que  acompaña  á  este 
número  lleva  frac  de  color  de  castaña  ; 
corte  á  la  inglesa  ;  cuello  del  mismo  pa- 
ño. Pantalón  de  cirtí  blanco  ,  plegado 
por  delante  ,  abierto  y  de  botin.  Chaleco 
de  chalj-  (seda  y  lana).  Para  la  esta- 
ción ya  es  preferible  de  seda  sola.  Corle 
de  cuello  de  levita. 

El  que  recibimos  posteriormente  á  es- 
te, es:  frac  verde  botella  abotinado  has- 
ta arriba  ,  con  botón  dorado  ;  cuello  an- 
cho cortado  ,  de  lo  mismo  ;  falda  ancha, 
cuyo  corte  figura  levita  por  delante.  Cor- 
bata de  batista  floreada  sobre  fondo  blan- 
co. Pantalón  de  Veneciana  listada  de 
negro  á  lo  largo  sobre  fondo  gris  ,  plega- 
do y  abierto  ;  ancho  de  arriba  ,  ceñido 
de  abajo.  La  figura  que  le  acompaña  trae 
levita  azul  prusia  ,  cuello  de  chai  ;  talle 
largo. 

Los  últimos  sombreros  llamados  á  la 
Lovelace  son  muy  bajos  de  copa  y  de 
anchas  alas  vueltas  ;  no  van  á  todas  las 
caras.  Apenas  se  ve  alguno  en  Madrid 
todavía. 


3    de   Julio  1$33. 
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MADRID. 


En  Madrid  y  en  el  Prado  sobre  todo 
se  generaliza  bastante  el  uso  del  sombre- 
ro ,  con  descrédito  de  nuestra  antigua  y 
graciosa  mantilla.  En  general  suele  ser 
tan  difícil  á  una  española  llevar  bien  el 
sombrero  ,  como  á  una  estrangera  llevar 
bien  nuestra  mantilla.  Sin  embargo  se 
notan  algunos  muy  lindos  y  lindamen- 
te llevados.  Los  canesús  blancos  empinan 
á  caducar.  Muchas  señoras  llevan  la  man- 
ga corta  que  en  el  día  se  usa  ,  es  decir 
que  se  termina  cerca  del  codo  ,  orlada 
con  encaje  blanco  ó  negro  según  el  color 
del  vestido  ,  y  no  solo  la  usan  para  so- 
ciedad ó  trage  de  baile  ,  donde  conviene 
esencialmente ,  sino  aun  para  paseo.  Es 
extraordinario  el  número  de  vestidos  de 
seda  que  se   ven  de  color  venturina. 

Hemos  visto  en  Madrid  algunos  fra- 
ques de  color  de  pensamiento :  esto  es  lo 
que  se  llama  un  vestido  de  capricho  (  ha- 
bit  de  fantaisie.  )  Hacen  sin  embargo 
buen  efecto.  Uno  hemos  notado  singular- 
mente bien  hecho  ;  se  nos  ha  dicho  que 
ha  salido  del  taller  de  M.  Borell  ,  calle 
del  Príncipe.  Dominan  sin  embargo  en 
fraques  y  levitas  los  colores  azul  y  verde. 

BATAS.  Las  últimas  que  hemos  visto 
iraidas  de  Paris  son  de  guinga  oscura, 
listada  ó  floreada  :  en  ambos  casos  las 
listas  y  las  flores  muy  grandes.  Forro  de 
seda  color  encarnado  ó  azul  celeste.  Man- 
gas enteras  anchas  ,  como  de  vestido  de 
muger,  con  vuelta  redonda.  Cuello  de 
chai  bastante  ancho  por  detras  ,  cayendo 
sobre  los  hombros.  Talle  largo  ,  plegado 
al  rededor  á  la  blus  y  cinturon  de  lo  mis- 
mo. Carteras  á  un  lado  y  botones  á  otro. 

PANTALONES.  El  mahon  está  muy 
en  voga  este  verano.  Son  sin  embargo  los 
mas  de  moda  los  blancos  de  cutíes  rusos 
ó  ingleses.  En  tercer  lugar  pueden  colo- 
carse las  telas  labradas  de  cuadritos  &c. 


Todo  lo  que  descubre  economía  eS'an- 
ti-elcgante.  —  Bajo  este  principio  no  po- 
demos menos  de  condenar  el  uso  que  ad- 
vertimos en  la  presente  estación  de  las 
corbatas  con  puntas  largas  cruzadas  so- 
bre el  pecho.  Esta  moda  es  solo  de  in- 
vierno, y  aun  entonces  deben  disponerse 
las  puntas  de  modo  que  por  algún  lado 
dejen  ver  una  blanca  y  fina  camisa.  Toda 
moda  debe  estar  fundada  en  un  principio 
de  conveniencia  y  buen  sentido ;  asi  es 
que  no  entendemos  el  contrasentido  de 
abrigarse  el  pecho  en  el  rigor  del  verano. 
El  buen  tono  indica  un  paííuelo  de  gr<¡ 
con  un  pequeñísimo  lazo. 

Ciertos  somhreritos  de  seda  muy  re- 
luciente, blancos  y  de  varios  colores  em- 
pezaban á  introducirse  por  personas  di- 
pésimo  gusto  :  afortunadamente  no  han 
hallado  acogida  ,  y  solo  brillan  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar,  por  la  pnr- 
te  del  Salón  inmediato  á  la  fuente  de 
Apolo. 

BASTONES.  En  las  personas  de  edad  d 
bastón  tiene  el  uso  evidente  de  ayudar  á 
la  natural  d<-hiliclicl  inevitable  compañe- 
ra de  la  senectud  :  de  sesenta  años  para 
arriba  cada  año  debe  adquirir  el  bastón 
un  grado  mas  de  solidez  y  consistencia  ; 
á  cierta  edad  el  bastón  es  un  tercer  pie 
que  lleva  el  hombre  en  la  mano  ,  y  que 
le  hace  pasar  de  la  especie  real  de  bípe- 
do á  la  ficticia  ,  desconocida  en  la  natu- 
raleza ,  de  trípode.  En  los  jóvenes  el  bas- 
tón tiene  otro  objeto  ;  por  lo  regular  es 
un  recurso  para  los  que  no  saben  mane- 
jar sus  brazos  sin  su  auxilio.  Jío  habien- 
do pues  de  ser  el  bastón  en  un  elegante 
ni  una  arma,  ni  un  apoyo,  es  de  muy 
mal  gusto  un  bastón  grueso  y  nudoso  en 
manos  de  un  joven  :  tanto  mas  cuanto 
que  suele  comunicarle  el  aire  de  un  de- 
salmado perdonavidas.  Son  sin  duda  de 
peor  gusto  todavia  ,  las  gruesas  borlas  de 
seda  prolongadas  hasta  cerca  de  la  conte- 
ra :  parecen  mas  bien ,  las  que  se  ven 
de    este    género,    borlas    con  bastón   que 
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bastón  con  borlas.  Estas  imprimen  al 
que  las  lleva  el  carácter  de  corregidor  ó 
doctor  en  medicina,  que  por  cierto  no  es 
el  mas  elegante.  Los  bastones  fabricados 
de  bierro  ,  que  precisamente  tienen  que 
pintarse  ,  son  por  eso  solo  detestables, 
como  todo  bastón  pintado  y  que  no  pue- 
da lucir  desnuda  su  materia  ;  destruyen 
ademas  el  guante  y  dan  entre  las  piedras 
un  sonido  semejante  al  que  producirla 
el  que  fuese  arrastrando  por  la  calle  la 
■varilla  de  una  cortina.  El  neglige  per- 
mite por  la  mañana  un  bastón  modera- 
do, y  el  paseo  no  lo  repugna.  Para  so- 
ciedad la  mejor  moda  de  bastones  es  no 
llevar  ninguno. 

He  aqui  lo  que  nos  dice  acerca  de 
bastones  Le  Journal  des  Dames  et  des 
Modes  :  «  no  deben  confundirse  los  bas- 
«  tones  de  la  mañana  y  los  de  la  tarde; 
«aquellos  pueden  ser  mas  gruesos  y  ma- 
>>  cizos  ;  estos  son  mas  sutiles  y  quebra- 
«dizos:  sigue  la  moda  de  los  juncos  para 
»  aquellos  ,  pero  son  preferidos  los  juncos 
» blancos  por  ser  mas  raros.  Son  de  un 
» color  blanco  que  tira  á  gris  de  már- 
»  mol  ,  ó  á  ágata  ;  el  puño  de  una  pul- 
»»ada  de  largo  y  bastante  ancho,  debe 
»  ser  de  platina  ,  ó  cincelado  mate  sobre 
«  oro  bruñido.  Un  cordón  de  seda  rema- 
«  tado  en  puntas  pasa  sencillamente  por 
»  los  ojos  del  bastón  ,  trabajados  como  el 
» puño.  Se  usan  mucho  para  puños,  el 
»  coral  ,  la  cornelina  ,  una  piedra  fina 
«cualquiera,  redonda  ó  chata,  engarzada 
»en  oro  cincelado;  los  puños  de  oro  en- 
»  negrecen  desde  la  primera  vez  el  guan- 
» te  blanco. » 

«Las  señoras  llevan  para  montar  á 
«caballo  bastones  ligeros  como  los  de  los 
«hombres,  de  maderas  finas  y  según  su 
«  capricho  con  puños  de  oro  labrados.  Son 
»sin  embargo  mas  elegantes  los  mas  sen- 
»  cilios  ,  como  los  juncos  negros  ó  pardos 
»  sin  adorno  alguno  ,  sin  puño  ni  conte- 
w  ra.  Algunas  señoras  conservan  en  la 
»  mano  su  bastón  aun  después  de  apearse.» 


&c0iuMui(t  fomhlica. 


LICOR    DE  ROSAS. 


Cuando  la  reina  de  las  flores  levanta 
su  erguida  frente  entre  las  olorosas  plantas 
de  nuestros  jardines,  gozad  hermosas  su 
blando  aroma  ,  su  graciosa  figurr.  ,  sus 
encendidos  colores.  No  reyna  la  rosa  mas 
que  un  dia,  una  mañana  y  muere  su  po- 
der con  su  belleza;  aquella  misma  que  se 
veía  al  amanecer  rodeada  y  admirada;  al 
ponerse  el  sol  abandonada,  cae  tristemen- 
te marchita  sobre  el  suelo.  No  permitáis 
hermosas  que  esa  bella  flor,  cuya  existen- 
cia fue  tan  brillante  ,  tenga  un  fin  tan 
triste  y  tan   inútil. 

Cortad  rosas  de  las  comunes,  coged 
un  bocal  de  cristal  ,  poned  dentro  una 
capa  de  hojas  ,  y  una  capa  encima  de 
azúcar  en  polvo  (se  necesita  una  libra  de 
azúcar  para  cada  libra  de  hojas  )  y  al- 
ternativamente capas  de  hojas  y  azúcar, 
hasta  llenar  la  vasija.  Cubridlo,  ponedlo 
al  sol  y  dejadlo  hasta  que  se  haya  for- 
mado en  el  fondo  del  vaso  el  precio- 
so licor ;  entonces  podéis  derramar  en- 
cima la  cantidad  moderada  que  os  pa- 
rezca de  aguardiente.  Dejad  esa  mezcla 
por  espacio  de  media  hora  y  hacedla  pa- 
sar en  seguida  por  un  filtro  de  lana ,  ó  á 
falta  de  este,  por  un  filtro  de  papel  que 
podréis  hacer  en  la  forma  siguiente. 

Tomad  medio  pliego  de  papel  de  filtro, 
plegadlc  por  medio  á  lo  largo,  otras  dos 
veces  después  para  formar  de  él  un  cua- 
drado ,  y  al  través  en  seguida,  partiendo 
del  medio  de  la  hoja  de  papel,  una  vez, 
dos  veces,  tres  veces  hasta  que  ya  no  pue- 
da plegarse  mas  ;  le  redondeáis  por  la 
parte  de  arriba ,  le  desplegáis  para  adap- 
tarle á  un  embudo,  aplicáis  el  embudo 
á  una  botella  y  derramáis  vuestro  licor 
en  el  filtro  de  papel. 


Si  queréis  que  vuestro  licor  tenga 
un  lindo  color  de  rosa,  empleareis  el  espí- 
ritu de  vino  en  vez  del  aguardiente  ,  y 
cuando  el  líquido  baya  pasado  al  través 
del  filtro,  haréis  con  cocliinilla  envuelta 
en  un  finísimo  lienzo,  una  muuequilla 
que  introduciréis  en  la  botella  ,  y  deja- 
reis suspendida  de  un  hilo  hasta  que  ha- 
ya tomado  el  punto  de  color  que  queráis 
obtener. 
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REVISTA    SEMANAL. 


La  última  semana  de  junio  ha  visto 
aparecer  en  el  de  la  Cruz  tres  produccio- 
nes nuevas.  El  -Espía,  drama  trágico, 
lastimoso  y  sentimental  ,  cuyo  argumento 
está  desentrañado  de  la  novela  del  mismo 
título  del  célebre  Fenimore  Cooper,  no- 
velista americano  ,  ha  recibido  algunos 
aplausos  ,  merced  á  su  interesante  argu- 
mento de  que  no  nos  detendremos  á  dar 
análisis,  supuesto  que  pocos  de  nuestros 
lectores  desconocerán  en  el  dia  las  obras 
del  autor  del  Piloto.  A  pesar  de  ser  el 
drama  como  llevamos  dicho  trágico,  sen- 
timental y  un  si  es  no  es  serio,  han  di- 
vertido mucho  los  actores  con  su  repre- 
sentación ,  y  como  quiera  que  al  Teatro 
vayan  las  gentes  á  divertirse  ,  no  me  pa- 
rece que  se  les  puede  pedir  mas.  Esto 
tiene  su  mérito  particular,  porque  no  es 
tan  fácil  como  pudiera  parecer  hacer  reír 
con  un  drama  seno. 

La  Amnistía  ó  el  Granadero  generoso 
es  una  especie  de  Loa  prolongada  al  infi- 
nito; la  intención  la  salva  sin  embargo, 
y  los  sentimientos  que  en  justa  gratitud 
á  nuestros  augustos  Soberanos  brillan  en 
«us  desiguales  renglones  hacen  disimular 


su  escasa  vena.  La  acción  pasa  en  una 
aldea  ,  de  cuyo  nombre  nadie  sabe  cosa 
cierta,  y  entre  aldeanos  de  fina  y  esme- 
rada calidad  :  el  que  menos  ,  se  llama 
Fileno,  ó  3Ienardo;  sobrante  dos  actos 
para  composición  bucólica  ;  fáltale  todo 
para  comedia. 

La  una  y  media  ,  señor  Conde  nos 
ha  parecido  un  dramita  tal  cual  tegido 
y  con  sus  gracias  correspondientes.  Un 
Conde  tiene  una  sobrina  y  guárdala  en- 
cerrada en  su  ausencia  de  su  quinta,  por- 
que no  vea  á  cierto  galancete  que  la  re- 
quiere de  amores:  un  don  Antonio,  tra- 
tado de  casar  con  la  casquivana,  debe  lle- 
gar á  las  doce  para  recibir  la  mano  de 
Isabel  :  otro  don  Antonio  (porque  andan 
llovidos  en  la  pieza  )  á  quien  se  le  rompe 
una  rueda  de  su  rarruage  al  pasar  por  la 
quinta  ,  toma  en  ella  hosped3ge  á  viva 
fuerza,  y  por  medio  de  una  intriga  un 
tanto  cuanto  inverosímil  ,  concilia  todas 
las  voluntades,  aprovechándose  de  la  falta 
de  exactitud  del  novio  emplazado,  y  de 
la  equivocación  en  que  la  igualdad  de 
nombres  hace  incurrir  al  Conde  y  sus 
gentes  :  casa  á  los  dos  acaramelados  aman- 
tes ,  á  cuyo  tiempo  da  la  una  y  media  :  y 
he  aqui  la  razón  del  título  ,  que  tiene 
mas  de  título  que  de  razón.  Divirtió  en 
ella  la  escena  del  asalto  del  forastero  ,  y 
excitaron  justas  risas  con  oportunísi- 
mos golpes  la  señora  Pinto  y  el  actor 
Catn  pos. 


En  el  teatro  del  Príncipe  ha  hecho 
su  primera  salida  la  señora  Angélica 
Adok,  ajustada  en  clase  de  bailarina  por 
la  Comisión  de  Teatros  ,  bailando  un  pa- 
dedú  con  el  señor  Alard.  Se  nos  ha  dicho 
que  es  discípula  de  los  célebres  Coulon  y 
Albert.  Por  lo  que  hemos  podido  juzgar 
hemos  reconocido  en  ella  la  mejor  y  man 
fina  escuela,  gran  ligereza  y  agilidad, 
suma  gracia    en  sus  movimientos   y    ex- 
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traordinaria  fuerza  en  la  punta  del  pie. 
Hemos  oído  decir  á  personas  conocedcras 
que  les  lia  recordado  en  algunos  tiempos 
á  la  tan  conocida  madrileña  Taglioni. 
Esta  feliz  adquisición  es  tanto  mas  de 
apreciar  cuanto  que  nos  veíamos  privados 
liace  algún  tiempo  de  la  habilidad  de  la 
señora  Volet  ,  á  causa  de  la  enfermedad 
que  la  tiene  en  cama.  Su  figura  es  muy 
elegante  y  se  viste  con  sencillez  y  ele- 
gancia. 

L. 


noticias  favttsas. 


Con  motivo  de  la  primera  represen- 
tación dada  en  Paris  el  mes  pasado  de 
los  /¡¡Jos  de  Eduardo ,  tragedia  nueva 
de  Casimir  de  la  Vigne ,  que  ha  lo- 
grado un  éxito  de  aplausos  prodigiosos' 
S.  M.  el  Rey  Luis  Felipe  le  escribió  al 
otro  dia  al  autor  laureado  la  siguiente 
carta  «No  quiero  acostarme  ,  decia  S.  M. 
»  sin  daros  la  enhorabuena  ,  querido  Ca- 
»simiro,  por  el  brillante  éxito  que  ha- 
» beis  conseguido  ,  y  que  acabo  de  sa- 
»  ber.  Los  dos  pasaremos  una  noche  ex- 
»  célente. » 

—  El  célebre  Mr.  Fetis  ,  redactor  de 
la  Revista  música  de  Paris,  acaba  de  lle- 
gar á  Bruselas  donde  establece  definiti- 
vamente su  domicilio. 


—  Acaba  de  hacer   fiasco  en  Mantua 
il  nuovo  Fígaro  ópera  de  Ricci. 

REHILETES. 


Se  susurra  que  varios  actores  han  he- 
cho una  representación  para  que  no  se 
hable  de  ellos  en  los  periódicos.  ¡  Y  dire- 
mos todavía  que  los  cómicos  no  saben 
representar  ! 

—  Hemos  visto  en  los  periódicos  qne 
va  á  salir  al  teatro  un  Hércules  mo- 
derno :  se  nos  ha  asegurado  que  lleva  so- 
bre sus  espaldas  treinta  quintales.  Si  es_ 
to  es  verdad  ¿  quién  podrá  negar  que  se 
hacen  grandes  esfuerzos  en  los  teatros  de 
la  Corte  para   gustar  al    público  ? 

Un  periódico  americano  termina  de 
este  modo  una  noticia  biográfica  :  «por  U 
»  muerte  de  este  hombre  la  sociedad  pier- 
»  de  uno  de  sus  primeros  adornos,  la  ¡gle- 
»  sia  un  fiel,  su  muger  un  marido  cons- 
»tante  y  nosotros  un  suscriptor  exacto  en 
»sus  pagos.»  ¡Con  que  ínteres  se  miran 
por  allá  los  artículos  necrológicos! 

—  Un  forastero  que  habia  estado  ya 
en  Madrid  en  otra  ocasión,  decía  al  reti- 
rarse á  tientas  por  las  calles  una  de  estas 
noches  en  que  no  se  encienden  los  faroles 
con  pretexto  de  la  luna.  ¡  Bendito  alum- 
brado !  Antes  habia  pocas  luces  en  Ma- 
drid pero  ya  ha  variado  mucho  :  ahora  ya 
no  hay  ninguna. 


Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  da  22  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora.  3  de  hombre.  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruages,    ó  muebles   y   1  de  niños. 

PRECIO    DE   LA  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.   54         Por  seis  meses.  loo         Por  un  año.     196 
Para  las  provincias  se  aumentará    i  reales  mas  al  mes  por  razón  de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno,  en  las  librerías  da  Razóla,  Hiüana  , 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe:  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A  este  número  acompañan  los  figurines  números   1    y   2. 


IMPRENTA   DI    SANCHA. 


N9  2. 


(  AhO    PRIMERO.  ) 


10  JULIO  1853. 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

PaoFEac.  cleg.  i3. 


%t  las  Damas. 


%n\tna   í^iUtatata. 


RETRATOS     VIVOSi 


El  amor  y  la  ausencia  debieron  in- 
ventar la  pintura  ;  asi  se  ha  dicho  mu- 
chas veces  y  si  non  e  vero  é  ben  tróvalo. 
Confesemos  sin  embargo  que  el  retrato 
mejor  hecho  es  una  palidísima  indemni- 
zación de  la  falta  del  objeto  querido. 
Díganos  quien  haya  amado,  y  quien  haya 
amado  como  se  ama  á  los  veinte  años, 
si  hay  pincel  que  traslade  al  marfil  aque- 
lla mirada  bailada  á  \eces  á  un  mismo 
I. 


tiempo  en  ternura  ,  en  tristeza  ,  en  re- 
convención y  en  alegría  ;  que  siga  la 
gradación  encantadora  de  una  sonrisa 
celestial  que  nace  y  espira  en  los  trému- 
los labios  de  la  hermosa  ;  que  pinte  el 
púdico  movimiento  de  las  negras  pesta- 
ñas ,  la  formación  suavísima  y  desvane- 
cimiento aun  mas  suave  y  desleido  de  los 
hoyuelos  de  la  rosada  mejilla  ;  que  mez- 
cle en  una  línea  imperceptible  el  rojo 
carmin  y  la  súbita  palidez  que  se  suce- 
den tan  rápidamente  en  el  rostro  de  la 
belleza,  al  encontrarse  sus  ojos  inesperada- 
mente con  los  de  su  amante  :  que  exprese  la 
muda  y  elocuente  conversación  de  una  sola 
mirada  de  dos  personas  heridas  por  el  ar- 
pón del  dios  niño ;  que  traslade  en  fin  al 
lienzo  la  casi  imperceptible  ondulación 
de  un  seno  agitado  por  la  esperanza  y  el 
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deseo.  Aquí  se  estrella  miserablemente  el 
poder  de  los  colores,  al  llegar  aqui  no 
concede  la  naturaleza  al  hombre  débil  que 
le  robe  el  secreto  de  sus  recónditas  sen- 
saciones. 

Estas  reflexiones  tristísimas  que  habrá 
sugerido  tantas  veces  la  ausencia  al  ama- 
dor, nos  recordaron  no  ha  mucho  tiem- 
po la  existencia  de  los  retratos  vivos, 
brillante  originalidad  que  se  ha  visto  en 
diversos  casos  realmente  verificada.  Sin  ir 
mas  lejos,  la  escena  del  pintor  Hossgachrt 
es  una  prueba  de  esa  extraordinaria  fa- 
cilidad que  tienen  algunas  personas  en 
revestirse  de  la  semejanza  de  otras.  Acaba- 
ba de  morir  Fielding,  amigo  de  este  pin- 
tor ,  que  no  podia  consolarse  de  no  ha- 
ber tenido  la  precaución  de  hacer  antes 
su  retrato.  Sabedor  el  actor  Garrick  de 
su  desconsuelo,  aparécese  una  mañana  en 
su  cuarto  envuelto  en  el  cendal  mortuo- 
rio y  remedando  perfectamente  la  fisono- 
mía y  actitud  del  muerto.  Hossgachrt 
hubiera  sucumbido  al  susto,  á  no  haber- 
se apresurado  su  amigo  á  desvanecer  el 
error.  Asombrado  entonces  el  artista  y 
algo  repuesto,  suplica  al  actor  que  vuel- 
va á  tomar  la  forma  del  difunto  ami- 
go, coge  los  pinceles,  hace  un  esfuerzo  de 
imaginación  y  memoria,  mira  á  Garrick, 
recuerda  las  facciones  del  verdadero  ori- 
ginal y  de  alli  a  poco  queda  concluido  el 
retrato  ,  que  es  el  único  que  existe  del 
famoso  Fielding. 

En  el  año  26  hizo  mucho  ruido  en 
Paris  ,  un  joven  llamado  Mr.  Alcxandre 
que  poseía  en  alto  grado  esta  rara  habi- 
lidad. La  Inglaterra  ,  la  Italia  ,  la  A\e- 
ruania  ,  la  Francia  y  la  Rusia  fueron 
testigos  de  su  fácil  complexión  muscular. 
Pintor  de  un  género  nuevo  sabia  mode- 
lar su  fisonomía  como  otro  pudiera  ani- 
mar su  lienzo  ,  con  la  particularidad  de 
que  no  necesitaba  verse  á  si  mismo  para 
asegurarse  del  efecto  que  debia  producir. 
Él  solo  percibía  en  su  rostro  que  habia 
tomado  las  facciones  que  tendia  á  repre- 


sentar. Ora  era  un  elegante  refinado,  ora 
un  hombre  de  llanos  modales  ,  ora  un 
desdichado  y  escuálido  hambriento  ,  ora 
un  lord  bien  comido  y  rebosando  salud : 
una  tímida  y  joven  belleza  ,  ó  un  espan- 
table espectro  ,  un  monstruo  ,  tuerto, 
corcobado,  cojo  y  manco,  ó  un  fashion- 
nable  de  última  moda.  El  célebre  Wal- 
ter  Scot  fue  objeto  de  algunas  de  las 
aventuras  singulares  á  que  tan  extraña 
facilidad  puede  dar  lugar.  Habia  sido 
recomendado  Mr.  Alexandre  á  aquel  in- 
genioso novelista  ,  en  cuya  casa  se  pre- 
sentó con  dos  cartas  en  la  mano.  Entré- 
gale la  primera  ,  pero  mientras  que  el 
autor  de  Kmilworth  la  recorre  arrimado 
á  una  ventana  ,  Mr.  Alcxandre  desapare- 
ce y  un  monstruoso  corcobado  es  quien  le 
entrega  la  segunda.  Figúrense  nuestras 
amables  lectoras  el  espanto  del  literato, 
que  tuvo  que  pedir  á  su  esposa  un  vaso 
de  agua  para  reponerse  del  susto.  Asom- 
brado de  la  destreza  del  joven  Proteo, 
intimó  después  sus  relaciones  con  él  ,  y 
aun  cooperó  á  algunos  de  sus  chascos 
premeditados. 

Walter  Scot  era  muy  amigo  del  doc- 
tor Taglor  ,  anciano  decrépito,  cojo,  pá- 
lido ,  amarillento  ,  lleno  en  fin  de  acha- 
ques y  deformidades.  Un  estatuario  recibe 
una  mañana  al  doctor,  que  le  manifiesta 
el  deseo  que  tiene  de  dejar  á  sus  amigos 
su  memoria  para  después  de  su  muerte 
en  un  busto  que  comete  á  su  habilidad. 
El  artista  se  presta  á  su  deseo,  y  cinco 
sesiones  de  una  hora  cada  una  se  desti- 
nan en  diversos  dias  á  la  confección  del 
modelo  ,  que  resulta ,  acabado  ya  ,  con 
la  mas  perfecta  semejanza  ,  á  los  ojos  de 
los  que  conocen  al  doctor.  Entusiásmase 
el  escultor,  pero  el  original  110  parece 
satisfecho  :  aquella  fisonomía  ,  dice  ,  no 
es  la  suya  ;  el  artista  insiste  ,  prueba.  — 
Os  digo,  que  ese  busto  no  es  el  mió,  ex- 
clama entonces  con  voz  de  trueno  un  jo- 
ven de  arrogante  figura  ,  en  que  se  con- 
vierte  el   anciano    doctor.    Difícil    es  de 
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explicar  el  asombro  del  artista  ;  pero  sa- 
bedor del  chasco  ,  suplica  y  logra  del  fi- 
sonomista que  le  deje  hacer  su  busto  ver- 
dadero. Ambas  piezas  se  exponen  en  se- 
guida al  público  que  acude  presuroso  á 
contemplar  los  dos  diversos  bustos  ,  de 
que  es  original  un  solo  hombre  ,  y  que 
existen  todavia  al  lado  uno  de  otro  en  la 
galería  de  Londres.  Mr.  Alexandre  por 
consiguiente  podia  conservar  la  semejanza 
agena  todo  el  tiempo  que  quería  :  bebia  , 
comia  ,  hablaba  sin  alterar  en  nada  la 
ficción.  Hasta  su  voz  naturalmente  tenue 
se  convertia  á  su  placer  en  gruesa  voz  de 
bajo.  De  tal  suerte  logró  manejarla  en 
lina  ocasión,  que  le  oyó  perfectamente  en 
el  teatro  el  príncipe  de  Meklembourg- 
Strelitz ,  el  cual  era  sumamente  sordo  y 
habia  desconfiado  de  poderle  oír,  en  aten- 
ción á  su  voz  delicada.  Esto  dio  lugar  en 
su  palacio  á  escenas  sumamente  cómicas. 
El  Príncipe  ya  no  quería  ser  sordo  desde 
entonces,  y  suponia  que  sus  cortesanos 
eran  los  que  se  empeñaban  en  hacérselo 
creer  hablando  á  drede  en  voz  baja. 

Un  retrato  de  esta  especie  podría  in- 
dudablemente satisfacer  mejor  que  un 
lienzo  inanimado  las  exigencias  de  una 
amante  ausente  :  un  hombre  de  tan  elás- 
tica musculatura  seria  ademas  un  terri- 
ble rival  ,  cuando  uno  fuese  favorecido 
por  una  bella  :  y  pudiendo  repetir  cada 
dia  la  atrevida  experiencia  de  Júpiter 
Anfitrión  ,  seria  el  espanto  de  los  mari- 
dos morosos.  ¿  Qué  senas  de  pasapor- 
te podrian  servir  para  un  hombre  de 
esta  especie  ?  ¿  Qué  policía  estaría  segura 
de  seguirle  los  pasos  ?  Confesemos  que  si 
se  vulgarizaran  en  la  sociedad  los  retra- 
tos vivos  ,  nadie  podria  decir  que  tenia 
cara  propia ;  y  que  llegarían  los  hombres 
á  falsificarse  como  una  letra  de  cambio. 
¡  Ay  de  aquel  cuya  falsificación  pagasen 
las  bellas  á  la  vista  ! 


CALMA   ALEMANA. 


ÜSo  hace  muchos  dias  que  hablando 
de  la  duración  de  la  Semíramis  ,  de  que 
se  quejaban  algunas  personas  al  retirarse 
á  las  doce  de  la  noche  del  coliseo,  con- 
taba un  filarmónico  que  en  \  iena  sin  em- 
bargo al  espirar  la  viuda  de  .Niño  y  con 
ella  el  último  acento  del  largo  spar/itu, 
el  público  austríaco  habia  pedido  que  se 
repitiera  la  ópera  entera  ,  como  aqui  so- 
lemos hacer  con  tal  cual  coplilla  que  nos 
agrada.  Habíase  levantado  el  telón  de 
nuevo,  y  se  ignora  cuantas  repeticiones 
hubiera  podido  aguantar  á  pie  firme  un 
auditorio  alemán  ,  sí  el  nuevo  dia  no 
hubiera  anunciado  al  público  la  Mielta 
diurna  de  los  quehaceres  de  cada  uno. 
No  se  crea,  añadió  el  que  el  pesado  lan- 
ce referia  ,  que  esto  es  alli  cosa  extraor- 
dinaria :  con  la  Zelrnira  aconteció  otro 
tanto.  Estos  casos  nos  recuerdan  una  car- 
ta de  la  famosa  Lady  Mary  YVorlley 
Montague  ,  escrita  á  una  amiga  suya  des- 
de Viena  en  26  de  setiembre  de  1716,  en 
la  cual  se  lee  el  párrafo  siguiente. 

«IXo  es  el  Austria  la  nación  de  que 
» se  puede  hablar  sin  pesadez  ;  báseme 
»  pegado  ya  la  flema  del  pais.  Los  aleina- 
»  nes  manifiestan  hasta  en  sus  amores  y 
«disputas  su  sorprendente  calma  ;  solo 
«despliegan  alguna  viveza  cuando  se  tra- 
»  ta  de  etiqueta.  Este  es  el  único  caso  en 
)>  que  se  desarrollan  enérgicamente  sus  pa- 
»  siones.  ISo  hace  mucho  tiempo  que  ha- 
»  biéndose  encontrado  en  una  calle  estre- 
»  cha  dos  coches  ,  no  pudiendo  las  seño- 
»  ras  que  Iban  dentro  arreglar  el  ceremo- 
» nial  para  saber  cual  de  las  dos  debia 
»  retroceder,  entrambas  permanecieron  en 
»  su  respectivo  puesto  con  igual  intrepí- 
» dez  ,  hasta  las  dos  de  la  madrugada. 
»  Una  y  otra  estaban  determinadas  á  pe- 
» recer  allí  enclavadas,  antes  que  ceder 
»  en    punto  de    tanta   importancia  ,   y   la 
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»  calle  no  hubiera  quedado  desembaraza- 
»  da  sino  á  su  muerte  ,  si  el  Emperador 
»no  hubiera  enviado  sus  guardias  para 
«separarlas:  aun  entonces  rehusaron  par- 
» tir  hasta  que  se  discurrió  el  expediente 
»  de  sacarlas  en  sillas  de  manos  á  un  mis- 
» mo  tiempo  de  sus  respectivos  coches. 
«Después  que  las  señoras  hubieron  mar- 
»  chado ,  no  dejó  de  costar  trabajo  el  de- 
»  cidir  la  contienda  para  los  cocheros ,  tan 
»  celosos  observadores  de  la  etiqueta ,  co- 
»  mo  sus  amas." 


Et   PURISTA  Y    YO. 


Pur.  Menester  ha  sido  que  lo  vea  con 
mis  propios  ojos  !...  Y  es  V.  redactor  del 
Correo  de  las  Damas  ? 

Yo,    Sin  duda.  Quiere  V.    alguna  sus- 
cripción ? 
•  .    Pur,   Dios   me  libre  !...  Y  es  V.  acaso 
autor  de  artículos  de  modas  ? 

Yo.  También.  Quiere  V.  ver  el  fi- 
gurin  ? 

Pur.  Calle  V  !...  Calle  V  !...  Imagina- 
ción extraviada  !...  talento  corrompido  ! 

Yo.  (Inclinándome  respetuosamente) 
Muchas  gracias!...  Pero  quisiera  saber  á 
qué   propósito  vienen  esas  exclamaciones. 

Pur.  Un  joven  de  quien  debia  espe- 
rarse que  fuera  el  mas  firme  baluarte  del 
habla  castellana  ,  que  opusiese  á  la  jerga 
transpirenaica  que  ha  invadido  ya  nues- 
tra frivola  sociedad  ,  la  pura  dicción  de 
Cervantes  y  Garcilaso  ,  ceder  al  torrente 
corruptor!...  llenar  las  páginas  de  un  pe- 
riódico con  voces  exóticas,  como  mas  lar- 
gamente consta  en  su  primer  número ,  ta- 
les como  Foulard  ,  schall ,  chaly  t  echar- 
pe... qué  es  esto  ?  qué  quiere  decir  capota 
por  sombrerillo  ;  toilette  por  tocado?  qué 
es  esto  mas  que  añadir,  como  dijo  nues- 
tro célebre  dramaturgo  ,  un  blandón  mas 
al  funeral  solemne  de  nuestra  lengua  ? 

Yo.  Y  qué  recurso  le  queda  ,  Sr.  Pu- 
rista ,    al   que   quiere  citar  cosas  de  otro 


pais  sino  llamarlas  por  los  nombres  con 
que  las  bautizaron  alia  donde  nacieron  ? 
Quiere  V.  que  se  ponga  en  la  frontera 
una  Aduana  literaria  para  que  detenga 
al  gros-de-naples  ,  y  no  lo  deje  entrar 
en  España  hasta  que  se  haya  desnudado 
del  nombre  francés  y  adoptado  otro  cas- 
tizo que  no  indigne  á  la  sombra  de  Cer- 
vantes ?  Apuradillo  se  vería  el  autor  del 
Quijote  si  tuviera  que  nombrar  el  quin- 
quet ,  y  no  quisiera  llamarlo  quinquet  ! 
Cree  V.  que  diría  candil  cilindrico,  lám- 
para columnaria  ?  Bien :  y  quién  lo  en- 
tendería ?  Desengáñese  V.  Sr.  Purista  ; 
los  pueblos  que  adoptan  uso  ú  objeto  ex- 
trangero,  adoptan  también  la  palabra  que 
lo  designa  :  esta  palabra  se  corrompe  sa- 
biamente después  para  amoldarse  á  la 
índole  de  Ja  lengua  ,  y  ya  le  pertenece. 
Los  mismos  franceses  han  tomado  c\fas- 
hionable  del  inglés  ,  gala  del  español ; 
y  mas  aun  :  dicen  des  piments  y  des  to- 
mates, haciendo  caducar  arbitrariamente 
el  pommes  <T amour  con  que  llama  á  es- 
tos últimos  su  idioma. 

Pur.  Abuso  escandaloso  !  no  me  lo 
negará  V. 

Yo.  (Sonriendo  malignamente)  Abuso! 
Ay !  Sr.  Purista  :  me  toca  V.  un  largo 
capítulo,  sí  :  el  abuso  generalizado  es  en 
las  lenguas  lo  que  el  derecho  de  conquis- 
ta en  las  naciones  :  los  Puristas  y  los 
oprimidos  claman  ;  pero  ceden  al  fin  al 
uso  y  á  la  espada  que  les  dan  la  ley.  En 
fin  ,  yo  siento  incurrir  en  la  censura  de 
V. ,  pero  como  mi  primer  objeto  es  que 
al  indicar  las  modas,  me  entiendan  las 
amables  lectoras  á  quien  me  dirijo  ,  ha- 
brá V.  de  llevar  en  paciencia  que  use, 
pues  no  hay  otros ,  de  los  nombres  que 
tanto  le   irritan  : 

Diciendo  á  cada  voz :  yo  le  bautizo 

Con  el  agua  del  Tajo, 

Por  mas  que  hayas  nacido  junto  al  Sena; 

Y  rabie  Garcilaso  enhorabuena  ; 

Que  si  él  hablaba  lengua  castellana  , 

Yo  hablo  la  lengua  que  rae  dá  la  gana. 


¿Tto 
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Lámina  3.  PRENDIDOS.  Capota  de 
beatilla  ó  lmon  (organdí)  amarillo; 
ruche  alrededor  del  ala  y  por  dentro  co- 
ronando la  frente. 

Capota  de  linón  azul  ,  á  jareta  y  lazos 
de  lo  mismo  como  en  la  anterior. 

Capotas  de  muselina  bordada  de  co- 
lor :  flores  que  hacen  juego  con  el  bor- 
dado y  los  lazos. 

Peregrina  de  muselina  blanca  borda- 
da ,  con  puntas  cortas  cogidas  con  un  lazo. 

Gorra  de  batista  blanca  planchada  á 
cañoncitos  :  cintas  imitando  hojas  :  se 
usan  para  por  la   mañana. 

Gorras  para  teatro  ó  sociedad ;  de 
blonda  ,  con  flores  ó  lazos ,  ó  con  ambos 
adornos  haciendo  juego  entre  sí. 

Lámina  4-  El  figurín  de  baile  qu» 
damos  por  via  de  suplemento,  y  sin  cor- 
respondernos  en  este  número,  tiene  vesti- 
do de  cotepalí  liso;  hechura  de  peto: 
cordones  dobles  de  seda  hasta  muy  abajo, 
de  que  cuelgan  dos  bellotas  gruesas  :  man- 
ga corta  guarnecida  de  blonda  ;  guarni- 
ción de  lo  mismo  alrededor  del  cuello,  y 
lazos  grandes  del  color  del  vestido.  Pei- 
nado, de  lazos  y  trenzas  ,  á  la  griega. 

Los  dos  últimos  que  recibimos,  y  que 
la  premura  del  tiempo  no  nos  permite 
dar  gravados  ya  é  iluminados,  son  de  por 
la  mañana.  Sombrero  pequeño  y  de  ala 
muy  alzada  ;  color  verde  manzana  ;  con 
jaretas ;  velo  entero  negro ",  lazos  del 
mismo  color  imitando  hojas.  Guarnición 
de  blonda  blanca  alrededor  del  ala  y  por 
dentro  en  figura  de  papalina.  Vestido 
abierto  de  muselina  bordada  y  guarneci- 
da de  blonrla  blanca  alrededor  y  en  la 
ancha  esclavina  redonda  y  cuellecito  en 
puntas  de  encima  ;  forro  de  gros.  Es  una 


redingote  ó  vraie  peignoir.  Cinturon  muy 
anche  prendido  con  hebilla  sencilla  de 
oro.  (  Petit-Courier. ) 

El  del  Journal  des  Dames  trae  som- 
brero de  paja  de  Italia  con  plumas.  Ves- 
tido de  muselina  blanca  bordada  ;  ó  ca- 
pota de  muselina  bordada  forrada  en  se- 
da, y  vestido  de  chalj-;  echarpe  de  encaje 
negro. 


Los  sombreros  de  trenzas  anchas,  lla- 
mados cabás  están  muy  en  voga.  Se  ven 
muchos  de  dos  colores,  negro  sobre  todo, 
ó  verde  ,  ó  lila  sobre  paja.  Son  preferi- 
dos los  de  paja  lisa  :  siendo  esta  muy 
gruesa  y  debiendo  forrarse  en  gros  y 
adornarse  con  menudísimas  flores;  están 
muy  admitidas  las  rositas  ,  clavellinas  y 
jacintos.  Los  hay  lindísimos  forrados  en 
gros  de  Jíápoles  verde  manzana  claro  ,  y 
exornados  con  cintas  del  mismo  color  la- 
bradas y  de  labor  blanca  ,  y  con  ramitas 
de  jazmín. 

—  En  los  sombreros  de  muselina  ó  li- 
nón forrados  ,  se  ponen  ramilletitos  muy 
ligeros  y  descargados:  las  margaritas  ,  la 
madre  selva  ,  y  otras  flores  campestres 
son  las  mas  usadas. 

—  Se  hacen  capotas  con  jareta  de  linón, 
tan  fino  como  gasa,  forradas  de  lo  mismo; 
entre  la  capota  y  su  forro  se  pone  crespón 
de  color  de  rosa ,  que  la  arma  y  da  á 
la  cara  un  viso  sumamente  suave  y  de- 
licado: las  cintas  que  las  adornan  son 
de  color  de  rosa  ,  y  glacé  de   plata. 

—  En  el  borde  de  los  sombreros  de 
seda  se  ponen  medios  velos  de  encaje  ne- 
gro de  dibujos  muy  ligeros. 

—  Las  ruches  ó  guarnicioncitas  alre- 
dedor del  ala  no  se  usan  sino  en  las  ca- 
potas de  neglige'. 

—  Los  sombreros  de  paja  calada  no 
son  ya  muy  elegantes. 

—  Las  peregrinas  de  tafetán  negro  se 
forran   con   tafetán   de  color   de   rosa  ó 
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azul.  El  cuello  vuelto  grande  asi  como 
la  peregrina  se  guarnecen  alrededor  con 
encaje  negro  ,  fruncido  por  detras  y  so- 
bre los  hombros,  pero  no  en  los  demás 
puntos  para  evitar  que  los  pliegues  hagan 
mala  figura.  Se  necesitan  nueve  ó  diez 
varas  de  blonda  para  guarnecer  una  pe- 
regrina. 

—  Hacense  otras  también  de  tafetán 
negro  ,  forradas  con  tafetán  de  color  y 
guarnecidas  de  blonda  negra  ;  llevan  un 
gran  cuello  cuadrado  igualmente  guarne- 
cido ,  y  alrededor  del  cuello  una  peque- 
ña guarnición  negra  anudada  con  una 
cinta  de  color,  ó  una  punta  de  gasa  que 
rodea  el  cuello. 

—  Estas  peregrinas  ó  mantellinas  ne- 
gras de  tafetán  se  llevan  con  toda  especie 
de  trages  ,  ora  sean  de  muselina  ,  batis- 
ta ,  percal  finísimo,  fular  etc.  de  negli- 
g¿  ,  ó  de  tiros  largos.  Es  moda  que  va 
bien  á  todo  y  no  se  opone  á  ninguna 
edad  ,  á  ninguna  hora.  (  Petit  Courier.) 

—  Se  llevan  grandes  capotas  de  paja  con 
terciopelo  negro  cruzado  ,  cogido  á  un 
lado ,  y  sombreros  muy  pequeños  de  paja 
de  arroz  ,  adornados  con  un  ramilletito 
de  ranúnculos  ó  francesillas,  y  de  anémo- 
nas de  variados  colores.  ( Journal  des 
Dames  et  des  modes.  ) 
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REVISTA   SEMANAL. 


CRUZ.  Han  hecho  su  salida  dos  Hér- 
cules franceses,  Mathevet  y  su  discípulo 
Triat  ,  cuyas  extraordinarias  fuerzas  ya 
habiamos  anunciado  en  un  rehilete  de 
nuestro  pasado  número.  El  público  no  se 
ha  manifestado  ingrato  á  sus  esfuerzos. 
ISuestras  lectoras  que  no  hayan  visto  la 


columna  horizontal ,  el  sitio  de  Maha- 
ma ,  el  vuelo  rápido  ,  la  silla  romana  &cc. 
corran  al  teatro,  y  sin  atenerse  á  los  tí- 
tulos, que  no  guardan  con  cada  escena 
gran  relación  ,  verán  cosas  grandes  ,  co- 
sas dignas  en  tina  palabra  del  circo  olím- 
pico :  porque  es  de  advertir  que  el  tea- 
tro de  la  Cruz  ,  destinado  hasta  ahora  á 
pequeneces  de  ingenio  como  comedias  y 
tragedias  ,  va  remontándose  á  mayores; 
ora  sirve  para  la  imitación  de  los  diver- 
sos pájaros  que  cantan  en  el  mundo  ,  ora 
para  el  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas. 
Todo  esto  es  mas  positivo,  mas  sublime, 
mas  digno  de  las  Musas  que  las  fanta- 
sias  en  prosa  y  verso  de  los  poetas. 


PRINCIPE.  Una  ingeniosa  comedia  es- 
pañola de  costumbres  ha  luchado  á  brazo 
partido  con  los  Hércules  del  teatro  de  la 
Cruz;  y  no  ha  podido  darles  cuchillada  , 
que  significa  en  términos  de  bastidor  lla- 
mar mas  gente :  no  es  esta  la  primera 
vez  que  ha  tenido  que  sucumbir  el  inge- 
nio á  la  fuerza.  Se  ha  representado  sin 
embargo  con  mucho  aplauso  la  comedia 
nueva  de  don  Manuel  de  Gorostiza  ,  ti- 
tulada Contigo  pan  y  cebolla.  El  título, 
que  pudiera  ser  menos  mal  sonante , 
anuncia  desde  luego  un  objeto  moral  de 
la  mayor  importancia.  El  autor  de  In- 
dulgencia para  todos  ha  hecho  girar  su 
linda  comedia  sobre  las  bodas  desatina- 
das á  que  suele  el  amor  arrastrar  á  al- 
gunas desdichadas  jóvenes  ,  cuya  román- 
tica cabeza  ha  exaltado  la  lectura  de  no- 
velas. Matilde  ama  á  don  Eduardo,  pero 
descontenta  con  que  éste  sea  rico  y  per- 
sona igual  á  ella  en  clase,  y  con  no  ver 
en  este  amorío  los  terribles  inconvenien- 
tes que  en  los  de  sus  novelas  está  acos- 
tumbrada á  encontrar ,  se  iy»ga  á  ca- 
sarse con  él ,  cuando  llega  el  caso  de 
darle  el  si.  El  ingenioso  mancebo  conoce 
la  manía  de  su  amada,  y  de  acuerdo  con 
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el  padre  se  propone  corregirla.  Fíngese 
pobre,  hace  del  amante  desdichado  y  el 
padre  le  desaira  y  cierra  las  puertas  to- 
das á  su  esperanza  ;  renace  entonces  el 
amor  de  Matilde:  escápase  de  la  casa 
paterna  por  una  ventana  ,  teniendo  libre 
la  puerta  y  solo  por  imitar  las  extrava- 
gancias que  en  sus  libros  ha  leido.  Los 
reciencasados,  sin  embargo,  carecen  de 
todo  medio  de  subsistencia  ,  y  la  infeliz 
Matilde  humillada  y  expuesta  á  todas  las 
incomodidades  de  la  desastrada  posición 
en  que  su  imprudencia  la  ha  puesto,  no 
tarda  en  conocer  que  el  amor  mas  acen- 
drado puede  apenas  resistir  á  las  priva- 
ciones. El  padre  informado  de  su  arre- 
pentimiento viene  por  fin  á  restituir  al 
seno  de  la  felicidad  á  su  escarmentada 
hija,  que  puede  con  razón  clamar  ¡  ay 
amor .'  ¡  como  me  has  puesto  ! 

Lindas  escenas  ,  sumamente  cómicas, 
llenan  esta  comedia,  y  divierten  en  ella 
á  los  espectadores  muchos  y  oportunos 
donaires:  verdad  es  que  hay  en  toda  ella 
cierto  mal  tono,  que  podrá  chocar  á  las 
delicadas  bellezas  que  nos  leen  :  no  les 
gustará  ver  una  cama  de  novios  el  dia  de 
tornaboda,  ni  oir  decir  que  repite  la  ce- 
bolla, ni  ver  comer  chocolate  crudo,  ni... 
pero  pasemos  ligeramente  sobre  las  leves 
manchas  de  esta  composición. 

Si  bien  creemos  que  hay  mucha  ver- 
dad en  el  objeto  y  fondo  de  la  comedia, 
no  asi  creemos  verdadero  el  carácter  de 
Matilde:  es  exageradísimo.  Tiene  á  nues- 
tro ver  otro  inconveniente  que  es  el  de 
desencantar  al  espectador  de  ilusiones  que 
hacen  la  felicidad  de  la  vida.  Se  podría 
deducir  de  esta  comedia  que  el  amor  es 
un  ser  fantástico  y  una  afección  conven- 
cional que  puede  uno  tener  ó  no  tener. 
Nuestras  amables  lectoras  saben  mejor 
que  nosotros  si  esto  es  cierto  ó  falso  :  no- 
sotros queremos  vivir  en  la  ilusión  y 
persuadirnos  de  que  existe  el  amor  y  de 
que  es  realmente  una  pasión.  En  caso  de 
que  zsi  fuese  la  verdad,   si   la  verdad  es 


tan  fea  ¿para  que  ensenárnosla?  Las  ma- 
dres pueden  sin  embargo  llevar  á  sus  hi- 
jas á  la  representación  de  Contigo  pan  y 
cebolla;  acaso  podrá  influir  algo,  sino 
ha  herido  aun  su  corazón  la  flecha  de 
amor  ,  en  que  sean  mas  miradas  en  la 
eleceion  del  objeto  amado;  acaso  podrá 
de  esta  manera,  salvarlas  de  un  porvenir 
funesto:  si  han  dado  empero  ya  lugar  al 
Dios  pérfido  en  su  alma  ¡nocente  ,  ■sospe- 
cho que  ha  de  ser  tarde  ,  y  en  ese  caso 
la  vigilancia  ,  la  bondad  ,  la  persuaden 
y  la  educación  anterior  ,  si  ha  sido  bien 
dirigida,  son  los  únicos  remedios,  si  hay 
algunos  ,  contra  la  debilidad  humana  y 
contra  la  irresistible  tiranía  de  una  pa- 
sión   que  ha    llegado  una  vez    á  dominar 

en  un  alma  exaltada. 

L. 


Esta  semana  ha  visto  tres  corridas 
importantes,  y  varias  desgracias  en  ellas, 
entre  las  cuales  ha  alcanzado  su  parte  al 
intrépido  Montes.  Los  muchos  toros  que 
en  tan  poco  tiempo  llevamos  vistos  han 
sido  causa  de  que  las  dos  últimas  corri- 
das verificadas  á  beneficio  de  los  Doctri- 
nos y  de  la  Inclusa  no  hayan  sido  con- 
curridas. Casi  podemos  decir  ,  como  Isi- 
doro Duran  en  el  Testamento ,  que  estos 
establecimientos  desgraciados  han  hecho 
una  especulación  que  llaman  quiebra.  El 
banderillero  Monge  ha  salido  también  al- 
canzado de  algunos  paletazos  y  cornadas. 
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^oítctrts  Diversa: 


Han  llegado  á  Paris  cuatro  indios 
salvages  de  la  tribu  de  los  Charrúas,  en 
compañía  de  Mr.  Curel ,  director  del  co- 
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legio  de  Monte-video.  Su  color  es  cobri- 
zo ,  su  cabeza  casi  redonda  y  el  cabello 
de  un  negro  muy  subido.  El  Cacique  Pe- 
rú tiene  cincuenta  años  y  una  gran  cica- 
triz en  su  cuerpo  de  un  gran  sablazo  que 
recibió  peleando.  Su  aire  es  muy  grave: 
solo  se  le  lia  visto  sonreírse  al  aspecto  de 
algunas  bellas  de  las  que  lian  ido  á  ver- 
los. Tacuabé,  el  mas  joven  ,  tiene  muy 
buena  figura  y  pasaba  en  su  pais  por  gran 
domador  de  caballos  y  de  toros.  La  joven 
se  llama  Guyunusa :  en  el  dia  es  la  espo- 
sa de  Tacuabé  (que  tiene  como  ella  vein- 
te años)  después  de  baber  pertenecido  al 
Cacique  Perú.  Tales  son  sus  costumbres: 
se  toman  y  se  dejan  los  esposos  cuando  se 
gustan  y  se  dejan  de  gustar.  No  se  gasta 
en  el  matrimonio  otra  formalidad.  El 
cuarto  se  llama  Senaqué.  Constante  y  fiel 
compañero  del  Cacique  durante  la  guer- 
ra contra  el  Brasil  era  citado  por  su  va- 
lor. Tiene  en  el  pecbo  la  enorme  cicatriz 
de  un  lanzazo.  Los  cuatro  están  casi  des- 
nudos y  encogidos  alrededor  del  hogar 
en  que  asan  la  carne  fresca  que  les  sirve 
de  alimento.  Al  principio  parecian  algo 
asombrados  al  aspecto  de  las  personas  que 
concurrian  á  verlos  ,  se  han  familiariza- 
do después  algo  mas  ,  y  romo  hablan  y 
entienden  bastante  bien  el  castellano  y  el 
portugués  han  podido  responder  á  las  pre- 
guntas que  les  han  dirigido  algunos  cu- 
riosos. 

—  Se  nos  ha  asegurado  que  nuestro 
excelente  poeta  el  señor  don  Francisco 
Martinez  de   la  Rosa  va  á  dar  á  luz  un 


tomo  de  composiciones  poéticas,  cuyo  mé- 
rito al  mismo  tiempo  nos  lian  alabado  en 
gran  manera. 

—  Parece  que  el  autor  García  Luna 
ha  hecho  dimisión  de  su  cargo  de  direc- 
tor de  escena  en  el  teatro  de  la  Cruz. 
Se  ignora  aun  si  le  será  admitida. 
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REHILETES. 


Un  sabio  acaba  de  calcular  que  em- 
plean los  hombres  en  el  mundo  tres  mil 
lenguas  para  comprenderse.  —  ¡  Bendito 
sea  Dios  !  decia  una  persona  de  talento 
al  oir  esto,  /  aquí  no  hablamos  mas  que 
una  y  no  nos  entendemos  ! 

—  Ya  tenemos  en  el  mundo  para  rayos  , 
paragranizos,  paraguas  y  pararaidas,  de- 
cia á  un  mal  cómico  un  mal  autor  dias 
pasados  ;  ya  no  nos  falta  mas  que  un 
paraperiódicos. 

—  ¿  Conoce  V.  el  barbero  de  Sevilla  ? 
le  preguntaban  á  un  hombre  bien  por- 
tado, cuando  se  empezó  á  cantar  esta 
ópera  en  Madrid.  —  No  señor ,  respondió; 
yo  me  afeito  solo. 


Errata  importante.  En  el  número  i.° 
pág.  8,  columna  i.«  línea  4>  donde  dice 
madrileña  Taglioni ,  léase  mademoiselle 
Taglioni. 


F.ste  periódico  sale  todos  los  miércoles:  dá  22  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora,  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruages,   ó  muebles  y   1  de  niños. 

PRECIO    DE   LA  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.   54         Por  seis  meses.   100         Por  un  año.     196 
Para  tas  provincias  se  aumentaru   4  reales   mas  al  raes  por  razón  de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno ,  en  las  librerías  de  Razóla ,  Miliaria , 
Hermoso  y  Dcnné ,  donde  se  suscribe:  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A   este  número  acompañan  los  figurines  números  3    y   4. 


IMPRENTA    DE    SANCHA 


N?  5. 


(ASo  PRIMERO.) 


17  JULIO  1855. 


Formosis   levilas   sempcr  ¿mira    fuit. 
Las  bclLis  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pioferc    eleg    i>. 


y^t  las  Bcunas. 


GLOBOS 

AEROSTÁTICOS. 


Desde  que  el  inglés  Priestley 
hizo  el  descubrimiento  de  los  ga- 
ses ,  todos  los  físicos  y  químicos 
se  dedicaron  á  porfía  á  hacer  apli- 
caciones de  este  feliz  hallazgo  ;  y 
entre  los  resultados  se  cuenta  la 
invención  de  los  globos  aerostáti- 
cos, hecha  por  los  hermanos  Mon- 
golfier,  papeleros  de  la  villa  de 
Annonay  en  el  Languedoc.  O  bien 
fuese  porque,  como  hombres  ver- 
L 


sados  en  las  ciencias,  vieron  que 
siendo  el  gas  específicamente  mas 
ligero  que  el  aire  atmosférico,  de- 
bía elevarse  un  cuerpo  cargado 
de  él;  ó  bien,  tomo  entonces  se 
susurró,  porque  les  suscitó  la  idea 
la  casualidad  de  haber  visto  caer 
sobre  un  estercolero  que  estaba 
fermentando  ,  un  cucurucho  boca 
abajo  que  se  volvió  á  elevar  por 
el  gas  que  exhalaba  ;  lo  cierto  es 
que  ellos  fueron  los  que  hicieron 
el  primer  globo.  Le  fabricaron  de 
lienzo  encerado,  de  35  pies  de 
diámetro  ,  y  henchido  con  el  tufo 
de  paja  húmeda ,  le  soltaron  el  5 
de  julio  de  1783   con  admiración 


de  los  espectadores,  que  le  vieron 
elevarse  á  iooo  varas,  á  pesar  de 
una  fuerte  lluvia  que  sobrevino, 
y  caer  majestuosamente  á  600 
toesas  de  donde  salió.  Mas  veloz 
que  las  modas  se  propagó  la  noti- 
cia de  la  experiencia  ;  y  he  aqui 
á  todos  los  sabios  ocupados  en  ele- 
var globos  de  todas  formas  y  llenos 
por  diferentes  procederes.  Pregun- 
tándole á  Franklin  ¿qué  opinaba 
de  esta  invención  ?  contexto  "  es 
un  niño  recien  nacido  y  no  sé  aun 
que  educación  será  la  que  pueda 
recibir. " 

El  27  de  agosto  se  soltó  un 
globo  de  1 2  pies  de  diámetro  en 
el  campo  de  Marte  de  Paris ,  lle- 
no con  gas  extraido  de  materias 
ferruginosas.  En  19  de  setiembre 
la  Academia  de  ciencias  soltó  otro 
en  forma  de  tienda  de  campaña, 
en  el  patio  de  Versalles  ,  de  4o 
pies  y  el  que  elevó,  ademas  de  600 
libras  de  peso,  un  carnero  ,  un 
pato  y  una  gallina  que,  después 
de  haberse  levantado  hasta  5Go 
toesas,  fueron  á  descender  ilesos  al 
bosque  de  Vaucresson.  ¿Quién  les 
habia  de  decir  á  estos  animalitos 
que  después  de  Nemrod ,  habian 
de  ser  los  primeros  aeronautas? 

En  i.°  de  octubre  se  echó 
otro  globo  por  el  duque  de  Cri- 
llon  ;  y  el  19  otro  en  la  casa  de 
campo  del  rey  de  Francia  ,  lla- 
mada la  Muette. 

Dos  hermanos  ,  maquinistas 
del  Rey,  llamados  Carlos  y  Ro- 
berto, después  de  una  experiencia 
que  hicieron  el  27  de  octubre  con 
un  globo  que  corrió  4-X    leguas, 
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se  aventuraron  k  subir  el  i.°  de 
diciembre  en  otro  que  fabricaron 
de  hule,  y  al  que  suspendieron  una 
barquilla  en  la  que  iban  ellos. 
Esta  es  la  primer  ascensión  que 
ha  habido;  se  elevaron  3oo  toe- 
sas; corrieron  9  leguas  en  dos  ho- 
ras; y  descendieron  en  un  prado 
junto  á  Ponloise.  y\.nimado  Carlos 
con  este  ensayo  volvió  á  subir  so- 
lo,  y  en  diez  minutos  se  elevó 
355o  varas,  experimentando  tal 
frió  que  no  pudo  escribir  sus  ob- 
servaciones ;  pero  en  cambio  vio 
lo  que  ningún  mortal  habia  visto 
hasta  entonces,  que  fue  ponerse  el 
sol  dos  veces  en  un  dia  ;  porque 
habiéndose  ocultado  ya  cuando  su- 
bió, volvió  á  aparecer  solo  para  él, 
siendo  debajo  todo  tinieblas  y  os- 
curidad. El  rey  le  dio  una  pensión 
de  8000  rs. ,  á  su  hermano  otra 
de  4^000,  y  á  los  Mongolfier  por 
inventores,  el  Cordón  de  la  orden 
de  san  Miguel  :  mandando  acuñar 
una  medalla  para  que  constase  que 
el  invento  habia  sido  en  su  rei- 
nado. 

Las  primeras  experiencias  de 
globos  practicadas  en  España,  fue- 
ron los  ensayos  que  bizo  en  los  si- 
tios el  Sermo.  Sr.  Infante  don  Ga- 
briel el  año  1783  ,  dos  meses  des- 
pués del  descubrimiento;  y  dos 
globos  que  se  soltaron  en  Madrid 
el  i  5  de  diciembre  ,  el  uno  en  el 
jardín  del  marqués  de  santa  Cruz, 
y  el  otro  fuera  de  la  puerta  de 
santa  Bárbara.  En  3o  de  enero 
de  1784  se  echaron  dos  en  Bar- 
celona, uno  piramidal  ,  con  tufo 
de  paja;  y  otro  esférico  que  llena- 
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ron  con  hidrógeno  de  orujo  de 
aceituna  ,  vitriolo  y  limaduras  de 
hierro.  En  12  de  marzo  se  soltó 
otro  en  Valencia,  y  se  repitieron 
sin  cesar  las  experiencias  en  todas 
partes. 

El  célebre  Lunardi ,  natural  de 
Luca  ,  vino  á  Madrid  después  de 
haber  hecho  i5  ascensiones,  una 
en  Palermo  ,  dos  en  Ñapóles  ,  y 
doce  en  Inglaterra  y  Escocia;  atra- 
vesando dos  veces  el  Canal  de  la 
Mancha,  y  en  la  ascensión  que  hi- 
zo el  1 5  de  setiembre  de  1788, 
corrido  4-0  leguas,  desde  Londres 
á  Chester,  en  cuatro  horas,  y  des- 
cendiendo dos  veces  para  dejar  á 
Mr.  Biggin  y  á  Madama  Sage  que 
le  acompañaron ;  y  vean  ustedes 
amables  lectoras  como  también  ha 
habido  señoras  arriscadillas  que 
han  querido  saber  lo  que  pasa  en 
el  aire,  no  contentas  con  saber  lo 
que   pasa   por  acá. 

Cuando  llegó  Lunardi  á  esta 
Capital  se  estaba  construyendo  un 
globo  de  3 1  pies  de  diámetro,  á 
beneficio  de  los  hospitales,  en  el 
cual  se  ofreció  á  subir  él,  y  lo  efec- 
tuó el  12  de  agosto  de  1792  ,  en 
el  Parterre  del  Retiro;  descendió 
junto  á  Daganzos  de  arriba,  cua- 
tro leguas  N.  E.  de  Madrid  ;  y  al 
pasar  por  el  Fresno,  ya  en  su  des- 
censo, la  gente  le  creyó  cosa  so- 
brenatural y  un  guarda  quiso  ti- 
rarle un  escopetazo,  lo  que  hu- 
biera sido  una  gracia  sin  chiste 
para  el   pobre  Lunardi. 

Después  hizo  otra  ascensión 
el  23  de  setiembre,  en  la  pla- 
zuela de  Palacio;   v  otra   ú  otras 


en  los  Sitios.  ISo  sabemos  que  pos- 
teriormente se  hayan  hecho  otras 
ascensiones  aeroslálicas  en  España, 
y  particularmente  en  Madrid,  has- 
ta que  Madama  Garnerin  ofreció 
el  26  de  abril  de  181 8  el  nuevo 
y  grandioso  espectáculo  del  des- 
censo con  el  para-caidas ,  lo  que 
no  tuvo  efecto  porque  no  pudieron 
llenar  el  globo  con  el  gas  de  la 
descomposición  del  agua,  por  no 
haber  hecho  bien  el  aparato  v  los 
procederes. 

En  g  de  setiembre  de  1821 
subió  el  hijo  de  Mr.  Roberlson, 
en  la  plaza  de  los  Toros,  pero  con 
trabajo,  á  causa  de  que  el  globo 
estaba  á  medio  llenar  (y  eso  que 
á  Mr.  Robertson  hay  que  respe- 
tarle como  un  sabio  en  las  cien- 
cias exactas)  tanto  que  el  público 
no  se  tranquilizó  por  la  suerte  del 
niño  hasta  que  se  le  presentaron 
por  la  noche  en  el  teatro.  Estos 
dos  casos  y  los  dos  desgraciados 
que  acaban  de  suceder  al  Sr.  Rozo 
nos  daba  motivo  para  entrar  en 
materia  y  exponer  nuestras  ideas, 
analizando  esta  atmósfera ,  cal- 
culando su  peso  específico  y  el  del 
gas,  las  precauciones,  aparatos  y 
procederes  que  se  deben  seguir 
para  la  formación  de  éste,  etc.,  etc. 
pero  no  lo  teína n  ustedes,  bellas 
lectoras ,  porque  esto  seria  muy 
difuso  y  es  nuestra  divisa  ligereza 
y  variedad. 
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L'  ACQl'AYITARO    DELLA  LOXGARA. 


No  ignoran  sin  duda  nuestras  lectoras 
que  existia  una  gran  rivalidad  entre  Mi- 
guel Ángel  Buonarrota  y  Rafael  Sanzio 
de  Urbino.  Miguel  Ángel  era  en  verdad 
poco  urbano  y  conocía  que  Rafael  había 
perfeccionado  su  estilo  estudiando  las  Si- 
bilas que  él  habia  pintado  al  fresco  en 
la  capilla  sixtina.  Convenia  sin  embargo 
en  que  brillaban  en  los  cuadros  de  Ra- 
fael mas  gracia  y  hermosura  que  en  sus 
gigantescas  concepciones. 

La  familia  Farnesio  habia  construido 
una  casa  de  campo  á  orillas  del  Tiber, 
en  la  calle  della  Lángara.  El  cardenal 
Farnesio  para  dar  todo  el  realce  posible 
á  aquel  sitio  encantador  ,  quiso  que  Ra- 
fael pintase  al  fresco  todas  las  habitacio- 
nes del  piso  bajo.  Sa  Eminencia  no  en- 
contró pocas  dificultades,  mas  habiéndose 
por  fin  captado  la  amistad  de  la  Forna- 
rina  ,  el  gran  pintor  prometió  ensalzar 
aquella  villa  con  sus  pinturas  ;  con  la 
condición  sin  embargo  de  que  nadie  po- 
dria  entrar  hasta  que  estuviese  todo  aca- 
bado. 

Hablaban  ya  por  todas  partes  los  nu- 
merosos admiradores  de  Rafael  con  el 
mayor  entusiasmo  de  los  cuadros  que  ha- 
bia pintado  en  la  casa  Farnesina.  Enco- 
miábase sobre  todo  el  Banquete  de  los 
Dioses  ,  las  bodas  del  Amor  r  Psiquis, 
y  el  triunfo  de  Galateu.  Y  acababan 
siempre  todos  por  decir  :  veremos  que 
dice  Miguel  Ángel  de  esas  obras  maes- 
tras. Llegaron  estos  rumores  á  oidos  de 
Buonarrota ,  y  juró  por  el  infierno  de 
Dante  que  habia  de  entrar  en  la  Farne- 
sina ,  á  examinar  los  trabajos  de  Rafael 
y  á  impedir  su  continuación. 

Es  de  advertir  que  Rafael  amaba  con 
pasión  á  la  Fornarina  ,  y  deseoso  de  per- 
manecer mas  horas  á  su  lado  ,  iba  muy 
tarde  á  su  trabajo  :   por  tanto  ,  mandaba 


que  hacia  el  medio  dia  estuvieie   lista  la 
pared  que  habia  de  pintar. 

Una  mañana  se  disfraza  Miguel  Ángel 
de  acqaacitaro  (  aguardentero  )  y  pre- 
gonando acijuavite  y  bizcochos  logra  que 
los  trabajadores  de  la  villa  Farnesina  le 
hagan  inocentemente  entrar  para  com- 
prarle algún  refrigerio.  Mientras  que  los 
imprudentes  trabajadores  comen  y  beben, 
discurre  Miguel  Ángel  por  las  salas,  pa- 
sa la  primera  y  la  segunda  :  se  detiene 
en  fin  delante  del  lienzo  sublime  de  Ga- 
latea  ,  y  advirtiendo  que  en  la  misma 
habitación  hay  un  andamio  y  un  lienzo 
de  pared  preparado ,  sube  y  con  un  car- 
bón dibuja  rápidamente  una  cabeza  co- 
losal de  Júpiter;  hecho  lo  cual  sálese  di- 
simuladamente sin  mas  acordarse  de  re- 
coger su  cesta  y  sus  mercancías. 

Hacia  el  medio  dia  llega  Rafael  y  al 
echar  de  ver  aquella  magnífica  cabeza, 
exclama  entusiasmado  /  Miguel  Ángel  ! 
Desde  aquel  punto  suspendió  el  pintar  en 
la  Farnesina  ,  y  quedaron  los  adornos  in- 
completos. La  cabeza  dibujada  por  Mi- 
guel Ángel  en  la  pared  existe  allí  toda- 
vía ,  cubierta  con  un  cristal  y  asombran- 
do diariamente  á  los  artistas  y  aficio- 
nados. 


BS  CLAVO  SACA  OTRO  CLAVO. 


En  una  pequeña  aldea  inmediata  á  la 
llanura  de  Waterloo  existe  una  infeliz 
hospedería  ,  donde  se  supone  que  Napo- 
león descansó  durante  la  batalla;  su  due- 
ño pretende  que  el  Emperador  después  de 
la  equivocación  que  le  hizo  confundir  un 
cuerpo  prusiano  con  el  de  Grouchy  ,  en- 
tró en  una  habitación  y  limpiando  el 
sudor  de  su  frente ,  colgó  su  sombrero  de 
un  clavo  con  todo  el  mal  humor  de  un 
hombre  que  acababa  de  perder  su  última 
esperanza.  Cuando  el  campo  de  Water- 
loo  no  presentaba  ya  sino  sangrientos  des- 
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pojos,  cuando  los  vencedores  salieron  -de 
la  Bélgica  para  ir  á  disfrutar  de  su  ■vic- 
toria y  que  el  vencido  hubo  puesto  el 
Occeano  entre  la  Europa  y  él  ,  gran  nú- 
mero de  curiosos  se  dirigió  á  inspeccio- 
nar con  ansia  aquellos  sitios  recientemen- 
te históricos.  Después  de  haber  recorrido 
aquel  vasto  teatro  de  desolación,  dirigían- 
se por  fin  los  viageros  á  la  vecina  hos- 
pedería, y  alli  los  esperaba  nuestro  hues- 
pede.—  Milord  ,  decia  ¿Veis  ese  clavo? 
no  daria  yo  su  cabeza  llena  de  orin  por 
cien  guineas  ,  y  endilgaba  á  continuación 
la  historia  del  sombrero  del  grande  hom- 
bre. El  inglés  ofrecía  doscientas,  tres- 
cientas guineas  y  llevábase  por  fin  el  pre- 
cioso talismán.  Un  clavo  reemplazaba  otro 
clavo  ;  á  un  lord  sucedia  otro  lord  :  na- 
die salia  sin  el  clavo  famoso  que  pagaba 
nuaé  que  si  fuese  de  oro ,  y  con  una  razo- 
nable cantidad  de  clavos,  nuestro  hues- 
pede hizo  fortuna.  ¡  Qué  de  clavos  anda- 
rán por  el  mundo  que  se  parezcan  á 
«te  clavo  ! 
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JPARIS    5     DE   JULIO* 


Las  sombrillas  mas  elegantes  son  de 
tejidos  de  seda  blancos.  Los  colores  mas 
en  voga  el  verde  y  el  negro  ,  ó  las  me- 
dias tintas  oscuras.  Es  de  muy  buen  gus- 
to una  sombrilla  verde  guarnecida  alre- 
dedor de  encaje  en  lugar  de  fleco.  Se  for- 
ran en  color  de  rosa. 

—  Los  cítales  mas  de  moda  este  verano 
son  de  seda  doble,  brillante  y  flexible: 
fondo  negro  y  ramos  grandes  de  color  de 
naranja  ó  rosa  :  fleco  largo  alrededor. 

—  Los  echarpes  de  mejor  gusto  son  los 
estampados  sobre  gasa  ó  muselina  de  seda. 
También  se  ven  de  cachemira. 


—  Hasta  los  ridículos  se  guarnecen  de 
encaje  negro,  ora  se  frunza  debajo  de  la 
jareta  y  cuelgue  como  guarnición  ,  ora 
cubra  el  ridículo  todo. 

—  En  las  capotas  se  usa  mucho  tisú  de 
la   India. 

—  Las  muselinas  rayadas  mate  se  em- 
plean en  los  vestidos  de  neglige;  y  la 
lisa  bordada   alrededor  en  las   peregrinas. 

—  Se  van  desterrando  ¡as  hebillas  en 
los  cinturones.  Lo  mas  elegante  es  coger- 
los con  un  nudo  sencillo  sobre  todo  para 
los  peignoirs  ó  redingotas  de  por  la  ma- 
ñana. Y  las  cintas  de  los  cinturones  se 
siguen  usando  labradas  ó  estampadas,  con 
variados  y  vistosos  dibujos. 

—  Hemos  visto  un  echarpe  ó  mas  bien 
una  mantellina  de  un  gusto  exquisito. 
Es  de  cintas  de  gasa  color  de  rosa  ,  la- 
bradas de  negro  y  unidas  entre  si  por 
medio  de  un  entredós  de  blonda  negra; 
guarnecida  de  cintas  orladas  de  encaje 
y  sin  ruches  delante:  alrededor  un  encaje 
estrecho ,  pegado  encima  sin  fruncir  y 
con  lazitos  á  trechos. 

—  Los  botines  mas  bonitos  que  «e  lle- 
van son  de  una  sola  tela  y  sin  marrar  la 
forma  del  zapato.  (  Petit  Courier  ). 

—  Se  va  introduciendo  la  moda  de  los 
bolsillos  ó  faltriqueras  en  los  vestidos  de 
señora,  á  imitación  de  los  de  nue<tns 
abuelas  ,  sobre  todo  desde  que  van  per- 
diendo mucho  los  ridículos  ó  bolsas  de 
mano. 

—  Vuelven  á  estilarse  los  manguitos 
de  seda  negros  :  hacen  resaltar  mucho  la 
blancura  de  una  linda  mano  y  de  un 
hermoso  brazo. 

Por  la  mañana  se  usan  con  prefe- 
rencia á  las  medias  caladas  las  lisas  de 
hilo  finísimo  de  Escocia.  (Journal  des 
Dames  et  des  Modes  ). 
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EXPLICACIÓN    DEL   FIGURÍN. 


Lámina  del  n.a  3.  del  Correo  de  las 
Damas.  —  Vestido  de  amazona  azul  pru- 
sia.  (Se  puede  hacer  de  diversas  telas  se- 
gún la  estación.  )  Cuello  de  chai  ;  tres 
trenzas  á  la  Brandemburgo.  Camisolín 
de  ruches,  planchado  á  tablas  y  pechera 
de  cañones  anchos:  puñitos  haciendo  jue- 
go. Corbata  de  batista  á  la  groom.  Som- 
brero de  fieltro  ,  cogido  con  una  cinta 
carrillera  y  lazo  encarnado.  Velo  de  gasa. 
Látigo  (ó  bastoncito  de  junco.  )  Panta- 
lón con  ruche  ,  bota  de  tela  y  trabilla. 


El  último  figurín  de  Señora  que  re- 
cibimos de  París  trae  sombrero  de  paja 
de  arroz  con  guirnalda  de  marabús  :  de- 
bajo del  ala  por  dentro  y  rodeando  la  ca- 
ra hojas  de  raso  color  de  rosa  guarneci- 
das de  una  estrechísima  blonda  blanca. 
Vestido  de  gros  rameado  de  grandes  flo- 
res. Peregrina  de  lo  mismo  cortada  al- 
rededor en  picos,  y  guarnecida  de  blon- 
da negra  en  redondo  por  bajo.  El  fondo 
del  vestido  es  ó  verde  manzana  ó  ante. 
Cinturon  ancho.  El  pelo  liso  y  recogido 
tras  de  la  oreja  en  una  trenza  á  cada  lado. 

MADRID. 


Los  vestidos  de  raso  negro  que  tanto 
se  han  llevado  no  son  ya  de  moda,  por 
llevarlos  todo  el  mundo. 

—  Ha  sucedido  al  raso  el  gros  de  Ña- 
póles rayado  ó  labrado. 

—  Hemos  visto  un  bastón  hecho  en  Ma- 
drid ,  cuya  originalidad  y  buen  gusto  no 
han  podido  menos  de  llamar  nuestra  aten- 
ción ,  y  le  describiremos  por  si  nuestros 
elegantes  quisiesen  adoptarle  entre  sus 
objetos  de  moda.  Es  hecho  de  trozos  pe- 
queños de  marfil  unidos  entre  sí  por  me- 


dio de  roscas,  é  imitando  los  nudos  del 
bambú:  muy  delgado  y  ligero:  puñito  de 
oro  cuadrado:  contera  sutilísima  de  pla- 
ta :  una  trenzilla  corta  de  seda  negra 
pasa  por  sus  ojos  sencillamente.  Es  bastón 
delicado,  pero  puede  lucir  mucho  en  vi- 
sita ó  en  suaré.  Nada  hemos  visto  mas 
elegante,  y  tiene  la  ventaja  para  nosotros 
de  no  haber  venido  de  París. 

—  ¿Qué  dírian  nuestras  urbanísimas 
abuelas,  y  qué  nuestras  orgullosas  ante- 
pasadas si  fuese  posible  que  se  presentasen 
de  nuevo  en  nuestra  despreocupada  so- 
ciedad ?  ¿  Qué  encontrarían  á  su  entrada 
en  el  teatro  y  á  su  salida  por  los  corredo- 
res y  escaleras  de  los  coliseos  ?  numerosa 
juventud  de  la  que  se  tiene  por  culta  y 
bien  criada  ,  anegándolas  en  nubes  de 
humo  de  tabaco.  ¿Qué  encontrarían  en 
las  calles  ?  Humo  de  tabaco.  ¿  Qué  en  el 
mismo  Prado?  ¿  Qué  en  el  estrecho  paseo 
entre  las  sillas  y  los  coches  donde  la  mas 
brillante  y  escogida  reunión  de  la  Corte 
se  pasea  ?  Inumerables  hachones  encendi- 
dos ,  una  eterna  iluminación  que  corre 
de  boca  en  boca  y  que  se  perpetúa,  como 
el  fuego  de  Vesta,  en  los  labios  de  los  ele- 
gantes del  siglo  ig.  Una  ambulante  colec- 
ción de  insoportables  pebeteros  ,  y  una 
cohorte  de  pequeños  jocos,  feos,  diformes 
rotos  ,  andrajosos  ,  que  discurren  por  en- 
tre las  piernas  de  los  paseantes,  pidién- 
dole al  fumador  la  punta  li  ofreciéndole 
la  pestilencial  candela.  A  principios  de 
este  mismo  siglo  era  una  insoportable  des- 
cortesía fumar  delante  de  señoras;  era  un 
grosero  quien  despedia  el  humo  del  taba- 
co en  el  rostro  de  una  persona  de  ran»o 
superior  ,  á  quien  debiese  consideración  ó 
respeto  ;  era  un  mal  criado  quien  por  las 
calles  y  paseos  fumaba.  Pero  entonces  po- 
día valer  mucho  un  hombre  sin  ser  fu- 
mador. En  el  dia  un  cigarro  en  la  boca  es 
tan  indispensable  como  un  sombrero  en 
la  cabeza  :  fuma  el  criado  delante  del  amo, 
el  obsequiante  delante  de  la  belleza.  La 
repugnancia   que  á  esta  odiosa  costumbre 
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se  ha  manifestado  siempre  se  funda  sin 
embargo,  como  todo  uso  social,  en  motivos 
sagrados.  ¿Qué  es  la  buena  educación  si- 
no el  arte  de  agradar  á  sus  semejantes? 
Es  evidente  pues  que  en  cualquier  parage 
público  ha  de  haber  gran  número  de  per- 
sonas á  quien  el  humo  de  tabaco  pueda 
incomodar  :  ha  de  haber  señoras  sobre 
todo  á  quien  por  lo  general  puede  asegu- 
rarse que  incomoda.  Deberia  pues  bastar 
esta  reflexión  para  reprimir  á  los  fuma- 
dores. Con  respecto  á  los  jóvenes  que  em- 
piezan á  fumar  solo  por  hombrear  nada 
diremos.  ¡  Triste  recurso  el  de  lucir  un 
cigarro  habano  para  darse  valor  á  los  ojos 
del  mundo  !  Por  otra  parte  los  gestos  de 
un  fumador  que  se  esfuerza  para  mante- 
ner en  continua  combustión  un  desmesu- 
rado cigarro,  y  la  precisión  de  escupir  á 
menudo  ,  no  son  los  mejores  medios  para 
producir  la  ilusión  á  los  ojos  de  una  her- 
mosa. Fumen  en  buen  hora  los  hombres, 
pero  no  olvidemos  nunca  que  el  eje  de  la 
sociedad  es  la  muger  ;  tengamos  presente 
que  toda  cultura  emana  del  bello  sexo,  y 
respete  algo  mas  la  mitad  del  género 
humano  hasta  los  caprichos  ,  si  así  se 
quiere  llamarlos  ,  de  la  otra  mitad  desti- 
nada á  hacer  su  felicidad  ,  y  á  endulzar 
los  contratiempos  que  esperan  al  hombre 
en  el  desgraciado  transcurso  de  la  vida. 
¿En  una  sociedad  como  la  actual  que 
por  tantos  medios  y  caminos  esclaviza  á 
las  mugeres ,  qué  menos  podemos  hacer 
en  justa  indemnización  ,  que  guardarles 
estos  tan  cortos  respetos  ? 
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REVISTA    SEMANAL. 


¿  Qué  interesantes  novedades  hemos 
visto  en  esta  semana  en  punto  á  espectá- 
culos públicos?  La   primera   y  mas    inte- 


resante :  no  ha  habido  toros.  —  Ni  un 
día  siquiera  ?-— Ni  siquiera  el  lunes.  Los 
aficionados  no  vuelven  de  su  estupor. 
¿Llega  el  fin  del  mundo?  ¿  Y  en  qué 
ocasión?  Cuando  se  había  uno  acostum- 
brado ya  á  vivir  en  los  toros....  —¿Pero 
habrá  toros  pronto?  —  Se  dice  que  el  lu- 
nes próximo  :  consuélese  por  consiguiente 
la  España,  enjugue  sus  lágrimas  Madrid: 
no  está  todo  tan  perdido  como  quieren 
decir;  por  fin  volverá  á  haber  toros  y  el 
público  irá  á  los  toros.  Habrá  toros  ,  se- 
ñor, habrá  toros. 

TEATROS.  —  Contigo  pan  jr  cebo- 
lla ha  dado  pingües  entradas  y  lia  lle- 
nado casi  la  semana  en  el  Principe  :  con 
la  Nieve  se  han  suspendido  las  represen- 
taciones en  este  teatro.  En  la  cruz  el  Ca- 
ballero de  la  triste  figura  no  la  ha  he- 
cho tan  airosa  como  debiera  ;  el  público 
lo  ha  abandonado  como  á  loco  :  por  con- 
siguiente puede  hacer  cuenta  que  ha  es- 
tado real  y  verdamente  desempeñando  su 
dura  penitencia  en  la  soledad  de  la  Peña 
Pobre.  En  cuanto  á  novedades  ni  siquie- 
ra nos  han  dado  en  esta  pobre  semana 
unatraduccion  de  Scribe  ¿Qué  han  hecho 
nuestros  poetas  originales  que  no  han 
traducido  nada? 

Mr.  Mathevet  y  su  discípulo  Triat  ó 
Jlcides  y  Hércules ,  han  cortado  sus  re- 
presentaciones gimnásticas.  Según  parece 
S.  M.  deseoso  de  presenciar  sus  estupen- 
das suertes  de  fuerza  y  destreza,  los  hon- 
ra estos  dias  dispensándoles  el  singular 
favor  de  que  egecuten  sus  donosos  pasa- 
tiempos en  el  Real  Palacio  ,  durante 
cuatro  noches  consecutivas,  y  mediante 
los  aparatos  de  antemano  dispuestos  al 
intento. 

ascensión  aerostática.  —  Perdónesenos 
la  libertad  que  nos  tomamos  de  dar  este 
nombre  á  lo  que  pasó,  por  mejor  decir  á 
lo  que  no  pasó  en  la  plaza  de  Oriente  el 
domingo  i4  de  este  mes.  ¿Quieren  nues- 
tras lectoras  saber  á  que  se  reduce  una 
ascensión  aerostática  como  aqui  las  suelen 
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hacer  ?  Todo  ello  es  tan  poca  cosa  que  no 
las  ocupará  largo  tiempo  su  relación,  Es 
circunstancia  precisa  en  toda  ascensión 
que  el  globo  no  ha  de  subir.  En  un  punto 
dado  púnese  un  globo  bien  sujeto ,  no  sea 
que  se  escape  antes  de  tiempo ,  el  que 
nunca  se  ha  de  escapar,  que  es  como  si 
pusiesen  grillos  á  un  cojo.  A  cosa  de  las 
cuatro  hace  que  se  hincha  ,  pero  esto  es 
una  mera  formalidad.  A  las  cinco  vienen 
los  espectadores  ,  que  como  dice  Victor 
Hugo  constituyen  en  las  mas  de  las  fun- 
ciones el  espectáculo.  A  las  seis  se  impa- 
cienta el  pueblo;  á  las  seis  y  cuarto  suben 
▼arios  batidores  á  anunciar  sin  duda  á 
los  cielos  que  se  aparten  que  va  el  aero- 
nauta. A  las  siete  se  lanza  el  atrevido 
mortal  en  la  frágil  barquilla  :  el  globo 
entonces  padece  un  rapto  ,  una  feliz  ins- 
piración ;  y  por  medio  de  un  proceder 
horizontal  hace  un  pinito  ó  dos  ;  y  como 
una  persona  obesa  que  ha  subido  el  pri- 
mer tramo  de  una  escalera  se  vuelve  fa- 
tigado á  su  posición  ,  donde  le  atan  de 
nuevo  por  atrevido.  A  las  siete  y  media 
da  el  reloj  la  hora  que  es  ;  á  las  ocho 
anochece  :  empieza  el  globo  á  cabecear 
como  quien  se  duerme  y  el  pueblo  á  dor- 
mirse como  quien  cabecea.  Y  á  las  nueve 
se  concluye  la  ascensión  por  lo  regular, 
ad  virtiendo  que  en  las  ascensiones  que 
hemos  visto  hasta  ahora  el  aeronauta  no 
bija,  porque  no  sube.  Habiamos  oido  decir 
muchas  veces  que  era  oficio  arriesgado  el 
de  aeronauta  :  no  sabemos  en  que  se  fun- 
dan  esas  voces  y  creemos  que  son   chis- 


mes y  hablillas  ,  como  no  hagan  alusión 
aquellos  riesgos  á  los  tabardillos  que  se 
pueden  coger  en  el  raes  de  julio  en  la  pla- 
zuela del  Oriente.  En  este  caso  seria  ofi- 
cio mas  arriesgado  que  para  el  aeronauta 
para  los  mirones  :  porque  es  indudable 
que  estos  pueden  coger  mas  número  de 
tabardillos  que  aquel.  Deseamos  con  im- 
paciencia ver  alguna  otra  ascensión  ¡  tan 
contentos  hemos  quedado  de  la  variedad 
y  ardimiento  de  este  magnífico  espec- 
táculo ! 
i\U4mt\umuuvmuuvviumumi\iv 

noticias  inversas. 


Acaba  de  estrenarse  en  Petit-Bourj 
(Francia)  una  Misa  del  célebre  Rossini. 
Ha  admirado  en  ella  un  fragmento  del 
Stabat  Muter ,  que  hemos  oido  ya  en 
esta  Corte. 

—  Se  dice  que  los  célebres  románticos 
Victor  Hugo  y  Alejandre  Dumas  van  á 
encargarse  de  la  dirección  de  uno  de  los 
principales  teatros  de  Paris.  ¿Qué  mayor 
golpe  pudieran  recibir  los  rlasiquistas  de 
los  autores  de  Hernani  y  Antoni? 

—  Una  banda  de  sansimonianos  se  ha 
dejado  ver  en  Constantinopla ,  buscando 
la  niuger  libre  que  según  las  disparatadas 
fantasías  de  estos  sectarios  debe  residir 
en  aquella  capital,  y  casarla  con  el  padre 
Enfantin  ;  pero  ciertas  libertades  que 
se  han  tomado  con  algunas  mugeres  tur- 
cas los  han  hecho  arrestar  y  expulsar  in- 
mediatamente del  imperio  otomano. 


Este  periódico  sale  lodos  los  miércoles:  da  22  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora,  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas. 
1    de  carruages,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   l.t  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Ks.   5+         Por  seis  meses,   loo         Por  un  año.     196 
Para  las  provincias  se  aumentara    4  reales   mas  al  mes  por  razón   de  porte. 


Los  números  se  venden   sueltos  á   5  reales   cada   uno  ,    en  las  librerías  de  Razóla  , 
Hermoso  y  Denné .  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A   este  número  acompaña  el  figurjn  número  5. 


Mi  lian  a  , 


isirr.ssTA  DE 


>'?  4. 


(AsO  PRIMERO.) 
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Formosis  levitas   semper   amica  fnit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pho^ükc.   elt".    i3. 
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f&e  lrt$  Dantas. 


CABALLOS  PARA  LAS  SE>ORAS. 


Hubo  un  tiempo  en  que  Jas  señoras 
iban  á  las  ancas  de  poderosas  muías  que 
regian  sus  escuderos  ,  ó  en  ricos  sillones 
y  conducidas  por  los  pages  ó  caballeros 
que  las  iban  sirviendo  ,  y  que  llevaban 
del  diestro  la  cabalgadura.  Mas  luego  se 
introdujeron  los  coches,  y  se  hizo  rarí- 
simo el  ver  una  señora  á  caballo,  excepto 
tal  cual  que  por  medicina  se  veia  ir  en 
humilde  montura  y  con  jamugas.  Las  cosas 
han  cambiado  tanto  hoy  dia  ,  que  ya  el 
montar  á  caballo  se  ha  generalizado  en- 
tre las  damas  de  todos  los  paises,  se  ha 
hecho  Indispensable  á  una  educación  fina, 
y  proporciona  á  las  señoras  disfrutar  los 
placeres  de  que  antes  estaban  privadas. 
1. 


Por  tanto  nos  parece  que  no  será  ocio<o 
decir  cuatro  palabras  sobre  las  cualidades 
que  deben  tener  los  caballos  que  se  desti- 
nan para  el  uso  de  las  señoras. 

La  primera  que  regularmente  buscan 
es  que  sea  dócil  :  y  nosotros  decimos  que 
casi  todos  los  caballos  lo  son  ,  porque  sa- 
len muy  pocos  traidores  y  mal  intencio- 
nados :  lo  que  quieren  decir  es  que  sean 
quietos,  y  esto  es  otra  cosa  muy  diversa, 
y  no  tan  fácil  de  encontrar  ,  porque  la 
mayor  parte  de  los  ginetes  creen  que  no 
van  airosos  si  el  caballo  no  va  haciendo 
piernas  y  escarceos  :  y  el  animal  luego 
que  conoce  que  lo  que  exigen  de  él  es 
retozo,  se  acostumbra  á  no  estarse  quieto 
nunca,  antes  y  después  de  montarle  :  pero 
este  vicio  es  muy  fácil  de  quitar  con  pa- 
ciencia y  dulzura  ,  por  lo  que  no   parece 
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deben  descebarse  por  esto  antes  de  probar 
á  quitarles  el  resabio.  Peor  es  que  las  se- 
Jíoras  vayan  sobre  caballos  débiles  ,  por- 
que son  muy  dóciles,  haciendo  una  figu- 
ra desairada.  El  centro  de  gravedad  del 
caballo  está  en  el  lomo,  entre  las  agujas 
y  las  caderas  ,  mas  atrás  ó  mas  adelante 
según  la  conformación  del  bruto  ;  alli 
debe  ponerse  la  silla  para  que  el  centro 
de  gravedad  del  ginete  coinridiendo  con 
el  del  caballo,  éste  lleve  el  peso  repartido 
entre  sus  cuatro  remos  y  marche  con 
desembarazo  y  sin  fatiga  :  pero  por  bien 
puesta  que  lleve  la  silla,  y  por  bien  que 
conserve  la  posición  una  señora  ,  las  gra- 
vedades están  excéntricas,  cargando  siem- 
pre el  peso  al  lado  izquierdo  y  mas  so- 
bre el  brazo  que  sobre  la  pierna  del  ca- 
ballo: ¿qué  sucede  cuando  el  caballo  es 
débil  ?  que  reúne  sus  fuerzas  para  soste- 
ner el  equilibrio  y  se  abandona  en  sus 
movimientos  ;  si  va  al  paso  picotea  y 
pesa  sobre  la  mano  ;  si  al  trote  va  sin 
gallardía  y  al  galope  sale  siempre  con  el 
brazo  derecho,  sin  que  se  le  pueda  hacer 
cambiar  sino  á  puro  trabajo. 

Hay  otros  caballos  que  son  pacíficos 
por  timidez  á  causa  de  los  bárbaros  cas- 
tigos que  les  han  dado  para  educarlos: 
estos  todo  lo  hacen  con  irresolución  hasta 
que  se  enteran  bien  de  loque  se  les  pide, 
y  se  asombran  con  facilidad  :  nos  pa- 
rece que  tampoco  son  á  propósito  para 
las  señoras,  que  no  llevan  mas  ayudas  y 
castigos  que  la  brida  y  la   vara. 

Pero  hay  caballos  cerrados  que  ya  no 
tienen  tanto  genio  para  estar  siempre  ha- 
ciendo piruetas,  y  que  conservan  todas  sus 
fuerzas  :  estos  nos  parecen  los  mejores  en- 
señándolos bien. 

Ademas  de  la  cualidad  de  muy  quie- 
to, deberá  tener  el  caballo  las  siguientes. 
De  dos  dedos  á  cuatro  sobre  la  alzada, 
ancho  de  pechos,  vientre  y  ancas,  el  lo- 
mo bien  puesto  y  en  caso  de  ser  mas  alto 
de  un  lado  que  del  otro  ,  mas  vale  que 
lo  sea  de  las  agujas  que  no  de   las  cade- 


ras ;  bien  empernado,  cañilavado,  fino 
de  menudillos  y  ancho  de  suelos.  El  cue- 
llo también  ancho  y  engallado,  vela  pe- 
queña y  la  cabeza  bien  puesta,  y  de  nin- 
guna manera  que  despape  ,  porque  las 
señoras  no  pueden  bajar  mucho  la  mano 
por  su  posición.  Ágil,  ligero  de  movimien- 
tos; y  muy  maestro,  de  mucha  inteligen- 
cia y  de  exquisita  sensibilidad  de  boca. 
Somos  enemigos  de  que  los  caballos  obe- 
dezcan á  la  voz,  porque  deben  obedecer  á 
las  sensaciones  que  reciban  por  los  asien- 
tos y  no  por  las  orejas  ¡  pero  un  caballo 
bien  amaestrado  á  la  voz  ,  sena  una  alhaja 
para  una  señora. 

Una  cola  poblada  y  larga  y  una  hun- 
dosa  crin  son  muy  hermosas  ,  principal- 
mente en  nuestros  caballos  ;  pero  la  mo- 
da ha  introducido  la  costumbre  de  cor- 
tarles la  cola  :  en  este  caso  no  deben  cor- 
tarse las  cerdas  á  raíz  de  la  cepa,  sino  en 
forma  de  palma,  entresacándolas  para  que 
lormen  grupos  como  las  hojas  de  aquella; 
y  adviértase  que  el  caballo  que  es  rabón 
tampoco  debe  llevar  largas  crines  ,  sino 
cortas  y  entresacadas  para  que  forme  gue- 
dejas ;  y  sin  las  horribles  esquiladuras 
que  los  hacen  los  mozos  detras  de  las  ore- 
jas y  al  arranque  del  cuello,  sino  llevan- 
do poblado  todo  lo  largo  de  la  cerviz. 

No  nos  parece  que  se  deben  elegir  ca- 
ballos de  mucho  fuego  y  rigor;  ni  duros 
para  la  fatiga;  ni  de  largo  trotar  y  velo- 
ces en  la  carrera,  ni  otras  cualidades  que 
se  exigen  para  caballos  de  campo,  escua- 
drón y  carrera  ;  bastará  que  sean  airosos 
en  los  movimientos.  En  cuanto  al  pelo 
diremos  que  sobre  un  buen  tordo,  casta- 
ño ó  negro  azabache  sienta  muy  bien  un 
vestido  de  amazona  ;  y  que  los  mancha- 
dos ,  piel  de  rata  y  demás  pelos  extraño» 
son  anti-elegantes. 

Basta  lo  dicho  ;  pues  nos  hemos  alar- 
gado mas  de  lo  que  permite  el  carácter 
de  este  periódico. 

I.  s. 
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NUEVO    MODO 
DE  JUGAR  AL  AJEDREZ. 


Sabido  es  que  las  provincias  de  Shen- 
»e  y  Slianse  encierran  los  hombres  mas 
opulentos  de  la  China.  En  los  últimos 
años  de  la  vida  del  Emperador  Keaking 
vivía  en  el  distrito  de  Taeyoentoe  una 
opulenta  viuda  llamada  Chun  ,  en  com- 
pañía de  un  li ¡jo  :■  éste  tenia  entre  otros 
vicios  el  de  jugar  al  ajedrez  ;  pero  el  aje- 
drez de  madera  ,  de  marfil  etc.  es  un 
pobrísimo  ajedrez.  Nuestro  refinado  chino 
concibió  una  idea  digna  de  un  gran  cal- 
culista. Dispuso  un  gran  salón  ,  y  arre- 
gló su  piso  taraceado  como  un  enorme 
tablero  de  damas  de  anchísimas  casillas  ; 
poniendo  mesas  á  uno  y  otro  estremo  pa- 
ra él  y  sus  adversarios.  Para  representar 
las  diversas  piezas  del  juego  compró  una 
colección  de  lindísimas»  esclavas,  que  vis- 
tió á  la  ligera  ,  y  las  adi-stró  para  eje- 
cutar á  la  menor  señal  los  movimientos 
y  cambios  estratégicos  de  este  juego  mi- 
litar. El  gran  jugador  se  ahorraba  de 
ese  modo  el  trabajo  de  mover  él  mismo 
las  piezas,  y  aun  hubo  malas  lenguas  que 
dijeron,  que  interrumpía  de  vez  en  cuan- 
do el  largo  juego  para  contemplar  á  su 
placer  la  configuración  esmerada  de  las 
piezas  enemigas  que  iba  comiendo.  Con- 
fesemos que  este  ingenioso  chino  sabia 
amenizar,  aligerar  y  variar  los  juegos 
mas  pesados.  Llegó  sin  embargo  este  re- 
finamiento de  gusto  á  oidos  del  Empera- 
dor ,  quien  celoso  é  indignado  al  ver  que 
un  vasallo  hubiese  podido  aventajarle  en 
lujo  é  imaginativa  ,  condenó  al  buen  chi- 
no á  la  módica  multa  de  tres  millones 
de  taels  ,  desterrándole  de  paso  á  orillas 
del  rio  de!  Dragcn  negro  para  toda  su 
vida  ,  y  asegurándole  con  la  mayor  afa- 
bilidad que  se  dignaba  dejarle  la  cabeza 
«obre  los  hombros.  ¡  Qué  bondad  !  En  un 
país  de  otra   especie  se  le  hubiera  confe- 


rido á  Chun  un  privilegio  exclusivo.  Fn 
la  China  esta  visto  que  se  tiene  en  poco 
la  invención  ! 


Una  actriz  ,  que  vivía  sola  con  su 
¡  criada  ,  tenia  que  representar  el  papel  de 
la  muger  de  mal  genio  en  una  comedia 
así  llamada.  Al  trasladarse  al  teatro  ha- 
bía encargado  a  su  criada  que  fuese  á 
buscarla  y  le  llevase  la  llave  de  su  casa. 
Hacia  ya  un  rato  que  esta  se  hallaba  es- 
perándola entre  bastidores  ,  cuando  llegó 
un  paso  de  la  comedia  en  que  la  actriz 
dice;  la  llave  ,  la  llave  !.  ¡  no  la  tengo  .' 
La  criada  que  tal  oye  se  precipita  en  la 
escena  ,  y  haciendo  una  reverencia  á  la 
actriz:  no  se  enfade  usted,  Señora,  cr- 
eíanla con  angelical  candor  ,  yo  soy 
tjuien  la  tiene ;  ya  lo  sabe  usted. 


CIEMOS     DE    I.V    ALIIAMIiRA.       Esta 

pequeña  colección  de  cuentos  verdadera- 
mente orientales  ,  pero  cuyo  teatro  es  la 
Alhambra  no  puede  menos  de  interesar 
á  lectores  españoles:  su  narración  es  sen- 
cilla y  clara  y  no  carece  en  ocasiones  de 
la  elegancia  y  amenidad  que  este  género 
permite.  IT  as/iington  Irving,  su  autor,  es 
ya  ventajosamente  conocido  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  y  su  afecto  á  las  cosas 
de  España  le  deben  indisputablemente 
grangear  nuestra  gratitud.  Las  tradicio- 
nes locales  de  aquel  antiguo  palacio  de  los 
reyes  moros  de  Granada,  no  podian  me- 
nos de  ofrecer  vasto  campo  á  una  ima- 
ginación fecunda  que  de  ellas  se  apodera- 
se :  este  ameno  autor  ha  sacado  el  parti- 
do posihle  de  su  asunto  ,  y  su  traductor 
se  ha  esmerado  en  el  desempeño  de  su 
cargo.  La  parte  tipográfica  es  recomenda- 
ble y  muy  lindas  las  breves  viñetas  que 
á  los  cuentos  acompañan.  Es  de  desear 
que  siga  publicándose  la  serie  según  en  el 
prólogo  nos  prometen  ,  y  que  algunas  de 
nuestras  jóvenes  lectoras  encuentren  en 
ella  un  inocente  y  entretenido  pasatiempo. 


lífto&as. 
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Se  ve  tan  gran  cantidad  de  mantelli- 
nas de  blonda  negra  ,  que  parece  ser  este 
el  uniforme  de  las  mugeres  de  Paria  : 
unas  forradas  en  tafetán  de  color  ,  otras 
sencillas  de  encaje  liso  ó  bordado  :  mu-  ] 
chas  en  fin  de  tafetán  negro  ,  guarneci- 
das de  blonda  ancba.  Estas  últimas  for- 
man esclavina  redonda  por  detras  ,  bajan 
mucho  sobre  los  hombros  ,  y  sus  puntas 
llegan  basta   media  pierna. 

—  Se  usan  cada  vez  mas  les  peignoirs 
de  foulard  y  muselina  de  seda. 

—  Las  elegantes  llevan  muchos  vestidos 
de  Pelín  pintado  de  dibujos  muy  ligeros. 
Sin  embargo  están  en  yoga  para  los  de- 
mas  vestidos  los  dibujos  grandes. 

—  En  los  principales  salones  se  ven 
muchos  abanicos :  esta  moda  es  obj-'to 
de  lujo  y  se  ofrecen  á  todo  el  mundo  co- 
mo las  pantallas  en  invierno.  Los  mas  de 
moda  son    chinescos. 

Guaníes.  —  Se  usan  mucho  manguitos 
de  seda  calados,  negros  y  aun  de  colores: 
se  ven  algunos  de  seda  blanca.  El  guante 
largo  y  el  corlo  se  usa  también  de  seda 
blanca  ó  negra  calada. 

—  Los  pañuelos  de  mano  siguen  tenien- 
do anchísimos  dobladillos  ,  bordados  de 
fiorecitas  á  pasado  :  una  guirnalda  sobre 
el  dobladillo  y  cuatro  esquinas  mag- 
nificas. 

—  ISo  se  llevan  ya  camisolines  ó  pere- 
grinas guarnecidas  por  arriba  con  ruche: 
sino  cuellos  vueltos,  y  blondas  pequeñí- 
simas sobrepuestas  ó  fruncidas.  ( Petit 
Courrier.) 

—  Los  hombres  llevan  por  la  mañana 
de  negügé  camisa  de  guingam  de  color. 

—  Muchos  dejan  ver  los  puños  de  la 
camisa    levantados    y    vueltos    como    dos 


dedos  sobre  la  manga  del  frac  ó  levita. 
Algunos  doblan  del  mismo  modo  el  cuello 
de  la  camisa  sobre  la  corbata  :  esta  moda 
es  poco  común. 

—  Las  señoras  han  adoptado  ya  vesti- 
dos abierto1;  para  por  la  mañana  á  la 
hlus  ;  plegados  por  delante  y  anudados  rn 
la  cintura.  Se  usan  ¡aconas-chalis  ó  ca- 
chemires. (Journal  des  Domes.) 

—  Se  llevan  en  el  peinado  de  suare 
claveles  naturales. 


EXPLICACIÓN    DE    I.OS    FIGCBIHES. 


El  de  niños  y  señora  que  tomamos  de 
la  Muda  (Revista  elegante)  tiene  Imnnet 
fichú  de  blonda  blanca  cogido  en  la  bar- 
ba y  detras  con  cinta  de  raso  azul,  flobe 
lie  chambre  de  foulard  ,  muy  en  voga 
en  el  día  (véase  el  articulo  anterior  de 
París.)  Los  vestidos  de  los  niños  son 
foulard  y  muselina  blanca    bordada. 

—  El  de  hombre  y  niño  trae  vestidos 
de  capricho.  Frac  azul  prusia  abotonado, 
con  cuello  de  terciopelo  negro;  botón  do- 
rado. Pantalón  blanco  abierto  y  plegado. 
Sombrero  blanco-gris. 

Nota.  Habiendo  recibido  varias  que- 
jas relativas  al  pequeño  atraso  con  que 
nos  vemos  precisados  á  dar  algunos  figu- 
rines, aseguramos  á  nuestros  lectores  que 
en  los  principios  de  nuestra  empresa,  la 
falta  de  grabadores  activos  y  ejercitados 
en  este  género  ha  sido  y  es  la  única  cau- 
sa de  este  retardo:  hemos  preferido  que 
se  tomasen  tiempo  y  que  pudiésemos  dar 
á  nuestros  suscriptores  una  ¡dea  de  la 
perfección  á  que  aspiramos  en  el  trabajo. 
En  lo  sucesivo  todos  nuestros  conatos  se 
dirigirán  á  poder  dar  siempre  los  figuri- 
nes mas  recientes  con  la  única  diferencia, 
si  llega  á  ser  posible  ,  de  un  solo  correo  : 
y  en  el  entretanto  reclamamos  nuevamen- 
te la  pública  indulgencia  ,  atendida  la 
dificultad  de  perfeccionar  desde  un  prin- 
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cipio  esta  clase  de  empresas,  en  pais  donde 
no  liay  ni  lia  habido  nunca  ninguna  cos- 
tumbre de  ellas. 


M  ABRID. 


Entre  los  sombreros  que  vemos  diaria- 
mente en  el  prado  nos  ha  chocado  singu- 
larmente por  su  buen  gusto  y  lo  acabado 
de  su  labor,  el  que  llevaba  dias  pasados 
la  condesa  de  *....  de  paja  de  arroz  con 
blonda  bajo  el  ala  figurando  hojas  de 
acanto  :  y  el  de  la  marquesa  de  *...,  de 
crespón  azul  Cristina  y  dos  plumas  blan- 
cas, el  ala  sumamente  levantada  y  corta. 
Sabemos  que  entrambos  son  de  hechura 
de  Madama  Petibon  ,  almacén  de  modas 
de  la  calle  de  Fuencarral.  Cuantos  obje- 
tos salen  de  manos  de  esta  modista  ,  que 
lo  es  de  gran  parte  de  nuestras  elegantes, 
pueden  competir  con  los  que  vienen  he- 
chos de  Paris. 

—  Uno  de  los  jóvenes  mas  elegantes  "le 
Madrid  ha  paseado  en  esta  semana  pasa- 
da por  el  prado  á  caballo  y  en  tilbary, 
un  sombrero  de  paja  finísima,  cuyo  color 
es  verdadero  junquillo.  Hace  muy  buen 
efecto  usado  en  esos  dos  casos  ,  y  nos  pa- 
rece que  pudiera  ser  muy  conveniente  la 
introducción  de  esta  moda  para  nuestros 
dunrlys.  Debe  ser  traído  de  fuera  y  hasta 
ahora  le.  croemos  único.  Su  echara  es  :  co- 
pa alta  igual  ;  ala  natural.  Es  preciso  ser 
blanco  y  rubio  para  que  un  sombrero 
como  ese  siente  bien. 

—  Ahora  que  se  destierran  en  París 
las  bolsas  y  ridículos,  y  que  se  les  susti- 
tuyen las  faltriqueras  en  los  vestidos  de 
señoras,  vemos  un  sin  número  de  madri- 
leñas que  han  adoptado  una  especie  de 
portapliegos  ,  rameados  á  guisa  de  ador- 
no chinesco  ,  dorados  ,  plateados  etc.  Si 
sigue  creciendo  su  tamaño,  dentro  de 
poco  se  verán  precisadas  las  señoras  á  lle- 
var entre  dos  cada  mueble  de  esos. 


%1'itírOS. 


CRVZ.  En  la  ncchc  del  ao  del  cor- 
riente ,  se  ha  ejecutado  por  primera  vez 
la  tragedia  lírica  /  Norrnanni  a  Parigi, 
música  del   señor   maestro  Merendante. 

Esta  ópera  que  es  preciso  confesar  que 
admira  en  el  espartito,  y  que  se  conoce 
en  ella  e!  profundo  saber  del  maestro:  ha 
hecho  medio  fiasco.  Ya  se  ré  ,  ruando 
está  el  termómetro  á  28  grados  sobre  ce- 
ro, poner  en  escena  una  ópera  que  tiene 
cuatro  horas  de  música  .  es  el  medio  ñus 
seguro  de  dar  con  ella  en  líerra  .  y  era 
prenso  para  que  te  hubiese  sostenido  que 
la  hubiesen  ejecutado  bien  ,  que  es  lo  que 
no  ha  habido  ;  que  la  música  fuese  en- 
teramente original:  y  que  el  argumento 
tuviese  interés  ,  y  no  estuviera  cortado 
por  el  patrón  que  hay  ahora  de  moda  ,  a 
saber:  reinas  y  princesas  que  siempre  -un 
viudas,  pretendidas  de  todos:  amantes 
labiosos  que  con  ejércitos  extrangeroí  vie- 
nen :V  vengar  las  !n|urias  que  dicen  que 
<e  les  ha  becho ,  y  que  siempre  consisten 
en  una  equivocación  que  les  ahorraría  á 
todos  muchos  malos  ratos  si  se  deshirie- 
ra al  principio  :  hijos  que  no  se  sabe  á 
quien  pertenecen  ,  que  son  mas  héroes 
que  los  de  Troya  ,  y  que  al  fin  se  en- 
cuentran con  ser  lujos  de  reyes  ó  por  lo 
menos  de  la  familia  real  :  un  traidor,  un 
i'onfielente  ,    etc.    etc. 

En  cuanto  á  la  música  repetimos  que 
es  buena  ,  que  formnria  la  reputación  del 
maestro  si  este  ya  no  la  tuviese  adquiri- 
da ;  pero  esto  no  basta  en  verano  :  es  ne- 
cesario rosas  sorprendentes  para  no  sen- 
tir el  calor. 

Lo  que  yo  preguntarla  es  que  ya  que 
han  cortado  la  introducción,  el  modéralo 
de  la  cabatina  de  Berta,  la  repetición  de 
la  plegaria  etc.  ,  ¿por  qué  no  han  hecho 
lo  mismo  con  muchos  de  los  infinitos  re- 
citados que  tiene  la  ópera  ,   y  que  sen   io 
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que  mas  la  prolongan  ?  Bien  sabemos  que 
es  engorroso  cuando  están  instrumenta- 
dos ,  y  que  siempre  hay  que  sustituir 
versos  y  escribir  cláusulas  de  música  pa- 
ra enlajar  los  extremos  del  corte  ;  pero 
merece  tomarse  este  trabajo  el  no  exponer 
el  éxito  de  una   ópera  acreditada. 

Lo  que  se  ha  oido  de  la  introducción 
que  es  el  allegro  risoluto  , 

Fine  al  garriré  'mutile  : 
tiene  brillo  y  robustez  ,  y  es  de  un  feliz 
efecto  en  la  situación.  No  quisiéramos 
transportes  en  pieza  ninguna,  porque  siem- 
pre pierde  mérito  ;  el  tono  que  resulta  ó 
es  mas  brillante  ó  mas  opaco,  y  de  cual- 
quier modo-  no  es  el  efecto  que  se  propu- 
so el  maestro  al  escribir  :  hablamos  del 
aria   de  tiple. 

El  intento  que  legglero  dicen  los  y¡o- 
lines  en  el  dueto  de   tiple  y   tenor 

Si ,  da  un  cor  che  va  mancando 
es  lindísimo,  y  tiene  el  mérito  de  que 
estando  escrito  en  la,  cuatro  bemoles, 
tono  en  que  no  se  puede  dar  cuerdas  al 
aire  ,  hace  tan  apagado  cual  lo  requieren 
las  palabras.  El  andante  es  muy  filosófi- 
co ;   y  el  intento   del  alegro 

Vanne  o  prode ,  e  di   Tebaida 
es  nuevo  y  de  mucha  gracia  ,   y   los   re- 
medos  de   las   voces  en    el    á    dúo    están 
diestramente  manejados. 

Asi  iríamos  analizando  la  ópera  ,  sino 
temiéramos  ser  pesados,  y  nos  detendría- 
mos particularmente  en  el  aria  de  con- 
tralto ,  coro  de  los  jueces,  plegaria  ,  dúo 
del  cuarto  acto,  último  rondó,  y  otras 
piezas  que  nos  parecen  las  de  mas  mérito. 
Pero  si  diremos  que  en  principio  del  fi- 
nal del  acto  segundo  ,  si  bien  el  tono 
chillón  de  los  cuatro  sostenidos  es  á  pro- 
pósito de  la  situación  ,  no  lo  son  ni  el 
tiempo  que  es  allegro  glasto  ni  la  clase 
de  notas  con  que  están  escritas  las  pa- 
labras 

Le   guardie  tutto  acorrano.... 
Mas  calor  ,   mas  agitación  se  necesita  pa- 
ra imitar  la  confusión  de  un   palacio    en 


el    momento  de  una   catástrofe    tan   im- 
portante. 

En  el  terceto  con  que  concluye  el 
acto  tercero  ,  tampoco  es  de  la  situación 
el  maestoso  :  porque  es  mucho  razonar 
aquel  en  la  ocasión  que  se  les  han  meti- 
do los  enemigos  por  las  puertas. 

La  egecucion  ha  tenido  mas  de  mala 
que  de  buena.  El  contralto  como  siempre, 
bueno.  El  tiple  con  bastante  buena  voz  y 
facilidad  ,  y  esforzándose  siempre  para 
agradar.  El  tenor  de  voz  robusta  y  muy 
extensa  ,  con  buen  falsete  y  mucha  faci- 
lidad para  pasar  á  él  :  pero  esto  no  basta, 
y  si  aprende  música  ,  y  después  á  cantar, 
y  se  afirma  en  la  afinación  ,  y  estudia 
mas  la  acción  que  es  amanerada  y  enco- 
gida etc.  etc.  ,  podrá  con  el  tiempo  ser 
algo.  Al  bajo  le  va  á  suceder  en  Madrid 
lo  que  á  otros  actores  ,  que  se  ha  conoci- 
do lo  que  vallan  después  que  se  han 
marchado. 

I.   S. 
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En  el  mundo  por  lo  regalarse  ofrece  al  que  (¡ene; 
--   Se  niega  al  que  pide; 
--  Se  reconviene  al  que  recibe; 
--   Y  se  da  al  que  promete. 


Decía  nuestro  literato-  Marrhena   po- 
niéndose en  parangón  con  el  célebre  Cha- 
teaubriant 
El  cree  lo  que  no  sabe  y  no  sabe  lo  que  cree. 
Yo  se'  lo  que  no  creo  y  no  creo  lo  que  se'. 


Los  hombres  de  talento  hablan  mil 
lindezas,  pero  hacen  muchas  tonterías; 
los  tontos  las  dicen  ,  pero  rara  vez  las 
hacen. 

—  Un  hombre  ofrecia   en  valde  60000 
reales  al  que  le  dejase  tuerto:  nadie   hu- 
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biera  querido  admitir  tan  horrible  pro- 
posición :  el  deseo  de  ese  hombre  estaba 
sin  embargo  muy  puesto  en  razón  ,  por- 
que era  ciego. 

—  Decia  Luis  IX  «  Es  justo  que  cada 
»  cual  se  vista  según  su  clase:  todo  bora- 
»bre  debe  vestirse  bien  aunque  no  sea 
»  sino  para  agradar  á  su  inuger  ;  y  debe 
»  vestirse  de  modo  que  las  personas  sen- 
» satas  no  puedan  decir  que  la  moda  le 
»  ocupa  demasiado,  ni  los  jóvenes  puedan 
»  tacharle  de  que  no  le  ocupa  lo  bastante.» 

A     LOLA. 


Z.-i  gales  ,  no  es  Flora 
La  reina    de    Abril. 
No  abora 
La  adora 
Su   ledo  pensil. 

Ya  es  Lola  ,  pastores 
La  que  impera   en  él. 

De  flores  , 

De  amores 
Ornad  su  dosel. 


En  vano  enmudeces. 
¿  Podráslo  regar  ? 

Mereces 

Mil   veces 
Su  trono,  su  altar. 

La  cárdena    viola 
Que  brotaba  ayer 

Tú  ,  Lola  , 

Tú  sola 
La  hiciste  nacer. 


Favonio  risueño 

Su  soplo  te  dio 

No  es  sueno, 

Mi  dueño ; 

Que  Amor  lo  mandó. 

Si  tu  faz  donosa 
Se  atreva  á  mirar  , 
No  bay  rosa 
Que  hermosa 
Se  pueda   llamar. 


Ni  Venus  te  iguala 
Que  la  hace  gemir  , 

Zagala  , 

Tu  gala, 
Tu  dulce  reir. 


La  fuente ,  si   á   ella 
Te  agrada  llegar, 

¡Oh   bella  ! 

Tu  huella 
Codicia    besar. 


El  ave  en   la   raí 
De    gayo  matiz 

Te  ama  , 

Te   llama 
Su  numen  feliz. 


Por  tí  de   verbtna 
Ceñido  el  pastor 

Su  avena 

Piesuena 
Cautivo  de  amor. 


Y   ufana   te   admira 
Cual  reina  de  abril 
Mi   lira 
Que  inspira 
Tu  talle  gentil. 
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Se  ha  expuesto  al  público  en  el  pala- 
cio de  Tamedo,  en  san  Petersburgo,  una 
cama  de  cristal  macizo,  destinada  de  re- 
galo para  el  Schah  de  Persia  por  el  Em- 
perador de  Rusia.  Es  acaso  la  única  que 
hay  en  el  mundo  en  su  clase  ,  resplande- 
ciente de  plata  y  adornada  con  columnas 
de  cristal.  Se  sube  á  ella  por  unos  esca- 
lones de  cristal  azul.  Está  construida  de 
tal  suerte  que  de  ambos  lados  pueden  sur- 
tir dos  caítos  de  agua  olorosa  ,  cuyo  suave 
ruido  contribuye  á  conciliar  el  sueño.  Es 
difícil  explicar  el  efecto  deslumbrante 
que  produce  a  la  luz  de  las  bujías.  Este 
mueble  esta  hecho  en  la  fábrica  imperial 
de  san  Petersburgo. 

—  En  la  actualidad  se  halla  en  Tours 
admirando  á  las  mejores  sociedades  con 
su  destreza  uu  excelente  guitarrista  es- 
pañol,  llamado  Huerta,  de  una  familia 
distinguida  ,  que  ha  nacido  y  ha  recibido 
su  primera  educación  en  un  seminario  de 
Valencia.   (  Gazette  des  Theatres). 

—  El  20  llegó  á  esta  Capital  desde  Pa- 
ris  el  Sr.  Barón  Taylor,  cuyo  nombre  es 
tan  conocido  por  el  lustre  que  se  ha  ad- 
quirido en  las  armas  y  en  las  ciencias. 
Ha  ido  á  visitar  después  de  su  llegada  la 
catedral  de  Toledo.  Debe  volver  á  Paris 
en  breve. 

—  En  la  noche  de  ayer  se  encendió  la 
iluminación  del  Prado,  que  no  habla  po- 


dido lucir  completamente  en  las  pasadas 
funciones.  Hoy  debe  engalanarse  también 
nuestro  primer  paseo  en  obsequio  de  la 
festividad  del  dia.  Su  efecto  es  efectiva- 
mente primoroso. 


REHILETES 


Por  una  extraña  casualidad  sabemos 
que  el  globo  que  ha  estado  dos  veces  á 
pique  de  ser  cómplice  de  una  ascensión 
aerostática  ,  para  en  el  piso  segundo  de 
una  casa  de  esta  Corte.  ¡Cuando  se  ha 
visto  él  tan  alto  ! 

—  No  hace  mucho  tiempo  que  salla- 
mos de  la  representación  de  una  comedia 
que  se  había  anunciado  como  original, 
pero  cuyo  traductor  no  habia  hecho  en 
realidad  sino  tomarla  conforme  en  su 
verdadero  autor  la  habia  encontrado.  — 
¡Que  facilidad  ,  que  e  ¡pedición  tiene  ese 
muchacho!  salia  diciendo  una  persona, 
hablando  del  supuesto  autor.  —  Efecti- 
vamente ,  respondió  otra  que  tal  oyó  , 
todo  se  lo  encuentra  hecho. 

—  El  teatro  del  Príncipe  que  se  habia 
cerrado,  como  es  de  costumbre  el  mes  de 
verano  ,  se  ha  vuelto  á  abrir  la  semana 
pasada  precipitadamente.  Averiguado  el 
caso,  parece  que  se  habían  quedado  tras- 
conejadas unas  cuantas  representaciones 
de  la  Pata  de   Cabra. 


Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  da  22  laminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  Ggnrines 
de  señora,  J  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  i  Ue  libreas, 
1    de  carruages,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   L.V  SCSCRIPCIOX. 

Por  tres  meses.  Rs.  5-í         Por  seis  meses.   loo         Por  un  año.     196 
Para   las  provincias  se  aumentará    4   reales  mas  al  mes  por  razón   de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno,  en  las  librerías  de  Razóla,  Milíana  , 
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LA   ESPA3TOSA    SONRISA. 


Hijo  He  Belíal  .'  del  cielo    un   ravo 
Tape  tu  boca  y  cambie  en  llanto   eterno 
Esa  risa  cruel 

SALAZAÜ. 

Era  en  Italia  ,  en  aquel  clima  de 
fuego,  que  exaltando  las  pasiones  las 
hace  traspasar  los  límites  de  la  natura- 
leza ;  en  una  de  las  noches  en  que  la 
armonía  y  el  baile  revelan  los  placeres 
de  una  fiesta  nocturna  ,  á  aquella  hora 
avanzada  en  que  decae  la  etiqueta  ,  en 
que  el  cansancio  empieza  á  hacer  trai- 
ción al  pudor  ,  dejando  al  descuido  des- 
cubiertos los  rostros  y  gargantas  de  las 
b«llqs  ,  desechada   ya  la   modesta  careta  ; 


en  que  desfallece  ya  la  vigilancia  de  los 
esposos  y  se  animan  las  miradas  de  los 
atrevidos  amantes,  y  en  que  mas  dr  una 
mano  tremola  se  encuentra  y  se  reconoce 
en  medio  de  la  fantástica  confusión  de 
las  mezcladas  figuras.  El  alto  y  profundo 
son  de  las  músicas,  la  gaya  variedad  de 
los  trages  ,  la  mágica  visualidad  de  las 
cambiantes  luces  ,  el  compás  monótono  y 
delicioso  de  la  danza  ,  aquel  confuso  ru- 
mor, aquel  estremecimiento  eléctrico, 
aquel  hondo  y  triste  sentimiento  de  pla- 
cer que  fermenta  en  las  imaginaciones 
ardientes,  todo  envuelve  los  sentidos  en 
una  vaga  é  indolente  embriaguez  ,  ir- 
resistible enemigo  á  veces  de  la  mas 
acendrada  virtud. 

Mas  de    un  corazón  vacío  y  yerto  ge- 
mia   en    medio  de    la    universal    alegría. 


I. 
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La  mas  amarga  de  todas  las  soledades  es 
la  de  un  salón  de  baile  ,  cuando  no  liay 
en  él  una  ¡dea  que  se  enlace  con  la  nues- 
tra ,  un  corazón  que  nos  comprenda,  una 
mirada  que  busque  nuestros  ojos ,  una 
voz  que  biera  y  sacuda  nuestra  alma 
adormecida.  El  liombre  está  aislado  en- 
tonces en  medio  de  la  multitud. 

Dora  ,  la  joven  viuda  Dora  ,  la  co- 
queta Dora  lleva  en  su  frente  pura  una 
nube  de  fastidio  y  de  acerba  melancolía. 
Está  sola  ,  aunque  rodeada  de  importu- 
nos adoradores.  En  medio  sin  embargo 
de  los  frivolos  bomenages  que  la  rodean 
ba  visto  ya  uno  de  aquellos  seres  que  nos 
cbocan  y  nos  arrastran ,  que  poseen  al 
parecer  el  secreto  de  nuestra  vida,  y  que 
nos  figuramos  á  primera  vista  destinados 
á  completar  la  armonía  de  nuestra  exis- 
tencia. ¿Qué  es  para  ella  la  fiesta  desde 
entonces?  música,  baile,  conversación, 
tributos  rendidos  á  su  belleza,  todo  ba 
cedido  al  poder  de  una  sola  mirada  ; 
pero  de  una  mirada  prolongada  ,  suave  , 
llena  de  fuego  y  de  tristeza  ,  de  una  mi- 
rada fascinadora  ,  que  perturba  el  alma 
toda,  que  manda  á  las  sensaciones,  que 
pide  la  felicidad,  que  comunica  en  fin 
el  amor. 

Dora  ama  ya  y  ama  como  una  ita- 
liana :  quiere  conocer  ,  quiere  oir  al  que 
acaba  de  agradarla  mas  que  cuanto  en  el 
mundo  le  ha  agradado  ,  al  que  en  gracia 
sobrepuja  y  en  beldad  cuanto  ha  podido 
hasta  entonces  su  viva  y  aérea  imagina- 
ción representarse.  Las  vicisitudes  del 
baile  los  reúnen  por  fin  ,  y  el  golpe,  eléc- 
trico que  Dora  acaba  de  sentir  estremece 
también  la  indiferente  existencia  del 
hombre  que  la  vé  por  la  vez  primera. 
Si  Dora  ama  al  barón  de  Artoli ,  el  ba- 
rón muere  por  Dora.  Desde  aquel  punto 
no  se  separan:  dos  corazones  que  se  aman 
se  entienden  pronto  :  sus  existencias  se 
refunden  una  en  otra  ,  sus  brazos  se  en- 
lazan ,  marchan  juntos  ,  juntos  bailan  , 
los  bucles  de  sus  cabellos  sueltos  y  tendi- 


dos se  mezclan  en  medio  de  la  apretura 
del  baile:  son  felices  en  fin.  Suenan  los 
til  timos  compases  de  la  danza  ,  la  concur- 
rencia abandona  el  teatro  del  placer  pa- 
sado, y  cuando  el  viento  fresco  de  la 
mañana  mece  suavemente  las  sonantes 
hojas  de  los  árboles  galanos  que  entapi- 
zan magníficamente  la  tendida  campiña 
de  Roma  Dora  y  Artoli  en  una  elegante 
carroza  se  dirigen  á  una  encantadora 
villa  de  la  desvanecida  y  joven  viuda  , 
en  compañía  de  su  prudente  y  silenciosa 
camarera. 

Las  persianas  del  coche  estaban  echa- 
das y  el  dia  empezaba  á  asomar  por  el 
oriente:  el  aire  era  puro  y  perfumado: 
los  amantes  maldicen  interiormente  la 
pesadez  de  los  caballos  que  devoran  tier- 
ra sin  embargo  dando  al  viento  sus  on- 
deantes y  polvorosas  crines  ;  el  silencio 
que  en  el  coche  reina  dice  mas  que  rui- 
dosa y  seguida  conversación  ;  cada  mira- 
da es  un  tierno  mote;  cada  movimiento 
un  deseo.  Dora  es  para  Artoli  una  dei- 
dad :  Artoli  es  para  Dora  el  único  ser 
superior  que  en  el  mundo  conoce. 

Mas  ¡ó  cruel  é  inexplicable  capricho 
de  la  suerte  !  En  un  momento  en  que 
Artoli  ,  ebrio  de  felicidad  ,  trémulo  bajo 
el  peso  de  las  dichas  que  le  esperan,  lle- 
nas sus  miradas  de  aquella  pasión  que 
revela  al  objeto  amado  delicias  celestiales 
y  mas  feliz  de  lo  que  se  puede  expresar 
en  palabras  de  ninguna  lengua  ,  en  aquel 
momento  en  que  quiere  reir  con  exalta- 
ción y  transporte  ,  y  en  que  va  á  dibu- 
jarse en  sus  facciones  extraordinaria  son- 
risa de  felicidad  ,  un  extraño  rechinido 
de  sus  dientes,  un  crugido  agudo  y  des- 
templado estremecen  su  boca  entreabier- 
ta ,  la  agitan  convulsivamente,  la  abren 
y  la  contraen  con  violencia  en  sentido 
opuesto  ,  y  manteniéndola  en  aquella 
forma  ancha  y  abierta  por  un  esfuerzo 
sobrenatural  ,  tornan  tan  peregrino  ros- 
tro en  la  mas  espantable  y  disparatada 
figura.  En  vano  tiende  el  infeliz  á  apro- 
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zimar  sus  labios:  cada  movimiento  que 
hace  los  abre  mas  y  mas :  en  vano  quiere 
hablar  :  solo  salen  de  su  boca  sonidos 
roncos  y  confusos.  Corrido  ,  desesperado, 
ora  pálido  como  la  muerte  ,  ora  rojo  co- 
mo la  púrpura  ,  expresa  su  ansiedad  en 
sus  vagas  y  espantadas  miradas  ,  y  en  el 
sudor  que  gotea  de  su  frente.  Humillado 
primero  y  confuso  oculta  su  cabeza  con 
sus  manos,  y  animado  después  de  frené- 
tica rabia  ,  se  abalanza  á  la  portezuela, 
como  si  quisiera  librar  á  Dora  de  tan 
repugnante  transformación  ;  mas  los  ca- 
ballos no  se  detienen  en  su  rápida  carre- 
ra ,  el  cochero  no  percibe  sus  mal  articu- 
ladas voces;  y  Dora  sorprendida  y  espan- 
tada le  rechaza  involuntariamente,  apar- 
ta de  él  la  vista,  vuelve  á  mirarle  y 
torna  á  apartarse  de  él  ,  no  pudiendo  so- 
portar el  espectáculo  horrible  de  tan  es- 
pantosa figura.  Rácele  mil  precipitadas 
preguntas,  y  no  oye  á  todas  ellas  mas 
respuesta  que  un  sordo  ahullido  vago  y 
disonante;  Dora  estaba  ya  medio  desma- 
yada cuando  el  cochero  paró  por  Pn  á  1j 
puerta  de  la  elegante  y  suspirada  villa. 

Entonces  comenzú  otra  escena  no  me- 
nos extraña  :  los  criados  al  ver  bajar  á 
aquel  hombre  en  tan  ridículo  estado  no 
pueden  comprender  que  capricho  ha  po- 
dido inducir  á  su  ama  á  que  traiga  con- 
sigo aquella  nueva  manera  de  monstruo: 
pero  cuando  notan  que  apeado  el  extran- 
gero  huye  precipitadamente  por  el  cam- 
po, todos  corren  tras  él,  no  sabiendo  si 
entra  en  la  intención  de  su  señora  dar 
suelta  á  tan  extraña  presa.  Dora  entre- 
tanto entregada  al  cuidado  de  sus  gentes 
y  algo  repuesta  refiere  á  su  médico,  jo- 
ven gallardo  que  pretende  también  su 
amor  hace  mucho  tiempo  ,  la  singulari- 
dad del  caso  ocurrido  ,  ocultando  siempre 
con  la  destreza  de  su  sexo  las  circunstan- 
cias que  podían  perjudicarla  en  el  ánimo 
del  joven  alumno  de  Esculapio  ,  á  quien 
si  no  corresponde,  no  desaira.  Este  sin 
embargo   penetra  celoso  la  amorosa  aven- 


tura; y  cuando  Artoli  entra  conducido  por 
los  criados,  aquel  presiente  que  ha  llega- 
do para  él  el  momento  de  una  singular 
venganza.  En  vano  se  registe  el  desdicha- 
do ,  la  facultad  le  registra;  en  vano  dice 
por  señas  que  conoce  su  mal  ,  y  que  solo 
desea  estar  solo  ;  el  doctor  inexorable  le 
hace  sujetar  por  los  criados,  examina  su 
boca  ,  manda  traer  un  enorme  sillón  de 
badana  y  le  sienta  en  él  sin  curarse  de 
su  inútil  resistencia.  Dirígese  entonces 
á  la  sobrecogida  Dora  ,  y  asegurándola 
que  no  hay  peligro,  la  exige  al  mismo 
tiempo  que  presencie  la  huerta  opera- 
ción. 

Fácil  era  conocer  la  horrible  situa- 
ción de  Artoli,  que  le  exponia  ridiculo, 
repugnante  ,  y  lújelo  por  criados  á  la  vis- 
ta de  aquella  ,  ant-  quien  había  querido 
deificarse  durante  la  noche  entera.  3So 
osaba  mirarla  ,  porque  bien  conocía  que 
sus  ojos  estirados  por  la  tirantez  de  su 
boca  solo  babtan  de  ofrecer  miradas  ex- 
traordinarias ,  y  también  por  otro  sen- 
timiento que  podia  mas  en  él  que  toda 
consideración:  habia  notado  ya  la  predi- 
lección del  médico  por  Dora  ;  mal  su  gra- 
do habia  comprendido  el  papel  que  aquel 
desempeñaba  :  y  <e  veía  juguete  de  un 
mal  intencionado  rival  que  para  anona- 
darle de  una  vez  ¡La  á  ponerle  cómica- 
mente en  ridículo. 

Mientras  hacia  estas  reflexiones  tris- 
tísimas, pusiéronle  una  toballa  al  cuello, 
como  á  aquel  que  va  á  entregar  su  barba 
á  discreción  de  un  mezquino  barbero  de 
portal  :  sacó  el  joven  doctor  entre  mil 
charlatanescos  preparativos  infinidad  de 
instrumentos  y  hierros  de  cirujano,  y 
cualquiera  hubiera  conocido  con  cuan  fe- 
roz alborozo  prolongaba  la  agonía  del  mi- 
sero  paciente. 

«Ahora  »  dijo  en  fin  ,  volviéndose  á 
Dora,  «ahora  veréis  Señora  las  con<e- 
»  cuencias  de  vuestra  facilidad  :  ahora 
i)  vais  á  ver  quede  perfidias  pueden  ocul- 
»  tar  unos  labios  seductores  ,  y  qué  de  ar- 
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»  tificios  suele  encubrir  la  boca  mas  apa- 
»  rentemente  lisonjera." 

Acercándose  entonces  al  desdichado 
que  avergonzado  en  el  ancho  sillón  yacía, 
introdujo  en  su  boca  varios  instrumentos, 
oyóse  en  seguida  crugir  el  hierro  ,  y  una 
caja  completa  de  dientes  postizos  cayó  en 
manos  del  médico,  quien  humildemente 
la  depuso  por  trofeo  á  los  pies  de  la  ¿ig- 
nora. 

¡  Y  era  ese  todo  el  misterio  !  —  Los  re- 
sortes violentados  atestiguaban  aun  por  que 
funesta  presión  habia  permanecido  abier- 
ta la  boca  de  Artoli  á  efecto  de  un  mo- 
vimiento harto  precipitado,  y  jamás  hu- 
biera podido  cerrarla  sino  se  hubiera  vis- 
to desembarazado  de  aquel  pérfido  meca- 
nismo. 

Igual  fue  en  aquel  punto  la  vergüenza 
para  entrambos  amantes  :  los  testigos  de 
esta  escena  reian  ,  el  médico  ostentaba  su 
triunfo  en  su  fisonomía.  Artoli,  entre- 
tanto libre  ya  de  la  sujeción  de  los  cria- 
dos, se  levanta  precipitadamente,  se  ar- 
roja al  médico,  le  deja  impresos  los  dedos 
en  la  mejilla  y  se  aleja  rápidamente  del 
teatro   de  su  ignominia. 

Al  otro  dia  se  verificaba  un  desafio  á 
media  legua  de  la  villa.  Artoli  y  el  mé- 
dico acababan  de  dispararse  sendos  pisto- 
letazos ,  que  felizmente  no  habian  herido 
á  ninguno. 

¿Os  basta  ya?  «  preguntó  el  médico,» 
«Ahora»  repuso  el  barón  de  Artoli,  y 
abalanzándose  sobre  su  adversaría  ,  dio 
con  él  en  tierra  ;  apoyó  la  rodilla  sobre  su 
pecho  ,  y  con  la  culata  de  su  pistola  que- 
brantóle é  hízole  pedazos  todos  los  dien- 
tes. Cuando  se  hubo  cerciorado  de  que  ni 
uno  le  quedaba,  y  se  vio  cubierto  de  la 
sangre  del  que  la  víspera  se  burlara 
de  él  tan  amargamente,  alzóse  del  sue- 
lo, como  aliviado  de  un  grave  peso,  y 
dejando  al  médico  tendido  en  la  yer- 
ba :  «  vive  ahora  ,  miserable  ,  le  dijo 
vive  ,  y  ve  á  contar  tus  dientes  á  la 
signara.  » 


Así  se  terminó  una  de  las  intrigas  ga- 
lantes de  la  fácil  Dora. 


Se  cree  que  el  arte  de  hacer  calzeta 
no  se  inventó  hasta  el  reinado  de  Fran- 
cisco I.  de  Francia.  Su  hijo  Henrique  II 
se  presentó  en  la  boda  de  su  hija  con  las 
primeras  medias  de  seda  que  se  vieron  <n 
aquel  pais.  El  autor  sin  embargo  de  los 
telares  de  medias  es  desconocido.  Los  fran- 
ceses pretenden  que  también  esta  gloria 
industrial  les  pertenece,  y  que  aquel  exis- 
tia en  el  reinado  de  Luis  XIV  á  quien 
fueron  presentadas  las  primeras  medias 
que  fabricó.  A  propósito  de  esto  hay  quien 
cuenta  que  los  boneteros  de  París  temien- 
do el  perjuicio  que  esta  invención  podia 
acarrear  á  su  comercio,  sobornaron  á  un 
ayuda  de  Cámara  ,  quien  antes  de  pre- 
sentar las  medias  al  rey  ,  les  cortó  algu- 
nas mallas.  Rompiéronse  y  fuéronse  m 
carreras  por  consiguiente  las  medias  la 
primera  vez  que  el  rey  se  las  puso  ,  y  el 
inventor  perdió  el  premio  que  merecía. 
Despechado  pasó  á  Inglaterra  y  organizó 
en  aquel  pais  el  primer  telar  de  medías. 
Los  ingleses  sacaban  tan  gran  partido  de 
esos  telares,  que  prohibieron  bajo  pena  de 
muerte  su  exportación  de  la  isla.  Un  fran- 
cés sin  embargo  llamado  Juan  H ¡lidies 
llevó  de  Inglaterra  á  Francia  en  i656  un 
telar,  que  sirvió  de  modelo  para  la  pri- 
mera fábrica  que  en  aquel  pais  se  esta- 
bleció. ¿Pero  quien  trajo  esta  útil  inven- 
ción á  España  y  en  que  tiempo?  Aquí 
no  nos  cuidamos  mucho  de  investi»acio- 
nes  arqueológicas:  el  hecho  es  que  las  tra- 
jeron, y  que  las  gastamos  ¿Para  que  que- 
remos saber   mas  ? 


n. 
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PARÍS   a  o    DE   JULIO. 


Absorven  la  atención  de  nuestras  ele- 
gantes los  trages  (le  campo.  Los  mas  están 
reducidos  á  vestidos  abiertos.  Hay  la  ma- 
yor variedad.  Se  bacen  muebos  de  ¡áca- 
nas blanco  ,  con  una  guarnición  alrede- 
dor de  los  jaretones  ,  dobladillos  y  escla- 
vinas: ó  de  muselinas  estampadas,  fula- 
res etc.  ,  todos  tienen  esclavina  doble  y 
se  llevan  con  vestido  de  debajo  de  mu- 
cbo  vuelo. 

—  Está  cada  vez  mas  en  voga  la  paja 
de  arroz  para  capotas  y  sombreros  :  el  mas 
bonito  adorno  que  pueden  llevar  es  un 
ramillete  de  guisantes  de  olor  y  claveles. 
También  hacen  mucha  gracia  tres  rosas 
de  distintos  matices. 

—  Se  ven  muchos  medios  velos  de  en- 
caje negro  para   neglige. 

—  Se  guarnecen  con  blonda  negra  has- 
ta los  vestidos  de  muselina.  I.a  muselina 
de  lana  se  adopta  para  todo  :  llevase  con 
dibujos  de  todas  clases  :  griegos  ,  turcos, 
egipcios  etc. 

—  Se  usan  lindas  sombrillas  cubiertas 
todas  de  encaje  negro,  forrado  en  tafetán 
de  color  :  mango  de  marfil  guarnecido  de 
oro.   (  Petit-Courier.  ) 

—  Para  media  tualeta  se  usan  ;ombre- 
ros  de  crespón  liso  forrado  en  muaré. 

—  Los  delantales  de  batista  cruda  que 
gastan  las  mugeres  en  el  campo  se  guar- 
necen de  blonda  negra.  Para  los  de  los 
niílos  se  usan  mucho  los  percales  adamas- 
cados :  lo  mejor  de  todo  es  sin  embargo 
la  batista  lisa.  (  Journal  des  Dumes  et 
des  Modes. ) 

—  Las  últimas  capotas  y  sombreros  tie- 
nen el  ala  sumamente  levantada  y  corta: 
las  hay  que  no  tienen   cuatro  dedos. 

—  Las  bolsas  mas   elegantes  son  de  red 


muy  clara  blanca  ,  con  el  cierre  de  es- 
malte ,  ó  de  una  fina  randa  de  color  con 
la  gargantilla  de  oro.  Llevan  borlase  be- 
llotas  gruesas  de   lo   mismo. 

EXPLICACIÓN    BE    LOS   FIRl'RINF.S. 


Dibujo  de  bordado  para  cuello.  Se 
horda  en  muselina  :  puede  dársele  una 
sexta  parte  mas  de  alto,  cuidando  de  ses- 
gar la  vuelta  de  la  garganta  como  en  las 
peregrinas.  Se  forra  con  Florencia  (  ta- 
fetán) azul,  rosa  ó  lila.  Lazo  de  cinta: 
sirve  para  adorno  de  cabeza  ,  se  sujeta  en- 
tre los  dos  alfilerrs  negros  la  trenza  del 
pelo  :  conviene  á  las  ninas  cuyo  peinado 
ha  de  tener  necesariamente  poca  elevación- 

La  segunda  lámina  tiene  sombrero  pe- 
queño de  paja  de  arroz.  Vestido  de  muse- 
lina ;  echarpe  de  lo  mismo. 

Teniendo  hecho  ya  este  figurin  ,  he- 
mns  querido  mas  bien  repartirle  á  nues- 
tros suscriptores  que  conser\arle  guardado; 
pero  en  realidad  entra  en  el  numero  di- 
los  peor  ejecutados  y  menos  recientes  ,  dr 
que  ya  hemos  hablado  ,  y  de  que  procu- 
raremos huir  en  lo  sucesivo.  Coén tétele 
desde  luego  como  no  de  obligación  y  co- 
mo verdadero  regalo.  Al  fin  del  trimestre 
se  encontrarán  nuestros  suscriptores  con 
algunos  figurines  mas  que  los  prometidos. 
Tal  es  nuestro  celo  y  nuestro  deseo  de 
agrr.dar. 

ri  ABRID. 

Hemos  sabido  que  el  sombrero  de  paja 
de  Italia,  que  digimos  en  el  número  pa- 
sado haber  visto  en  uno  de  nuestros  ele- 
gantes, está  hecho  en  Madrid  :  nos  apre- 
suramos ahora  mas  que  nunca  á  reco- 
mendar á  nuestros  jóvenes  de  gusto  esta 
moda  española.  Ya  se  han  mandado  ha- 
cer algunos  á  imitación. 

—  iSo  hemos  visto  esta  semana  pasada 
en  el  prado  un  solo  vestido  de  maja. 
¿?HO  se  atreverán   nuestras  lindísimas  es- 
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pañolas  á  arrostrar  nunca  ya  los  riesgos 
del  trage  nacional?  ¿Renuncian  ya  á 
lucir  sus  menudos  pies  y  sus  elegantes 
talles? 

—  Empiezan  á  liacer  muy  mal  efecto 
algunos  sombreros  y  capotas  de  ala  gran- 
de que  se  ven  aun  rezagados.  Cliocan 
tanto  mas  cuanto  que  lucen  muchos  de 
forma  mas  pequeña    y  reciente. 

—  Muy  linda  es  una  linda  capota  ro- 
deando una  linda  cara  ;  pero  cuando  una 
belleza  tiene  bonita  cabeza  y  hermoso 
pelo  sienta  muy  bien  (  sobre  todo  en  los 
actuales  calores)  el  ir  descubiertas  en  el 
lando.  —  Aconsejamos  en  ese  caso  á  las 
mngeres  que  puedan  tener  vanidad  en 
sus  bien  hechas  facciones  que  lleven  e| 
peinado  mas  sencdlo  posible.  El  mejor 
adorno  de  una  muger  es  su  propia  her- 
mosura. Por  esta  razón  sentimos  mucho 
que  siga  la  moda  de  rodearse  á  la  frente 
enormes  cadenas  y  pesados  trozos  de  quin- 
calla. Todo  el  oropel  ,  todo  el  oro  del 
mundo  no  valen  tanto  como  la  mas  pe- 
queña porción  de  una  frente  blanca  , 
tersa  y  bien  dibujada  :  déjese  á  las  feas 
que  oculten  entre  joyas  su  desdicha  :  qué- 
dense las  cadenas  para  las  puertas  de  las 
rasas  donde  ha  entrado  el  Rey;  y  advier- 
tan las  bellas  que  cada  linea  de  su  rostro 
que  entre  los  adornos  encubren  es  un  ro- 
bo que  hacen  á  la  pública  admiración, 
un  hurto  imperdonable  al  amor,  un  \er- 
dadero  crimen  para  el  cual  no  hay  á 
nuestros  ojos  castigo   bastante. 

—  Bonita  moda  nos  parece  la  de  la 
manga  corta  y  favorabilísima  para  las 
señoras  que  tienen  un  brazo  bien  tornea- 
do y  nutrido.  Hemos  notado  que  á  las 
que  se  hallan  en  este  caso  les  sucede  una 
cusí  muy  particular.  Por  lo  re-guiar  les 
sale  menos  larga  la  manga  corta  y  por 
una  casualidad  incomprensible  el  guante 
lan>o  les  sale  mas  corto.  Reparen  en  esto 
las  que  tengan  por  desgracia  el  brazo 
delgado,  moreno,  desigual  ,  esquinado  ó 
velludo,  y  aprendan  que  eüas  deben  lle- 


var (también  por  casualidad)  la  manga 
corta  muy  larga  y  larguísimo  el  guante 
largo. 

—  Nos  parece  que.  la  Moda  debe  aco- 
modarse al  clima  y  aun  á  las  costumbres 
de  los  pueblos.  En  París  por  egemplo,  no 
se  ven  sino  vestidos  cerrados,  peregrinas 
cerradas  y  bolitas  en  los  pies.  El  calor  de 
Madrid  exige  en  esto  algunas  variaciones, 
y  tanto  nuestras  elegantes  como  nuestras 
modistas  harán  muy  bien  en  sacudir  al- 
gún tanto  el  yugo  del  figurín  ,  que  es 
ridículo  siempre  que   es  despótico. 

—  Verdad  es  que  cada  cual  tiene  en 
el  mundo  derecho  para  vestir  como  mas 
le  plazca  :  pero  ese  mismo  derecho  tiene 
todo  el  mundo  para  censurar  lo  que  no 
le  place.  Guiados  de  este  principio  pre- 
guntaremos á  nuestros  lectores  si  han 
visto  una  inedia  docena  de  sombreros 
que  andan  por  Madrid  ,  negros,  de  hom- 
bre ,  y  con  el  reverso  del  ala  verde  ? 
¿  Será  que  con  el  polvo  y  el  sudor  de  la 
estación  haya  nacido  yerba  en  aquellas 
prendas  ,  como  brotan  rústicas  plantas 
entre  las  tejas  de  un  tejado  antiguo  ,  ó 
en  las  hendiduras  de  la  cornisa  de  un 
monumento  ruinoso  ?  La  tal  moda  es  ri- 
dicula ,  es  absolutamente  ridicula  ,  en 
una  palabra  ,  no  puede  ser  mas   ridicula. 

—  Siguen  muy  en  voga  los  grises  ,  lla- 
mados Poloneses.  Recomendamos  para 
ellos  la  sombrerería  de  ios  mismos  ,  calle 
de  Jarometrezo. 

—  Notamos  que  algunos  que  se  precian 
de  vestir  bien  llevan  en  verano  pañuelos 
de  grós  negro  á  todas  horas.  Nos  parece 
que  en  esta  estación  está  mas  indicado  pa- 
ra pañuelos  del  cuello  ,  el  hilo  finísimo  , 
rameado  ó  floreado.  Debe  llevarse  sin  al- 
mohadilla ,  pero  alto  y  bien  almidonado 
para  que  se  sostenga.  En  cuanto  á  los  co- 
lores y  ramos  el  buen  gusto  del  compra- 
dor es  la  tínica  regla. 

—  Se  empiezan  á  llevar  guantes  de  seda 
blancos  :  son  muy  ventajosos  en  ambos 
sexos  para   la  estación. 
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Sufres. 


REVISTA    SEMANAL. 


En  esta  semana  pasada  solo  una  nove- 
dad lia  venido  á  variar  la  monotonía  de 
las  repetidas  representaciones  caducas. 
Una  refundición  de  La  Venganza  sin 
castigo,  comedia  antigua  de  Moreto,  es 
la  que  ha  pasado  casi  ignorada  entre  la 
gente.  —  ¿  Qué  es  una  refundición,  me 
preguntarán  tal  vez  nuestras  amables 
lectoras?  — Nada,  absolutamente;  poner 
tres  jornadas  en  cinco  actos  ,  suprimir 
algún  trozo  de  mérito  del  autor,  y  sus- 
tituirle alguna  gracia  muy  verde  ,  muy 
moderna  y  si  puede  ser  de  muy  mal  gus- 
to. Hecho  esto,  ya  está  refundida  una 
comedia.  No  necesito  igualmente  decir  lo 
que  es  una  comedia  antigua  de  Moreto: 
es  cosa  sabida  :  el  talento  cómico  de  los 
Molieres  y  Moratines  ,  la  elegante  versi- 
ficación de  los  Lopes  y  las  gracias  de  los 
Tirsos,  todo  adornado  con  los  defectos 
de  su  siglo.  Esta  comedia,  coya  idea  es 
idénticamente  igual  á  la  del  Desden  con 
el  Desden  ,  ha  gustado  sin  embargo  á 
los  que  la  han  visto  ,  ha  sido  bien  pues- 
ta en  escena  y  medianamente  ejecutada. 
Un  bailable  muy  lindo  ,  en  que  tenian 
parte  principal  Alard  y  la  señora  Adhok 
ha  gustado  infinito  en  su  segundo  acto. 
Con  respecto  al  argumento  y  al  problema 
de  si  se  logra  de  las  mugeres  mas  con  el 
desprecio  que  ron  el  rendimiento  ,  en  un 
artículo  dirigido  á  señoras  no  nos  atreve- 
mos á  dar  nuestro  voto.  Ellas  saben  en 
eso  mas  que  nosotros.  Solamente  se  nos 
figura  que  Moreto  debió  tener  la  desgra- 
cia de  no  encontrar  en  su  tiempo  sino 
mugeres  como  ciertamente  nos  las  quisié- 
ramos para  nosotros  y  como  no  se  estilan 
ya  en   nuestra  buena  sociedad. 

Los  atletas  han  vuelto  á  dar  represen- 


taciones robustas  y  de  grave  peso:  la  ópe- 
ra sigue  caída.  A  propósito  de  esto  decia 
un  sugeto  dias  pasados  hablando  de  las 
íáoo  libras  levantadas  por  uno  de  los 
Hércules.  «Qué  es  levantar  i5oo  libras? 
Nada  :  yo  no  diré  que  tienen  fuerza  esos 
hombres  forzudos  mientras  no  vea  que 
levantan  la  ópera.  » 
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>^C>íicuts  íhin'rsu;;. 


La  estatua  de  Napoleón,  por  Mr.  Seure 
se  ha  concluido  ya  y  debe  á  la  hora  de 
esta  haberse  instalado  en  el  puesto  que 
hade  ocupar  sobre  la  columna  \  cnJomt. 
Se  hablan  puesto  á  fundir  para  su  cons- 
trucción diez  y  seis  cañones  de  bronce 
conquistados  en  las  guerras  del  imperio. 
No  ha  tardado  cinco  minutos  en  viciarse; 
y  la  operación  ,  dirigida  por  Mr.  Croiza- 
tier  con  grande  inteligencia,  se  ha  con- 
cluido felizmente.  La  estatua  tiene  once 
pies  de  alta.  El  Emperador  está  represen- 
tado con  su  trage  habitual  que  ha  veni- 
do á  ser  histórico  :  el  uniforme  ,  la  Ie\h.> 
gris  ,  el  sombrero  famoso  ,  el  anteojo,  la 
espada  ,  las   espuelas. 

—  Se  está  enrayando  para  ejecutarse 
en  bre\e  en  estos  teatros  la  ópera  nueva 
El  Elixir  de  Autor,  cuyo  argumento 
es  tomado  de  la  ópera  cómica  de  Scribe 
El  Filtro.  En  ella  tendremos  el  gusto 
de  ver  á  la  señora  Albcrt.-.zzi  :  nos  figu- 
ramos que  cantará  bien  ,  y  en  caso  de 
que  no  se  singularizase  por  esta  parte  , 
estamos  seguros  á  lo  menos  de  que  el  sen- 
tido de  la  vista  indemnizará  al  del  oido, 
porque  es   muy  aventajada  su  figura. 

—  El  28  de  julio  ha  debido  ctlebrarse 
en  las  Tullerias  en  París,  entre  otros  fes- 
tejos que  solemnizan  el  aniversario  de  la 
última  revolución  francesa  (decimos  úl- 
tima   porque  no   ha    habido  otra    después 
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de  igual  entidad)  un  concierto  a  que 
concurrieron  5oo  músicos,  coros  corres- 
pondientes y  3oo  tambores.  La  direc- 
ción de  ¿1  se  ha  confiado  á  Mr.  Ha- 
beneck  ,  gefe  de  orquesta  de  la  Acade- 
mia Real. 

—  Se  disponia  igualmente  en  Paris  la 
próxima  representación  de  una  ópera 
nueva  de  Mr.  Cherubini  ,  llamada  Ali- 
Baba  :  se  hablaban  de  ella  muchas  mara- 
villas. 

—  Para  los  incrédulos  ,  que  no  creen 
que  el  amor  existe  ,  y  para  los  impru- 
dentes que  juegan  con  él ,  referimos  el 
siguiente  caso.  Una  joven  de  22  años  se 
habia  enamorado  en  Chambli  (Francia) 
de  un  muchacho  de  19.  Entrambos  pi- 
dieron consentimiento  á  sus  respectivos 
padres  ;  pero  fueles  negado.  En  tan  crí- 
tica circunstancia  dijeron  á  varias  perso- 
nas que  se  matarían.  Todo  el  mundo  to- 
mó á  exaltación  novelesca  y  creyó  chan- 
ta esta  amenaza:  eso  se  dice,  exclamaban 
todos  ,  pero  no  se  hace.  El  14  de  julio 
sin  embargo  habian  desaparecido  entram- 
bos :  á  fuerza  de  buscarlos  fueron  encon- 
trados sus  cadáveres  unidos  y  abrazados 
en  el  rio  Oise. 

—  Ayer  ha  salido  de  esta  Corte  el  ba- 
rón Taylor  ,  de  quien  en  números  ante- 
riores hemos  hablado :  regresa  á  París 
después  de  haber  visitado  varios  monu- 
mentos preciosos  de  arquitectura  ,  perte- 
necientes á  la  edad  media  ,  que  se  con- 
servan en  nuestro  romántico  suelo.  Es 
probable  que  no  tarde  mucho  alguna  obra 


francesa  en  instruirnos   acerca  de    lo  que 
tenemos  ,  se  entiende  ,  olvidado. 

AVISOS    INTERESANTES. 


Acaban  de  llegar  á  la  tienda  de  los 
saboyanos  de  la  calle  de  la  Montera  una 
lindísima  colección  de  frontonnieres  de 
las  que  llevan  las  señoras  en  la  frente  ,  y 
aunque  hemos  declamado  algo  anterior- 
mente contra  esta  moda  ,  como  estamos 
seguros  de  que  habrá  muchas  bellezas  que 
no  pasen  por  nuestro  voto  ,  les  recomen- 
damos las  alhajas  que  hemos  visto.  Las 
hay  ricas  r  de  un  gusto  esí/uisito.  ¡So 
podemos  ser  mas  imparciales. 

Música.  El  eco  de  la  ópera  italiana  ó 
colección  de  las  mejores  piezas  de  las  ópe- 
ras el  Pirata  ,  Esule  di  liorna,  Anna  Bo- 
lena  ,  Monteschi  ,  Fausta  ,  Somnámbula, 
Straniera  ,  Donna  del  Lago,  Ótelo  ,  Moi- 
sés ,  etc.  etc.  arregladas  para  piano.  Al- 
macenes de  Hermoso  y  Carrafa  ,  calle  de 
la   Montera. 

Cuadros.  Paseo  pintoresco  por  el  cana! 
imperial  de  Aragón  ,  ó  colección  de  vis- 
tas del  mismo.  38  láminas  ,  lindamente 
litografiadas.  La  novedad  y  acabado  tra- 
bajo de  estos  paisages  españoles  recomien- 
dan esta  colección  á  las  personas  de  buen 
gusto  ,  que  quieran  con  cuadros  adornar 
sus  habitaciones.  Despacho  de  estampas 
de  la  calle  de  Carretas. 


Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  da  2:  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurinej 
de  señora.  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas. 
1    de  carruajes,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   LA  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.  54         Por  seis  meses.   100         Por  un  año.     196 
Para  las  provincias  se  aumentará   4  reales  mas  al  mes  por  razón  de  porte. 

I.os  números  se  venden  sueltos  í  5  reales  cada  uno,  en  las  librerías  de  Razóla,  Miliaria, 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A    pste  número  acompaña  el  fifirarín  número  8. 


IMPRENTA    DE    SANCHA. 


N9  6. 


(Año  primero.) 


7   AGOSTO   1855. 


Formosis   levitas  srmpcr  imin   fait. 
Las  bcllus  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbofkkc.  eleg.   i3. 


y^e  la#  Danta©. 


iftnsiea. 


del  sonriso  y  db  la  voz, 


El  órgano  vocal  es  un  instru- 
mento músico ,  en  gran  manera 
agradable  y  de  los  mas  perfectos: 
la  mayor  parte  sin  embargo  de  las 
personas  de  ambos  sexos  que  le 
egercitan  con  tan  grande  placer 
Suyo  y  de  su  auditorio ,  suelen 
ignorar  la  composición  y  la  teoría 
del  instrumento  que  cultivan.  Pro- 
bemos á  dar  una  ¡dea  general  de 


él.  Empecemos  por  examinar  bre- 
vemente la  producción  y  natura- 
leza del  sonido. 

El  sonido  es  el  resultado  del 
movimiento  rápido  del  aire,  ó  de 
la  vibración  mas  ó  menos  precipi- 
tada de  un  cuerpo  elástico ,  lo 
cual  viene  á  ser  lo  mismo.  Dos 
cuerpos  sonoros  que  se  cbocan  en 
el  vacío  formado  dentro  de  la 
campana  neumática  ,  no  dan  so- 
nido alguno.  El  sonido  puede  ser 
producido:  i.°  por  la  vibración 
de  un  cuerpo  sólido  elástico  pues- 
to en  movimiento  ,  como  los  mue- 
lles de  acero  con  los  cuales  se 
hacen  los  cuadros  de  relox  y  re- 
6 
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lnjcs  de  música  ó  repetición  ;  2. 
por  una  hoja  delgada  y  flexible, 
que  puede  interceptar  ó  per- 
mitir alternativamente  el  paso  del 
aire  en  un  tubo  :  como  sucede 
en  bis  instrumentos  de  estrangul; 
3.°  siempre  que  una  rápida  cor- 
riente de  aire  se  estrella  en  un 
cuerpo  sólido  y  cortante  ;  como 
acontece  en  el  silvalo  y  en  la 
flauta;  4-°  Por  último  ,  siempre 
que  se  efectúa  el  vario  súbitamen- 
te en  un  espacio,  el  aire  se  preci- 
pita á  ocuparle  y  produce  una  se- 
rie de  ondulaciones  sonoras  que  se 
transmiten  inmediatamente,  como 
en  el  trueno,  en  la  detonación  de 
una  arma  de  fuego,  en  un  lati- 
gazo,  etc. 

Para  que  el  sonido  emitido 
sea  perceptible  á  nuestro  oído  es 
indispensable  que  el  movimiento 
comunicado  al  aire,  ó  ni  cuerpo 
que  le  desaloja  ,  sea  por  lo  menos 
de  3  2  oscilaciones  en  cada  segun- 
do, lo  cual  produce  el  sonido  mas 
grave  que  podemos  oír.  Si  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo,  vibra 
8(ij2  veces  oimos  el  sonido  mas 
agudo;  entre  esos  dos  extremos  se 
encuentran  todos  los  sonidos  inter- 
medios (pac  la  música  empica,  y  el 
intervalo  de  ocho  octavas. 

La  rapidez  de  las  vibraciones 
en  las  cuerdas  sonoras  depende  de 
su  ló'ngitnd,  de  su  diámetro  y  del 
grado  de  tensión  á  que  se  las  so- 
mete. Un  sonido  es  tanto  mas 
agudo  cuanto  mas  corto,  mas  del- 
gado v  mas  tirante  es  el  cuerpo 
que  vibra.  Cuando  una  cuerda 
vibra  en  toda  su  extensión  se  for- 


man vibraciones  parciales  separa- 
das por  los  puntos  llamados  nudos 
de  vibración  ,  que  producen  los 
sonidos   del    perfecto  acorde. 

En  los  instrumentos  de  viento 
el  sonido  es  tanto  mas  grave  cuan- 
to mas  largo  es  el  tubo,  cuanto 
mavor  es  su  diámetro  y  cuanto 
menor  es  la  rapidez  del  aire  :  no 
es  difícil  comprender  que  los  di- 
versos instrumentos  de  este  genero 
no  son  mas  que  una  aplicación  de 
estos  principios  ,  y  del  principio 
evidente  de  que  el  sonido  es  siem- 
pre el  mismo,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  del  cuerpo  que  vi- 
bre ;  el  número  solo  de  vibrac  io- 
nes determina  la  entonación. 

En  los  animales  la  voz  es  el 
resultado  de  una  disposición  que 
presenta  la  mayor  analogía  con 
varios  instrumentos  de  viento  y 
de  estrangul.  La  laringe  ,  agente 
principal  de  la  producción  del  so- 
nido esta  situada  en  il  comedio 
de  la  garganta;  en  ella  se  termina 
el  conducto  que  transmite  el  aire 
á  los  pulmones  (  la  traque-arte- 
ria); y  si  en  las  mugeres  y  niños 
no  sobresale  tanto  como  en  el 
hombre,  es  por  ser  menos  volumi- 
nosa. La  idea  mas  exacta  que  de 
la  laringe  puede  darse  es  compa- 
rarla al  eguiluz  de  un  clarinete, 
de  un  oboe,  ó  de  un  bajón ,  cuyos 
bordes  puestos  en  movimiento  y 
mas  ó  menos  apartados  entre  sí, 
vibran  ó  hacen  vibrar  el  aire  lan- 
zado del  pecho. 

Cuando  la  abei  tura  de  la  la- 
ringe no  se  modifica  por  la  volun- 
tad y  la  acción  de  los  músculos  que 
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adhieren  á  ella,  el  aire  pn.-a  sin 
producir  sonido  alguno,  romo  lo 
prueba  la  simple  respiración  :  pero 
si  queremos  hablar  ó  cant.ir  ,  es- 
I rochamos  mas  ó  menos  esa  aber- 
tura ,  según  traíamos  de  dar  so- 
nidos graves  <>  agudos.  A  primera 
vista    podrá    no    parecer  necesaria 


fijar  idea  alguna  satisfactoria  para 
explicar  la  enorme  diferencia  que 
se  ñola  en  la  dhersa  extensión  de 
la  voz  humana,  y  entre  el  órgano 
ronco  v  desapacible  de  algunas 
personas  v  la  blandura,  la  encan- 
tadora melodía  de  otras.  Sin  em- 
bargo aleonas  circunstancias  arci- 


la  intervención  de  la  voluntad  pa-  j  dentales     nos     hacen     comprender 
ra  que  se  produzca  la  \oz  hablada;  I  aproximadamente  lo  que  puede  in- 


sín  embargo  si  se  considera  la  fa- 
li^T  y  la  penosa  sensación  que  nos 
hace  experimentar  ese  órgano  des- 
pués de  una  prolongada  lectura  en 
alta  voz,    ó  de   la    emisión   de   un 


í!uir  en  el  órgano  vocal:  tales  son 
los  efectos  producidos  por  las  sus- 
tancias irritantes  de  que  suele  ha- 
cerse uso,  como  alimentos  ó  bebi- 
das;   v    la    aspiración    de   un    aire 


largo   discurso,    no  quedará    duda  ¡  impregnado    de    principios  capaces 


alguna  acerca  de  la  parle  activa 
que   ha  tenido  en  ello  la  laringe. 

Hemos  dicho  que  la  longitud 
del  tubo  instrumental  iníluia  en 
la  naturaleza  del  sonido:  asi  que 
para  producir  las  entonaciones  gra- 
ves, deprimimos  la  laringe  lo  mas 
posible,  lo  coa!  aumenta  la  exten- 
sión de  la  travesía  que  ha  tic  ha- 
cer el  aire,  y  la  elevamos  por  el 
contrario  cuanto  podemos  para  for- 
mar los  puntos  agudos. 

La  energía  del  sonido  se  debe 
á  la  fuerza  con  que  es  emitido  el 
aire  hacia  la  abertura  de  la  larin- 
ge, llamada  glotis;  pero  los  infi- 
nitos matices  de  la  voz  son  resul- 
tado del  concurso  de  otras  causas, 
de  las  cuales  es  la  principal  el 
mayor  ó  menor  grado  de  abertura. 
El  metal  de  la  voz  depende  de  la 
configuración  que  presenta  el  es- 
pacio que  el  aire  recorre  después 
de  su  salida  de  la  laringe,  es  de- 
cir la  garganta,  la  boca  y  las  ca- 
vidades   nasales.    Seria    imposible 


de  Inflamar  o  irritar  la  membrana 

que  le  envuelve;  tal  es  también  !a 
súbita  mudanza  que  se  nota  en 
la  voz  de  una  persona  que  se  vuel- 
ve ronca,  á  causa  del  frió,  de  la 
humedad  ó  de  un  constipado. 

Se  debe  inferir  de  estos  hechos 
que  para  adquirir  y  para  conser- 
var sobre  todo  una  voz  pura,  se 
ha  de  evitar  cuanto  tiende  á  irri- 
tar la  membrana  ,  se  ha  de  hacer 
uso  con  perseverancia  de  bebidas 
dulcificantes,  proponerse  un  régi- 
men suave  é  igual,  y  respirar  un 
aire  puro  y  benéfico. 

La  voz ,  asi  como  la  mayor 
parte  de  nuestros  órganos  y  fa- 
cultades, puede  perfeccionarse  en 
gran  manera  con  la  costumbre  y 
el  egercicio,  y  si  no  se  puede  siem- 
pre hacerla  mudar  de  metal,  pué- 
dese al  menos  aumentar  conside- 
rablemente su    flexibilidad. 

La  extensión  de  la  voz  hu- 
mana es,  generalmente  hablando, 
cu   el    hombre  ,    del    sal   primera 
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octava,  producido  por  igo  vibra- 
ciones T80-  ,  al  fa  tercera  octava, 
producido  por  678  vibraciones  T4o; 
es  decir  de  cerca  de  dos  octavas. 
La  de  la  muger  empieza  regular- 
mente en  el  re  tercera  octava,  pro- 
ducido por  872  vibraciones  T40  ,  y 
sube  al  la  cuarta  octava  ,  produ- 
cido por  1606  vibraciones,  es  de- 


cir doce  intervalos  diatónicos.  La 
mayor  parte  de  las  voces  pueden 
formar  sonidos  inuclio  mas  agudos 
que  el  la  cuarta  octava,  y  produ- 
cirlos entonces  que  necesiten  mas 
de  3  ó  4-oog  vibraciones  por  se- 
gundo; pero  esto  es  lo  que  se 
llama  saz  Je  cabeza. 


ANÉCDOTA. 


Entre  las  anécdotas  de  la  crónica  se- 
creta del  imperio  francés  hallarnos  la  si- 
guiente, de  cuya  verdad  no  salimos  fia- 
dores ,  pero  sí  de  que  divertirá  á  nuestras 
lectoras. 

«Gerónimo  Bonaparte,  antes  de  llegar 
á  la  dignidad  suprema  de  rey  de  YVest- 
falia,  hacia  en  Paris  la  vida  de  un  j  iven 
de  cuantiosos  bienes  ,  frecuentando  todas 
las  diversiones  y  espectáculos  públicos.  Ha- 
bía contraído  íntima  amistad  con  algunos 
autores  citados  en  aquella  época  por  su 
talento  y  sus  juveniles  calaveradas.  La  no- 
che en  que  Gerónimo  fué  nombrado  rey 
de  Westfalía  ,  se  encontró  á  la  salida  del 
teatro  del  Yaudeville  con  dos  de  ellos.... 
«Amigos  mios  ,  tengo  el  mayor  placer  en 
encontraros:  ya  sabréis  que  he  sido  nom- 
brado rey  de  Westfalía.  —  Si  Señor,  y- 
permitanos  V.  M.  que  seamos  los  prime- 
ros.—  ¿Cómo?  ¿Ceremonias  conmigo?  Sí 
estuviera  en  mi  Corte...  ¿  pero  aquí?  Tú 
por  tú  como  antes  y  vamonos  á  cenar.» 
Dicho  esto,  Gerónimo  conduce  á  sus  dos 
amigos  á  uno  de  los  mejores  restaurateurs 
«le  Palais-Royal  ,  donde  pide  un  banquete 
de  rey.  «Queridos  amigos,  dice  Geróni- 
nmo,  no  nos  separemos  nunca;  si  queréis, 


»  os  llevo  conmigo  :  tú  C...  serás  mi  secre- 
»tario  privado;  tú  P...  que  gustas  de  li- 
»  bros  serás  mi  bibliotecario.  »  Aceptase 
la  proposición  y  se  ratifica  inmediatamen- 
te entre  copas   de   champagne. 

Pero  al  cabo  es  preciso  retirarse.  Pídese 
la  cuenta  :  Gerónimo  saca  su  bolsa  ;  pero 
el  rey  de  Westfalía  ,  cuyo  tesoro  no  está 
todavía  organizado,  no  halla  en  ella  mas 
que  dos  luises,  suma  harto  pequeña  para 
un  gasto  de  200  francos.  Los  dos  nuevos 
dignatarios  combinando  sus  bolsillos  po- 
dran reunir  apenas  un  escudo  ¿Qué  ha- 
cer en  tal  caso  ?  Decidcse  por  último  lla- 
mar al  amo  del  establecimiento  y  confe- 
sarle francamente  el  caso.  El  amo  lo  toma 
bastante  bien  y  se  limita  á  exigir  que  le 
dejen  sus  nombres.  Yo  ,  señor  ,  soy  secre- 
tario del  rey  de  Westfalía.  —  Yo  biblio- 
tecario del  rey  de  Westfalía.  —  Perfecta- 
mente, señores,  y  aquel  gran  mastuerzo 
que  está  allí  será  probablemente  el  rey  de 
Westfalía  ?  —  Usted  lo  ha  dicho  ,  excla- 
ma Gerónimo,  soy  el  rey  de  YVestfalia.  — 
¡  Ah  !  eso  ya  es  demasiado  ,  repone  el 
huésped  ;  ahora  veremos  si  se  burlan  us- 
tedes también  del  comisario  de  policía. — 
Perdone  V.  dice  Gerónimo  ,  poco  ruido  ; 
si  V.  tiene  desconfianza,  le  dejaré  en  pren- 
da mi  relox  y  le  dá  efectivamrnte  un 
relox  magnífico,    en  cuyo    reverso  se  os- 
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tenta  su  hermosa  cifra  de  diamantes.  El 
huésped  examina  la  alhaja  y  no  dudan- 
do ya  un  punto  que  sea  rohada  ,  llévala 
á  casa  del  comisario.  Este  reconoce  la  ci- 
fra imperial  y  corre  con  ella  á  casa  del 
prefecto  de  policía  ;  éste  se  va  al  ministro 
del  interior  y  el  ministro  al  Emperador. 
Al  otro  dia  aparece  en  el  Monitor  un  de- 
creto mandando  que  el  rey  de  Westfalia 
te  ponga  inmediatamente  en  camino  pa- 
ra desempeñar  su  empleo  ,  y  amonestán- 
dole que  no  podrá  dar  ningún  cargo  ni 
dignidad  de  su  gobierno  antes  de  llegar 
á  la  capital  de  su  reino. 


¿Qué  vale  todo  eso,  nos  decia  viendo 
á  los  Alcides  ,  un  viagero  que  á  nuestro 
lado  temamos  no  ha  muchas  noches  en  el 
coliseo?  Lea  V.  periódicos  franceses  del 
año  3o  y  sabrá  V.  que  en  Douai  se  pre- 
sentó un  hombre  por  entonces,  natural 
de  África  ,  llamado  Juan  Pedro  Decure, 
de  treinta  y  ocho  años  de  edad  ,  y  cono- 
cido por  el  esqueleto  ambulante ,  cuya 
organización  se  prestaba  á  cosas  mas  ex- 
traordinarias. Aunque  hombre  de  regular 
corpulencia  tenia  la  facilidad  de  contraer 
sus  músculos  y  desvanecer  sus  carnes,  has- 
ta el  punto  de  que  se  le  viesen  los  huesos 
marcarse  por  todos  lados  y  de  parecer  es- 
queleto :  tragaba  impunemente  toda  clase 
de  venenos  y  hasta  carbón  encendido.  Se 
dcsasia  con  extrema  facilidad  de  cualquier 
ligadura  ó  prisión.  Poniansele  cordeles, 
esposas,  grillos,  todo  era  en  valde :  en  un 
momento  se  desembarazaba  de  toda  su- 
jeción. Una  triple  cadena  rodeada  á  su 
cuerpo  con  los  mas  fuertes  registros,  caia 
á  sus  pies  ,  á  favor  de  dos  ó  tres  movi- 
mientos ,  cuyo  secreto  solo  él  poseía. 
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PARÍS    a  5    DE    JULIO. 


Se  hacen  muchos  delantales  pequeños 
guarnecidos  de  encaje  negro:  guarnecensc 
igualmente  de  lo  mismo  las  faltriqueras 
enderredor.  (Véase  la   Iám.  de  este  mim.  ) 

—  Se  ha  adoptado  la  moda  de  los  ves- 
tidos de  Señora  con  las  faltriqueras  mar- 
cadas á  uno  y  otro  lado  por  una  guarni- 
ción ó  un  bordado. 

—  Se  ven  vestidos  abiertos  de  museli- 
na ,  bordados  á  pasado  ,  de  florecitas  ,  j 
guarnecidos  de  encaje  alrededor.  Esta  cla- 
se de  bordado  que  había  caído  algo  vuel- 
ve i  estar  en  voga. 

—  Siguen  llevándose  fondos  negros  en 
toda  clase  de  telas,  muselinas,  chai  y*, 
fulares  ,  muselinas  de  lana  etc.  Hace  muy 
bien  con  la  moda  de  las  mantellinas  ne- 
gras. 

—  liemos  notado  muchas  bolsas  ó  ri- 
dículos de  encaje  negro  forrados  de  seda 
de  color. 

—  Los  sombreros  de  muselina  ,  forra- 
dos ,  son  los  que  llevan  toda  i  las  señoras 
que  van  á  pasar  una  temporada  al  campo, 
ó  á  tomar  baños.  Se  pueden  guarnecer  de 
toda  clase  de  blondas,  y  aun  ponerles,  in- 
distintamente flores  ó  lazos. 

—  Hay  quien  ha  sacado  sombrero  de 
encaje  negro,  forrado  en  seda  de  color  de 
rosa  ,  adornado  con  un  ramülctito  de  ro- 
sitas ,  y  lazos  de  gasa  del  mismo  color. 
(  Petit-Courier.  ) 

—  Los  echarpes  de  cinta  cogidos  con  el 
cinturon  ,  largos  hasta  los  pies  ,  y  en  for- 
ma de  estola  se  estilaron  ya  hace  algunos 
años.  Después  de  haber  caiilo  en  comple- 
to olvido  vuelven  este  año  entre  mugtres 
de  muy  buen  gusto.  Deben  ser  muy  an- 
chos y  muy  dobles.  Se  rematan  en  redon- 
do ó  con   un    lazo  ,    y   se    guarnecen  á    lo 
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largo  de  uní    Mandila  negra.  (  Véase  la 
lamina  de  ¡Tendidos.  ) 

--  Se  llevan  cuellos  de  muselina  muy 
sencillos,  pero  con  Ircs  jaretones  figura- 
dos ,  que  simulan  tres  cuellos  superpues- 
tos ó  esclavinas.  Se  guarnece  cada  jareta 
de  estas  con  un  encaje  estreclio.  También 
hay  peregrinas  por  ese  estilo.  Tienen  la 
ventaja  de  no  echarse  á  perder  aunque  se 
laven.  (  Journal  des  Domes.  ) 

Nada  traen  los  periódicos  de  modas  ds 
hombre  hace  ya  dos  ó  tres  correos. 

explicación  de  LOS  figcrixes. 


Convencidos  por  las  reclamaciones  de 
algunas  de  nuestras  suscriptoras  ,  co- 
mentamos en  este  numen»  á  dar  al  pie 
de  las  estampas  la  explicación  sucinta  de 
la  moda  ,  y  hoy  tenemos  por  fin  el  gusto 
de  ofrecer  al  público  láminas  mas  recien- 
tes que  las  de  los  números  anteriores. 
Una  fatalidad  inexplicable  parece  oponer- 
se sin  embargo  á  la  completa  perfección 
de  nuestra  idea.  En  el  figurín  de  señora 
notamos  á  última  hora  que  se  han  desli- 
gado dos  equivocaciones  hijas  del  malha- 
dado traductor  á  quien  el  rótulo  se  con- 
fió ,  y  nos  apresuramos  á  deshacerlas. 
Léase  de  este  modo  el  pie  del  dicho 
figurín  : 

«Sombrero  de  tisú  de  la  India,  ador- 
« nado  con  rosas;  peignoir  de  muselina 
«  de  lana  bordada.  » 

El  último  figurin  que  recibimos  de 
señora  tiene  sombrero  de  paja  de  arroz 
con  florecitas  muy  menudas  y  hojas  estre- 
chas y  largas  á  manera  de  garzota.  ( Ai- 
grette.)  Mantellina  de  linón  bordado  con 
puntas  redondas  cogidas  bajo  el  cinturon. 
El  cuellecito  de  encima  cuadrado.  Para  las 
niñas,  capotas  pequeñas  y  prolongadas  hacia 
adelante  de  gros  de  ISápoles  ,  ó  papalina 
de  muselina  :  vestidos  de  f acortas  borda- 
do ,   guarnecidos  de  encaje  blanco. 


sa/i  ~  ri  id. 


En  Madrid  apenas  se  puede  Mamar 
voluble  á  la  moda:  por  lo  regular  viene 
cuando  se  ha  cansado  ya  de  llamar  á  to- 
das las  puertas  de  París  y  aquí  fija  des- 
cansadamente su  domicilio:  la  moda  en 
fin  que  conocemos  por  acá  nada  tiene  de 
loca  ni  de  inconstante.  Siempre  los  mis- 
mos vestidos,  siempre  los  mismos  sombre- 
ros y  lo  que  es  peor  siempre  el  mismo 
dinero. 

Nada  hay  por  lo  tanto  mas  difícil  que 
pretender  llenar  las  columnas  de  un  pe- 
riódico  todas  las  semanas  con  nuevas  ob- 
servaciones de  nuestras  modas.  Podemos 
decir  sin  embargo  que  en  esta  semana  se 
han  presentado  varias  señoras  en  el 
Prado  con  alguna  novedad. 

En  primer  lugar  se  lian  visto  tres 
sombreros  pequeños  de  paja  calada  y  de 
muy  buen  gusto:  es  lástima  que  haya 
pisado  esa  moda  en  París  ahora  que  em- 
pieza en  Madrid. 

—  Una  señora  se  ha  presentado  cor» 
un  hermoso  sombrero  amarillo,  adornado 
con  lazos;  y  un  vestido  blanco  de  muse- 
lina, abierto  por  delante,  á  picos  y  bor- 
dado alrededor.  Es  una  de  las  personas 
de  mas  gusto. 

—  Yense  ,  en  honor  de  la  verdad  ,  mu- 
chas y  ricas  mantillas  de  encaje. 

—  Algunas  señoras  han  querido  intro- 
ducir este  verano  las  ya  olvidadas  man- 
tillas blancas.  Como  requieren  mucha 
hermosura  ,  gracia  y  el  resto  del  adorno 
y  trage  en  armonía  con  ellas,  no  han 
tenido  tanta  voga  como  prometían.  Desde 
luego  estarnos  por  las  negras  ,  á  no  ser 
en  el  teatro. 

—  Hemos  visto  un  >  joven  que  llevaba 
peine,  diadema  ,  peineclllos  ,  ferroniere, 
aro  de  latón,  y  frontonni'ere^  todo  en  una 
sola  cabeza.  Estuvimos  tentados  por  pre- 
guntarla si  se  vendía  algo  de  aquello: 
pero  nos  acordamos  afortunadamente  que 
todavía  no  han  empezado  las  ferias. 
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—  Para  los  que  hayan  de  salir  á  ba- 
ñarse fuera  de  su  casa  no  será  malo  ad- 
Tertir    que   están  en   voga  pour   les  ffens 

■eomme  il  faut  los  baños  de  la  calle  del 
Caballero  de  Gracia. 

—  Es  muy  de  moda  baccr  ascos  de  la 
ópera  y  asombrarse  de  los  Alcides  ;  es 
aun  mas  de  moda  todavia  decir  solo  al 
encontrarse  «  Que  calor  hace!»  y  seguir 
«u  camino. 

—  Es  muy  de  moda  también  hablarse 
al  oido  de  los  asuntos  de  Portugal.  Esto 
dá  cierta  importancia  y  cierto  buen  tono, 
mas  fácil  de  sentir  que  de  expresar. 

AVISOS  INTERESANTES^ 


Tío  diremos  donde  ,  pero  hemos  encon- 
trado una  carta  por  rara  casualidad  ,  que 
según  todas  las  señas  debía  de  ser  escrita 
por  una  elegante ,  y  dirigida  á  alguna 
amiga  suya  :  respetaremos  la  parte  secreta 
de  la  epístola  ,  en  que  según  hemos  lle- 
gado á  entender  se  trataba  de  alguna  in- 
triga sostenida  de  bien  entendido  amor; 
las  bellas  exigen  de  los  hombres  el  silen- 
cio en  materias  amorosas  :  su  pudor  lo 
reclama  y  no  seremos  nosotros  los  que 
este  sagrado  derecho  desconozcamos.  Los 
fragmentos  siguientes  que  de  la  amorosa 
epístola  copiamos,  pueden  con  todo  servir 
de  avisos  interesantes  al  bello  sexo,  y 
aprovechamos  este  medio  ,  que  la  suerte 
propicia  nos  depara  de  cumplir  con  una 
de  las  ofertas  de  nuestro  prospecto. 

«Todo  fue  desdichas  ese  dia  ,  querida 
L**»  dice  la  carta  :  «yo  me  había  puesto 
aquel  lindo  vestido  de  jaconas  claro  que 
me  compró  mamá  el  mes  pasado  en  Pa- 
rís, y  que  tiene  las  mangas  tan  anchas, 
una  gran  pr:egrina  de  lo  mismo,  un 
ruello  de  muselina  bordada,  un  cinturon 
y  una  coiu.ila  (de  las  que  ahora  lleva- 
mos las  mugeres )  de  tafetán,  un  som- 
brero de  paja,  guante»  de  hilo  de  Escocia, 


gris,  y  botines  grises.  Pues  bien.  Ante* 
de  comer  quise  contestar  á  la  rarta  def 
roarquesílo.  ¡Lo  que  es  la  poca  costumbre 
de  escribir  y  la  zozobra  natural  en  ost  $ 
casos!  No  bien  me  acerqué  al  tintero,  la 
l  punta  de  mi  pañuelo  se  entra  dentro  y 
sale  negra  ,  como  mi  fortuna.  Primer 
trabajo.  Me  aturdo  y  quiero  retirarme 
precipitadamente,  tropiezo  con  una  plu- 
ma ,  que  se  dobla  ,  y  saltando  sobre  mi 
vestido,  le  salpica  del  negro  licor.  Figú- 
rate cuál  seria  mi  desesperación  !  Mr 
acordé  sin  embargo  de  una  recela  que 
para  estos  casos  tenia  guardada  ,  y  feliz- 
mente pude  ocultar  esta  desgrana  ,  ha- 
ciendo lo  que  vas  á  oir.  Envié  al  criado 
por  sal  de  acedera,  la  pulverice,  mojé 
en  agua  clara  la  punta  de  mi  pañuelo  , 
eché  encima  la  sal  y  le  puse  al  sol  sobre 
un  lienzT  blanco.  De  alli  á  un  rato  la 
mancha  había  desaparecido.  Cogí  ense- 
guida un  limón  cuyo  jugo  exprimí  en  una 
cuchara  de  plata,  puse  esta  sobre  brasas  : 
cuando  estuvo  bien  caliente  el  jugo  del 
limón  ,  mojé  en  él  por  algunos  minutos 
la  mancha  de  mi  vestido,  la  sequé  lue- 
go ,  la  metí  en  agua  fria  ,  la  limpié  en- 
tre dos  lienzos  blincos  y  la  planché  con 
una  plancha  caliente  :  igual  resultado 
feliz. 

«  ¿  Creerás  que  aquí  se  acabaron  lo« 
contratiempos?  Nada  de  eso.  En  la  co- 
mida ,  Joaquín  que  es  tan  torpe  ,  deja 
caer  sobre  mí  el  tenedor  metido  en  la 
ensaladera,  y  llenó  de  aceite  mi  cintu- 
ron. Tuve  que  quitármele  y  ponerme 
otro.  Poco  después  nos  sirvieron  fresas; 
ya  sabes  que  hay  varios  modos  de  comer- 
las: se  mezclan  con  grosellas  ó  frambue- 
sas; se  rocian  de  agua  ,  leche  ,  ó  vinos 
generosos  :  también  se  comen  con  aguar- 
diente, ron,  ó  anisete.  Estos  son  los  mo- 
dos mas  conocidos  de  aderezarlas.  Pero 
hay  otros  mas  delicados  :  como  por  ejem- 
plo ,  mezclándolas  y  deshaciéndolas  con 
cachos  de  naranja  y  asacar,  aderezo  que 
se  llama  en  Paris  á  la   Luculo  ;  ó  exprí- 
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micndo  sobre  ellas  después  de  bien  azu- 
caradas algunas  gotas  de  limón  ,  lo  cual 
le  llama  á  la  Criolla.  No  parece  sino  que 
¿e  comen  emanases  ó  pifias  de  America. 
Yo  quise  comerlas  de  este  último  modo  y 
bien  cara  pagué  mi  golosina  ,  porque  me 
salpiqué  toda  la  corbata  con  jugo  de  li- 
món. ¿Pueden  suceder  mas  desdichas  en 
un  dia?  Bien  es  verdad  que  era  viernes... 
casi  me  iba  inclinando  ya  á  creer  en  es- 
tas supersticiones. 

«¿Cómo  dirás  sin  embargo  que  reme- 
dié estos  dos  últimos  trabajos  ?  Mamá 
tuvo  la  bondad  de  sacar  inmediatamente 
un  trasquilo  de  álcali  volátil  ;  echó  unas 
gotas  en  la  corbata  que  yo  tuve  fuerte- 
mente asida  mientras  que  la  frotó  con  un 
lienzo  blanco  :  de  este  modo  recobró  el 
perdido  color.  Es  de  advertir  que  este  re- 
medio solo  lo  es  acudiendo  pronto.  Y  por 
lo  que  respecta  al  cinturon  ,  al  dia  si- 
guiente le  extendí  sobre  una  servilleta 
bien  limpia,  puesta  encima  de  una  mesa, 
y  la  froté  toda  con  un  cepillito  nuevo  de 
lavarse  las  ufías  ,  mojado  en  esencia  de 
trementina  :  no  solo  desapareció  la  man- 
cha sino  que  se  tornaron  mas  vivos  sus 
preciosos  colores. 

«Si  por  ventura  te  suceden  algún  vier- 
nes desdichas  de  esta  especie  ;  puedes  re- 
currir á  estos  experimentados  remedios. 
Sin  embargo  lo  mejor  que  puedes  hacer 
es  evitarlos  ,  porque  el  mejor  remedio 
contra  las  manchas  es  no  echarlas  ,  como 
dice  Mamá  ,  á  lo  cual  aiíade  que  no  hay 
días  aciagos  sino  para  los  torpes....  Estoy 


por  creer  que  tiene  rszon  y  tengo  de  ver 
si  puede  mas  mi  cuidado  de  aqui  en  ade- 
lante que  todos  los  viernes  Je!  auo  etc.  etc. 
Tu  amiga.» 

^oficias  bivcvsas. 


En  París  se  siguen  dando  conciertos 
instrumentales  y  vocales  al  aire  libre  en 
los  campos  Elíseos. 

—  Se  ha  egPcutado  ya  en  aquella  Capi- 
tal la  ópera  nueva,  titulada  Ali-Babá,  Je 
que  hablamos  en  nuestro  número  anterior. 
Ha  gustado  infinito  la  música  de  Chcru- 
bini ,  y  la  singular  pompa  con  que  se  ha 
puesto  en  escena.  La  letra  que  era  de  Scri- 
be  y  de  otro  literato  ha  sido  horrible- 
mente silvada.  ¡Dichoso  el  pais  donde  se 
sabe  á  quien  se   silva  ! 

—  Un  profesor  alemán  de  la  universidad 
de  Tubitiga  acaba  de  suicidarse  desespera- 
do por  la  muerte  de  un  pajarraco  que 
criaba  y  amaba    hasta  ese  extremo. 

--  Casi  al  mismo  tiempo  se  estaba  ha- 
ciendo saltar  el  cráneo  de  un  pistoletazo 
un  célebre  cazador  inglés  ,  lord  Craven, 
por  haber  matado  sin  querer  á  un  perri- 
to faldero   de   su  muger. 

¿Qué  hubiera  hecho  este  cazador  sí  se 
le  hubiera  muerto  la  consorte  ,  ó  el  pro- 
fesor si  hubiera  espirado  su  querida  ? 


Este  periódico  sale  lodos  los  miércoles :  dá  22  láminas  cada  trimestre  ,  á  saber :  9  figurines 
de  señora  ,  3  de  hombre  ,  3  de  prendidos  ,  3  de  dibujos  ,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruajes,    ó  muebles   y   1  de  niños. 

PRECIO    DE  LA  SI  SCRIPCIOX. 

Por  tres  meses.  Rs.  54         Por  seis  meses.   loo         Por  un  ano.    196 
Para  las  provincias  se  aumentará   4  reales  mas  al  mes  por  razón  de  porte» 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno  ,  en  las  librerías  de  Razóla ,  Miliana , 
Hermoso  y  Dcnné ,  donde  se  suscribe:  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A   este  número  acompañan  los  figurines  número  9  y  10. 


N?  7. 


(A>o  prjmf.ro.) 


J4  AGOSTO  1853. 


Formosis  levitas  semper  ann'ra   fuit. 
Las  beJIas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pboiíerc.  elee.   i3. 


D*  las  Damas. 
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cositmbiies. 


ARTICULO    TRADUCIDO. 


El  dia  después  del  del  baile  dado  por 
la  marquesa  de  C...  nos  hallábamos  re- 
unidas varías  personas  en  casa  de  la  ele- 
gante y  discreta  condesa  de  S....  la»  mas 
con  el  objeto  de  saber  de  su  salud  ,  pues 
no  se  la  Labia  visto  en  la  función. 

No  era  la  conversación  muy  animada. 
Los  mas  se  resentian  aun  del  cansancio 
7  de  la  falta  de  sueno.  Una  expresión  ca- 
sual ,  de  estas  que  solo  sirven  para  rom- 
per un  silencio  monótono,  dio  lugar  á  la 
picante  conversación  que  referimos. 
I. 


—  La  baronesa  de....  acaba  de  llegar, 
dijo  una  señora  ,  y  me  lia  traído  un  par 
de  guantes  los  mas  frescos  y  mas  cómodos 
que  en  mi  vida  be  gastado. 

—  A  propósito  de  guantes  ,  interrum- 
pió otra  persona  ,  no  estoy  por  los  colores 
claros  y  ahora  han  dado  en  llevarlos  to- 
dos los  jóvenes....  es  observación  que  he 
hecho. 

—  ¿Y  no  adivinas  querida  mia  ,  la 
causa  de  eso?  dijo  la  señora  de  la  casa. 
Pregúntaselo  á  nuestro  joven  teniente: 
él  te  la  dirá  :  consiste  en  qu;  quieren 
aprovechar  los  guantes  que  han  servido 
en  la  suare  de  la  víspera. 

—  Dice  bien  la  Condesa,  exclamaron 
los  hombres  á  un  tiempo. 

—  He  visto  no  sé  donde,  continuó  la 
Condesa  ,   un   bosquejo  de  costumbres  ,  y 
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del  carácter  de  las  personas  ,  apoyado  en 
la  observación  de  las  fisonomías  y  en  el 
modo  de  ponerse  el  pañuelo  al  cuello  ; 
pues  rae  parece  que  se  podría  hacer  un 
estudio  particular  del  carácter  y  de  las 
acciones  con  la  sola  inspección  de  los 
guantes  al  otro  di»  de  un  baile  ó  de  un 
rouí. 

Nn  bien  hubo  acabado  la  Condesa 
cuando  todos  á  una  se  empeñaron  tn  que 
explayase  esta  idea.  Tcdos  asesáramos  te- 
ner los  guantes  de  la  víspera. 

—  En  buen  hora  ,  repuso  la  Condesa... 
no  prometo  fijar  mil  variadas  matices  . 
no  pretendo  hacer  retratos  tan  atinados 
como  los  de  Livater....  Pero.... 

—  A  lo  menos  serán  mas  indulgentes.  — 
No  se  fie  \  .  demasiado,  coronel  :  antes 
al  contrario  :  le  prometo  á  V.  ser  severa. 
Sin  ir  mas  lejos  ,  empecemos  por  V.  A  ver 
los  guantes. 

—  Ahi  están,  dijo  el  coronel,  ense- 
nando las  minos. 

—  Mucho  los  ha  cuidado  el  coronel, 
dijo  una  linda  joven,   no  están   puercos. 

—  I  Me  reconvienes  por  eso  de  no  ha- 
berte sacado  á  bailar,  prima'  á  mi  edad, 
á  treinta  y  cinco  años,   ya  no  se  baila. 

—  Cierto',  interrumpió  la  Condesa  :  pe- 
ro se  juega  todavía. 

—  .Cómo?  ¿puede  V.  creer  que  yo 
hubiera  preferido....  ?  —Coronel,  la  de- 
fensa es  inútil  ;  no  soy  yo  quien  le  acusa 
á  V.  ,  sino  sus  guantes  arrugados  ,  cha- 
fados, apañuscados  entrambos  á  dos,  siem- 
pre que  el  contrario  descubría  el  rey.... 
ó....  Mucho  ha  perdido  V.  ,  corone!.  Vea 
y  . :  le  falta  un  pedazo  al  guante  izquier- 
do.  —  Pero  por  Dios  ,  Condesa,  consiste 
en  que  me  estaban  estrechos.  —  Excelente 
fuera  esa  excusa  sino  tuviese  V.  mas 
fuerte  la  mano  derecha  ,  como  es  natural. 

—  Estoy  batido,  dijo  el  coronel. 

—  Por  lo  que  hace  á  mí  ,  señora  ,  dijo 
el  joven  Carlos  ...  no  temo  acusación  nin- 
guna :  ahi  están   mis  manos. 

El  dorso  de  los  guantes    no  atestigua- 


ba mas  que  el  cansancio,  pero  la  palma 
de  la  roano  tenia  manchas  de  sudor  en 
vanos  parages....  algunos  dedos  estaban 
enteramente  magullados. 

—  Mucho  ha  bailado  %.  ,  dijo  la  Con- 
desa.... Perfectamente  Pero  demasiado  a 
menudo  con  una  misma  persona. —Se- 
ñora ,  di;o  Carlos  ,  poniéndose  encarnado 
y  tartamudeando,  ¿que  le  induce  á  V. 
i  creer  :.  . 

—  Esc  color  particular  que  se  nota  en 
les  dedos  de  la  mano  derecha:  parece  que 
se  ha  desteñido  otro  guante  en  ese  toda  la 
noche...  el  guante  izquierdo  no  tiene 
nada. 

Nuestro  joven  se  encendió  como  púr- 
pura: y  lo  mas  raro  fue  que  su  rubor  se 
comunicó  en  aquel  punto  a  la  linda  pri- 
ma del  coronel,  que  se  dio  prisa  á  ocul- 
tar sus  manos  debajo  de  los  dobleces  de 
su  echarpe. 

En  esto  estaba  la  inspección  de  guan- 
tes cuando  entró  el  conde  de  S.  en  el  sa- 
lón con  el  distraido  H.  ,  poeta  romántico 
y  periodista....  El  Conde  tiene  hermosa 
tigura  y  talento.  Quiere  mucho  á  su  mu- 
ger....  pero  tiene  un  carácter  sumamente 
veleidoso....  Púsose  á  los  reconvenidos  al 
corriente  de  la  conversación.  —  ¿Ho  me 
dirá  A  .  á  mi  también  mis  pecadas,  her- 
mosa profetisa  ,  preguntó  el    Conde  ? 

La  Condesa  se  apoderó  de  sus  manos, 
las  examinó  detenidamente  y  poco  á  poco 
fue  desapareciendo  de  sus  labios  su  habi- 
IttaJ  sonrisa. 

—  I  .  no  ha  jugado  .  dijo  por  fin.  — 
Cierto  que  no.  —  No  ha  bailado  V.  — 
Tampoco. — Pero  ha  hablado  V....  y  mu- 
cho tiempo.  —  Cierto.  — Con  ruuger. — 
Eso  es....  pero,  señora  hechicera,  esta  es 
una  verdadera  confesión.  —  Confesión,  no, 
Conde ,  porque  V.  no  confiera  ya  ;  yo 
acuso. 

—  En  ese  caso  á  V.  le  toca  probar.  — 
Nada  mas  fácil.  La  prueba  está  en  la 
mano,  ¿^e  V.  ese  circulo  negro  que  ro- 
dea el  dedo  del  guante  izquierdo  ;  V.  ha 
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estado  jugando  con  una  alliaja  que  reco- 
nozco de  la  duquesa  de....  Pudiera  nom- 
brarla ,  pero  debo  callar.  Entretanto  la 
mano  dereclia  de  V.  tenia  apretada  la 
suya. 

—  Pero  ¿  y  mi  guante  de  la  mano  de- 
recha? —  Ha  sido  pisoteado,  sin  duda 
mientras  que  apretaba  V.  esa  mano  que 
le  abandonaban.  l\epare  V.  :  todavia  con- 
serva las  señales. 

—  No  basta  eso  para  hacerle  cargos, 
interrumpió  el  poeta,  habrá  ensuciado  su 
guante   llevando  á  su  hermana  al  coche. 

—  ¡  Oh  !  no  ,  no  era  él  ,  dijo  el  tenien- 
te.—  Bien  hubiera  querido  éste  recoger 
las  palabras  escapadas. 

Al  llegar  aquí  hubo  un  silencio  de  al- 
gunos  instantes  ,  embarazoso  para  todos. 

—  Confieso  mis  pecados  ,  dijo  por  fin  el 
Conde  ,    pero  juro.... 

—  No  jure  V.  Conde  ,  repuso  la  Con- 
desa con  encantadora  sonrisa  ;  estoy  in- 
formada de  sus  amores  desde  este  mo- 
mento...   hagamos  las  paces. 

Por  lo  que  respecta  á  V.  continuó  vol- 
viéndose al  teniente  ,  no  necesito  ver  los 
guantes.  Parece  que  el  Prado  y  el  baile 
de  R..„  no  han  bastado  para  hacerle  ol- 
vidar un  amor  no  correspondido.... 

Iba  á  responder  el  teniente  ,  pero  se 
contuvo  por  respeto  al  hermano  de  su 
adorado  bien.  Dibujóse  sin  embargo  en 
sus  labios  una  leve  sonrisa  de  incredulidad. 

—  A  V.  ,  H...  (dijo  al  poeta  romántico.) 

—  ¡Oh!  el  poeta  no  baila,  dijo  una 
Señora.   Tiene    una   gastritis. 

—  Verá  V.  como  hay  aun  alguna  ha- 
bladuría  sentimental. 

—  ¡  Jesús  !  exclamó  la  Condesa  ,  reco- 
nociendo los  guantes  del  poeta  ¿  exige  la 
gastritis  que  se  coman  tantos  dulces  ,  que 
se  tomen  tantos  sorbetes  y  ponches... 

—  Pero  ,  Señora...  —  Pero  Caballero... 
Vea  V.  los  dedos  de  ese  guante  derecho. 
¿Les  parece  á  ustedes  que  habrán  sido  los 
guantes  de  las  Señoras  los  que  hayan  en- 
suciado esa   piel  amarilla   que  le    cubría 
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las  manos  ,  y  los  que  los  hayan  impreg- 
nado de  ese  licor  amarillo  ,  y  hayan  de- 
jado en  ellos  esas  manchas  verdes  y  ama- 
rillas que  huelen  á  ron  desde  una  legua 
y  á  vainilla  y  á...  El  poeta  es  aficionado 
á  hacer  artículos  de  costumbres  y  p3ra 
disimular  la  observación,  de  que  ha  me- 
nester en  sociedad  ,  come  distraídamen- 
te y.... 

El  pobre  poeta  se  vio  precisado  á  sol- 
tar el  trapo  á  la  risa  como  los  demás  y 
á  convenir  en  el  hecho. 

—  Es  V.  terrible  Condesa,  inexorable, 
interrumpió  el  Coronel  :  pero  por  Dios 
sea  V.  indulgente  con  nuestro  sexo.  ¿No 
obligará  V.  á  las  señoras  á  hacernos  algu- 
na confesión  ? 

—  Coronel,  respondió  la  Condesa,  ya 
sabe  V.  que  en  buena  guerra  no  se  hace 
nunca   fuego  contra  los   aliados. 
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ANÉCDOTAS. 


^Vtji'mpfo   ív    pucicnctn. 


La  célebre  Catalina  de  Médicil  hizo 
voto  en  una  ocasión  de  envar  á  Jeru— 
salen  un  peregrino  que  hiciese  todo  el 
viage  á  pie  y  retrocediendo  un  paso  á  ca- 
da tres  pasos.  Tratóse  de  encontrar  un 
hombre  bastante  robusto  para  emprender 
semejante  expedición,  y  bastante  paciente 
para  retroceder  un  paso  á  cada  tres  pasos. 
Presentóse  un  hombre  de  Verberie  ,  en 
Picardia  ,  quien  prometió  cumplir  el  voto 
escrupulosamente  :  y  quien  lo  cumplió 
con  efecto  según  supo  la  misma  reina  por 
las  pesquisas  que  mandó  hacer.  El  buen 
hombre,  que  era  mercader  de  profesión, 
recibió  en  premio  una  crecida  suma  de 
dinero  y  fue  hecho  noble.  —  ¿  Parecerá 
esto  un  raro  egemplo  de  calma?  — Gen- 
tes conocemos  sin    embargo    nosotros    que 
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caminando  por  esc  estilo  ,  andan  mas 
hacia  atrás  que  hacia  adelante  ,  y  que  lo 
llevan  todavía  con  mas  paciencia  ;  y  eso 
sin  darles  nada  ni  hacerlos  nohles, 

'Susítcut   seca. 


Entre  las  muchas  aberraciones  del  en- 
tendimiento humano  hay  algunas  que  se 
conciben  menos  que  otras.  Ha  habido 
épocas  en  que  se  ha  procesado  á  los  ani- 
males como  á  las  personas  ;  el  hecho  si- 
guiente puede  servir  de  prueba  á  esta  in- 
verosímil verdad.  Los  jueces  del  condado 
de  Valois  procesaron  i  un  toro  que  había 
muerto  á  un  vaquero  de  una  cornada  ,  y 
le  condenaron ,  en  vista  de  la  deposición 
de  los  competentes  testigos  á  ser  ahorcado. 
Confirmóse  la  sentencia  por  decreto  del 
parlamento  francés  el  7  de  febrero  de 
1014. —  A  bien  que  si  en  unas  partes  del 
mundo  se  ha  tratado  á  los  animales  como 
hombres,  en  otras  se  ha  tratado  á  los 
hombres  como  animales.  Vayase  lo  uno 
por   lo  otro. 
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íivOÑtS. 


PARÍS  3  i   se  julio. 


ADORNO  INTERIOR  DE  HABITACIONES. 
Uno  de  los  principales  salones  de  esta  Ca- 
pital acaba  de  adornarse  por  el  orden  si- 
guiente. En  las  paredes  papel  blanco  glasé, 
sembrado  de  flores  color  de  oro  y  ver- 
des. En  cada  balcón  una  cortina  de  gasa 
verde  cruzada  con  la  otra  de  gasa  blan- 
ca, entrambas  guarnecidas  de  orlas  de 
»eda  labradas  de  oro  y  verde  sobre  fondo 
blanco  y  sostenidas  por  anillos  cubiertos 
con  una  palma  compuesta  de  hojas  de  oro 


y  verdes.  La  sillería  de  cachemir  blanco 
con  galón  igual  al  de  las  colgaduras  des- 
critas. Los  marmoles  empleados  en  las  me- 
sas, chimenea  etc.  de  la  mayor  blancura. 
PAPEL.  Es  de  muy  buen  gusto  para 
los  grandes  salones  el  papel  fondo  negro 
sembrado  de  ramos  de  vivísimos  colores. 
Los  papeles  de  gusto  persa  son  muy  bo- 
nitos para  verano,  siempre  que  se  escojan 
dibujos  nuevos.  Los  hay  muy  parecidos  a 
los  que  se  llevan  en  los  vestidos.  Sigue  la 
moda  del  papel  llamado  de  muselina: 
todo  el  mundo  sabe  que  es  un  papel  que 
figura  gasa  ó  encaje  sobrepuesto  á  un 
transparente  de  color. 

—  En  los  dormitorios  hacen  muy  buen 
efecto  cortinas  de  muselina  ,  con  listas 
mates  y  claras,  y  una  randa  alrededor. 
Empléame  también  en  elegantes  piezas 
muselinas  lisas  ,  con  una  orla  ancha  la- 
brada ,  ó  beatillas  de  labrado  muy  me- 
nudo con  una  orla  de  galón  de  seda  que 
haga  juego  con  la  del  papel  de  la  ha- 
bitación. 

MUEBLES.  Se  usan  igualmente  mue- 
bles muy  ligeros  ,  como  sillas  figurando 
cana  ,  junco  etc.  y  los  mas  antiguos  ,  gó- 
ticos ,  macizos  y  pesados  que  jamas  se  han 
visto  :  según  el  gusto  mas  ó  menos  feudal 
de  sus  dueños.  Vuelven  las  antiguas  pa- 
peleras ,  y  mas  que  todo  los  enormes  ar- 
marios cargados  de  adornos,  y  los  inmen- 
sos sillones  de  la  edad  media  llenos  de 
labores  góticas   y   forrados  en  terciopelo. 

Hemos  visto  para  gabinetes  de  señora 
sillas  y  sillones  forrados  de  merino  en- 
carnado con  una  orla  de  latón  dorado, 
liso  y  bien  bruñido,  del  ancho  de  un 
dedo  :  hace  mucho  mejor  que  los  clavos 
y  galones. 

—  En  el  día  un  gabinete,  una  habita- 
ción fashlonable  es  una  verdadera  mez- 
cla de  todos  lus  gustos  ,  un  mosaico  de 
todos  los  géneros  ,  una  enciclopedia  de  to- 
dos los  tiempos.  La  edad  media  y  el  siglo 
pasado  se  confunden  con  la  época  actual. 
Modas  de  Señoras.    No  se  ven  en  la 
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ópera  mas  que  vestidos  blancos  de  manga 
corta.  Muchos  mitones  blancos  ó  negros 
de  seda,  lisos  y  calados.  Echarpes  de  blon- 
da negra  y  muselina  de  seda  estampada. 

PEINADOS.  Hay  la  mayor  variedad.  En 
general  el  pelo  liso  sobre  la  frente.  Las 
jóvenes  lian  adoptado  los  bucles  ¿  la  in- 
glesa muy  caidos  sobre  las  mejillas.  Se 
•ven  muy  pocos  copetes  rizadas.  Llévanse 
algunas  flores  menudas  y  silvestres,  pero 
naturales,  formando  corona  alrededor  de 
las  trenzas  ,  ó  colocadas  un  poco  de  lado 
con  suma  sencillez. 

Cinturones.  De  cinta  de  gasa  ó  de 
gros  tafetán  chinesco  ,  á  cuadros  ó  labra- 
dos :  se  llevan  anudados  en  vez  de  usar 
hebilla. 

Pándelos  db  maho.    De  batista,   un 

sembrado  de  estrellit3s  ,  ó  imitando  gra- 
nos de  cebada  ó  menudísimas  flores  bor- 
dadas á  pasado.  Encima  del  dobladillo 
filas  de  ojetes,  y  en  las  puntas  dibujos 
grandes  y  ricos. 

—  Se  usan  para  el  campo  muchos  guan- 
tes de  hilo  de  Escocia  blancos  calados. 

—  Las  mugeres  mas  elegantes  suelen 
dar  á  las  mas  finas  medias  de  hilo  de  Es- 
cocia una  suavísima  tintura  de  rosa. 

—  Se  llevar,  rodeando  <-l  cuello  cmtaj 
de  gasa  de  color  de  rosa  ,  guarnecidas  de 
una  blonda  negra  fruncida  ,  y  echarpes- 
corbatas  ,  digámoslo  así,  que  se  anudan 
naturalmente:  las  hay  cuyas  puntas  caen 
hasta  la  cintura  y  están  unidas  hacia  su 
comedio  con  un  pasador  de  oro  ó  de  pie- 
dras ,  ó  con  un  rico  alfiler. 

—  Se  usan  elegantísimos  negligés  para 
la  salida  del  bailo,  y  para  el  baño  mismo 
peinadores  de  franela  de  exquisito  gusto. 
Estando  tomando  baños  prescinden  las 
señoras  de  los  grandes  corsés  que  llevan 
habitualmcnte,  sustituyéndoles  otros  mas 
pequeños  que  sin  cansar  ni  oprimir  mar- 
can graciosamente    el  talle. 

—  Vense  canesús  de  muselina  que  en 
vez  de  guirnaldas  ó  ramos  llevan  un  sem- 
brado de   la  altura    de  algunas  pulgadas 


alrededor  de  sus  bordes  ;  la  última  pere- 
grina ,  cuello  ,  ó  esclavina  del  canesú  es- 
tá enteramente  cuajada  de  ese  semblado: 
alrededor  de  la  jareta  ancha  que  los  ter- 
mina  un  encaje. 

MADRID. 


Sabemos  que  la  modista  residente  en 
esta  Corte  en  la  calle  de  la  Montera  ,  so- 
bre el  gabinete  de  lectura  ,  ha  recibido 
de  París  ron  destino  á  la  Señora  de  °*<* 
un  corsé  de  nue\a  invención  que  ofrece 
muchas  ventajas  para  las  bellas.  Se  afloja 
y  se  ajusta  este  corsé  por  detrás  por  me- 
dio de  un  entretegido  de  cordones  ,  que 
pasan  por  pequeñísimas  garruchas  de  me- 
tal ;  por  la  parte  del  pecho  se  cierra  y 
abre  por  medio  de  unos  muelles  que  de- 
pendiendo todos  de  un  resorte  común, 
proporcionan  en  el  momento  su  completo 
afloje.  La  misma  persona  que  se  lo  pone, 
sin  auxilio  ageno  y  tirando  de  las  dos 
puntas  de  cordón  sobrantes  puede  ceñír- 
selo á  su  gusto.  Se  nos  ha  asegurado  que 
no  es  el  único  que  hay  en  Madrid  y  que 
ya  varias  Señoras  habían  adoptado  ante- 
riormente esta  clase  de  corsés.  De  lodo* 
modos  los  recomendamos  ,  sobre  todo  á 
aquellas  personas  delicadas  que  hallándo- 
se expuestas  á  padecer  afecciones  nervio- 
sas ó  deliquios  ,  encontrarán  en  ellos  la 
ventaja  de  poder  fácilmente  desahogar  la 
opresión  que  esta  prenda  del  vestuario  del 
bello  sexo  suele  ocasionar. 
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REVISTA    SEMANAL. 


L»  KI.ISIU  D'  AMORE.  ISo  hay  nadie 
que  al  dia  siguiente  de  la  primera  repre- 
sentación no  tarorease  ya    la  mayor  parte 
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de  sus  motivos  :  esto  solo  basta  para  ha- 
cer el  elogio  de  esta  lindísima  composi- 
ción ,  digna  seguramente  del  autor  del 
JEsule  y  Anna  Balería ,  y  en  la  cual  se 
manifiesta  no  solo  el  genio  músico  de 
Donizzctti  ,  sino  la  admirable  filosofía 
con  que  acierta  á  caracterizar  la  necesa- 
ria diferencia  de  los  dos  géneros  serio  y 
bufo;  punto  tan  descuidado  por  los  mo- 
dernos compositores.  Distingüese  princi- 
palmente esta  ópera  por  la  sencillez ,  no- 
vedad y  claridad  de  sus  cantos  ,  como  se 
nota  desde  luego,  en  el  hermoso  y  carac- 
terístico coro  de  la  introducción,  sin  que 
esta  úliima  cualidad  les  haga  tocar  en  el 
escollo  de  triviales,  como  suele  acontecer 
aun  en  las  mas  famosas  de  este  género  ; 
y  es  en  particular  sorprendente  todo  el 
final  del  acto  primero  ,  en  que  sobresale 
aquel  bellísimo  andante  ,  que  por  el  con- 
junto de  armonía  y  claridad  puede  lla- 
marse un  trozo  clásico  ,  sin  que  ni  aun 
entonces  su  elevación  se  confunda  con  la 
propia  del  género  serio.  El  acto  segundo 
en  nada  desmerece  del  primero,  mere- 
ciendo particular  mención  el  bello  coro 
de  mugeres,  y  el  dúo  de  bufo  cómico  y 
tiple. 

Señora  Albertazzi.  —  Su  voz  es  exten- 
sa y  de  buena  calidad  ,  y  si  su  octava 
aguda  tuviese  tanto  cuerpo  como  la  her- 
mosa octava  baja  ,  nada  dejaría  que  de- 
sear en  cuanto  á  la  voz.  Nótase  en  su 
canto  muy  buena  escuela.  Sabe  graduar 
sus  fuerzas:  no  emprende  demasiado;  y 
en  lo  que  se  propone,  su  egecucion  es  sa- 
tisfactoria. Aunque  sus  adornos  son  de 
muy  buen  gusto,  le  falta  sin  embargo 
aquel  desahogo,  aquella  coquetería  ,  lla- 
mados comunmente  maestría  ,  y  que  no- 
sotros de  buena  gana  llamaríamos  alma. 
Está  al  principio  de  la  carrera:  pertenece 
al  sexo  hermoso  á  quien  consagramos 
nuestras  lineas,  y  como  tal  solo  podemos 
dirigirla  flores  de  galantería  y  deseos  de 
perfección.  Quisiéramos  verla  en  la  Elena 
de  la  Donna  del  Lago. 


Señor  Rossi  Gallieno.  —  Esto  ya  es 
otra  cosa  :  los  hombres  no  esperen  igual 
acogida  en  nuestros  juicios  ;  y  como  al 
señor  Tlossi  Gallieno  no  es  cosa  de  de- 
cirle galanterías...  qué  le  hemos  de  decir? 
Los  señores  Botelli  y  Passini  han  ma- 
nifestado como  siempre  la  utilidad  de 
sus  talentos.  Hemos  notado  que  el  primero 
es  mas  apropósito  para  el  género  serio, 
pues  le  han  faltado  la  viveza  y  el  atolon- 
dramiento que  marca  su  papel.  El  segun- 
do ha  equivocado  el  carácter  de  candor 
y  sensibilidad  de  un  sencillo  aldeano  , 
con  gestos  y  ademanes  ridículos  :  ha  he- 
cho reir,  y  no  es  eso.  Tampoco  es  apro- 
pósito para  este  género.  Deseamos  volverlo 
á  ver  en  Osmir  y  Netzarea.  —  V. 
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TOROS. 


La  última  corrida  ha  sido  sumamente 
divertida  en  la  opinión  de  ios  inteligentes; 
no  precisamente  por  el  inaguantable  calor 
que  en  el  circo  hacia,  ni  por  los  once  ca- 
ballos que  quedaron  fuera  de  combate  ó 
muertos  ,  sino  por  varios  porrazos  peli- 
grosísimos que  llevaron  los  lidiadores  de 
á  caballo.  Ya  se  deja  entender  que  los  ta- 
les porrazos  deben  de  ser  cosa  naturalmen- 
te chistosa  ,  sobre  todo  para  los  especta- 
dores. Montes  lució  su  habilidad  en  va- 
rios galleos  y  recortes  bien  acabados.  Lu- 
cas Blanco  dio  pruebas  de  serenidad  y 
destreza.  Los  banderilleros  banderillearon, 
y  como  esto  no  se  ve  todos  los  días  ,  es 
preciso  darles  muchas  y  encarecidas  gra- 
cias. La  entrada  fue  muy  corta.  El  pú- 
blico ha  visto  ya  sin  duda  bastantes  to- 
ros este   verano. 
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En  la  mesa  se  conocen  los  buenos 
amigos,  decia  un  gastrónomo  sentimen- 
tal. —  Lo  que  se  conoce  en  la  mesa  ,  le 
contestó  un  filosofo  son  los  buenos  coci- 
neros ;  porque  los  amigos  ,  sobre  todo  los 
buenos,  no  se  conocen  en  ninguna  parte. 


3vohci<ts  tersas. 


SOX   NECIOS. 


Los  que  tomando  un  periódico  ,  se 
creen  en  la  obligación  de  leerlo  todo  en- 
tero ,  y  por  el  orden  '.-n  que  está  escrito. 

Los  que  acompañan  su  firma  de  una 
enorme  y  embrollada   •.  úbrica. 

Los  que  preparan  su  despedida  de  una 
visita  ,  repitiendo  varias  veces:  Con  que.... 

Los  que  llevan  por  la  mañana  corbata 
y  guantes  blancos. 

Los  que  estrenan  en  un  mismo  día 
desde  el  sombrero  basta  las   botas. 

Los  que  todavia  se  enamoran.  (  Estos 
no  admiten  excepción  ). 

Los  que  en  el  teatro  silvan  unas  veces 
y  otras  no. 


SONETOi 

Ese  tronco  que  Mayo  adorna  y  viste 
Donde  grabas  tu  nombie  Idolatrado  , 
Laura,  veraslo  pronto  deshojado  , 
Que  á  la  furia  del  tiempo  nn   resiste. 

Vendrá  el  Diciembre  con  sus  lluvias  triste 
Y   cubrirá  de  escarcha  el  tronco  helado, 
Ó  el  huracán  á  desgajarlo  airado 
Arrebatando  el  nombre  que  esculpiste. 

Templo  mas  digno  que  tu  nombre  lleve  , 
Donde  no  lo  destrocen  vendábales 
Ni  el  invierno  lo   cubra  con  su  nieve  , 

Un  corazón  será  que  le  ame  ciego. 
Dijo ;  y  aqui  con  rasgos  etemales 
Grabólo  Amor  con  su  buril  de  fuego. 
V.  Vega. 


En  el  teatro  de  la  Academia  Real 
de  música  de  Paris  debe  representarse 
muy  en  breve  el  Desterrado,  ópera  nue- 
va del  señor  Gomis,  compositor  español 
ya  conocido  ventajosamente  por  obras  an- 
teriores ,  tales  :  como  el  Diablo  en  Sevi- 
lla, representada  años  pasados  en  el  teatro 
Feydeau  ,  y  los  coros  del  drama  del  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  titulado  Aben-IIu- 
meya ,  representado  en  el  de  la  Puerta 
de  san  Martin. 

—  Un  joven  de  una  de  las  primeras 
familias  de  Paris  araba  de  suicidarse  en 
la  misma  habitación  de  una  señora  con 
quien  tenia  relariones  amorosas  ,  y  apro- 
vechándose de  un  momento  en  que  ella 
se  bailaba  ausente.  Se  atribule  esta  des- 
gracia á  despecho  amoroso. 

—  Acaba  de  representarse  en  Valencia 
un  melodrama  histórico  ,  traducido  por 
supuesto  del  francés,  y  titulado  « X>i¡,o- 
leon  en  Schoenbrünn  r  en  Santa  //(le- 
na. »  No  tiene  mas  que  siete  actos.  Para 
aligerarlo  se  ha  bailado  entre  la  primera 
y  segunda  parte  el  baile  alusivo  del  za- 
pateado. 

--  ^íos  escriben  de  San  Sebastian  que 
las  corridas  de  toros  han  sido  general- 
mente buenas:  en  prueba  de  ello  nos  ase- 
guran que  el  picador  Blanco  ha  sido  he- 
rido mortalmente  por  un  toro  de  Guen- 
dulain  que  mató  de  paso  diez  y  siete  ca- 
ballos ,  y  que  saltando  la  barrera  dejó 
muerto  á  un  paisano  y  atropello  á  varios 
precisos  y  no  precisos  operarios.  El  he- 
cho es  pues  indudable  ,  é  indudable  la 
bondad  de  los  toros. 

Se   asegura    que   el   sábado   próximo 

tendremos  el  gusto  (  perdónesenos  este 
modo  de  decir  las  cosas)  de  oir  la  Chia- 
ra  di  Rosemberg  ,  ya  repartida  y  en  en- 
sayo. En  ella  saldrá  el  señor  Valencia  por 
primera  vez  en  este  año  ,   á    quien   cree- 
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rnos  que  habrán  aprovechado  mucho  sus 
viages  por  Italia.  Oiremos  (  digámoslo 
asi  )  al  señor  Rossi  Gallieno  ,  nuestro 
bufo  cómico  ,  en  la  parte  de  Michelotto, 
desempeñada  el  ano  pasado  por  Cava— 
ceppi.  Dicen  que  la  cantará  él:  noso- 
tros no  nos  atrevemos  á  creerlo. 

—  ¡  Gran  noticia  !  Se  trata  de  rescin- 
dir las  contratas  de  tres  cantores  de  la 
compañía  de  ópera  de  este  año.  "Y  los  tres 
son....  pero  nuestras  perspicaces  lectoras 
gustarán  mas  de  adivinarlos  que  de  ver 
sus  nombres  impresos  en  nuestro  come- 
dido periódico.  El  hecho  es  que  se  dan 
pasos  para  ese  fin.  Créese  generalmente 
que  se  conseguirá  por  convenio  mutuo  de 
entrambas  partes  contratantes. 

—  En  Parthenay  existe  una  mnger  de 
108  años  ,  que  disfruta  por  su  longevi- 
dad de  una  pensión  por  el  Ayuntamien- 
to de  aquel  pueblo.  ¡Cuántas  gentes  hay 
que  no  pueden  presentar  mas  méritos  que 
el  de  una    larga  vida  ! 

—  En  Beauvois  cerca  de  Níort  hay 
una  célibe   de    1 1 3   años. 

—  Acaba  de  ahogarse  en  el  Ebro  cer- 
ca de  Miranda  á  vista  de  su  padre  y 
hermano  el  Señor  Procurador  mayor  del 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  ,  don 
Antonio  Gil  Delgado  ,  joven  de  34  años 
é  hijo  mayor   del  Conde  de  Berberana. 

—  Son  muy  mezquinas  las  entradas 
que  da  la  ópera  nueva  ,  á  pesar  de  lo 
mucho   que   ha  gustado  su   linda    música. 


REHILETES. 


Hay  gentes  que  piensan  que  el  calor 
es  el  motivo  de  verse  la  ópera  desierta. 
J\o  se  concibe  esto  ,  porque  precisamente 
calor  es  lo   que  falta  en  el  espectáculo. 

—  Los  Alcides  siguen  dando  cuchillada 
á  la  ópera.  Está  visto  que  nuestro  públi- 
co sabe  de  memoria  aquel  refrán  que  dice 
«  Contra  la  fuerza  no  hay  resisteniia.  >i 

—  El  jubileo  ha  producido  muy  salu- 
dables efectos:  las  pocas  personas  que  van 
á  la  ópera  llevan  el  fin  de  mortificarse, 
fundados  en  lo  que  diré  Quevedo  :  «  Que 
Dios  siempre   aprobó  ¡a  penitencia  » 

—  ¿Es  ópera  bufa  ,  preguntaba  uno  ha- 
blando de  los  Normandos  ?  No  señor , 
respondió  otro  ;    bufada. 

—  ¿Por  quién  va  de  luto  ese  Sr.  Doc- 
tor ,  le  preguntaban  á  un  chulo  al  ver 
pasar  á  un  médico  vestido  de  negro?  — 
Por  sus  enfermos  ,  respondió  el  chulo. 

—  ¿  Quién  ha  picado  mas  y  mejor  ? 
preguntaba  cierto  curioso  á  una  persona 
que  salia  de  una  de  las  últimas  corridas 
de  toros,  celebradas  en  el  caluroso  Julio. 
El  Sol,  respondió  el  preguntado  sin 
detenerse  á  meditar  la  contestación. 


Errata  importante.  —  Explicación  del 
figurín  ,  al  pie  de  la  estampa  ,  donde  dice 
Mitaine  ,  léase  Mitones. 


Este  periódico  sale  Iodos  los  miércoles  :  di  22  laminas  cada  trimeslre  ,  á  saber  •  9  figurines 
de  señora,  j  de  hombre,  3  de  prendidos,  i  de  dibujos,  1  de  Irages  nacionales,  1  de  fibreaí. 
1    de  carruajes,    ó  muebles    y    1   de  niños. 

PKECIO    DE   LA   SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.  5+         Por  seis  meses.   100         Por  un  año.     196 
Para  las  provincias  se  aumentará   -í  reales  mas  al  mis  por  razón  de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á   5  reales  cada   uno  ,    en  las  librerías  de  Razóla ,  Mitlanu 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias  en  las  principales  librerías. 

A    este  número  acompaña  el  figurin  número    11. 


N?  8. 


(A>0  PRIMERO.) 


21  AGOSTO  1835. 


Formosis  levitas  semper  ¿mica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbopehc.  eleg.  ¡ : 


Bí)0i3i3¡í> 

He  las  Damas. 


Miaqe  ai  3.a  pon. 


CIUDADES ,     ISOS ,     Ml'OERES    JAPO- 
NESAS ,    ETC.    ETC. 


;  Ay!  ¡  Ha  visto  la   luna  ! 
(  Todo  lo  vence  Amor  ,  comedia  de  magia). 

En  este  pais  montañoso  la  mayor  par- 
te de  los  terrenos  habitados  son  costas  ó 
márgenes  de  ríos  y  lagunas:  nada  hay 
pues  mas  favorable  para  las  comunicacio- 
nes comerciales.  Los  montes  están  tan 
poblados  como  las  ciudades  ,  y  pocas  ve- 
ces se  vé  en  el  Japón  una  llanura  de  al- 
guna extensión ,  sin  descubrir  en  ella 
I. 


multitud  de  ciudades  y  aldeas.  ÜNada  mas 
hermoso  ni  mejor  cuidado  que  los  cami- 
nos, adornados  por  lo  regular  con  pinos, 
cedros,  castaños  y  cerezos.  En  las  llanu- 
ras se  di\  isa  desde  muy  lejos  multitud  de 
embarcaciones  que  recorren  en  todas  di- 
recciones los  rios  y  lagos,  y  contribuyen 
no  poro  á  prestar  vida  y  animación  al 
paisage.  Los  templos  son  los  edificios  que 
mas  se  distinguen  en  el  Japón  :  colocados 
por  lo  regular  en  las  eminencias  ,  á  la 
sombra  de  amenísimos  vergeles,  dan  una 
idea  favorable  de  la  riqueza  y  de  la  im- 
portancia de  las  ciudades  á  que  pertene- 
cen ,  pues  los  Japoneses  los  construyen 
con  el  mayor  esmero  y  suelen  exornarlos 
elegantemente. 

Las  ciudades  donde    residen  principes 
se  rodean  de  fosos,  murallas   y  baluartes 


_S8_ 


con  altos  torreones  de  tres  ó  cuatro  pisos. 
Estas  plazas  solo  son  accesibles  por  dos  ó 
tres  puntos  ,  y  asi  como  los  barrios  dis- 
tintos de  un  pueblo  mismo  ,  ciérranse 
por  medio  de  una  simple  verja  custodiada 
por  un  piquete  de  tropa.  Las  calles  todas 
están  tiradas  á  cordel ,  y  se  cuida  mucbo 
de  igualar  extraordinariamente  las  facha- 
das de  las  casas:  estas  no  tienen  mas  que 
un  piso  ;  pero  los  fuertes  y  palacios  tienen 
varios.  La  parte  exterior  de  las  casas  sue- 
le tener  poco  adorno  ,  porque  los  Japo- 
neses dejan  para  sus  criados  la  parte  que 
dá  á  la  calle,  y  viven  ellos  retirados  en 
lo  mas  interior  de  las  habitaciones  con 
vistas,  por  lo  regular,  á  algún  delicioso 
jardín. 

Difícil  es  que  pueda  un  extrangero 
formar  idea  exacta  de  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  las  tiendas,  ni  menos  de  la  ri- 
queza y  elegancia  de  los  almacenes  nume- 
rosos abiertos  por  todas  partes  á  los  com- 
pradores. Los  artífices  cuyo  taller  dá  á  la 
calle  le  abren  al  amanecer,  y  trabajan  con 
el  mayor  ahinco  en  tanto  que  sus  muge- 
res  cuidan  de  las  cosas  domésticas  ó  ga- 
nan también  la  vida  con  alguna  labor  de 
sus  manos.  Las  habitaciones  están  por  lo 
regular  muy  bien  cerradas  ,  y  las  venta- 
nas sobre  todo  con  persianas  ó  celosías  de 
madera. 

Ninguna  ciudad ,  ninguna  aldea  del 
Japón  deja  de  tener  alguno  ó  algunos  de 
esos  grandes  y  hermosos  edificios  ,  cono- 
cidos por  el  nombre  de  Tsiaya  ,  ó  casas 
de  té.  En  realidad  sou  casas  públicas  de 
desorden ,  provistas  de  cuanto  hay  en  el 
mundo  mas  cordial ,  y  donde  puede  cada 
uno  disfrutar  y  divertirse  según  sus  fa- 
cultades. Asi  que  la  mayor  diversión  de 
los  Japoneses  consiste  en  pasar  en  ellas 
las  horas  de  sus  suare's  en  compaííia  de 
lindas  Japonesas  ,  que  llaman  tekakie. 
Usanse  también  en  esas  casas  otra  especie 
de  mugeres  ,  llamadas  glielo  ó  tañedora 
de  Samsia  ,  6  guitarra  de  tres  cuerdas. 
Por  lo  regular  son  muchachas  bien  pare- 


cidas y  mejor  criadas,  que   divierten    la 
sociedad   tocando  y  bailando.  « 

Si  bien  son  en  general  muy  loables 
los  mas  de  los  usos  y  costumbres  del  Ja- 
pon  ,  hailos  también  sin  embargo  que 
ofenden  mucho  las  ideas  de  un  Europeo. 
Chocante  es  por  ejemplo  el  que  una  joven 
belleza  que  ha  llegado  á  los  diez  y  seis  ó 
veinte  años,  dotada  de  todas  las  circuns- 
tancias de  la  hermosura  haya  de  renun- 
ciar voluntariamente  á  ella,  por  confor- 
marse con  la  moda  del  pais.  Ha  de  ennegre- 
cer y  embetunar  sus  blancos  dientes  de 
marfil;  ha  de  afeitarse  las  cejas,  esa  nube 
misteriosa  que  templa  el  ardor  de  los 
ojos;  ha  de  teñir  con  verde  el  puro  y 
mágico  carmin  de  los  labios  ,  donde  se 
pierden  las  miradas  del  amador,  y  ha  de 
empastarse  todo  el  rostro  con  una  capa 
blanca  de  una  extraña  é  inmóvil  compo- 
sición. Y  solo  á  favor  de  tan  ridiculas 
enmiendas  hechas  á  la  naturaleza  puede 
pasar  una  muger  en  sociedad  por  bien 
educada.  Si  á  esto  se  agrega  el  uso  inmo- 
derado que  hacen  las  Japonesas  en  todo 
tiempo  de  los  baños  calientes  ,  fácilmente 
se  concebirá  que  á  los  veinte  y  cinco  anos 
parezcan  tener  todas  diez,  doce  ó  veinte 
mas. 

Las  Japonesas  son  en  general  esposas 
fieles  y  tiernas  madres.  Gozan  cumplien- 
do con  sus  deberes  domésticos,  en  los  cua- 
les hallan  su  felicidad  :  los  maridos  em- 
pero son  mas  europeos  y  no  corresponden 
siempre  con  igual  ternura  y  fidelidad  á 
la  conducta  ejemplar  de  sus  consortes  : 
ocúpanse  por  el  contrario  en  recorrer  las 
casas  arriba  indicadas  ó  en  sostener  en  su 
propia  casa  dispendiosas  concubinas.  Ver- 
dad es  que  esta  última  inmoralidad  está 
allí  autorizada  por  la  ley.  Los  mas  de  los 
viageros  convienen  en  decir  que  á  pesar 
de  las  frecuentes  ocasiones  que  se  les  pre- 
senten, faltan  muy  pocas  veces  á  la  fide- 
lidad que  en  sus  amores  juran  á  un  Ja- 
pones.... No  es  decir  esto  que  no  haya 
absolutamente  una  Japonesa  que  para  ven- 
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garse  del  abandono  en  que  las  dejan  sus 
maridos  ,  no....  pero  detengamos  la  plu- 
ma.... También  las  Japonesas  son  mugeres, 
y  nuestra  divisa  es  el  respeto  aun  á  las 
debilidades  del  bello  sexo,  tantas  veces 
excusables,  y  de  las  cuales  no  tienen  ellas 
por  lo  regular  toda  la  culpa. 

En  las  clases  superiores  verifícanse  las 
bodas  en  muy  tierna  edad  :  la  razón  de 
estado  obliga  á  ciertas  familias  á  enla- 
zarse por  medio  del  matrimonio  :  en  esos 
casos  rara  vez  se  consulta  la  inclinación. 
]No  hay  pues  tanta  distancia  de  sus  cos- 
tumbres á  las  nuestras.  Esta  circunstan- 
cia podrá  ser  la  causa  de  la  ley  que  per- 
mite las  concubinas.  El  numero  de  estas 
no  es  fijo  ,  pero  casi  nunca  pasa  de  dos. 
Y  lo  que  es  mas  raro,  no  solo  las  tolera 
la  esposa  legítima ,  sino  que  suele  vivir 
muy  amistosamente  con  ellas  y  aun  tra- 
tarlas como  hermanas.  Por  otra  parte 
cuidan  los  hombres  de  que  las  concubi- 
nas traten  con  mucho  decoro  y  deferencia 
á  sus  consortes;  aquellas  ocupan  en  las 
casas  un  lugar  muy  subalterno  y  tienen 
la  obligación  de  servir  á  su  seilora.  Estas 
mugeres  entretenidas  no  se  afeitan  las 
cejas  ,  pero  la  costumbre  de  ennegrecerse 
los  dientes  es  común  á  todas  las  mugeres 
que  pasan  de  16  años. 

Cuando  un  matrimonio  no  tiene  hijos, 
el  marido  logra  fácilmente  declaración  de 
divorcio  ;  en  estos  casos  es  deplorable  la 
posición  de  la  muger  casada  ,  pues  nada 
puede  reclamar  legalmente  de  su  esposo. 

El  modo  de  viajar  en  el  Japón  no  es 
tan  cómodo  ni  expedito  como  en  Europa: 
sin  embargo  están  establecidas  las  pos- 
tas con  tanta  regularidad  como  las  de- 
roas instituciones  :  y  aunque  el  pais  es 
generalmente  muy  montuoso  ,  fácilmente 
se  podria  introducir  el  uso  de  los  carrua- 
ges.  Viajase  alli  comunmente  en  sillas  de 
manos,  y  los  equipages  se  transportan  por 
medio  de  hombres  ó  en  caballerías.  Gus- 
tan sobremanera  de  este  método  de  viajar 
lento  pero  seguro,  y  los  ricos  recorren  con 


frecuencia  seguidos  de  numerosa  comitiva 
los  sitios  mas  amenos   del   pais.  Los  cor- 
reos   son    establecimientos    públicos    que 
cada  príncipe   tiene  que    sostener    en  sus 
respectivos  dominios,  y  en  los  grandes  ca- 
minos están    administrados   por   emplea- 
dos especiales.    Los  relevos  están   reparti- 
dos á  distancias  desde  hora  y  media  hasta 
cuatro  horas  de  camino  ,  según  la    natu- 
raleza de  éste  :  múdanse  en  ellos  los   mo- 
zos de  litera    y  los   caballos  ,    y    el   rtievo 
se  verifica  en  minutos.  A  lo  largo  de  las 
costas  y  de  los  lagos  se  encuentran  barcos 
que    transportan    viageros    y    mercancías. 
Estos  barcos   no   carecen  de    ninguna    co- 
modidad  y    están  servidos  de   modo  que 
pueden  ser  remolcados  en  casos   de  calma 
ó    de    viento    contrario  ,    obviándose     de 
esta  suerte  las  detenciones  en  los   viages. 
La  correspondencia    pública   está    servida 
per  mensageros  que  llevan  al  hombro  una 
pértiga  ,    de  que  va   suspendida   la    valija. 
Corren    uno    tras   de  otro   y    acompáñalos 
un    empleado    del  ramo  ,    quien  en    cada 
parada    hace    la    entrega     del  paquete    al 
mozo     del    relevo,    que    está     esperando, 
pronto  para   partir.   En  esta  forma  andan 
las  cartas  veinte  leguas  ó  mas  al  dia.   Un 
pabelloncito  con  las  armas  del   imperio   ó 
del   principe  á  que  pertenece,    colocado  so- 
bre la  bal  i  ja,  es  la  señal  que  la  indica   á 
las  transeúntes  para  que  dejen  el   paso  li- 
bre y   desembarazado.  Otras   veces  anun- 
cia desde  lejos  su  llegada  el  sonido  de  nu- 
merosas campanillas  que  lleva  el  portador. 
(Europa  literaria.) 
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ANÉCDOTA. 


Sities  i)  í>csfues. 


Trabajaba    un    pintor    en     un    cuadro 
que  debía    p-presentar    el   Himeneo,  y  le 
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decía  un  joven  amante  que  le  había  en- 
cargado. «Quiero  que  haya  en  él  todo  el 
fuego  y  la  expresión  posible.  Acuérdese  V. 
de  que  el  Himeneo  debe  ser  mas  hermoso 
que  el  mismo  Amor.  Es  preciso  ponerle 
en  la  mano  una  antorcha  mas  brillante 
que  la  de  Cupido.  En  fin  ,  haga  V.  un 
esfuerzo  de  imaginación.»  Nada  olvidó 
el  pintor ,  nada  dejó  por  hacer.  Y  el 
cuadro  estaba  concluido  en  casa  de  nues- 
tro enamorado  la  víspera  de  su  boda. 
"'Fáltale,  dijo,  á  esa  figura  cierto  aire 
de  alegría  loca  ,  cierto  atractivo  ,  cierto 
encanto....  en  una  palabra  ,  señor  pintor, 
no  es  esa  la  idea  que  tengo  del  Himeneo. 
Ha  hecho  V.  solo  una  cosa  mediana  ;  y 
no  le  recompensaré  como  pensaba.  » 

El  pintor  que  tenia  tanto  talento  co- 
mo habilidad  hizo  su  composición  de  lu- 
gar y  «Tiene  V.  razón,  le  contestó:  mi 
cuadro  no  está  bien  ;  pero....  advierta  Y. 
que  no  está  seco  todavía,  y  si  he  de  ha- 
blarle francamente  le  diré  que  yo  empleo 
los  colores  de  tal  suerte,  que  mis  pinturas 
nunca  parecen  gran  cosa  los  primeros 
dias.  Volveré  á  traer  este  cuadro  dentro 
de  unos  meses  y  entonces  me  pagará  V. 
según  en  lo  que  le  estime  :  estoy  seguro 
de  que  le  parecerá  á  V.  otra  cosa.  Servi- 
dor de  V.  caballero.  El  dinero  no  me 
urge.  » 

Llevóse  el  pintor  su  cuadro  y  al  día 
siguiente  se  casó  el  amante.  Pasados  al- 
gunos meses  volvió  el  pintor  con  el  cua- 
dro y  nuestro  buen  esposo  quedo  sorpren- 
dido :  «Bien  me  habia  V.  dicho,  exclamó 
fuera  de  sí,  que  esta  pintura  ganaria 
con  el  tiempo.  ¡Qué  diferencia!  Sino 
me  parece  el  mismo  !  Admiro  en  verdad 
el  efecto  de  los  colores  y  asómbrame  aun 
mas  la  habilidad  de  Y.  Sin  embargo  no 
puedo  menos  de  decirle  que  esta  cara  ex- 
presa demasiada  alegría  :  los  ojos  tienen 
demasiada  viveza...  porque  al  fin  el  fuego 
del  Himeneo  siempre  es  menos  brillante, 
menos  activo  que  el  del  Amor.  Los  sen- 
timientos del  Himeneo  son  mas  serenos, 


mas  sólidos.  Por  otra  parte  la  actitud  de 
esa  figura  tiene  demasiada  locura  y  aban- 
dono ;  le  ha  dado  Y.  cierto  aire  de  jovia- 
lidad y  ternura  que  no  le  caracteriza 
bien....  en  una  palabra....  no  es  el  Hime- 
neo. —  Perfectamente  ,  caballero  ,  repuso 
el  pintor  ;  ha  sucedido  lo  que  yo  habia 
previsto  :  ahora  es  el  Himeneo  menos 
hermoso  en  su  imaginación  de  V.  que  en 
mi  lienzo  ;  hace  tres  meses  sucedia  lo  con- 
trario: no  es  mi  cuadro  el  que  ha  cam- 
biado ,  sino  las  ideas  de  V.  :  entonces 
era  V.  amante  :   ahora  es  V.  marido. 

—  Entiendo  ,  contestó  el  marido  ;  no 
hablemos  mas:  el  cuadro  sobrepuja  mi 
imaginación  :  justo  es  que  el  pago  sobre- 
puje la  de  Y.  He  aqui  un  bolsillo  que  con- 
tiene una  cantidad  doble  de  la  que  V. 
podia  prometerse.  Tome  V.;  déjeme  V.  el 
cuadro.  — No  señor,  replicó  el  pintor,  no 
le  dejaré  ;  quiero  pintarle  á  Y.  otro  que 
agrade  á  los  amantes  y  á  los  maridos,  y 
esta  será  la  obra  maestra  de  la  pintura. » 
En  efecto,  el  pintor  hizo  otro  cuadro,  en 
el  cual  empleó  con  tal  arte  las  reglas  de 
la  perspectiva  ,  que  el  retrato  del  Hime- 
neo parecia  encantador  á  los  que  le  veían 
desde  lejos  ;  pero  visto  de  cerca  era  otra 
cosa.  Hízolo  colocar  en  seguida  en  el  ex- 
tremo de  una  hermosa  galería ,  en  una 
especie  de  estrado  ,  algo  alto,  para  llegar 
al  cual  era  preciso  dar  un  paso  arriesgado 
y  subir  un  escalón  sumamente  resbaladi- 
zo. De  la  parte  de  acá  estaba  el  hermoso 
punto  de  vista  ;  pero  tan  luego  como  se 
habia  dado  aquel  paso  y  subido  el  esca- 
lón ,  adiós  encanto!!!!! 
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PARÍS   io  DE   AGOSTOi 


No  varia    menos  la    moda  de  los   usos 
que  la  de  los  trages.  En  otro  tiempo  para 
pasar  de  una  pieza  á  otra  ,  el  amo  de  ca- 
sa, rizado,  empolvado,  encaramado  sobre 
sus  altos  tacones  ,   y  suspendida  la  espada 
ele  un  lazo    ricamente  recamado,   presen- 
taba graciosamente  la     parte   superior  del 
antebrazo  á  la  Señora  ;  ésta  entonces  apo- 
yaba ligeramente  sus  dedos  y  reunidos  de 
esta  suerte  ,  si  bien  sin  tocarse  ,  marcha- 
ban gravemente  con    arreglo    á    todas    las 
leyes  de  la  etiqueta  de  la  época.  En  tiem- 
po mas  moderno  y  cuando  se  introdujo  en 
las  costumbres  mas   familiaridad  ,   cogié- 
ronse las    parejas  de   las  manos  recíproca- 
mente; y  ora  fuese  para  entrar  en  un  co- 
medor ó  en  un  sarao  ,    conservábanse    los 
dedos  casi  enlazados,  como  dos  amigos  que 
hubiesen  hecho  pacto  de  divertirse  juntos. 
En  esta  aproximación  solia  declararse  mas 
de  una  picante  simpatía  :  hallándose    tan 
intimamente    unidos  no    se  consideraban 
unos  á  otros  tan  extraños  ;  y  se  proferían 
mas  fácil  y  desembarazadamente  aquellos 
primeros  cumplimientos  de   introducción, 
cuando  se  tenia  en  la  mano  la  de  una  mu- 
ger  bonita,  y  cuando  se  podia  suponer  en- 
tre arabas    personas    alguna    analogía    de 
pensamientos.  En  el  dia  es  mucho  peor,  ó 
mucho  mejor  (pues  todo  depende  del  mo- 
do de  ver  las  cosas);  en  el  dia  se  da  y  se 
toma  el  brazo  simplemente  y  aun  cordial- 
mente  para  cualquier  travesía    por    corta 
que  sea  ,    como   si   se  tratase  de    prestarse 
apoyo  y  socorro  para  un  largo  viage.  Esta 
moda  es  por  otra   parle  la  mas  bonita  de 
todas    las  enunciadas;  hay  un  no  sé  qué 
agradable  en  el  aspecto  de  un  hombre  dan- 
do el  brazo  á   una  Señora  ;    hay   por  una 
parte    cierta   protección,   cierta  gracia    y 


descuido  por  otra  :  entrambos  parecen  co- 
locados en  su  respectivo  lugar  para  pro- 
ducir una  de  las  mas  hermosas  armonías 
de  la  sociedad.  Concluiremos  diciendo  que 
solo  en  algún  pueblo  de  provincia  muy 
distante  de  la  Capital  incurriría  un  ca- 
ballero en  la  antigualla  desechada  de  ofre- 
cer su  mano  á  una  Señora  ,  cuando  se  tra- 
tase de  pasar  al  comedor,  de  entrar  en 
un  salón  de  baile  ,  de  bajar  ó  subir  una 
escalera. 

—  Antiguamente  no  se  conocia  mas  me- 
dio de  perfumar  las  habitaciones  que  el 
de  quemar  pastillas  y  esencias  en  pebete- 
ros. En  el  dia  un  aparato  nuevo,  llama- 
do crisalito  puede  perfumar  una  habita- 
ción con  toda  clase  de  aromas  ,  sin  nece- 
sidad de  mantener  un  fuego  ,  cuyo  humo 
puede  llegar  á  ser  incómodo.  Es  muy  sen- 
cillo y  se  coloca  en  todo  género  de  vasijas 
de  cristal.  Consiste  en  una  larga  mecha 
de  algodón  sumergida  en  el  olor  ó  esencia 
encerrada  en  el  frasco  :  en  medio  de  la 
mecha  que  queda  por  la  parte  de  afuera 
hay  un  pequeño  tubo  de  cristal  coronado 
por  una  pequeña  bola  de  hierro.  Encién_ 
dése  la  mecha  ;  de  allí  á  poco  tórnase  la 
bola  incandescente,  y  comienza  á  espar- 
cirse el  aroma  por  el  aire.  La  esencia  in- 
troducida en  el  tubo  de  vidrio  se  volati- 
liza por  medio  de  la   bola   ro:a. 

—  En  la  gran  revista  de  a8  de  julio  fue 
numerosísima  la  concurrencia  de  señoras  : 
veíanse  muchos  vestidos  blancos,  sombre- 
ros de  paja  de  arroz ,  mantellinas  y  echar- 
pes de  blonda  negra.  El  color  de  rosa  era 
el  que  dominaba.  Lucían  sobremanera  mu- 
chos sombreros  de  muselina  ó  linón  for- 
rado, con  medios  \clos  de  punto  inglés. 

—  Se  ven  estos  dias  muchas  mantellinas 
de  muselina  bordada  ,  adornadas  por  de- 
lante con  cuatro  ó  cinco  lazos  de  cinta  de 
color  de  rosa  ó  azul  ,  repartidos  á  trechos 
iguales  de  arriba  abajo.  El  mayor  número 
era  sin  embargo  el  de  las  mantellinas  senci- 
llas ó  forradas,  guarnecidas  de  muselina 
bordada,  ó  de  blonda.  Muchas  señoras  las 
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llevaban  ron  vestidos  de  muselina  estam- 
pada ó  lisa,  de  fular,  de  chaly  de  seda  y 
de  muselina  de  lana.  Las  Labia  en  fin  á 
guisa  de  chai  sobre  peinadores  de  organ- 
dí. Con  peregrinas  semejantes  al  vestido 
se  observan  echarpes  de  todas  clases  ,  ro- 
deados al  cuello  y  ondeando ,  unos  de  blon- 
da negra,  otros  de  tul  negro  bordados  con 
seda  de  color  ,  algunos  de  muselina  labra- 
da con  dibujos  turcos  etc.  Sombreros  de 
paja  de  arroz  ó  de  crespón  con  plumas. 

—  En  las  pasadas  apreturas  de  las  fies- 
tas de  julio  no  han  podido  menos  de  con- 
fesar las  Señoras  la  inmensa  ventaja  de 
las  mangas  huecas  mecánicas  y  de  los  cor- 
sés ala  Josselin  ,  que  se  aflojan  ó  ajustan 
con  la  mayor  facilidad.  (Véase  el  núm.  7 
del  Correo  de  las  Damas  de  Madrid.) 

—  La  moda  empieza  ya  á  sacar  partido 
de  los  raros  dibujos  de  las  agujas  ,  ú  obe- 
liscos de  Luxor  ,  recién  traidos  á  París. 
Regularmente  se  emplearán  en  todas  las 
telas  del  invierno  inmediato. 

—  En  el  baile  dado  últimamente  en  las 
casas  municipales  se  han  visto  muchos 
vestidos  de  crespón  y  linón  blanco,  sen- 
cillos ;  y  muchas  flores  en  la  cabeza.  Las 
mujeres  mas  elegantes  llevaban  vestidos 
de  gasa  labrada  ,  y  de  muselina  de  seda 
con  fondo  blanco  ó  color  de  rosa  ,  y  es- 
tampada de  grandes  dibujos  ,  á  ramos  ó 
listas  indiferentemente.  Los  mas  de  estos 
vestidos  llevaban  alrededor  del  escotado 
una  guarnieioncita  de  blonda  ó  de  encaje 
ne»ros.  Pocos  collares,  y  poquísimas  joyas; 
pero  sí  muchos  guantes  largos  de  punto, 
calados  ,  negros  algunos  y  los  mas  blancos. 
(  Petit  Conrier.  ) 

—  Las  elegantes  han  adoptado  unáni- 
memente las  mantellinas  de  tafetán  negro, 
por  lo  mismo  que  han  sido  consideradas 
en  general  como  un  capricho  falto  de 
oportunidad.  Sin  embargo  no  tardarán  en 
no  ser  da  moda  ,  porque  se  harán  muy 
comunes. 

—  Es  indispensable  en  el  dia  que  en- 
tren   las  mantellinas  de    blonda   ó    encaje 


negros  en  el  número  de  las  prendas  del  re- 
galo de  boda  ,  llamado  comunmente  vistas. 

—  Nuestras  primeras  modistas  quieren 
volver  á  poner  en  voga  las  mangas  anchas 
por  abajo,  con  puno  alto,  sobre  todo  en 
los  vestidos  de  muselina  blanca  ,  á  los  cua- 
les conviene  en  gran  manera. 

—  Los  vestidos  de  muselina  reclaman 
indispensablemente  mucho  mas  vuelo  que 
los    demás. 

—  Se  llevan  en  los  sombreros  de  paja  de 
Italia  muchos  lazos  de  tafetán  lila  y  blan- 
co ,  lila  y  verde,  rosa  y  blanco,  ó  de  va- 
rios colores   bien  casados. 

—  Los  de  paja  inglesa  son  muy  senci- 
llos ,  forrados  de  gros  de  Ñapóles  :  la  he- 
chura redonda. 

—  En  la  misma  forma  se  adornan  los 
sombreros  de  paja  blanca  y  negra  para 
alivio  de  luto.  (Journal  des  Darnes.  ) 

MADRID. 


Nadie  ha  adoptado  en  esta  Capital  el 
ridículo  peinado  de  hombre,  llamado  en 
París  á  la  Perinet  le  elere ,  y  que  nos 
trajo  uno  de  los  últimos  figurines.  Consis- 
tía en  tener  el  pelo  partido  á  la  derecha 
y  sumamente  liso  y  largo.  Nada  había- 
mos visto  mas  feo,  y  ni  aun  hablar  qui- 
simos de  tal  moda  por  no.ex  poner  á  algún 
incauto  á  un  error  contra  el  buen  gusto. 
En  esta  estación  el  pelo  puede  cortarse 
muy  corto  á  la  inglesa. 

—  Está  indicada  para  pantalón  de  hom- 
bre en  el  próximo  Otoño  una  tela  de  bas- 
tante gusto,  llamada  Veneciana.  La  he- 
mos visto  muy  bonita  á  rayas  estrechas 
grises  y   negras. 

—  El  corte  mas  sencillo  es  el  mejor  en 
fraques  y  levitas  :  poca  solapa  ,  poco  cue- 
llo, poca  manga  y  sin  ningún  pliegue  ni 
en  los  hombros  ni  en  parte  alguna.  Fal- 
dón estrecho  ,  largo  y  un  tanto  redon- 
deado en  los  fraques. 

—  ¿  Por  qué  no  se  adoptará  mas  el    uso 
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del  zapato  inglés  ,  sobre  todo  para  por  la 
mañana  ?  La  bota  es  sumamente  incómo- 
da en  los  presentes  meses  del  año.  El  za- 
pato en  todo  caso  debe  llevarse  con  pan- 
talón de  mabon  ,  y  media  blanca  finísi- 
ma de  bilo  de  Escocia.  Debe  ser  largo,  de 
puuta  cuadrada  ,  alto  de  empeine,  orejas 
muy  pequeñas  y  cogidas  con  un  nudo, 
cuyas  puntas  se  cortan  en  cuanto  se  hace. 
Alto  de  tapa  y  la  suela  de  algún  cuerpo. 
—  Tambii>Ti  puede  llevarse  con  el  zapa- 
to el  pantalón  de  pie,  de  cualquier  color 
que  no  sea  muy  marcado. 

EXPLICACIÓN    DEL    FICUR1X. 

Mantilla  blanca.  —  Vestido  negro  de 
alepin  de  plata  con  adornos  de  oro,  á  pi- 
cos :  media  blanca  de  seda  ;  zapato  muy 
bajo  propio  del  trage.  —  Vestido  de  lo 
mismo  con  guarnición  y  recortado  á  on- 
das ;  jubón  de  raso  de  color  de  rosa  os- 
curo ;  zapato  del  mismo  color.  En  esta 
liltima  baria  mejor  la  mantilla  negra.  — 
En  el  dia  se  llevan  pocos  collares  :  sin  em- 
bargo este  trage  parece  admitir  ó  discul- 
par algún  tanto  por  lo  menos  este  atre- 
vimiento. 


s^oítcirts  fatxtsas. 


La  célebre  Mademoiselle  Taglioni ,  se 
halla  actualmente  en  el  teatro  de  Hañ¡- 
kins-Street  de  Dublin,  cuyo  director  en 
consideración  á  lo  que  le  cuesta  esta  bai- 
larina ha  subido  los  precios  de  los 
asientos. 

—  Se  está  representando  en  Paris  un 
famoso  drama  de  la  escuela  moderna,  ti- 
tulado Bergami  :  gira  sobre  varios  lances 
harto  conocidos  de  la  vida  de  la  difunta 
reina  de  Inglaterra. 

—  En  los  baños  de  Wiesbaden  (duca- 
do de  íÑasau)  un  joven  peluquero,  sobri- 
no del  célebre  Plaisir ,  lia  hecho  la  con- 
quista de  una  rica  heredera  alemana  ,  la 


joven  condesa  de  Mergentheim  ,  y  va  í 
casarse  con  ella,  supuesto  el  consentimien- 
to de  su  familia. 

—  Acaba  de  llegar  á  Burdeos  desde 
Cantón  ,  un  mandarín  chino  ,  con  el  ob- 
jeto ,  según  se  asegura  ,  de  establecerse  y 
de  casarse  en  Francia.  Li-Li  (  este  es  el 
nombre  del  fashionable  de  Pekin  )  ha 
sabido  juntar  un  millón  de  renta  anual, 
que  ofrece  á  la  generosa  francesa  que 
quiera  encargarse  de  hacerle  feliz.  Por 
lo  visto  Li-Li  se  deja  engañar  como  un 
chino. 

—  Existe  aun  cerca  de  Versalles  una  dr 
las  damas  de  la  célebre  María  de  Pompa- 
dour,  que  tanto  ruido  hizo  en  Francia  á 
principios  del  siglo  pasado  :  llámase  Ce- 
lestina Vivey  y  tiene   1 1 4  años. 

—  Acaba  de  estrenarse  en  Milán  en  el 
teatro  de  la  Canobianna  el  Contraban- 
dista, ópera  nueva  del  señor  Cesare  Pug- 
ni.  La  han  cantado  el  bien  reputado  te- 
nor Pedrazzi  y  la  prima  dona  Orandi. 
~So  ha  hecho  furor. 

—  En  Genova  ha  gustado  infinito  en 
el  Cario  Felice  una  ópera  nueva  de  Do- 
nizzetti  ,  Parissina  d'  Pste.  La  han 
cantado  La  L'ngher,  el  tenor  Genero  y 
el  bufo  Barroilhet. 

—  Esta  es  la  suerte  de  varios  cantan- 
tes que  hemos  tenido  en  Madrid.  La 
coronada  Tosi  está  en  Aricona  en  compa- 
ñía de  la  donna  Galzerani  ,  del  tenor 
Curioni  y  del  bufo  Torri  ;  donde  ha  sido 
muy  aplaudida  la  Norma  de  Bell  i  n i. 
Haggioroti  en  Pisa  y  no  debe  gustar  mu- 
cho, puesto  que  los  elogios  de  los  papeles 
de  Italia  se  limitan  á  su  figura.  Magna- 
ni  alborotando  en  Pieggio.  La  Ekerlin 
en  Milán  ,  pero  sin  ajuste. 

—  Va  tomando  mucha  fama  el  tenor 
Genero.  Duonfigli  y  Duprez  son  los  te- 
nores mas  en  voga  después  de  Rubini  y 
Donzelli. 

—  Las  óperas  de  Bellini  ,  Donizzeti  y 
Ricci  han  hecho  el  gasto  en  Italia  la 
primavera  pasada. 
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—  Los  Normandos  han  gustado  en  Ve- 
necia  :  hay  quien  asegura  que  también 
lian  gustado  en  otros  muchos  teatros.  Aun 
sobre  esto  hay  opiniones  en  Madrid. 

—  Biscottlni  ,  segundo  tenor  que  fue 
en  Madrid  el  ano  de  i8aa  está  de  maes- 
tro al  piano  dirigiendo  la  ópera  en  Mr-.n- 
tua  ;  y  Benetti  bufo  que  tuvimos  en  1S28; 
dirige  la  de  Venecia  :  esta  visto  que  son 
gente  que  lo   entienden. 

—  El  príncipe  Federico  de  Kirburg  se 
ha  casado  eon  la  viuda  de  un  zapatero, 
que  heredó  de  su  marido  un  millón  de 
francos. 

—  Parece  que  la  emperatriz  Enildas, 
sultana  favorita,  se  ha  escapado  del  ser- 
rallo para  seguir  á  Rusia  á  un  joven  te- 
niente de  los  cazadores  de  !Novogorod.  Los 
que  saben  lo  que  son  serrallos  y  sultanes 
saben  también  que  es  mas  difícil  la  toma 
de  una  favorita  que  la  del  mismo  Opor- 
to.  Hasta  sus  amigos  los  rusos  le  quitan 
al»o  al  pobre  Mahmoud  J  caras  amis- 
tades! 

Se    va    á    representar  en     París    un 

nuevo  drama  del  romántico  Wictor  Hu- 
go ,  titulado  la  Sangrienta  María. 

Un  vecino   de  Orleans  ha   dejado  en 

manda  al  hospital ,  una  pensión  vitalicia 
de  4000  pastelillos  anuales. 

Se    ha     calculado    no     hace    mucho 

que  hay  en  Francia  32ooo  locos  de   am- 


bos sexos  :  esto  es  uno,  por  cada  mil  ha- 
bitantes. 

—  Escriben  de  Londres  que  el  4  de 
agosto  salió  la  señora  Malibran  en  el 
teatro  de  Hay-Market,  y  fue  extraordi- 
nariamente aplaudida. 

NOTICIAS  REHILETES. 


En  Bruselas  se  acaba  de  establecer  una 
imprenta  servida  en  todos  sus  ramos  por 
mugeres.  ¡  Nunca  harán  las  bruselesas  im- 
presiones mas  duraderas  que  las  que  ha- 
cen las  madrileñas  ! 

—  En  Londres  se  acaba  de  inventar 
una  máquina  para  acelerar  la  marcha  de 
los  que  andan  á  pie.  ¡  Qué  nunca  se  ha- 
yan de  inventar  las  cosas  donde  hacen 
falta  ! 

—  Ya  ha  llegado  á  Cádiz  don  José 
García  Luna ,  maestro  del  real  conser- 
vatorio María  Cristina  y  primer  actor 
de  los  teatros  de  la  Corte.  A  lo  menos 
asi  lo  dice  él  mismo  en  sus  anuncios.  ¡Si 
lo  sabrá  el ! 

—  io.5o43  personas  hablan  en  América 
el  español.  Acaso  no  se  podrán  sacar  en 
España  5o4  solos  á  quienes  les  suceda 
otro  tanto. 


La  redacción  de  este  periúdieo  se  halla  establecida  en  Madrid  calle  depreciados,  número  12, 
euarto   segundo. 

E^te  periódico  sale  todos  los  mie'rcoles:  dá  22  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora,  i  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas. 
1    de  carruages,    ó  muebles   y   1   de  niños. 

PIÍECIO   DE   L.V  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.  54         Por  seis  meses.  100         Por  un  año.     196 

Para  ¿as  prot'inrias  se  aumentará    4  reales  mas  al  mes  por  razón   de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno,  en  las  librerías  de  Razóla,  Miliaria, 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias,  en  las  oficinas  de  los  Editores  de  los 
Boletines  Oficiales. 


A   este  número  acompaña  el  figurín  número   12. 


IUFBENTA    DE 


N?  9- 


(Ano  primero.) 


28  AílOSTO  1855- 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pboi-erc.  eleg.  1 3 j 


3D*  las  jO cunas. 


&íff<ts   %tí($. 


MOSAICOS. 


Artes  se  cultivan  en  Piorna  que 
son  entre  nosotros  casi  desconoci- 
dos. El  establecimiento  que  en  la 
Capital  del  orbe  cristiano  llama 
mas  por  ese  ge'nero  la  atención  del 
extrangero  es  la  fábrica  de  mosaico 
costeada  por  el  gobierno.  Hay  en 
ella  artífices  constantemente  ocu- 
pados en  trabajar  en  cuadros  de 
altar :  entretanto  los  cuadros  de 
I. 


los  grandes  maestros  caen  reduci- 
dos á  polvo  en  las  antiguas  pare- 
des de  las  iglesias  olvidadas  ,  pu- 
diera tornárselos  imperecederos  por 
medio  de  copias  en  mosaico.  Los 
franceses  dieron  el  ejemplo  de  este 
precioso  trabajo  copiando  en  mo- 
saico la  Cena  de  Leonardo  Vinci, 
pero  los  admirables  frescos  de  Mi- 
guel Ángel,  Piafael,  Dominiquino 
y  Guido  fueron  abandonados  en 
tan  útil  idea. 

Necesítanse  siete  ú  ocho  años 
para  concluir  la  copia  en  mosaico 
de  un  cuadro  histórico  de  regular 
dimensión  ,  trabajando  dos  hom- 
bres en  ella  constantemente.  El 
9 
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precio  suele  ser  8  ó  10,000  es- 
cudos, si  bien  tanto  la  duración 
como  el  coste  de  la  obra  varían 
según  la  complicación  del  asunto. 
La  Transfiguración  de  Rafael  cues- 
ta alrededor  de  12000  escudos  y 
nueve  anos  de  trabajo  ,  trabajando 
diez  hombres  en   ella  sin  cesar. 

Compónense  los  mosaicos,  co- 
mo todo  el  mundo  sabe,  de  la 
reunión  de  piedras  pequeñas  las 
cuales  se  fijan  sobre  una  almáciga 
preparada  de  antemano.  Estas  pie- 
dras, compuestas  de  minerales  que 
parecen  una  mezcla  de  piedra  y 
de  vidrio,  se  colorean  la  mayor 
parte  con  varios  óxidos  metálicos. 
Empléanse  hasta  1700  tintas  di- 
versas :  y  se  trabajan  en  Roma  de 
todas  hechuras,  redondas,  cuadra- 
das, ovaladas,  de  distintos  grados 
de  espesor  y  divididas  en  peque- 
ños trozos  de  todas  dimensiones, 
desde  el  tamaño  de  la  punta  de 
una  aguja  hasta  una  pulgada.  X  na 


nes  sino  mármoles  de  color  ó  pie- 
dras naturales,  método  que  admi- 
tía mucha  menos  variedad  ;  pero 
la  nueva  perfección  que  este  arte 
ha  rccihido  hale  dado  mucha  im- 
portancia y  le  ha  puesto  en  el 
caso  de  Imitar  la  pintura  de  una 
manera  sorprendente. 

Ademas  del  establecimiento 
del  gobierno  hay  en  Roma  cente- 
nares de  artífices  que  trabajan  de 
mosaicos  en  una  escala  mucho  mas 
pequeña.  Salen  de  sus  manos  in- 
finidad de  cajas,  sortijas,  collares, 
brazaletes,  etc.,  y  desde  que  via- 
jan tantos  ingleses  por  Italia  ,  to- 
das las  calles  que  van  á  parar  á  la 
Piazza  di  Spagna  están  llenas  de 
tiendas  de  esos  musaitisti. 

Ociípanse  otros  muchos  con 
rara  habilidad  en  egecutar  obras 
en  piedras  preciosas,  en  nácar  y 
conchas  de  todas  especies.  Saben 
representar  con  ellas  figuras  de  to- 
das  clases ,    y    suelen    tomar    sus 


vez   concluido  el    mosaico  se  puli-     asuntos   en   las   antiguas    obras   de 


menta  con   grande  esmero. 

No  solamente  han  vuelto  á  ha- 
llar los  modernos  el  arte  de  los 
mosaicos,  sino  que  lo  han  perfec- 
cionado sobremanera:  los  romanos 
no  empleaban  en  esas  composicio- 


escultura  y  pintura.  Centenares  de 
hombres  ganan  de  este  modo  su 
vida  ,  copiando  medallas  de  los 
tiempos  pasados ,  y  haciendo  lin- 
das imitaciones  del  antiguo. 
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ANÉCDOTAS. 


i§:C  cSttrfá. 


?So  hace  mucho  tiempo  que  se  presen- 
tó en  una  fonda  de  Londres  como  á  cosa 
del  anochecer,  un  joven  muy  elegante 
pidiendo  un  cuarto  para  pasar  la  noche. 
Recomendábale  una  hermosa  figura  y 
llevaba  un  gran  surtú  abotonado  basta 
los  pies,  una  corbata  muy  bien  puesta, 
un  chaleco  de  exquisito  gusto,  un  rico 
sombrero  y  brillantes  botas.  El  dueño  de 
la  fonda  se  apresura  á  dar  á  su  huésped 
una  de  sus  mas.  bonitas  habitaciones.  Al 
otro  dia  al  amanecer  nuestro  joven  tira 
violentamente  del  cordón  de  la  campani- 
lla. Al  ruido  déjase  ver  un  criado  pre- 
guntando que  quiere  su  señoría. 

—  Mi  pantalón,  responde  ;  ya  es  hora 
de  levantarme.  El  criado  baja  á  buscar 
el  pantalón  muy  persuadido  deque  algún 
otro  camarero  se  le  habrá  llevado  para 
cepillarle.  Pero  de  allí  á  un  instante  su- 
be de  nuevo  diciendo  que  nadie  ha  cogi- 
do el  pantalón  reclamado.  Al  oir  esta 
respuesta,  grita  y  alborota  el  joven,  ame- 
nazando entre  otras  cosas  á  las  gentes  de 
la  casa  de  que  se  irá  á  querellar  ante  los 
magistrados.  El  dueño,  que  acude  al  es- 
trépito, procura  en  vano  calmar  al  joven 
por  todos  los  medios  imaginables  y  aun 
le  ofrece  reintegrarle  del  valor  del  pan- 
talón. 

—  ¿Qué  me  importa  el  pantalón?  con- 
testa el  joven  gentlemen  ;  lo  que  me  ira- 
porta  es  un  billete  de  banco  de  veinte  y 
cinco  libras  esterlinas  que  hahia  en  él.... 
El  dueño  de  la  casa  viéndole  decidido 
á  dar  parte  y  temeroso  de  ver  su  casa 
comprometida  en  un  negocio  tan  feo,  cor- 
re á  buscar  un  billete  de  aquel  valor,  al 
cual  agrega  el  valor  del  pantalón,  supli- 
cando al  joven  que  le  evite  el  escándalo. 
Promételo  éste  y  sale  de  la  fonda. 


Había  pasado  algún  tiempo  y  habíase 
olvidado  ya  este  lance  ,  cuando  el  cama- 
rero que  hahia  figurado  en  él  ,  encontró 
á  otro  de  una  fonda  situada  en  otra  ex- 
tremidad de  Londres,  y  le  contó  la  anéc- 
dota. ¿Cuál  fue  la  admiración  del  narra- 
dor, cuando  el  que  le  escuchaba  le  pintó 
y  describió  exactamente  al  joven  gentle- 
men del  pantalón  ? 

—  ¿Le  conoces  pues?  le  preguntó  á  su 
amigo. 

—  Sí,  le  contestó;  habia  dejado  en 
casa  el  pantalón  en  prenda  porque  no  ha- 
bia podido  pagar. 

Al  oir  esto  ambos  camareros  corrieron 
inmediatamente  á  contar  el  caso  al  due- 
ño de  la  fonda  ;  pero  ;  ya  era  tarde  !  ^So 
pudo  hacer  éste  sino  maldeiir  los  surtus, 
que  se  propuso  arremangar   en  lo  sucesivo. 


EL  FORZUDO. 


Contábanle  á  un  andaluz  que  pasaba 
por  muy  forzudo,  que  cerca  del  punto 
donde  se  hallaba  habia  un  labrador  de 
una  fuerza  extraordinaria.  El  andaluz  se 
propuso  ver  hasta  donde  rayaba  el  tal,  y 
haciendo  del  jaque,  preguntó  las  señas  de 
la  casa  del  tremendo  agricultor.  >ío  bien 
se  las  hubieron  dicho  ,  mete  espuelas  al 
caballo  ,  galopa  ,  llega  ,  se  apea  y  vase 
derecho  al  buen  hombre  que  delante  de 
su  casa  labraba  un  huertecillo,  anuncián- 
dosele desde  luego  con  entrambos  puños 
cerrados  sobre  su  pecho.  Mírale  el  labra- 
dor ,  deja  tranquilamente  la  azada  ,  echa 
mano  de  él  ;  lo  arroja  sin  decir  palabra 
del  otro  lado  de  una  cerca  inmediata,  y 
volviendo  á  tomar  su  instrumento,  le 
pregunta  al  valentón  «  Señor  ¿  quería 
vuestra  merced  alguna  otra  cosa?  — Hom- 
bre sí,  le  respondió  el  jaque  ,  levantán- 
tándose  con  no  poco  trabajo;  k  ver,  com- 
padre ,  écheme  V.  mi  caballo.  » 
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PARÍS   1 5  DE   AGOSTO. 


MANTELLINAS.  Son  tantas  las  que  se 
Ten  de  blonda  negra  ,  que  los  fabrican- 
tes han  dejado  por  fin  de  lamentarse  so- 
bre la  resurrección  de  esta  moda  y  se  dan 
la  mayor  prisa  á  reproducir  los  dibujos 
mas  antiguos.  La  hechura  mas  común 
forma  una  esclavina  redonda  detras  y 
tiene  puntas  largas  como  un  echarpe  por 
delante.  Se  hacen  de  fondo  liso,  con  ra- 
mos sueltos  alrededor  y  guarnecidos  de 
una  blonda.  Alrededor  del  cuello  una 
blonda  caida  ,  por  debajo  de  la  cual  pasa 
una  cinta  anudada  por  delante,  ó  un 
cuello  cuadrado.  Muchas  se  ven  también 
de  tafetán  de  color,  guarnecidas  de  blon- 
da negra. 

—  En  vano  tratan  las  modistas  de  bus- 
car y  hallar  nuevos  modos  de  cortes  de 
vestido.  La  moda  se  ha  estancado  y  no  da 
por  ahora  en  este  punto  un  paso  atrás  ni 
adelante. 

—  En  las  pequeñas  reuniones  ,  como  so- 
ciedades caseras  de  días  de  dias  etc.  lle- 
van las  jóvenes  vestidos  blancos  de  muse- 
lina ó  linón  ,  con  manga  corta  ,  mitones 
y  echarpe  de  blonda  negra.  Un  vestido 
de  linón  blanco  puede  ser  escotado  siem- 
pre que  rodee  el  escote  una  blonda  negra 
cruzada  y  cogida  en  el  pecho  con  un  her- 
moso alfiler. 

—  Una  joven  liemos  visto  que  llevaba 
en  una  de  estas  reuniones  un  vestido  de 
muselina  de  seda  de  un  amarillo  muy 
fuerte  ;  escotado  ,  y  el  extremo  de  la  man- 
ga corta  guarnecido  de  tul  de  seda  negro: 
el  cinturon  amarillo  estampado  de  negro 
y  anudado  en  un  lado  ;  mitones  negros, 
y  en  la  cabeza  un  ramillete  de  guisantes 
de   olor. 

—  Otra  lucía  un  vestido  de  pou  de  soie 


verde  claro,  bordado  todo  de  florecitas 
blancas.  A  lo  largo  de  la  manga  repar- 
tidos á  trechos  varios  latos  de  cinta  de 
gasa   verde. 

—  En  cuanto  á  sombreros  tampoco  va- 
ria mucho  la  moda.  Se  llevan  siempre 
muy  echados  atrás.  La  copa  estrecha  sí  , 
pero  no  tan  puntiaguda  como  al  princi- 
pio de  verano.  El  ala  de  las  capotas  es 
corta  y  muy  ceñida  á  las  mejillas;  la  de 
los  sombreros  es  mas  abierta.  Pocos  ador- 
nos por  dentro.  El  uso  de  la  gorra  »uar- 
necida  por  dentro  excusa  los  demás  acce- 
sorios. 

—  Muchos  son  los  sombreros  que  se  ven 
de  muselina  bordada  ,  forrados  de  gasa, 
rosa  ó  azul  ;  uno  hemos  visto  de  linón 
muy  claro,  bordado  todo  de  menudísi- 
mas flores  ,  forrado  de  tafetán  lila  y  ador- 
nado con  una  ramita  de  lila  puesta  de 
lado.  A  veces  se  adornan  estos  sombreros 
con  una  guarnición  de  tul  alrededor  ;  pe- 
ro los  mas  bonitos  son  los  que  llevan  el 
medio  yelo    ó  mas  larga   blonda. 

—  Yense  en  casa  de  las  modistas  capo- 
tas de  linón,  no  forradas,  y  sostenidas 
solo  por  medio  de  jaretones  con  ballenas 
ó  pajas  finas  por  dentro.  Son  muy  frescas, 
muy  ligeras  y  muy  convenientes  para 
los  negligés  de  campo.  También  las  hay 
muy  lindas  de  percal  blanco  glace. 

—  Se  hacen  muchas  gorras  de  muselina 
ó  tul  ,  cuya  guarnición  delantera  se  dis- 
pone á  la  Marta  fcstuarda.  Compónese 
esta  guarnición  de  dos  ó  tres  órdenes  de 
tul  ó  encaje  á  canelones,  formando  una 
punta  redondeada  caida  sobre  la  frente  , 
y  abriéndose  en  redondo  por  ambos  la- 
dos. Por  dentro  de  estos  círculos  latera- 
les se  ponen  lazos,  ó  se  llevan  los  bucles 
muy  huecos.  En  medio  de  la  gorra  se 
coloca  otro  adorno  de  cinta  ,  sobre  la 
guarnición  ,  del  cual  salen  las  cintas  car- 
rilleras. 

—  Otras  se  ven,  siguiéndola  moda  ge- 
neral en  torio,  de  blonda  negra,  forradas 
de  gasa  de  color  de  rosa  :  una  guarnición 
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delante  de  blonda  ,  muy  echada  hacia 
atrás  y  debajo  de  esta  guarnición  cintas 
de  color  de  rosa  ,  ordenadas  en  forma  de 
guirnaldas  sobre  la  frente. 

—  Otras  gorras  ó  bonnets-Jicfiu  se  ven, 
llamadas  á  la  Judaica,  cuya  forma  les 
va  perfectamente  á  ciertas  caras  La  guar- 
nición sea  de  blonda  ,  sea  de  encaje  ;  lisa 
y  tendida  sobre  la  frente  ;  á  cada  lado 
una  pequeña  reunión  de  pliegues.  Una 
tira  de  muselina  ,  guarnecida  con  una 
blondita  sin  fruncir  ,  hace  veces  de  car- 
rillera ,  y  pasa  por  debajo  de  la  barba 
para  ser  sujetada  al  otro  lado.  El  fondo 
es  pequeño  y  tendido.  Hácense  estas  gor- 
ras de  muselina  bordada    por  lo  regular. 


PERFUMES. 


Con  gran  parsimonia  se  <leL<-  usar  de 
le  perfumes  :  las  personas  sobre  todo  de- 
licadas deben  abstenerse  absolutamente  de 
ellos.  La  palidez,  el  adelgazamiento,  las 
ojeras,  el  abatimiento,  los  espasmos  ner- 
viosos suelen  ser  los  resultados  del  abuso 
de  los  olores  en  personas  de  mucha  irri- 
tabilidad nerviosa.  Y  lo  peor  es  que  por 
lo  regular  se  llegan  á  sufrir  gratuitamen- 
te todos  esos  males  ,  pues  según  decía  la 
reina  María  Leczinska  :  «  Los  perfumes 
son  como  las  dignidades;  los  que  los  lle- 
van son  los  que  menos  los  perciben.  »  Le- 
jos de  ser  un  medio  para  agradar  ,  los 
perfumes  demasiado  fuertes  incomodan  : 
su  abuso  es  por  lo  regular  una  prueba  de 
muy  mal  gusto,  ó  signo  característico  de 
cierta  clase  de  mugeres  que  no  son  para 
nombradas. 

Por  otra  parte  la  entera  privación  de 
olores  es  inútil  y  á  veces  desventajosa.  En 
ciertos  casos  es  conveniente  echar  unas  go- 
tas de  agua  de  colonia  sobre  la  camisa, 
sobre  el  pañuelo  etc.  Pueden  y  deben  ser 
perfumados  la   ropa   blanca  ,  la  pomada  ó 


aceite  del  pelo,  el  agua  para  lavarse,  el 
jabón  de  que  se  use  etc.  ,  pero  siempre 
con  olores  suaves,  balsámicos  ,  y  poco  pe- 
netrantes ,  como  de  heliotropo,  reseda, 
violeta  ,  rosa  etc.  Los  perfumes  llamado; 
aromáticos  como  el  clavel  ,  la  vainilla  y 
otros,  deben  emplearse  rara  vez  ,  en  muy 
corta  cantidad,  y  suavizados  siempre  por 
medio  de  otros  mas  leves  y  fragantes,  co- 
mo el  de  la  azucena  ,  jazmin  etc.  ;  los  olo- 
res llamados  ambrosinros  por  Lineo  v.  gr. 
el  ámbar  ,  el  almizcle  etc.  deben  dese- 
charse ,  y  aun  maldecirse  si   ser  puede. 

Para  perfumar  suavemente  la  ropa 
blanca  guardada  en  las  cómodas  no  hay 
cosa  mejor  que  poner  entre  sus  dobleces 
un  pedazo  de  raiz  de  lirio  de  Florencia, 
que  le  comunica  un  suavísimo  olor  á  vio- 
leta. También  hay  personas  que  se  con- 
tentan con  recoger  en  los  cajones  de  sus 
muebles  de  guardaropa  hojas  de  rosa,  cla- 
vel etc.  en  la  estación  de  las  flores  y  de- 
jarlas secar  y  conservarlas  secas   en   ello1!. 

PASTILLAS    PARA  QUEMAR. 

Cójanse  tres  onzas  de  benjuí;  la  octava 
parte  de  una  onza  de  las  peladuras  blan- 
cas interiores  de  naranja  ,  secas  ;  igual 
cantidad  de  rosas  moscadas ,  igual  de  ám- 
bar gris  ,  poco  mas  de  palo  de  sándalo, 
y  media  onza  de  azúcar  :  pulverícese  to- 
do ,  é  incorpórese  aquel  finísimo  polvo 
con  el  mucílago  de  la  goma  tragacanto 
desleida  en  agua  de  rosa  ,  ó  de  azahar  . 
divídase  luego  la  pasta  que  resulte  en 
pequeñas  porciones  redondas  ,  cónicas  , 
cuadradas  ,  etc.  ,  y  seqúense  al  sol  ó  á 
fuego  lento.  Purifica  el  ambiente  y  da 
un  olor  muy  agradable. 

MUÑEOOLLAS  DE  OLOR. 

Seis  onzas  de  raíz  de  lirio;  una  de 
flores  de  naranja  ,  secas;  seis  onzas  de  ro- 
sas secas;  igual  cantidad  de  cascaras  de 
bergamotas  secas  y  de  cascaras  de  naran- 
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ja  ;  dos  onzas  de  storax  ;  tritúrese  todo 
bien  y  pásese  por  tamiz  :  enciérrese  des- 
pués en  muñequillas,  ó  almohadillas  pe- 
queñas de  tafetán ,  y  pónganse  estas  en 
los  sitios  donde  se  quiera  esparcir  su 
agradable  fragancia. 
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REVISTA    SEMANAL. 


TEATRO  DEL  PRINCIPE.  Representa- 
cion  en  este  afío  de  Cliiara  di  Rosemberg, 
ópera  semiseria  de  Ricci.  —  Varias  nove- 
dades llamaban  la  pública  atención  en 
esta  ópera  ;  la  salida  de  Valencia  no  era 
la  menos  principal  ,  y  aunque  con  algún 
miedo  la  primera  noche  ,  cantó  sin  em- 
bargo perfectamente  varios  trozos  señala- 
dos de  su  papel.  Difícilmente  puede  de- 
cirse con  mas  sentido  y  penetrante  expre- 
sión el  quel  che  m'  uccise  il  f'glio  del 
duetto  del  segundo  acto.  Este  cantor  re- 
cibió del  público  español  los  aplausos  que 
se  le  debian  como  cantor  y  coma  es- 
pañol. La  Palazzesi  fue  sin  duda  alguna 
la  que  mas  nos  sorprendió:  nos  hizo  sobre 
todo  paladear  su  linda  cabatina  ,  la  cual 
en  realidad  no  se  habia  oido  en  Madrid, 
bien  asi  como  el  resto  de  la  ópera.  Botelli 
ha  participado  justamente  de  los  laureles 
de  sus  dos  citados  compañeros,  y  en  esta 
ópera  no  le  hemos  visto  en  el  trage  im- 
propiedad ninguna  ;  en  el  Elixir  saca 
un  plumero  de  gala  sobre  un  chacó  de 
bule.  La  ópera  ,  mejor  cantada  que  en  sus 
primeras  representaciones,  ha  sido  por  fin 
apreciada  en  Madrid.  El  dúo  de  tiple  y 
tenor,  el  de  los  bajos  y  el  terceto  son  las 
piezas  que  mas  han  gustado  ,  si  bien  á 
este  último  le  faltaban  dos  voces  para 
terceto  ,  ó  por  mejor  decir  le  sobraba  una 


para  no  ser  nada.  Rabiamos  oido  decir  á 
algunos  sugetos  de  los  que  nunca  pierden 
las  esperanzas,  y  que  creen  en  la  perfecti- 
bilidad de  las  cosas,  que  en  esta  ópera 
darla  muestras  de  su  persona  el  señor 
Piossi  Gallieno.  Eso  ya  se  ha  visto  ,  por- 
que no  podemos  decir  que  se  ha  oído.  El 
público  sin  embargo  ,  convencido  ya  de 
que  él  no  tiene  la  culpa  ,  y  de  que  si  pu- 
diera cantarla  ,  ha  dejado  ya  de  silvarle 
con  su  primitivo  encarnizamiento. 

TEATRO  DE  LA  CRUZ.  Todavía  si- 
guen dando  representaciones  gimnásticas 
los  Alcides  :  sin  embargo  parece  que  se 
ha  aplacado  ya  en  gran  manera  el  primer 
entusiasmo  que  en  el  público  produjeron. 
Todo  era  asombro  en  un  principio  ,  todo 
hablar  de  la  fuerza.  En  el  dia  han  to- 
mado las  conversaciones  un  giro  mas  in- 
teresante ,  gracias  á  nuestros  vecinos  los 
portugueses  que  también  están  dando  re- 
presentaciones al  mundo  de  otra  lucha 
muy  desigual. 

TOROS. 


Felizmente  fue  falsa  la  voz  que  cor- 
rió dias  pasados  sobre  que  le  hubiese  su- 
cedido á  nuestro  Montes  mala  aventura 
en  San  Sebastian.  De  vuelta  en  Madrid 
se  lució  sobremanera  en  la  corrida  del  lu^ 
nes  pasado  ,  renovando  una  dificilísima 
suerte  y  que  desde  los  tiempos  de  los  Ro- 
meros no  se  habia  vuelto  á  ver  en  esta 
plaza.  Viendo  que  un  toro  se  separaba  y 
solo  acometía  al  bulto  á  golpe  seguro  ,  le 
tendió  la  capa  varias  veces  y  se  cerró  con 
él  hasta  que  le  precisó  á  abandonar  la 
posición  ventajosa  ,  desahogándole  cuanto 
podia  desear  Blanco,  que  debía  matarlo 
y  que  lo  mató  efectivamente.  La  corrida 
ha  sido  divertida,  no  muy  sangrienta,  li- 
bre de  desgracias,  y  ha  producido  una 
entrada  muy  superior  á  las  anteriores. 
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¿Qué  hora  es  ,  preguntó  un  dia  á  un 
señorón  de  su  comitiva  el  emperador  Ale- 
jandro de  Rusia  ?  —  La  hora  que  V.  M. 
quiera  ,  respondió  el  distraído  adulador. 
—  Previsión  atinada.  Un  general  ruso, 
gefe  de  la  policía,  recibió  de  Catalina  II 
varias  amonestaciones  á  causa  de  los  re- 
petidos incendios  que  diariamente  se  ve- 
rificaban en  Petersburgo.  Picado  ya  S.  E. 
hizo  poner  carteles  en  las  calles  de  la  ca- 
pital de  Rusia,  en  los  cuales  venia  á  de- 
cir lo  siguiente:  «En  atención  á  los  mu- 
chos incendios  que  con  el  mayor  escán- 
dalo se  repiten  diariamente  ;  mando  que 
las  compañías  de  bomberos  tengan  sus 
máquinas  prontas  siempre  y  prevenidas, 
sobre  todo  las  vísperas  de  los  incendios." 

Pensamientos  sueltos  de  varias  señoras. 


Una  muger  se  persuade  mas  bien  de 
lo  mucho  que  la  aman  por  lo  que  ella 
adivina  ,  que  por  lo  que  le  dicen. 

—  Los  poetas  estaban  locos  cuando  die- 
ron al  amor  una  antorcha,  un  arco  y  una 
aljaba  :  el  poder  de  este  Dios  no  consis- 
te en  esos  vanos  objetos,  sino  en  la  venda. 
(Ninon  de  Léñelos.) 

—  Perdónense  las  infidelidades,  pero 
nunca  se  olvidan.  (Mad.  Lafayette.) 

-—¿Queréis  saber  como  se  debe  dar? 
poneos  en  el  lugar  del  que  recibe.  (Mad. 
de  Puizieux.) 

—  La  vida  se  parece  á  un  vaso  de  agua, 
bien  cristalino;  que  se  empaña  conforme 
se  va  bebiendo.  (Mad.  <T  Jipinay.) 

—  El  misterio  hace  sospechosas  las  ac- 
ciones mas  inocentes.  (Mad.  IVoilliez.) 

—  El  gran  privilegio  del  amor  consiste 
en  no  tener  necesidad  los  amantes  de  ha- 
blarse para  entenderse. 


^oítcirts  bivítsas. 


Dícenos  la  Revista  que  existe  en  Por- 
tuvort  ,  en  el  condado  de  Glocester  (In- 
glaterra) un  nogal,  cuyo  tronco  tiene 
diez  y  ocho  varas  de  circunferencia  :  aña- 
de que  ya  en  el  siglo  XII  tenia  mucha 
celebridad.  El  árbol  mas  grande  ,  repeti- 
mos nosotros,  que  existe  en  Europa  es 
un  castaño  del  monte  Etna  ,  llamado  el 
castaño  de  los  cien  caballeros  :  tiene 
doscientos  y  cuatro  pies  de  circunferencia. 

—  El  dia  i.°  de  octubre  dará  principio 
á  sus  tareas  en  Paris  la  nueva  compañía 
de  ópera  italiana  compuesta  de  Rubini, 
tenor  ,  Tamburini  y  Snntini  ,  bufos  ;  la 
Julia  Grisi,  la  Ungher  y  la  Schultz  pri- 
mas donnas  y  la  Fonti  contralto.  Se  lian 
de  cantar  en  la  temporada  cuatro  ópe- 
ras nuevas,  entre  ellas  la  Norma  de  Be- 
llini  y  Gianni  di  Calais  de  Donizetti. 

—  Está  peligrosamente  enfermo  tn  Pa- 
ris el  célebre  Victor  Ducangc  ,  autor  de 
Treinta  años  ó  la  vida  del  Jugador  ,  y 
de  otros  dramas   de   la  misma  laya. 

—  Un  periódico  extrangero  inserta  el 
anuncio  publicado  por  una  viuda  joven  y 
rica  ,  quien  quisiera  casarse  con  un  oficial 
inglés  ,  pero  con  la  condición  de  que  ha 
de  haber  perdido  una  pierna  lo  menos  en 
el  campo  del  honor.  La  viudita  quiere 
saber  sin  duda  á  ojos  vistas  de  qué  pie 
cojea  su   marido. 


REHILETES. 


Don  Pedro,  antes  Emperador  del  Bra- 
sil, y  ahora  Duque  ya  de  Braganza,  invita 
á  los  fieles  portugueses  á  un  préstamo 
de  800.000,000  de  reis  en  favor  del  Go- 
bierno ,  (  Véase  Gaceta  de  Madrid )  á 
causa  de  hallarse  sin  duda  necesitado  de 
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fondos.    El    decreto    está    firmado    en    el 
palacio  de  las  Necesidades. 

—  En  el  palacio  de  Ayuda  ha  recibido 
S  M.  I.,  el  Duque  de  Braganza  ,  al 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra  , 
!  >  cual  (según  la  misma  Gaceta  de  Ma- 
drid )  reconoce  y  ayuda  al  gobierno  de 
S.  M.  F.  la  Señora  Doña  María  II  de 
Portugal.  En  este  pais  todos  los  palacios 
son  palacios  de  circunstancias. 

—  Se  hablaba  de  una  Junta ,  cuyos 
individuos  no  se  juntan  nunca.  — ¿Es  po- 
sible ,  decía  uno  ,  que  no  se  junten  ?  — 
2so  señor,  no  se  juntan,  respondió  el 
preguntado,  y  eso  que  Dios  los  cria, 
añadió  á  continuación. 

—  Una  muger  joven  que  habia  venido 
á  menos  por  las  circunstancias,  pedia  li- 
mosna dias  pasados  en  los  términos  si- 
guientes: «Señores,  una  limosna  á  esta 
pobrecita  ,  que  está  ,  como  ustedes  lo  ven, 
en  lo  mejor  de  su  vida.»  —  Gentes  co- 
nocemos por  ese  estilo,  que  creen  de  buena 
fe  estar  en  lo  mejor,  no  pudiendo  real- 
mente estar  peor. 

<?tt5íic(tcion«  mtctxts. 


Número  i4  (segunda  entrega  del  tercer 
trimestre)  de  la  quinta  colección  de  can- 


ciones españolas  y  americanas:  con  acom- 
pañamiento de  piano  forte  y  guitarra:  con- 
tiene la  canción  titulada  La  Ilusión.  — 
Número  i5  :  La  Perseverancia. 

—  Duetto  de  tiple  y  tenor  de  la  So- 
námbula para  canto  con  acompañamien- 
to de  piano.  —  Colección  de  valses  de  va- 
rias óperas  para  piano.  —  Tanda  de  rigo- 
dones de  la  Semi'ramis  para  guitarra  o 
flauta.  -—Dúo  bella  ¡mago,  de  la  misma, 
para  dos  flautas.  —  Variaciones  sobre  la 
cabatina  /'  aspetto  adorabile  de  il  Cro- 
ciato  para  piano.  — Duetto  de  dos  tiples 
de  la  Fausta  para  canto  con  acompaña- 
miento de  piano.  —  Coro  de  dicha  ópera 
para  piano.  Se  hallan  en  los  almacenes 
de   Hermoso  y  Carrafa. 

—  El  Lente,  novela  satírico-moral  tra- 
ducida del  francés.  Se  vende  en  la  libre- 
ría  de  Viana  Razóla. 

—  La  Española  Misteriosa  y  el  Ilustre 
Aventurero  ,  ó  sea  Orbal  y  Nonui  ,  no- 
vela histórica-original.  Su  autora  doña 
C.  C.  D.  C.  En  la  misma  librería. 

—  Espejo  de  las  Damas  y  de  la  Ju- 
ventud, ídem. 

—  El  cerco  de  Zamora,  poema,  por 
don  Manuel  Cortés.  Librería  de  Pérez. 

—  Taquigrafía  de  la  música  ,  ó  arte 
de  escribir  esta  con  la  rapidez  con  que  se 
ranta  ó  toca.  Imprenta  de  don  Victoriano 
Hernando. 


La  redacción  de  este  periódico   se  halla  establecida  en  Madrid  calle  de  Preciad)*,   número 
cuarto   segundo. 

F.sle  periódico  sale  todos  los  miércoles  :  dá  22  láminas  cada  trimestre  ,  í  saber  :  9  Ggar 
de  señora.  3  de  hombre.  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  1ÜM 
1    de  carruages,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   LA  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.  54  Por  seis  meses.   100         Por  un  año.     196 

Para   las   provincias  se  aumentara    +   reale: 


al  mes  por  razón  de  porte. 


Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno  ,  en  las  librerías  de  Razóla ,  Millanu . 
Hermoso  y  Denné .  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias,  en  las  oficinas  de  los  Editores  de  los 
Boletines  Oficiales. 


A    este  mír 


elfi< 


ero    i3. 


IJlPr.E.NTA    DE 


K?   10. 


(ASo  primero.)  4  SETIEMBRE   1835. 


Formosis  levitas  semper  amica  fuit. 
Zas  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbopebc.  eleg.  i3. 


3D*  las  Damas. 


YA    ERA  TARDE. 

Historia  romántica  del  sislo  XIII. 


Rayaba  el  alba  y  el  tibio  y  argenta- 
do rayo  de  la  luna  comenzaba  á  ceder  la 
tierra  á  la  rosada  aurora  ,  que  á  mas  an- 
dar se  venia  por  las  doradas  puertas  del 
oriente.  Un  caballero,  modestamente  ata- 
▼iado  ,  pero  cuyas  armas  bien  manifesta- 
ban venir  de  la  guerra,  llegaba  á  una  de 
las  mas  afamadas  ciudades  de  Aragón. 
Traia  sobre  el  cuerpo  el  arnés  completo; 
en  la  mano  pesada  lanza;  casco  y  pena- 
cho en  la  cabeza  ;  en  el  corazón  la  me- 
moria de  su  dama  ;  su  nombre  en  los  la- 
bios y  lágrimas  en  los  ojos,  Seguíale  su 
escudero. 

I. 


—  ¡  Ah  !  de  la  casa  del  Sr.  Hipólito! 
dijo  ,  y  sonó  la  corneta  en  sefial  de  lla- 
mada. Nadie   respondía. 

—  Llama  ,  Sr.  ,  mas  fuerte  :  la  gente 
está  levantada  :  mira  el  resplandor  de  las 
bujías:  álzate  en  los  estribos  y  verás  som- 
bras de  cuerpos  pasar  y  repasar  por  de- 
lante de   la  trémula  llama. 

—  No  nos  esperan.  Tres  a ¡105  y  tres  dias. 
Este  fue  el  plazo.  Ayer  cumplió,... 

—  ¿Y  qué  importa  ?  ¡  Ah  !  de  la  casa 
del  Sr.  Hipólito  !  Por  S.  Jaime  que  hace 
frió,  señor,  para  estar  aquí  mucho  tiempo, 
y  que  venimos  ginetes  y  caballos  media- 
namente molidos  del  viage  precipitado; 
5o  leguas  en  ocho  dias!  Y  todo  por  con- 
quistar una  muger.... 

—  Silencio,  blasfemador. 

—  Vamonos  al  mesón  del  pueblo. 

IO 
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—  No  ;  que  ya  abren.  Entremos. 
Gran  fiesta  hay  en  la  casa  del  Sr.  Hi- 
pólito Segura:  van  y  vienen  los  criados 
con  salvillas  llenas  de  exquisitos  bizco- 
chos y  confituras  que  ofrecen  a  damas  y 
caballeros.  Ricas  colgaduras  de  seda  en- 
tapizan las  paredes  de  las  salas  ,  repre- 
sentándose en  ellas  mil  dibujos  variados. 
Numerosos  y  dulcísimos  menestriles  tañen 
los  instrumentos  mas  sonoros  y  bien  tem- 
plados que  damas  oyeron.  Un  altar  le- 
vantado en  medio  ofrece  á  la  devoción 
de  la  concurrencia  la  sacra  efigie  del  hom- 
bre Dios  enclavado  por  nuestras  culpasen 
el  divino  madero.  El  sacerdote  revestido 
espera  á  los  desposados  y.... 

Pero  ¿en  que  está  la  tardanza?  Oyen- 
se  tiernas  y  sentidas  voces  en  la  inmedia- 
ta estancia  del    festejo. 

—  ¡  Ah  señor  !  dice  una  afligida  cuanto 
hermosa  doncella,  ¡  perdonadme  el  amar- 
go sacrificio  que  ha  de  matarme  sin  duda! 

—  Isabel  ;  y  que  esperas? 

—  Nada  ,  señor  :  si  murió  ¿qué  he  de 
esperar  ,  sino  morir  yo  también  ?  ¡  Pero 
ser  de  otro  !.... 

—  ¿  No  diste  la  palabra  ,  Isabel  ,  con- 
testa el  anciano  Hipólito?  Tres  anos  y 
tres  dias  son  transcurridos  y  Marsilla  que 
partió  á  la  guerra  de  Valencia  con  el  rey 
Jaime  ,  para  enriquecerse  ¡  loco  intento  ! 
encontró  su  tumba  en  la  de  tantos  ven- 
cidos y  vencedores. 

—  ¡  Ah!  señor,  ved  los  efectos  de  vues- 
tra avaricia ;  perdonadme.  Era  pobre  y 
le  desechasteis;  era  valiente  y  ha  muerto 
por  adquirir  prez  y  dineros  con  que  al- 
canzar la  mano  de  la  hija  del  avaro.... 

—  ¡  Isabel ! 

—  Una  hija  teníais....  pero  temed  que 
pronto.,.. 

—  Bien  ,    muere pero    satisface    mi 

honor ;  cásate  antes  :  el  señor  Azara  tie- 
ne nuestra  palabra  :  no  dirá  Aragón  que 
la  hidalga  familia  de  los  Seguras....  sí  no 
quieres  mi  maldición.... 

—  Basta ,  señor.  ¡  Dios  use  con  vos  de 


mas  piedad  que  la  que  con  la  infeliz  Isa- 
bel usáis  !  Vamos  ,  señor  ,  vamos  á  mí 
tumba,  que  altar  y  tumba  será  hoy  todo 
uno  para  mí. 

Blanco  vestido  viste  la  desposada  ,  de 
plata  y  seda  recamado:  luengo  cendal  le 
cuelga  hasta  los  pies  :  hilos  de  agua  caen 
de  sus  ojos,  y  aran  sus  mejillas  pálidas, 
frías  como  el  mármol.  ¡  Azara  !  ¡  Azara! 
¡Qué  haces  ,  infeliz  !  ¿  Casaste  ,  ó  enviu- 
das ?  Mira  que  tomar  muger  á  disgusto, 
muger  de  otro  enamorada  es  meter  el 
enemigo  en  casa ,  es  morir  tú  y  morir 
ella  !  Nada  oye  el  infeliz  Azara  :  tiéntale 
la  hermosura  ,  tiéntale  la  dote  de  la  de- 
sesperada doncella  :  ya  ha  cogido  su  ma- 
no :  ya  el  anillo  nupcial  brilli  en  el  her- 
moso dedo  de  la  triste  Isabel.  —  /  Si! 
responde  una  voz  ,  que  de  la  tumba  pa- 
rece salir  ,  al  sacerdote  :  cae  la  bendición 
del  cielo  sobre  el  funesto  enlace  ,  y  un 
gemido  doloroso  se  escapa  del  pecho  de 
la  desposada  ,  que  vuelve  ,  agitada  ,  la 
cabeza  ,  mira  ,  y  cae  en  brazos  de  su  an- 
ciano padre  ,  de  sentido  privada  y  de  es- 
peranza. 

¿Quién  ha  gritado?  ¿Quién  ha  osado 
perturbar  la  sacra  ceremonia  ?  —  Un  ca- 
ballero :  un  armado.  Alborótase  la  sala  : 
acuden  los  generosos  mancebos  á  las  espa- 
das :  pero  el  armado  ,  inmóvil  ,  echada 
la  visera,  cruzado  de  brazos,  inclinada 
la  cabeza  ,  no  parece  intentar  acción  vio- 
lenta :  enclavado  en  la  sala  parece  haber 
visto  la  cabeza  de  Medusa  :  es  su  estatua 
propia  en  la  agena  casa  :  no  habla,  no  se 
mueve:  vuélvense  todos  los  ojos  á  mirar  á 
Isabel  ,  pero  Isabel  ha  desaparecido  :  dos 
dueñas,  de  negro  cendal  vestidas,  la  lle- 
van y  en  el  lecho  nupcial  vuelve  en  sí 
ya  del  pasado  vahído. 

—  ¿Con  que  vive?  ¿  Con  que  vive  ?  — 
Son  sus  primeras  palabras  :  El  es  sin  du- 
da ;  bien  le  conocí  :  sus  ojos  me  miraban 
con  el  brillo  de  dos  carbunclos  al  través 
de  la  visera.    ¡Azara!  ¡Azara  ! 

—  Pero  Azara    amenaza    á    su    esposa : 
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Azara  quiere  imponer  silencio  al  grito 
del  amor.  ¡  Desdichado  !  ¿  Quién  es  el 
esposo  para  tanta  empresa  ? 

Hase  retirado  la  gente:  apáganse  las 
bujías:  el  armado  solo  es  quien  no  se  ha 
retirado:  la  confusión  de  extraños  y  cria- 
dos le  ha  permitido  ocultarse  entre  la 
rica  tapicería  que  forra  la  pared.  ¿  Qué 
espera  allí  ?  Su  muerte  sin  duda  el  des- 
graciado. Azara  reposa  en  el  lecho  nup- 
cial, pero  en  vano  pretende  lograr  la  be- 
lleza de  su  esposa  :  es  fuerza  por  fin  pro- 
meter el  dejar  para  el  siguiente  dia  la 
posesión  de  su  mitad.  El  sueno  entonces 
cierra  sus  párpados  ,  porque  él  no  ama. 
Isabel  no  duerme,  llora  y  suspira  al  lado 
del  esposo  ,  recordando  la  memoria  del 
perdido  caballero. 

—  ¡Isabel!  oye  de  allí  á  breve  rato, 
y  los  leves  pasos  de  un  hombre  hacen  ge- 
mir la  mullida  alfombra. 

—  ¿  Quién  sois  ?  ¡  santo  Dios  !  exclama 
la  azorada  doncella. 

—  ¿Quién  ha  de  ser,  señora,  sino  quien 
viene  por  vuestra  palabra  ?  Tres  años, 
tres  dias  he  peleado,  he  derramado  la 
sangre  de  mis  venas,  las  lágrimas  de  mis 
ojos,   tres  años,  é  inútilmente. 

—  jAh!  volveos.  Ya  era  tarde.  Ved  que 
está  aquí  mi  esposo.... 

¿  Tu  esposo  ,  Isabel  ?  Ve  que  está  aqui 
mi  puñal.... 

—  ¡No!  Hoye.... 

—  Jamas  :  aqui  vengo  á  morir.  Isabel, 
cuando  una  vez  se  amó  como  yo  te  amo, 
ya  nunca  se  desama.  Tu  amor  ,  tu  amor 
ó  la  muerte. 

—  Suelta  mi  mano  ,  Marsilla  : 

—  No  :  he  de  besarla. 

—  ¡  Temerario  ! 

—  ¡O  moriré!  Tú  no  sabes,  Isabel, 
cuanto  amor  encierra  mi  pecho.  Yo  siento 
un  volcan  en  mi  corazón  ;  mi  existencia 
es  tu  amor.  Llega  tus  labios,  Isabel.... — 
y  el  mancebo  arde  :  sus  trémulos  labios 
cárdenos  y  agitados  no  aciertan  á  pronun- 
ciar   palabras....  sílabas    descompuestas  y 


mal  unidas  produce  su  voz  ronca  y  desi- 
gual ,  que  este  es  efecto  del  amor  :  su 
mano  que  tiene  asida  la  de  Isabel  es  fue- 
go abrasador:  su  pecho  late  con  violen- 
cia ;  palpita  su  corazón,  y  sus  sienes 
también  palpitan  como  si  abrirse  qui- 
sieran. 

Pero  Isabel  no  le  escucha.  Hace  un 
esfuerzo  violento,  aparta  su  mano  y  huye 
hacia  el  lado  de  su  esposo.  ¡O  funesta  lu- 
cha entre  el  amor  y  el  deber !  Cara  te 
costó  ,  Marsilla. 

El  silencio  ha  sucedido  al  murmullo 
de  la  conversación:  un  ¡ay!  profundísi- 
mo se  ha  oido :  nada  ha  sonado  después. 
Isabtl  llora  ,  pero  rinde  gracias  al  cielo: 
el  loco  ha  huido  ,  Marsilla  ha  respetado 
su  honor:  ahora  le  ama  mas;  pésale  mas 
su  crueldad;  desapareció  la  funesta  visión; 
ella  morirá  ,  pero  tranquila,  pero  sin  re- 
mordimiento. 

La  hora  viene  entanto  de  abandonar 
el  mullido  lecho.  Azara  vuelve  del  sueño 
pesaroso  y  halla  á  su  lado  á  la  despierta 
Isabel  que  llora  todavía  y  que  se  niega  á 
sus  importunidades.  Alzase  violentamen- 
te del  lecho:  su  esposa  le  detiene,  y  le 
cuenta  el  pasado  trance  de  la  noche,  como 
un  sueño  que  ha  tenido.  Azara  la  estima 
en  mas:  ¡Ha  conservado  su  honor!...  En 
aquel  punto  abre  una  mano  indiscreta  las 
cerradas  ventanas  y  la  luz  del  sol  ilumi- 
na la  estancia  conyugal.  ¡Qué  espectáculo 
alumbra  horrible  y  espantoso  !  Míranle 
Azara  é  Isabel  ,  míranse  después  y  no 
aciertan  á  hablar!  —  T.mto  puede  el  do- 
lor!—  El  infeliz  Marsilla  arrodillado  á 
los  pies  del  lecho  tiene  la  cabeza  apoyada 
en  una  columna  :  su  cuerpo  se  mantiene 
derecho  :  sus  ojos  fijos  como  la  desespe- 
ración parecen  mirar  á  Isabel  :  pero  no 
late  ya  su  corazón  ,  no  es  fuego  ya  su 
mano.  Marsilla  espiró:  el  último  ¡ay! 
que  se  oyó,  fue  la  agonía  de  tan  violento 
amor.  Horrible  turbación  reina  en  la 
casa  :  Isabel  está  sin  sentido  :  sácase  afue- 
ra el  cadá\er:    el  pueblo    todo    no    sabe 
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hablar  sino  del  extraño  caso.  Al  dia  si- 
guiente un  lúgubre  convoy  pasa  por  de- 
lante de  las  ventanas  de  Isabel  :  el  cán- 
tico sagrado  resuena  en  el  espacio  y  re- 
tumba en  el  corazón  de  la  nueva  esposa; 
¡Él  es!  exclama.  Un  momento  después 
hay  una  muger  mas  en  el  séquito  del 
cadáver  :  los  cabellos  tendidos  :  secos  los 
ojos,  porque  ya  no  llora,  encendidos,  ro- 
jos como  la  lumbre;  las  manos  retorcidas; 
abiertos  los  labios  :  no  es  Isabel  la  infe- 
lii  :  es  el  dolor  ,    es  el  amor  también. 

Se  han  abierto  las  puertas  del  templo: 
el  sarcófago  está  en  medio:  el  silencio  del 
terror  llena  la  Casa  Santa:  flores  vierten 
en  torno  los  mancebos  amadores;  lágri- 
mas derraman  enderredor  las  amantes 
doncellas.  Pero  ya  suena  el  último  versí- 
culo del  lúgubre  oficio  :  el  pueblo  entero 
responde  á  una  voz  :  todos  desean  par  y 
gloria  al  desdichado  Marsilla  :  una  muger 
sola  no  responde  ,  pero  se  adelanta  :  ni 
una  palabra  sale  de  sus  labios  :  con  pa- 
so mesurado  mide  la  distancia  que  del 
cuerpo  la  separa.  Llega  al  túmulo,  abar- 
ca con  las  suyas  las  manos  del  difunto  : 
sus  cabellos  se  erizan  sensiblemente  :  su 
cuerpo  se  tiende  ,  sus  ojos  se  paralizan, 
sus  labios  tiemblan  :  cae  por  fin  su  cabe- 
za y  el  beso  de  muerte  resuena  sobre 
los  labios  de  Marsilla.  Un  aj-  tristísimo 
retumba  :  es  el  mismo  que  oyeron  las  pa- 
redes de  la  estancia  conyugal.  Isabel  ama- 
ba como  Marsilla  ¡Azara,  tu  esposa  ya 
no  existe  !  He  ahí  el  fruto  de  tu  loca 
ambición  ¡  Anciano  Hipólito  ,  he  ahí  el 
de  tu  avaricia!  ¡Mundo  de  dolor,  he 
ahí  el  de  tus  preocupaciones  ! 

Al  dia  siguiente  una  misma  tumba 
encierra  los  restos  de  un  mismo  amor:  dos 
siglos  después  se  abre  la  tumba  y  los 
amantes  se  aman  aun  ;  sus  cuerpos  con- 
servados ,  sus  ojos  que  se  miran  ,  sus  la- 
bios que  parecen  besarse  ,  todo  anuncia 
que  Isabel  y  Marsilla  no  han  muerto  aun 
para  su  amor  ! 

Amadores,  tomad  egcraplo.  Sus  cuer- 


pos se  conservan  aun  en  la  ciudad  que 
han  hecho  famosa  ,  y  el  nombre  de  los 
amantes  de  Teruel  en  la  memoria  de  los 
que   abrigan  corazones  sensibles. 

M.  J.  de  L. 
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Poesías  de  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa.  Un  tomo  en  octavo  mayor 
con  el  retrato  del  autor  y  viñetas  Se 
halla  de  venta  en  las  librerías  de  Sojo, 
calle  de  Carretas,  y  en  la  de  Brun,  fren- 
te á  las  gradas  de  san  Felipe.  Precio  a4 
reales. 

Si  no  habéis  leído  todavia  ,  hermosas 
de  Madrid  ,  las  poesías  de  Martinez  de 
la  Rosa,  tocad  aceleradamente  el  tirador 
de  la  campanilla  ,  y  tocadlo  con  la  ve- 
hemencia ,  con  la  prisa  misma  que  si 
fuera  para  llamar  á  la  modista  ,  ó  para 
encargar  á  Mad.  Petibon  una  reforma 
urgente  en  una  capota  para  la  tarde 
del  mismo  dia.  Tirad  de  la  campanilla  y 
cuando  aparezca  un  criado,  enviadle  por 
las  poesías  de  Martinez  de  la  Rosa  :  por- 
que cuando  salgáis  á  la  calle,  cuando  re- 
cibáis visitas  en  vuestra  casa  ,  cuando 
vayáis  á  hacerlas  á  la  agena  ,  en  el  Pra- 
do ,  en  el  teatro,  en  sociedad  ,  todos  os 
preguntarán  ¿  ha  leído  V.  fulanita  ,  las 
poesías  de  Martínez  de  la  Rosa?  sabed 
que  es  de  todo  rigor  responder  sí ,  y  de 
todo  rigor  añadir  en  casa  las  tengo  ;  si 
es  que  no  tenéis  la  fortuna  de  poder  de- 
cir con  tono  de  cosa  sabida  y  que  nada 
tiene  de  particular  «sí,  me  las  ha  en- 
viado Martínez  el  dia  antes  de  publi- 
carlas'' Esto  seria  en  todo  caso  lo  mas 
elegante  ,  y  aun  yo  aconsejaría  á  algunas 
á  decirlo,  aunque  no  fuese  enteramente 
verdad,  porque  la  moda  se  parece  al  bien 
del  pueblo ,  en  ser  como  él  la  suprema 
ley.   Desead  que  llegue  el    criado  y  de- 
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seadlo  con  la  misma  vehemencia,  con  que 
deseáis  todos  vuestros  caprichos  ,   perdo- 
nadme esta  palabra  :  y  abrid   el  libro  en 
llegando   inmediatamente.    A    la   primera 
hoja    veréis  un    retrato  :   veréis   al    poeta, 
■veréis  la  inspiración  pintada  sobre  el  pa- 
pel. Mas  adelante  encontrareis  el  recuer- 
do de  la  patria:  españolas  ,  el   poeta  ga- 
lante os  sublima  sobre  las  hijas  de  Albion: 
ya  sabéis  que  tienen   fama   de    hermosas  : 
tiene  razón  sin  embargo  el  poeta  ;  el  fue- 
go de  vuestros  ojos  es  el  so!  de  mediodia, 
la    gracia    de    vuestra    boca    es  el    puro    y 
riente   cielo    de    la   España.   Nada   en    el 
mundo   como   una    española  ,    si    se    trata 
de  parecer  bien,   de  arrebatar  ,    de   jugar 
con  la  existencia  de  un   brmbre,  de  sen- 
tir y  de   hacer  sentir.  Leed  esta  composi- 
ción   una    vez,    dos    veces,    tres     -v  eces  , 
leedla    siempre:    la    verdad    nunca   puede 
ser  lectura  peligrosa  :   y  la  composición  es 
de  las  mas  lindas   que    puedan   escribirse. 
Leed    la    nina    descolorida  ,    aunque    no 
seáis  niñas  ya,  y  no  os  sonrojéis  al  leer- 
la. Aprended  ,   vosotras   las   que   usáis  de 
color  falso,  si  bien  son  pocas  en  este  pais, 
cuanto  valor  tiene  una    interesante   pali- 
dez para  los  que  saben  lo  que  quiere  decir 
un  color  quebrado  ,   unos  ojos  lánguidos, 
una  mirada  de   fuego   y   de    tristeza,   de 
vida    y  de  muerte    á  un   mismo   tiempo. 
Entre  las  anacreónticas  hallareis  compo- 
siciones preciosas,  ligeras,  de  lindos  ver- 
sos ,    de     mas    lindos    pensamientos  :     no 
obedezcáis  sin    embargo    al   poeta  ;  dejad 
á  Lieo ,  que   no  es  vuestro  Dios.  El  amor 
es  tan  embriagador  como  él  ,  mas  acaso,  y 
os  conviene  mejor.  Bailad  empero,   sí  :  y 
bailad  siempre:  una  hermosa  bailando  es 
la  imagen  de  la  felicidad  ,   que  se  acerca 
á  nosotros,  nos  da  la  mano  un  breve  ins- 
tante, huye  ligera,  y  gira  enrededor,  sin 
tocarnos  las  mas  veces,  como  una  fantás- 


no  ponerse  á  leer  tres  hojas  enteras  de 
epitafios  ;  eso  es  apurar  la  materia  ,  es 
querer  paladear  el  amargo  del  limón.  En 
las  composiciones  de  \erso  largo  veréis 
sentidas  y  filosóficas  elegías  que  harán 
asomar  á  los  ojos  vuestras  lágrimas  ¡  Di- 
choso el  que  puede  hacer  llorar  á  una 
hermosa  !  de  melancólico  placer  ,  se  en- 
tiende, amables  lectoras.  Los  literatos, 
gente  descontentadiza  ,  os  dirán  que  hay 
en  el  tomo  composiciones  débiles  ,  versos 
poco  numerosos....  Dejad  á  los  literatos: 
¿  qué  tiene  de  común  una  herniosa  con 
un  literato?  Consultad  vuestro  corazón 
¿  sentis  ,  leyendo  á  Martines  de  la  Rosa? 
Yo  os  aseguro  que  me  responderéis,  ti: 
leed  entonces  y  leed  con  placer  ,  con  en- 
tusiasmo al  poeta  de  corazón,  de  senti- 
miento ;  al  poeta  tierno,  penetrante,  de- 
licado,... ese  es  el  poeta  ,  hermosas  ,  y  ese 
es  en  fin  el  poeta  que  debéis  leer,  el  poe- 
ta que  escribe  para   vosotras.  L. 
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SEÑORAS.  -Telas.  Prepárame  para 
el  próximo  invierno  muchas  ,  variadas  y 
riquísimas.  Nada  es  comparable  al  lujo 
que  nos  amaga  :  la  eleganeia  ,  el  capri- 
cho ,  la  riqueza  ,  todo  se  reúne.  Estarán 
en  voga  de  nuevo  las  antiguas  y  ostento- 
sas  estofas  de  nuestros  antepasados:  el  oro 
y  la  plata  sobre  el  terciopelo  y  la  seda, 
cuanto  puede  figurarse  la  imaginación  mas 
dispendioso  será  instrumento  en  el  próxi- 
mo invierno  de  la  inconstante  moda. 

Vestidos.     Para    los   de    suaré   y    para 


tica  ilusión.  Entre  los  epitafios  podéis  leer  los  dias  solemnes  nada  nos  parece  tan  bo- 
algunos  ,  si  queréis  asomar  á  los  libios  i  nito  como  el  linón  blanco  muy  claro,  ra- 
una  sonrisa  :  no  los  leáis  todos  ,  porque  meado  todo  de  flores  bordadas  con  seda 
no  son  iguales  y  porque  no  parece  oportu-  |  matizada.    Produce   un    efecto  mágico  la 
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frescura  y  brillo  de  esta  labor.  Manga 
corta;  falda  de  extremado  vuelo  y  cuerpo 
á   pliegues. 

—  Un  peinador  se  acaba  de  hacer  de 
blonda  negra  ,  de  punto  doble  ,  adornado 
con  los  mas  antiguos  dibujos  que  hallarse 
han  podido  ,  y  sumamente  ancho.-  Alre- 
dedor un  bordado  rico  ,  si  bien  de  poco 
resalte  ,  y  cuajado  de  variadísimos  cala- 
dos. El  fondo  estaba  rameado  según  mo- 
da del  siglo  pasado.  Con  él  habiau  de 
hacer  juego  una  esclavina  y  un  cuello 
vuelto,  de  igual  bordado  y  fondo  que  la 
falda:  unas  mangas  de  la  mayor  ampli- 
tud completan  este  peinador  ,  forrado  ade- 
mas en  seda  de  color  de  rosa  glace.  El 
destino  de  este  elegante  vestido  era  el  de 
un  regalo  de  boda.  El  rinturon  es  una 
ancha  cinta  de  tafetán  color  fie  rusa, 
guarnecida  alrededor  con  una  blondita 
negra  ;  de  puntas  muy  largas  y  que  deben 
anudarse  por  delante. 

Caprichos.  La  moda  de  los  bastones 
no  prospera  entre  las  señoras  :  no  se  aca- 
ban de  decidir  á  comprender  la  gracia 
con  que  puede  manejar  una  linda  mano 
un  ligero  junco.  A  propósito  de  esto  di- 
remos que  el  ápice  de  la  elegancia  es 
llevar  en  el  dia  una  señora  para  montar 
una  especie  de  látigo  de  cuerno  de  rino- 
ceronte :  son  de  muy  buen  gusto  por  su 
sencillez  y  su  alto  precio  :  no  admiten 
adornos  de  oro  ni  de  marfil.  Por  otra 
parte  no  son  ya  de  moda  las  cabezas  de 
perro ,  de  lobo ,  etc.  ,  que  en  clase  de  pu- 
jíos se  ponian  antes  en  estos  objetos  de 
adorno  ó  precisión.  Bastones  ,  fustas ,  lá- 
tigos ,  todo  es  liso  en  el  dia. 

Peinados.  ISada  nuevo  podemos  decir 
en  este  particular  :  se  continua  llevando 
el  pelo  liso  partido  en  medio  de  la  fren- 
te, y  una  trenza  que  corona  la  cabeza. 
Algunas  bellas  han  adoptado  un  rizo 
largo  ,  en  forma  de  tirabuzón  ,  caido  de 
cada  lado  hasta  la  punta  de  la  oreja.  Es- 
te peinado  no  sienta  bien  mas  que  á  las 
caras  de  forma  regular.  Las  trenzas  d  la 


Clotilde,  caídas  en  forma  de  herradura 
sobre  la  mejilla  se  usan  bastante.  Debajo 
de  los  sombreros  y  capotas  es  mas  gene- 
ral el  peinado  de  muchos  tirabuzones  , 
d  la  inglesa.  Las  las  señoras  los  llevan 
postizos  ,  no  le  dan  importancia  alguna 
y  se  quitan  sus  rizos  con  sus  sombreros, 
delante  de  la  gente ,  considerándolos  co- 
mo uno  de  tantos  adornos  del   tocado. 

HOMBRES.  El  peinado  d  la  Perinet, 
liso,  partido  y  de  lado  era  tan  espantoso 
que  todos  le  han  abandonado.  Sustituye- 
le otro  menos  desgraciado  ,  que  no  tiene 
nombre  conocido,  rizado  sueltamente  y 
en  redondo  alrededor  por  igual  :  el  pelo 
de  los  lados  hacia  la  cara  :  el  de  la  fren- 
te algo  alto. 

—  Sostiénese  la  moda  de  las  camisas 
de  color ,  sí  bien  no  es  muy  graciosa.  Llé- 
vanse  en  el  campo  ,  y  en  la  ciudad  hasta 
las  tres  de  la  tarde.  Son  de  algodón  muy 
fino  ó  de  holanda  ;  fondo  blanco ,  con 
flores  ó  ramos  azules  ,  rosa  ,  lila  ,  verdes. 
Las  hay  de  lindísimos  dibujos  y  matices, 
pero  todos  esos  caprichos  no  ofrecen  nada 
de  seductor  en  un  hombre,  y  no  harian 
mal  las  señoras  en  apoderarse  de  ellos 
para  emplearlos  en  peinadores  de  muger. 

—  Las  levitas  se  llevan  con  cuellos  de 
chai ,  las  mas  de  terciopelo.  La  falda  cor- 
ta y  el  plegado  forma  dos  grandes  cane- 
lones á  cada  costado.  Los  botones  de  seda. 

—  Los  chalecos  mas  de  moda  tienen 
cuello  de  chai  ,  como  las  levitas  ;  de  pi- 
qué blanco  ,  de  raso  muaré;  fondo  blan- 
co sembrado  de  flores  ó  de  palmitas  imi- 
tando á  cachemirc. 

—  La  tela  mas  de  moda  para  pantalo- 
nes es  el  lasting  negro ,  ó  el  cutí  rayado. 
Los  mas  elegantes  los  llevan  blancos. 

—  En  París  no  es  de  buen  tono  ya  lle- 
var sombrero  gris. 

—  Se  llaman  á  la  Orsay  los  sombreros 
que  mas  se  usan  en  el  dia:  de  una  altu- 
ra y  forma  de  copa  regulares ,  y  muy  le- 
vantados y  vueltos  del  ala  de  los  lados. 
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¿Por  qué  tu  candida    frente 
Cubre  nebuloso  velo? 
¿Por  qué  apartas,  Laura  ¡ó  cielo! 
La  airada  vista  de  mí  ? 

¿  Por  qué  tu  labio  agitado 
Me  anuncia  crudos  enojos? 
¿  Por  qué  tal  ira  en  tus  ojos  ? 
¿Por  ventura  te  ofendí  ? 

Si  ayer,  Laura,  te  queria  , 
Hoy  ,  mi  dulce  bien  ,  te  adoro. 
¿Por  qué  boy  tus  desdenes  lloro  , 
Si  no  bailaba  ayer  rigor  ? 

Habla  ,  Laura  ,  que  tu  enojo 
Es  mi  sentencia  de   muerte: 
¡  Ah  !  si  enojada  he  de  verte  , 
Máteme  antes  mi  dolor. 

¿  Qué  bella  ,  de  tí  celosa  , 
Calumnió  mi  fe  constante.... 
O  que  despechado  amante 
Me  puso  contigo  en  mal  ? 

¿  Yo  mi  afecto  publicando  ? 
¿Yo  imprudente?  ¿  yo  indiscreto  ? 
Quien  lo  dice  es  ,  caro  objeto  , 
O  envidiosa  ,  ó  mi   rival. 

Si  es  el  pronunciar  tu  nombre , 
Solo  el  pronunciarle  ,  agravio  ; 
¿  De  quién  ha  de  hablar  mi  labio  , 
Si  no  habla  ,   Laura ,  de  tí  ? 

¿  Pídesle  ingenio  al  amante? 
¿  Do  está  ,  dices  ,  el  talento  ? 
¡Ay!  le  apagó  el  sentimiento: 
Nunca  en  el  amor  le  vi. 

Luce  ingenio  el  que  á  la  hermosa 
De  amores  falsos  requiere: 
Todo  Amor  se  lo  sugiere 
Al  tranquilo  seductor. 

Mas  ¡  ay  !  que  quien  ama  ciego  , 
Ni  ve  ,  ni  oye  ,  ni  imagina..,. 
Frenético  desatina  , 
Laura  ,  el  verdadero  amor. 


Si  fui ,  tal  vez  imprudente  , 
Culpa  á  tí  ,    y  á  tu  hermosura  , 
Culpa  á  mi  negra  ventura  , 
Culpa  á  mi  ardiente  pasión. 

¡  Acaso  acertar  pensaba  !.... 
¡  Perdón  !  mi  ofensa  disculpa. 
Pues  que  de  amor  es  la  culpa 
¡  Piedad  de  mí  !  ¡  Compasión  ! 

Por  las  lágrimas  que  vierto  , 
Sangre  y  fue^o  lloro  en  ellas  , 
Oye  por  fin  mis  quertllas, 
Premia  mi  constante  fé. 

Mira  que  el  amor  que  siento 
Es  aque!  amor  que  mata.... 
Si  tu  perdón  se  dilata 
¡  Ay  !  yo  ,  Laura  ,  moriré. 

Si  tú  juzgas  por  ventura  , 
Si  has  llegado  á  imaginarte 
Que  puede  dejar  de  amarte 
Aquel  que  una   vez  te  amó  ; 

Si  acaso  esperar  pudiste 
Que  fuego  tanto,  el  desvío 
Apague  en  el  pecho  mió  , 
Nunca  amaste  ,  Laura  ,  no. 

Yo  te  juro  ,  Laura  mia  , 
Ser  mas  cuerdo  en  adelante.... 
Torna,  á  tu  mísero  amante 
Torna  de  nuevo   á  mirar. 

Y  si  alguno  malicioso 
Hay  ,  que  en  tu  opinión   me  pierda 
Que  indefenso  estoy  recuerda.... 
¡  No  tengo  ocasión  de  hablar  ! 

¡Oh  !  vuelva  á  tu  pura  frente  , 
La  expresión  de  amor  que  adoro: 
Treguas  á  mi  amargo  lloro. 
¡Piedad,   Laura,  compasión! 

Mira  ,  mi  bien  que  lo  juro. 
Tu  amor ,  tu  amor  ,  o  la  muerte!... 
Sentencia  ,  Laura  ,  y  advierte 
Que  el  dogal  es  mi  pasión. 

Jorge  del  Monte  y  Cabanas. 
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Se  ha  ejecutado  en  Paris  con  mucho 
aplauso  una  ópera  cómica  francesa  titula- 
da Las  Cárceles  de  Edimburgo  ,  calcada 
sobre  la  novela  del  célebre  Walter  Scot. 
La  música  es  de  Caraffa.  La  letra  de  Scribc 
y  Plenard.  Píos  alaban  mucho  la  mú- 
sica. 

—  Ali-Babá  ,  ópera  cómica  sacada  de 
uno  de  los  cuentos  persas  de  las  mil  y 
una  noches  ,  sigue  llamando  la  multitud 
parisiense  á  la  Academia  Real  por  su 
música  magnífica  de  Cberubini ,  los  bai- 
letes de  Corali  y  las  suntuosas  decoracio- 
nes de  Cíceri  ,  Filastri  y  Cambon. 

—  También  en  París  llaman  la  pública 
atención  con  ejercicios  gimnásticos  ó  me- 
jor paléstricos  dos  atletas.  Los  hermanos 
Ridderwald,  Nos  escriben  que  es  lo  me- 
jor que  se  ha  visto  allí. 

—  Se  Via  escriturado  en  Italia  para  la 
famosa  feria  de  Sinigaglia  una  buena 
compañía  ad  hoc.  La  Ungher,  la  Sacc/d , 
Rubini ,  Giachini  ,  Cosselli  y  Porto. 

En  Roma  acaba  de  arrebatar  la  Chia- 

ru  di  Rossemberg  de   Ricci. 

—  Se  ha  egecutado  en  Turin  el  Segretto 
ópera  de  Masocchi ,  compositor  que  em- 
pieza con  ella  su  carrera.  Ha  gustado ,  si 


bien  lia  habido  que  hacer  algunas  enmien- 
das en  las  representaciones  segundas. 

—  Los  papeles  italianos  ponderan  mu- 
cbo  á  la  prima  donna  Virginia  Rlasis  y 
al  tenor  Duprez. 

—  En  Ravenna  está  haciendo  furor  la 
prima  donna  S chobehrleschner. 

—  Galli  está  en  Méjico,  nombrado  por 
aquel  gobierno  maestro  de  una  clase  de 
canto,  agregada  al  conservatorio  de  decla- 
mación española  que  existe  allí. 


REHILETES. 


Habia  dado  de  palos  un  valentón  á  un 
cobarde,  y  refiriendo  cierta  persona  el  lan- 
ce ,  y  como  habian  caído  uno  sobre  otro.— 
¿Quién  pudo  mas?  preguntaba  un  curio- 
so. —  El  que  cayó  debajo  ,  que  tuvo  al 
otro  encima,    respondió  el  preguntado. 

—  Llevaban  á  enterrar  un  muerto  y 
seguíanle  varios  amigos  con  hachas.  —  Me 
sabrá  V.  decir  quién  es  el  muerto  ?  pre- 
guntaron á  uno  del  séquito.  —  Si  señor, 
contestó  ;  aquel ,  aquel  que  va  allí  en  la 
caja. 

—  Se  han  empleado  en  las  fiestas  de 
París  mas  de  ocho  millones  de  reales. 
¡  Qué  todas  las  fiestas  hayan  de  salir 
caras  ! 


La  redacción  de  esle  periódico  se  halla  establecida  en  Madrid  calle  de  Preciados,  número  12, 
cuarto   segundo. 

Este  periódico  sale  todos  los  miércoles  :  dá  22  láminas  cada  trimestre,  a"  saber:  9  figurines 
de  señora,  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruages,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   LA  SUSCRIPCIÓN. 

Por  tres  meses.  Rs.  54         Por  seis  meses.   loo         Por  un  año.     196 

Para  las  provincias  se  aumentará    4  reales  mas  al  mes  por  razón  de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno,  en  las  librerías  de  Razóla,  Miüana , 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe:  y  en  las  provincias,  en  las  oficinas  de  los  Editores  de  los 
Boletines  Oficiales. 


A   e<le  número  acompañan  los  figurines  números    i4>   i5  y   16. 


IMPRENTA    DE 


N?   11. 


(Ano  primero.)  11   SETIEMBRE   1833. 


Formosis  levitas  semper  árnica  fui!. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad, 

pRorzHC.  eleg.  i3. 
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PESCA  DE  LAS  PERLAS 
EN    CEILAN. 


En  ciertas  épocas  del  año  se 
ven  sobrenadar  en  el  mar,  cerca 
de  algunos  puntos  de  la  playa  de 
la  isla  r  inmensas  porciones  de  ob- 
jetos pequeños  que  fácilmente  se 
creerían  desove  de  pescados.  Son 
ostras  de  perlas  recien  abiertas  r 
las  cuales  después  de  haber  per- 
manecido algún  tiempo  casi  en  la 
superficie,  se  precipitan  al  fondo, 
donde  se  adhieren  á  la  base  de 
los  peñascos  de  coral  por  medio 
I. 


de  las  barbas  de  que  están  pro- 
vistas, asi  como  otras  conchas  bi- 
valves.  Las  ostras  que  forman  un 
banco  no  están  adheridas  sola- 
mente al  fondo,,  sino  que  adhieren 
las  unas  á  las  otras  por  medio  de 
aquellos  mismos  filamentos.  Ape- 
nas llegan  mas  ostras  á  punto  de 
perfección  que  las  de  los  bancos 
de  Aripo  ,  bancos  que  se  hallan  á 
la  profundidad  variable  de  cinco 
á  siete  brazas.  Al  cabo  de  cierto 
tiempo ,  los  vínculos  que  ligan  la 
ostra  á  la  peña  ceden  y  la  concha 
queda  simplemente  sobre  la  arena: 
solo  entonces  es  cuando  se  debe 
coger.  Algunas  personas  piensan 
1 1 


_82_ 


que  la  ostra  puede  desprenderse 
á  su  albedrío ,  pero  contradicen 
esta  opinión  los  mas  expertos  bu- 
zos. Las  conchas  puestas  en  liber- 
tad por  la  acción  del  tiempo  no 
podrian  permanecer  en  un  silio 
donde  tuviese  el  mar  mucho  mo- 
vimiento y  embate  ,  pero  toda 
aquella  parte  de  la  costa  se  halla 
amparada  por  una  barrera  de  ca- 
mas de  coral  ;  á  esta  situación 
particular  debe  su  Inmensa  supe- 
rioridad sobre  los  demás  puntos 
donde   se  hace  esta  pesca. 

Las  perlas  se  crian  por  lo 
regular  en  la  parte  mas  carnosa 
de  las  ostras,  llanse  encontrado 
hasta  sesenta  y  siete  de  diversos 
tamaños  en  una  sola  concha,  pero 
en  cambio  ,  hay  muchas  ostras 
que  no  crian  ninguna.  Es  de  no- 
tar también  que  las  ostras  pobres 
son    las  mas   sanas    y  gruesas  ,    y 


las  que  cualquiera  escogería  para 
comerlas:  de  suerte  que  la  pro- 
ducción de  la  perla  parece  supo- 
ner cierto  estado  de  enfermedad 
en  el  animal. 

En  Aripo,  mientras  dura  la 
pesca,  se  compra  una  medida  de 
ostras  de  perlas  casi  al  mismo  pre- 
cio que  puede  costar  en  nuestros 
puertos  igual  cantidad  de  ostras 
comunes.  El  espesor  de  los  ban- 
cos de  ostras  excede  apenas  de 
veinte  y  ocho  pulgadas.  Por  lo 
regular  los  buzos  permanecen  de 
cincuenta  y  tres  á  cincuenta  y 
cinco  segundos  debajo  del  agua: 
y.  pueden  permanecer  en  caso  de 
necesidad  hasta  minuto  v  medio. 
Casi  todos  llevan  consigo  un  ta- 
lismán contra  los  tiburones;  los 
mas  avisados  ,  sin  embargo  ,  no 
descuidan  por  eso  las  demás  pre- 
cauciones necesarias. 


£Wcí>oías. 


EL  ARIOSTO  Y  EL  ALFARERO. 


Pasaba  un  dia  el  Ariosto  delante  de 
la  tienda  de  un  alfarero  y  oyóle  cantar 
una  estrofa  del  Orlando  furioso  ;  enca- 
denado el  poeta  por  la  poesía  que  había 
becho  las  delicias  de  su  vida  ,  párase, 
escueba  y  no  tarda  en  echar  de  ver  que 
el  artesano  estropeaba  su  estrofa  horrible- 
mente ,  cambiando  uno  de  los  raas  lindos 


trozos  del  poema  en  miserable  rapsodia 
desnuda  de  sentido  y  de  harmonía.  En- 
furécese el  poeta  entonces  y  asiendo  de 
un  palo  hace  añicos  las  vasijas  del  alfa- 
rero. Espantado  el  pobre  diablo,  grita  y 
pregunta  al  Ariosto  que  motivo  tiene  para 
destruir  su  manufactura  ,  y  en  ella  la 
propiedad  de  un  hombre  que  nunca  le  ha 
hecho  ningún  mal.  —  «¡Ningún  mal  !  ex- 
clamo el  Ariosto  ¡  Ningún  mal  !  Habeis- 
me  hecho  el  mayor  que  se  me  puede  ha- 
cer, estropeando  mis  versos;  soy  el  Arios- 
to ,  y  acabo  de  sorprenderos  in  fraganti 
destruyendo  mis  obras.  »  Niégase  en  se- 
guida á  indemnizar  de  su  pérdida  al  in- 
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feliz  alfarero,  y  se  contenta  ron  decir 
por  única  satisfacción,  delante  de  la  nu- 
merosa concurrencia  que  se  le  agolpa  en- 
derredor  «Que  aprenda  á  decir  mis  ver- 
sos, y  no  volveré  á  tocar  á  sus  cacharros.» 


EL  AVISO   OPORTl.N'O. 


Una  célebre  actriz,  bastante  maltra- 
tada en  su  persona  por  los  anos  se  veia 
precisada  á  usar  de  cejas  postizas.  Decla- 
maba una  noche  en  un  teatro  sumamente 
concurrido  y  se  hall.iba  en  uno  de  los 
trozos  mas  serios  é  interesantes  de  una 
tristísima  tragedia.  Varios  com parías,  ves- 
tidos de  soldados,  que  le  servian  de  guar- 
dia estaban  á  su  alrededor.  Ocúrresele  de 
pronto  al  gefe  de  la  escolta  afectar  con 
movimientos  y  gestos  dolorosos  contri- 
buir al  efecto  del  cuadro  dramático,  figu- 
rando tomar  gran  parte-  en  la  relación 
de  la  protagonista  ,  y  estar  en  juego  en 
la  escena.  Toda  la  seriedad  del  pública  no 
pudo  resistir  á  las  ridiculas  gesticulacio- 
nes del  bárbaro,  y  los  concurrentes  solta- 
ron el  trapo. á  la  risa.  Cuando-  hubo  aca- 
bado la  actriz  su  parlamento  ,  perdido 
entre  el  ruido  y  la  algazara  r  aprovechóse 
de  una  respuesta  que  le  daba  suconfiden- 
ta  ,  volvióse  hacia  el  grfe  de  los  compar- 
sas ,  y  preguntóle  en  voz  baja  —  «  ¿  De 
qué  se  ríen?»  — El  comparsa  quiere  lle- 
var adelante  la  broma  ,  y  la  responde, 
también  al  oido.  «Señora,  se  le  ha  caído 
á  V.  una  ceja.  »  —  «¿  Cuál  r  desdichado, 
cual  ?  »  pregunta  azorada  la  trágica  con 
voz  ahogada.  «La  derecha  ,  la  derecha» 
prosigue  el  pillastron  en  el  mismo  tono; 
y  he  aquí  á  nuestra  actriz  ,  que  ,  deseosa 
de  remediar  la  disparidad  ,  se  arranca 
precipitadamente  y  con.  disimulo  la  ceja 
izquierda  ,  y  volviendo  ya  satisfecha  á 
tomar  su  posición  mngestuosa,  se  presen- 
ta de  nuevo  á   declamar  en    primer    tér- 


mino con!  una  sola  ceja  harto  pronuncia- 
da, pues  ya»  habrá  conocido  el  lector  que 
la  derecha.no  se  habia  caido  nunca. 

Inútil  es  decir  si  el  público  se  regoci- 
jó :  basta  saber  que  el  telón  tuvo  que  ba- 
jarse y  no  volvió á  descorrerse  para  la  des- 
graciada actriz   por.  aquella  noche. 


ÍÍ0Í)rtS. 


PARÍS  3o  de  agosto. 


SESORAS.  —  Sombreros..  Entre  los 
adornos  de  sombreros  de  fácil  y  pronta 
egecucion  ,  citaremos  una  paja  de  Italia 
corlada  á  hechura  de  capota  con  lazos  de 
tafetán  de  color  pasa  de  connto.  Un  ra- 
millete subdividido  en  dos  vastagos  igua- 
les, de  jacintos  blancos  y   corintos. 

—  Como  moda  intermedia  entre  el  ve- 
rano y  el  invierno  comienzan  á  verse  ca- 
potas de  paja  cosida  forradas  de  terciope- 
lo negro  y  con  un  terciopelo  negro  cruza- 
do alrededor.del  ala  ,  y  cogido  en  un  lado. 
En  otras  era  el  terciopelo  carmesí  ó  co- 
lor de  granate.  Todos  estos  adornos  son 
verdaderos  caprichos  ,  cuya  duración  no 
puede    pronosticarse. 

—  Muchos  sombreros  hay  de  ala  tan 
corta  ,  que  mas  que  sombreros  parecen 
gorras.  Dejan  las  mejillas  muy  despejadas 
y  hacen  aparecer  mas  ancha  y  redonda 
la  cara.  No  á  todas  les  sienta  bien.  En 
general  se  han  adoptado  las  alas  un  tan- 
to mas  largas  y  muy  bajas  por  los  lados. 
Se  ven  capotas  forradas  de  crespón  y 
adornadas  con  un  lazo  de  cinta   de  gasa. 

—  Es  muy  elegante  un  sombrero  de 
crespón  gris-perla  ,.  con  una  rosa  y  rami- 
tas  de  jazmin  :  al  borde  una  guarnicion- 
cita  de- blonda  :  y  los  lazos  de  gasa  de  co- 
lor de    rosa. 

Caprichos.    Rácense  lindas  bolsas  ó  ri- 
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dículos  de  muselina  bordada  ,  forrados  de 
tafetán  color  de  rosa  y  rodeadas  de  una 
preciosa  blonda  algo  fruncida.  Se  cierran 
por  medio  de  cintas  de  tafetán  rosa  ,  que 
rematan  en  lazos  ó  bellotas.  Puédanse 
bacer  estas  bolsas  también  de  tul  ;  cua- 
dradas ,  con  una  guirnalda  alrededor  ,  y 
en  medio  un  rico  dibujo,  ó  un  medallón 
en  cuyo  centro  se  ostenta  bordada  una 
cifra.  Muchas  bellas  se  ocupan  en  el  día 
en  esta  labor  tan  agradable  por  su  utili- 
dad como  por  su  variedad  ,  pues  se  pue- 
den bordar  de  lana  de  color,  de  seda  etc. 
Los  bordados  en  muselina  es  una  de  las 
cosas  nías  en  voga  este  verano  ,  se  ha 
usado  mucho  en  cuellos  según  el  dibujo 
publicado  en  el  Diario  de  las  Señoritas. 
(  El  Correo  de  las  Damas  de  Madrid 
ha  dado  este  dibujo  en  su  nám.  5.  ) 

—  Una  novedad  particular  poseemos  en 
cuanto  á  joyas.  Consiste  en  un  brazalete 
de  esmalte  ricamente  trabajado  y  unido 
á  una  sortija  por  medio  de  una  cadenita 
que  pende  y  ondea  por  consiguiente  desde 
mas  arriba  de  la  muñeca  basta  el  dedo. 
La  cadena  y  la  sortija  son  de  un  trabajo 
igual  al  del  brazalete.  Puede  llevarse  este 
adorno  sobre  el  guante.  Probablemente 
se  verán  muchos  este  invierno. 

—  El  punto  inglés  es  el  que  está  mas 
en  voga  entre  las  elegantes  para  los  en- 
cajes. Una  de  las  modas  mas  de  buen  gus- 
to es  la  del  canesú  á  la  caviargo  ,  se  ha- 
ce de  muselina  ,  de  tul ,  de  blonda  negra: 
es  muy  lindo  y  favorece  mucho  :  se  forra 
con  gasa  de  color  de  rosa  ,  azul  ó  verde. 
Su  novedad  consiste  sobre  todo  en  un  ac- 
cesorio que  cae  sobre  las  coderas.  Esta  in- 
novación se  va  á  adoptar  mucho  este  in- 
vierno. 

—  A  la  blonda  suele  substituirse  la 
gasa-blonda.  Esta  teta  produce  un  efecto 
precioso  ,  forrada  en  rosa  :  empléase  mu- 
cho en  el  cuerpo  de  las  mantellinas,  guar- 
neciéndolas todo  alrededor  de  blonda  ó 
encaje. 

—  El  verde  muy  subido  es  muy  de  mo- 


da ,  sobre  todo  para  forros  de  mantelli- 
nas de  blonda  negra  ó  blanca  y  aun  de 
gorras.  Este  color  sienta  lindamente  á  las 
rubias  ,  sobre  todo  si  se  atempera  por  me- 
dio del  negro  ,  ó  del  blanco  haciendo 
juego  con  él. 

—  Vense  muchas  mantellinas  de  tafe- 
tán negro  ,  forradas  en  tafetán  de  color 
de  guinda,  rosa  ó  verde.  La  blonda  ne- 
gra que  las  guarnécese  pone  de  modo  que 
no  presente  la  mantellina  revés  ni  dere- 
cho; de  suerte  que  puede  llevarse  por  am- 
bos  lados. 

—  Han  salido  unos  peinados  nuevos  lla- 
mados á  la  criolla  :  se  arma  el  pelo  con 
fichus  de  color,  graciosamente  prendidos: 

es  peinado  neglige  :  no  hay  nada  para  él 
como  la  muselina  estampada  de  color  ,  ó 
blanca  toda  con  cenefa  de  cachemir.  Esto 
último  es  lo  mas  elegante. 

—  Un  elegante  que  frecuenta  la  socie- 
dad ó  que  la  recibe  en  su  casa,  no  puede 
dispensarse  en  el  dia  de  llevar  consigo,  ó 
de  tener  sobre  su  chimenea  una  elegante 
caja  de  diabolines  de  Ñapóles.  Algunos 
prefieren  una  caja  de  cachunde  perfuma- 
do^ de  la  India. 

NIÑOS.  Poca  variedad  cabe  en  el  tra- 
ge  de  los  niños.  Siguen  usándose  para  las 
niñas  anchos  toneletes  con  pantaloncito 
debajo  :  estos  pantalones  suelen  ser  de  />/- 
conas  á  mil  rayas  ,  con  una  pequeña 
guarnición  abajo.  El  vestido  de  la  misma 
tela,  y  con  igual  guarnición.  El  talle  lar- 
go. Las  mangas  largas,  y  una  peregrina 
con  un  pequeño  plegado  alrededor  del 
cuello  con  sa  guarnición.  Hemos  visto 
niñas  en  brazos  aun  del  ama  con  los  bra- 
sos  desnudos  y  mitonettos  de  seda  negros 
y  calados. 

—  Hace  muy  buen  efecto  en  una  niña 
un  vestido  corto  de  muselina  de  la  India 
bordada  y  forrada   en  tafetán  rosa. 

—  Hemos  visto  una  linda  capota  para 
niña  de  muselina  bordada  ,  y  forrada  de 
seda  color  de  rosa,  cuyos  lados  bajaban 
mucho   sobre  las  mejillas  ,    dejando  muy 
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descubierta  la  frente.  Gran  porción  de 
rizos  y  bucles  sobresalían  alrededor  de 
esta  capota  y  caian  sobre  los  hombros  y 
la  espalda. 

—  Se  ven  muchos  niños  con  sombreros 
de  paja  de  Italia  redondos,  y  guarneci- 
dos alrededor  de  terciopelo  negro.  Una 
cinta  de  terciopelo  pasa  por  debajo  de  la 
barba  y  se  sujeta  del  otro  lado  por  medio 
de  un  botón   ó  una  hebilla. 

—  Los  mas  de  los  zapatos  de  los  niños 
van  prendidos  con  una  hebilla. 

—  La  blus  sigue  siendo  el  trage  de  ri- 
gor desde  cinco  años  basta  diez.  Mangas 
anchas,  cuello  cuadrado  y  vuelto.  El  cin- 
turon  casi  sobre  las  caderas.  En  cuanto  á 
la  tela  usanse  de  mil  clases.  Bluscs  he- 
mos visto  que  tenían  por  delante  una 
menuda  guarnición  en  forma  de  guirin- 
dola. Hácense  las  mas  de  telas  crudas 
muy  finas  ,  adornada  por  cima  de  los  do- 
bladillos con  un  pequeño  bordado  de  color. 

—  Se  ven  tantos  cuellos  de  camisa  cua- 
drados y  vueltos  ,  como  plegados  y  suje- 
tos alrededor  del  cuello  por  medio  de 
una  corbata  de  color  ó  de  tafetán  negro, 
lo  cual  es  mucho  mas  elegante.  (  Petit 
Courier. ) 

—  Las  bluses  de  los  niños  se  hacen  por 
lo  común  de  merino  ó  de  sarga  inglesa. 
Se  emplean  en  ellas  las  medias  tintas 
grises.  Estas  bluses  llevan  una  pieza  cua- 
drada en  los  hombros  como  las  que  se  po- 
nen en  los  vestidos- peinadores  de  las  se- 
ñoras, lo  cual  impide  que  caigan  las  man- 
gas mas  abajo  de  los  hombros,  y  da  cierto 
aire  de  asiento  y  firmeza  al  trage.  A  esa 
pieza  están  sujetos  los  pliegues  del  cuer- 
po de  la  blus  ,  los  cuales  se  prolongan 
hasta  el  talle.  Dos  tiras  oblicuas  sobre  el 
pecho  marcan  á  cada  lado  las  faltrique- 
ras :  sobre  esas  tiras  se  ponen  tres  ó  cin- 
co botones  de  nácar ,  y  una  carrera  de 
botones  en  medio.  El  cuello  cuadrado; 
las  mangas  bastante  anchas.  Un  cuello  de 
batista  plegado  ,  vuelto  sobre  una  corbata 
sencilla  de  seda  de  color  ,  á   cuadros  ó  á 


rayas  ;  pantalones  blancos  de  cutí  •,  boli- 
tas y  un  gorro  griego  ó  casquete  de  cri- 
nolina ó  terciopelo  completan  este  trage, 
el  mas  gracioso  que  se  puede  imaginar 
para  un    niño. 

—  Hemos  visto  muchas  niñas  con  bo- 
titas  de  tafilete  \erde  ,  y  vestido  y  pan- 
talón blanco.  Las  mangas  cortas  y  los  plie- 
gues muy  recogidos  para  que  dejen  el 
brazo  desahogado,,  como  lo  exige  la  edad. 

MADRID. 


Entre  las  telas  que  parece  indicar  la 
media  estación  en  que  entramos  recomen- 
damos para  pantalones  la  Veneciana.  La 
hay  rayada  de  mucho  gusto. 

—  Hemos  visto  que  algunas  personas 
tratan  de  introducir  ciertos  aros  de  con- 
cha, ú  otras  materias  duras  en  vez  de  la 
cinta  que  se  ha  llevado  hasta  ahora  en 
los  sombreros  de  hombre.  Piada  conoce- 
mos mas  extravagante,  menos  natural  que 
estos  aros  :  al  Cn  un  sombrero  no  es  un 
tonel. 

—  ¿Es  de  buen  gusto  ó  de  mal  gusto 
el  usar  de  jubón  blanco  las  señoras  para 
montar  ?  He  aqui  una  de  las  muchas  co- 
sas que  dudamos. 

—  Se  empiezan  á  ver  algunos  verdes 
que  hacen  generalmente  muy  buen  efecto, 
sobre  todo  en  las  blancas. 

—  Hemos  visto  en  la  escena  á  una  ac- 
triz con  papalina  y  el  pelo  liso.  Estas  dos 
cosas  se  contradicen.  Las  gorras  ,  las  pa- 
palinas, los  bonnets  fichus  requieren  ri- 
zos ó   bucles. 

—  Vemos  á  algunos  actores  usar  en  las 
tablas  pañuelo  blanco  con  almohadilla. 
También  se  contradicen  ambas  cosas.  IS~o 
hemos  dejado  de  notar  otro  tanto  fuera 
del  teatro  en  personas  ,  que  presumen   de 

fashionnables. 

—  Siguen  fumando  los  jóvenes  en  el 
prado  y  en  todas  partes.  Ya  creemos  ha- 
ber dicho  que  no  hay  en  esto  toda  la  ga- 
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lantería  que  tienen  derecho  á  exijir  las 
señoras  de  nosotros. 

Está  de   moda  en   el   dia  la  Fonda 

nueva  del  Comercio  establecida  sobre  las 
ruinas  de  Perona  ,  en  la  calle  de  Alcalá. 
La  juventud  escogida  de  Madrid  concurre 
al  aliciente  de  los  platos  de  cocina  france- 
sa é  inglesa  en  que  abunda.  Es  de  desear 
que  el  buen  servicio  dure,  y  mas  de  desear 
que  nunca  se  rebajen  los  precios ,  si  se  ha 
de  comer  bien.  La  economía  del  público 
está  en  razón  inversa  de  la  prosperidad  de 
una  fonda.  Los  precios  bajos  son  su  ver- 
dadera ruina. 
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REVISTA   SEMANAL. 


PRINCIPE.  — Las  Capas,  Vaudeville 
de  Scribe  ,  traducido  por  don  Ventura 
de  la  Ve»a.  —  Después  de  haber  trans- 
currido la  canícula  sin  mas  novedades 
extraordinarias,  que  la  de  ver  represen- 
tar á  Pucliol  ,  por  ejemplo  ,  el  Ótelo, 
Scribe  acude  á  nuestro  socorro  con  su 
inagotable  pluma.  Una  de  sus  mas  lindas 
producciones ,  perfectamente  vertida  en 
nuestra  lengua  por  el  poeta  don  Ventura 
de  la  Vega  ,  llama  la  multitud  al  teatro. 
Sumamente  sencilla  á  la  par  que  inge- 
niosa es  esta  comedia ,  que  en  eso  se  pa- 
rece á  las  mas  del  autor.  Todos  sabemos 
el  defectillo  que  suele  achacarse  á  los  sas- 
tres :  nosotros  no  tratamos  de  ponernos 
de  parte  de  ellos ,  ni  de  la  opinión  gene- 
ral :  queremos  ser  neutrales ,  como  se  es- 
tila en  estos  tiempos  :  pero  el  hecho  es 
que  pasan  en  el  mundo  por  demasiado 
amigos  del  paño  ageno.  De  este  principio 
parte  Scribe  en' las  Capas.  El  protago- 
nista es  un  sastre  ,  residente  en  no  sé 
que  pueblo    de  Alemania  ,    cuyo  nombre 


no  hace  al  caso  para  nuestro  propósito. 
Al  mismo  tiempo  que  el  sastre  ,  vive  en 
aquel  país  un  conde  de  Linsberg  ,  favo- 
rito de  cierto  Príncipe,  cuyo  nombre 
no  hace  mas  falta  que  el  del  pueblo.  Y 
al  mismo  tiempo  que  el  sastre  y  el  favo- 
rito, existen  en  la  nación  descontentos 
y  ánimos  amigos  de  novedades.  Ya  se  ve 
que  no  es  imposible  existan  en  una  na- 
ción al  mismo  tiempo  un  sastre  ,  un  fa- 
vorito, y  muchos  descontentos:  es  por  el 
contrario  muy  natural  y  verosímil  ,  y 
puede  que  no  haya  tierra  descubierta 
donde  no  suceda  otro  tanto.  En  esto  Scri- 
be no  hace  mas  que  pintar  la  naturaleza. 
El  sastre  viste  al  favorito  y  los  descon- 
tentos le  aborrecen:  aquel  por  consiguien- 
te le  arma  fraques ,  y  estos  le  arman 
zancadillas  y  conspiraciones  á  un  volver 
de  cabeza.  Pero  es  el  caso  que  no  se  pue- 
de conspirar  sin  capa  ,  sobre  todo  en 
Alemania,  y  de  aqui  resulta  forzosamente 
que  losdoce  conjurados,  porque  son  doce, 
mandan  al  sastre  que  les  haga  doce  capas 
negras  con  embozo  azul,  que  es  gran  co- 
lor para  lances  de  esta  calaña.  El  sastre, 
un  si  es  no  es  milagrero,  hace  trece  ca- 
pas porque  cuenta  consigo  mismo  :  fácil 
es  perdonarle  este  rasgo  de  amor  propio. 
El  sastre  es  el  hombre  de  la  naturaleza; 
la  palabra  robo,  este  delito  es  hijo  del 
estado  de  sociedad  :  es  pues  un  delito 
secundum  quid  ;  ¿  qué  quiere  decir  pro- 
piedad en  la  naturaleza  ,  que  lo  ha  he- 
cho todo  para  todos  ?  Pero  hechas  las 
trece  capas  el  buen  Blunlt  se  halla  com- 
prometido en  la  conjuración  por  su  divi- 
sa :  sus  colegas  le  dan  dinero  ,  papeles: 
cuanto  necesita  un  hombre  para  conspi- 
rar, y  celebran  una  sesión  en  su  casa, 
en  la  cual  el  aturdido  sastre  ni  acierta 
á  comprender  ni  á  hablar.  Esta  es  la 
escena  de  la  comedia  ;  andando  el  tiem- 
po las  conspiraciones  ó  se  dejan  ,  ó  se  lo- 
gran,  ó  se  descubren  :  y  lo  último  es 
precisamente  lo  que  le  sucede  á  la  de  las 
Capas.    Figtírese    el    lector    el   miedo    de 
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Blunk  al  averiguar  que  ha  sido  conspira- 
dor ,  cuando  solo  creía  haber  sido  algo 
sisón,  y  cuando  se  \e  implicado  en  tan 
mala  causa.  Pero  los  altos  juicios  de  Dios 
han  dispuesto  de  Blunk  de  otra  manera. 
El  hombre  no  es  nunca  mas  que  lo  que 
quiere  de  ¿I  la  suerte  caprichosa.  ¿Cómo 
se  ha  descubierto  la  conspiración  ?  Por 
una  circular  que  inadvertidamente  puso 
Blunk,  sin  haberla  leído  siquiera,  en 
un  frac  hecho  para  el  Conde  ,  que  se  le 
antojó  estrenar  el  dia  de  su  boda  á  falta 
de  otro  suyo.  ¡  O  inescrutables  juicios  de 
la  Providencia  I  A  Blunk  debe  la  vida 
el  ministro:  no  hay  pues  que  añadir  que 
tiene  éxito  feliz  el  pobre  conjurador,  y 
tiénelo  también  para  con  el  publico  esta 
divertida  comedia.  Guzman  ha  hecho  de 
las  suyas,  es  decir  que  ha  hecho  reír. 
,•  Es  mucho  Guzman  !  ¡  Es  mucho  Guz- 
man !  se  oía  en  la  representación  por 
todas  parles.  ¡  Dichoso  aquel  que  puede 
llegar  á  ser  mucho  '. 

cbiz.  — Gli  Arabi  nelle  Gallit. — 
Confesamos  que  no  tenemos  hoy  ganas  de 
maldecir  de  nadie:  hoy  queremos  hablar 
bien  de  todos  ;  por  consiguiente  no  pode- 
mos hablar  de  ópera.  Baste  decir  que  se 
ha  anunciado  los  Árabes,  y  que  ha  que- 
rido   cantarla    !a    señora     Albcruzzi  ,    el 

señor pero   basta;    siempre   nos   hemos 

de  extraviar  de  nuestro  propósito.  ¡  Di- 
choso aquel  que  canta  !  \  Mil  veces  mas 
dichoso  aquel  que  oye  cantar! 


2ícficirts  ÍHpfrsrtS. 


Se  acaba  de  publicar  en  Paris  una 
colección  de  novelas  y  ensayos  poéticos  de 
mugeres,  titulada  las  Horas  de  la  noche. 
—  Acaba  de  inventarse  en  Paris  un 
instrumento  que  se  ha  hecho  inmediata- 
mente el  objeto  de  todas  las  conversacio- 
nes, y  aun  de  la  moda.  Llámase  Electro- 


motor ,  y  tiene  según  se  dice  Ja  singular 
propiedad  de  hacer  desaparecer  en  el  es- 
pacio de  veinte  á  veinte  y  cinco,  minutos 
los  mas  terribles  y  pertinaces  dolores  de 
cabeza.  Con  su  auxilio  nada  hay  que  te- 
mer ya  de  las  jaquecas  ,  de  los  vapores, 
de  los  deliquios  ,  de  los  ataques  de  ner- 
vios :  al  contrario  ,  alli  donde  está  el 
Electromotor,  gracia  solo  puede  existir, 
frescura  ,  robustez  ,  amabilidad  ,  buen 
humor  ,  las  consecuencias  todas  en  una 
palabra  de  una  excelente  salud.  Por  lo 
menos  asi  lo  dicen  algunos  periódicos. 
Solo  falta  averiguar  ahora  si  decimos 
siempre  los  periódicos  la  verdad.  El  uso 
de  este  instrumento  es  muy  sencillo  y 
fácil  :  todo  el  aparato  es  muy  bonito  y 
hasta  pretenden  algunas  señoras  que  sien- 
ta bien  á  la  cara. 

—  M.  Schmidt  acaba  de  inventar  en 
la  misma  capital  un  instrumento  de  vien- 
to ,  que  ha  llamado  lira  de  Apolo  ;  es 
de  cuatro  octavas  ,  cuarenta  y  dos  llaves 
y  seis  agujaros:  produce  á  Ja  vez  los  so- 
nidos del  oboe  ,  del  clarinete  ,  del  bajón 
y  de  dos  trompas.  M.  Schmidt  ha  logra- 
do con  su  invenrion  ,  modelo  de  melodía, 
los  mayores  aplausos  en  todas  las  socieda- 
des ,  donde  ha  sido  admitido  á  tocarle. 

—  Sabemos  con  satisfacción  que  el  se- 
ñor Latorrp,  uno  de  nuestros  mejores  ac- 
tores se  hall*  ya  convale»  tente  de  la  en- 
fermedad que  ha  padecido;  de  la  cual  no 
hemos  querido  dar  noticia  á  nuestros  lec- 
tores hasta  poderlas  dar  agradables,  por 
no  afligir  á  los  aficionados  á  nuestro  tea- 
tro,  que  ven  en  aquel  actor  una  de  sus 
principales  columnas. 

—  Dijimos  en  números  pasados  que  se 
trataba  de  rescindir  algunas  contratas  de 
cantantes  de  la  ópera.  Parece  que  no  se 
puede  todo  lo  que  se  quiere  ;  y  no  hay- 
nada  de  positivo  hasta  ahora  á  causa  de 
haberse  atravesado  en  estas  negociaciones 
obstáculos  de  alguna   gravedad. 

—  Según  los  partes  oficiales  recibidos 
últimamente  en  esta  Corte,  parece  que  el 
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cólera  morbo  ha  invadido  desgraciada- 
mente algunos  pueblos  del  territorio  espa- 
ñol. Se  halla  en  Huelva,  OÜvenza,  Aya- 
monte  ,  Sevilla  y  Badajoz.  Añádese  sin 
embargo  que  es  bastante  benigno  ,  y  que 
ataca  como  siempre  á  las  personas  de  pocos 
medios  ó  de  estragada  conducta.  Las  ce- 
losas autoridades  del  pais  no  perdonan 
medio  de  atajar  el  mal.  De  todas  suertes 
no  podemos  resolvernos  á  creerle  tan  fiero 
como  le  pintan. 

—  En  una  de  las  noches  de  la  semana 
pasada  estalló  en  la  Plazuela  de  San  Il- 
defonso de  esta  Corte  ,  un  horroroso  in- 
cendio que  tomó  principio  en  los  cajones 
de  madera  del  mercado.  Las  muebas  sus- 
tancias combustibles  que  encerraban,  la 
fuerza  del  viento  ,  la  hora  avanzada  de 
la  noche  ,  y  la  proximidad  de  las  casas 
le  hicieron  sumamente  peligroso.  Se  ha 
tardado  muebo  en  cortarle:  han  padecido 
las  mas  de  las  casas,  han  sido  consumi- 
dos lo»  cajones,  y  la  iglesia  ha  quedado 
desmantelada,  sin  tejado,  sin  cúpula,  sin 
campanas.  Se  calcula  que  ha  sido  muy 
grande  la  pérdida.  Nada  mas  imponente, 
mas  terriblemente  sublime  que  el  horri- 
ble cuadro  de  fuego  que  presentaba  el  in- 
cendio en  medio  de  la  oscuridad  de  la 
noche.  Parecia  una  inmensa  pirámide  de 
llamas  cuya  base  era  la  plazuela  ,  y  cuyo 
ápice  se  perdía  en  las  nubes. 


AVISO.  La  Redacción  del  Correo  de 
las  Damas  ka  recibido  cartas  en  que 
algunos  sastres  de  las  provincias  le  ha- 
cen presente ,  que  no  pudiendo  sufragar 
d  los  gastos  de  la  suscripción  entera , 
ni  teniendo  necesidad ,  sino  de  parte  de 
los  figurines  y  ruímeros  de  este  perió- 
dico ,  quisieran  que  se  les  admitiese  una 
suscripción  parcial.  La  Redacción  de- 
seosa de  poner  al'  alcance  de  cuantos  la 
favorecen  sus  tareas  ,  ha  determinado 
admitir  una  susaripcion  parcial ,  cómo- 
da para  aquellos  artistas.  Por  ella  re- 
cibirán francos  de  porte  ,  los  figurines 
de  hombre,  de  niños,  de  trages  de  mon- 
tar ,  de  libreas  etc.  ,  y  cuantos  perte- 
nezcan á  su  profesión,  acompañados  del 
correspondiente  egemplar  ó  número  del 
periódico  ,  á  que  estén  agregados.  Esta 
suscripción  parcial  se  admitirá  desde 
nuestro  segundo  trimestre  que  empezará 
á  correr  en  i.°  de  Octubre  próximo. 
Puede  hacerse  en  Madrid  ( á  a4  reales 
el  trimestre )  en  ¡a  Redacción  ;  y  en 
las  provincias  ( á  3o )  en  las  oficinas 
de  los  Roletines  oficiales. 

Nos  apresuramos  á  anunciarlo  á  los 
que  quieran  interesarse  en  esta  suscrip- 
ción ,  para  que  haciéndolo  con  tiempo 
no  sufran  retraso  en  el  envió  que  deba 
hacérseles  del  primer  numero  de  dicho 
trimestre  próximo. 


La  redacción  de  este  periódico  se  halla  establecida  en  Madrid  calle  de  Preciados,  número  la, 
cuarta   segundo. 

1  Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  dá  13  láminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
Je  -.eñora,  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruages,    ó  muebles  y    1   de  niños. 

PRECIO    DE   LA  Sl'SCRIPCIOX. 

Por  tres  meses.  Rt.  54         Por  seis  meses.  100         Por  un  año.    196 

Para  las  provincias  se  aumentará    4  reales  mas  al  mes  por  razón  de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  í  5  reales  cada  uno  ,  en  las  librerías  de  Razóla ,  Miüanu , 
Hermoso  y  Denné ,  donde  se  suscribe  :  y  en  las  provincias,  en  las  oficinas  de  los  Editores  de  los 
Boletines  Oficiales. 

A   este  número  acompañan  los  figurines  números    16  y  17. 


1  Mr  ahita  ds  sancua. 


N?   12. 


(ARo  primero.)         18  SETIEMBRE  1833- 


Formosis  levitas  semper  an.íea  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Proverc  eleg.  i3. 
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TRADUCCIÓN    DEL    ISCLES. 


En  las  inmediaciones  de  Chambery, 
ciudad  de  Saboya  ,  estaba  el  antiguo  pa- 
lacio de  Albertini.  Un  joven  llamado 
Barbarosa  vino  á  parar  algunos  días  en 
él  :  recibiósele  cordialmente  y  fuele  des- 
tinado un  cuarto  cómodo  y  elegante. 

La  familia  Albertini  y  su  joven  hués- 
ped ,  después  de  haber  pasado  una  noche 
muy  agradable ,  se  sentaron  alrededor 
del  fuego  y  se  divirtieron  en  contar  his- 
torietas ora  sentimentales,  ora  noveles- 
I. 


cas,  ora  melancólicas,  ora  llenas  en  fin 
de  acontecimientos  sobrenaturales  y  sor- 
prendentes. 

Retiróse  todo  el  mundo  á  las  doce  y 
media  y  Barbarosa  se  recogió  á  su  habi- 
tación. Era  una  hermosa  sala  en  el  piso 
bajo  con  tres  puertas  ;  la  primera  daba 
á  un  gabinetito  á  la  derecha  (  cuya  ven- 
tana caía  al  patio  ;  la  segunda  á  otra 
pieza  de  la  izquierda,  cuya  ventana  daba, 
á  un  bosque  pintoresco  ,  y  la  tercera  era 
la  misma  por  la  cual  acababa  de  entrar 
Barbarosa  en  su  habitación  ,  después  de 
haber  atravesado  un  prolongado  cuanto 
oscuro  corredor. 

Barbarosa  con  la  imaginación  llena  de 
las  relaciones  fantásticas  de  aquella  no- 
che puso  su  luz  sobre  la  mesa  ,  miró  en 
derredor  de  sí ,  vio  un  excelente  fuego  en 
12 


90  _ 


la  chimenea  al  lado  de  la  cual  yacía  va- 
cío un   magnifico  sillón,  y  como  no  tenia 
las  mayores    ganas  de  dormir,  sentóse    y 
probó  á    pasar    revista  en   su   memoria    a 
cuantos  cuentos é  historias  acababa  de  oír. 
En  unas  bailaba  gran  verosimilitud,  mu- 
chos absurdos  en  otras.  La   pesada  campa- 
na del  rclox  del  palacio  dio  las  dos;  Bar- 
barosa  no   hizo    alto  apenas    en  esta    cir- 
cunstancia ,    tan    profundamente    absorto 
estaba  en  sus  mediaciones....  Pero  de  re- 
pente sale    de  su    estupor  á     causa   de    un 
ruido  extraordinario,  que  salía  del  gabi- 
nete de  la  derecha.  ..  Escucha  atentamen- 
te  y  oye  de  tiempo  en  tiempo  pasos  claros 
y  distintos  sobre  el   piso  de  madera.    Di- 
rígese entonces  sin  ruido   hacia  su  cama, 
toma  sus  pistolas    que  tiene    debajo  de    la 
almohada,  colócalas  sobre  la  mesa,   vuel- 
ve á  su  sillón  ...    y  todo    queda    sepultado 
de  nuevo    en    un  silencio   sepulcral  :  solo 
se  oia  el   viento  silvar  en  torno  del   pala- 
cio y  conmoverla  antigua  torre  del  relox. 
Barbarosa    tenia  clavados   los    ojos   en 
la    puerta    del    gabinete  de    la  derecha    y 
cuando  acababa  de  echar  de  ver  por  pri- 
mera vez  que  estaba  entreabierta,  un  gol- 
pe furio>o    la    abrió  de  par    en    par....    La 
lu/.  pareció    azulada   y  la    lumbre    medio 
apagada. 

Espantado  Barbarosa  se  levanta  ,  pro- 
nuncia para  si  una  oración  ferviente  y 
vuelve  a  sentarse:  de  allí  á  poco  óyese 
de  nuevo  el  ruido,  levántase  otra  vez 
precipitadamente  Barbarosa  ,  echa  mano 
á  sus  pistolas,  y  permanece  inmóvil  en 
seguida....  grandes  gotas  de  frío  sudor 
corren  á  lo  largo  de  sus  mejillas.  jXo  oyen- 
do nada  empezaba  á  reponerse  del  pasado 
susto  ,  cuando  se  renuevan  los  pasos  y  el 
ruido....  Desesperado  el  infeliz,  invoca  la 
protección  del  Cielo  ,  monta  sus  pistolas 
¿  iba  á  dispararlas  ya  hacia  el  misterio- 
so gabinete,  cuando  le  pareció  oir  un  gran 
trueno  que  rasgaba  el  firmamento  y  sacu- 
día la  alta  torre  del  relox;  los  golpes  pro- 
fundos y  sonoros   de    la   campana    dieron 


las  tres;  sus  ecos  hondos  vibraban  debili- 
tándose á  los  oidos  de  Barbarosa...  En- 
tonces un  espantoso  grito  le  aterró...  y 
he  aquí  el  horrible  espectro  que  se  ade- 
lanta con  altivez  hacia  el  medio  de  la 
pieza.  A  tan  súbita  aparición,  Barbarosa 
poseído  de  asombro  y  de  tenor  cae  todo 
convulso  en  el  sillón. 

La  fantasma  viene  armada  de  pies  á 
cabeza  y  cubierta  toda  de  plumages  ó  ro- 
pas negras;  sobre  su  cabeza  ondea  una 
pluma  negra  magestuosamente ;  en  ver  de 
guante  ,  lazo,  banda  ó  favor  de  esta  es- 
pecie de  alguna  dama  ,  lleva  al  cuello 
una  especie  de  corbata  roja  como  de  san- 
gre y  sobre  la  erguida  frente  una  especie 
de  flámula  del  mismo  color  ;  ninguna 
arma  trae  ofensiva  ,  pero  cubren  sus  hom- 
bros dos  especies  de  rodelas  hechas  de 
plumas  de  algún  extraño  pájaro.  La  fan- 
tasma en  una  palabra  traía  botas  y  es- 
puelas J  miraba  fijamente  á  Barbarosa 
con  ojos  de  fuego,  levantaba  sus  rodelas 
y  sacudíalas  violentamente  sobre  sus  lo- 
mos, exhalando  al  mismo  tiempo  enérgi- 
cas   exclamaciones. 

Entonces  fué  y  solo  entonces  cuando 
se  acordó  Barbarosa  de  que  no  habia  cer- 
rado por  la  mañana  la  ventana  del  ga- 
binete que  daba  al  patio  donde  estaba  el 
gallinero;  de  resultas  de  tan  culpable  ne- 
gligencia ,  un  enorme  gallo  negro  se  le 
habia  metido  por  las  puertas  adentro,  cau- 
sando á  aquella  hora  en  su  acalorada  ima- 
ginación tan  horrible  desorden  y  sobreco- 
gimiento. 
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PAGAN  INI. 


El  ano  de  1827,  mientras  que  se  halla- 
ba el    famoso  violinista  Paganini  en  Ve- 
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roña  ,  el  gefe  de  orquesta  del  gran  teatro 
de  aquella  ciudad,  Valdabrini,  violinista 
también  de  niuclio  mérito,  dio   en    decir 
que  Paganini  no  era  mas  que  un   charla- 
tán ;  que  sobresalía  ,  verdad  era  en  algu- 
nos trozos   de    un  repertorio   especial    que 
se  babia    formado  ,    pero  que  babria    mas 
de    un    concertó  suyo    que   fuese    incapaz 
de  egecutar.  Supo  Paganini  esta  baladro- 
nada ,  y  apresuróse  á    decir  á    Valdabrini 
que  de  muy  buena  gana  interpretaria  con 
su  instrumentólas  inspiraciones  del  señor 
gefe  de  orquesta  de  Verona  :   y  quiso   re- 
servar esta  terrible  prueba  ,  que  llamaba 
mucho  la  pública  atención,  para  su   últi- 
mo concierto.    Llega  el    dia   del   ensayo   y 
Paganini  no  falta,  pero  no  tanto  por  dis- 
ponerse   cuanto    por   conformarse    con    la 
costumbre  admitida;    la    música    que    en 
el  ensayo   egecuta  no  es  la   misma  que   s= 
propone   tocar  ;    según  su    costumbre    im- 
provisa   en    medio  de    los   compases  de   la 
orquesta,  y  salpica  las  piezas  todas  Je  mil 
pasos  deliciosos    que   crea  su    imaginación 
con  incrcible  facilidad.  No  es  ya   un  en- 
sayo ,    es    un    verdadero    concierto  ,    que 
deja  imprevistas  todavía  para  los  concur- 
rentes las  maravillas  del  dia  de  la   repre- 
sentación. Con  Paganini    es  cosa  de    espe- 
rar siempre  sorpresas  de  este   género  :  los 
músicos   que    deben    acompañarle   se   en- 
cuentran   ellos   mismos  tan  turbados   que 
abandonan    insensiblemente    sus    Instru- 
mentos, asombrados  y  olvidando  su  pro- 
pia obligación.    Figúrese  el  lector   el    de- 
saire de  Valdabrini  no  oyendo  su  música; 
así  que    concluido   el    ensayo   acercase    á 
Paganini  y  le  dice   «amigo  mío  no  es  mi 
concertó   lo   que  acabáis    de  ejecutar:   no 
he    encontrado  en    eso  una   sota  nota    de 
cuanto  he  escrito.  »  —  No  tengáis  cuida- 
do ,  le  responde  Paganini  ,  en  el  coneierto 
reconoceréis   perfectamente  vuestra   obra, 
pero  entonces  solo  os  pido  que  tengáis  un 
poco  de  paciencia.   Al  dia  siguiente  veri- 
ficóse el    concierto.  Paganini  empezó   por 
tocar  varios   trozos  de  elección  suya  ,  re- 


servando siempre  el  de  Valdabrini  para 
concluir  con  él  la  noche.  Todos  esperaban 
alguna  salida  extraordinaria  ;  los  unos 
creían  que  iba  á  cambiar  los  medios  y 
los  efectos  de  orquesta  ;  otros  que  repro- 
ducirla tos  motivos  de  la  música  de  Val- 
dabrini ,  haciéndole  brillantes  adiciones 
á  su  gusto  :  nadie  está  en  el  secreto.  Apa- 
rece por  fin  Paganini ,  con  un  junco  en 
la  mano  ;  pregúntanse  unos  á  otros  los 
concurrentes  que  ira  á  hacer.  Pero  coge 
de  pronto  su  violin,  y  usando  del  bastón 
como  si  usaría  del  arco,  toca  de  cruz  á 
fecha  el  concertó  que  su  autor  no  creia 
ejecutable  sino  después  de  profundo  es- 
tudio. No  solo  expresa  los  pasos  mas  di- 
fíciles ,  sino  que  les  agrega  encantadoras 
variaciones  ,  sin  dejar  un  punto  de  des- 
plegar aquella  gracia  ,  aquella  intensidad 
y  aquel  estro  que  caracterizan  singular- 
mente su  rara  habilidad. 

.'.IODO  DF.  CONSERVAR  I-AS  FLOHES 
SEPARABAS  DE  LAS  PLA.NTAS. 


Se  toma  arena  de  rio,  que  se  pasa 
por  tamiz  para  no  tomar  sino  la  mas 
fina,  y  se  lava  después  perfectamente 
para  quitarle  cualquier  inmundicia  ó 
cuerpo  extraño.  Elíjese  en  seguida  una 
vasija  ó  caja  que  pueda  contener  la  flor 
que  se  quiere  conservar  :  en  el  fondo  de 
la  vasija  se  pone  una  capa  de  aquella 
menuda  y  limpia  arenilla,  y  se  hunde  en 
ella  el  pié  ó  rabo  de  la  flor  ,  de  suerte 
que  conserve  su  posición  vertical.  Des- 
pués se  derrama  de  la  misma  arena,  sua- 
vemente y  por  medio  de  un  tamiz,  sobre 
la  flor  y  entre  sus  pétalos  ,  cuidando  de 
extender  y  arreglar  perfectamente  las  ho- 
jas de  la  planta  ,  que  se  ha  debido  coger 
en  tiempo  muy  seco.  Se  prosigue  en  la 
misma  forma  hasta  que  esté  enteramente 
cubierta  de  arena  y  aun  es  bueno  que 
ésta  la  cubra  cosa  de  una  pulgada.  Es 
muy  bueno  dar  un  golpecito  que  otro  de 
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id  en  cuando  en  la  caja  ó  vaso  ,  para 
que  penetre  la  arena  por  toda»  partes. 
Entonces  si  la  planta  es  pequeña  ó  poco 
jugosa  ,  se  la  pone  durante  muchos  dias 
al  sol  fuerte  del  verano  ;  si  es  mas  gran- 
de es  preciso  ponerla  en  un  horno  inme- 
diatamente después  de  haher  sacado  el 
pan.  Concluida  esta  operación  ,  en  la 
cual  se  invertirá  el  tiempo  que  la  expe- 
riencia haya  fijado  en  ensayos  anteriores, 
se  derrama  poco  á  poco  la  arenilla  incli- 
nando suavemente  la  vasija  :  cuando  el 
grado  de  calor  no  ha  sido  demasiado  ,  la 
flor  preparada  de  esta  suerte  y  colocada 
debajo  de  un  fanal  de  cristal  conserva 
por  espacio  de  dos  ó  tres  años  su  belleza 
y  su  brillo  primitivo.  Por  lo  regular  no 
duran  mas  las  flores  artificiales. 

Algunas  flores  reclaman  sin  embargo 
un  cuidado  particular  ;  antes  de  enterrar 
por  ejemplo  los  tulipanes  en  la  arena  ,  es 
preciso  quitarles  el  pistilo  ,  pues  sin  eso 
se  separarian  frecuentemente  los  pétalos 
del  tallo.  El  cáliz  de  los  claveles  debe 
agujerearse  en  varios  puntos  con  un  alfi- 
ler :  y  esta  precaución  es  útilísima  con 
todas  las  flores  dobles. 

Si  las  hojas  y  los  tallos  han  perdido 
su  brillo,  se  reaniman  echando  limadu- 
ras nuevas  de  hierro  en  ácido  sulfúrico 
mezclado  con  agua  ,  y  exponiendo  la 
planta  al  gas  que  se  desprende  de  aquella 
combinación. 

Estas  son  las  principales  reglas  de 
este  procedimiento  :  pero  la  práctica  es 
en  esto  como  en  todas  las  cosas  la  regula- 
dora ,  y  la  que  da  el  tino  ,  la  dura- 
ción ,  etc.  ,  que  se  necesitan.  En  olro  ar- 
tículo sucesivo  haremos  algunas  observa- 
ciones que  hay  que  tener  presentes  para 
algunas  flores,  ó  para  algunos  casos  ex- 
traordinarios que  suelen  ocurrir  en  esta 
operación  tan  propia  del  bello  sexo. 
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PARÍS   5   BE  SETIEMBRE. 


PAÑUELOS  DE  MANO.  —  Se  bordan  los 
de  batista  de  una  manera  muy  linda  ;  que 
consiste  en  ponerles  cifras  en  las  puntas. 
Estas  cifras  se  bordan  de  algodón  blanco, 
menos  un  filete  alrededor  de  color.  Bor- 
dados de  blanco  y  pardo  hacen  un  efecto 
muy  elegante  :  el  nombre  se  escribe  con 
todas  las  letras  y  no  lleva  ningún  ador- 
no ,  sino  lo  es  el  ser  grandes  las  letras  y 
de  caracteres  góticos. 

CAPRICHOS.  —  Hay  capotas  de  las  lla- 
madas cabás,  de  todas  especies  y  son  muy 
cómodas  para  viages  ó  para  el  campo. 
Las  hay  de  cachemir  bordado  de  seda, 
de  terciopelo,  de  red  doble  etc.  Las  gen- 
tes que  no  blasonan  de  pudientes  las  ha- 
cen también  de  casimir  ó  merino  ,  en- 
carnado ,  verde  ,  ó  azul  ,  estampados  con 
dibujos  de  relieve.  Fórranse  en  tafetán  y 
se  atan  por  medio  de  un  cordón. 

—  Muchos  ridículos  de  red  negros  for- 
rados de  gros  de  Ñapóles  punzó  y  anuda- 
dos con  cinta  del  mismo  color.  Los  unos 
llevan  franjas  negras  alrededor;  los  otros 
tienen  en  las  dos  puntas  de  abajo  dos  be- 
llotas punzó. 

delantales.  —  Siguen  muy  en  voga 
los  pequeños  para  el  campo.  Hácense  de 
varias  telas  ,  ora  de  lana  ó  de  merino  fi- 
nísimo de  color  de  avellana  ,  con  dibu- 
jos negros  estampados  alrededor  y  sobie 
las  faltriqueras. 

—  ?sada  tan  bonito  como  un  delantal 
de  gros  de  jSápoles  verde  ,  adornado  con 
una  greca  bordada  de  seda  negra  ,  guar- 
necido de  encaje  negro  y  con  los  tirantes 
cruzados  en  figura  de  corazón  por  delante 
y  por  detras.  Los  tirantes,  guarnecidos 
también  de  encaje  negro,  se  ensanchan 
gradualmente  desde  la  cintura  á  los  hom- 
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bros    donde    caen    hasta    cubrir    media 
manga. 

—  Las  niñas  llevan  delantales  de  mu- 
selina bordada  ,  forrados  de  tafetán  de 
color  de  rosa  :  los  mas  elegantes  se  guarne- 
cen con  un  encajito  que  rodea  igualmen- 
te las  faltriqueras. 

PAPALINAS.  —  Son  tan  variadas  las  for- 
mas ,  tan  diversa  la  hechura  ,  tan  mul- 
tiplicado el  corte  que  se  da  á  las  papali- 
nas que  es  rara  la  señora  que  no  entra 
en  la  moda  de  llevarla  ,  segura  de  poder 
elegir  la  que  venga  mejor  á  su  cara.  Ya  en 
Otra  ocasión  hemos  citado  las  papalinas  á 
la  Judaica  que  tienen  por  guarnición  una 
bufanda  de  tul  ó  de  muselina  ,  separada 
por  entredós  bordados:  la  parte  delantera 
de  la  papalina  quiere  remedar  algún  tan- 
to la  figura  de  un  turbante  moabita.  Los 
entredós  se  forran  con  cinta  color  de  rosa, 
ú  otras  medias  tintas  que  sobresalen  mu- 
cho entre  los  pliegues  de  muselina:  un 
entredós  pasa  por  debajo  de  la  barba. 
Esta  hechura  ,  si  bien  descuidada  es  ele- 
gante y  puede  llevarse  con  una  linda 
tualeta. 

—  Las  llamadas  á  la  Bahet  tienen  una 
hechura  muy  ligera  y  caprichosa  ;  deben 
colocarse  en  la  cabeza  con  cierta  coquete- 
ría ,  muy  hacia  atrás  y  se  recomiendan 
por  consiguiente  á  aquellas  frentes  tersas, 
nobles  ,  puras  ,  juveniles  ,  que  no  tienen 
porque  temer  arrostrar  las  miradas  del 
mundo.  La  guarnición  es  estrecha  ,  re- 
donda ,  y  sostenida  en  forma  de  aureola 
por  medio  de  adornos  de  cintas  de  gasa. 

GORRAS  HABILLEES.  —  Las  llamadas  á 
la  Ferroniere  reclaman  facciones  bien  di- 
bujadas y  proporcionadas.  Se  llevan  muy 
echadas  atrás  y  son  mas  bonitas  las  de 
blonda. 

—  Las  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  á  la  María  Estunrda  son  en  general 
las  que  van  mejor  á  todas  las  caras;  con- 
vienen sobre  todo  á  las  fisonomías  que 
solemos  llamar  caras  de  capricho.  Sobre 
la  frente  caen  mucho  formando  una  pun- 


ta redondeada  ,  y  están  muy  levantad, 15 
y  retraidas  de  la  cara  en  las  entradas  de 
los  lados  de  la  frente.  Estas  gorras  ,  de 
punto  ingles  ,  forradas  de  gasa  color  de 
rosa  y  adornadas  con  hojas  ,  sencillas  ó 
dobles,  picadas,  y  erizadas  corao  espigas, 
componen  un  precioso  prendido.  Hácenlas 
también  de  tul  con  guarnicioncitas  muy 
pequeñas:  si  bien  son  menos  elegantes  no 
dejan  por  eso  de  ser  graciosas. 

—  Se  llevan  prendidos  en  la  cabeza  de 
blonda  ó  encaje  negros  forrados  y  ador- 
nados con  gasa  rosa  ,  guinda  ,  ó  verde. 
Este  ultimo  color  juega  muy  bien  con  el 
negro. 

trenes.  —  La  clase  de  carruages  mas 
elegante  para  paseo  es  una  carretela  lige- 
rísima  de  cuatro  ruedas  cuyo  fuelle  está 
plegado  y  echado,  y  que  no  tiene  porte- 
zuela ni  delantera  ;  el  asiento  de  atrás  del 
criado,  asi  como  la  caja  están  suspendidos 
sobre  muelles  elípticos.  La  caja  pintada 
de  verde  oscuro  ,  con  las  armas  del  mis- 
mo color  pero  mas  claro  :  las  ruedas  y  la 
caja  llevan  por  adorno  filetes  de  color 
punzó  ú  azul.  El  principal  lujo  de  este 
tren  consiste  en  ser  tirado  por  dos  her- 
mosos caballos  grises  ,  manchados  de  ne- 
gro ,  muy  iguales  ,  de  larga  crin  negra, 
y  de  larga  y  abultada  cola,  y  en  ser  guia- 
dos por  su  elegante  dueño.  Dos  lacayos 
con  libreas  de  capricho  ,  de  color  de  flor 
de  malva  ó  pensamiento  ,  van  sentados 
detras  y  otros  dos  igualmente  vestidos  si- 
guen á  caballo.  Tal  es  el  modelo  de  los 
mas  brillantes  trenes. 

MADRID. 


En  el  almacén  de  modas  de  Madame 
Petihon  ,  calle  de  Fuencarral  hemos  vis- 
to una  capota  hecha  por  patrones  recien 
llegados  de  Paris.  Nada  mas  elegante.  Es 
de  muaré  fondo  blanco  con  fajas  anchas, 
por  dibujo  un  rameadito  menudo  lila  : 
ala  redonda  regular.    Encima  un    adorno 
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circular  de  blonda  blanca  ,  y  en  medio 
una  rama  de  capricho  que  hace  juego  con 
el  dibujo.  Alrededor  del  ala  y  en  las  car- 
rilleras ruche  doble  ó  triple  de  blonda 
blanca  a  canelones.  Adorno  circular  in- 
terior de  blonda  blanca  ,  y  un  lazo  lila 
en  la    frente. 

—  A  su  lado  se  nos  ha  ensenado  un 
sombrero  muaré  color  de  sopa  en  vino, 
liso.  Lazo  de  cinta  de  gasa  con  hojas  p.- 
cadas  ,  y  un  ramo  de  jazmín  haciendo 
juego  con  un  medio  velo  de  blonda  blanca. 
Todo  alrededor  por  dentro  ruclie  sencilla 
de  blonda  blanca  sobre  la  frente  ,  y  do- 
ble en  las  carrilleras.  Lazo  en  medio  muy 
sencillo.  Ni  una  prenda,  ni  otra  tienen 
nada  que  envidiar  á  las  que  vienen  de 
Paris. 

—  Kl  raso  labrado  ,  pero  sobre  todo  el 
gros  labrado  son  las  telas  mas  en  moda 
para  Señoras  :  se  llevan  de  mil  y  mil  ma- 
tices diferentes  :  ocupa  entre  ellos  lugar 
privilegiado    el   verde. 

—  Siguen  las  frunloniiieres  y  los  ter- 
ribles aros  de  metal  sujetando  las  ligeras 
cabezas  de    las  damas. 

—  Seria  de  desear  que  las  Señoras  que 
montan  á  caballo  tuviesen  el  buen  tino 
de  elegir  sombreros  pequeños  ,  y  de  ala 
todavía  mas  pequeña.  Pur  lo  regular  tie- 
ne uno  mas  deseos  de  ver  cara  que  de  ver 
sombrero;  pur  feo  que  sea  el  rostro  de 
una  muger  ,  suponiendo  que  lo  fuese, 
siempre  tendrá  mas  que  ver  y  admirar 
que  todo  el  fieltro  blanco  y  negro  de  todas 
las  sombrererías  de  ^Madrid  y  del  extran- 
gero. 

—  En  otra  ocasión  hemos  hablado  ja 
del  sastre  M.  Uorrell  ,  calle  del  Príncipe, 
y  de  que  daba  las  mas  lisongeras  esperan- 
zas á  los  elegantes.  Acabamos  «le  verle 
puesto  un  frac  de  capricho,  que  en  este 
género,  y  solo  en  este,  nos  parece  que  pue- 
de encontrar  imitadores.  Es  verde  botella 
oscuro :  falda  inglesa  ,  pero  un  si  es  no  es 
mas  ancha  que  la  de  última  moda.  Cuello 
estrecho  de  terciopelo  planchado,  color  de 


pulga  ,  de  hechura  de  schril ,  y  forrado 
hasta  abajo  de  terciopelo.  Botón  de  seda 
oscuro.  Solo  el  forro  de  terciopelo  de  la 
solapa  es  el  que  pudiera  hallar  objecio- 
nes fundadas.  Esto  se  quiso  introducir 
hace  dos  años  y  ¿  qué  resultó  ?  Que  todo 
el  que  tenia  un  frac  á  medio  andar  ,  adop- 
tando la  moda  nueva  ,  lo  dejaba  flaman- 
te con  la  solapita  y  cuello  de  terciopelo. 
Este  es  el  inconveniente  ;  á  pocas  com- 
posturas de  estas  ,  que  se  vean  ,  parecerá 
todo  frac  nuevo  un  frac  de  remiendo.  No 
nos  creemos  jueces  competentes  sin  em- 
bargo, y  confesamos  que  si  de  algún  mo- 
do se  puede  dar  entrada  á  esta  idea  es 
siendo  la  solapa  de  chai  ,  como  en  este 
caso.  Por  lo  demás  el  frac  nos  ha  pareci- 
do muy  de  gusto  y  dejamos  la  resolución 
de  la  duda  y  defecto  que  hemos  propues- 
to á  los  que  mas  tlegantes  se  reputen  que 
nosotros. 

—  Los  sombreros  de  seda  que  comenza- 
ron á  adoptarse  por  algunas  personas  de 
las  que  se  precian  de  vestir  han  queda- 
do unánimemente  desechados,  desde  que 
se  ha  echado  de  ver  al  mes  de  uso  el  mal 
estado  en  que  quedan  :  suele  decirse  de 
algunas  cosas  que  tienen  mala  vejez  ;  de 
estos  sombreros  se  puede  decir  que  tienen 
mala  juventud.  Destínense  y  se  enrojecen 
todo  alrededor,  ablándase  el  ala  de  una 
manera  inconcebible  y  hay  por  fin  en 
ellos  cierta  simetría  en  el  pelo  y  cierto 
lustre  particular  que  va  delatando  por 
todas  partes  los  íio  reales  que  se  ha  ahor- 
rado el  dueño  al  comprarlos.  Lo  barato  es 
caro  ,  se  ha  dicho  siempre :  no  solo  es 
caro,  sino  que  es  anti-elegante.  Aconseja- 
mos á  nuestros  lectores,  á  quienes  hubie- 
se tentado  la  seda  ,  que  vuelvan  al  castor 
todo  lo  arrepentidos  que  puedan  de  ha- 
berle  abandonado. 

—  Se  llevan  ya  muchos  tacones  altos: 
las  ventajas  de  esta  moda  están  en  razón 
inversa  de  la  estatura  de  cada  uno.  Hom- 
bre alto,  tacón  bajo;  hombre  bajo,  tacón 
alto. 
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—  Dos  sombreros  rouy  finos  de  paja  de 
Italia  hemos  -visto  en  el  Prado,  pero  con 
el  ala  anchísima  y  sin  género  ninguno  de. 
armadura  ;  es  demasiado  neglige  para  ciu- 
dad :  seria  mas  oportuno  para  campo.  Por 
otra  parte  todo  lo  que  sea  llamar  dema- 
siado la  atención  es  afectado,  es  poco  ele- 
gante. 

—  En  esta  semana  pasada  en  que  nos 
ha  hecho  el  frió  de  enero  una  anticipada 
visita  de  cumplimiento  ,  han  salido  capas 
y  capotes  de  los  rezagados  del  invierno  pa- 
sado. Era  cosa  curiosa  el  ver  un  capote 
sobre  un  pantalón  de  malion,  ú  otras  quí- 
nolas semejantes  ,  á  que  obligó  la  repen- 
tina mudanza   de    tiempo. 

—  Los  valientes  no  quisieron  recurrir 
al  abrigo  ,  porque  no  debe  uno  abrigarse, 
según  ellos  ,  el  frió,  sino  las  cinco  letras 
del  mes  de  enero.  Pero  los  valientes  se 
han  costipado. 
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Nuestro  sastre  Utrilla  que  tanta  voga 
ha  tenido  y  que  pudiera  ser  sastre  per- 
fecto si  fuese  un  poco  menos  amanerado 
en  sus  cortes  y  sobre  todo  en  sus  entrete- 
lamientos  y  armaduras  ;  ha  regresado  de 
su  viage  á  Paris.  j\"o  sabemos  aun  que 
novedades  habrá  traido  de  aquel  emporio 
de  la  moda.  Deseamos  que  haya  aprendi- 
do á  dar  mas  soltura  á  la  ropa  ,  mas  sen- 
cillez al  corte,  menos  rigidez  al  cosido. 

M.  Petibon ,  peluquero  francés  esta- 
blecido y  justamente  apreciado  en  Ma- 
drid ,  trata  de  pasar  á  Paris  á  fines  de 
este  raes,  según  se  nos  ha  dicho  ;  para  ha- 
cer profundas  y  detenidas  investigaciones 
en  su  arte  peliagudo ,  en  que  tanto  se 
trabaja  de  cabeza.  Su  conocido  buen  gusto 
nos  responde  de  que  no  será  este  viage 
perdido  para  las  malas  cabezas  de  Ma- 
drid, que  hayan  menester  á  su  vuelta  de 
alguna  composición. 


—  Se  ha  representado  en  Paris  un  nue- 
vo drama  espantoso  ,  titulado  la  Cámara 
ardiente.  Su  aparato  es  asombroso.  Una 
célebre  envenenadora  es  la  protagonista  : 
ocurren  en  el  diez  ó  doce  muertes  y 
la  heroína  muere  quemada  viva  en  la 
escena. 

—  En  Munich  han  sido  soberbias  las 
fiestas  de  Santa  Teresa.  Ha  habido  tor- 
neos de  caballeros;  ha  sido  juez  del  cam- 
po y  disp-nsador  de  los  premios  S.  A.  K. 
el  duque  de  Max  para  carreras  de  caba- 
llos :  y  Mr.  Neuberger  ha  llevado  el  pri- 
mer premio. 

—  Se  disponen  para  representarse  en 
esta  temporada  de  invierno  algunas  no- 
vedades dramáticas  originales  de  nuestros 
poetas.  Entre  ellas,  tenemos  muy  buenas 
noticias  de  «  Un  novio  para  la  niña  ó  la 
casa  de  huespedes  »  y  de  •<  Un  tercero  en 
discordia  ,  comedias  ambas  de  uno  de 
nuestros  mas  acreditados  ingenios.  Se  nos 
ha  hablado  también  de  un  drama  de 
imaginación  del  mismo,  titulado  Elena; 
y  de  un  drama  histórico  español,  en  ver- 
so, titulado  Macias  ,  de  un  poeta  ya  co- 
nocido por  otras  producciones.  Añádese  á 
esto  que  hay  abundante  copia  de  traduc- 
ciones reputadas  de  efecto  hasta  ahora. 
Todo  indica  que  ,  Dios  mediante  ,  ten- 
dremos buena  temporada   teatral  este  año. 

—  El  célebre  compositor  Mayerbfer 
está  ya  de  vuelta  en  Paris. 

—  La  Giuditta  Grisi ,  que  hubiéramos 
oido  este  verano  á  haberse  verificado  la 
empresa  de  teatro  ,  está  ajustada  para 
cantar  el  otoño  en  Bolotia  y  el  carnaval 
próximo  en  el  teatro  de  la  Fenice  de 
Yenecia.  En  el  primer  punto  cantará  con 
ella  el  tenor  Curioni.  Empezará  con  la 
Norma. 

—  A  este  mismo  último  teatro  van  Don- 
zelli  y  Nerozzi  de  primos  tenores  ,  y 
Cartagenoí-a  de  primer  bufo.  De  maestro 
va  Mercadunte  ,  y  de  poeta  Romani. 

—  Este  invierno  debe  representarse  en 
Paris  una  ópera  nueva  ,  cuyo   argumento 
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e.itá  sacado  de  una  obra  del  novelista 
Cooper.  Se  titula  Bruvo  y  es  del  caballe- 
ro Marliuni.  Está  escrita  para  la  Giu- 
letta  Grisi  y  hay  quien  añade  que  esta 
tiene  un  ínteres  particular  en  hacerla  bri- 
llar ;  porque  razón  ,  eso  no  nos  dicen. 

—  Los  lamosos  tenores  Genero  y  David 
están  ajustados  para  cantar  aquel  en  el  Pi- 
rata ,  éste  en  Ricciardo  y  Zoraida. 

—  Un  tenor  ruso  ,  llamado  Ivanoff, 
joven  que  ha  merecido  aceptación  en  Ita- 
lia está  ajustado  para  cantar  en  Paris  con 
los  Itubini  ,  hermanos. 

—  La  Lina  Roser-Ralfe  está  ajusta- 
da de  prima  donna  para  el  carnaval 
próximo  en  Venecia. 

—  En  Trento  se  ha  estrenado  con  nom- 
bre de  Antonio  Federigo  un  joven  de 
alta  cuna  ,  como  buffo  cantante,  en  el 
\aldeburgo  de  la  Struriiera  :  lo  han  aplau- 
dido mucho. 

—  Se  ha  representado  en  el  teatro  Car- 
cano  de  Milán  la  Beatrice  Tenda  de  Bel- 
lini.  No  ha  hecho  fiasco,  pero  no  ha 
gustado  tanto  como  otras  obras  del  mis- 
mo maestro. 

—  La  Funnr  Tacchinardi  ,  hija  y  dís- 
cípula  de  Tacchinardi  y  muger  del  macs- 
1ro  Persiani  está  asombrando  en  el  teatro 
(.arcano.  Parece  ser  de  lo  primero  que  se 
conoce  en  el  orbe  filarmónico. 

—  Ha    hecho  fiasco    en  el    Carcano   de 


Milán  la  Gabbia  dei  Jlfati,  primera  ópera 
de  Bicci ,  y  en  la  Canobbiana  del  mismo 
pueblo  II  j "alégrame  di  Livonia. 

—  La  Tossi  está  en  V i cencía  ,  cantan- 
do con  Pedrazzi  y  Giordani.  La  Tossi 
no  sabrá  cantar,  tendrá  poca  voz:  el  he- 
cho es  sin  embargo  que  en  todas  parte» 
gusta  y  gusta  mucho. 

REHILETES. 

Una  sertora  traduce  el  Formosis  levi- 
tas sernper  árnica  fuit  ,  que  por  epígrafe 
ponemos  en  este  periódico  de  modas,  di- 
ciendo: «  Siempre  fui  amiga  de  hermo- 
sas ¡evitas  » 

—  Desde  la  erupción  de  los  bárbaros, 
decía  un  muchacho  bien  educado  dias 
pasados,  no  han  sido  tan  frecuentes  como 
antes  las  irrupciones  del  Vesubio. 

—  Un  periódico  dice  que  un  jugeto 
inminente  ha  estado  en  eminente  pe- 
ligro. 

AVISO.  Para  evitar  á  los  señores 
suscriptores  del  Correo  de  las  Damas  la 
molestia  de  pasar  ti  las  librerías  á  re- 
novar sus  respectivas  suscripciones  ,  se 
les  advierte  que  los  recibos  les  serán 
presentados  por  los  mismos  repartidores 
del  periódico  al  tiempo  de  cada  renova- 
ción. 


La  redacción  de  esle  periódico  se  halla  eslablecida  en  Madrid  calle  de  Preciados,  numera  12. 
coarto   segundo. 

Es^e  periódico  sale  lodos  los  miércoles:  dá  21  láminas  cada  trimestre,  a  saber:  9  figurines 
de  señora,  i  de  hombre,  i  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  Irages  nacionales,  1  de  libreas, 
1    de  carruajes,    ó  muebles   y    1   de  niños. 

PRKCIO    DE    LA   SUSCRIPCIÓN'. 

Por  tres  meses.  Rs.  54  Por  seis  meses.   100          Por  un  año.     196 

Para  las  provincias  se  aumentará    í  reales   mas  al  mes  por  razvn   de  porte. 

Los  números  se  venden  sueltos  á  5  reales  cada  uno ,  en  las  librerías  de  Razóla .  Miliaria , 
lírrnmso  y  Oenné ,  donde  se  suscribe:  y  en  las  provincias,  en  las  oficinas  de  los  Editores  de  los 
Boletines  Oficiales. 


acompañan  los  figurines  números    18  y  ig. 


IMPIUSTA    DE    SANCHA. 


N?  13. 


(ASo  primero.)         23  SETIEMBRE  1853- 


Formosis  levitas  seraper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  var'uúad. 

Pboi'Mig.  eleg.    i3. 
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MI     FEA. 


jHo  disputemos  acerca  de  gustos  :  yo 
gusto  de  feas  ,  me  enloquecen  las  feas, 
me  encantan  ,  las  busco  por  todas  partes. 
Entendámonos  sin  embargo;  no  trato  de 
esas  feas  venidas  de  provincia  que  le  mi- 
ran á  uno  orgullosamente  desde  las  emi- 
nencias de  su  fealdad  ;  que  cuando  pier- 
den la  esperanza  ya  de  hacerse  partido 
envidan  el  resto  de  sus  medios  de  agra- 
dar ,  que  se  atrincheran  en  fin  y  se  ha- 
cen fuertes  en  su  mala  figura ,  como  en 
inexpugnable  ciudadela.  Nada  de  eso. 
Hablo  de  estas  hermosas  feas  que  encuen- 
tra uno  en  Madrid  á  cada  paso  ,  que  solo 
Madrid  produce  y  cuyo  recuerdo  en  cual- 
quier parte  del  mundo  que  sorprenda  al 
I. 


expatriado  ,  sacude  su  corazón  con  la  vi- 
bración de  campana  que  suena  distante. 
Cuando  me  determino  á  levantarme  de 
mi  mullida  otomana  ,  donde  me  gusta 
tanto  meditar  á  solas  conmigo  mismo  , 
acaso  porque  puedo  figurarme  á  quien 
quiero  por  interlocutor  ;  cuando  me  re- 
signo á  arriesgarme  en  un  brillante  salón, 
no  crea  nadie  que  es  para  aumentar  con 
mi  persona  la  corte  numerosa  de  alguna 
belleza  ,  para  mendigar  una  de  sus  bien 
repartidas  miradas,  para  vivir  con  laj 
migajas  de  su  amabilidad  ;  no,  establezco 
mi  plan  de  observación  y  póngome  en 
busca  de  la  fea  ,  según  la  concibe  ,  según 
la  siente  mi  corazón  ,  de  mi  fea  de  elec- 
ción para  aquella  noche  ,  y  como  de  esas 
veces  me  cuesta  terribles  afanes  encon- 
trarla.  ¡Tan  disfrazada,    tan  oculta  está 
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bajo  la  gracia    y  l.-i  elegancia  de  su  ador- 
no! Tal  y  tan   buena   elección   lia   tenido 
en  el  peinado  que  mejor  le  sienta  !  Tanta 
prudencia  observa   en   evitar    la  proximi- 
dad  y  el    contraste  de    esos   astros  de  be- 
lleza que    absorven    y  desvanecen    en    Tina 
sociedad  cuanto  se  pone  á   tiro  de  su  her- 
mosura .  AI  i   fea  no  tiene  nunca  menos  de 
veinte    y  cinco    años;    puede   si    tener    al- 
guno mas  de  treinta;  siempre  es  morena, 
y  sus  ojos  vivos  y  brillantes  parecen  des- 
pedir sus    ideas    como   disparadas   saetas: 
supla  la   imaginación    el   resto  de  su  figu- 
ra ,  según    la  fantasía  de   cada  uno,    por- 
que   ademas    de    que  aborrezco  el    género 
descriptivo,    la   irregularidad    de.  las  for- 
mas se  presta  difícilmente   a  las   descrip- 
ciones ,     y  acaso  sea    esa     la    razón    porque 
tanto  me   agrada.    Su  talle    es    acaso  algo 
desgraciado,  sus  formas  algo  d-scarnadas, 
pero    échase    apenas    de    ver,    porque    hay 
muchos  recursos  de  ilusión,  en  una  tualtta 
bien   entendida  ,    para    prestarle  gracia  al 
cuerpo  y  flexibilidad.  Su   pie   pequeño  pa- 
rece   estar    siempre  en   emboscada  ,  y    su 
mano  está  tan   cuidada  que    apenas   puede 
uno  echar  de   ver   que  es  algo  flaca,  sol.re 
todo  si    se    f,ja    la    idea    en   su   expresión. 
Supongo    que    el     lector     no    desconocerá 
cuanta  expresión  puede  haber  en  las  ma- 
nos de  una  muger  ;  por  lo  que  hace  á  mí, 
tendria   lástima   al    que  no   hubiese   com- 
prendido jamas  todo   lo  que  una  mano  es- 
merada puede  significar.  Todo  habla  ,  to- 
do tiene  expresión  en  mi  fea  ;  cada  movi- 
miento suyo  dá  vida  á  mil    pensamientos 
que  la   revisten  de  caprichosos  cuanto  va- 
riados matices. 

Cuando  la  llego  á  encontrar,  acercó- 
me á  ella  y  acercóme  con  estudiada  deli- 
cadeza :  no  se  crea  que  esto  es  tan  fácil  ; 
mi  fea  sabe  lo  que  vale  y  no  trata  de 
prodigarse  :  es  accesible  ,  gusta  de  atraer 
adoradores  ,  pero  nunca  atrae  sino  á  los 
que  valen  la  pena  de  ser  luego  conserva- 
dos. Yo  tengo  cierto  valor  á  sus  ojos,  por- 
que estoy  dotado  de  aquel  modo  de  escu- 


char que  tanto  agrada  á  las  mugeres;  las 
esrucho  con  los  oidos    y  con    los   ojos  ;    al 
paso  que  sigo  su   pensamiento  ,    no  pierdo 
de  vista   el    gesto  gracioso   y   la   expresiva 
mirada  ;  nada    desperdicio;    todo  me   in- 
teresa ;  gozo  rn  fin   de   tan   buena   fe   que 
se  adhiere  mi   fea  á  mí  como  á   un   hom- 
bre cuya    felicidad   ha   hecho.    Si    estoy  en 
un  baile,  saco  á  bailar  á  una  fea,   y  baila 
siempre  con  una  gracia  que  seria  perfecta, 
si   fuese  un  poco  menos   estudiada;    Miel- 
ve  sus  pies  con  demasiada  afectación:  sus 
movimientos    son    acaso    demasiado   ágiles 
y  violentos:   las   feas  gustan  mucho  de    la 
agilidad,  que  consideran   ser  la   fisonomía 
del   cuerpo.   Si    encuentro  á    mi    fea   en  un 
concierto,  sigola  al   piano;  tiene  una   voz 
encantadora,  una   voz  penetrante  que  ha- 
bla al  alma,    pero  que  la  habla  acaso  con 
demasiado  estudio.  Cierro  los  ojos  cuando 
canta  mi   fea  ,   porque  me  figuro  la   varia- 
da expresión  que   va  á  dar  á  su    canto  ,  y 
aquella  movilidad  me  fatiga  como  el  con- 
tinuo girar   de  una   ardilla.  Yo    gusto   de 
dejarme  sorprender   y  engañar;  prestóme 
con  encanto  á  las  ilusiones  que  en  mi  en- 
tender son  la  realidad   de   la  vida  ;   huyo 
de  cuanto   pudiera    desvanecerlas;   nunca 
iría  á   \cr  el    mecanismo   interior  de   una 
comedia  de  magia  ó  de  una  ópera;  nunca 
he    querido   conocer    á    una    actriz    fuera 
del  teatro,  ni  á  un  hombre  de  talento  en 
su  vida  privada  ;  por  las  mismas   razones 
cierro  los  ojos  cuando  canta  mi  fea.   Pero 
donde  me  entusiasma    mas  la   fea   es  en 
una  conversación  particular:  allí  es  don- 
de   sabe    dominar    y   agradar;    ingenioso 
Proteo    toma    todas   las   formas    posibles; 
albaga,  acaricia,  excita,   brilla  en  gracia 
y  en  ingenio  :  porque  es  mas  picante  que 
tierna  ;  desprendense  de  ella  chispas  eléc- 
tricas   como  del    pedernal   herido    por   el 
acero;. óyenscle  palabras  inesperadas,  pen- 
samientos brillantes  que  deslumhran   co- 
mo una  ráfaga  de  lo*  :  si  sabe  su   inter- 
locutor ponerla  en  el  terreno  donde  cam- 
pea, si  quiere  ó  sabe  herir  la  cuerda  mas 
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sensible  de  su  corazón  ,  verála  seria  y 
conmovida  ;  pero  su  sencillez  será  siem- 
pre ingeniosa  ,  siempre  dará  á  cualquiera 
con  su  conversación  un  agradable  chasco, 
porque  sabe  que  no  le  queda  para  hacer 
conquistas  mas  recurso  que  la  expresión  : 
huye  de  la  calma  y  tranquilidad  que  dan 
realce  á  la  hermosura  y  que  dejan  tan  á 
descubierto  la   fealdad. 

Ahora  bien,  si  el  lector  me  ha  seguido 
durante  esas  horas  que  acabo  de  pasar  á 
su  lado,  esas  horas  tan  llenas  ,  tan  -va- 
riadas, compárelas  con  aquellos  momen- 
tos de  estasis  que  le  habrán  arrebatado 
á  veces  al  lado  de  una  linda  muger  ;  al 
lado  de  ésta  habrá  estado  como  aletarga- 
do en  las  eternas  y  monótonas  delicias  de 
un  perpetuo  Eliseo;  todo  lo  habrá  visto  de 
una  vez  :  la  admiración  ,  el  asombro  se 
habrán  apoderado  de  él-,  nada  habrá  po- 
dido restar  de  aquellas  sensaciones  ;  pero 
no  habrá  experimentado  el  placer  de  bus- 
car, el  interés  de  descubrir  todas  las  no- 
vedades que  va  presentando  gradualmente 
un  rostro  de  que  apartó  uno  los  ojos  la 
primera  vez,  y  donde  acaba  por  encontrar 
mil  ocultos  encantos  no  percibidos.  A  mi 
fea  siempre  estoy  seguro  de  encontrarla  y 
hablarla  sin  miedo  de  ser  oído  ¿Quién 
se  acerca  en  sociedad  á  la  hermosura, 
quien  puede  hablarla  una  sola  palabra, 
sin  que  le  sigan  cien  rivales  ,  cien  vigías? 
Por  otra  parte  confieso  que  aborrezco  esas 
superioridades  en  cierto  modo  materiales 
é  incontestables,  que  le  imponen  á  uno  la 
admiración  como  un  deber:  no  gusto  de 
esas  autócratas  absolutas:  quiero  elegirme 
yo  mi  reina  á  mi  gusto:  una  muger  her- 
mosa es  una  reina  por  derecho  divino 
emanado  del  cielo  ,  un  despota  de  Orien- 
te que  cuando  se  deja  adorar  cree  dispen- 
sar todavía  gran  merced.  La  amable  fea 
es  por  el  contrario  reina  por  elección  ;  su 
corona  es  electiva  :  sabe  que  su  poder  ts 
precario  ,  sabe  que  se  le  debe  á  uno;  sa- 
be por  consiguiente  agradecérselo  á  uno  y 
recompensarle  desplegando  todas  las  galas 


de  su  imaginación.  Asi  que  cuando  de 
ella  me  aparto  ,  voime  enteramente  em- 
bebido en  sus  ideas  :  parece  que  huyo, 
tal  prisa  me  doy  para  que  ningún  extra- 
ño contacto  venga  á  borrar  el  suyo;  cor- 
ro á  encerrarme  en  mi  soledad  ,  que  en- 
cuentro poblada  de  nuevo  de  frescas  y  lo- 
zanas ideas  de  muger  ,  que  giran  en  de- 
redor de  mi  fantásticas  y  ligeras  ,  basta 
aquel  momento  vago  é  indeterminado  que 
precede  al  punto  de  dormirme,  y  que 
pintan  con  mil  gayos  matices  mis  propios 
sueños.  Y  apenas  torna  la  luz  del  dia  á 
entreabrir  mis  ojos,  hallo  de  nuevo  de- 
lante de  ellos  el  recuerdo  de  mi  fea  ,  in- 
cierto aun  y  vago  ,  pero  embriagador  y 
suave  como  ei  leve  perfume  de  un  rami- 
llete de  baile,  olvidado  la  víspera  por  una 
muger  amada. 

(. Vadame   Soutf.) 


A   COOl'ETA. 


¿~So  la  veis,  en  medio  de  ese  brillan- 
te salón,  aquella  linda  belleza  del  pelo 
rubio,  de  mirar  vivo  cuanto  malicioso, 
de  blanda  y  amorosa  sonrisa  ?  Su  ligero 
vestido  de  crespón  parece  pender  apenas 
de  sus  torneados  hombro  ,  y  una  guirnal- 
da de  flores  parece  caida  del  cielo  casual- 
mente sobre  su  candida  frente.  ¡Qué  de 
homenages,  qué  de  tiernas  lisonjas  la  ro- 
dean!—Ella  los  atrae  á  todos;  lodos 
parecen  encantados  en  torno  suyo  :  tiene 
la  habilidad  de  contentarlos  á  todos  con- 
sigo propios,  segnra  de  que  solo  asi  es- 
tarán satisfechos  con  ella.  ¿La  escucha 
un  anciano  militar?  Sublima  al  cielo  las 
glorias  del  dios  de  la  guerra  ¿Óyela  un 
alumno  de  Témis  ?  ¿Qué  mérito  hay  á 
sus  ojos  mayor  que  el  de  la  elocuencia? 
¿  Es  un  joven  discípulo  del  dios  de  la 
lira?  Mírale  con  una  ligera  sonrisa  que 
bastara  á  hacer  ella   sola  un   Anacreonte. 
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Nunca  coqueta  alguna  pareció  en  el  mun- 
do mas  perfecta  :  nunca  muger  nacida 
reunió  mas  viveza,  mas  loca  alegría,  mas 
encantos  ,  mas  medios  de  seducción,  mas 
recursos  de  agradar....  ligereza  en  sus  pa- 
labras, veleidad  ,  dulzura  en  sus  ojos; 
todo  lo  posee  tratándose  de  animar,  de 
arrebatar  ,  de  engañar  tal  vez...!  sin  em- 
bargo ,  en  realidad  ella  á  nadie  engaña; 
juega  solo  con  sus  gracias  naturales  como 
un  gato  con  sus  uñas  ,  haciendo  sangre; 
juega  con  sus  galanes  ,  como  un  niño  con 
sus  juguetes,  destrozándolos.  Con  las  mis- 
mas armas  atrae  y  repele  la  galantería, 
y  bajo  su  triple  cota  de  coquetería  apa- 
rente ,  su  corazón  al  parecer  insensible  y 
frivolo  ,  oculta  el  suspiro  que  quiere  es- 
capársele para  uno  solo  ,  al  paso  que  su 
boca  dispensa  mil   sonrisas  á    los  demás. 

Pero    no  la  sigamos   á    la  hermosa  co- 
queta de  los  azulados    ojos  ,  de   la  blanca 


'íftofos. 


PARÍS   io    SE  SETIEMBRE» 


Adornos  de  habitaciones.—  Los  di- 
bujos persas  que  se  emplean  en  los  mue- 
bles y  tapicerías  deben  ser  muy  grandes. 
En  cortinas  de  fondo  blanco,  inmensos 
ramilletes  ó  rameados  entretegidos  con 
anchos  follages  ,  rosas,  campánulas  y  cla- 
veles de  todos  colores.  Otros  llevan  pe- 
queños cuadros  encerrado1;  en  medallones 
salpicados  á  distancias  simétricas,  como 
en  los  cortinages  antiguos.  Vuelven**  á 
ver  grupos  de  pastores,  paisages,  anima- 
les ,  fábulas  enteras  representadas  en  las 
coleadoras.  Kstas  telas  son  generalmente 
de  lustre.  El  papel  juega    siempre  con  las 


tez  ,  no  la  sigamos  cuando  recogida  en  su      cortinas;  pintanse  aquellos  por  una  mués. 


cerrada  habitación,  desprende  sola  y  pen- 
sativa su  brillante  guirnalda  ó  su  deli- 
cado cinturon.  ¡  Acaso  entonces  una  lágri- 
ma traidora  se  escapa  de  sus  brillantes 
ojos,  y  empana  la  serenidad  de  su  inte- 
resante fisonomía  ;  acaso  una  amarga  son- 
risa ,  no  acabada  ,  se  dibuja  con  forzada 
distracción  en  sus  labios  seductores!  Allí 
solo  va  á  tomar  su  corazón  toda  la  fuer- 
ja  de  su  existencia.  Allí...  pero  aquí  de- 
bemos nosotros  terminar  nuestro  cuadro. 
i  tócale  á  una  muger  el  descubrir  los  se- 
cretos del   corazón  de   otra  muger?  ¿Nos 


tra  de  estas.  Bonitos  salones  hay  de  vera- 
no, con  la  colgadura  ,  muebles  y  tapice- 
ría de  fondo  blanco  cuajado  de  flores  de 
variados  matices:  ofrecen  la  perspectiva 
de  un  fresco  y  delicioso  jardin. 

—  El  principal  adorno  de  chimeneas  y 
sobremesas  en  casas  de  campo  consiste  en 
jarrones  de  la  China  ó  del  Japón,  los 
mas  antiguos  que  pueden  hallarse.  Mien- 
tras mas  grandes  y  mas  cargados  de  colo- 
res ,  son  mas  apreciados.  Están  también 
muy  en  voga  los  de  Herculano  y  Pompe- 
ya,  y  toda  clase  de  antigüedades;  de  suerte 


conviene    por    ventura    hacer    patente    de  j  que   las    minas   de   Italia   surten   nuestros 
que  modo   puede    defendernos  y  contarse-  ¡  salones  de  la  mayor  parle  de  sus  adornos. 


nos  por  virtud  nuestra  coquetería  ,  cuan- 


Senokas.  —  Las    modistas    invocan    el 


do  nos  sirve  para  disimular  á  los  ojos  del  |  genio  de  las  modas  de  invierno  para  salir 
mundo  la  flaqueza  de  nuestro  corazón  ,  y  de  la  actual  sencillez  que  empieza  ya  á 
para  no  dejar  entrever   jamas  el  imperio,      cansarlas.  Hemos  notado  lindos  sombreros 

de  blonda  negra:  fruncida  en  forma  de 
abanico  el  ala  ,  que  está  forrada  de  seda 
de  color  de  rosa.  Vense  también  algu- 
nos sombreritos  de  paja  de  arroz  con  una 
ala  pequeñísima  ,  pandeada  en  medio 
de  la  frente   y  muy  echada  atrás  por   los 


harto  peligroso  tal  vez  ,  que  pudiera  al- 
guno lograr  sobre  nuestra  apasionada 
imaginación  ? 


W.  24. 
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lados  á  la  María  Estuarda:  una   pluma 
sujeta  en  un  lado  cae  al  otro. 

—  Se  han  observado  en  esta  semana 
varios  sombreros  muy  elegantes,  de  paja 
de  arroz  ó  de  Italia  ,  que  se  habian 
emancipado  de  la  forma  estrecha  para 
adoptar  otra  mas  abierta  y  redondeada , 
que  presta  mucha  mas  gracia  á  la  cara  ; 
las  alas  eran  sin  embargo  cortas,  pero 
anchas  y  redondeadas,  y  sumamente  des- 
pejadas hacia  las  orejas.  Las  capotas  siguen 
siendo  pequeñas  y  muy  echadas  atrás. 
Un  sombrero  de  paja  de  arroz  de  esa  he- 
chura no  debe  llevar  mas  que  una  sola 
flor  puesta  de  lado ,  sea  adormidera  , 
rosa  ,  etc. 

—  Se  hacen  sombreros  hermosísimos  de 
blonda  negra  ,  con  fondo  labrado  :  no  se 
forran.  Se  arman  y  sostienen  por  medio 
de  jaretas  en  las  cuales  se  ponen  pajas 
vestidas  de  cintas  de  color  de  rosa.  La 
copa  se  hace  á  manera  de  capota,  echada 
atrás,  ó  á  guisa  de  sombrero,  por  medio 
también  de  jaretas:  llevan  por  adorno 
una  gran  rosa  ó  un  ramo  de  rosas  sil- 
vestres de  un  color  sumamente  pálido  : 
las  carrilleras  y  lazos  de  gasa  color  de 
rosa. 

BLONDAS  Y  ENCAJES.  En  los  talleres  de 
M.  Violard  (calle  Choiseul  )  se  hace  un 
nuevo  género  de  mantellinas  que  sobre- 
puja en  gracia  y  en  elegancia  cuanto  se 
ha  hecho  en  este  género.  La  forma  ,  el 
tejido,  los  dibujos  todo  sale  hecho  de  la 
fábrica  ,  con  una  armonía  y  una  perfec- 
ción á  que  no  llegará  nunca  el  corte  de 
ninguna  tijera.  Hácense  de  blonda  ne- 
gra ó  blanca  y  de  encaje.  Pueden  forrar- 
se ó  no  forrarse.  La  esclavina  tiene  un 
corte  lindísimo,  y  las  puntas  de  adelante 
llevan  dibujos  tan  ricos  que  no  han  me- 
nester adorno  ninguno.  M.  Violard  acaba 
de  crear  también  varias  hechuras  de  ca- 
nesús  que  van  á  ser  de  muy  buen  gusto 
con  los  trages  de  invierno.  Dedícase  igual- 
mente á  dar  á  los  mitones  toda  la  per- 
fección de  la  antigüedad. 


CAPRICHOS.  Hemos  visto  preciosos  ri- 
dículos de  señora.  Los  hay  muy  elegantes 
de  muaré  rosa  ,  bordados  de  plata  ;  en 
lugar  de  bellotas  ,  tienen  dos  tulipanes 
que  rematan  los  cabos  de  la  cinta  que  pa- 
sa por  la  jareta.  Estos  tulipanes  tienen 
las  hojas  de  seda  rosa  labrada  y  el  cora- 
zón de  plata.  Otros  hemos  visto  de  ca- 
chemir punzó,  ó  negro,  cubierto  todo  de 
bordados  á  cadeneta  ,  de  oro.  ?So  abultan 
mas  que  una  naranja. 

Hombres.  Decididamente  los  hom- 
bres manifiestan  por  la  mañana  antipa- 
tía á  las  camisas  blancas.  Después  de  la 
manía  de  las  camisas  de  color  aparece 
ahora  la  de  las  corbatas  de  raso  negro, 
con  puntas  que  cubren  el  pecho.  Estas 
corbatas  están  abiertas  por  delante  y 
guarnecidas  de  una  pechera  doble  de  raso 
negro  á  cañones.  Por  lo  que  hace  á  las 
camisas  de  caza  siguen  siendo  fondo  blan- 
co con  dibujos  azules  ,  verdes,  pardos  etc. 
Las  hemos  visto  rayadas,  una  lista  blan- 
ca y  otra  encarnada  ,  del  ancho  de  me- 
dio dedo  las  listas.  También  estas  cami- 
sas tienen  pequeñas  pecheras   plegadas. 

MADRID. 

Las  señoras  llevan  á  las  pocas  reunio- 
nes que  tenernos  en  la  actual  estación 
cierta  afectación  de  descuido,  con  la  cual 
quieren  sin  duda  dar  á  entender  que  no 
pueden  considerarse  como  verdaderas  sita- 
res las  del  verano.  Vemos  sin  embargo 
alguno  que  otro  vestido  muy  elegante. 
En  una  de  las  sociedades  de  mejor  gusto, 
de  mas  escogida  concurrencia  ,  á  que  he- 
mos asistido  en  esta  semana  pasada  ,  y 
donde  se  reúnen  tantas  bellas  como  ha- 
bilidades filarmónicas  ,  no  hemos  podido 
menos  de  parar  la  atención  en  el  peinado 
de  una  hermosa  ,  á  quien  desgraciada- 
mente no  teniamos  la  dicha  de  conocer, 
ni  la  posibilidad  por  consiguiente  de  pe- 
dir notas  artísticas.  Describiremos  el 
efecto    sin    embargo.    El  pelo   de   delante 
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partido  por  medio  sobre  la  frente  y  per- 
fectamente liso  basta  por  detras  de  la 
oreja.  Dos  trenzas  estrechas  salian  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  caian  sobre 
el  pelo  liso  ,  en  forma  de  herradura  por 
uno  y  otro  lado  ,  algo  hacia  adelante  ,  y 
sin  llegar  á  la  mejilla.  Sobre  la  cabeza, 
algo  atrás,  un  lazo  único,  erguido,  sujeto 
por  abajo  con  el  mismo  pelo.  A  la  dere- 
cha del  lazo  un  ramito  de  francesillas,  á 
la  izquierda  otro  que  nos  pareció  de  jaz- 
mines ,  y  al  lado  de  este  otro  haciendo 
juego  con  el  primero.  Nada  hemos  visto 
mas  elegante,  nada  mas  lindo.  Sin  fron- 
toniere  ,  ni  ferroniere.  Otra  señora  lucia 
un  canesú  redondo  ,  blanco  ,  sencillo  , 
planchado  á  pliegues  menudos,  que  cu- 
bría en  deredor  ,  pecho,  hombros  y  es- 
palda. Hacia  muy  buen  efecto. 

—  Los  lazos  de  color  de  rosa  atravesa- 
dos son  los  que  mas  se  ven  en  la  cabeza. 
Otros  hay  también  negros,  haciendo  juego 
con  paletina  de  tul  ó  blonda  del  mismo 
color. 

—  Algunas  señoras  se  nos  quejan  de  los 
tacones  altos  de  los  hombres;  un  pisotón, 
tan  fácil  de  dar  cuando  bailan  muchas 
parejas  en  un  local  reducido,  es  efectiva- 
mente mucho  mas  peligroso  dado  con  ta- 
cón alto  que  sin  él.  De  todos  modos  lo 
mas  elegante  es  no  pisar  á  nadie  y  hacerse 
car»o  de  que  donde  hay  un  pie  no  cabe 
otro  ,  sobre  todo  sino  se  está  de  acuerdo 
de  antemano. 

Hemos  visto   en    una   de   las    tiendas 

mas  acreditadas  de  la  calle  de  la  Montera 
preciosas  sabonetas  de  oro,  del  tamaño 
de  una  peseta  ó  poco  mas,  al  uso  de  las 
señoras.  Su  precio  es  sesenta  duros,  y  co- 
mo que  otros  tantos  minutos  tiene  cada 
hora  ,  inferimos  que  sale  á  duro  por  mi- 
nuto. Es  preciso  confesar  que  hay  minu- 
tos que  cuestan  caros,  si  bien  hay  otros 
que  no  se  pagan  con  dinero.  ¿  Qué  son 
sin  embargo  sesenta  duros  algunas  veces 
cuando  se  trata  de  saber  la  hora  á  que 
una  espera  ,  ó  á  que  es  esperada  ? 


Surtiros. 


REVISTA    SEMANAL. 


<:iíl"Z.     —  Copiar  al  hombre  para  me- 
jorarle ,   ó  el  casamiento  de  Moliere. 

N¡  esta  comedia  copia  al  hombre  ,  ni 
le  mejora,  como  no  sra  mejorarle  escar- 
mentarle de  concurrir  al  teatro  de  la 
Cruz.  Si  su  objeto  moral  es  este,  á  ningu- 
na otra  comedia  se  le  hemos  conocido  mas 
santo  ni  mejor  desempeñado.  Todas  mis 
lectoras  saben  quien  fue  Moliere,  y  ojalá 
hubiera  podido  decir  otro  tanto  este  au- 
tor que  nos  le  ha  querido  retratar.  Pues 
bien  ;  Moliere  está  enamorado,  pero  como 
lo  estaria  un  cualquiera  ,  de  una  joven 
actriz  que  vive  poco  menos  que  en  su 
compañía.  Una  tia  vieja  de  la  joven  quie- 
re á  Moliere  para  si.  Moliere  hace  una 
comedia  ,  que  todos  conocemos  con  el 
nombre  de  Tartuffe.  El  Rey  Luis  XIV 
está  en  Flandes.  Moliere  tiene  un  amigo 
borracho  y  otro  jorobado.  Un  tal  don 
l'roilan  es  un  hipócrita  redomado  que  quie- 
re infernar  la  casa  de  Moliere,  y  este  tie- 
ne una  criada  bribonzuela.  ¿Pero  qué  ar- 
gumento es  ese  ,  me  dirán  mis  lectoras, 
y  que  rrlacion  tienen  unas  cosas  con 
otras...?  Ahí  verán  Yms.  ,  lectoras  mias: 
pues  de  todo  eso  reunido,  hablando  cada 
personage  como  y  cuando  puede  y  cuando 
le  dejan  los  demás  ,  sobre  esas  inconexas 
piezas  y  retazos  está  hilvanada  esta  co- 
media. I\o  la  entienden  los  que  la  repre- 
sentan ,  no  la  entienden  los  que  la  oyen, 
no  la  debió  entender  quien  la  escribió. 
Moliere  es  en  ella  un  impertinente  ha- 
blador ,  jactancioso  ,  predicador  ,  chis- 
mosuelo  ,  enredador  y  gran  ladrón  de 
capas  y  bastones.  Los  demás  no  son  malos 
siquiera.  Jío  se  sabe  quien  sea  el  autor, 
ni  quien  el  traductor,  si  es  que  no  es 
original  nuestra    según  lo  mala;  lo  único 
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que  se  sabe  es  que  es  detestable,  y  es  pre- 
ciso confesar  que  en  unos  tiempos  como 
los  que  corren  en  que  nada  sabemos  á 
punto  fijo  de  nada,  no  es  poco  saber.  Con 
respecto  á  la  representación  ,  me  parece 
baber  dicbo  ya  que  se  ha  representado  en 
el  teatro  de  la  Cruz. 


PKI3ÍCIPE.  —  Z'Esule  di  Rama. 
fna  noche  sola  hemos  oído  V  Estile  ,  y 
esa  sola  noche  nos  ha  bastado  para  con- 
vencernos de  que  le  han  cantado  todos 
los  operistas  con  flojedad.  Como  quiera  que 
esta  no  íea  cosa  nueva  ( quiero  decir  la 
ópera  ,  porque  pudiera  entenderse  tam- 
bién por  la  flojedad)  no  nos  detendremos 
á  dar  de  ella  razón  minuciosa  y  detenida. 
Solo  diremos  que  una  persona  iba  por  el 
prado  dias  pasados  refiriendo  el  argumen- 
to, á  un  sugeto  que  se  le  había  pregunta- 
do, en  los  términos  siguientes  :  «El  bajo  es 
el  demonio  y  consigue  dar  en  tierra  con 
el  tenor:  Passiní  que  se  ve  desterrado  de 
su  patria  ,  pone  el  grito  en  los  cíelos  y  la 
pobre  Palazzesi  está  que  la  ahogarán  con 
un  hilo;  el  pueblo  romano  con  ese  moti- 
vo anda  desatinado  y  Galdón  no  sabe  lo 
que  le  pasa....  »  etc.  etc.  ?Vo  pudimos  oir 
mas,  porque  se  interpusieron  entre  los  in- 
terlocutores y  nosotros  otros  paseantes : 
nada  mas  grotesco  sin  embargo  que  aquel 
principio  de  la  explicación  de  un  argu- 
mento de  óperas;  nada  mas  triste  que  la 
interrupción  que  nos  impidió  prestar  oido 
hasta  el  fin. 
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Conozco  gentes  amables  que  no  lo  pa- 
recen sino  con  las  personas  que  les  gus- 
tan ,  y  gentes  de  talento  que  no  lo  saben 
tener  con  los  necios. 


—  El  amor  verdadero  es  el  mejor  cor- 
rectivo contra  el  libertinage. 

—  Un  tipo  ideal  de  hermosura  es  exce- 
lente antídoto  de  los  amores  vulgares. 

—  Hay  una  ignorancia  adquirida,  peor 
cíen  veces  que  la  natural  :  la  que  saca- 
mos de  los  libros  y  colegios. 

—  Pocos  lectores  leen  todo  lo  que  hay 
escrito  en  un  buen  libro,  aunque  le  lean 
todo  :  los  necios  no  descubren  nunca  en 
él  el  talento;  se  les  escapa  ,  como  la  del- 
gadez de  los  rayos  á  los  miopes. 

—  M con  su  alma    de  poeta  ,    halla 

amargura  en  todo.  Su  alma  es  un  infier- 
no. Acaso  está  destinado  á  la  inmortali- 
dad. Esa  inquietud  vaga  ,  esa  desazón, 
ese  disgusto,  ese  desasosiego  moral  que  le 
atormentan  ,  han  hecho  también  desgra- 
ciada la  vida  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  que  llenan  con  su  fama  el  uni- 
verso. 

—  Hay  personas  que  no  creen  en  la 
existencíade  los  sentimientos  nobles  y  ge- 
nerosos ;  las  compadezco.  Otras  hay  á 
quienes  los  sentimientos  nobles  hacen  reir; 
á  estas  las  desprecio. 

Ch.  —  Romey. 


^Oficias  ÍHWSrtí 


El    célebre    violinista    Paganini    viaja 
en  el  dia  por  el  norte. 

—  INI.  Curtís  ,  acústico  famoso  acaba 
de  descubrir  un  aparato  de  un  género  en- 
teramente nuevo,  por  medio  del  cual  oye 
una  persona  sorda  cuanto  pasa  alrededor 
y  aun  á  larga  distancia.  Este  aparato  está 
adaptado  á  un  sillón  de  figura  regular. 
Sentado  en  él  se  oye  clara  y  distinta- 
mente una  conversación  en  voz  baja  en 
el  extremo  de  la  habitación  ,  ó  en  la  in- 
mediata. ¡Famoso  sillón  para  un  celoso! 

—  El  i.°  de  setiembre  se  ha  abierto 
en  Argel  un  teatro  ,  donde  representa  y 
canta  una  compañía   francesa. 
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—  El  celebre  Bellini  se  halla  actual- 
mente en  París. 

—  Por  fin  tenemos  un  café  en  Madrid 
y  un  cafe  Nuevo  ,  á  lo  menos  por  ahora. 
El  dia  primero  de  la  feria  de  esta  capital 
se  ha  abierto  al  público  el  que  lleva  aquel 
pnsagero  nombre  en  su  muestra,  sito  en  la 
calle  de  Alcalá.  El  local  no  puede  ser  me- 
jor escogido:  es  espacioso,  de  altas  dimen- 
siones :  columnas  y  pilastras  imitadas 
perfectamente  á  madera  ,  pero  pintadas 
con  gusto ,  sostienen  su  techo  ,  de  que 
penden  muchas  y  graciosas  arañas.  Puede 
iin  curioso  de  sí  mismo  no  dar  un  paso 
sin  dejarse  de  mirar  en  alguna  de  las  ex- 
celentes lunas,  que  á  derecha  é  izquierda 
le  esperan  para  darle  en  cara  con  su  figu- 
ra á  la  primera  intimación  de  su  deseo. 
Un  inmenso  relox  colocado  en  medio  le 
sirve  de  marcar  el  tiempo  y  de  alegrarle 
probablemente  con  su  música.  Nada  sabe- 
mos de  sus  bebidas  aun  ,  si  bien  no  tar- 
daremos en  informar  á  nuestros  lectores 
de  lo  que  en  ellas  notemos  ,  en  cuanto 
nos  permitan  beber  los  muchos  entrantes 


y  salientes  que  á  todas  hora»  embarazan 
todavia  el  paso  y  el  refresco  en  su  recin- 
to. Deseárnosle  un  público  justo  y  nume- 
roso ;  y  si  algún  dia  ha  de  dejar  de  exis- 
tir, á  pesar  de  nuestros  buenos  deseos,  de- 
seárnosle una  muerte  tan  gloriosa  como  la 
,ael  de  Santa  Catalina  :  es  decir  ,  reciba 
en  su  seno  ,  al  espirar  ,  á  las  bellas  de 
Madrid  en  alguna  temporada  de  másca- 
ras ;  proteja  las  intrigas  inocentes  del 
amor;  estremezcan  su  pavimento  los  lin- 
dos pies  de  las  madrileñas,  oiga  resonar  en 
sus  paredes  la  tierna  y  desfigurada  -voi 
de  un  amor  que  relucha  con  el  pudor  en 
medio  de  la  algazara  de  un  baile  de  dis- 
fraces ,  y  sofoque  los  ecos  de  las  horas 
de  su  relox  ,  los  ruidosos  compases  de  la 
alocada  Galope,  ó  de  la  encantadora  Ma- 
zurca. 

NOTA.  Los  señores  Suscriptores  de 
las  Provincias  curo  abono  termina  en 
fin  del  presente  mes,  tendrán  la  bon- 
dad de  renovarle  con  tiempo  ,  á  fin  de 
que  no  se  les  siga  retardo  en  el  recibo 
de  sus  respectivos  números. 


Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  di  2'.  láminas  cada  trimestre. 'á  saber:  9  figurines 
de  señora,  j  de  hombre,  3  de  prendidos,  i  de  dibujos  ,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas, 
1  de  carruages,  6  muebles,   y  1   de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  Sí  reales  por  tres  meses,  100  por  seis,  y  iq+  por  un  ano,  re- 
cibiendo los  señores  suscriptores  los  número*  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina  de  dicho  perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  12,  cuarto  segundo,  frente  á  la  compañía  de  libreros  ;  y  en  las  li- 
brerías de  Hermoso  y  ñaco/a.  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 


El  precio  del  abono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de   ^  reales  al  mes,  y 
las   librerías  siguientes : 


ribe  en 


Barcelona,  Bergnes  y  C- 
Bilbao,  Jánresui. 
Burgos,  VilUnueva. 
Cádiz  ,  Hortal  y  C.a 
Granada  ,  Sanz. 


Malaca;  Martina  AguiUr. 
Murcia,  Benedicto. 
Ovlf.no  .  García  Longoria. 
Pamplona  ,  Longas. 
Salamanca,  Blanco. 


Santiago,  Compañel. 
Sevilla,  Hidalgo  y  C. 
Valencia,  Monpié. 
Yalladoi.id  .  Pastor. 
Zaragoza  ,  Polo. 


Y  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales 


La  redacción  deseosa  de  poner  al  alcance  de  cuantos  la  favorecen  sus  tareas ,  ha  determinado 
admitir  una  suscripción  parcial,  cómoda  para  los  sastres;  por  ella  recibirán  en  su  domicilio  franco  de 
porte  ,  los  figurines  de  hombre  de  niño?,  de  trages  de  montar,  de  libreas  y  cuantos  pertenecen  á 
su  profesión  acompañados  del  correspondiente  egemplar  ó  número  del  periódico  á  que  estén  agrega- 
dos. Esta  suscripción  se  admite  por  trimestre  á  2+  reales  en  Madrid  y  3o  en  las  provincias,  estando 
abierta  la  suscripción  donde  se  manifiesta  en  la  nota  anterior. 


A   este  nún 


acompañan  los  figurines  números   20,    21    y   22 


lUFÜBNTA    DS    SANCHA. 


te  'jauMamaiHBiia 
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(Aso  phimbro.)  2  OCTUBRE  1855. 


Forransis  levitas  sen*  per  amica   fuii. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad, 

Pbopekc.  eleg.  i3* 
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La  Gaceta  extraordinaria  del  29 
de  setiembre,  y  después  de  ella  el  lú- 
gubre clamor  de  las  campanas  y  el 
estampido  del  canon  han  anunciado 
¿ahitamente  al  pueblo  de  Madrid, 
cuando  menos  lo  esperaba ,  la  infaus- 
ta nueva  del  fallecimiento  de  su  Mo- 
narca. Un  repentino  ataque  apoplec- 
tico  complicado  con  la  enfermedad 
habitual  de  S.  M. ,  que.  tantas  veces 
habia  llenado  de  pavor  á  los  buenos 
españoles  ,  y  que  señaladamente  el 
año  pasado  por  este  mismo  tiempo 
estuvo  para  exponer  en  el  Real  Sitio 
de  S.  Ildefonso  la  suerte  de  la  Es- 
paña toda,  lo  ha  arrebatado  á  sus 
vasallos  á  las  tres  menos  cuarto  de 
la,  tarde  del  dia  29.  Difícilmente  se 
intentaría  buscar  en  la  larga  lista  de 


los  reyes  que  puede  presentar  la  his- 
toria á  la  memoria  de  las  generacio- 
nes futuras  un  nombre  que  mas  re- 
cuerdos grandes  envuelva  en  sí  que 
el  de  Fernando  VII.  Largo  reinado, 
lleno  empero  de  notables  alternati- 
vas ,  ha  sido  el  suvo.  Disturbios  inte- 
riores y  una  abdicación  le  adelanta- 
ron el  tiempo  de  ocupar  el  alto 
puesto  á  que  habia  nacido  destinado: 
pero  la  vida  política  de  Fernando 
empezó  ya  sufriendo  contradicciones, 
que  no  es  el  momento  ahora  de  re- 
cordar. Una  invasión  pérfida  vino  á 
interrumpir  su  dominación  ;  y  ex- 
patriado y  preso  Fernando  ,  solo  le 
quedó  al  pueblo  español  su  nombre. 
Pronuncióle  Madrid  erí  el  célebre  ma- 
yo ,  la  nación   toda  se   alistó    bajo  las 
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banderas  de    la   independencia  ,    y    el 
amor   á   su   Monarca   no  fué  lo    que. 
menos  vigor  le   dio   para  la    larga  lu- 
dia  que  sostuvo   con    heroísmo.  Nin- 
gún   rey    ha  recibido    de   sus    pueblos 
lautas    y    tan    incontestables   pruebas 
de  amor   y    sincero   vasallage.   Resti- 
tuido  Fernando   á  la  patria    prepa- 
rábale el  destino  nuevas  contradiccio- 
nes  que  vencer  :    el  amor  sin  embar- 
go de  sus  pueblos,    la  fiel  obediencia 
de  España  á  su  real  voluntad  ,   la  cie- 
ga confianza  del  pais  en  su  protección 
ha    sabido    desbaratar     siempre     ante 
sus   pasos   los   obstáculos   que  en   épo- 
cas críticas  por  todos  lados   se    recre- 
cían. Este  Fernando  ,  pues  ,    que  fue 
tan  amado   de  su   pueblo  ,    es   el    que 
acaba    de   fallecer  :    \    el   sepulcral  si- 
lencio  en    que   yace  envuelto  Madrid, 
prueba  harto  claramente  la  parte    que 
todo   el    mundo    toma  en  tan    lúgubre 
acontecimiento.  La  Di\  ¡na    Providen- 
cia ,  sin  embargo,  que  protege  visible- 
mente   á    Espada,     no    quiso    llamar 
para    sí    el    alma    del    augusto    Fer- 
nando hasta  que  quedase  asegurado  el 
porvenir  de  tan    heroica  nación.  Dió- 
le   primero   á  Cristina,    cuyo   nom- 
bre solo  encierra   para  un  español  to- 
do el  elogio  á   que  puede   hacerse  una 
gran  reina  acreedora  :  concedióle  des- 
pués  sucesión   directa  en    un  traslado 
fiel   de  Cristina  ,    en    nuestra    amada 
Reina   Doña    Isabel    II.  He    aquí   el 
gran  consuelo  que  puede  solo  contra- 
pesar tanta  desgracia;  hé  aquí  la  gran 
compensación  de  que   no  se  manifes- 
tará ingrato  al  cielo  ningún    español. 
Nuestra    felicidad     queda   cometida    a 
aquella  misma  en  quien  delegó  su  po- 
der   para   hacer   bien   su    mismo   Es- 
poso en    otra  célebre  y  reciente    oca- 
sión ,  en   quien    le  ponen   hoy  entero 
la    Divina    Providencia    y    la    ley   del 
Reino.    ¿  Habrá  un  español    que.   dude 
en  reconocer    la   señalada  protección 


del  cielo  ,  al  considerar  ,  en  medio 
del  dolor  que  tan  justamente  le  ocu- 
pe ,  que  queda  su  porvenir  librado  en 
manos  de  aquella  que  tomó  las  rien- 
das del  gobierno  un  momento  ,  y  las 
tomó  para  llamar  al  seno  de  la  ma- 
dre. Patria  á  sus  desgraciados  y  pró- 
fugos hijos  ,  con  su  decreto  de  amnis- 
tía ,  para  anonadar  y  confundir  en 
el  único  nombre  de  español  ,  odiosas 
distinciones  que  nos  dividían;  para 
abrir  de  nuevo  la  puerta  á  las  luces 
con  el  célebre  decreto  de  la  apertura  de 
las  universidades  ;  para  :  :  :  :  Pero 
nuestro  estrecho  periódico  no  basta- 
rla á  enumerar  los  bienes  que  en  tan 
corlo  tiempo  revelaron  á  la  España 
el  ángel  tutelar  que  en  ella  poseía, 
\  (pie  no  había  tenido  ocasión  aun 
de  conocer.  Lloremos  ,  sí  ,  la  muerte 
de  Fernando  ¡  pero  riegue  su  túmu- 
lo ,  entre  las  lágrimas  de  dolor  ,  una 
lágrima    de  i  onsuelo. 

El  Correo  de  leu  Dornas  no  es 
un  periódico  político  ;  pero  ¿cómo 
guardar  silencio  en  tan  memorables 
circunstancias  ?  ¿  Cómo  no  derramar 
lágrimas  sobre  la  tumba  de  un  Rey 
á  quien  tanto  quiso  España  ?  ¿  Cómo 
no  alzar  la  voz  ,  si  bien  ahogada  por 
los  sollozos  de  la  reciente  pena  ,  pa- 
ra aclamar  á  la  ilustre  Reina  Doña 
Isabel  II  y  á  la  sabia  Gobernadora, 
que  tantas  esperanzas  hace  concebir  á 
la  España  desventurada?  Dedicado  es- 
te periódico  al  bello  sexo,  ¿cómo 
pudiera  ni  quisiera  eximirse  de  ren- 
dir este  sincero  tributo  de  simpatía, 
de.  amor  ,  de  obligación  á  las  dos  pre- 
ciosas jovas  de  tan  hermosa  porción 
del  género  humano  ?  El  será  ,  por  el 
contrario ,  el  primero  que  siga  sus 
ilustres  huellas  ,  y  que  repita  á  los 
españoles  ,  con  dolor  sí  ,  pero  con 
esperanza  al  mismo  tiempo:  ¡  Murió 
el  Rey  Fernando  VII  !  ¡  Viva  la  Rei- 
na Isabel   II  ! 
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HISTORIA      INGLESA. 


Mi  amigo  Chesterton  es  un  pintor   de 
los  nías  conocidos  en  Londres,  y  su  habi- 
tación está  situada   en  una  de   las   calles 
estrechas  que  se  comunican  entre  el  Strand 
y  el  Támesis.  Adornan  su  gabinete  caba- 
lletes ,  trofeos,  cuadros,  en  una  palabra, 
cuanto  suele  encontrarse    en    el    taller  de 
un  pintor.  Al  echar  una  ojeada  hacia  uno 
de  los  rincones  de  la  habitación,  no  pude 
disimular  un  movimiento  de  sorpresa.  De 
entre   la  oscuridad  parecía  tenderme   las 
manos    una    figura    humana    envuelta  en 
un    manto    blanco.     «jNo  te  asustes,    me 
dijo  mi  amigo  sonriéndose,  es  un  maniquí 
que    me    ha    servido   esta    mañana    para 
trazar    un  bosquejo  de    la    Aparición  en 
la  tienda    de   Bruto.   Tengo    fundada   en 
¿1    mi    vanidad  ;    esta    pieza    es    hija    en 
gran  parte  de  mi  industria;  »  y  apartó  el 
ropage  que  cubria  el  esqueleto.  «Tú  empie- 
zas ahora  á  pintar,  pero  ya  sabes  que  un 
buen  maniquí  es  un  mueble  caro.  Siem- 
pre tuve  afición  4  la  mecánica  y  esto  me 
sugirió    la    idea    de  hacerme    con    uno   á 
poca  costa.   Pedíle  pues    á   un    estudiante 
de  medicina    un  esqueleto  en   buen  esta- 
do.  Ignoro    donde    y  como  se    lo  agenció. 
Probablemente  seria  por  medio  de  algún 
resurreccionista.    (  i  )  De  todos  modos   es 
una  pieza  sólida  y  fresca.  ]>¡o   parece  ha- 
berle perjudicado  mucho   la  humedad   de 
la  tierra.  Por  medio  de  unos  alambres   y 
resortes  fijados  en  las  articulaciones  prin- 
cipales he  conseguido    hacerle    tomar   las 
posturas  de  que  he  menester  ,    con    tanta 


(i)  Llámase  asi  en  Londres  á  ana  pandilla  de 
hombres  qae  violan  los  cementerios  de  noche 
para  robar  cadáveres  ,  y  venderlos  á  los  estudian- 
tes de  anatomía. 


perfección  como  pudiera  con  cualquiera 
de  los  maniquies  que  nos  venden  hechos. 
Con  algunas  prendas  usadas  de  mi  ves- 
tuario he  cubierto,  como  ves,  su  desnu- 
dez; y  como  el  cráneo  vacío  me  ofrecía 
un  aspecto  lúgubre,  sobre  todo  cuando 
trabajaba  de  noche  ,  le  he  cubierto  con 
una  máscara  vieja  y  una  antigua  peluca 
de  mi  padre.  Lo  único  que  me  incomoda 
es  que  el  cuello  está  inclinado  á  una  par- 
te, como  si  aquel  á  quien  perteneció  hu- 
biera sufrido  en  vida  una  violenta  tor- 
sión :  pero  eso  no  tiene  remedio.  »  Dicien- 
do y  haciendo,  quitóle  mi  amigo  la  ca- 
reta y  la  peluca,  y  vi  en  efecto  un  crá- 
neo pálido  y  pelado  que  asomando  por 
entre  el  ropage  con  su  rostro  hundido, 
sus  ojos  huecos,  y  su  frente  blanquecina, 
parecia  representar  la  muerte  de  másca- 
ra ,  espectáculo  ,  ridículo  á  la  vez  y  es- 
pantoso ,  pero  que  sorprendiéndome  en 
medio  de  la  oscuridad  solo  produjo  en  mí 
sensación  de  asco   y  de  repugnancia. 

De  allí   á    pocos   días   quedé   admitido 
de  alumno  en  la  academia   real    de    Pin- 
tura     y    en   solemnidad    fuime    coa    dos 
amigos    á    celebrar    tan  fausto    aconteci- 
miento comiendo  en  una  fonda  de  la  Ca- 
pital.   Después    de   haber    bebido    y  bro- 
meado como   jóvenes,    separámonos   á   las 
once  de  la  noche  en  las  inmediaciones  de 
Temple-Bar.  Hallábame  cerca  de  casa  de 
Chesterton  y   como   este    hubisee  contri- 
buido no  poco  á  mi  admisión  ,  parecióme 
del   caso    entrar    á    participarle    la  alegre 
nueva',  movido   de  la   confianza   con    que 
podia    ser    recibido    á  cualquier    hora   en 
su  casa.  Chesterton  no  se   habia   recogido 
todavia;  entré  con  todo  en  su  cuarto,  en 
cuya  chimenea  ardía  un  fuego  animador, 
y  gustando  del    incierto  resplandor  de  la 
ondeante  llama  ,  no  quise  que  rae  encen- 
dieran luz.  Sentéme  al  lado  de  la  chime- 
nea y  divertíame  en   contemplar  las  ex- 
trañas figuras  y  singulares  combinaciones 
que  producían  en  la  pared   y  en  el  techo 
las  sombras  fantásticas  de  las  sillas,   ca- 


* 
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billetes  y  modelos  que  me  rodeaban.  El 
brazo  monstruoso  de  un  Hércules  cruzaba 
por  el  techo  é  iba  á  asir  la  pierna  de  una 
Venus,  cuyas  formas  dilatadas  y  propor- 
ciones enormes  parecian  pertenecer  al  co- 
loso de  Rodas,  al  paso  que  una  montera 
española  de  mi  amigo  se  reproducía  en  la 
pared  de  enfrente  como  el  casco  gigantes- 
co del  Castillo  de  Otr/inlo.  A  medida 
que  el  fuego  se  amortiguaba  ,  fijaba  yo 
atentamente  los  ojos  en  el  bogar ,  buscan- 
do aquellas  apariciones  fantasmagóricas  , 
aquellas  quiméricas  figuras  de  hombres, 
castillos,  árboles  y  animales  que  gusla  la 
imaginación  crearse  en  las  quiebras  del 
carbón  encendido.  De  alli  á  poco  el  últi- 
mo esfuerzo  de  la  llama  ofreció  á  la  vista 
una  flámula  ligera  ,  volteando  y  circu- 
lando como  vivo  y  fugaz  meteoro  en  el 
ápice  de  la  masa  ardiente,  hasta  que 
desprendida  y  desvanecida  del  todo,  vi 
el  edificio  de  las  materias  en  combustión 
desmoronarse  y  hundirse  ron  súbito  esta- 
llido en  el  abismo  hueco  ,  minado  por  la 
lumbre  ;  desapareciendo  con  él  toda  la 
aérea  fábrica  de  mis  grutas,  rastillos, 
templos,  torres  ,  y  habitantes  con  que  los 
poblaba  mi  fantasía  ,  y  disipándose  todo 
en  torno  mió  como  las  confusas  sombras 
de  un  incierto  sueno. 

Habiendo  interrumpido  esta  catástrofe 
el  curso  de  mis  observaciones  ,  levánteme 
y  póseme  á  la  ventana.  La  noche  era 
clara  ,  pero  fria.  Brillaban  algunas  estre- 
llas en  el  cénit  :  ocultábase  la  luna  detrás 
de  la  oscura  mole  de  Westmínster :  ba- 
jaba la  marea  ,  y  las  olas  negras  refluían 
con  vacilante  reflejo  y  sordo  rumor  de- 
bajo de  la  ventana.  Un  barco  me  pareció 
deslizarse  sin  mas  ruido  que  el  monótono 
y  acompasado  golpear  de  un  remo  sobre 
la  superficie  movediza  del  agua:  algunos 
bultos  negros  distinguí  dentro  de  el  ,  y 
de  alli  á  poco  el  barquero  levantó  la  ca- 
beza ,  y  á  la  luz  de  un  relámpago  víle 
llegar  los  dedos  á  la  boca  y  silvar.  El 
cbiílido  rebotó  en  el  agua  ,  y  fue  á  morir 


á  lo  lejos  el  eco  agudo.  ¿Pudo  ser  ilusión? 
Figúreseme  oír  detras  de  mí  y  en  el  mis- 
mo cuarto  la  propia  señal  repetida  ,  aun- 
que débilmente,  y  como  si  el  que  hubiese 
respondido  no  tuviera  labios  para  articu- 
lar, ni  músculo  Imcinal  con  que  lanzar 
el  sonido.  Parecíase  el  susurro  aquel  al 
que  produce  el  aire  colado  por  las  rendi- 
jas de  ventana  mal  cerrada.  Miré,  todo 
estaba  sin  embargo  en  perfecta  calma  y 
el  maniquí  en  el  rincón,  inmóvil  como 
una  estatua,  vestido  siempre  y  en  la  mis- 
ma postura  acostumbrada.  Avergonzéme 
de  mi  pánico  terror  ,  miré  de  nuevo  al 
rio,  pero  ya  no  vi  el  barco  :  ya  nada  oí. 
La  noche  habla  cambiado;  acercábase 
la  tormenta  :  refluía  el  aire  por  la  chi- 
menea y  algunas  gotas  que  en  el  rostro 
me  cayeron  ,  me  obligaron  á  cerrar  la 
ventana.  Decidido  sin  embargo  á  esperar 
á  Cheslerton  ,  acerquéme  á  la  mesa  y 
para  engañar  el  tiempo  "probemos,  dije 
para  mí,  á  d'tiunr  también  una  apari- 
ción; el  momento  es  inspirador  y  favora- 
ble.» Encrndí  unas  hugías,  saqué  ÓV  su 
rincón  el  maniquí,  cogí  lápiz  y  papel  y 
piiseme  á  dibujar.  Pocas  plumeadas  había 
dado  cuando  la  resonante  campana  de  san 
Pablo  marcó  las  doce.  A  la  primera  cam- 
panad  i  creí  ver  agitarse  la  ropa  de  mi 
modelo,  mas  como  el  viento  seguía  in- 
troduciéndose por  ráfagas  en  la  chimenea, 
atribuílo  á  una  corriente  de  aire.  Imagí- 
nese empero  mi  sorpresa,  cuando  al  re- 
tumbar el  último  golpe,  vi  la  figura  des- 
pojarse de  sus  ropas  blancas,  ponerlas  con 
mesura  sobre  un  biombo  ,  coger  del  ca- 
ballete la  montera,  encajarla  en  su  cabe- 
za ,  y  saludándome  después  con  grave  con- 
tinente ,  como  quien  se  disculpaba  de 
interrumpir  mi  trabajo,  encaminarse  len- 
tamente hacía  la  puerta  y  desaparecer. 
Mas  fue  asombro  que  terror  lo  que  e\pe- 
rimenté.  Dilatáronse  mis  ojos  cuando  el 
ser  misterioso  se  levantó  y  se  cubrió.  Pe- 
trificado quedé  cuando  le  vi  medir  con 
sus  pasos  el   aposento  ;  ola   distintamente 
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los  latidos  de  mí  corazón  dentro  del  pe- 
cho. Pero  fuese  que  el  mucho  vino  de  la 
francachela  hubiese  vigorizado  mis  ner- 
vios ,  fuese  cualquiera  otra  causa  ,  repú- 
serae  del  susto  inmediatamente.  Levánte- 
me en  cuanto  vi  cerrarse  la  puerta  :  nn 
poder  irresistible  me  arrastraba  á  seguir 
las  huellas  de  la  fantasma.  Determiné 
ver  el  paradero  de  su  nocturna  peregrina- 
ción y  asiendo  de  mi  sombrero,  bajé  la 
escalera  como  quien  cede  á  la  irresistible 
fuerza  de  violenta  pesadilla.  Al  llegar  á 
la  calle  solitaria,  distinguí  la  fantasma 
á  treinta  pasos  delante  de  mí.  Deslizába- 
se con  precaución  á  lo  largo  de  la  pared, 
y  seguíala  yo  á  la  mortecina  luz  de  tal 
cual  reverbero  que  iluminaba  de  cuando 
en  cuando  su  encarnada  montera  y  al 
rumor  de  cierto  crugido  que  resultaba  de 
sus  movimientos  ,  como  si  sus  articula- 
ciones tomadas  de  humedad  experimen- 
tasen en  su  juego  algún  embarazo.  (  El 
fin  en  el  siguiente  número.  ) 
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parís        de  setiembre* 


SEÑORAS.  Hemos  visto  un  hermoso  ves- 
tido de  fulard  con  grandes  dibujos  muy 
variados  y  de  diversos  matices.  Una  pere- 
grina cuyas  puntas  de  delante  y  detras 
estaban  cogidas  debajo  del  cinturon  :  otras 
dos  puntas  laterales  caían  sobre  los  hom- 
bros. Esta  peregrina  y  su  cuello  estaban 
guarnecidas  de  un  encaje  negro  de  tres 
dedos  de  altura  :  el  cinturon  iba  guarne- 
cido también  de  un  encaje  que  fondeaba 
sobre  la  falda  y  un  encaje  doble  fruncido 
marcaba  á  cada  lado  las  faltriqueras.  Los 
puños  de  las  mangas  guarnecidos  también 
de  encaje  negro. 


—  Se  siguen  haciendo  las  mangas  extra- 
ordinariamente anchas  de  arriba.  La  úni- 
ca novedad  consiste  en  los  adornos  que  se 
emplean  para  estrecharlas  por  abajo.  Se 
ciñe  por  medio  de  puní  tos  colocados  á  un 
dedo  de  distancia  desde  el  codo,  ó  canti- 
dad de  jaretas  pequeñas.  Hácense  mangas 
también  todas  anchas  de  arriba  y  de  aba- 
jo, ceñidas  solo  en  el  antebrazo  por  me- 
dio de  una  vuelta  de  la  altura  de  cerca 
de  un  palmo,  y  que  sujeta  los  pliegues  de 
la  manga  :  parécese  mucho  esta  vuelta 
á  los  inmensos  puños  que  se  llevaban  ha- 
ce cuatro  años.  La  única  diferencia  con- 
siste en  que  la  vuelta  queda  abierta  á  un 
lado  como  la  vuelta  de  un  vestido  de  hom- 
bre. Guarnécese  esta  vuelta  comunmente 
con  una  guarnición  á  frunce  6  un  encaje. 

—  Las  faltriqueras  vuelven  á  ser  decidi- 
damente sino  una  moda  ,  un  uso  á  lo  me- 
nos introducido  :  hánlas  adoptado  muchas 
señoras.  Primero  por  via  de  ensayo  se  fi- 
guraron faltriqueras  á  la  parte  delantera 
de  la  falda  ,  indicando  solo  el  lugar  de 
ellas  por  medio  de  un  bordado  ,  un  enca- 
je ó  una  guarnición.  Poco  después  de  la 
imitación  vino  la  realidad.  Pusiéronse  en 
algunos  vestidos  de  capricho  pequeñas  fal- 
triqueras que  venían  á  ser  un  adorno  :  y 
comenzóse  á  echar  de  ver  su  utilidad  :  por 
último  en  el  dia  se  ponen  buenamente  en 
la  mayor  parte  de  los  vestidos  faltrique- 
ras pequeñas,  cuya  boca  se  oculta  entre 
los  pliegues  de  la  falda  ,  cuando  no  ?e 
quiere  hacer  resaltar  por  medio  de  una 
guarnición  ú  otro  adorno.  En  los  vestidos 

|  de  seda  se  pone  en  las  faltriqueras  guar- 
;  nicion  de  tela  semejante  á  la  del  vestido. 
i  No  cabe  duda   en  que  dentro  de  poco  se 

venderán  pequeñas  bolsas  iguales  absolu- 
j  tamente  á  las  que  llevaban  nuestras  abue- 
i  las  ,  y  que  se  pondrá  mucho  esmero  en  la 

construcción  de  este  nuevo  accesorio  del 
i  tocado.  Siempre  será  mas  cómodo  que  las 
1  faltriqueras  practicadas  en  el  mismo  ves- 
'  tido  :  entonces  bastará  con  marcar  en  el 
i  vestido  la  abertura  de  uno  y  otro  lado. 
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—  Algunas  señoras  siguen  empeñadas 
en  resucitar  la  moda  de  los  bastones.  Llé- 
vanlos  muy  ligeros  de  junco  ó  cuerno  de 
rinoceronte,  y  rematados  en  una  esme- 
rada cabeza  de  oro,  con  una  hermosa  ága- 
ta ó  un  escudo  de  esmalte  en  que  puede 
gravarse  un  nombre  ó  una  cifra;  puede 
añadirse  una  cadenita  de  oro  ó  una  tren- 
za de  seda.  Este  capricho  no  está  todavía 
bastante  introducido  para  que  podamos 
decir  si  llegará  á  ser    una  moda. 

—  Estos  dias  han  salido  algunas  seño- 
ras con  una  feliz  innovación.  Han  llevado 
á  caballo  con  los  vestidos  de  amazona 
una  especie  de  casquete  de  terciopelo  ne- 
gro, en  vez  del  sombrero  de  hombre  tan 
desairado  para  la  mayor  parte  de  las  fiso- 
nomías. Es  asombroso  electivamente  que 
un  pueblo  como  París  tan  amigo  de  va- 
riar en  punto  á  modas  y  traces  no  haya 
osado  desechar  todavía  la  costumbre  de 
llevar  á  caballo  el  bello  sexo  el  peinado 
propio  de  los  hombres,  siendo  tan  fácil 
sustituirle  infinidad  de  invenciones  mas 
ligeras  y  graciosas.  Esle  será  tal  vez  el 
primer  paso.  La  copí  del  adorno  de  que 
hablamos  cogia  sencillamente  la  cabeza  y 
tenia  un  borde  ó  especie  de  ala  igual  to- 
do alrededor  de  cuatro  dedos  de  ancho, 
adornábalo  un  accesorio  de  terciopelo  que 
remataba  por  delante  en  forma  de  tirabu- 
zón. Una  carrillera  de  lo  mismo  pasaba 
por  debajo  de  la  barba  del  un  lado  al  otro. 

—  Muchas  señoras  llevan  á  caballo  pe- 
queños velos  de  encaje  negro. 

—  Los  guantes  para  montar  deben  ser 
siempre  amarillos,  ora  sean  de  castor,  ora 
de  piel  de  rengífero. 

—  En  cuanto  al  látigo  los  últimos  son 
un  verdadero  modelo  de  lujo  y  de  buen 
gusto  ;  son  de  seda  de  granada  trenzada, 
con  el  mango  rematado  en  una  cornalina 
ó  un  precioso  sello;  otros  son  negros,  con 
cabeza  de  oro  ,  dispuesta  para  servir  de 
anteojo  ,  ó  rematada  en  una  cazoleta  que 
forma  la  cabeza  de  un  perro.  Inspiran  po- 
ca confianza  para  domeñar  el  caballo,  pe- 


ro nada    hay   mas  gracioso    en   manos  de 
una  amazona. 

Caza.  Un  cazador  de  buen  tono  viste 
en  el  dia  una  levita  corta  de  terciopelo 
negro  con  faldillas:  botones  amarillos  con 
dibujos  de  relieve  ;  en  la  cabeza  solo  se 
deben  llevar  gorras  de  terciopelo  negro 
de  corte  á  cachos  ;  visera  de  terciopelo,  y 
una  cinta  muaré  anudada  atrás  á  mane- 
ra de  bucle  :  lláraanse  hunting  casr/uettes 
y  las  han  introducido  los  mas  elegantes 
cazadores  ingleses. 

—  Se  hacen  para  caza  sombreros  grises 
de  inmensas  alas  que  así  cubren  la  fren- 
te como  la  nuca  ,  y  cuyo  uso  puede  solo 
disculparse  en  los  grandes  calores. 

—  Los  látigos  y  demás  objetos  de  esta 
especie  son  de  cuerno  de  rinoceronte  ,  con 
un  silvato  unos  en  el  puño  ,  y  un  sello 
otros. 

MADRID. 


La  feria  ,  punto  de  reunión  otros 
años  de  las  elegantes  de  la  Capital,  apenas 
ofrece  este  año  algún  dia  ,  algún  domingo 
un  conjunto  que  llame  la  atención.  El  do- 
mingo pasado  sin  embargo  viéronse  mu- 
chas hermosas :  entre  ellas  no  podemos 
menos  de  citar  una  que  iba  lindamente 
vestida  de  maja.  Vestido  de  rico  alepin; 
guarnición  de  la  falda,  hombrillos,  pu- 
ños y  cinturon  de  azabache  y  acero,  á  pi- 
cos. Mantilla  de  blonda  blanca  y  media 
de  paten  nacarada.  El  pelo  partido  por 
medio  y  rizado  á  tirabuzones  muy  ba- 
jos: claveles  encarnados  á  un  lado  con 
alguna  hoja  de  geráneo.  Peineta  baja.  Pa- 
ñuelo encarnado  sobre  los  hombros.  Otra 
señora  llevaba  un  rico  vestido  de  raso  con 
túnica  de  blonda  negra  bordada  ,  manti- 
lla de  lo  mismo  y  echarpe  de  blonda  blan- 
ca. Llevaba  también  una  sombrilla  de  mua- 
ré blanco  bordada  junto  á  la  contera  y 
todo  alrededor  de  la  estremidad  de  pal- 
mas de  ojuela  de  plata. 

—  Dias  pasados  se  presentó  en   la  feria 
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un  estrangero  con  una  levita  de  terciope- 
lo ,  que  hacia  muy  buen  efecto.  Esta  mo- 
da ,  por  su  poca  duración  y  su  mucho  pre- 
cio no  tomará  incremento  entre  nosotros. 

—  Recomendamos  á  nuestros  lectores  el 
taller  de  Mr.  Borrell  donde  encontrarán 
buen  surtido  de  cortes  de  chaleco  del  ma- 
yor gusto  ,  de  chalí  ,  seda  &  ;  y  de  pan- 
talones para  la  próxima  estación  fria  ,  y 
para  ésta  de  entre  tiempo  en  que  estamos. 

—  Es  moda  por  supuesto  concurrir  en 
estos  dias  á  ver  el  café  nuevo  y  beber  eu 
él.  Las  bebidas  nos  han  parecido  hasta 
ahora  buenas  ,  baratas  y  bien  servidas. 
Sobre  todo  se  distingue  singularmente  la 
cerbeza  :  no  nos  parece  que  es  fácil  ha- 
cerla mejor:  sabemos  que  es  de  la  fábrica 
llamada  de  S.  Fernando  ,  y  la  recomen- 
damos á  los  afectos  á  esta  espirituosa  be- 
bida. Deseárnosle  al  mismo  tiempo  á  este 
café  que  no  desmerezca  nunca  de  la  pri- 
mera aceptación  con  que  al  abrirse  se  le 
ha  mirado.  Solo  un  medio  tiene  para  eso: 
la  exactitud  y  la  bondad  de  sus  géneros. 


REVISTA   SEMANAL. 


CRCZ.  —  La  Fonda  á  la  prisión  de 
Roche ster ,  comedia  en  un  acto.  —  Las 
Aceitunas  ,  ó  una  Desgracia  de  Federi- 
co II.  ídem. 

Con  estas  dos  novedades  ha  dado  fin 
el  presente  año  cómico  ,  interrumpido  por 
el  lúgubre  acontecimiento  de  la  muerte 
del  Señor  Rey  Don  Fernando  VII,  que 
está  en  gloria.  Podemos  asegurar  que  una 
y  otra  han  competido  victoriosamente  con 
cuantas  comedias  malas  se  echaron  en  este 
año  ,  que  no  fueron  pocas.  La  primera  es 
una  insípida  anécdota  un  tanto  cnanto 
inverosímil ,  y  un  si  es  no  es  mal  desem- 


peñada en  escena.  Un  príncipe  regente  de 
Inglaterra  destierra  á  su  favorito  Ro- 
chester  por  ciertos  versos  satíricos  :  el  poe- 
ta se  esconde  en  una  fonda  ,  que  arrien- 
da ;  viene  á  la  fonda  el  príncipe :  un  cons- 
table quiere  prenderle  equivocándole  con 
Rocbester  ,  y  para  evitar  escándalos  el 
buen  señor  firma  el  perdón  de  Rochester 
que  aquel  le  arrebata  incivilmente  de  las 
manos.  Con  lo  cual  se  da  fin  á  la  come- 
dia ,  perú  sin  que  el  público  haya  queri- 
do por  esta  vez  perdonar  sus  muchas  faltas. 
Dúdase  si  la  segunda  es  peor  que  la 
primera  :  á  nuestro  entender  las  dos  son 
peores  ,  es  decir  ,  peores  que  todas  las  co- 
medias que  se  han  escrito  y  que  se  han 
de  escribir.  Un  depósito  de  dinero  escon- 
dido en  un  barril  de  aceitunas  ,  infiel- 
mente guardado,  es  el  asunto  de  la  se- 
gunda. Halo  sentenciado  mal  el  alcalde 
del  pueblo  donde  pasa  el  caso  ,  y  el  rey 
Federico  que  anda  hecho  un  vago  por  los 
campos  huyendo  de  los  rusos  ,  y  que  acier- 
ta á  caer  allí  casualmente  lo  sentencia 
mejor.  Este  es  todo  el  argumento.  No  va- 
lia la  pena  por  cierto  semejante  bagatela 
de  introducir  en  la  escena  á  todo  un  Fe- 
derico II  ,  ni  menos  de  llamar  al  teatro 
al  público,  que  ha  silvado  la  segunda, 
como  la  primera.  El  desmenuzar  mas  es- 
tas comedias,  el  relatar  su  débil  intriga 
mas  por  menor,  fuera  darles  una  im- 
portancia que  no  pueden  tener,  sobre  todo 
en  circunstancias  en  que  mas  altas  con- 
sideraciones nos  ocupan;  y  el  esgrimir 
contra  ellas  el  azote  jovial  y  burlesco  de 
la  sátira  fuera  desconocer  la  inoportuni- 
dad de  la  chanza  y  de  la  chacota  ,  en 
momentos  en  que  el  dolor  ocupa  los  co- 
razones todos  de  la  capital. 
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Sabemos  que  la  prensa  litografíe»  es- 
pañola se  ocupa  en  el  (lia  en  una  colec- 
ción de  seis  estampas  grandes  que  deben 
ver  la  luz.  pública  dentro  de  poco.  Tene- 
rnos en  el  mérito  de  esta  obra  artística 
toda  la  confianza  que  puede  inspirarnos 
el  acreditado  establecimiento  laográfico 
del  señor  don  José  Madrazo.  La  colección 
consta  de  las  láminas  siguientes: 

I.»  La  Jura  del  Rey  D.  Fernando  Vil 
de    Borbon  ,   en   san  Gerónimo. 

2."  La  Jura  de  la  Serenísima  señora 
Princesa  su  augusta  bija  y  heredera,  ac- 
tualmente nuestra  Heina  ,  en  el  mismo 
monasterio. 

3.'  Entrada  de  los  caballeros  en  plaza 
en  la  Real  de  Madrid  en  las  pasadas 
fiestas  Reales. 

4.a  Los  caballeros  en  plaza  quebrando 
rejoncillos. 

5.*     La  función  de  los  caballeros  maes- 
trantes  verificada  en  la  plaza  extramuros 
de  la  puerta  de  Alcalá. 
fi.v     El  Simulacro. 

—  Mademoiselle  Taglioni  está  de  vuel- 
ta en  Paris  y  ha  sido  acogida  con  mil 
aclamaciones  de  entusiasmo  en  la  Siljida: 


Se  ha  sobrepujado  á  sí  misma  en  gracia  y 
en  ligereza. 

—  La  Carolina  L'ngher  ,  Schiilz  ,  So- 
prani ,  y  la  Funti  ,  contralto  á  quien 
solo  se  conoce  por  reputación  en  París, 
están  a]U5tadosen  esa  capital  para  cantar 
en  este  aíío  cómico  que  deberá  concluir 
el  3i  de  marzo  de  1 834 »  en  compañía  de 
Rubini  ,  Tamburini,  Santini  y  la  her- 
mosa Julia  Grisi. 

—  Deben  representarse  en  Paris  la 
Norma  de  Btllini  y  Parisina  de  Do- 
nizetli. 

—  Acaba  de  lograr  un  brillante  éxito 
literario  una  novela  italiana  titulada 
Héctor  Fieramatca  del  señor  Azeglio. 
?ío  se  lee  otra  cosa  en  Milán  y  en  Italia. 
El  asunto  está  sacado  de  los  fastos  histó- 
ricos de  Italia  del  siglo  XV. 

—  Por  el  Jlfetroro,  barco  de  vapor  in- 
glés que  ancló  en  Ancona  el  1 1  del  pasa- 
do ,  se  sabe  que  en  Constantinopla  estalló 
una  revolución  á  fines  de  agosto  último, 
en  la  que  han  sido  presa  de  las  llamas 
Gooo  casas.  El  sultán  se  ha  refugiado  al 
arrabal  de  Pera. 

—  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  es- 
tos reinos,  en  nombre  de  su  augusta  Hi- 
ja ,  ha  mandado  vestir  lutos  generales  por 
seis  meses. 


K'te  periódico  .sale  h»dos  los  miércoles:  di  22  láminas  rada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora  .  5  de  hombre,  j  de  prendidos  ,  a  de  dibujos.  1  de  trages  nacionales.  1  de  libreas, 
1  de  carruages    6  muebles,  y  1  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  54  reales  por  tres  meses,  100  por  seis,  y  19*  por  un  año.  re- 
cibiendo los  señores  suscriptores  los  números  en  sus  casas.  Se  susrrilje  en  la  oficina  de  dicho  perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  12.  ruarlo  seiuindo.  frenle  á  la  1  ompañía  de  libreros  ;  y  en  las  li- 
brerías de  Hermoso  y  Razóla,  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 


El  precio  del  abono  para  las  prov 
las  librerías  siguientes: 


¡as  es  con  el  aumento  de    .,  reales  al  mes  ,  y  se  suscribe  en 


Barcelona  .  Bergnes  y  C.» 
Bilbao,  Jáuregui. 
Burgos,  Víllanueva. 
Cádiz.  Hortal  y  C.» 
Granada,  Sanz. 


I     Malaca  .  Martínez  Águila 
I     Murcia,  Benedicto. 
Oviedo.  García  Longoría 
Pamplona,  Longas. 
Salamanca  ,  Blanco. 


Santiago,  Compañel. 
Sevilla,  Hidalgo  y  C. 
Valencia.  Ferris. 
Valí  adoiid  .  Pastor. 
Zaragoza.  Polo. 


Y  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales. 
A   este  número  acompañan  los  figurines  números  2.3   y   *4 


IMPRENTA    DE    SANCHA. 


K?    i5. 


(ASO  PRIMERO.) 


9   OCTUBRE  1855. 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbopehc.  eleg.  i3. 
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HISTORIA      IX  G  LES  A. 


(Continuación  y  fin.) 

Dirigíase  la  fantasma  hacia  el  norte,  evi- 
tando las  calles  mas  frecuentadas,  y  serpen- 
teando en  el  laberinto  oscuro  de  callejue- 
las y  pasadizos  con  igual  destreza  que  hábil 
cochero.  Tal  vez  un  transeúnte  admirado 
de  su  extravagante  conjunto  y  de  su  pei- 
nado deteníase  al  verlo  pasar.  Un  Wateh- 
man  (  sereno  )  quiso  envalde  detenerle. 
Un  agente  de  la  policía  al  ver  su  careta, 
I. 


le  dio  un  bofetón  al  entrar  en  el  tene- 
broso barrio  de  Los  siete  cuadrantes. 
Pero  vile  al  punto  retroceder  precipitada- 
mente cuando  oyó  retumbar  su  golpe  con 
ruido  hueco  semejante  al  de  una  vasija 
de  barro  que  se  rompe. 

Continuaba  sin  embargo  la  fantasma 
su  camino,  siempre  por  debajo  de  los  ca- 
nelones, echando  de  cuando  en  cuando 
miradas  de  desconfianza  á  los  transeúntes 
que  por  aquellas  retiradas  calles  acertá- 
bamos á  encontrar.  ¿  Fue  ilusión  ?  Una 
vez  parecióme  que  introducía  su  mano  en 
la  faltriquera  de  un  hombre  que  se  arras- 
traba á  lo  largo  de  la  acera  ,  y  salia  sin 
duda  ebrio  de  alguna  guarida  de  los  vi- 
cios y  la  crápula  :  pero  retiróla  al  mo- 
mento ,  meneó  la  cabeza  con  aire  triste 
y  pasó  adelante. 
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Er.ime  ya  imposible  reconocer  en  que  I  gracias  por  la  compañía  q 


ue  le  liabia  he- 


punto  de    Londres    me   hallaba  :     estaba 
la    noche    tempestuosa    y    oscura  :    yacian 
apagados  los   reverberos  por  el  viento  y  la 
lluvia.  Todo  lo  que  pude  percibir  fue  que 
nos  hallábamos  en  medio  de  un  barrio  de 
miseria    y   depravación.    A  veces    escapa- 
base  de  los  sótanos   y  cuevas  que   asoma- 
ban por    la    acera    rumor    y    tumulto   de 
orgia  bacanal,  eco  de  canciones  obscenas, 
y    espantosos   juramentos   de    uno   y    otro 
sexo;    ó    retumbaba    rudo    estruendo    de 
pendencia    subterránea  ,     acompañada   de 
gritos  de  ¡socorro!  de  dolorosos  nyes,   de 
profundos   gemidos.    Tul    vez    hall. íbamos 
interceptado  el    paso  por  alguna    victima 
embrutecida  del  vicio,  que  se   arrastraba 
hacía  su  guarida   ó  que  reclinaba    su   ra- 
Lczi     privada   de    asilo    en   algún    poyo   ó 
escalón  de  un  portal  arrinconado.  No  acer- 
taba yo  á  comprender  la  conducta   de  mi 
guia.  Al   pasar    por  uno   de  esos    tugurios 
de  ruido  y  de  desurden  ,   paróse  ,    acechó, 
y  titubeó  como  si  hubiera  deseado  reunir- 
se á  aquellos  desalmados;  pero  obederien- 
i'i  i  después  á  un  poder  secreto  y  superior, 
ó  á  una    reminiscencia    irresistible  ,    ade- 
rezó de  nuevo  sus  articulaciones  desmon- 
tadas y  púsose  otra  Tez  en  camino. 

TS'o  tardaron  en  desaparecer  á  mis  sen- 
tidos aquellas  tristes  muestras  de  la  pre- 
sencia del  hombre  y  de  sus  vicios.  Pare- 
cían ensancharse  las  calles  y  agrandarse 
las  casas.  Por  fin  el  sacudimiento  de  las 
ramas  de  un  árbol  azotado  del  viento, 
que  sonaba  por  entre  los  intersticios  de 
varias  casas  apartadas  entre  sí  ,  me  hizo 
presumir  que  entrabamos  en  los  arrabales 
de  Londres.  El  esqueleto  se  dirigió  hacia 
una  linterna  solitaria  que  resplandecía  á 
poca  distancia  y  se  detuvo.  Yo  hice  otro 
tanto. 

En  aquel  pnnto  salió  de  un  parage 
inmediato  un  agudísimo  silvido  ,  seme- 
jante al  que  habia  oido  sobre  el  rio.  Es- 
tremecióse la  fantasma,  y  haciéndome  una 
profunda  cortesía,  como   para   darme    las 


cho,  puso  en  mis  manos  la  montera  con 
gesto  y  ademan  que  manifestaban  la  sa- 
tisfacción que  habia  tenido  en  poder  gua- 
recer con  ella  su  cabeza.  Oyóse  de  nuevo 
la  señal  resonando  con  cierta  expresión  de 
impaciencia:  el  esqueleto  se  llevó  enton- 
ces la  mano  á  la  oreja  izquierda  con  un 
ademan  semejante  al  de  un  pisaverde  que 
endereza  su  corbata  ,  hizo  una  extrava- 
gante cabriola  y  desapareció! 

Una  ráfaga  de  viento  de  oeste  apagó 
bramando  en  aquel  punto  la  linterna  y 
quédeme  sepultado  en  la  mas  completa 
oscuridad  ,  sin  saber  hacia  donde  partir 
para  volver  á  mi  casa.  Por  fin  viósc  con 
singular  consuelo  una  lejana  luz  que  se 
acercaba  :   era  la  del  JJ'iUc/irnan. 

•  ¡¡'tt/c/iman,  le  dije  ¿dónde  estoy? 
¿En  qué  barrio  de  Londres  nos  ha- 
llamos? » 

—  <  ¡Cómo!  replicó  el  hombre  de  la 
noefo,  dándome  con  la  luz  en  los  ojos 
para  cerciorarse  de  si  era  yo  un  ladrón. 
Caballero  ,  está  V.  en  el  patíbulo  de  Ti- 
burn  ,  y  esa  piedra  que  ve  V.  debajo  de 
la  linterna  ha  servido  en  otro  tiempo  de 
pedestal  á  la  horca.  » 

Ignoro  completamente  lo  que  luego  me 
sucedió.  Un  recuerdo  confuso  me  ha  he- 
cho presumir  después  que  el  estado  de 
excitación  sobrenatural  que  hasta  aquel 
pnnto  me  bahía  sostenido  ,  cesó  de  re- 
pente y  me  dejó  entonces  privado  de  co- 
nocimiento. Cuando  recobré  el  sentido, 
hálleme  echado  en  la  cama  de  Chestcr- 
ton  ;  el  claro  sol  de  la  mañana  empezaba 
á  vibrar  sus  rayos  dentro  de  la  habita- 
ción y  mi  amigo  ocupado  en  leer  el  Jl/or- 
ning-Post  yacia  echado  en  un  sillón  al 
lado  de  la  chimenea.  Restregueme  los  ojos 
y  enderéceme  sobre  el  lecho.  El  primer 
objeto  que  hirió  mí  vista  fue  la  montera 
colocada  como  la  víspera  en  la  punta  del 
caballete.  El  maniquí  en  un  rincón  del 
cuarto  ocupaba  su  lugar  ,  en  la  misma 
actitud  que  solia  ,  con  aire   en  gran   raí- 
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ñera  inocente  y  ageno  del  aventurero  pa- 
seo de  la  noclie. 

«Querido  amigo,  me  dijo  Chesterton, 
acercándose  á  la  cama :  mucho  me  alegro 
de  verte  vuelto  en  tí.  Preciso  es  que  ayer 
te  hayas  embriagado  completamente.  Yo 
volví  muy  tarde  á  casa  y  te  encontré  en 
mi  cuarto,  tendido  cuan  largo  eres  en  el 
suelo.  No  era  cosa  de  enviarte  á  tu  casa 
con  el  tiempo  que  hacia  ,  y  te  metí  en  la 
cama  sin  desnudarte  ,  y  sin  haber  tenido 
el  placer  de  verte  abrir  los  ojos  hasta 
ahora. »  . 

—  ¡Sin  desnudarme!  le  dije,  pues  debo 
de  estar  calado  :  toda  la  noche  ha  estado 
Moviéndome  encima. 

—  No  tienes  siquiera  una  gota  de  agua, 
replicó  Chesterton,  ni  ¿  cómo  pudiera  ser? 
No  dudo  que  habrás  regado  abundante- 
mente tu  paladar  ,  pero  veo  que  tus  ves- 
tidos no  han  tenido  en  ese  riego  la  mas 
mínima  parte. 

Decidime  no  sin  algún  trabajo  á  po- 
nerle en  conocimiento  de  mi  extraordina- 
ria aventura  de  la  noche;  pero  viéndole 
resuelto  á  achacarlo  todo  á  la  embriaguez 
y  sitiándome  algo  ofendido  en  este  pun- 
to,  creí  deberle  enterar  de  todo  comple- 
tamente. Sonrióse  á  los  principios  de  mi 
relación  ;  pero  no  tardó  en  excitarse  su 
ínteres:  escuchóme  con  la  mayor  atención 
y  cuando  le  describí  la  desaparición  de 
la  fantasma  y  el  lugar  de  la  escena  ,  mi- 
róme seriamente  por  un  gran  rato.  «  Es 
r.osa  singular,  me  dijo,  es  muy  singular: 
ayer  cené  con  el  joven  médico  que  me 
procuró  ese  esqueleto  para  hacer  el  ma- 
niquí: estréchele  en  la  conversación  para 
que  me  dijese  donde  se  habia  hecho  con 
él  ;  y  acabó  por  confesarme  que  procedía 
de  un  reo  ejecutado  hace  algunos  años 
en  Tiburn  ;  que  habia  formado  parte  de 
la  colección  anatómica  del  hospital  Grey, 
que  habia  sido  vendido  con  otros  efectos 
que  habia  alli  por  duplicado  ,  y  que  de 
esa  suerte  habia  venido  á  parar  á  sus 
manos    De   todos    modos    la    coincidencia 


de  esos  hechos  con    tu    lúgubre   sueno  es 
ciertamente  muy  notable.  » 

Desde  aquel  dia  no  pude  fijar  nunca 
la  vista  en  el  maniquí  sin  experimentar 
una  penosa  emoción  de  terror,  y  aun 
creo  que  á  mi  amigo  debió  de  acontecer- 
le  otro  tanto,  porque  observé  á  algún 
tiempo  que  habia  desaparecido  de  su  rin- 
cón el  compañero  de  mi  nocturno  viage, 
y  nunca  mas  oi  hablar  de  él  desde  tan 
singular  aventura. 
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Saludar  á  una  muger  en  ciertos  pa ri- 
ges de  la  India  es  ofender  mortalmenle 
al  marido,  es  exponerla  á  todos  los  ex- 
tremos de  los  mas  bruta'es  celos.  Algunos 
atolondrados  ingleses  ,  que  en  el  pais  son 
mirados  per  los  indígenas  como  hombres 
superiores  ,  afectan  sin  embargo  usar  esa 
señal  de  intimidad.  El  hecho  siguiente 
manifiesta  las  fatales  consecuencias  de  tan 
inconsiderada  conducta.  Extremece  solo 
el  recordar  sus  circunstancias. 

Un  joven  juez  fue  enviado  al  interior 
de  una  provincia  para  terminar  un  pleito 
de  larga  duración  que  exigia  su  perma- 
nencia allí  por  varios  meses.  Llegado  que 
fue  á  la  ciudad,  capital  del  distrito, 
descubrió  que  la  casa  que  habitaba  do- 
minaba á  la  de  un  r;.j-p->nt  de  distin- 
ción ,  quien  tenia  una  muger  extraordi- 
nariamente hermosa  ,  y  á  quien  amaba 
con  pasión.  No  bien  la  hubo  visto  el  jo- 
ven inglés  concibió  la  idea  de  seducirla: 
sin  embargo,  como  no  bailaba  ocasión 
alguna  de  hablarla  ,  esforzóse  á  ponerse 
en  comunicación  con  ella  por  medio  de 
gestos  y  señales.  Un  vecino,  testigo  de  lo 
que  pasaba  ,  informó  de  ello  al   marido, 
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y  como  el  juez  tenia   fama   de  gustar  del 
bello  sexo,  no  le  costó  trabajo  al   raj-pont 
creer   la   relación  de  su  amigo.    Resolvió 
en    consecuencia    examinar    de   cerca    la 
conducta  de  su  muger ,   pero  nada  descu- 
brió que   poder  echarle  en  cara.  Un   dia 
sin  embargo  vio  al  joven  juez,  que  desde 
lo  alto  de  una  azotea  ,  daba   principio  á 
sus  ademanes  y  signos  acostumbrados.  Al 
dia  siguiente   la  muger  del  raj-pont   fue 
encontrada  muerta  en  su  cama.  El  mari- 
do no  trató  de  ocultar  que   habia  sido  el 
matador;  antes  declaró    que  le  habia  co- 
metido  para  salvar  su  propio  honor   y  el 
de  su  muger.   Fue  preso  y  llevado  á  pre- 
sencia del    juez   inglés  ,   quien   en  calidad 
de  único  magistrado   europeo  se  vio  pre- 
cisado no  solo  á  recibir  la  declaración  del 
marido  ,  sino    también  á    asistir  á  un  re- 
conocimiento  en    el   cadáver   de   la   vícti- 
ma. ¿Con  qué  palabras   podrá  describirse 
la  situación  horrible  del  joven  enamorado? 
porque    en    medio  de    algunos    rasgos    de 
atolondramiento  y  ligereza  poseia  los  sen- 
timientos mas  nobles   y  elevados.   El  raj- 
pont,   convencido  por   su   propia  declara- 
ción   fue  condenado    á   muerte ;    pero    en 
presencia  de  su  juez  ,   le  acusa    altamente 
como  autor  de  su  crimen.    La  misma  ne- 
cesidad que  habia  obligado  al  magistrado 
inglés   á    presidir    al    proceso    del    inleliz 
raj-pont    le  obligó  entonces    á  presenciar 
también   la   ejecución.    Este    último  golpe 
acabó    de   desesperarle.    Por    un    esfuerzo 
inaudito  cumplió  con  tan  terrible  deber; 
pero   de    -\uelta   á  su   casa,   no  pudiendo 
borrar   de  su    imaginación   los   efectos   de 
su  imprudencia  y  de  tan   bárbaras  preo- 
cupaciones ,   se  determinó    á   no   soportar 
mas  tiempo   las   angustias   de  su   azorada 
conciencia  ,  y  de  un  pistoletazo  puso  hor- 
rible término  á  su  desgraciada  existencia. 
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PARÍS   3  o  se  setiembre. 


SEÑORAS. 

TKtAS.  —  Ya  es  decisiva  la  invasión 
de  la  edad  media  en  el  siglo  19  en 
punto  á  modas.  El  invierno  pasado  se 
habia  notado  ya  en  los  grandes  salones, 
y  en  las  mas  escogidas  concurrencias  una 
marcadísima  tendencia  hacia  el  gusto  de 
los  siglos  medios.  Aquellos  preludios  que 
parecieron  en  un  principio  temerarios  han 
llegado  á  adquirir  una  fuerza  moral  ir- 
resitiblc.  Los  mismos  que  calificaban  de 
extravagantes  las  antiguas  modas  y  jura- 
ban no  ponérselas  nunca  acabarán  por 
encontrarlas  preciosas,  olvidarán  su  ju- 
ramento y  quedará  realizada  la  revolu- 
ción de  los  trages,  y  la  reacción  feudal. 
A  los  vestidos  lisos  y  sencillos  sucederán 
los  mas  ricos  kistoriados,  al  modesto  cres- 
pón el  suntuoso  tisú  labrado.  Entre  otras 
telas  de  las  que  diariamente  vemos  im- 
provisarse, una  de  las  que  mas  recuerdan 
los  antiguos  tejidos  es  el  raso  llamado 
Trianon  ,  de  mucho  cuerpo,  elegante, 
rico  y  cuajado  de  anchas  hojas  labradas 
colocadas  en  todos  sentidos  y  con  varios 
claros  de  trecho  en  trecho  en  que  lucen 
entre  las  hojas  ramilletes  de  claveles.  In- 
numerables son  las  telas  caprichosas  y 
nuevas  que  surgen  por  todas  partes  de 
nuestras  laboriosas  fábricas.  Citaremos 
las  siguientes. 

Gros  de  lana  adamascado,  tela  labra- 
da ,  flexible,   brillante  y  sólida. 

Batista  de  Lion  ,  tejido  de  pelo  de 
cabra  y  seda  que  se  emplea  para  suarés 
de  confianza  y  vestidos  de  paseo. 

Raso  de  Luxor  y  Alejandría,  estofa 
fabricada  con  sedas  y  lanas  extrangeras, 
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flexible,  sólida  y  brillante  como  el  raso: 
nácese  liso  y  labrado. 

Raso  Vesubio  ;  es  preciso  ver  este  pa- 
ra formar  una  idea  de  su  magnificencia. 
Fular  de  fondo  cubierto  para  vestidos, 
cuyos  dibujos  difieren  enteramente  de  la 
disposición  anterior  sobre  fondo  negro;  y 
fulares  á  fondo  blanco  fabricados  con 
sedas  de  China  ,  cuyo  conjunto  rivaliza 
con  las  telas  del   décimo  quinto  siglo. 

Muselina  de  lana  de  Segovia,  con 
dibujos  nuevos  y  oscuros  y  combinaciones 
de  colores  admirables. 

Gasa  de  raso  y  lana  ,  llamada  gasa 
ulema,  precioso  tejido,  y  sólido  para  sua- 
rés ,  comidas  etc. 

Gasa  encaje  ,  gasa  de  Parma  ,  gasa 
sevillana  telas  ora' transparentes,  ora  me- 
dio diafanas,  ora  del  todo  tupidas,  para 
vestidos  de  baile  ,  sobre  todo  en  las  niñas. 
En  clase  de  sedas  lisas  mil  géneros 
nuevos  de  telas  han  nacido :  el  parió  de 
Sidon,  gros  de  Valencia,  albanesas,  ra- 
so egipcio  ,  y  raso  persa. 

Raso-encaje  ,  elegantísima  tela  que 
imita  el  punto  de  Bruselas  aplicado  so- 
bre raso  liso.  Esta  tela  lleva  dibujos  muy 
variados;  cuando  guirnaldas,  cuando  ra- 
mos. 

Rasos  labrados ,  de  varios  colores. 
Sus  fondos  claros  y  oscuros  combinados 
«straííamente  por  un  nuevo  modo  de  fa- 
bricarlos producen  el  efecto  del  mas  rico 
bordado.  Los  mas  notables  son  los  llama- 
dos Rasos  d  la  Maintenon,  á  la  Dubar- 
ry  y  de  Damasco. 

Los  Pekines  sobre  todo  parecen  desti- 
nados á  hacer  furor.  En  una  palabra 
nunca  se  ha  visto  colección  igual  de  ra- 
ras y  ricas  telas. 

—  Una  de  las  cosas  mas  en  voga  para 
vestidos  peinadores  de  por  la  mañana  son 
los  tegidos  de  lana  estampados  de  varios 
colores  medios,  en  que  domina  por  todas 
partes  el  negro. 

—Uno  de  los  mas  brillantes  caprichos 
que  pueden  citarse  es  el  tul  ilusión  negro  J 


para  vestidos  :  estos  son  bordados  de  vi- 
vísimos colores  ,  á  listas  y  á  guirnaldas. 
Aplicados  sobre  un  vestido  de  raso  negro 
son  de  un  efecto  sorprendente:  parecen 
vestidos  de  blonda  sobre  los  cuales  se  hu- 
biesen puesto  flores  naturales.  Su  destino 
es  servir  para  vestidos  de  suare ,  siendo 
el  negro,  como  es,  el  color  mas  en  voga. 
CALZADO.  Empiezan  a  hacer  furor  las 
medias  bordadas  de  negro  y  las  mas  son  de 
fondo  gris.  Las  medias  de  hilo  de  Escocia 
bordadas  son  preferidas  á  las  caladas.  Por 
lo  que  hace  á  la  figura  del  bordado  las  tres 
puntas  sobre  el  pie  son  lo  mas  elegante. 

—  Los  borceguíes  de  raso  turco  color  os- 
curísimo son  de  muy  buen  tono.  Con  to- 
dos los  vestidos  de  fondo  negro  se  llevan 
borceguíes  de  gros  de  Ñapóles  ó  de  fmísi 
mo  merino  negro.  Solo  de  negligé  muy 
negligé  se  llevan  las  botitas  de  tela  sobre 
la  piel  del  calzado  ;  el  pie  debe  ir  cubier- 
to todo  él  de  la  misma  tela  que  cubra 
la  pierna. 

—  Llévanse  también  muchos  botines  de 
seda  ,  de  cachemir  ú  otras  telas  de  ca- 
pricho. 

—  En  casa  se  ponen  las  señoras  mas 
bien  chinelas  que  zapatos;  pero  se  entien- 
de que  no  merecen  aquel  nombre  sino  en 
lo  exterior  ,  pues  que  están  tan  perfecta- 
mente acondicionadas  y  tan  estrechas  á  ve- 
ces ,  que  mas  bien  se  llevan  por  elegancia 
que  por  comodidad.  Se  hacen  muchas  de 
merino  labrado,  con  dibujos  á  propósito. 

—  La  forma  de  los  zapatos  no  ofrece  mas 
novedad  que  la  de  ser  algo  mas  redondea- 
dos hacia  la  parte  de  arriba. 

CAPAS.  A  pesar  de  hallarse  tan  poco 
adelantada  la  estación  ,  sorprende  el  ver 
tan  gran  variedad  de  telas  para  capas 
Las  mas  son  labradas  sobre  tejidos  nue- 
vos ,  y  tienen  colores  vivísimos  y  encon- 
trados siguiendo  el  gusto  turco.  Son  las 
mas  bonitas  las  llamadas  Capas  de  Lu- 
xor,  Tudescas,  á  la  María,  á  la  Iris,  á  la 
antigua  Francesa  ,  ete. 

—  Se   llevarán    también    este    invierno 
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muchas*  capa3  de  fulares  y  rasos  estam- 
pólos, con  dibujos  árabes  y  egipcios. 

Sd.MüRr.nos  1  CAPOTAS.  Empiézanse  á 
ver  sombreros  de  raso.  La  copa  y  ala  se- 
guirán siendo  pequeñas  este  in\ierno:  las 
flores  de  la  estación  se  sostendrán  proba- 
blemente hasta  la  aparición  de  las  plu- 
mas ó  de  los  adornos  de  terciopelo.  Es  pre- 
ciso que  pasen  todavía  algunos  dias  para 
poder  determinar,  sin  miedo  de  equivo- 
carse. ,  cual  será  decididamente  la  moda. 

—  Se'han  visto  varios  sombreros  de  tul 
negro  bordado   de    seda  negra    y    forrado 

de  lo  mismo  ,  ron  rnclie  en  los  bordes  y 
cintas  de  gasa  negra.  También  se  han 
visto  con  el   bordado  ,  forro  y   cinta  rosa. 

—  Adórnanse  muchos  sombreros  con 
cintas  de  gros  tafetán  á  cuadros  ó  ada- 
mascados ,  de  colores  oscuros. 

—  Las  flores  signen  siendo  el  adorno 
de  los  sombreros.  Vénse  muy  pocas  plumas. 

—  Los  medios  velos  en  los  bordes  de  las 
capotas  ,  de  crespón  ó  de  pou  de  seda, 
son  de  la  mayor  elegancia.  Los  hay  de 
punto  inglés  de  precio  muy  subido. 

ADORNOS  DE  CABEZA.  Hemos  visto  al- 
gunas gorras  hablllées  de  tul  rosa,  bor- 
dadas de  seda  negra  ;  en  la  parte  de  de- 
lante un  ruche  rdsa  festoneado  de  ne«ro, 
levantado  por  los  lados  á  la  Bfar?a  Es- 
tuarda  ,  y  sostenido  por  hojas  de  cinta 
de  gasa  á  cuadros  negros  y  rosa. 

—  Sigue  la  manía  de  las  papalinas  aun 
entre  las  mugeres  jóvenes.  Las  guarnicio- 
nes son  en  ellas  muy  echadas  atrás  ,  de 
modo  que  dejan  la  frente  descubierta. 

—  Ei  negro  está  tan  en  moda  que  lo 
intercalan  en  las  flores  que  sirven  de 
adorno  en  los  sombreros  y  peinados.  Una 
rosa  llamada  rosa  negra  tiene  el  centro 
rosa  y  es  negra  todo  al  rededor:  colócase 
en  medio  de  claveles  y  de  guisantes  de 
olor  ,  y  también    sola. 

CAPRICHOS.  Se  sostiene  la  moda  délos 
abanicos  en  los  teatros  y  en  las  socieda- 
des. Los  de  mejor  gusto  son  los  chinescos 
indios  ,  etc. 


—  Los  mitones  se  llevan  de  colores  os- 
curos bordados  de  negro,  y  los  hay  ele- 
gantísimos de    blonda  negra. 


I.FTO.     Poco  pueden  aprovecharse  en 

el  día  nuestras  lectoras  de  las  modas  bri- 
llantes que  de  París  nos  rurntan  los  pe- 
riódicos extrangeros  :  el  reciente  aconte- 
cimiento fúnebre  que  ha  afligido  y  afligirá 
cada  vez  mas  probablcm-nte  nuestro  pais, 
Impone  á  las  elegantes  el  deber  de  vestir 
luto  en  una  ('pora  ,  en  que  Felizmente'  es- 
tá en  París  bastante  en  voga  el  color  ne- 
gro. Algunos  articulillos  de  los  arriba  In- 
sertados podrán  serles  de  utilidad  :  cuan- 
do no  probaremos  á  decir  algo  de  lo  que 
observamos  en  aquellas  personas  que  as- 
piran ron  razón  á  dar  aquí  la  ley  en 
materia  de    moda. 

—  Para  vestidos  nos  parece  lo  mas  ele- 
gante y  mas  rigorosamente  luto  el  me- 
rino negro  liso:  y  tiene  la  ventaja  de  ser 
en  el  dia  muy  de  moda  en  París.  Hace 
un  efecto  lindísimo  si  se  lleva  con  gola 
de  tul  ,  punto  de  blonda,  negro,  con  una 
pequeñísima  ruche  de  lo  mismo  levanta- 
da alrededor  del  cuello. 

—  El  alepín  de  la  reina  es  coman  y 
tanto  mas  cuanto  que  apenas  habrá  se- 
ñora que  no  tenga  un  vestido  de  esa  te- 
la ya  hecho  en  su  guarda  ropa.  Eso  es 
aprovechar-e  de  la  ocasión  para  gastar  el 
vestido  y  no  es  lo  mas  elegante.  -  Es  muy 
caro,  nos  dirán  ,  el  hacerse  un  vestido 
para  cada  cosa.  ¿Y  quién  ha  dicho  nun- 
ca ,  responderemos  ,  que  el  ser  elegante 
sea  co'a   barata  ? 

—  Machas  señoras  no  se  visten  de  luto, 
sino  que  se  visten  de  negro.  Verdad  es 
que  no  todo  el  mundo  tiene  el  mismo 
grado  de  obligación. 

—  En  cuanto  á  la  mantilla,  diremos 
que  en  el  último  luto  de  reina,  se  lleva- 
ron   mantillas    con   ribete    de   gró.  En    el 
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día  es  manolesco  y  no  es  luto  rigoroso. 
La  mantilla  debe  ser  de  tul,  lisa,  con  un 
dobladillo  antho  alrededor. 
•  --Hemos  visto  una  linda  papalina  para 
casa,  de  tul  ,  punto  de  blonda,  con  ruche 
doble  de  lo  mismo  y  un  lazo  negro  arriba 
y  carrilleras  de  cinta  de  gasa  negra  la- 
brada. 

—  Una  de  nuestras  señoras  llevaba 
dias  pasados  un  elegantísimo  turbante  de 
crespón  plegado  sin  ninguna  clase  d«  ador- 
no. El  turbante  era  hecho  en  Madrid. 

—  La  media  mas  elegante  es  la  lisa  de 
gasa  negra. 

—  Elegantísima  es  también  una  papa- 
lina de  gasa-  con  guarnición  larga  de  lo 
mismo  y  puntilla  de  blonda  alrededor, 
pero  es  para  personas  de  alguna  edad. 

—  En  cuanto  á  los  militares,  que  usan 
banda  observamos  en  lo  general  una  fal- 
ta extraordinaria  de  inteligencia  en  la 
materia  ;  verdad  es  que  habrá  militar 
'que  se  avergonzaría  de  estar  en  la  moda; 
pero  de  todos  modos  diremos  que  muchos 
se  ponen  bandas  de  seda  ,  y  hasta  de  gró 
con  viso  rfzul  ,  lo  cual  es  banda  ,  sí  ,  pero 
no  luto.  Son  comunísimas  las  de  crespón 
y   mas  comunes  aun  las  plegadas  á  tablas. 

La  que  hemos  visto  mas  elegante  es 
la  que  lleva  el  Duque  de  #9S>,  es  una 
cinta  ancha  de  gasa  riquísima  negra  , 
rayada  ,  con  una  lista  arrasada.  El  lazo 
encarnado  de  atrás  es  de  gasa  también 
de  la  misma  especie.  Por  supuesto  es  lisa 
sin  pliegue  ni  doblez  alguno. 


El  célebre  vizconde  de  Arlincourt,  au- 
tor de  la  Extrangera  y  del  Renegado,  va 
á  dar  á  luz  dentro  de  poco  una  obra  nue- 
va titulada  El  Cerbecero  del  Rey  ;  son 
unas  crónicas  flamencas  ,  en  que  se  pre- 
sentan con  -brillante  colorido  todos  los 
trastornos  de  la  Flandes  en  el  siglo  xiv. 


—  Los  muebles  que  han  servido  á  la  du- 
quesa de  Berry  en  Blaye,  paran  actual- 
mente en  poder  de  un  tapicero  de  Bur- 
deos ,  que  los  ha  puesto,  acaso  por  el  mé- 
rito histórico  que  han  adquirido,  á  muy 
alto  precio. 

—  El  célebre  novelista  Cooper  ,  después 
de  una  ausencia  de  muchos  anos  ,  ha  re- 
gresado á  los  Estados— Unidos,  su  patria. 

—  M.  Schmidt  ha  hecho  en  el  teatro 
de  Varidés  un  ensayo  público  del  ins- 
trumento nuevo  que  ha  descubierto  y 
llamado  Lira  de  A¡  alo.  Ha  parecido  »e- 
neralmente  mas  curioso  que  gracioso  y 
cómodo.  Pareces*  mucho  al  <r<oe. 

—  Ha  muerto  dias  pasad' s  en  osla  cor- 
te la  señora  Josefina  Vtilet ,  fsposa  del 
actor  Carlos  La  torre  ,  después  ele  una  lar- 
ga y  penosa  enfermedad.  El  teatro  ha 
quedado  privado  de  una  de  sus  primera.'» 
habilidades  en   la  parte  de  baile. 

—  Las  cámaras  belgas  se  ocupan  en  una 
ley  por  la  cual  los  teatros  de  Bélgica  de- 
berán pagar  los  derechos  de  costumbre  en 
aquellos  países  á  los  autores  de  los  dramas 
representados  en  ellos.  Enteramente  como 
aquí. 

—  Los  Sres.  Voisin  y  Farlet  acaban  de 
fundar  en  Vauvrcs ,  cerca  de  París,  un 
establecimiento  para  curación  de  locos.  !Xa- 
da  aparece  en  él  de  la  barbarie  con  que 
constantemente  se  ha  pretendido  y  preten- 
de aun  curar  en  algunas  partes  á  los  lo- 
cos. Elegantes  habitaciones,  extendidos 
vergeles,  jardines  deliciosos  apartan  de  la 
imaginación  toda  idea  de  encierro.  No  oor 
eso  se  descuidan  las  precauciones;  en  me- 
dio de  esa  aparente  libertad  ,  de  que  tan- 
to necesitan  los  enagenados  ,  no  faltan  vi- 
gilantes que  observan  sus  acciones  y  mo- 
vimientos, y  evitando  todo  riesgo,  cuidan 
de  poner  siempre  á  cada  uno  por  medios 
indirectos  en  la  situación  ó  paraje  que 
mas  conviene  á  su  manía  particular  y 
al  plan  curativo  que  le  está  designado. 
Han  estrenado  esta  casa  dos  locos  :  el  uno 
es  un    hombre  generoso  y  bueno  que    ha 
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dado  en  la  manía  de  creer  en  peligro  á 
su  familia  y  amigos,  y  que  solo  su  muer- 
te puede  salvarlos.  En  su  delirio  quiere 
suicidarse  á  cada  paso.  El  segundo  ha 
sido  un  joven  pintor  de  expresiva  fisono- 
mía ,  locamente  enamorado  de  una  joven 
de  París.  Ocúpase  todo  el  dia  en  bosque- 
jar en  la  pared  las  facciones  de  su  ama- 
da ,  que  borra  después  con  sus  besos  y 
lágrimas  ,  mientras  que  el  objeto  de  su 
desatinada  pasión  corre  en  la  capital  del 
mundo  de  baile  en  baile  ,  de  amor  en 
amor,  y  de  placer  en  placer.  Este  último 
está  evidentemente  todavía  mas  loco  que 
ti  primero, 

—  Va  á  publicarse  en  Madrid  dentro  de 
poco  un  periódico  nuevo  titulado  la  Es- 
trella ;  ocupará  por  sus  dimensiones  el 
tercer  lugar  en  el  orden  de  los  papeles 
públicos  de  la  capital  :  no  sabemos  aun 
en  que  lugar  le  pondrá  el  mérito  de  su 
redacción.  El  prospecto,  basta  ahora,  da 
una  idea  aventajada  de  ella.  Otro  perió- 
dico nuevo  titulado  la  Aurora  Murciana 
ha  visto  la  luz  de  Murcia,  y  otro  en  Va- 
lencia llamado  el  Turia.  A  este  paso  no 
dudamos  que  será  preciso  dentro  de  poco, 
ó  deshacer  periódicos ,  ó  hacer  lectores. 

—  Como  nos  hemos  propuesto  dar  cuen- 
ta   de    todas    las    representaciones  de    los 


cómicos  no  pasaremos  en  silencio  la  que 
acaban  de  hacer  al  Ayuntamiento  para 
que  se  les  abone  un  socorro  de  medí» 
sueldo  mientras  permanecen  cerrados  loi 
teatros.  ¿  Saldrán  tan  airosos  de  esta  re- 
presentación como  de  las  demás  del  aíio? 
Es  de  presumir  que  no,  porque  esta  es  la 
única  que  no  se  puede  vituperar  ni  des- 
atender. El  Excrao  Ayuntamiento  es  de- 
masiado sensato  y  generoso  para  ser  me- 
nos que  la  empresa  antigua  del  año  ao,. 
AVISO. 

Tratado  de  ortografía  castellana, 
dispuesto  con  la  mayor  sencillez  para  la 
inteligencia  y  utilidad  de  toda  clase  de 
personas,  por  don  José  María  González. 
Esta  obrita  merece  ser  recomendada  á 
nuestras  lectoras  porque  es  nna  de  las 
mejores  de  que  pueden  valerse  con  apro- 
vechamiento ,  si  quieren  enseílar  á  sus 
ninas  á  escribir  con  perfección;  sus  reglas, 
sencillas  en  extremo,  prescinden  de  un 
estudio  profundo  gramatical.  Lo  variado 
ademas  de  los  ejemplos  entresacados  de 
nuestros  mejores  poetas  ,  y  el  gusto  tipo- 
gráfico de  la  edición  ,  la  recomiendan 
también  muy  particularmente  á  las  per- 
sonas que  necesiten  una  obra  de  su  especie. 

Se  vende  en  la  librería  de  Rodrigue* 
calle  de  Carretas  ,  á  4    reales. 


Este  periódico  sale  lodos  los  miércoles:  di  22  láminas  rada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora,  i  de  nombre,  i  de  prendidos,  i  de  dibujos  ,  1  de  trages  nacionales,  1  de  libreas 
1  de  carruajes    6  muebles,   y  1   de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  5<  reales  por  Ires  meses,  100  por  seis,  y  19.Í  por  un  año,  re^ 
ciñiendo  los  señores  suscriplores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina  de  dicho  perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  ia,  cuarto  segundo,  frente  á  la  compañía  de  libreros  ;  y  en  las  li- 
brerías de  Hermoso  y  Razóla ,  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de  i  reales  al  mes,  y  se  suscribe  en 
las   librerías  siguientes : 


Malaga  ,  Martínez  Aguilar. 

Murcia,  llenedicto. 

Ovisdo,  García  Longoria. 

Pamplona,  Longas. 

Salamanca,  Blanco. 
Y  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales. 
A   este  número  acompaña  el  figurín  número   a5. 


Barcelona  ,  Bergnes  v  C 
Bilbao,  Jáuregüi. 
Burgos,  Villanueva. 
Cádiz  ,  Horlal  y  C 
Granada ,  Sani. 


Santiago,  Compañel. 
Sevilla  ,  Hidalgo  y  C  . 
Valencia,  Ferrís. 
Vali.adoi.id  ,  Pastor. 
Zaragoza,  Polo. 


IHPJIENTA    DE    SANCHA, 


N?   16. 


(ASo  prtmero.)  16   OCTUBRE  1853. 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad, 

Properc.  elee 


illli 


LA  ESCALA.    DE  SEEAi 


El  bronce  resonante  acaba  de  marcar 
la  fatídica  hora  de  media  noebe.  TJu  joven 
alto,  de  gallarda  presencia,  parece  obser- 
var ,  con  el  sombrero  calado  Hasta  los  ojos, 
las  gentes  que  salen  de  una  suaré.  La  im- 
paciencia agita  sus  movimientos.  Arríma- 
se por  fin  un  coche.  Una  elegante  dama 
da  la  mano  a  un  gentil  caballero.  ¡  Pér- 
fida ,  exclama  el  joven  ,  ella  es  !  ¡  ISohay 
ya  dudar  !  Su  ropa  parece  agitada  por 
el  viento  ;  sin  embargo  reina  aquella  no- 
che la  mas  profunda  calma;  es  el  temblor 
de  la  cólera,  es  el  trémulo  sacudimiento 
de  los  celos  quien  agita  al  miserable.  El 
I. 


coche  ha  desaparecido  ,  arrebatando  ve- 
lozmente por  las  calles  de  París  á  la 
condesa  y  al  vizconde  ;  y  todavía  el  in- 
móvil mancebo  no  ha  vuelto  en  si  de  su 
aturdimiento.  ¡  Pérfida,  pe'rfidal  Es  la 
única  palabra  que  sale  maquinalraente  de 
sus  agitados  labios. 

En  valde  busca  descanso  el  celoso 
Adolfo  ;  corre  las  calles  de  la  inmensa  ca- 
pital: paséalas  vagamente  con  pasos  desa- 
tentados. «  Duermen  las  hermosas,  dice 
para  sí,  con  tranquilo  sueño,  pintada  aca- 
so la  inocencia  en  sus  facciones.  ¡  La  ino- 
cencia !  ¡  Duermes  París,  ciudad  de  maldi- 
ción !  ¡  Cuantos  hombres  generosos,  enga- 
ñados como  yo  por  una  muger ,  acercan 
acaso  en  este  momento  á  su  frente  el  ca- 
ñón de  una  pistola  ,  ó  se  inclinan  en  la 
margen  de    esc  rio,    que   tantas  víctimas 
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tragó  !  Mafíana  habrá  en  la  Morgue  (i) 
un  cadáver  mas.  La  Morgue  no  retira 
nunca  del  Sena  sus  redes  vacias.  Todas 
las  noches  se  mata  alguno  en  París, 
quien  (le  miseria  ,  quien  de  fastidio  ¡  los 
mas  necios  de  amor!  Ciudad  atea.»  Adol- 
fo miró  un  momento  al  rio  ,  inclinado 
cada  vez  mas  sobre  el  borde,  del  puente, 
romo  si  el  torbellino  de  la  corriente  ejer- 
ciese sobre  él   magnética   atrae,  ion. 

—  No  ,  no  ,  exclamó  por  fin  ;  no  moriré 
de  p>i  suerte;  muera  asi  el  miserable 
arruinado  por  el  juego  :  yo  be  menester 
un  fin  mas  ruidoso  ;  una  muerte  que  me 
vengue,  una  muerte  que  asombre  á  esas 
raugeres  ligeras,  que  tan  fácilmente  olvi- 
dan sus  juramentos.  Si  ,  su-,  juramentos: 
SUS  labios  no  lo  juraron;  pero  ¿que  im- 
pon i  .  si   lo  juraron  sus    ojos  ? 

Echóse  airas  y  subió  tranquilamente 
la  calle  ,  corno  quien  ha  tom  ido  una  i  n er- 
gio resoluci  m.  Vuélvese  á  su  rasa  tran- 
sido por  el  frió.  Al  pasar  por  la  casa  ríe 
la  condesa  quiere  tomar  otra  dirección; 
1'  ro  uu  pesada  mano  se  apoya  sobro  uno 
de    sus   hombros. 

—  Eres  tú  Adolfo,  exclama  el  extran- 
jero. ¿Qué  haces  á  estas  horas  en  las  ca- 
lles ?  ¿Vienes  de  una   cita? 

—  ¡Cielos!  ¡el  vizconde!  Puede,  res- 
ponde Adolfo  secamente.   ¿Y   tú? 

—  ¿  De  dónde  he   de  \enir  ? 

—  üien  :  dispénsame  de  ser  tu  confi- 
dente.  Adiós. 

--  Te  incomodo  según  parece.  ¿  Espe-» 
ras  á  alguno?  ¿  Estás  celoso  por  ventura? 
¿  Acechas  á  algún  rival  ?  Si  quieres  que 
te   acompañe 

—  Vizconde,    á  dios. 

—  ¡  Qué  aire  de  misterio  ,  Adolfo  !  Tú 
amas  á  una  muger  hace  siglos.  Todo  el 
mundo  lo  dice,    y  nadie  sabe   á   quien. 

—  Tú  lo   sabrás  ,  repone  Adolfo. 

—  Eso  es  otra  cosa  ;  con  los  amigos  se 
puede  ....  Aquí   estoy  yo,  que  por  masque 

(i)  Edificio  donde  se  exponen  ül  público  los 
cad '.veres  de  los  que  se  suicidan. 


hayo  nunca  pude  ocultar  una  intriga 
arriba  de  ocho  dias.  >"o  hace  mucho  que 
ando  metido  en   una 

—  Silencio,  vizconde. 

—  ¿Temes  que  nombre  alguna  querida 
tuya?  No  temas.  Échate  á  adivinar  ,  no 
hay  miedo 

—  Vizconde,  préstame  tu  capa;  tengo 
frío. 

--  Tómala  ,  yo  tenjo  calor  ;  mañana 
me  la  volverás,  y  á  la  misma  hora  ,  si  es 
que  tienes  de  costumbre  pasar  las  noches 
en  esta   encrucijada. 

—  Mañana  te  la  volveré  ,  á  media  no- 
che ,  repuso  Adolfo. 

—  ;  Sabes  que  parece  que  estamos  re- 
presen! m, lo  un  melodrama,  exclamó  el 
vizconde,  soltando  una  estrepitosa  car- 
cajada. 

—  Como  quieras:  ¡sea!  melodrama. 
Mañana   será  el  desenlace,    vizconde. 

—  A  Dios,   Vlolí'o. 
--  A  Dios. 

De  vuelta  en  su  cisa  arrójase  Adolfo 
vestido  sobre  su  lecho,  y  ríndese  al  sue- 
B  i,  á  un  sueño  de  plomo,  corno  se  aban- 
dona e|  condenólo  al  des<  inso  cuando  ve 
irrevocablemente  fijada  la  hora  del  su- 
plicio Al  despertarse,  alcanza  sus  pistolas, 
las  carga  ,  y  vuélvelas  á  poner  tranquila- 
mente en  su  lugar. 

Adolfo  pinta,  y  acaso  se  oculta  en  él 
un  futuro  Vina  '■  un  cuadro  suyo  aun  no 
concluido  se  ofrece  á  su  vista  sobre  el 
caballete:  es  la  condesa  jurándole  un 
amor  eterno.  >>  ¡Miserable  cuadro!  excla- 
ma :  no  hay  verdad  en  él.  ¿Cuándo  tu- 
vo la  pérfida  ese  candor?  ¿Cuándo  bri- 
lló esa  pasión  en  sus  ojos?»  Cogió  enton- 
ces el  cuadro,  hizo'.o- pedazos  con  sus  ma- 
nos ,  hollólo  con  sus  pies.  !  Dos  años  le 
habla  costado  de  amor  y  de   trabajo  ! 

Busca  en  seguida  las  cartas  de  la 
condesa  y  púnese  á  releer  por  la  milé- 
sima vez  algunas  de  ellas.  Protestas  de 
eterno  amor,  dulce  abandono,  contra- 
dicciones  que   revelan  la  lucha  del    amor 
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y  del  deber,  cuanto  encierra  de  tierno  y 
de  ingenioso  el  corazón  de  tina  muger". 
Un  rizo  encerrado  en  un  billete  conser- 
va aun  el  aroma  de  la  esencia  con  que 
se  frotó.  ]  Incomprensible  fragilidad! 
grita  Adolfo  fuera  de  si.  ¡  Dura  reas  un 
perfume  que  el  amor  de  una  mujer  ! 

Cuando  una  copa  está  llena  ,  basta 
una  sola  gota  para  hacer  rebosar  el  li- 
cor ;  así  también  rio  suele  ser  la  emo- 
ción mas  grande  la  que  nos  arranca  el 
llanto  ;  las  lágrimas  se  acopian  lar»o 
tiempo  en  el  fondo  del  corazón  y  un  re- 
cuerdo solo,  el  mas  débil  acaso  de  todos, 
suele  ser  el  que  les   da  curso. 

Adolfo,  solo  ,  á  la  vista  de  las  letras 
adoradas  ,  hunde  su  cabeza  en  sus  ma- 
nos y  llora  amargamente. 

A  aquel  que  haya  tropezado  en  la 
flor  de  la  juventud  con  la  hermosa  que 
estaba  destinada  á  llenar  su  corazón,  á 
aquel  que  haya  creido  ,  que  haya  pres- 
cindido del  mundo  entero  por  un  frené- 
tico amor  ;  y  que  haya  visto  trocarse  la 
sonrisa  de  mutua  inteligencia  de  la  no- 
che á  la  mañana,  en  insolente  indife- 
rencia, en  descarado  olvido,  no  es  me- 
nester decirle  como  transcurrió  para 
Adolfo  tan  amargo  dia.  A  aquel  que 
nunca  haya  sido  querido  y  olvidado,  inú- 
til   fuera  intentárselo  explicar. 

Llega  en  fin  la  noche  y  Adolfo  corre 
á  aturdirse  á  la  ópera:  quisiera  él  apare- 
cer tranquilo  en  su  última  entrevista  con 
la  condesa.  Adora  la  música  ,  es  la  len- 
gua del  alma  ,  suele  decir  ;  Haydn  ,  Mo- 
zart ,  Rossini  le  transportan  á  otro  mun- 
do, á  un  mundo  de  paz  y  de  melancolía. 
Vuelve,  á  su  casa  á  las  once,  toma  sus 
pistolas  y  la  capa  del  vizconde,  y  enca- 
mínase á  la  casa  de  la  condesa.  Al  pie  ya 
de  sus  ventanas,  da  tres  palmadas,  ro- 
mo habia  observado  que  había  hecho  e! 
vizconde  noches  anteriores.  Ábrese  con 
tiento  la  ventana,  suelta  la  condesa  una 
escala  de  seda  á  lo  largo  de  la  pared  y 
sube  Adolfo. 


—  ¡Qué  imprudencia!  Vizconde  ¡tan 
pronto!  dijo  entre  dientes  la  condesa  al 
ver  á  Adolfo  en  su  habitación. 

—  jNo  es*  el  vizconde  ,  es  Adolfo  ,  res- 
ponde una  voz  harto  conocida.  Estremé- 
cese la  condesa  ,  retrocede  asustada  ,  y 
permanece  pálida  e  inmóvil  como  una 
estatua. 

—  ¿Qué  osadía?  exclama  de  aili  á  un 
momento  Amelia  ofendida  ¿Quién  03  dio 
licencia  para  tanto? 

Adolfo  silencioso  echó  en  el  respaldo 
de  una  silla  la  capa  del  vizconde:  la  con- 
desa vio  entonces  las  pistolas. 

—  ¡Santo  Dios!  .'Queréis  asesinarme, 
caballero  ?  exclama  asombrada. 

—  No  temáis  nada;  no  vengo  á  desem- 
peñar el  panel  dé  Ótelo;  no  habrá  mas 
que  una  víct:ma   y  no  seréis  esa-  vos. 

El  resplandor  de  la  luz  alumbró  en 
aqu-1  punto  si  rostro  de  Adolfo  :  sus  ojos 
girovagantes  ,  sus  desordenados  cabellos, 
la  amarillenta  palidez  de  su  frente,  que 
un  solo  dia  ha  envejecido  mas  que  una 
vida  entera  ,  acaban  de  asombrar  el  co- 
razón de  la  ]óven  viuda. 

—  Está  loco,  dice  á  media  voz. 

—  La  desesperación  se  parece  á  la  locu- 
ra ,  replica  Adolfo,  poniendo  sus  pistolas 
en  el  mármol  de  la  chimenea. 

—  ¡Dios  mió!  Si  no  os  retiráis  al  ins- 
tante, exclama  la  condesa,  despierto  á  mis 
criados  y  os  pondrán  en  la  puerta  de  mi 
casa,  como  á  un  insensato.  ¿Queréis  per- 
derme? ¿O  halléis  creido.... 

—  Si  amáis  la  vida,  no  lo  intentéis 
siquiera.  Des  años  he  sido  vuestro  escla- 
vo: justo  es  que  una  vez  me  obedezcáis  á 
mí. — Asióla  entonces  de  una  mano  y  obli- 
góla á  sentarse  enfrente  de  él. 

—  Pero  en  fin  ¿qué  queréis?,  exclamó 
la  condesa  ¿TÍO  os    basta  qué.... 

—  Señora  ,  dijo  pausadamente  Adolfo 
después  de  una  breve  pausa;  cuando  una 
muger  se  ha  dejado  querer  con  un  amor 
ideal  y  extravagante' ,  cuando  ha  exí- 
jido    el    sacrificio  del    porvenir  ,   del  de- 
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ber  ¿  creéis  que  es  posible  ver  sn  mudan- 
za con  indiferencia?  ¿creéis  que  es  po- 
sible callar?... 

—  ¿Y  quién  os  lia  dicho  que  yo?...  Mi 
conducta  es  irreprensible.  Ultrajáis  mi 
honor. 

—  ¿Vuestra  conducta  irreprensible?... 
Y  esa  escala,   y  ese  hombre.... 

—  ¡  Dios  mió  !  Teneos.  Mañana  os  es- 
plicaré....  un  misterio.... 

—  ¡  Un  misterio!  Explicación!  ¿  T,a 
he  menester  por  ventura  ?  ¡  Mañana  ! 
¡  Efugios  ! 

—  ¡Qué  no  pueda....  Funesto  secreto! 
Debierais  tener  en  mí  ciega  confianza  : 
debierais  proceder  como  hombre  de  ho- 
nor.... 

—  ¡  Honor  !  El  honor  del  mundo  no  es 
el  mió,  interrumpió  Adolfo.  Si  yo  os  hu- 
biera amado  romo  ama  el  mundo,  tam- 
bién oKidaria  y  obraría  como  el  mundo. 
!So  viniera  entonces  a  perturbar  vuestras 
citas.  Diria  mañana  con  la  sonrisi  en  los 
labios  «  El  >  ¡zconde  me  ha  deshancado 
en  el  corazón  de  la  condesa»  y  diverti- 
ria  á  mis  amigos  con  vuestras  cartas  lle- 
nas de  pasión.  Asi  obra  el  mundo  ;  pero 
yo  desprecio  esa  venganza  ,  eso  se  olvida; 
al  cabo  de  orhodias  se  ocuparía  el  mun- 
do en  otro  rompimiento  semejante  ¡  Son 
tan  frecuentes  esas  cosas  en  Paris  !  Pero 
lo  que  no  se  olvida  es  la  sangre  de  un 
hombre,  cuando  ha  salpicado  la  frente 
de  una  muger  ¡esa  mancha,  esa  es  la  que 
no  se  puede  nunca  borrar  !  si  ,  adonde 
quiera  que  vayáis  ,  quiero  que  resuene 
eternamente  en  vuestros  oidos  esta  funes- 
ta expresión  ,  repetida  de  boca  en  boca 
«¿Veis  aquella  muger?  ¡Aquella  está 
manchada  con  la  sangre  de  Adolfo  de 
Reinville!» 

—  Pero  oidme,  por  piedad.  ¡Qué  in- 
fernal proyecto  ! 

—  ¿Para  qué?  ¿No  habíais  contado 
con  esto,  no  es  verdad?  prosiguió  Adolfo 
sin  dar  lugar  á  hablar  á  la  condesa  que 
trémula  y  agitada  luchaba  entre  el  amor 


y  el  terror.  Vosotras  las  mugeres  creéis 
que  se  puede  saltar  de  un  hombre  á  otro, 
como  salta  un  pájaro  de  rama  en  rama; 
creéis  que  después  de  haber  inundado  un 
corazón  de  amor  y  de  poesía  ,  le  poden 
dejar  ,  ese  corazón  lleno  de  vuestra 
ternura,  tan  triste,  tan  desnudo  como 
un  campo  abandonado.  ¿Pareceos  en  ver- 
dad que  os  es  lícito  mudar  de  amante 
como  cambiáis  en  un  baile  de  pareja? 
¿Por  qué  sublimarnos  al  cielo?  ¿Porque 
os  hacéis  ángeles,  si  habéis  de  tornar  lue- 
go á  ser  mugeres?  ¿Para  qué  ese  éxtasis 
del  alma  ,  esa  embriaguez  del  corazón, 
si  no  hade  durar?  ¿  >"o  nidria  mas  de- 
cirnos: respira  el  perfume  de  mi  hermo- 
sura ,  como  respiras  el  de  la  rosa?  ¿  Por 
qué  rodearnos  de  prestigios  de  sentimien- 
tos ,  porqué  engendrar  en  nosotros  ilusio- 
nes sin  término  ?  Los  hay  entre  nosotros 
crédulos  que  se  entregan  ciegamente  á 
\uestros  juramentos,  que  entre  todos  los 
apoyos  de  una  arriesgada  juventud  esco- 
gen el  vuestro,  y  que  débiles  y  sin  fuer- 
za ,  cuando  les  llegáis  á  faltar  ,  caen  ,  la 
frente  contra  las  piedras. 

Una  lágrima  humedeció  los  párpados 
de  Adolfo:  la  emoción,  y  los  sollozos  aho- 
gaban á  la  condesa. 

—  jNo  lloro  por  mí,  prosiguió  el  arre- 
batado joven  ,  sino  por  vos  ;  lloro  sobre 
mi  hermosa  estatua  derribada  de  su  pe- 
destal; sobre  vuestra  enrona  de  virtud 
ajada  en  lo  sucesivo  ¡  sobre  mi  ídolo  pro- 
fanado! la  muger  que  engaña  á  su  amon- 
te no  se  detiene  ya  en  la  carrera  del  cri- 
men.... el  vizconde  tendrá  sucesores.... 

—  ¡  Adolfo!  Mentís....  Oidme.... 

—  Derribada,  sí  ,  derribada,  prosiguió 
el  insensato,  sin  oir  la  exclamación  de  la 
condesa  ,  derribada  para  siempre  de  la 
alta  esfera  donde  el  amor  la  hahia  colo- 
cado. Cuando  la  nieve  del  cielo  se  ha 
mezclado  una  vez  con  la  tierra  ,  ya  no 
recobra  nunca  su  blancura. 

—  Os  equivocáis Os  ciega  un  error 

funesto. 
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—  Probad  lo. 

—  Me  es  imposible  sin  faltar  á.... 

—  Sin  faltar  á  vuestro  amante  :  probad 
que  no  le  recibís  por  esa  escala  ;  decid 
que  me  esperabais  á  mí.... 

—  No  ,  nunca  mentiré ;  esperaba  al 
vizconde...  pero...  no  le  amo. 

—  Basta  ,  Amelia.  ¡  No  necesitáis  amar 
á  un  hombre  para  corresponderle  !  Eien 
lo  creo.  ¿  Ni  cómo  pudierais  amorle  ?  Es 
un'  cobarde  ,  es  un  necio;  bien  lo  sabéis... 
le  despreciáis. — _Sed  generoso,  sed  va- 
liente ,  tened  seso  en  la  cabeza  ,  y  ven- 
drá un  fatuo  ,  vendrá  un  necio  y  os  ro- 
bará vuestra  querida  ;  porque  se  ata  me- 
jor el  lazo  de  la  corbata,  porque  sabe  bai- 
lar una  mazurca  ,  porque  lleva  el  cabello 
perfumado  '.!! 

—  ¿Es  posible  ,  Adolfo  ?  Dos  años  en- 
teros os  adoré... 

—  ¿  Qué  son  dos  años  ,  cuando  se  ha 
prometido  la  eternidad  ? 

—  Volved  en  vos  de  vuestra  injusticia: 
¡  yo   os  juro  Adolfo  !... 

—  Preguntad  á  vuestro  relóx  cuanto 
dura  un  juramento  de  muger.—  Media  no- 
che sonó  al  mismo  tiempo,  y  á  la  última 
campanada  levantóse  Adolfo,  y  asió  de 
una  de  sus  pistolas.  La  Condesa  fuera  de 
sí  se  arrojó  á  sus  plantas. 

—  ¿  Con  que  no  hay  medio  Adolfo  ? 
¿  No  os  puedo  satisfacer... 

—  Pasó  la  hora  de  la  satisfacción.  No 
sois  ya  la  muger  á  quien  yo  solia  oír. 
Otros  labios  han  profanado  vuestros  la- 
bios ;  nunca  los  míos  se  grabarán  ya  en 
ellos. 

—  Matadme  ,  Adolfo,  matadme  ;  pero 
no  rae  insultéis. 

—  No  os  mataré  ,  no  ;  levantaos. 

—  ¡  Piedad  !  Todas  las  mugeres  no  te 
ímplorarian  como  yo  ;  no  se  echarían  to- 
das á  tus  pies.  Soy  inocente  Adolfo  ;  yo 
te  completaré  una  existencia  entera  de 
amor  ;  fiel  ,  tierna  ,  constante  ,  yo  me 
aislaré  contigo... 

—  Ya  es  tarde. 


—  Soy  inocente,  Adolfo,  escucha  y... 
Miraba  ya  Adolfo  á  la  Condesa  arro- 
dillada con  aire  conmovido  ;  iba  á  ceder 
acaso  á  sus  súplicas,  iba  á  oir ,  iba  á 
ser  feliz....  Su  fatalidad  sin  embargo  no 
lo  permitia.  Tres  palmadas  se  oyeron 
debajo  del  balcón. 

—  ¡  El  vizconde  I  exclamó  Adolfo  ,  co- 
mo aquel  que  se  despierta  de  un  pesado 
sueño. 

—  ¡En  nombre  del  cielo,  Adolfo,  no 
le  asesinéis  !  exclamó  la  condesa  con  un 
movimiento  que  le  fue  imposible  re- 
primir. 

—  ¡  Yo  asesinarle!  contestó  Adolfo 
fuera  de  si  y  apartando  á  la  condesa. 
¡  Y  ella  me  ruega  por  su  vida  !  No  pen- 
saba yo  en  él,  señora:  be  venido  para  de- 
jar un  recuerdo  terrible  á  las  mugeres 
desvanecidas  que  se  burlan  de  un  amor 
profundo ,  pero  no  para  deshonrar  mi 
apellido  en  la  memoria  de  los  hombres. 
Os  amo  aun  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma  ,  y  ya  no  sois  mía.... 

—  ¡  Adolfo! 

—  He  hecho  el  sacrificio  de  mi  vida. 
Ya  lo  sabéis  todo.  Solo  os  dejo  en  ven- 
ganza la  maldición  de  mi  madre  y  vues- 
tro prupio    remordimiento. 

Arrojóse  la  condesa  encima  del  desa- 
talentado mozo,  pero  ya  era  tarde;  el 
tiro  habia  salido  ;  retumbó  la  esplosion 
enderredor ,  y  el  insensato  joven  no 
existia. 

—  ¿Qué  ruido  es  ese?  dijo  para  sí  el 
vizconde  que  esperaba  en  la  calle  la  res- 
puesta de  su  señal.  Un  agudísimo  alari- 
do penetró  al  mismo  tiempo  en  sus  oidos. 
Acercóse  ,  vio  la  escala  de  seda  pender 
de  la  ventana  y  decidióse  á  subir.  ¡  Qué 
horrible  espectáculo  !  Su  amigo  inanima- 
do ;  manchada  su  capa  en  sangre  y  la 
Condesa  caida  en  tierra  á  su  lado,  pri- 
vada de  todo  sentido. 

Ábrese  al  mismo  tiempo  una  puerta,  y 
Julia,  la  hermana  de  la  condesa  ,  apare- 
ce despavorida.  —  Querido  vizconde,  dice; 
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prro  c  Qué    veo?  —  Ven,  Julia,    diré    el 
vizconde  ,  la  condesa    vuelve   en  tí  :   ella 

nn¡    dirá 

El  horror  ,  el  llanto  dejan  apenas 
fuerza  á  la  infeliz  Vmelia  :  después  de  un 
m  menta,  echa  los  ojos  enderredor  su- 
JD  ]  con  vo»  Haca  "Julia,  diré,  herma- 
na una  :  vizconde  ,  lie  ahí  el  fruto  de 
vuestro  funesto  secreto;  os  quisisteis  ca- 
sar á  pesar  de  la  voluntad  de  mi  padre: 
quisisteis  veros  y  amaros  por  mi  media- 
ción  

—  ¡Entiendo,  Santo  Dios,  exclamó  el 
vizconde  ,  rec  irdando  la  escena  de  la  no- 
che anterior!  ¡  Adulfo  ha  creido  ver  en 
mi  su  i  i\ .1  ! 

—  Si,  habéis  hecho  casándoos  vuestra 
felicidad;  prosiguió  la  desfallecida  Ame- 
lia ,  ¡i  mi  padre  os  perdona  ,  yo  os  sa- 
crifico gustosa  la   mia.» 

Volvió  á  caer  la  condesa  en  un  hor- 
rible desmayo  ,  y  abundantes  lágrimas 
corrían  de  los  ojos  de  Julia  y  del  vizcon- 
de ,  cansas  inocentes  del  ¡olor  de  la  in- 
feliz Amelia. 

Despo.es  acá  ,  siempre  que  la  condesa 
oye  sonar  las  doce,  sufre  un  horrible  es- 
treniecimif  uto  ,  y  cae  privada  de  senti- 
do como  la  noche  de  la  muerte  del  arre- 
batado Adolfo.  (  Extracto  de  la  Rapista 
ile  Bretaña.) 


mb« 


PAKIS    3o   DE   SETIE2ÍI3HE. 


SEÑORAS.  Los  vestidos  de  las  seño- 
ras se  deciden  para  el  invierno  próximo 
por  la  hechura  á  guimpe,  es  decir  cerra- 
dos hasta    arriba. 

—  En  clase  de  caprichos,  muchas  jó- 
venes llevan  sobre  el  peinado  natural  de 


sus  cabellos  una  aureola  de  blonda  ron 
una  menuda  guarnición  ,  la  cual  ofrece 
por  delante  la  apariencia  de  una  f<  i  ra. 
Habíase  adoptado  haría  algún  tiempo 
esta  moda  para  reemplazar  las  gorras  de- 
bajo de  los  sombreros:  pero  lo  que  hoy 
la  distingue  rseneiilmrnte  son  los  ador- 
nos de  cintas  que  se  le  agregan.  Entre 
los  pliegues,  por  egemplo  de  una  blonda 
ligerísima  ,  fruncida  ,  *r  ven  despuntar 
cabos  de  cintas  de  gasa  recortadas  á  pi- 
cos, que  dan  á  la  guarnición  rit-rta  fres- 
cura y  ligereza  semejantea"  una  guirnal- 
da de  baile.  H  i  cense  también  sin  blon- 
da ,  y  ano  .las  solo  ron  cintas  recortadas 
y  guarnecidas,  escaroladas  unas,  otras 
ron  una  fila  doble  de  hojas  que  ondean 
unas  sobre  otras  como  una  guarnición. 
Para  hacer  este  prendido  mas  elegante 
pueden  agregársele  rimas  en  forma  de 
lazo  6  clr-  aigreMf  ,  puestos  de  lado  o  en 
la  parte  posterior  de  la  cabeza.  Produce 
un  efecto  muy  lindo  el  hacer  pasar  por 
medio  de  este   lazo  uní    trenza  del   pelo. 

—  Las  bolsas  ó  ridiculos  llamados  Chá- 
teluines,  cuyo  modelo  hemos  dado  ya, 
empiezan  á  generalizarse.  Cuélganse  del 
cinturon  por  medio  de  un  elegante  bro- 
che de  oro,  de  esmalte,  de  acero  ó  de 
azabache.  Este  último  es  preferible  en 
caso  de  luto.  Este  broche  sostiene  dos 
cadenas  de  que  pende  el  ridiculo,  que 
puede  tener  cierre  ó  jareta.  La  mayor 
parte  se  cierran  por  medio  de  un  cordón 
d-  se  1  i,  que  remata  en  dos  bellotas,  una 
á  cada  lado:  otro  cordón  mas  grueso  ha- 
ce pender  en  este  caso  la  bolsa  del  bro- 
che. Pueden  hacerse  estas  bolsas  de  mil 
telas  :  las  mas  elegantes  son  de  raso  ne- 
gro ,  bordado  á  veces  de  colores,  de  ter- 
ciopelo guarnecido  de  blonda,  y  de  blon- 
da negra  forrada  de  seda.  Una  hemos 
visto  que  debía  formar  parte  de  unas 
vistas  de  novia  ,  de  terciopelo  verde,  ro- 
deada de  una  menuda  guirnalda  de  oro 
bordada  :  enmedio  un  rico  escudo  en  que 
se  ostentaba  recamada  la  cifra  de  su  duj- 
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ño :  en  las  dos  puntas  de  abajo  dos  lin- 
das bellotas  de  oro;  el  cierre  ,  y  el  bro- 
che ó  gancho  que  la  aseguraba  en  la 
cintura  de  oro  bruñido  con  adornos  de 
esmalte.  Un  ridicnlo  de  estos  debe  tener 
capacidad  suficiente  para  llevar  un  pa- 
ñuelo de  batista  ,  un  bolsillo  ,  algunas 
tarjetas  y  alguna  llave  de  un  recóndito 
tesoro  ,  ó  de  una  secreta   papelera. 

HOMBRES.  En  los  principios  de  ca- 
da estación  es  cuando  se  ven  surgir  por 
lo  regular  de  los  mejores  almacenes  gé- 
neros, cuyo  buen  gusto  se  apresura  la  mo- 
da á  justificar.  Eneldia  empiezan  á  ver- 
se ya  ostentosas  batas  sobrecargadas  de 
ricos  y  anchos  bordados.  Las  mas  son 
adamascadas  á  la  antigua. 

La  novedad  que  mas  llama  la  aten- 
ción es  un  género  de  chalecos  de  la  ma- 
yor elegancia  :  imposible  seria  formar  de 
ellos  una  exacta  idea.  Bástenos  por  lo  tan- 
to decir  que  el  fondo  de  estos  chalecos  es 
de  raso  ;  parte  de  la  punta  hacia  arriba 
un  hermoso  ramo  labrado  de  terciopelo 
que  estiende  su  ramificaciones  por  el  pe- 
cho ;  una  guirnalda  de  flores  graciosa- 
mente dibujada  en  el  cuello  ó  chai  ,  ha- 
ciendo juego  con  el  ramo  principal  acaba 
de  formar  un  conjunto  del  gusto  mas  es- 
quisito. 

—  Lléva-nse  dos  dedos  de  la  manga  de 
la  camisa  vueltos  sobre  la  del  frac,  cuya 
hechura  de  cuello  es  comunmente  i  chai. 

—  En  cuanto  á  colores  son  los  mas  en 
voga  para  fraques,  avellana  y  flor  pen- 
samiento tirando  mucho  á  morado. 
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PRECAUCIONES  Y  REMEDIOS 

contra    varios    inconvenientes    que 
alteran    la  liermosura. 

Muchas  personas  habrán  observado 
que  en  temporadas  suele  secarse  y  abrir- 
se la  piel  ,  levantándose ,  como  sucede 
después  de    un  dia   de    campo  en    que   se 


ha  pegado  el  sol  á  la  cara  ,  y  otras  veces 
naturalmente  y  sin  causa  manifiesta  :  na- 
da es  menos  ventajoso  para  una  muger 
cuyo  primer  mérito  es  á  nuestros  ojos  la 
tersura  ,  igualdad  y  suavidad  de  la  tez. 
Por  fortuna  ese  accidente  se  remedia  con 
gran  facilidad  lavándose  con  el  agua  aro- 
matizada de  agua  de  Ninon  de  Léñelos, 
de  tintura  de  benjuí  y  agua  de  Colonia. 
ISo  todas  las  personas  tienen  la  fortu- 
na de  haber  recibido  de  la  naturaleza 
una  mano  nutrida,  torneada  ,  cuyos  de- 
<los  rematen  en  diminución  casi  insensi- 
ble ,  simétricamente  sembrada  de  suaves 
hojuelos  y  adornada  de  uñas  elegantes  y 
bien  dibujadas.  De  todos  modos  ningún 
cuidado  está  demás  cnando  se  trata  de 
conservar  buena  mano,  ó  de  disimular 
sus  ilefectos  naturales.  La  mano  es  desde 
luego  la  señal  primera  que  revela  la  ca- 
lidad de  la  persona  ;  de  ella  se  infiere  su 
educación,  de  su  sola  vista  los  elegantes 
modales  ,  y  hasta  el  delicado  modo  de 
pensar  de  su  dueño.  La  mano  ha  distin- 
guido y  distinguirá  siempre  á  la  gente  fina 
de  la  ordinaria  ,  á  la  rica  de  la  pobre. 
En  ninguna  parte  se  observa  mas  esta 
verdad  que  en  las  máscaras  ;  as!  que,  ge- 
neralmente lo  primero  que  se  pretende 
ver  es  la  mano  de  la  persona  disfrazada. 
Una  mano  negra  ,  curtida  ,  áspera  ,  des- 
igual ,  dedos  comidos  por  la  aguja  y  la 
seda  ,  descubren  á  una  modista  ó  una 
doncella  de  servicio.  Los  padrastros  á  una 
persona  poco  aseada  ó  que  tiene  el  vicio 
de  morderlos  ó  arrancarlos.  Unas  uñas 
mal  cortadas  ,  el  descuido  ,  la  completa 
ignorancia  de  los  usos  sociales  y  la  ausen- 
cia de  la  buena  sociedad.  Multitud  de 
causas  conspiran  diariamente  á  afear  la 
piel  que  rodea  las  uñas  y  á  resquebra- 
jarla produciendo  padrastros.  Estos  ,  des- 
cuidados, se  aumentan  horriblemente,  se 
ensangrientan  á  menudo  ,  y  causan  do- 
lores insufribles.  Hay  quien  tiene  la  in- 
humana y  seKática  costumbre  de  arran- 
cárselos basta    con  los   dientes.    El  resul- 


_128_ 


lado  de  ese  vicio  tan  grosero  es  quedar 
desnuda  la  uña  ,  y  no  pocas  veces  re- 
sulta de  él  el  panadizo  y  el  uñero  ,  si 
bien  puede  reconocer  otras  causas  casuales 
independientes  de  la  persona.  En  cuanto 
se  advierta  un  padrastro  ,  córtese  cuida- 
dosamente con  las  tijeras  ,  y  báñese  con 
un  poco  de  aguardiente  mezclado  con 
agua  :  si  fuese  prolongada  su  señal  ,  cú- 
brase con  un  pedazo  de  tafetán  de  In- 
glaterra. 

Por  lo  que  respeta  á  la  carnosidad  ,  fea 
y  desigual  que  suele  agolparse  e»deredor 
de  las  uñas,  debe  cuidarse  de  evitarla 
estirando  liácia  atrás,  cuanto  sea  posible, 
con  una  toalla  suave  la  piel  que  rodea  la 
uña  ,  después  de  lavarse  :  mientras  mas 
desabogadas  quedan  las  uña»  ,  tanta  mas 
gracia  y  bermosura  adquieren.  Deben 
cortarse  á  menudo  en  semicírculo  ,  que- 
dando los  lados  altos:  la  yema  del  dedo 
lia  de  quedar  enteramente  cubierta,  por- 
que la  uña  corta  es  señal  de  criadas  y 
fregonas  :  la  demasiado  larga  es  propie- 
dad de  gabilanes  y  guitarristas.  El  me- 
jor modelo  para  el  corte  de  las  uñas  es 
la  observación  de  las  estatuas.  Debe 
cuidarse  también  de  lavarlas  diariamen- 
te con  el  cepillito  á  propósito,  embebido 
en   agua    de    jabón    de    olor,    después    de 


babrr  desahogado  la  parte  interior  por 
medio  de  los  cueros  que  suelen  tener  esoí 
cepillos  en  el  extremo  opuesto  al  de  las 
crines.  Debe  también  pasarse  suavemente 
por  el  borde  recien  cortado  de  las  uñas 
la  lima  del  dorso  de  la  tijera  para  evitar 
toda  desigualdad. 

«\mv*utiMvi«\wuuw  wvvvwaxm  ww 
REHILKTES. 


Leia  no  ha  mucho  una  persona  el 
diario  de  Barcelona  :  ¿Que  es  esto?  de— 
cia.  La  balandra  JI.  en  lastre  ;  el  aut- 
che  /}.  en  lastre  ;  el  bergantín  J.  en 
lastre....  ¡Jesús!  ¡  Que  comercio  tan 
grande  se  hace  de  lastre  en  España  ! 

—  Vamos  á  san  Sebastian  á  las  exe- 
quias de  los  cómicos  ,  decia  antes  de 
ayer  una  de  esas  personas  que  aciertan 
por  casualidad  ;  en  vez  de  decir  d  las 
exequias  <¡ue  hacen  los  cómicos  d  S.  31. 
el  difunto  Rey. 

—  No  se  puede  negar  que  los  vizcainas 
toman  cartas  en  el  juego  ;  decia  alguien 
estos  dias  hablando  de  política.  Yo  lo  creo 
i/ue  toman  cartas,  dijo  una  señora  ;  co- 
mo que  se  van  quedando  con  todas  las 
que  vienen  de  París. 


Este  periódico  sale  todos  los  miércoles:  di  21  láminas  cada  trimestre,  i  saber:  9  figurines 
de  señora,  3  de  hombre ,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos  ,  1  de  trages  nacionales,  1  de  librea. 
1  de  carruajes     A  muebles,    y  i   de  niños. 

KI  precio  ile  la  suscripción  es  de  5 -i  reales  por  tres  meses,    100  por  seis,   y  194  por  un  año,  re 
ciñiendo  los  señores  suscriplores  los  números  en  sus  rasas.  Se  suscribe  en    la  oficina   de  dicho   perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  12,  cuarto  segundo,  frente  á  la  rompañía  de  libreros  ;    y  en   las   li- 
brerías de  Hermoso  y  Razóla,  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de  -,  reales  al  mes ,  y  se  suscribe  en 
las   librerías  siguientes  : 


Barcelona.  Bergnes  y  C.' 
Bilbao  ,  Jáuresui. 
Burgos.  Villanueva. 
Cádiz  ,  Horlal  y  C.1 
Granada,  Sanz. 


Malaga,  Martínez  Aguilar. 
Murcia,  Benedicto. 
Oviedo.  García  Loneoria. 
Pamplona,  tongas., 
Salamvnca,  Blanco. 


Santiago,  f.ompañel. 
Sevilla,  Hidalgo  y  C.« 
Valencia,  Ferrís. 
Yalladolid,  Pastor. 
Zaragoza,  Polo. 


Y  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales, 

A   este  número  acompaña  el  figurín  número  a6,   de   hombre. 


IMPRENTA    DE    SANCHA. 


N?    17. 


(Año  primero.) 


23  OCTUBRE  1833. 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pbopzhc.  eleg. 
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EL  LADRÓN. 


Si  es  ladrón  todo  aquel  que  toma  lo 
que  no  le  pertenece',  mal  haya  si  conozco 
un  hombre  de  bien  en  el  mundo  que  no 
merezca  ese  epíteto. 

Entiéndase  que  cuando  hablo  de  hom- 
bres de  bien  ,  no  quiero  hablar  ni  de  pro- 
veedores, ni  de  escribanos,  ni  de  sastres, 
ni  de  procuradores  ,  ni  de  mayordomos, 
gentes  todas  que  son  mas  ó  menos  el 
blanco  de  la  pública  murmuración  (  in- 
justamente) :  sino  de  los  hombres  de  bien 
mas  hombres  de  bien,  del  honradísimo 
empleado  ,  del  religioso  guarda ,  de  lo 
mas  honrado  en  fin  que  hay  en  la  so- 
ciedad. 

¿Qué  hombre  de  bien  no  ha   infrin- 
I. 


gido  siquiera  una  vez  en  su  vida  el  sép- 
timo precepto  ?  ¿  Quién  ,  si  le  dieron  un 
duro  falso,  no  le  prisa  al  vecino?  ;  Qué 
tendero  no  vendió  húmeda  la  sal?  Quién 
al  pasar  por  una  viiía  no  arrancó  un 
racimo?  Tú  ,  empleado  ¿por  qué  escribes 
á  tu  familia  en  papel  de  la  oficina  ?  ¿por 
qué  enseñas  á  escribir  á  tus  hijos  con  plu- 
mas del  estado?  ¿por  qué  hacen  flores 
tus  hijas  con  las  obleas  del  gobierno  ? 
¿por  qué  te  vas  á  paseo,  por  qué  te  fin- 
ges malo  mientras  que  te  corre  el  sueldo  ? 
Eres  un  ladrón. 

¿Y  tú,  fiel  guarda  ,  que  estás  en  ese 
soto  para  impedir  el  robo  ¿por  qué  cor- 
tas una  vara  para  tu  hijo,  por  qué  cazas 
una  sola  liebre  para  tu  familia  ?  Eres 
un  ladrón  que  prendes  ladrones. 

j  Con  que  lo  somos  todos !   El  mundo 
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no  es  mas  que  una  grande  asociación  Je 
ladrones  ;  ladrones  decentes  ,  ladrones 
vulgares.  Esa  es  la  única  diferencia.  En 
este  picaro  suelo  de  preocupaciones  no  es 
crimen  el  robo  sino  en  cuanto  es  robo  de 
necesidad  ;  que  quien  roba  por  pasatiem- 
po y  por  gusto ,  nada  tiene  que  temer. 
Asi  que  el  gran  problema  para  prosperar 
es  éste;  robar  uno  mas  que  le  roban.  La 
balanza  de  comercio  y  la  prosperidad  de 
los  particulares  y  de  las  naciones  se  re- 
duce definitivamente  á  ese  importante 
axioma. 

Desconfiemos  pues  de  todos,  y  espe- 
cialmente desconfiemos  de  los  hombres  de 
bien:  los  hombres  de  bien  son  los  ladro- 
nes decentes;  con  esos  no  hay  querellas, 
no  hay  tribunales,  no  hay  restitución. 

Por  tanto  no  dejéis  nunca  á  un  hom- 
bre de  bien  so!o  en  vuestro  jardin  ,  por- 
que se  comerá  vuestras  frutas  y  cogerá 
v  uestras  llores. 

No  le  confiéis  jamas  vuestra  muger, 
especialmente  si  es  bonita  ;  los  hombres 
de  bien  hacen  á  todo. 

No  le  prestéis  un  libro  jamas  si  gusta 
de  leer  ;  se  le  olvidará  volverle. 

Si  gusta  de  escribir,  nunca  soltéis  en 
su  presencia  una  idea  de  valor  ,  porque 
la  veréis  impresa  al  día  siguiente  con  su 
nombre. 

Y  estimadlo  sin  embargo  ,  porque  es 
lo  que  se  llama  todo  un  hombre  de  bien; 
nunca  le  veréis  en  la  cárcel  ni  en  presi- 
dio. Pero  roba,  porque  robar  es  su  natu- 
raleza ,  porque  robar  para  él  es  vi\ir. 

¿Tienes  hambre?  ¿Robas  á  uno  solo 
una  sola  peseta  exponiendo  tu  vida?  Mo- 
rirás ahorcado  ,   infamado. 

¿  No  lo  necesitas  ,  robas  sin  embargo 
millones  á  una  nación  entera  ,  sin  expo- 
nerte á  riesgo  alguno  ?  Vivirás  rico  ,  y 
respetado.  ¡  Qué  injusta  diferencia  !  Es  la 
que  hay  sin  embargo  entre  Alejandro  y 
José  María,  Entre  un  alto  funcionario  y 
un  miserable  salteador.  Ilabia  una  ley  en 
Esparta  por  la  cual  no  se  castigaba  el  ro- 


bo ,  sino  solo  la  torpeza  del  que  no  labia 
robar.  Muchas  veces  han  citado  los  mo- 
ralistas esta  ley  como  una  extraueza  de 
aquella  legislación,  como  una  rara  diver- 
gencia de  nuestros  actuales  usos.  Yo  con- 
fieso que  no  encuentro  la  diferencia.  En 
nada  hemos  variado  después  de  tantos  si- 
glos. Tampoco  en  nuestra  sociedad  se 
ahorca  á  mas  ladrones  que  á  los  que  -e 
dejan  coger.  Los  que  no  se  cogen  no  se 
ahorcan.  Sigue  pues  en  su  vigor  entre 
nosotros  la  ley  de  Esparta. 

Lo  repetimos,  robar  es  vi\ir,  y  roba 
el  ladrón  porque  roban  todos:  yo  mismo 
que  estoy  hablando  robo  este  articulo  que 
escribo  ,  no  se  donde  ,  ni  á  quien. 

(Le  voleur.) 


DEL  CALZADO 

r.X  LO   ANTIGIO   Y   EX    LO    MODEBHO. 


De  oíanlos  objetos  rinden  tributo  á  la 
moda  el  calzado  es  el  que  menos  altera- 
ciones ha  padecido.  Las  variaciones  veri- 
ficadas en  esta  parte  de  nuestro  adorno 
son  apenas  perceptibles:  sin  embargo  nin- 
guna bella  ignora  las  ventajas  ,  las  in- 
mensas prerogativas  de  un  pie  bien  hecho 
y  blandamente  encerrado  en  un  elegante 
zapato  :  así  es  que  nunca  volverán  las  se- 
ñoras á  la  moda  introducida  entre  los 
egipcios  ,  que  querían  que  sus  mugeres  é 
hijas  no  llevasen  nunca  calzado  ,  para  dar- 
las á  entender  que  una  muger  no  debe  sa- 
lir jamás  de  casa. 

En  Roma  se  inventaron  los  zapatos  de 
tacón.  Augusto  los  llevó  para  realzar  en 
algún  modo  su  pequeña  estatura  :  los  sa- 
cerdotes los  usaban  en  los  dias  de  sacrifi- 
cios ,  y  las  mugeres  principales  en  las  dan- 
zas y  asambleas.  En  Lacedemonia  los  jó- 
venes no  llevaban  calzado  hasta  la  edad 
en  que  tomaban  las  armas  para  la  caza  ó 
la  guerra. 


La  mayor  parte  de  los  filósofos  se  con- 
tentaban en  la  antigüedad  con  usar  unas 
plantillas.  Pitágoras  mandaba  á  sus  dis- 
cípulos que  las  hiciesen  de  corcho;  las  de 
Empedocles  eran  de  cobre:  y  se  dice  de 
un  cierto  Filetas  ,  natural  de  Cos  ,  muy 
flaco  y  entero  que  las  llevaba  de  plomo, 
con  la  idea,  sin  duda,  de  evitar  que  le  lle- 
vase el  aire. 

El  calzado  de  los  Romanos  apenas  di- 
feria del  de  los  Griegos;  el  de  los  hombres 
era  ne»ro  y  el  de  las  mugeres  blanco.  Las 
elegantes  de  aquel  tiempo,  después  de  fro- 
tarse los  pies  con  pastas  perfumadas,  cui- 
daban de  encerrarlos  estrechamente  con 
las  correas  de  sus  sandalias,  para  que  abul- 
tasen lo  menos  posible  :  por  donde  se  de- 
duce que  hace  ya  lo  menos  mil  y  ocho- 
cientos años  que  se  sabe  lo  que  vale  un 
pie  menudo. 

Trunca  se  usó  besar  e n  aquellos  pueblos 
los  pies  á  los  soberanos.  Diocleciano  fue 
el  primero  y  único  que  quiso  que  los  ro- 
manos sin  distinción  de  rangos  ni  gerar- 
quias  se  sujetasen  á  tan  baja  y  humillan- 
te etiqueta.  Mandóse  hacer  botines  de  se- 
da carmesí  bordados  de  oro  y  zapatos  cu- 
biertos de  piedras  preciosas.  Desde  enton- 
ces este  brillante  calzado  fue  considerado 
siempre  como  parte  integrante  del  trage 
imperial.  Era  el  distintivo  de  los  empe- 
radores de  Oriente  y  cuando  se  queria  dar 
á  entender  que  un  príncipe  griego  habia 
tomado  posesión  del  imperio,  decíase  co- 
munmente que  habia  calzado  los  botines 
de  púrpura. 

Los  habitantes  de  las  islas  Marianas 
acostumbran  á  tomar  el  pie  de  aquel  á 
quien  quieren  honrar  y  frotarse  el  rostro 
con  él.  Esta  singular  costumbre  debe  obli- 
gar á  las  personas  distinguidas  del  pais  á 
andar  casi  siempre  en  un  pie no  sa- 
bemos con  que  ojos  miran  esta  etiqueta 
las  señoras  insulares  ,  ni  si  se  toma  luego 
la  mano,  allí  como  aquí,  todo  aquel  á 
quien  le  dan  el  pie. 

Preciso  es  convenir  ,   de   todos  modos, 
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que  la  importancia  dada  al  pie  ,  y  sobre 
todo  al  pie  pequeño  es  todavia  mucho  mas 
antigua  de  lo  que  acabamos  de  indicar. 
ÍVada  mas  sabido  que  la  historia  del  za- 
pato de  Rodope  arrebatado  por  una  águi- 
la y  depositado  con  toda  picardía  por  el 
pajarraco  en  la  falda  de  Psamético  rey  de 
Egipto.  Todos  saben  que  ver  el  buen  rey 
el  zapato  y  quedar  furiosamente  prendado 
de  la  belleza  ,  que  debia  tener,  quien  so- 
bre tales  pies  andaba  ,  fue  todo  un  solo 
momento.  Reunió  inmediatamente  á  sus 
vasallas ;  probado  el  zapato  de  pie  en 
pie,  no  tardó  en  descubrirse  su  verdade- 
ro dueño,  y  de  allí  á  poco  Rodope  ,  la 
que  calzaba  tan  cuco  zapato,  cenia  corona. 
A  Dios  gracias ,  concluye  el  autor  á 
quien  robamos  este  artículo,  no  estamos 
en  tiempos  ya  de  que  dependa  la  suerte 
de  un  imperio  del  poder  de  un  piececillo, 
si  bien  depende  á  veces  de  cabezas  que 
no  suelen  discurrir  mas  que  un  pie;  pero 
si  asi  fuese  todavia  ,  sea  por  arte  de  la 
naturaleza  sabia  ó  del  zapatero  sapientí- 
simo, ¡qué  de  mugeres  podrian  creerse 
con  derecho  á  reinar  sobre  los  hombres! 
necesitábanse  en  primer  lugar  casi  tantas 
coronas  como  españolas,  sea  esto  dicho 
con  perdón  de  alguna  provincia  ,  y  mas 
que  se  nos  alborote.  En  el  dia  sin  em- 
bargo se  contentan  nuestras  mugeres  con 
ver  á  los  hombres  á  sus  pies,  y  este  pla- 
cer es  infinitamente  superior  á  la  pose- 
sión de  una  corona  ,  si  se  atiende  sobre 
todo  á  que  de  esa  manera  gozan  de  to- 
das las  ventajas  que  et  mando  proporcio- 
na ,  sin  por  eso  verlas  acibaradas  con  los 
sinsabores  é  inquietudes  que  andan  á  ve- 
ces enderredor  del  trono. 


CORONACIÓN 

DE   PETRARCA. 


La  coronación  de  Petrarca  fue  el  triun- 
fo mas  hermoso  que  ha  logrado  escritor 
alguno  en  los  tiempos  modernos.  Escu- 
chadle, poetas  de  nuestros  días;  nunca 
le  haheis  visto    ni  le  \ereis  igual. 

Bien  conocido  es  de  todo  el  mundo  el  cé- 
lehre  Petrarca,  el  poeta  eminente  de  Italia, 
el  amante  de  Laura;  sensible,  cuanto  subli- 
me supo  encantar  con  sus  cantos  armonio- 
sos á  su  admirada  patria. 

En  Roma,  el  32  de  mayo  del  año  t34i, 
cantóse  una  misa  mayor  solemne,  que 
fue  seguid  i  de  un  banquete,  á  que  fue- 
ron convidadas  cuantas  personas  cultiva- 
ban las  letras  :  el  maestro  de  ceremonias 
presentó  en  la  mesa  las  obras  del  poeta, 
y  oido  un  discurso  acerca  del  mérito  de 
ese  autor  ,  concluyeron  los  lujos  de  Apo- 
lo que  era  digno  de  la  corona,  y  se  pen- 
só desde  luego  en   preparar  su  triunfo. 

Desnudósele  en  seguida  de  sus  ropas, 
calzósele  en  el  pie  derecho  un  coturno 
carmesí,  calzado  de  la  antigua  tragedia, 
y  en  el  izquierdo  un  borceguí  de  color 
violeta  ,  símbolo  de  la  antigua  comedia. 
Vistiósele  un  largo  ropaje  de  terciopelo 
carmesí  sobre  un  jubón  de  color  de  fue- 
go galoneado  de  oro  ;  una  cadena  de  dia- 
mantes le  cenia  la  cintura  ,  y  un  man- 
to de  raso  blanco  ,  signo  de  inocencia, 
anunciaba  la  pureza  de  sus  costumbres, 
y  que  nunca  habia  hecho  mal  á  nadie. 
Púsosele  en  la  cabeza  un  gorro  piramidal 
donde  cupiesen  varias  coronas  ;  el  collar 
tenia  la  figura  de  una  lira  y  la  cadena 
se  componía  de  pequeñas  serpientes  en- 
lazadas unas  en  otras,  como  en  represen- 
tación de  la  sagacidad  con  que  habia  sa- 
bido encadenar  sus   pensamientos   con   la 


armonía  de  las  cadencias  y  de  los  ,'giros 
poéticos.  Sus  guantes  eran  de  piel  de  nu- 
tria ;  y  llevaba  la  cola  de  su  largo  ropa- 
ge  una  hermosa  joven  con  el  cabello 
tendido  y  desordenado,  descalza  y  ves- 
tida de  una  piel  de  tigre,  y  con  una 
tea  ardiendo,  en  representación  del  en- 
tusiasmo. 

Equipado  en  esta  forma  el  poeta,  ba- 
jó de  la  sala  del  palacio  de  las  colum- 
nas al  patio  ,  donde  encontró  un  carro 
construido  en  forma  de  Monte  Parnaso 
con  Apolo  y  las  nueve  Musas  ;  los  símbo- 
los de  las  divinidades  fabulosas  estaban 
pintadas  en  derredor  del  carro,  porque 
la    mitología     era    el    alma     aun    de     la 


poesía. 

El  trono  en  que  se  hizo  sentar  al 
Petrarca  estaba  sostenido  por  un  león, 
un  tigr*  ,  un  leopardo  y  una  pantera, 
para  dar  á  entender  que  los  poetas  ,  á 
imitación  de  Orfeo  ,  tienen  poder  de  do- 
meñar y  amansar  las  fieras  ;  las  tres 
Gracias,  medio  desnudas  ,  y  con  las  ma- 
nos enlazadas,  le  acompañaban  en  el 
carro:  la  meditación  en  figura  de  una 
joven  virgen  coronada  de  estrellas  estaba 
.i  sus  pies. 

Caminaban  á  pie  en  dos  filas  dos  gran- 
des coros  de  músicos  ,  mientras  que  va- 
rios sátiros  y  faunos  bailaban  al  rede- 
dor del  carro,  porque  la  música  y  la 
danza  están  subordinadas  á  la  poesía; 
estos  músicos  cantaban  alternativamente 
versos  latinos  é  italianos  en  elogio  de  Pe- 
trarca ;  llovían  de  las  ventanas  ramille- 
tes de  ñores  y  aguas  olorosas  que  derra- 
maban á  su   paso  hermosas  mugeres. 

Llegado  al  Capitolio,  pronunció  el 
poeta  un  breve  discurso,  y  el  senador 
encargado  de  coronarle  le  puso  en  la  ca- 
beza una  corona  de  yedra  por  la  poesía 
ditirámbica  ,  una  de  laurel  por  la  poe- 
sía heroica  ,  y  una  de  mirto  por  la  poe- 
sía lírica.  Las  cuatro  jóvenes  mas  dis- 
tinguidas de  Tioma  ,  le  ofrecieron  ricos 
presentes  de  labores  de  su  sexo  en  señal 
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de  reconocimiento  por  todo  lo  que  el 
amante  de  Laura  había  publicado  en 
honor  del  bello  seso. 

Desde  el  Capitolio  se  dirigió  el  poeta 
lentamente  á  la  ciudad  distribuyendo 
entre  la  muchedumbre  varias  monedas, 
según  el  uso  de  los  antiguos  triunfado- 
res. Esta  era  también  una  significación 
de  la  generosa  y  noble  liberalidad  de  los 
poetas  que  dan  continuamente  ideas  al 
puí-h'o  ,  y  sentimientos  y  placeres  sin 
fin  ,  recibiendo  de  él  en  esmbio  solo 
estériles  aplausos. 

Al  llegar  al  Vaticano  se  apeó  Petrar- 
ca del  carro  ,  entró  en  San  Pedro  de 
Roma  ,  dio  gracias  á  Dios  por  su  triun- 
fo y  suspendió  sus  tres  coronas  en  el  se- 
pulcro del  principe  délos  Apóstoles;  tes- 
timonio visible  de  que  solo  puede  lograr 
inmortal  celebridad  el  poeta  religioso; 
las  aclamaciones ,  y  los  vítores  le  acom- 
pañaron hasta  el  palacio  de  las  columnas, 
á  donde  fueron  á  besarle  la  mano  y  to- 
car sus  vestiduras  las  mas  hermosas  y 
principales  señoras  de    Roma. 
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PARÍS    io    DE   OCTUBRE. 


SEÑORAS.  Rácense  en  los  talleres  de 
nuestras  primeras  modistas  vestidos-re- 
dingotes ,  de  reps  ,  de  raso  y  de  tercio- 
pelo,  con  peregrinas  ,  ó  paletinas  de  lar- 
guísimas puntas  estrechas  por  delante 
guarnecidas  de  blonda  ó  de  encage  ,  según 
el  vestido.  Estos  son  ricos  vestidos  de  ne- 
gligé. 

En  cuanto  á  colores  están  muy  en  vo- 
»a  el  verde  ,  el  castaña  y  el  azul.  El  azul 
Haití  ,  tantas  veces  adoptado  y  desecha- 
do ,  pero  siempre  bonito  y  elegante  ,  vuel- 
ve á  tener  partido.  Desgraciadamente  es- 


te color  es  de  calidad  de  vulgarizarse  mu- 
cho en  todas  las  clases,  dejando  de  gus- 
tar, por  lo  mismo  que  gusta  á  todos. 

—  rSada  hay  nuevo  en  punto  á  peina- 
dos. Se  sostienen  las  trenzas  en  forma  de 
herradura. 

—  Se  ven  algunas  capotas  de  blonda 
blanca  forradas  de  raso  de  color  de  rosa, 
pende  del  ala  un  velo  de  blonda  y  un  so- 
lo lazo  de  cinta  de  gasa  de  color  de  rosa 
con  labrado  blanco  ,  domina  la  copa  que 
es  redonda  á  manera  de  casco  :  del  lazo 
salen  dos  cintas  carrilleras  que  descienden 
hasta  la  barba  y  dan  á  la  capota  cierto 
aire  elegante  de   negligé. 

—  Los  sombreros  que  mas  se  llevan  son 
los  de  raso  ó  de  crespón  forrados  de  raso. 
Sírveles  de  adorno  un  ramillete  de  tres 
rosas  de  diversos  colores.  Se  ven  también 
ramilletes  compuestos  de  una  rosa  entre 
clavellinas  grises,  ó  rodeadas  de  escabiosas: 
son  llores  de  moda  también  los  tulipanes, 
una  rama  de  convólvulo  y  las  campánu- 
las 6  capuchinas. 

—  Hemos  visto  un  sombrero  de  pou  de 
seda,  color  de  azufre,  forrado  de  gros  de 
Jíápoles  de  color  de  rosa  ,  glasé de  blanco 
y  adornado  con  dos  plumas  ,  la  una  del 
color  del  sombrero  y  la  otra  de  rosa.  Pre- 
sentaba elegante  aspecto. 

HOMBRES.  Los  elegantes,  imitando 
á  las  mugeres ,  llevan  vuelto  sobre  la 
manga  del  frac  un  puño  de  batista  bor- 
dada ,  recortado  en  forma  de  almenas  ,  ó 
con  una  ligera  y  delicada  guarnición  frun- 
cida. 

—  Son  elegantísimos  los  chalecos-cor- 
batas de  raso  negro. 

—  Algunos  sastres  han  querido  introdu- 
cir chalecos  de  telas  de  seda  con  ramos  ó 
adamascados  ,  con  una  chorrera  semejan- 
te pecada  al  chaleco.  Esta  invención  es 
ridiculamente  fea. 

Un  frac  azul  con  botón  dorado  la- 
brado ,  pantalón  blanco,  pañuelo  blanco, 
camisa  de  pechera  y  puño;  vueltos  com- 
ponen en  el  dia  el  trage  para  suaré. 
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MADRID. 


¿  Dónde  se  encuentra  á  Madrid?  pre- 
guntaría cualquiera  de  muy  buena  gana. 
Parecería  natural  que  privada  la  pobla- 
ción de  bailes  y  de  sociedades ,  de  teatros 
y  conciertos  fuesen  los  paseos  el  recurso 
general  y  el  Prado  el  punto  de  reunión 
de  los  dos  sexos.  Desgraciadamente  no  es 
así  ,  sin  embargo  de  que  estamos  en  aquel 
mes  del  ano  ,  en  que  es  el  paseo  mas 
agradable  :  lucen  ademas  hermosísimos 
días  ,  y  por  mañana  y  tarde  está  libre  el 
paseo  de  calor  ,  de  frió  y  de  polvo.  Nadie 
por  la  mañana  en  el  Prado,  poquísima  y 
malísima  gente  por  la  tarde,  excepto  el 
domingo  en  que  es  peor  que  malísima  la 
concurrencia,   si  nos    es  licito  hablar  así. 

Solo  un  trage  lia  llamado  la  atención 
esta  semana  pasada  :  una  recien  casada 
llevaba  en  el  Prado  una  falda  de  grós 
labrado  negro  de  viso  un]  ;  un  esprnser 
ile  terciopelo  negro;  sombrero  de  grús  ne- 
gro ar.ul  con  adornos  negro  puro  :  y  un 
boa  bastante  largo. 

—  En  cambio  están  concurridos  los  ele- 
gantes almacenes  de  la  calle  Mayor  y  de 
Carretas  ;  conócese  que  las  señoras  están 
haciendo  la  compra  de  telas  de  invierno 
ó  acabando  de  completar  sus  lutos.  En  el 
próximo  número  hablaremos  de  las  telas 
que  tienen  á  su  disposición  las  elegantes 
en  ellos. 

—  Inútil  es  advertir  que  las  joyas  no 
son  luto;  fuera  pues  brillantes,  fuera  oro, 
fuera  cadenas.  De  todas  suertes  las  boni- 
tas no  han  menester  mas  adorno  que  el 
que  les  da  el  cielo  y  los  muchos  ador- 
nos, que  no  vuelven  bonitas  á  las  feas, 
afean  á  las  hermosas. 

—  Se  ven  gorras  negras  de  gasa  habil- 
ites y  negügées  del  mayor  gusto.  Son 
lis  mas  elegantes  las  lisas  con  una  auréo- 
la en  redondo  ,  de  guarnición  todo  alre- 
dedor de  la  cara. 

—  El   luto  rigoroso  proscribe  el  peinado 


esmerado;  los  bucles,  trenzas  de  el  pelo 
liso  y  sencillo  es  la  mejor  forma  de  lle- 
varlc. 

—  Un  caso  particular  puede  interrum- 
pir el  luto  general.  Una  boda  por  egem- 
plo  ;  el  que  se  casa  puede  y  debe  \es- 
t ir  el  dia  de  la  boda  y  tornaboda  como 
si  no  le  hubiese. 

—  Hace  poro  tiempo  que  lia  llegado  i 
cita  Capital  M.  Fiou^et  sastre  francés, 
que  tiene  en  Paris  su  establecimiento  en 

la  calle  de  Richelieu.  Presumimos  que 
venga  á  establecerse  á  Madrid  ,  en  la  ca- 
lle de  Fuencarral  donde  tiene  su  taller: 
á  la  hora  de  esta  solo  podemos  recomen- 
darle por  lo  bien  que  hemos  oido  hablar 
de  él  á  personas  de  gusto:  para  el  núme- 
ro próximo  tendremos  datos  por  los  cua- 
les informaremos  á  nuestros  lectores  de  lo 
bueno  que  puedan  prometerse  de  su  ha- 
bilidad ,  de  su  corle  y  de  su  cosido.  En 
Madrid  carecemos  generalmente  de  sastres 
de  buen  gusto,  si  se  exceptúa  alguno  que 
ya  hemos  alabado:  y  la  llegada  de  un  sas- 
tre parisiense  debe  poner  en  movimiento 
á  la  parte  elegante  de  la  población. 

—  No  ha  muchos  números  que  repro- 
bamos los  sombreros  de  seda  :  repetimos 
nuestro  anatema  y  creemos  que  les  pros- 
cribe el  buen  tono  ,  y  hasta  la  economía 
bien  entendida.  Por  nuestra  parte  volve- 
mos al  castor  y  recomendamos  en  punto 
á  buen  fieltro  ,  buen  negro  y  esmerado 
trabajo  la  fábrica  ,  sita  antiguamente  en 
la  calle  de  San  Roque  ,  y  actualmente 
establecida  en  la  de!  Caballero  de  Gra- 
cia. Sigue  gozando  de  crédito  sin  embar- 
go la  de  los  Poloneses  de  la  calle  de  Ja- 
coinetrezo, 

—  Siguen  en  voga  los  tacones  altos  en 
las  botas. 

—  Los  capotes  caen  en  descrédito:  este 
invierno  probablemente  no  habrá  barlw- 
ro  sin  capote,  en  caso  de  llevarlos  deben 
ser  de  barragan  finísimo.  Los  de  paño 
son  casi  detestables:  abruman  chafan,    la 


ropa  y  no  sirven  pa 


ara  el  agua.  El  capote 
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es  prenda  difícil  de  hacerse  y  mas  difícil 
aun  de  llevarse.  El  cuello  corto  es  pobre; 
largo,  desairado:  los  colorines  en  el  forro 
de  mal  gusto  ;  la  bayeta  ordinaria  ;  el 
encarnado  común.  Los  hombres  bajos  so- 
bre todo  deben  pasar  frió  antes  que  lle- 
var capote,  especialmente  aquellos  que 
quieren  que  se  los  vea  y  que  estiman  en 
mas  el  buen  parecer  que  la  vida  ;  los  que 
no  ,  de  todos  modos  van  bien  ,  hasta  ri- 
dículos. 

—  Deseamos  ver  las  primeras  capas  de 
los  elegantes  para  observar  el  giro  que  to- 
ma este  año  la  moda  :  probablemente  vol- 
veremos á  las  capas  sencillas  con  embozo 
de  terciopelo  oscuro;  de  cuello  cuadrado, 
levantado ,  y  moderado  y  de  esclavina 
corta  y  cuadrada  ;  por  lo  mismo  que  en 
los  años  pasados  se  han  llevado  de  colo- 
res ,  con  cuellos  anchos  vueltos  ,  con  pie- 
les y  con  extravagantes  forros.  La  multi- 
tud se  encuentra  con  éstas  hecbas  y  las 
gasta  ;  el  modo  pues  de  distinguirse  de 
ella  la  gente  de  buen  tono  es  recurrir  de 
nuevo  á  la  sencillez. 
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PRECAUCIONES     Y  REMEDIOS. 

contra    varios   inconvenientes    que 
alteran  la  hermosura. 


CONTINUACIÓN. 

Ocurre  á  veces  ,  de  resul  tas  de  lige- 
ros golpes,  que  se  extravasa  y  detiene  la 
sangre  en  las  uñas  ,  produciendo  man- 
chas moradas,  y  perjudicando  la  hermo- 
sura de  la  mano,  que  debe  ser  objeto  del 
mayor  cuidado  para  una  muger.  Machá- 
quese  para  esto  llantén  de  hojas  largas  ó 
carmel  con  un  poco  de  sal  ,  y  apliqúese 
en  forma  de  cataplasma  sobre  la  una  en- 
negrecida ó   manchada.  El  agua  de  esca- 


biosa destilada  tiene  también  la  virtud 
de  resolver  la  sangre  derramada  en  las 
uuas.  Basta  lavar  á  menudo  con  ella 
la  parte  echada  á  perder,  aplicándole  en- 
cima una  ligadura  mojada  en  aquella 
agua. 

Ocurre  á  veces  á  ciertas  personas  que 
los  poros  de  la  barba  y  de  la  nariz  sobre 
todo  se  llenan  de  puntos  negros  ó  muy 
oscuros:  fácil  es  concebir  cuan  desagrada- 
ble debe  de  ser  esto  :  á  veces  sobresalen  y 
es  ventaja,  porque  en  ese  caso  es  muy  fá- 
cil extraerlos  ó  hacerlos  desaparecer:  cuan- 
do están  hundidos  en  los  poros  son  tan 
tenaces  como  feos. 

Hay  medios  de  evitarlos.  Los  mejores 
son  no  usar  ningún  afeite  ni  colorete,  ni 
menos  pomadas  cosméticas  de  esas  que  se 
hacen  para  blanquear  la  tez  ,  y  que  por 
lo  regular  la  alteran,  y  detienen  la  trans- 
piración. Son  causas  frecuentes  de  esos 
puntos  negros  también  la  mala  costumbre 
de  cubrirse  el  rostro  con  la  ropa  en  la 
cama ,  de  permanecer  en  habitación  de 
chimenea  que  haga  humo,  y  el  olvido  de 
limpiarse  cuidadosamente  el  polvo  y  sudor 
de  la  cara. 

Es  muy  difícil  desalojarlos  una  vez  po- 
sesionados de  la  cara  ;  cogiendo  sin  em- 
bargo, una  esponja  ó  cepillo  muy  suave 
humedecido  con  esencia  de  jabón  purifi- 
cado ,  y  frotándose  con  frecuencia  suelen 
desaparecer  poco  á  poco.  Mejores  todavía, 
según  otros,  mojar  una  corteza  de  jabón 
de  olor  en  agua  aromatizada  de  benjuí  cu- 
brir perfectamente  con  ella  los  puntos  ne- 
gros y  frotarlos  después  con  el  cepillo  sua- 
ve hasta  que  desaparezca  todo  el  jabón- 
lavándose  después  con  agua  aromatizada. 
Es  preciso  repetir  esta  operación  todas  las 
mañanas.  Si  á  pesar  de  eso  permanecen  los 
puntos,  no  queda  mas  arbitrio  que  es- 
traerlos oprimiendo  cada  punto  con  ambos 
pulgares,  lo  cual  ni  causa  dolor  ni  infla- 
mación. Siempre  será  bueno  después  cepi- 
llarlos ó  frotarlos  con  la  esponja. 
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La  Gramática  parda,  dividida  en  i5 
lecciones  ,  por  don  Ramón  Soler.  Im- 
prenta de  Jordán. 

La  descripción  burlesca  de  la  vida 
parásita  de  muchas  personas  que  viven 
en  los  pueblos  grandes  á  costa  de  los  de- 
mas,  es  el  objeto  de  esta  obrilla  ,  que  si 
bien  tiene  alguna  verdad  y  tal  cual 
chispa  y  donaire  ,  no  está  escrita  sin 
embargo  con  aquel  buen  tono  y  delicado 
gusto  que  distingue  desde  luego  á  los 
escritores  que  forman  parte  de  la  buena 
sociedad.  No  queremos  decir  por  esto 
que  su  autor  no  la  frecuente  :  lo  igno- 
ramos absolutamente ,  pues  no  le  cono- 
cemos :  solo  podemos  decir  que  fu  estilo 
un  tanto  trivial  y  alguna  exageración  en 
sus  cuadros  son  sus  defectos  principales. 
Hay  sin  embargo  claridad  ,  intención  y 
podemos  asegurar  que  no  faltarán  gentes 
á  quienes  distraiga  y  aun  divierta  su 
lectura. 


REHILETES. 


A  propósito  de  personas  buenas  por- 
que andan  muchas  en  estos  tiempos,  con- 
taba un  curioso  que  el  nombrado  genera  1 
conde  de  Orelly,  tenia  á  sus  órdenes  un 
coronel  en  demasía  bueno  y  blando  de 
carácter,  y  que  incomodado  uu  dia  S.  E. 
con  su  señoría  ,  le  dijo  :  «  JCs  usía  tan 
bueno  ,  señor  coronel ,  tan  bueno  ,  tan 
sumamente  bueno  aue  no  puede  ser  peor.» 

—  J'S  de  V.  ese  niño?  le    preguntaba 

Tina  joven  á  un  caballero  muy  cumplido. 

V  de  vmd.  ,  señora;    respondió   el    caba- 
llero. 

—  En  la  librería  de  O.  se  hallan  es- 
quelas para  carbón  de  canutillo  ;  en  la 
lilirería  de  IV  se  venden  frascos  de  betún 
ingles  para  las  botas;  en  la  librería  de 
H.  está  venal  la  acreditada  pomada  para 
el  pelo...  —  ¿Y  dónde  se  venden  los 
libros?  preguntaba  un  curioso  recien  ve- 
nido á   Madrid. 

—  Seis  mil  hombres  ,  si  señor  ,  seis 
mil  hombres  hay  en  Vizcaya,  exclama- 
ba una  persona  hablando  de  los  suble- 
vados —  ¿  Que  han  de  ser  seis  mil  hom- 
bres ?  repuso  una  señorita  ;  serán  seis 
mil  Carlistas .'.'.'.' 


Esle  periódico  sale  todos  los  miércoles:  dá  22  lamia»  cada  trimestre,  á  saber:  9  figurines 
de  señora,  3  de  hombre,  3  de  prendidos,  3  de  dibujos,  1  de  trages  nacionales,  1  de  librea; 
1  de  carruages    ó  muebles,   y  1  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  5+  reales  por  tres  meses,   100  por  seis  ,  y  19Í  por  un  año,  re 
ciñiendo  los  señores  luscriptores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina  de  dicho  perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  12  .  coarto  sajando,  frente  i  la  compañía  de  libreros  ;   y  en  las   li- 
brerías de  Hermoso  y  Rácula,  donde  se  venden  los  números  suellos  á  5  reales  cada  uno. 


El  precio  del  abono  para  las  pr 
las  librerías  siguientes  : 


.  es  con  el  aumento  de 


y  se  suscribe  en 


IUrcf.i.oxa,  Bergnes  y  C.1 
Bilbao,  J.iure»ui.       ' 
Burgos,  Villanueva. 
Cádiz  ,  H0ri.1l  y  C.« 
Guasada,  Sanz. 

Y  ademas  en  todas  las  ofic 
A   este  número  acompaña 


]     Malaca,  Martínez  Aguilar. 
I     MunciA,  Benedicto. 

Oviedo  .  García  Longoria. 

Pasiflora  ,  Longas. 
J  Salamanca  ,  Blanco. 
nas  de  los  Boletines  Oficiales. 

:1  figurin  número  27  .   de  Seitorn. 


Santiago,  Compañe!. 
Sevilla  ,  Hidalgo  y  C. 
Valencia,  Ferrís. 
Valladolid  ,  Pastor. 
Zaragoza,  Polo. 


IMPRENTA    DE    SANCHA. 


N?   18. 


(Año  primero.) 


50   OCTUBRE  1853 


Formoíís  levitas  semper  amica  fuit. 
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Las  bellas  gustan  de  li. 


igereza  y  variedad. 

Pbopekc.  eleg.  i3. 
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La  iglesia  de  la  aldea  despliega  en  ese 
dia  su  humilde  magnificencia  ;  un  lujo 
imponente  ha  reemplazado  su  acostum- 
brada sencillez  ;  arden  en  el  altar  multi- 
tud de  dorados  candelabros  :  embalsaman 
el  tabernáculo  suaves  y  aromáticos  per- 
fumes; brillan  á  la  vista  ricos  adornos, 
osténtase  el  oro  y  la  plata  por  todas  par- 
tes; la  santa  bóveda  resuena  enderredor 
con  la  divina  armonía. 

El  Venerable  pastor  del  pueblo  debe 
en  aquel  dia  dar  la  nupcial  bendición  á 
dos  personas  de  elevada  categoría.  El 
opulento  Derville,  señor  del  pueblo,  ha 
logrado  la  mano  de  la  mas  rica  heredera 
I. 


de  la  comarca  y  hácense  ya  los  mas  es- 
plendidos preparativos  para  celebrar  dig- 
namente tan   brillante  himeneo. 

^Numerosos  amigos  han  sido  convida- 
dos y  van  á  tomar  parte  en  la  función. 
Levántanse  por  todas  partes  nubes  de  polvo 
bajo  los  pies  de  los  caballos,  vuelan  Ii»e- 

¡  ramente  sobre  la  menuda  arena  los  ms». 

j  níficos  trenes  y  los  pobres  todos  acuden 
presurosos  á  las  puertas  del  templo  á  par- 
ticipar de  la  generosidad  de  los  esposos. 
Una  rauger  joven  descansa  reclinada  en 
los  escalones  del  pórtieo  ;  frió  sudor  cor- 
re por  su  rostro  que  el  infortunio  ha  al- 
terado ,  pero  que  animan  aun  algunos 
rayos  de  hermosura  :  ofrece  el  pecho  á 
un  tierno  niíío,  y  la  inocente  criatura 
bebe  con  delicia  en  aquella  fuente  de  vi- 
da. Errante  de  pueblo  en  pueblo ,  la  des- 
1 


dichada  madre  molesta  para  subsistir  la 
pública  caridad. 

Ya  ba  sonado  la  bora  del  medio  dia 
y  la  brillante  comitiva  se  dirige  bácia  la 
iglesia.  En  el  primer  coche  van  tirados 
de  caballos  ricamente  enjaezados  los  dos 
novios  felices  y  sus  mas  inmediatos  pa- 
rientes. No  tarda  el  cortejo  suntuoso  en 
recorrer  el  espacio  que  separa  al  palacio 
de  la  aldea.  Derville  se  apea  y  presenta 
su  mano  á  la  joven  esposa  ,  cuya  hermo- 
sura y  cuyas  galas  deslumhran  la  envi- 
diosa vista  de  mil  ansiosos  espectadores. 
Distribuyense  en  aquel  momento  abun- 
dantes limosnas  á  los  pobres  que  se  en- 
cuentran al  paso  de  los  alborozados  novios. 

Derville  ,  llevado  de  su  generosidad 
alarga  una  moneda  de  oro  á  la  madre 
desdichada  ,  que  alta  la  vista  a  contem- 
plar y  conocer  á  su  bienhechor. ..„  Pero 
¿  por  qué  se  ha  escapado  de  su  agitado 
pecho  un  penetrante  grito?  ¿Por  qué 
ba  resonado  su  cabeza  en  la  piedra  inani- 
mada ?  ¿  por  qué  han  soltado  sus  brazos 
la  preciosa   carga  que  sostenían  ? 

Agolpase  la  multitud  en  torno  de  la 
desconocida  y  predíganla  los  mas  carita- 
tivos todo  género  de  socorros.  Derville  ha 
reconocido  entre  tanto  sus  ficciones  mar- 
chitadas por  la  miseria  y  la  voz  de  la 
conciencia  profiere  por  sus  labios  estas  pa- 
labras «  ¡  Es  ella  !  » 

Esta  inesperada  exclamación  acaba  de 
revelar  algún  oculto  y  terrible  misterio, 
que  solo  la  inocente  esposa  no  ba  com- 
prendido. La  compasión  y  el  asombro  han 
perturbado  su  fisonomía,  y  para  recobrar 
su  valor  y  su  felicidad,  dirige  hacia  Der- 
ville sus  dudosas  miradas;  pero  aquella 
asombrosa  palidez  ,  aquella  agitación  ,  y 
aquel  pesar  que  tan  súbitamente  han 
anublado  su  frente  la  chocan  y  la  enter- 
necen. <■  ¡  Oh  !  dice  para  sí,  ¡que  buena  y 
»que  generosa  debe  ser  el  alma  que  tan 
«vivamente  se  conmueve  al  aspecto  de  la 
«desgracia!»  Arrebatada  por  tan  dulce 
sensación ,     la    joven    esposa    se    acerca  á 


aquel  á  quien  vá  á  confiar  para  siempre 
su  suerte  y  su  amor,  c  inclinando  M 
cabeza  sobre  su  hombro  «¡Oh!  ahora,  le 
dice  en  voz  baja,  ahora  comprendo  to- 
da la  dicha  del  porvenir  que  me  espera! 
¡Con  que  dulce  confianza  verán  pronunciar 
boy  mis  labios  el  juramento  y  los  tiernos 
votos  que  te  dedico!» 

Pero  estas  palabras  celestiales  que  hu- 
bieran sido  en  otra  ocasión  la  mas  pode- 
rosa recompensa  de  un  sentimiento  ge- 
neroso, son  entonces  para  Derville  flechas 
emponzoñadas  que  le  hacen  sufrir  lo» 
tormentos  todos  del  remordimiento.  Es- 
tremécese involuntariamente,  y  estrecha 
con  un  movimiento  convulsivo  la  pura  y 
casta  mano  que  acaba  de  colocarse  en  la 
suya  ;  dominado  empero  después  por  la 
imperiosa  ley  del  buen  parecer,  esfuér- 
zase á  disimular  el  trastorno  de  sus  sen- 
tidos y  fingiendo  tranquilidad  ,  y  afec- 
tando una  mundana  sonrisa  ,  acércase  al 
altar,  empeña  en  él  su  fé ,  su  existencia 
y  su  eterna  felicidad. 

Cuando  fué  preciso  pasar  de  nuevo  á 
la  vuelta  por  el  pórtico,  teatro  de  la  fu- 
nesta escena  ,  volvió  Derville  la  cabeza  y 
no  vio  la  fria  y  solitaria  piedra  desde 
donde  se  había  escapado,  algunos  mo- 
mentos antes,  el  grito  acusador.  Vuelto  á 
su  coche  y  de  nuevo  al  lado  de  su  mu- 
ger ,  pásase  la  mano  por  la  frente  co- 
mo para  horrar  basta  el  recuerdo  de  tan 
triste  catástrofe  ;  las  delicias  y  los  place- 
res que  le  rodearon,  los  atractivos  de  una 
situación  llena  de  encanto  y  de  embria- 
guez ,  acabaron  de  burlar  su  memoria, 
acallando  su  conciencia  ;  nada  interrum- 
pió después  su  viva  alegría  y  sus  tiernos 
deseos. 

Dos  días  de  inexplicable  felicidad  aca- 
baban ya  de  marcar  aquella  época  de  su 
vida  ,  y  Derville,  bajo  la  influencia  de 
las  caricias  de  su  inapreciable  compañe- 
ra ,  bahía  perdido  casi  ya  del  todo  el 
triste  recuerdo  de  la  dolorosa  crisis  que 
bahía  atormentado  su  corazón.  Compren- 
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día  y  sentía  al  mismo  tiempo  todos  los 
inefables  gores  que  derraman  en  el  alma 
las  tiernas  miradas  de  una  muger  queri- 
da '  abrumado  por  aquella  suavísima  vo- 
luptuosidad que  se  deja  sentir  en  cada 
palabra  que  sale  de  unos  labios  amantes, 
conlem piaba  y  escuchaba  a  su  esposa  con 
todas  las  facultades  de  su  alma  ,  y  no 
presumia  que  pudiese  haber  en  el  mundo 
existencia  alguna  fuera  de  su  amor  ,  ni 
felicidad  alguna  que  él  pudiese  por  en- 
tonces envidiar. 

Las  circunstancias  mas  minuciosas  y 
al  parecer  insignificantes  de  la  vida  se  vol- 
vian  para  él  una  felicidad  completa,  des- 
de que  podia  referirlas  todas  á  su  joven 
esposa ;  así  ,  sí  se  separaba  por  ventura  de 
ella  un  breve  instante ,  iba  á  saciarse  en 
el  placer  de  ver  y  de  tocar  cuanto  la  perte- 
necía. Aquella  familiaridad  íntima  y  sin 
límites,  aquel  derecho  de  comunpartici  pa- 
ción con>l  ser  que  nos  agrada,  que  amamos, 
que  hemos  elegido  ,  es  lo  que  constituye 
el  bien  estar  ;  y  el  encanto  de  los  instan- 
tes todos  de  un  buen  matrimonio  de  sim- 
patía. Apreciábalo  Derville  con  toda  la 
sensibilidad  de  su  alma;  hallaba  una  di- 
cha inexplicable  tocando  el  chai  que  ha- 
bía dejado  su  muger  sobre  una  silla  á  su 
yuelta  de  paseo,  coraplaciase  en  conservar 
en  la  mano  ,  su  pañuelo  perfumado,  y  en 
arrugar  con  sus  dedos  la  cinta  de  su  som- 
brero. Amorosas  niñerias  ,  amables  frivo- 
lidades, que  no  tienen  mas  duración  que 
la  de  un  relámpago  ;  felicidad  llena  de 
suavidad  y  de  unión  ,  que  forma  la  pri- 
mera y  mas  preciada  corona  de  la  vida  y 
el  mas  delicioso  recuerdo  de  la  vejez. 

Feliz  entre  esas  delicias  de  la  imagina- 
ción ,  Derville  solo  un  momento  se  puso  ¿ 
examinar  todos  los  obgetos  qne  habían  ser- 
vido de  adorno  á  su  muger  en  el  dia  de 
su  boda.  La  blonda  que  ondeaba  sobre  Ia 
frente  pura  ,  las  perlas  que  rodeaban  SU 
garganta  ,  el  cinturon  que  cenia  su  ligero 
lalle  ,  todo  pasó  alternativamente  de  sus 
manos  á  sus  labios  ,  y  en  aquel  éxtasis  de 


goces  ideales,  apenas  echó  de  ver-,  que  una 
blanca  y  tersa  mano  acababa  de  apoyarse 
sobre  su  cabeza,  y  que  un  leve  aliento  de 
respiración  movia  sus  ondeantes  cabellos. 
Por  primera  vez  la  compañera  de  Dervi- 
lle se  le  habia  acercado  lentamente  ,  y 
sin  anunciarse  antes  con  acentos  de  ale- 
gria  ,  sin  llamarle  con  dulces  motes  de 
amor,  sin  ceñir  en  fin  su  cabeza,  con 
sus  frescos    y  hermosísimos  brazos. 

Esta  vez  le  interrumpe  en  medio  de 
su  meditación  con  tristeza,  y  echando  ma- 
no de  la  caja  depositarla  de  sus  alhajas, 
saca  de  ella  un  bolsillo  de  cachemir  blan- 
co adornado  con  cierre  y  bellotas  de  es- 
malte guarnecidos  de  diamantes.  Ense- 
ñando después  á  su  esposo  trece  monedas 
de  oro  que  en  el  se  encierran  ,  y  que  ha- 
bían formado  parte  del  regalo  de  boda: 
«vengo  á  buscarlas  ,  les  dice  para  hacer 
»de  ellas  un  uso,  que  aprobarás  querido 
»mio,  porque  satisfará  á  un  tiempo  á  la 
«humanidad  y  á  la  religión.  Creo  haber 
«comprendido  suficientemente  tu  corazón 
«para  contar  con  hallar  en  él  ,  todo  lo 
«que  sea  compasión  y  generosidad.  Aquc- 
»lla  pobre  muger  que  vimos  en  el  pórti- 
»co  de  la  iglesia  ,  el  dia  de  nuestra  boda, 
«cuya  vista  te  hizo  tan  profunda  impre- 
«sion  ,  aquella  desdichada  madre  que  ca- 
»yó  privada  de  sentido  al  vernos  pasar,  no 
«ha  vuelto  á  levantarse  desde  aquella  ter- 
«rible  sacudida  ,  y  acaba  de  espirar... 
«Ese  oro  que  me]  dabas  en  el  momento 
«mismo  en  que  era  presa  da  la  muerte 
«me  ofusca  y  me  pesa...  Me  trae  á  cada 
«paso  á  la  memoria  unTunesto  recuerdo, 
«quiero  que  el  uso  que  de  él  hagamos 
«borre,  si  es  posible,  las  tristes  ideas  que 
«su  vista  ,  podría  renovar  en  nosotros  de 
«continuo.  Voy  á  enviársele  al  párroco; 
«sirva  para  el  entierro  de  aquella  desdi- 
«chada:  dicen  que  no  tiene  familia,  ni  ho- 
»gar  ,  ni  amigo,  ni  protector.. .¡Tenga  á  lo 
«menos  nna  tumba,  y  si  alguno  trata  un 
«día  de  reconocer  su  losa  sepulcral ,  en- 
cuentre en  está  por  epitafio:  ¡Es  ella!» 
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No  bien   acaba    Je    oír   Derville  estas 
palabras,  siéntese  alternativamente  yerto 
é  inflama  Jo.  ¿  Qué  significa  cuanto  le  está 
pasanJo  ?  ¿  Habrá    Jescubierto    su  muger 
aquel  borrible  secreto,    y  quiere  acaso  por 
aquella    delicadeza  ,    instinto    de  su  sexo, 
que  su  propia  conducta  sea    la    única  re- 
convención   de    su  marido  ?  Si  lo   supiese 
todo    ¿  tendría  bastante  generosidad    para 
obrar  asi  '.   Y  si  nada  supiese  ¿  qué  signi- 
ficarla aquella    nube  Je  trjlteza  que  em- 
pana su  frente  ,  aquella   especie  Je  solem- 
niJaJ   envuelta  en   sus  palabras?  I-a  du- 
da ,   la     ansiedad,    el     remordimient  a  ,  el 
temor  ,  abruman  con  tojo  su   peso  el  co- 
razón   del    desdichado     Den  ¡lie.    Conoce 
que  una  sola   palabra  purde  aclarar  su  os- 
cura   y  pfnosa  situación,  y  puede    expli- 
carle si  tiene  por  muger  un  ángel  Je  in- 
dulgencia  y  Je  hunJad     que    sabe    y    que 
perJona  ,  ó  si  solo  tiene  en  ella  una  niña 
sensible  ,  inocente  ,  que  no  se    Ja    cuenta 
Je  naja  á  sí  misma  ,    y   Jispensn  el  bien 
por  la  satisfacción    solo    que    proporciona. 
Decidido  por  lin    á    cometerse    á    prueba 
tan  cruel  y  decisiva,  alza    sus  ojos  á  mi- 
rar á  su  muger  y  Jícela   ron  voz  agitaja 
i)  ¿  \    el  niño  Je    aquella    JrsconociJa, 
JónJc  para  ? 

—  Le  he  aJoptaJo;  le  responJeella  con 
entereza." 

Derville  cstrecbó  á  su  muger  contra 
su  pecho.  No  hubieron  menester  los  recién 
casaJos  mas  explicación.     (P.  C.  D.  D.) 


(61  Mv&eo  Rigrltiio. 


Un  oficial  francés  acaba  Je  llc\ar  á 
Francia  JesJe  Argel  un  museo  de  un  gé- 
nero enteramente  nuevo.  Es  una  colec- 
ción completa  de  los  instrumentos  Jesti- 
naJos  á  castigar  los  Jelitos  ó  los  críme- 
nes. Mas  que  museo  parece  esta  colección 
un  arsenal.  Yense    á  una   parte    en  él   las 


cuerdas  ó  cables  de  nudos  y  lazos  con  qn» 
se  ejerce  la  poüría  por  las  ralles  ,  6  con 
que  se  castigan  en  la  rosta  Je  lierb'na 
á  las  tefogerw  esclavas  que  se  han  hecho 
culpables  Je  la  menor  falta.  Distt'nguen- 
se  los  casulrs  ,  bastones  Je  colores  ron 
una  bola  en  la  extremidad,  que  llevan  los 
bisgris,  especie  de  ministros  de  justicia, 
que  sacuden  su  terrible  instrumento  ron 
una  facilidad  alarmante.  Son  por  otra 
parte  personas  muy  consiJeraJas  y  que 
en  las  ceremonias  públicas  llevan  sus  ca- 
sóles delante  del  Jey,  como  en  otro  tiem- 
po Iteraban  en  llnmi  loslictores  las  ha- 
ces delante  Je  los  consoles. 

Hay  una  especie  de  puñal  de  filo  cor- 
vo en  una  rica  vaina  de  plata.  Este  sirve 
para  cortar  la  mano  derecha  á  los  ladro- 
nes. Un  méJico  es  el  encargado  de  esta 
espantosa  ejecución  ,  el  cual  ,  después  de 
haberla  desempeñado  ,  hunde  la  muñeca 
del  reo  en  peí  hirviendo  ,  sea  para  au- 
mentar N  suplicio,  sea  porque  crea  res- 
uñir  de  esta  manera  la  sangre.  No  se  sa- 
l>e  qué  es  mejor  en  aquel  país,  si  ser  mé- 
dico ó  ser  ladrón. 

Ornar-bajá  había  sustituido  á  esta  pe- 
na la  aplicación  Je  una  media  luna  de 
hierro  ,  cuyo  mango  ,  guarnecido  de  tafi- 
lete encarnado  ,  está  cincelado  en  plata. 
Este  instrumento  ,  que  está  al  lado  Jel 
puñal  ,  se  ponia  inradesrente  al  fuego  y 
se  aplicaba  en  seguida  á  la  frente  y  me- 
gillas  del  laJron.  Kstc  suplicio  era  mas 
infamante,  pero  menos  cruel.  Ornar  ,  Je 
resultas  Je  algunos  actos  Je  violencia  ,  tue 
atropellaJo  en  su  misino  palacio,  Jonde 
pereció,  sin  que  se  haya  poJiJo  saber  si 
lo  mataron  con  la  cuerda  ,  el  puñal  ,  el 
sable  turco  ó  el  yatagán  morisco.  El  uso 
de  la  media  luna  enrojecida  no  sobrevi- 
vió á  su  inventor. 

Los  yataganes  están  Jestinajos  á  cor- 
tar las  caberas  de  los  que  los  deis  ó  los 
caJis  proscriben  muy  á  ruenuJo.  Estas 
quejan  separaJas  Jel  tronco  de  un  solo 
golpe  que  la   víctima    recibe  de    rodillas. 
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Aquellas  se  cortan  contra  el  suelo  poco 
rúas  ó  menos  como  se  cortaría  la  cabeza 
de  una  serpiente.  Cada  ejecución  se  ins- 
cribe sobre  la  hoja  del  hierro.  Uno  de  los 
yataganes  de  este  museo  tiene  diez  seña- 
les ,  otro  dos. 

En  Argel  ,  y  en  tiempo  de  los  privi- 
legios ,  todo  el  mundo  no  tenia  derecho 
á  morir  de  un  mismo  modo  por  el  mis- 
mo crimen.  El  noble  turco  era  ahogado; 
el  moro  ahorcado  ,  y  el  sacrilego  empa- 
lado. Yese  también  el  empale,  que  nadie 
se  atrevería  á  describir  ,  aun  cuando  se 
atreviese  á  mirarle. 

El  yatagán  no  era  siempre  el  supli- 
cio destinado  á  los  gefes  militares  yá  los 
grandes  del  estado  :  estos  tenian  que  ex- 
piar algunas  veces  mas  cruelmente  sus 
crímenes  ó  su  desgracia.  Ornar-Bey  ,  mi- 
nistro del  penúltimo  dey  ,  fue  arrojado 
sobre  un  enorme  gancho  de  yerro  encla- 
vado en  los  muros  de  la  puerta  Bab- 
Azoum.  Dícese  que  Ornar  vivió  tres  dias 
colgado  ,  sin  que  los  gritos  que  le  arran- 
caba su  dolor  hubiesen  podido  ablandar 
el  corazón  del  tigre  que  reinaba  entonces 
con  nombre  de   Dey. 

Al  lado  de  esos  instrumentos  se  ven 
ricas  hachas  turcas  y  egipcias,  que  al  pa- 
recer no  han  servido  nunca  sino  de  ador- 
no en  los  pórticos  y  vestíbulos  de  los  pa- 
lacios de  Argel.  Colgábanse  á  guisa  de  tro- 
feos todas  aquellas  armas,  todos  aquellos 
instrumentos  de  suplicio  y  tormento,  y 
doce  haress  ó  lictores  estaban  de  facción 
en  los  vestíbulos  de  esos  palacios  ,  pron- 
tos siempre  á  egecutar  las  sanguinarias 
órdenes  que  les  indicaba  una  palabra  sola 
ó  un  solo  gesto. 

Terminan  la  colección  gruesas  cadenas 
tomadas  de  la  humedad  de  las  mazmor- 
ras :  las  cuales  servían  para  aherrojar  á 
los  cautivos  cristianos. 

(  Diario  de  Marina. ) 
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¿Se  desea  saber  hasta  que  punto  están 
¿2  voga  los  bastones?  iSo  hay  mas  que 
ver  en  las  Tullerías  esos  hermosos  niños 
que  apenas  saben  andar  y  que  apoyan  ya 
una  de  sus  débiles  manos  sobre  un  peque- 
ño bambú,  al  mismo  tiempo  que  sus 
amas  sostienen  aun  sus  pasos  vacilantes. 
Cosa  curiosa  es  por  cierto  ver  esas  minia- 
turas de  hombre  que  representan  toda  la 
importancia  de  su  sexo,  y  tienen  ya  cier- 
to aire  de  fatuidad  al  apoyarse  en  un  jun- 
co de  algunas  pulgadas  de  altura.  De  to- 
dos modos  no  es  esto  mas  ridículo  que  el 
ver  un  bastón  en  manos  de  una  muger, 
como  se  trata  en  el  dia  de  resucitar  la 
moda.  Llegará  acaso  un  momento  en  que 
fascinados  nuestros  ojos  por  la  costumbre, 
encontrarán  esa  moda  preciosa.  !Xo  hare- 
mos mas  que  volver  atrás,  como  en  pun- 
to á  modas  sucede  casi  siempre:  la  histo- 
ria nos  ha  conservado  la  memoria  de  al- 
gunos importantes  bastones.  Recordamos 
entre  otros  el  bastón  de  Constanza  ,  hija 
de  Gillermo  I  ,  segunda  muger  de  Ro- 
berto ,  rey  de  Francia.  Constanza  era 
muger  de  rara  belleza  ,  pero  caprichosa 
altanera  ,  dominante  y  colérica  :  en  uno 
de  sus  accesos  de  impaciencia  y  cólera  sa- 
có los  ojos  á  Esteban  su  confesor  ,  con  el 
puño  de  su  bastón ,  que  formaba  un  pico 
de  pájaro. 

Tuvieron  gran  partido  por  espacio  de 
mucho  tiempo  los  bastones  de  junco  ; 
existia  una  verdadera  rivalidad  como  en 
el  dia  ,  entre  los  bastones  mas  lardos. 
Uno  tenia  el  príncipe  de  Conde  de  trein- 
ta y  ocho  pulgadas  de  elevación. 

El  bastón  que  usaba  ordinariamente 
el  autor   de   la  ¿/enriada,    aunque  muy 
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sencillo  ,  fue  vendida  rn  ifioo  francos: 
últimamente  le  poseía  el  doctor  Corvi- 
sart  ,   médico  de   Napoleón. 

El  príncipe  real  de  Prusia  ,  después 
Federico  el  Grande,  envió  á  Vollaire 
un  bastón  adornado  con  un  busto  de  oro 
de  Sócrates. 

Mucho  tiempo  liace  que  se  estilaron 
los  bastones  cargados  de  adornos;  en  el 
siglo  XI  llevaban  las  mugereí  en  Fran- 
cia bastones  con  cabezal  de  pájaros.  Mu- 
chas veces  ha  decaído  esta  moda  y  ha 
vuelto  á  tener  partido.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo  se  vio  á  los  hombres  con 
manguito  ,  espada  y  sombrero  debajo  del 
brazo;  después  añadieron  bastón  y  bolsa, 
arreos  todos  que  en  realidad  debían  dar 
poquísima  gracia  a  su  figura.  De  todo 
este  aparato  solo  el  bastón  ha  quedado. 

—  Se  emplea  mucho  el  tul  negro  bor- 
dado para  vestidos  de  sociedad  :  suele 
sembrarse  de  ramos  ó  de  columnas  bor- 
dadas con  seda  de  color.  Llévate  sobre 
vestidos  de  raso  negro.  Uno  hemos  visto 
lindísimo,  sembrado  todo  de  abultados 
ramilletes  de  rosas  bordadas  y  graciosa- 
mente matizadas  =  ,os  «muleles  ,  ¡han 
ensanchando  hacia  el  fin  de  la  falda  ;  so- 
bre cada  manga  corta  un  solo  ramo  que 
la  cubría  ;  el  cuerpo  á  pliegues  ;  el  cín- 
turon  de  raso  negro  ,  labrdado  de  verde 
y  rosa.  Una  guirnalda  de  rosas  era  el  pei- 
nado destinado  á  este  trage. 

Los  vestidos-redingotes  de  raso  ó  de 

pou  de  seda  ,  admiten  en  los  dos  bordes 
de  la  abertura  de  delante  toda  clase  de 
adornos.  Añádese  a  estos  vestidos  a  veces, 
peregrinas  con  punta  detras  y  delante  ,  su- 
jeta con  el  cinturon  :  otra  punta  cae  so- 
bre cada  hombro. 

—  Los  vestidos  de  seda  bordados  de  se- 
da del  mismo  color,  son  de  muy  buen 
gusto,  y  de  precio  demasiado  «ubido  para 
no  estar  siempre  en  voga. 

—  Siguen  siendo  muy  de  moda  los  echar- 
pes de  tul  negro  ,  para  trages  de  teatro,  y 
iociedad.  Es  elegantísimo    también  el  tul 


negro  bordado  de  dibujos  gótico»  verde  y 
oro  ,  ó  encarnado  y  oro. 

Desde  la  invasión  del  negro  hasta  en 

las  gorras  ,  varíansc  estas  con  todo  género 
de  bordados,  colores  y  adornos.  í.os  gui- 
santes de  olor,  verdes,  rosa,  azul,  lila,  ¿Wc, 
dan  un  aspecto  muy  animado  al  tul  ne- 
gro; colocase  con  ellas  sobre  la  frente  una 
guirnalda  de  pequeñas  rosas  de  todos  co- 
lores ,  que  hace  juego  con  el  bordado  y 
forma  una  media  corona  en  la  cabeza.  Este 
peinado  presta  mucha  gracia  y  coquetería 
Algunas  veces  en  lugar  de  guirnalda  de 
rosas  se  lleva  una  trenza  de  cintas  verdes, 
rosas,  ó  azules,  á  listas  ó  cuadros.  Esta 
trenza  corona  la  frente  ,  y  sostiene  la  guar- 
nición. 

—  Vense  sombreros  de  raso  Tiegro  con 
el  ala  forrada  de  verde  ,  azul  ó  lila.  Los 
lazos  y  cintas  ,  son  mitad  negras  ,  mitad 
del  color  de  la  tria  que  forra  el  ala.  Po- 
nenseles  también  cintas  de  mil  rayas,  ó 
de  pequeñísimos  cuadritos  negros  sobr 
fondo  verde,  rosa,  amarillo  ó  lila;  otras 
cintas  sumamente  anchas  tienen  por  el  un 
lado  una  ancha  guirnalda  de  flores  ada- 
mascadas y  labradas  en   la  misma   tela. 

MADRID. 


La  agitación  que  ha  reinado  en  los 
días  de  esta  semana  en  esta  capital,  si 
bien  se  ha  terminado  felizmente  para 
mayor  triunfo  de  las  sanas  ideas  y  de  la 
gloriosa  causa  de  nuestra  Reina  Doña 
ISABEL  II  ,  ha  impedido  la  reunión  de 
las  gentes  ;  y  el  tiempo  ,  que  se  sostiene 
constantemente  lluvioso  ,  ha  venido  á 
agregarse  á  aquella  causa  extraordinaria 
para  cortar  nuestra  observación  en  mate- 
ria de  modas  madrileñas;  no  ha  habido 
paseos  :  no  ha  habido  apenas  señoras  por 
las  calles  :  no  ha  habido  siquiera  socieda- 
des. Ideas  ademas  de  otra  importancia, 
colores  de  mas  trascendentales  matices 
que  los  que  pueden  distinguir  un  pañue- 
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lo  de  invierno  ó  una  elegante  papalina 
han  ocupado  nuestra  imaginación.  Arras- 
trado» por  el  entusiasmo  de  la  buena  cau- 
sa ,  llevados  siempre  por  nuestra  adhe- 
sión entre  el  vitoreante  pueblo  que  ha 
recorrido  las  calles  proclamando  altamen- 
te ,  para  confusión  de  unos  pocos  malévo- 
los ,  el  nombre  triunfador  de  ISABEL  II, 
solo  hemos  tenido  ojos  para  ver  el  ensal- 
zamiento de  los  buenos :  solo  hemos  te- 
nido oidos  para  oír  vivas  á  la  jóveu  Rei- 
na, en  que  fundamos  los  españoles  nues- 
tras esperanzas ;  nuestra  observación  ha 
traspasado  por  esta  vez  el  exterior  de  los 
trages ,  para  ahondar  y  buscar  simpatías 
en  los  corazones;  hémoslos  visto  efectiva- 
mente como  los  deseábamos  ,  como  lo  es- 
perábamos ver  ,  y  nuestra  pluma  al  re- 
mitir al  próximo  número  el  enlazar  de 
nuevo  nuestras  narraciones  de  las  modas 
de  la  capital  ,  solo  puede  correr  hoy  en 
el  papel  para  sentar  en  sus  hojas  con  ca- 
racteres indelebles  de  amor  y  de  entu- 
siasmo ¡  Viva  ISABEL  II ! 

tgiUraínva. 


Mi  opinión  sobre  la  educación  de  las 
mugeres ,  por  don  Agustin  de  Leta- 
mendi. 

El  autor  no  se  ha  propuesto,  como 
otros  amenos  escritores  ,  en  este  folleto 
hacer  un  ciego  elogio  del  bello  sexo  ,  ni 
menos  impugnar  las  dotes  que  le  ador- 
nan, ni  es  nn  Boileau  ,  ni  un  Legouvé, 
háse  ceñido  solamente  á  considerar  la 
importancia  que  en  el  actual  estado  de 
las  costumbres  tiene  la  educación  de  las 
mugeres.  Ideas  sanas  ,  principios  lumi- 
nosos ,  si  bien  harto  poco  desenvueltos, 
brillan  en  las  páginas  de  este  interesan- 
te escrito,  que  recomendamos  especial- 
mente á  las  madres  ,  que  se  hallan  en  el 


caso  de  elegir  para  sus  hijas  un  sistema 
de  educación.  Es  verdaderamente  sensi- 
ble el  que  el  autor  de  este  opúsculo  haya 
tratado  este  asunto  tan  superficialmente, 
y  no  haya  hecho  mas  que  invocar  ideas 
que  desenvueltas  hubieran  podido  ser  de 
mucho  mas  provecho  á  sus  lectores. 
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Una  mnger  debe  saber  hacer  todas  las 
cosas  frivolas  que  su  marido  debe  ignorar, 
y  debe  ademas  saber  hablar  de  todas  las 
cosas  útiles  que  él  debe  saber  hacer. 

—  Los  recuerdos  mas  dulces  no  suelen 
ser  los  de  nuestros  placeres,  sino  los  de 
nuestras  penas. 

—  El  pudor  encierra  en  sí  todas  las 
virtudes  de  la  muger. 

—  ¿Padece  tu  amigo  y  sufre?  Habíale 
de  tus  males,  y  olvidará  los  suyos. 

— El  temor  de  una  desgracia  es  mas  ter- 
rible que  la  desgracia  misma ,  porque  to- 
davía no  ha  lugar  el  consuelo. 

—  De  todas  las  alabanzas,  las  quejmas 
nos  cuesta  prodigar  son  aquellas  que  de 
nosotros  se  exigen. 
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Acaba  de  llegar  de  Italia  ,  completa- 
mente restablecido  de  la  enfermedad  que 
le  obligó  á  partir  de  esta  corte,  el  seTior 
Juan  Bautista  Rosi  ,  profesor  de  harpa  y 
bufo  que  ha   sido  en   estos  teatros. 

—  Dos  espectáculos  públicos  ,  ó  mas 
bien  tres,  hay  en  el  dia  en  Madrid  :  el  i.* 
es  el  espectáculo  de  los  mismos  madrile- 
ños ,  que  se  ven  unos  á  otros ;  no  es  este 
el  menos  divertido  ;  el  a.°  el  de  D.  Fran- 


cisquito  que  anda  rodando  por  los  cafés 
de  mesa  en  mesa  ,  como  botella  de  cer- 
beza  ,  y  enseñándose  a  todo  el  mundo  dr 
valde  con  extraña  generosidad;  el  3.'  es 
el  de  un  francés  que  bace  ejecutar  mil 
monadas  á  dos  interesantes  monas  por 
las  calles  de  la  capital  sobre  un  perro  que 
les  sirve  de  cabalgadura. 

--  Se  dice  que  no  tardarán  en  salir  de 
Madrid  para  desempeñar  sus  nue*  os  ajus- 
tes los  cantantes  de  la  ópera  ,  interrum- 
pida por  el  presente  luto.  Hasta  abora 
sin  embargo  permanecen  todos  en  Madrid. 
—  Nos  escriben  de  París  que  las  repre- 
sentaciones de  Arma  Bolina  son  para  la 
señora  Julia  Grisi  otros  tantos  triunfos 
en  aquel  teatro  italiano.  El  tenor  Iva- 
noff  participa  de  sus  merecidos  y  mnrbos 
aplausos.  Es  tanta  la  reputación  que  este 
se  ha  grangeado  que  ha  sido  ajustado  por 
los  directores  de  los  teatros  italianos  de 
Paris  y  de  Londres.  En  invierno  cantará 
en  París  y  en  verano  en  Londres. 

--Se  está  reimprimiendo  en  París  ac- 
tualmente una  tercera  edición  de  bis 
Memorias  de  Hel'M-naj;  el  amigo  y  com- 
pañero de    Lord   líyron. 

F.ntre     la    multitud     de    periódicos 

que  ven  la  luz  pública  en  el  dia  en  Fran- 
cia ,    uno  sale  titulado:  £1  Oso,  Ttdac- 


_  Mi- 

tado  por  una  sociedad  de  bestias  con 
pico  x  arias.  También  en  París  se  hacen 
y  dicen  tonterías. 

—  En  un  periódico  inglés  leemos  una 
anécdota  curiosa.  Habiendo  ido  una  se- 
ñora últimamente  al  jardín  zoológico  de 
Londres,  presentó  delicadamente  al  ele- 
fante un  bollo  con  la  misma  mano  en  que 
tenia  su  ridiculo,  con  una  cantidad  gran- 
de de  dinero  ,  billetes  de  banco  y  varias 
llaves.  El  animal,  creido  dr  que  era  to- 
do para  él  ,  asió  con  la  trompa  del  bollo 
y  del  ridiculo  y  lo  sepulio  todo  en  el 
bondo  receptáculo  de  su  ancho  estómago. 
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—  En  la  actualidad,  dice  un  malicio- 
so ,  la  España  y  la  Francia  se  envian  sus 
cartas  como  los  amantes,  á  hurto  de  los 
Padres. 

—  Como  el  tiempo  está  húmedo,  como 
salen  los  periódicos  recientes  de  la  prensa, 
apenas  llega  uno  seco  á  mano  de  los  siis- 
criptores.  Por  eso  sin  duda  decía  una  per- 
sona ayer  al  recibir  los  de  Madrid,  re- 
gistrándolos con  sorna  y  descontento  j  l'a- 
ja  .'  ¡  EsiOS  son  papeles  mojados  ! 


da   aa    Laminas  cada   trimestre,  á  saber:    9   figuróle 
3   de  dibujos,    1   de   trages  nacionales,   1    de  librea 


Este  periódico  sale  ledos  los  míe 
de  señora,  a  de  hombre  i  de  pre» 
1  de  cairuages    ó  muebles,  j  1  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  Si  reales  por  tres  meses.    100  por  seis     ,  19Í  por  .maño,  re 
■'hi      do  los  señores  luseriptoreí  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en    la  oficina   de  dicho  peno- 
díco  calle  de  Preciados,  número  la,  cuarto  segando,  frente   i  la  compañía  de  libreros  ;    y   en  las   li- 
brerías de  Hermosa  y  Razóla .  donde  se  venden  los  números  uiellos  a  a  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de  ,  reales  .1  mes,  y  se  suscribe  en 
las   librerías  siguientes: 


Barcelona,  Bergnes  \  C: 

Bilbao,  Jáuregtii. 

Burgos,  TítUnueva. 

Cádiz  .  llorlal  y  C.» 

Granada,  San*. 

T  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficíales. 

A   este  número  acompañan  los  figurines  números   28  y 


Malaga,  Martines  AgoiUi 

MuaciA,  Benedicto. 
Oviedo,  García  Longoria. 
Pamplina,  Longas. 
Saumsnca,  Blanco. 


Santiago,  Compañel. 
Sevilla,  Hidalgo  y  C.1 
Valencia.  Ferrís. 
Valiadoiid,  Paslor. 
Zaragoza,  Polo. 


IMPREMÍA    DE    SANCHA. 
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(Ano  primero.)  6   XOYIEHBRK  1835. 


Formosis  levitas  semper  aií.ica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Propehc.  cieg.  1 3 


UN    OLVIDO. 


El  ano  i83i  me  hallaba  yo  casualmen- 
te en  Roma,  y  pasaban  los  dias  de  mi  vi- 
da en  un  monótono  círculo  de  ocupacio- 
nes simétricas  é  insignificantes.  Devorá- 
bame el  spleen  ;  calcúlese  la  influencia 
abrumadora  del  ardiente  sirocco  que  so- 
pla en  Roma  :  la  necesidad  renaciente 
siempre  en  Italia  de  oir  música  :  el  po- 
der de  mil  destrozadores  recuerdos  :  la 
intensidad  de  mis  cálculos  sobre  un  por- 
venir incierto,  y  un  amor  antiguo  que  la 
ausencia  no  había  hecho  mas  que  aumen- 
tar en  mi  corazón  ,  como  se  agranda  un 
hoyo  quitándole  tierra,  y  se  comprenderá 
I. 


toda  la  fuerza  del  spleen  que  me  devora- 
ba. Era  malo,  era  perverso  por  amor  y 
misantropía.  Solo  de  una  acción  buena 
fui  capaz  durante  mi  permanencia  en  Ro- 
ma ,  y  como  no  soy  nada  modesto  la  re- 
feriré. 

Uno  de  mis  paisanos  y  amigos,  Julián, 
pintor  de  mérito,  habia  inspirado  sen- 
timientos de  amor  profundo  á  una  al- 
deana de  Albano  ,  llamada  Vincenza,  que 
solia  venir  á  Roma  á  ofrecer  su  cabezi 
virginal  por  modelo  á  los  pinceles  de  los 
mas  hábiles  dibujantes.  Pío  hay  para  que 
decir  si  era  bella.  La  sencilla  y  candoro- 
sa gracia  de  aquella  hija  de  las  montañas, 
y  la  inocente  expresión  de  sus  facciones 
la  habían  constituido  objeto  de  una  es- 
pecie de  culto  que  le  tributaban  los  pin- 
tores ,  y  que  su  virtuosa  y   modesta  con- 
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ducta  justificaba  por    otra    parte  complc 
tamentc. 

Desde  el  momento  en  que  Julián  pa 
recio  interesarse  por  ella  ,  Vincenza  no 
volvió  á  salir  de  Roma;  Albano,  su  her- 
moso lago,  sus  deliciosos  alrededores,  todo 
lo  abandonó  Vincenza  por  una  modesta 
habitación  que  ocupaba  en  el  Transteve- 
re,  en  casa  de  la  humilde  muger  de  un 
honrado  artesano,  de  cuyos  hijos  cuidaba. 
Nunca  !c  faltaban  pretextos  para  presen- 
tarse en  casa  de  su  hermoso  pintor.  Quien 
haya  conocido  una  italiana  ,  quien  haya 
recorrido  aquel  hermoso  pais  de  las  artes 
y  del  amor,  nada  rxtrañará  en  la  ar- 
diente pasión  de  la  sensible  aldeana.  Un 
día  la  vi  allí  ;  Julián  estaba  gravemente 
tentado  delante  de  su  caballete  con  el 
pincel  en  la  mano  y  la  paleta  ;  Vincenza 
sentada  á  sus  pies,  como  un  perro  leal  á 
los  de  su  amo,  acechaba  sus  miradas,  las 
sorprendía  ,  aspiraba  sus  palabras  ,  se  le- 
vantaba á  ratos  ,  colocábase  en  frente  de 
su  ain  inte  ,  le  contemplaba  con  aquella 
embriague?,  que  no  le  deja  á  uno  dueño 
de  separar  un  punto  los  ojos  del  objeto 
querido,  y  arrojábase  á  veces  en  sns  bra- 
zos con  convulsiva  risa,  sin  cuidar  en  lo 
mas  mínimo  de  reprimir  ó  disfrazar  n 
mis  ojos  su  delirante  pasión  ,  y  ron  aquel 
loco  frenesí  que  le  aisla  á  uno  con  la  per- 
tona  amada  del  circulo  entero  de  las  per- 
sonas que  le  rodean. 

¡Santo  Cielo!  exclamaba  yojoste'ntar 
así  su  felicidad  ,  en  mi  presencia  ,  delante 
de  mí  que  amaba,  de  mí  ,  que  me  reco- 
nocía en  Vincenza,  y  á  quien  el  espectácu- 
lo de  su  amor,  avivando  amargos  recuer- 
dos, me  atormentaba  mas  cruelmente  que 
mi  aislamiento  fatal  !  ¡  Solo  en  el  mundo, 
solo!  decía  yo. para  mí;  ni  un  cflrazon  que 
se  entienda  con  el  mío!  Inundábanse 
de  lágrimas  mis  ojos  y  contraíanse  los 
músculos   de     mi     pecho,     ahogando    mi 

respiración.      Alejábame     blasfemando 

•  Quién    me     hubiera     dicho    entonces,.. 
Dios  mió!  ¡Con  que   hay  justicia! 


Por    espacio  de    algunos    meses    no    se 
anubló    la    dicha    de  Vincenia  ;    pero    la 
envidia   la  emponzoñó.  Hubo    quien    hizo 
nacer  sospechas  en  Julián  de    la    fidelidad 
de  la  joven  Albanesa  :     desde  aquel   punto, 
cerróle  las  puertas  de  su  casa  y  negóse  ás- 
peramente á    verla.  Vincenza  como    heri- 
da de  un  rayo,  cayó  en  mortal  desespera- 
ción.  Esperaba  á     veces  á   mi     amigo  día» 
enteros  en  el    paseo  de  Zincia  ,  donde  pre- 
sumía   encontrarle  ,  rehusaba     todo    con- 
suelo y  llegó  á  tomar  un  aspecto  siniestro 
en     sus    palabras     y     acciones.     En     vano 
traté  repetidas    veces  de    ablandar  al   in- 
flexible;   hallábala  en    mi  camino,  ane- 
gada   en    lágrimas,    y    apartaba     la     vis- 
ta    de    sus     tétricas    miradas,     suspiran- 
do.    Encontré!.!    por  fin    un  dia,    andan- 
do con  extraordinaria  agitación  á   orillas 
del  Tiber— ¿  Adonde  vais,  Vincenza  ?  le 
pregunté. —  Nada    me    respondió — ¿No 
queréis  contestarme? —  ¡Nada.  —  No  iréia 
mas  lejos;  preveo  alguna   locura.  —  ¡  Lo- 
cura !  ¿No  sabéis  ya  que  no  quiere  verme, 
que  no  me  ama  ,  que  in-eque  le  engaño  ? 
;  Puedu  vivir  yo  así?  Voy  á    echarme  al 
rio.  —  Aquí  empezó  á   dar    gritos  espan- 
tosos  y  á  mesarse    las     hermosas    trenzas, 
prorumpiendo   en    horribles    imprecacio- 
nes   contra    los  autores    de    su    desgracia. 
Déjela  desahogarse  y    pregúntela  ,  en   fin, 
si  quería   prometerme    no    atentar    contra 
su  vida  hasta  el  dia  siguiente,  obligándo- 
me yo  á  intentar    para  con  Julián  el  ól- 
timo  esluerzo  de  la  amistad.  «Pobre  Vin- 
cenza ,  le    dije  ,    escuchadme  ;    yo  le  veré 
esta  noche  :   le  diré  cuanto  me   inspira  la 
piedad  y  vuestra  desgraciada  pasión.  Ve- 
nid mañana  á  mi  casa;   yo  os  diré  el  re- 
sultado de  mi  mediación  ,    y   cuanto  de- 
báis hacer  para  aplacarle.  Si    no    alcanzo 
nada  ,  como  que   nada   podréis  hacer  que 
os  está  mejor....    el    Tiber  está  ahí  siem- 
pre  "  «Lo  haré,  me  dijo    llorando,  lo 

haré  ,  "  y  desped íraonos  hasta    el  dia   si- 
.gviente. 

■  Aquella  misma  «oche  hablé  á  mi  uní- 
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go;  insté,  rogué.  Por  fin  le  dije:  «Toma 
mejores  informes;  te  respondo  con  mi  ca- 
beza de  que  eres  víctima  de  un  pérfido 
error:  por  otra  parte  ,  concluí  ,  si  no  tie- 
nen fuerza  mis  razones,  puedo  asegurarte 
que  su  desesperación  es  admirable,  es  una 
de  las  cosas  mas  dramáticas  que  podrás 
ver  en  la  vida;  recíbela  siquiera  como  un 
objeto  de  artes;  roba  y  traslada  desde  sus 
facciones  al  lienzo  un  !<>co  amor." 

•—Enhorabuena,  me  contestó  mi  amigo; 
dentro  de  dos  horas  veré  á  quien  podrá 
darme  nuevos  datos  sobre  ese  infelice 
asunto.  Si  la  llave  de  mi  cuarto  no  está 
puesta  por  defuera  ,  sírvate  de  señal  de 
que  he  adquirido  la  seguridad  de  que 
eran  mis  sospechas  fundadas ,  y  no  me 
vuelvas  á  hablar  de  esa  pasión.  Hable- 
mos ahora  de  otra  cosa  ,  anadió.  ¿  Qui- 
te parece  mi  nueva  casa  y  mi  nuevo  ta- 
ller ? —  Mucho  mejor  que  el  antiguo; 
pero  no  tiene  tan  buenas  vistas  '.  yo  en 
tu  lugar  hubiera  conservado  la  otra  ha- 
bitación, aunque  no  hubiera  sido  sino  por 
contemplar  desde  ella  la  cúpula  magnífi- 
ca de  S.  Pedro,  y  el  sepulcro  de  Adria- 
no.—Siempre  con  tus  ideas  románticas... 
humo,  todo  humo!  A  propósito  de  humo, 

déjame    encender  un    cigarro Bueno, 

ahora  buenas  noches  ;  dile  á  tu  prote- 
gida mi  última  resolución.  Tengo  curio- 
sidad de  saber  de  quien  de  nosotros  dos 
te  han  burlado. 

Al  otro  dia  Vincenza  entró  en  mi  ca- 
sa muy  de  madrugada  :  yo  dormia  aun  ; 
al  principio  no  se  atrevió  á  interrumpir 
mi  sueño;  pero  movida  por  fin  de  su  im- 
paciencia «ogió  una  guitarra,  y  la  recor- 
rió tañendo  varios  preludios  que  me  dis- 
pertaron. Al  volverme  en  mi  lecho  la  vi 
i  mi  cabecera  agitada  por  su  notable  emo- 
ción ¡  Diosmio  !  ¡qué  linda  estaba  !  Bri- 
llaba la  esperanza  en  sus  animadas  faccio- 
nes. Veíala  encarnada  de  pasión  ,  á  pesar 
de  su  tez  morena  :  toda  ella  palpitaba. 
•  Vincenza  ,  la  dije  ,  creo  que  le  veréis; 
»i  la  llave  «itá  puesta  ,  es  señal  de  que  01 


I  perdona    y...»    Interrumpióme  la   infehe 

con  un  grito  de  alegría  :  asió  de  una  de 

mis  manos,  besómela  con  arrebato  regán- 

j  dola  con  sus   lágrimas  ardientes,    gimió, 

!  sollozó;    precipitóse    en    fin    fuera  de    mi 

I  cuarto  ,  mirándome  en  acción  de   gracias 

con  una  angélica  sonrisa,  que  me  ilnmi- 

nó  como  una   ráfaga    de  los  cielos.    Pocas 

horas  después,  acababa  yo  de  vestirme  y 

veo  entrar  en  mi    cuarto  á  mi    amigo— 

«Tenias  razón  ,  me    dice  con    aire  triste; 

todo  lo  he  descubierto   ¡  pobre   Vincenza! 

.  ISecio  tesón  !  ¡  Maldito  orgullo  !  Pero 
i  .  - 

¿Por  qué  no  lia  ido  ?  Yo  la  esperaba...— 

¿Cómo?  le  interrumpi.  ¿  No  ha  ido? 
de  aquí  salió  esta  mañana  ,  loca  de  espe- 
ranza y  de  amor;  ha  debido  llegar  á  ta 
casa  en  cinco  minutos.  —  Pues  no  la  he 
visto.,  sin  embargo  la  llave  estaba  pues- 
ta —  ¡  Maldición  !  Julián  ¡  maldición! 
He  olvidado  decirla  tu  mudanza  ¡  Habrá 
subido  al  cuarto  segundo  ,  ignorando  que 
vives  en  el  principal  !  —  Corramos.» 

Nos  precipitamos  acia  el  segundo  piso 
de  la  casa  de  mi  amigo.  Todo  estaba  cer- 
rado; en  la  madera  del  cerco  de  la  puer- 
ta vemos  clavada  con  fuerza  la  aguja  de 
plata  que  solia  llevar  Vincenza  en  sus 
cabellos  ,  y  la  reconoce  rni  amigo  con  es- 
panto... él  se  la  habia  regalado.  Corremos 
al  Transtevere  ;  nada;  á  su  casa  ;  nada; 
al  Tiber,  al  paseo  del  Pusino,  donde  yo 
la  habia  encontrado  la  víspera  ;  pregun- 
tamos á  todo  el  mundo;  pero  nadie  la  ha 
visto;  pos  último,  oimos  voces;  una 
pendencia...  llegamos  al  punto  de  la  es- 
cena... Dos  tiznados  muehachuelos,  bar- 
queros del  Tiber,  riñen  y  se  pelean  por 
el  faszoletto  blanco  de  Vincenza  ,  que 
la  desgraciada  Albanesa  habia  arrancado 
de  su  cabeza  y  tirada  en  la  orilla,  ant*í 
de  arrojarse  en  las.  negras  ondas  del  si- 
lencioso rio.  (  Apuntes  de  un,  tntu— 
siíista  J. 
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Por  los  anos  de  1 49^  tres  caballeros 
de  Florencia  ,  intimamente  unidos  por 
amistad  y  simpatía  y  por  su  extremada 
afición  á  la  poesía  y  á  la  música  ,  conci- 
bieron la  idea  de  liarer  renacer  la  decla- 
mación cantada  de  los  griegos.  Hicieron 
pues  componer  al  poeta  Rimuccini  un  dra- 
ma sobre  la  historia  de  Dafne,  que  fue 
puesto  en  música  por  Pesi ,  el  compositor 
mas  célebre  de  aquella  época.  El  conde  J. 
Corsi  ,  que  aunque  simp'e  aficionado,  era 
sin  embargo  para  aquellos  tiempos  exce- 
lente músico  ,  le  ayudó  en  este  trabajo. 
Representóse  la  pieza  privadamente  en  el 
palacio  del  conde  Cursi.  Los  actores  ó  can- 
tores eran  el  autor  y  sus  amigos,  y  la  or- 
questa de  aquella  primera  ópera  estaba 
reducida  á  cuatro  instrumentos,  á  saber: 
un  piano,  una  harpa,  un  violonchelo  y 
un  laúd.  No  había  nada  particular  en 
aquella  ópera,  y  el  recitado,  si  asi  pudie- 
ra llamarse,  no  era  mas  que  una  entona- 
ción compasada  que  nos  parecería  en  el 
día  excesivamente  lánguida    y  monótona! 

Cosa  curiosa  es  por  cierto  volver  atrás 
los  ojos  á  mirar  aquel  embrión  de  ópera  y 
comparar!"  con  cualquiera  de  las  obras 
maestras  de  Mozart  ,  de  Cimarosa  ó  Rossi- 
ni  ,  ejecutadas  por  las  voces  y  orquestas 
que  estamos  ya  en  el  dia  acostumbrados 
á  oir:  por  extraña  que  pudiera  haber  pa- 
recido aquella  representación  á  nuestros 
oidos  ,  avezados  á  la  mas  suave  armo- 
nía ,  produjo  sin  embargo  en  aquel  tiem- 
po una  extraordinaria  sensación  y  fue  re- 
petida cien  y  cien  veces.  Catorce  años 
después  la  ópera  titulada  Euridice  escri- 
ta por  el  mismo  poeta,  puesta  en  música 
por  el  mismo  compositor,  fue  representa- 
da en  el  teatro  de  Florencia  en  celebri- 
dad de  la  boda  de  María  de  Mediéis  con 


Enrique  IV  de  Francia.  En  aquella  sazón 
la  introducion  de  las  estancias  anacreón- 
ticas, puestas  en  música  y  un  coro  al  fin 
de  cada  acto  fueron  los  primeros  presa- 
gios ,  aunque  imperfectos  de  los  aires  y 
coros  de  las  óperas  modernas.  Montever— 
de  ,  músico  mitanes  ,  perfeccionó  el  reci- 
tado ,  dándole  mas  movimiento  y  expre- 
sión. Compuso  la  música  de  la  ópera 
Arinna  de  Rimuccini  para  la  corle  de 
Mantua  ;  y  en  la  ópera  Jasan,  obra  de 
Caralli  y  Cicognini  para  los  venecianos, 
se  hallan  los  primeros  aires  cuya  expresión 
y  tono  coinciden  con  el  diálogo.  El  prin- 
cipio de  la  ópera  seria  en  Roma  fue  no- 
table, y  debió  recordar  naturalmente  el 
carro  de  Tupía  y  su  compañía  de  actores 
carimancbados  de  heces.  La  primera  re- 
presentación de  esa  especie  ,  compuesta 
de  escenas  de  recitado  y  de  aires  músicos 
se  verificó  en  el  carnaval  de  1606,  en  un 
carro  por  el  músico  Ouagliata  y  cuatro  ó 
cinco  amigos  suyos.  En  1646  fue  ruando 
se  realizó  por  primera  vez  en  Ñapóles  la 
representación  regular  de  una  ópera  seria; 
titulábase  «Amor  nun  ha  legge»  j  la 
música  habia  sido  compuesta  por  varios 
maestros  ,  cuyos  nombres  se  lian  perdido. 
Extendióse  el  gusto  déla  ópera  conforme 
se  lúe  perfeccionando,  pero  en  la  histo- 
ria de  la  ópera  advertimos  una  singula- 
ridad; tanto  en  Italia,  como  en  Francia, 
adonde  no  tardó  en  pasar  ,  tomando  sin 
embargo  formas  francesas  en  las  manos 
diestras  de  Quinault  y  Lully  ;  en  todas 
partes  se  ha  consagrado  el  mayor  esmero 
á  la  decoración  y  pompa  escénica:  las 
cuantiosas  sumas,  que  se  destinan  en  el  dia 
á  pagar  una  buena  garganta,  tran  enton- 
ces patrimonio,  digámoslo  asi,  de  pintores 
y  maquinistas.  Podiaselc  aplicar  lo  que 
mucho  después  decia  Golgoni  de  la  gran- 
de ópera  de  París.  «  Era  el  paraiso  de 
los  ojos  y  el  infierno  de  los  oidos.» 
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CHALES.     Fué    un    tiempo  en  que  el 
tipo  de  la  elegancia  era  un   cachemir    de 
la  India.  Estimábase   el   lujo  ,  la  riqueza 
y  el  buen  gusto  de   una    muger    según  el 
valor  de  su  cachemir.   ¡  Tiene  un  cache- 
mir !  era  el  nec  plus  ultra  de  los  elogios 
que  podia     hacerse    del    esmero    y    de    la 
suntuosidad  de    las   mas    elegantes    pari- 
sienses. Por  entonces  se  apoderó  la  fatui- 
dad de  los  hombres  de  esc  frenesí    de    la 
moda    para    lanzar    sus   sarcasmos  contra 
los  medios  de  seducción  que  un  rico  chai 
de  la  India  ofrecia.   Pero    el    efecto   mas 
triste  de  la  importancia  que  se  daba  en- 
tonces á  la  posesión  de   un    cachemir  fué 
la  influencia  que  egerció  en  la  suerte   de 
no  pocas  incautas  bellas  ,  cuyo    consenti- 
miento para  una  boda  de  intereses  se  lo- 
graba, con  ofrecerlas  la  incomparable  fe- 
licidad   de    recibir   entre    los   regalos  de 
vistas  un  chai  de  Oriente.  Sonreíanse  en- 
tonces y  firmaban  el  contrato  que  empe- 
ñaba su  vida  entera  en   cambio  de  algu- 
nas  efímeras   emociones   de   coquetería   ó 
de    pueril     amor   propio    satisfecho.    Esos 
mismos  chales  tan   poderosos   un  tiempo, 
han  caido  ya  en  el  dia  en  los  guarda-ro- 
pas de   provincia  ,    ó   andan  oscuramente 
almacenados  en  los  cartones  de  las  corre- 
deras y  revendedoras    de  lance.  No  hay 
en  nuestros  dias  una  muger  elegante  que 
quisiese  llevar   sobre  sus   hombros  aque- 
llas palmas  mezquinas,   de  algunos   pal- 
mos   de    longitud  ,    y    aquellas  modestas 
cenefas  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de   la- 
titud. 

En  eso  no  conoce  término  la  ruinosa 
progresión  del  lujo.  Ya  no  basta  un  ca- 
chemir ,  sino  dos,  tres,  y  mas  si  ser 
puede  ,  para   adornar  un  regalo  de  boda. 


Los  ha   d-e  haber   largos,   de  fondo  liso, 
de    fondo  labrado  ;    á  cuadros  ,   á    ramos, 
de    mil  estrafíos  dibujos  :  es  preciso  sobre 
todo  que  los  chales  mas  hermosos  tengan 
inmensas   palmas,    cuyos    frescos   y  vivos 
matices  atestigüen    que   no    han    servido 
nunca  de  ceñir  la  frente  de  una  sultana, 
ó  el  talle    de    una  Odalisca  :    porque   los 
colores    apagados    son  los  menos  aprecia- 
dos ,  ahora  que    la  rivalidad    establecida 
entre  nuestros  grandes  almacenes  nos  po- 
ne en    el    caso    de  desdeñar    Iris    asiáticos 
despojos   de    los    turcos  y   lus  indios.   Una 
de  las  casas  que  mas  en   estos  géneros   se 
distingue,   es    la    de   KL    Brousse    (  a  la 
Carairane ,  calle  de  Ilechclieu)  quien  en 
la  actualidad    pose?  uno    de    los   surtidos 
mas    hermosos    y    completos    que  se   han 
visto  en  París.  Todo  el  mundo  va   á  ad- 
mirarlos  por  curiosidad  ,    porque  no  hay- 
nada    que    sobrepuje    la    hermosura     del 
trabajo   y    de  los  colores.   Ademas   de  loa 
fundos  blancos  y  negros,  que  son   los  mas 
en  los  cachemires,  se  encuentranen  ellos 
los  colores  mas  de  moda  ,    tales    como   el, 
amarillo,  el  verde   y  el  azul. 

SOMBREROS.  Se  emplea  en  sombre- 
ros mucho  raso  y  telas  labradas.  El  raso- 
blonda  á  fondo  rosa  labrado  sobre  blanco 
produce  lindísimo  efecto,  y  teñe  un  viso 
sumamente   suave  y   favorable    á  la    cara. 

—  Otra  tela  que  se  usa  para  el  mismo 
fin  es  un  pon  de  seda  ,  color  souci  sobre 
el  cual  se  ve  labrado  un  enrejado  negro, 
en  todo  semejante  al  efecto  del  tul  sobre 
la  seda. 

—  Sombrero  de  raso  negro ,  forrado  de 
terciopelo  rosa  ,  y  adornado  con  un  ramo 
del  mismo  color. 

Sombrero  de  raso  verde  labrado,  con 

plumas  verdes  de  remates  blancos,  y  for- 
rado de  raso  blanco. 

Se    ven   todavia    muchos   sombreros 

con  una  gnarnicioncita  de  tul  en  el  bor- 
de interior  del  ala. 

. El  ala   se    lleva  algo  mas  grande   y 

abierta. 
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Las  cinta»  ele  los  sombreros  son  la- 
bradas y  la  mayor    parte  de    dos  colores. 

El  pou  de  seda  es  la  tela  que  reem- 
plaza en  los  sombreros  al  muaré.  El  mu- 
cho cuerpo  de  esta  tela,  el  reflejo  puro 
de  sus  matices  y  lo  bien  que  arma  la  re- 
comiendan  particularmente. 

Rl  pou  de  la  reina  que  es  absoluta- 
mente de  la  misma  familia  que  el  pou  de 
seda,  solo  se  distingue  de  ¿I  por  un  libe- 
ro labrado  ,  ó  un  glacis  de  otros  colores 
sobre  el  fondo  de  la  tela.  El  gros  de  in- 
dias ,  el  gros  de  tnurs ,  y  el  gros  de  in- 
vierno tienen  también  entre  sí  tal  seme- 
janza ,  que  esa  variedad  de  nombres  no 
parece  haberse  adoptado  sino  para  compli- 
car el  vocabulario  de  la  moda.  Por  lo  de- 
mas  todas  ellas  son  telas  muy  en  voga. 

Hemos  visto  una  gorra  pequeña  su- 
mamente original  de  tul  negro,  sembrada 
de  florecillas  bordadas  con  seda  encarna- 
da verde  y  amarilla  ;  en  la  parte  de  de- 
lante una  guirnalda  de  pequeñas  marga- 
ritas de  varios  colores  ;  tfnia  esta  gorra 
en  vez  de  guarnición  un  Itauffant  de  lo 
mismo  que  el  fondo,  sostenido  por  La  guir- 
nalda aproximadamente  á  manera  de  tur- 
bante. 

La  riqueza  y  la  multitud  de  los  nom- 
bres que  se  inventan  cada  año  para  de- 
signar los  dibujos  nuevos  ó  los  colaras  de 
las  telas  ,  producen  á  veces  denominacio- 
nes sumamente  graciosas  ,  y  que  exceden 
en  buen  gusto  á  las  que  recordamos  en 
las  antiguas  modas  del  siglo  pasado.  Casi 
siempre  la  aparición  de  un  marcado  per- 
sonaje ,  de  un  fenómeno,  ó  de  una  no- 
vedad literaria  ó  de  teatro  inspiran  el 
nombre  de  un  tejido  ó  de  una  hechura 
nueva.  No  esperen  pues  las  extranjeras 
recibir  cosas  extraordinarias,  cuando  ha- 
cen sus  pedidos  movidas  por  la  extra ñeza 
de  los  nombres  mas  ó  menos  conocidos 
que  se  usan  en  el  dia.  Asi  que  una  mu- 
ger  puede  llevar  á  un  baile  un  vestido  de 
gasa  ,  jtores  de  angeles ,  sin  miedo  de 
parecer    demasiado  aerea   ó  espiritual ,  ó 


un    raso  luxor  ,  sin   temor  de    pssar    por 
una  antigüedad  del    Egipto. 

MADRID. 


Después  de  un  mes  en  que  desesperá- 
bamos ya  de  volver  á  ver  al  público  eíe- 
gante  de  esta  capital  en  parte  algnn.i, 
cesaron  por  último  las  lluvias  y  amane- 
ció un  beunosp  dia  de  Otoño.  Pienso  es. 
que  baya  recibido  rl  benéfico  sol  del  do- 
mingo pasado,  no  ja  triste  y  sangrienta- 
mente velado  como  el  del  anterior,  mi- 
llares de  bendiciones  sinceras.  Cuando  no 
hay  sociedades  donde  verse ,  cuando  no 
hay  teatros  donde  seguir  una  intriga  del 
palco  á  la  luneta  y  de  la  luneta  al  palco, 
cuando  no  hay  bailes  donde  oprimir  du- 
rante una  larga  noche  una  mano  queri- 
da en  un  rigodón  prolector,  ó  ceñir  un 
lindo  talle  en  una  rápida  y  fantá_>t¡c» 
galope  ,  ú  vienen  las  nubes  á  precipitar- 
se sobro  el  pasro  ,  último  refugio  <M 
amor,  á  quien  todas  las  puertas  se  cer- 
raron :  ¿qu¿  le  queda  al  amador  sino  tris- 
teza y  d«so¿perac¡on  ?  Después  de  tan 
panosa  como  prolongada  ausencia  el  sol 
hermoso  del  domingo  reunió  en  el  paseo 
de  Apolo  á  las  bellas  de  Madrid  ,  y  pa.- 
récenos  muy  difícil  que  vuelvan  á  vera* 
muchos  días  de  esos  en  que  no  haya  ma» 
gente  que  la  elegante  ,  en  que  nadie  fal- 
te ,  en  que  nadie  esté  de  mas.  Era  el 
primer  dia  en  que  se  paseaba  este  año 
por  la  mañana;  era  el  primer  sol  del  in- 
vierno el  que  se  tomaba  ;  era  la  agrada- 
ble impresión  de  la  novedad  en  los  tra- 
ges  de  luto  que  se  reunían.  Nada  ma» 
elegante  ,  nada  mas  misterioso  que  una 
hermosa  de  negro  :  nada  mas  natural  qu* 
una  fea  de  Juto.  El  hombre  ha  nacido 
mas  para  llorar  que  para  reír;  existe,  por 
consiguiente  entre  el  trage  del  dolor  y  la 
tristeza  que  continuamente  alimenta  eu 
su  alma  una  maravillosa  simpatía  ,  <}«• 
le.   arrastra    siu    sentido    á   hablar    dude 
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luego  con  favorable  y  tierna  prevención 
á  una  muger  vestida  de  negro.  Supone- 
mos que  padece  y  llora  ,  y  sentimos  la 
imperiosa  necesidad  de  consolarla.  ¥  no 
contemos  con  el  sin  fin  de  reflexiones  que 
hace  -nacer  una  rouger  enlutada  ,  que 
esto  fuera  nunca  acabar.  Una  mediana 
garganta  es  alabastro  si  se  ve  al  través 
de  leve  crespón  ;"  un  pie  es  bonito  si  le 
cubre  una  media  negra  ;  desvanécese  el 
contorno  y  piérdese  en  las  regiones  vagas 
de  la  imaginación  un  talle  encerrado  en 
una  falda  de  alepín,  ó  merino.  ¿Que 
mano  hay  fea  si  sale  de  un  guante  oscu- 
ro? ¿  Qué  enojo  hay  que  incomode  si 
proviene  de  una  hermosa  vestida  de  ne- 
gro ?  ¿Qué  sonrisa  que  no  sea  celestial  en 
una  muger  puesta  de  luto  ? 

—  Los  sombreros  que  se  ven  son  gene- 
ralmente de  gros  :  algunos  hay  de  cres- 
pón. Se  llevan  espigas  negras  que  hacen 
muy  bonito  efecto;  ó  solo  lazos  de  gasa 
listada  ó  labrada.  Alguno  hemos  visto 
con  una  ancha  rosa  negra  y  hojas  en 
derredor. 

—  Los  mas  de  los  vestidos -son  ale- 
pín :  alguno  se  ve  sin  embargo  de  me- 
rinu. 

—  Muchas  señoras  llevaban  cadenas  tfe 
azabache:  algunas  hermosos  boas  negros 
<rue  favorecen  mucho- ,  -sobre  todo  Á  las 
altas.  Las  mugenes  de  corta  estatura  ba- 
rian  bien  en  prescindir  de  un  adorno 
que  parece  ahogarlas  ;  así  como  del  som- 
brero ,  que  las  abruma. 

—  Las  mantillas  qne  hemos  -visto  son 
«niñamente  sencillas  ;  y  varias  gorras  de 
crespón  ó  tul  blonda  con  ruche  ,  ó  con 
guarnición  doble  y  triple  sin  fruncir  ,  y 
redonda  alrededor  de  la  frente  hacían 
muy  lindo  efecto. 

—  Nunca  nos  cansaremos  de  elogiar  la 
moda  de  las  golas;  hacen  siempre  mu- 
cha gracia  ;  y  se  llevan  levantadas  ,  de 
tul  ó  blonda  ,  con  puntilla  en  la  extre- 
midad. 

—  El  peio    »e  lleva    liso,    partido    por 


medio,  y  traido  detrá»  de  la  oreja:  un 
lazo  solo  sobre  la  cabeza  ó  dos  iguales  sos- 
tenidos en  un  pequeño  peine,  sobre  todo 
llevando  delante  trenzas  á  la  griega  ó  en 
forma  de  herradura.  Muchas  jeñorai 
adoptan  los  tirabuzones  á  la  inglesa,  y 
es  lástima  que  este  peinado  se  descom- 
ponga demasiado  pronto  con  la  humedad 
de  la  estación. 

—  Hemos  visto  en  casa  de  Carrillo, 
uno  de  los  mas  elegantes  y  surtidos  al- 
macenes de  Madrid  ,  bonitas  capas  de 
señora  ;  pero  nada  nuevo  ,  merced  á  las 
detenciones  que  sufren  los  envíos  d« 
Francia  en  Vitoria. 

—  Nada  podemos  decir  todavía  de  cha- 
les y  pañuelos  de  hombros. 

—  Los  últimos  paraguas  ,  los  mas  ele- 
gantes, son  de  gros  sumamente  oscuro, 
lisos  enteramente  :  el  bastón  y  las  vari- 
llas npgras  de  ballena  ,  visos  ,  ó  con  un 
rayado  en  la  extremidad  de  aquel  ;  sin 
puño  y  sin  contera  ;  sin  mas  adorno  que 
una  cbapita  de  oro  y  una  trenza  corta 
con  dos  borlas  pequeñísimas  que  pasa  por 
los  ojos  del  bastón. 

—  En  uno  de  nuestros  últimos  núme- 
ros anunciamos  al  sastre  Rouget,  (calle 
de  Fuencarral):  hemos  visto  al»unat 
prendas  de  hechura  suya  ;  nos  parece  que 
■le  da  -á  la  Topa  una  soltura  y  elegancia 
poco  común  en  los  sastres  de  Madrid.  Sin 
miedo  de  equivocarnos,  podemos  asegurar 
que  es  un  excelente  sastre  ;  ya  en  el  dia 
sabemos  que  viste  á  muchos  de  los  pri- 
meros elegantes  de  la  capital. 

—  La  llegada  de  Rouget  no  nos  parece 
sin  embargo  que  pueda  perjudicar  en  na- 
da á  Borrel  ;  éste  siempre  será  buscado 
y  justamente  apreciado;  presumimos  ade- 
mas que  Madrid  puede  sostener  perfecta- 
mente dos  sastres  buenos  ;  por  otra  parte 
no  quisiéramos  dar  lugar  á  comparaciones 
y  rivalidades  odiosas  y  la  emulación  que  se 
establece  entre  dos  buenos  artistas  nunca 
puede  refluir  sino  en  provecho  del  públi- 
co. Borrel  ha  puesto  en  voga  los  paútalo- 
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nes  de  Una  rayados  que  empiezan  á  lle- 
varse. Los  hemos  visto  muy  bonitos  y 
bien  lieclios,  de  su  taller,  calle  del  Prín- 
cipe. 

—  I.levanse  algunas  levitas  negras,  con 
cuello  de  terciopelo:  el  verde  sigue  en  vo- 
ga  para  fraques  :  uno  liemos  visto  de  ca- 
pricho-e este  color,  hecho  á  chai,  acor- 
donado alrededor  y  con  cuello  y  forro  de 
terciopelo  planchado. 

—  Para  chalecos  están  en  voga  telas  la- 
bradas de  seda  ó  terciopelo  ,  el  labrado 
para  ser  de  buen  gusto  debe  ser  del  mis- 
ino color  y   materia  que  el  fondo. 

—  Los  sombreros  se  llev»n  de  copa  re- 
gular ,  un  tanto  cónica  ,  ala  corta  y  re- 
cogida á  los  lados.  Algunos  les  ponen  á 
estos  un  ribete  ancho  de  galón  ;  este  se 
generalizará  y  acabará  por  ser  de  rual 
gusto. 


IvOlUUlS    tMl'.TSil?. 


Sabemos  que  la  empresa  que  tiene 
los  teatros  para  la  temporada  cómica 
venidera  ,  trabaja  ya  en  los  ajustes  de 
las  partes   de   canto    y   verso   y  no   perdo- 


na medio  de  prepararse  para  desempe- 
ñar dignamente  .  la  gran  tarea  que  ha 
acometido. 

—  Se  nos  ha  asegurado  que  algún  pe- 
riódico ha  recibido  una  orden  superior 
para  no  hablar  en  los  juicios  críticos 
teatrales  ni  de  actores  ni  de  autores.  ?w> 
tenemos  ningún  dato  para  creerlo  ;  ver- 
dad es  que  necesitaríamos  muchos.  De 
todas  suertes  hasta  espirado  el  medio  año 
del  luto  no  nos  urge  averiguarlo. 

1,  K  I!  IT.F.  TF.S. 


¡Quantum  est  in  rebus  inane!  tra- 
ducía nna  señora,  ¡Cuantos  enanos  liar- 
en fínn'. 

— Para  una  secretaria  no  hay  cosa  ro- 
mo hombres  instruidos  y  despejados.  Aca- 
baba de  llegar  en  una  ocasión  un  pliego 
interesante  por  el  cual  se  volvían  á  anu- 
dar nuestras  relaciones  interrumpidas  con 
la  Suecia.  Vn  alto  funcionario  deseoso  de 
dar  tan  satisfactoria  noticia  i  sus  subal- 
ternos abrió  una  mampara  que  de  ellos 
le  separaba,  y  en  alta  voz  con  gran  me- 
sura y  satisfacción  «Señores,  dijo;  acaba 
de  decidirse  la  paz  con  la  Suecia,  ¡ya 
tendremos  suizos!» 


Este  periódico  ule  todo»  los  miércoles:  dá  ^   I 
de   señora  .    i  ,le  horab. 
i  ele  carma: 


iiueblt 


,le  preodido 

de 


de  dibujos 


rada   triineslr 
de  trases  n; 


El  precio  de  la  susri  iprion-es  de  ",+  reales  por  tres  meses  ,  loo  por  seis,  v  1Q4 
finiendo  los  señores  sum  riptores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina 
dico  calle  de  Preciados,  número  la  ,  cuarto  secundo,  freule  í  la  compañía  de  libre/ 
brerias  de  Hermoso  y  Jiuzula,  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada 


■:    Q   fisur 
I    de   1,1,1 


dicho  pe: 
;    \   en  las 


El  precio  del  aliono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de  i  reales  al  mes,  y  se  suscribe  ea 
1:1 -   .  .  •     ■ 


siguientes: 


Barcelona.  Bersnes  v  C.» 
Bilbao.  .T.,„re»u¡.      ' 
Cincos.  Yülamieva. 
Cádiz  ,  Horlal  y  C.» 
Grasara,  Saiu. 


Malaga-,  Mariinez.  Aguilar, 
Murcia,  Benedicto. 
Oviedo,  García  Longoria. 
Pamiloxa  .  Longas. 
j     Salamanca,  Blanco. 
Y  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales. 

A   este  número  acompañan  los  figurines  números  3o  y  3t 


Santiago  ,  Coi 
Sevilla.  Hidí 
Valencia.  Fe 

VaI  I ADlllIU  . 

Zaragoza,  Po 


Pasto 

lo. 
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Formosis  levitas  semper  amioa  fuit. 
tas  bellas  gu-Ian  de  ligereza  y  variedad. 

Profkkc.  eleg.   i5. 


EX    LAS    MCGERES. 

Preguntábale  una  sobrina  suya  á  Vol- 
taire  que  libros  deberia  escoger  para  su 
lectura.  Vollaire  cogió  un  libro  en  blan- 
co,  en  cuya  primera  paginase  leía  Li- 
bro del  gasto  diario  «He  aqui,  bija  mia, 
«le  dijo,  el  libro  que  una  muger  debe 
«consultar  todos  los  dias.» 

La  célebre  Madaroe  Stael  le  pregun- 
taba un  día  á  Napoleón  ¿Quién  es  á  los 
ojos  de  V.  M.  la  muger  mas  útil  á  la 
Francia  ?  —  «La  que  tiene  mas  lujos»  , 
respondió  el  grande  hombre  ,  mortifican- 
do el  orgullo  de  la  literata. 
I. 


Parécenos  sin  embargo  que  tanto  Vol- 
laire como  Napoleón  pudieron  tener  en 
este  punto  ideas  harto  severas  :  y  con  to- 
do el  respeto  debido  á  hombres  de  aque 
temple  ,  confesaremos  que  tan  insufrible 
seria  para  nosotros  hacer  vida  común  con 
una  marisabidilla  ,  como  con  muger  que 
solo  hubiese  hojeado  el  libro  del  gasto  ,  ó 
que  solo  supiese  dar  hijos  á  su  patria. 
Ahora  si  se  trata  de  una  muger  autora,  la 
mejor,  la  mas  hermosa,  pierde  infalible- 
mente todo  su  encanto  ,  dedicándose  á  la 
profesión  de  escribir.  Créese  generalmen- 
te que  hay  en  esto  una  venganza  de  nues- 
tra vanidad  envidiosa ,  y  una  reacción 
vulgar  del  amor  propio  del  hombre.  ¡  Que 
error!  Es  mas  bien  un  homenage  tribu- 
tado á  la  omnipotencia  de  la  belleza.  Ho- 
2o 


menage  cruel  en  serdad  ,  pero  sincero  y 
facilísimo  de  explicar,  Una  rauger  que 
consiente  on  ser  inspirada  en  vez  de  ¡as- 
pirar ,  abdica  un  imperio;  desciende  un 
escalón  por  lo  menos  ile  su  trono;  viene 
á  se-r  el  sacerdote,  cuando  era  el  dios;  cae 
al  rango  de  poeta  ,  pudiendo  ser  la  mis- 
ma poesía. 

En  la   enagenacion  ademas  de  las    ta- 
reas   literarias    hay    cierta  seriedad   y  aun 
penalidad    que  obliga  á  gesticular   extra- 
fiamente  á  una  linda  cara  ,    y  que    parece 
estar  en   completa  contradicción  con  el  fin 
á  que  nació  destinada  la  dulce  compañe- 
ra de  nuestra   vida.   1.a   publicidad    es  uno 
de  los  triunfos  conseguidos  sobre  el  pudor, 
que    espanta    aun  á    la    amistad.  El  amor 
no    puede    nunca    acostumbrarse    á    unos 
ojos  encarnados  de    \elar,   o  .i   unos  dedo. 
manchado)   de    escribir.    Atraviésame  en 
seguida   lo.    tormentos    j  las    pretensiones 
toda,  de  ia  vanidad  á  apoderarse  exclusi- 
vamente de   la  joven  ocupada  en  el     corte 
del      verso,    ó     en    una     cantidad    prosó- 
dica, y    entonces    por  lo  regular  se  la     ve 
rc-u-'.ia    á  no  inspirar    masque    admira- 
ción.   I. a  indiferencia  y   la  ad  miración   son 
d  i!   sentimientos  que  simpatizan  para  ella. 
A   tan    triste    costa     vende    la     fama    sus 
favores  á     las  mugeres  ,   que  se  lian     visto 
rnuebas    de  extraordinario   tálenlo    y    de 
rara    bel  leía      pasar    su     sida    entera    sin 
haber    sido    queridas     ni     aun     deseadas. 
Efectivamente,   cuandoel  corazón  de  una 
muger  .se    lia    franqueado    sobre   el     papel, 
cuando  no  hay   en   él   misterio  alguno   de 
que  pueda  uno  esperar   ser  único    posesor, 
¿dónde    está    el   valor   de   su    conquista.? 
Esta  llura  condición  de  la  celebridad  fe- 
menil   lia    dado    lu^ar   á    algunas    ideas, 
caducas  ya  en  demasía  desde    los    tiempos 
de  Safo  basta  los   nuestros.   ¿No    lia    que- 
dado nías  que  castigado  de  su    indiferen- 
cia con  las  eternas  imprecaciones  que  irán 
para  siempre  ligadas  á  su  memoria  aquel 
pobre  Faon  ,  objeto  involuntario  de    una 
pasión    exuberante  ,    victima    de    una    de 


quellas  predilecciones  enteramente   diti 


rámbicas,  de  que  su  compatriota  Platón, 
no  había  sentado  aun  los  límites?  Pasa 
sin  embargo  de  siglo  en  siglo  como  un  mo- 
delo de  frialdad  y  como  un  monstruo  de 
ingratitud.  ¿Quién  sabe  sin  embargo,  II 
haciendo  investigaciones  biográficas  acer- 
ca de  su  vida,  llegarla  á  descubrirse  que 
no  era  insensible?  ¿Quién  sabe  si  mien- 
tras i[iip  permanecía  sordo  á  las  publicas 
declaraciones  de  la  décima  musa,  amana 
secretamente  y  con  locura  acaso  á  alguna 
bella  agraciadamente  ignorante  de  Samo) 
ó  de  Mitilene?  Los  compatriotas  de  Safo 
instituyeron  en  honra  y  en  vida  suya  so- 
lemnes juegos;  fabricaron  monedas  y  me- 
dallas •  pero  el  que  Faon  pudiese  conser- 
var en  sus  cifres  esculpida  en  bronce  la 
imagen  de  Safo  ¿era  una  razón  suficien- 
te para  que  la  llevase  también  grasada 
en  su  corazón  ? 

Bien  pueden  gustar  los  versos, 
y  fastidiar  el  poeta 
ha  dicho  nportunisimamente  uno  de  nues- 
tros literatos  modernos.  Otro  poeta  Iran- 
cés  que  amaba  á  una  humilde  cuanto  ig- 
norante belleza  solia  deciede  ella.  «Tiene 
gusto  como  un  fruto  delicado  ,  y  talento 
como  una   rosa.  » 

Observemos  errante  por  entre  los  ár- 
boles de  aquel  frondoso  jardin  ,  bien  asi 
como  si  dijéramos  bajo  los  plátanos  del 
antiguo  Eiisco  ,  aquella  especie  de  som- 
bra elegantemente  envuelta  en  un  chai  de 
cachemir.  Sí  nos  figuramos  en  ella  una 
tierna  madre  ,  una  novia  distraída  ,  una 
amante  en  fin  triste  y  cavilosa  ¿que  in- 
terés tan  grande  se  liga  á  aquella  vaga 
meditación,  á  aquel  andar  lento  y  desi- 
gual, á  aquel  mirar  incierto,  y  al  movi- 
miento trémulo  é  involuntario  de  sus  la- 
bios, que  moviéndose  sin  ruido,  parecen 
pedir  á  la  soledad  un  objeto  de  amor? 
Pero  si  nos  dicen  repentinamente  que  to- 
da aquella  meditación  tiene  por  objeto  el 
pían  de  un  libro  ,  ó  una  rima  que  aque- 
lla belleza    anda    buscando   por   entre    los 
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árboles,  ó  un  adjetivo  redundante  que 
dice  y  repite  cien  veces  entre  dientes  pa- 
ra encajonarle  de  grado  ó  por  fuerza  en 
el  remate  de  un  verso  endecasílabo  ¡qué 
desencanto!  ¡ ^S o  pensaba  en  mí,  Dios 
raio  ,  pensaba  en  un  consonante!  Permí- 
tensele  raros  caprichos  de  bueno  y  de  mal 
humor  á  una  muger,  sobre  todo  cuando 
se  ignora  su  causa  ;  pero  si  aquella  dispo- 
sición de  su  carácter  variable  era  ayer 
la  importancia  de  sus  esfuerzos  para  ex- 
presar una  casi  inperceptible  sensación  de 
su  alma,  para  encontrar  un  epiteto  ó  un 
sinónimo  ,  para  dar  con  el  corte  mas  ar- 
monioso y  redondo  de  un  período  román- 
tico ,  entonces  se  apodera  de  nosotros  la 
cólera  ó  la  compasión.  ¿  Cómo  tendrá  de- 
recho á  encontrar  un  corazón  fiel,  quien 
busca  inútilmente  una  palabra  ?  ¿  Oué 
derecho  tiene  una  rauger  para  ser  capri- 
chosa y  cruel  con  sus  hijos  ó  con  sus  ami- 
gos por  faltas  de  su   imaginación  1 

Por  otra  parte  si  el  escribir  es  para 
expresar  sentimientos,  ¿qué  pluma  los 
expresará  como  los  ojos  de  una  muger 
hermosa  ?  Guando  mi  amante  quiera  pro- 
ducir en  mí  todo  el  efecto  de  un  gran 
poema  ,  rompa  la  débil  pluma  y  déme  á 
leer  el  libro  de  sus  ojos.  Nunca  ha  expre- 
sado tanto  Virgilio  para  mí,  nunca  me 
habrá  hecho  sentir  tanto  el  frenético 
Byron. 

Grave  injusticia  seria  en  verdad  no 
distinguir  las  mugeres  á  quienes  arrastra 
una  irresistible  vocación  á  cultivar  su  en- 
tendimiento ,  de  aquellas  que  hace  auto- 
ras la  vanidad.  Mad.  de  Sevigné  escribía 
sin  saberlo  y  sin  pretensión  alguna  pági- 
nas inmortales  ,  modelos  de  gracia  y  de 
eloquencia  ,  al  paso  que  nuestra  Rosa 
Galvez  emborronaba  cuadernos  por  el 
público  aplauso;  de  todos  modos  la  que 
sienta  en  su  interior  el  sublime  arranque 
del  genio  ,  renuncie  al  amor  para  abra- 
zar la  gloria.  Las  demás  bellas,  si  han 
de  seguir  nuestros  consejos  ,  adornen  ,  sí, 
su  entendimieuto  ,  pero  no  le  sacrifiquen 


nunca  el  corazón  :  no  emboten  ,  no  aho- 
guen en  la  lectura  su  sensibilidad  exqui- 
sita ;  sepan  que  han  nacido  para  amar  y 
ser  amadas  ,  no  para  leer  y  ser  leidas; 
pasen  en  buen  hora  la  mitad  de  su  vida 
en  leer,  si  ha  llegado  á  ser  para  ellas  una 
funesta  necesidad,  pero  pasen  la  otra  mi- 
tad en  ocultar  lo  que  han  leido  :  que  su 
instrucción  ,  desleída  en  su  conducta  y 
en  su  conversación  amena  y  sencilla  ,  sea 
otro  de  sus  encantos  ocultos  y  misteriosos. 
Descúbrale  solo  en  la  hermosa  el  que  la 
ame  ,  el  que  disfrute  de  los  demás  ,  el 
que  haya  adquirido  el  derecho  de  verla 
tal  cual  es  ,  y  no  tal  cual  debe  aparecer 
á  los  ojos  de  la  deslumhrada  sociedad. 

v\iuiiu\\imH\'.imm\u\\i  «muí  \.\v* 

RASGO  R03IAXTICO. 


Seis  lentas  horas   hablan  transcurrido 
desde  el  dia:   nadie    discurría  ya    por  las 
solitarias  calles  de   la  capital:  alguno  que 
otro  farol  luciendo  á  lo  lejos  en  la  oscuri- 
dad delataba  el  andar  monótono  del  hom- 
bre de  la  noche  y  de  cuando  en    cuando 
el  bronce  hueco   de   la    inmediata  torre  ó 
su  -voz  estentórea  y  destemplada  rompían 
el  silencio  profundísimo  del  sueno.  Hallá- 
bame   yo  á  la  sazón    en   la    calle    del  De- 
sengaño ,    apoyado  en    uno  de  esos   postes 
de    piedra  ,  que    remedan   tan   perfecta- 
mente en  las  esquinas    durante    una    no- 
che   de  luna    la  sombra  de  una    persona; 
y  fijas  el  alma  y  la  vista  en  los  balcones 
de   mi    amada  ,    decíame    á    mi     mismo: 
«Cerrados,    están,     cerrados,  como    los 
ojos   de   la    belleza  que  guardan  ;  al    le- 
vantarse el  Sol  ,  esos  postigos  se    abrirán 
dando  paso    á  la    luz  y  á    la    alegría  ;    y 
los  párpados  de  la   hermosura   á  par    de 
ellos  desplegándose,  bien   asi  como  se  di- 
vide una  nube  soñolienta  que    por   largo 


espacio  se    mantuvo    fija    sobre  la   faz  de 
un    cielo    sereno  ,    dejarán    ver    entonces 
los  dos  astros  présagos  de  mi  ventura.   ¡Si 
yo  la    viese    dormida!!   proseguía,   ¡Cuan 
seductora  estará  !!  Su  seno    tranquilo  solo 
se  alterará    al  aliento  de    la    vida  ,  como 
una   fuente    de    aguas    mansas  y  puras  se 
mece  al  apacible    y    cariñoso    impulso  de 
las  auras."    En    estas  y   otras    semejantes 
imaginaciones  estaba  mi  mente    embebe- 
cida cuando  vino   á  sacarme    de    mi  dis- 
tracción un  rumor  lento  y   prolongado. — 
¡  Kechinaron  los  goznes   de    una    puerta? 
¿  Hacia    donde  ?    Oigamos...!!  El    balcón, 
el  balcón  de  mi  amada  se  abrió.  —¡Amor, 
amor,  mensagero  invisible,  cuantas  veces 
nos  hablas  al   corazón    anunciándonos  un 
bien  cercano,  que  nos  sucede  después   co- 
mo por  magia,  y  del  que  no  teníamos  sin 
embargo   mas  antecedente  que  lo  que  lla- 
mamos con  presunción  corazonada*.   Bien 
conozco  que  eres  tú  quien   nos  avisas  ;  tu 
eres   el    corresponsal    de    nuestras    almas. 
■.  Quién  sino  tú    pudo  decirle  que    yo  ve- 
laba amante    a    sus   altas    rejas  ?  ¿  Quién 
sino  tú  me  trajo   á    este    sitio    oportuna- 
mente i  ¿  Quién  sino  tú  descorrió  el  velo 
de  sus  ojos   con    el    dedo    del    deseo  ?  Tu 
mano  profética  nos  señaló  este  sitio  y  es- 
ta bora.  ¡  Bienaventurados,  amor,  los  que 
Catamos  en  tu  gracia !  — Tosió  la  hermo- 
sa,   tosió;  no  me  es  licito  ya  dudar.  Acer- 
quéme,  calló,  y  yo  también  callé  por  pre- 
caución ;    sentí    descolgarse    alguna    cosa. 
Sel  .1   escala  de  cuerda?  ¡Que  osadía!  1S0, 
es  un  o \ i  1 1  u  ,    un    hilo  ;  de    él    pende   un 
papel....  ¡Oh  fortuna!  Llegar,  asirle,   be- 
sarle,   todo  fue  un  tiempo.   Volvió  á    so- 
nar el    balcón   y    escondióse    mi    estrella. 
\bro  y  quiero  leer  ;    ¡  necio!   La    oscuri- 
dad    mas    completa    me    rodea.    Corro  al 
primer  tarol apagado;  vuelo  al  segun- 
do   espirando;  el  tercero,  el  cuarto 

¡Inútil  diligencia  !  ¡  Ah  !  maldecido  alum- 
brado. ¿No  hay  un  amador  que  avive 
tu  mortecina  lumbre?  ¿No  amó  nunca  el 
'jue  te  endeude  ?  Los  faroles  cataban  allí 


sin  embargo,  y  allí  los  mecheros  todos. 
¡Necio  aparato  !  Mil  corazones  be  visto 
así  en  el  mundo,  apagados  dentro  de  sus 
insensibles  dueños. 

<  ¡  \  mi  casa,  exclamo,  á  mi  casa  !"  El 
papel  en  la  mano,  la  esperanza  en  el  pe- 
cho, el  deseo  en  el  corazón,  des  oro  la  tierra 
que  huye  detras  de  mí  bajo  mis  violen- 
tas pisadas.  Un  fuerte  aldahonazo  marca 
mi  llegada;  aparece  la  luz  y  derramada  la 
vista  sobre  el  papel  veoal  principio:  Queri- 
do, al  fin  Mar...  no  tengo  tiempo  para  mas; 
mi  criado  asustado  al  notar  mi  agitación, 
retrocede  precipitadamente  ,  y  se  apaga  la 
luz.  ¡Desdichado!  ¿No  hay  claridad  bas- 
tante en  Madrid  para  leer  mi  dicha?  Subo 
y  espero.  Beso  entretanto  el  papel,  j  Qu>' 
suavísimo  olor!Esel  mismo  perfume  de  su 
pañuelo;  es  el  aliento  que  respira;  es  elii 
cuando  me  habla!!!  ¡Pobre  liaría  !  La 
escribió  sin  duda  con  sobresalto :  guardó- 
lo y  sacólo  mil  veces  de  su  seno  ,  porque 
está  arrugado;  pero  ¡qué  olor!  ¡  Es  ella  ¡ 
¡  Ella  !  Loco  ,  frenético  imprimo  en  el 
mil  ardientes  besos  ;  todos  ellos  sin  em- 
barco no  sonaron  tanto  como  uno  solo  que 
me  dio  á  mí  la  pared.  Mi  frente  chocó 
con  ella  ;  pero  nada  sentí :  ¡  no  me.  aque- 
jó el  dolor  ni  un  solo  instante  !  Ya  estoy 
en  mi  cuarto:  ya  la  deseada  luz  llegó. 
¡Qué  letra!...  Ya  se  ve,   la    agitación, 

la    prisa Leamos  ,     corazón     adivino, 

leamos. 

«Querido  :  me  alegrare  que  estas  cua- 
tro letras  te  hallen  con  cabal  salud  ;  la 
mía  buena  d  Dios  gracias.»  —  ¡  Qué 
sencillo  abandono  en  el  estilo  !  ¡  Con  qué 
inocente  verdad  derrama  su  deseo  el  co- 
razón !  —  «Aunque  me  duele  la  pierna 
todavía  de  resultas  del  pellizco  que  me 
arrimaste.  »  —  ¿  Yo  ,  muger  angelical  ? 
¿Yo  pellizcarte?  ¡Yo  en  una  pierna,  cuan- 
do ni  imaginé  jamás  que  las  tuvieras  !!!  - 
■Vqui  se  dispertaron  los  celos  en  mi  co- 
razón. «  Esta  carta  ,  exclamé  frenético, 
arrojándome  sobre  mis  pistolas,  estacar- 
ía se  dirige   á  otro  ..  Un   rival  ,   un  rival 
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feliz  ,  y  feliz  hasta  este  punto  !!  Pero 
acabemos  ;  conozca    yo  á  mi   enemigo... 

«Esta  solo  se  dirige  para  decirte  que 
mañana  es  domingo  .'.'... —  ¡  Mañana  es 
domingo !  ¡  Qu¿  horrible  misterio  '.  — 
«  Por  lo  tanto  no  hagas  falta  por  la  tar- 
de en  casa  de  mi  tia  la  tabernera  ,  y  d 
Dios  Manolo  ;  tu  novia  Marina.  » 

Cambióse  aqui  de  pronto  la  decora- 
ción. «  Esta  es  la  primera  vez  ,  exclamé, 
que  veo  claro  en  esta  noche  ;  es  la  cria- 
da, santo  Dios  !!!  La  criada  !!! "  Pieparé 
entonces  en  el  papel  ;  cierto,  ¡qué  sucio! 
¡  Qué  mal  doblado  !  Le  olí  de  nuevo  con 
reflexión.  ¡Qué  asco!  ¿Es  un  papel  de 
chocolate  ,  ó   de  especias?.. 

«¡Dios  mió!  Exclamé  corrido,  ¡Dios 
mió!»  Dime  una  palmada  de  desespera- 
ción y  desaire.  Entonces  sentí  mi  golpe; 
entonces  rne  hallé  en  ella  una  elevada  con- 
tusión ,  tínica  cosa  que  en  toda  mi  aven- 
tura de  la  noche  fué  real  y  verdadera. 

¡O  mundo  lleno  de  fantasmas  !  O  amor, 
¡  como  trastornas  los  objetos  !  ¡  Tú  mismo 
no  eres  otra  cosa  que  una  brillante  ilu- 
sión !  —  A.  R. 


<Mi    <?oftg<ím<>. 


Pocos  hombres  hay  que  hayan  tenido 
una  conducta  mas  inmoral  y  que  mas  se 
hayan  burlado  y  con  menos  pudor  del 
matrimonio,  que  un  aventurero  que  no 
ha  mucho  tiempo  fué  acusado  ante  el  tri- 
bunal de  ios  estados  del  duque  de  Sajo- 
nia-Meinungen  por  delito  de  poligamia. 
Desconocíase  su  verdadero  origen.  En  es- 
tos últimos  tiempos  tomaba  el  nombre  de 
barón  de  Federico:  pero  supone  llamarse 
Augusto  Federico  de  Dunchenhausen.  na- 
tural de  Sajonia  ,  era  oficial  en  el  regi- 
miento de  guardias  francesas  cuando  es- 
talló la  revolución.  Emigró,  pasó  á  Ingla- 
terra ,  se  hizo  presentar  en  la  corte  de  Jor- 


ge III ,  y  obtuvo  el  grado  de  teniente  en 
el  regimiento  i5  de  Dragones  ligeros.  De 
allí  á  poco,  merced  á  su  linda  figura  v  á 
sus  elegantes  modales,  robó  una  rica  he- 
redera y  se  la  Ileso  a  Escocia  ;  no  se  sa- 
be su  paradero.  De  vuelta  en  Londres 
casó  con  "Miss  Trilki  ,  hija  de  un  minis- 
tro protestante  ,  canónigo  de  la  catedral 
de  Salisburg;  esta  unión  no  fue  mas  di- 
chosa que  la  anterior;  abandonó  á  su 
muger  ,  y  salió  de  Inglaterra  de  resulta] 
de  enormes  pérdidas  que  tuvo  .-n  el  jue- 
go y  de  la  persecución  de  sus  acreedores. 
Pasó  á  España  durante  la  guerra  de  i8o¡ 
sirvió  á  las  órdenes  del  general  C...  y  de 
vuelta  á  Inglaterra  ,  consiguió  un  despa- 
cho de  capitán  en  el  23  regimiento  de 
dragones.  »3rno  tercia  ser  reconocido  \i-n- 
dió  este  empleo,  disipó  su  valor,  y  casó 
con  una  prima  suya  ,  á  pesar  de  vivir  sus 
dos  primeras  mugeres ,  ó  al  menos  !a  se- 
gunda. Habiendo  descubierto  la  pi  ¡roa 
del  seudo  barón  de  Federico  parte  de  su 
odiosa  conducta  ,  siguióse  entre  los  dos 
esposos  una  separación  voluntaria.  Miss 
Tncki  murió  poco  tiempo  después.  Fede- 
rico se  aprovechó  de  esta  circunstancia 
para  decirse  viudo  y  casar  con  una  cuar- 
ta muger,  Miss  Richards,  hija  de  un 
rico  negociante  ingles',  establecido  en 
Hamburgo. 

Después  de  haber  perdido  -,!  ,  ._ 
en  la  crápula  el  dote  de  esa  nueva  tÍc- 
tima,  y  de  haber  contraído  deudas  que 
no  podia  pagar,  se  trasladó  a  la  corte 
del  duque  de  Sajonia-Meinungen  ,  donde 
fué  muy  bien  recibido  gracias  ¿  un  des- 
pacho falso  de  teniente  coronel  ,  á  un 
falso  contrato  de  boda  con  Miss  Tricki 
y  á  otros  títu'os  igualmente  supuesti 
\  que  le  hicieron  pasar  por  hombre  opulen- 
to. Tropezó  en  la  alta  sociedad  con  ía 
Condesa  de...  que  habia  sufrido  ya  du- 
rante su  vida  grandes  adversidades. 
Esta  Se  Hora  ,  de  nación  francesa  ,  y 
de  nobilísima  familia  ,  se  habia  casado 
durante  la  emigración  con  un  gentilhora- 
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bre  polaca  ,  quien  la  dejó  viuda  al  cabo 
de  algunos  anos  ,  legándola  bienes  cuan- 
tioso-.. Esta  opulencia  vino  muy  á  menos 
por  la  mala  administración  de  un  segun- 
do marido,  que  lomó  la  condesa  ,  pa- 
riente su\o,  y  que  murió  en  Versalles 
el  ario  lSa8,  \  la  muerte  de  éste,  la  con- 
desa se  bailó  únicamente  poseedora  de 
un  rico  guardaropa  ,  de  muchos  diaman- 
tes y  alhaja!  y  algunos  cuadros  de  su- 
bido precie.  Vendió  estos  objetos  de  ar- 
tes y  se  puso  en  camino  para  Polonia 
con  la  idea  de  entrar  alli  en  un  convento. 
En  su  tránsito  tuso  la  desgracia  di-  en- 
conti.n  cu  Sa'zungen  á  nuestro  aventu- 
rero. I. a  condesa  había  [lasado  ya  de  la 
primera  juventud  ;  no  era  poderosa,  pero 
lo  que  había  conservado  en  efeWos  y  al- 
hajas bastaba  para  tentar  la  avaricia  de 
un  hombre  como  el  supuesto  harón  de 
Federico.  Dirigióle  pues  sus  obsequios, 
logró  hacerse  amar,  casó  con  ella  y  de- 
sapareen') algunos  dias  después  con  cuanto 
le  quedaba  á  la  desgraciada  condesa.  \l 
partir  dejó  una  carta  escrita  en  la  cual 
al  paso  que  le  pedia  perdón  de  su  yerro, 
le  aseguraba  que  iba  á  expiarle  ahogán- 
dose en  el   Elba. 

Federico  estaba  muy  distante  de  pen- 
sar en  egecutar  tan  trágico  proyecto.  Aca- 
baba de  casarse  en  llanos  er  ron  la  sexta 
mujer  ,  viuda  de  un  negociante  llama- 
do Crammer,  cuando  el  cónsul  de  Ingla- 
terra ,  M.  Canning,  hermano  del  difun- 
to ministro,  descubrió  casualmente  sus  in- 
trigas y  le  hizo  prender. 

El  tribunal  de  Sajonia— Meinungen 
no  se  ocupó  en  las  cuatro  primeras  bo- 
das, ni  en  la  cuestión  de  saber  si  tres  de 
las  primeras  esposas  existían  cuando  casó 
Federico  con  la  condesa.  Ha  hecho  sola- 
mente mérito  de  la  circunstancia  demos- 
trada ,  qu-  el  supuesto  harón  Augusto- 
Federico  de  Duchenhausen  habia  contraí- 
do matrimonio  con  Madama  Crammer. 
En  consecuencia  declarólo  reo  de  biga- 
mia,   condenándolo  á  encierro  perpetuo  y 


á   los  trabajos    público* ,    especialmente  al 
barrido   de  las  ralles    de  la  ciudad. 

Gracias  á  la  intercesión  de  la  familia 
polaca  ,  con  la  cual  se  habia  entroncado 
la  condesa  en  su  primera  boda  ,  esta  úl- 
tima pule  de  la  sentencia  no  se  realizó; 
pero  el  Sr.  barón  Federico  quedó  ,  sí, 
encarcelado  para  toda  mi   \:da. 


Scfícío  ÍV  ffl   mu  otea 
EX    LOS    ANIMALES. 


T'n  inglés,  Sir  E.  Hume  ha  becho 
últimamente  en  e*te  particular  un  expe- 
rimento curioso.  Hizo  colocar  un  piano 
cerra  del  elefante  de  la  casa  de  fieras 
d'Exter-Cbange  ;  las  cuerdas  altas  excita- 
ron apenas  la  atención  del  animal;  pero 
manifestó  la  mayor  agitación  al  oir  las 
bajas.  Repitióse  la  misma  experiencia  con 
el  león  ;  mientras  que  solo  sonaron  los 
agudos,  permaneció  atento,  pero  tran- 
quilo y  silencioso;  apenas  resonaron  por 
el  contrario  los  tonos  bajos,  el  león  saltó, 
se  abalanzó  y  quiso  romper  sus  barras: 
sacudíase  los  lomos  con  la  cola;  erizóse  su 
guedeja  ,  y  se  inflamaron  sus  o¡os :  en  fin 
las  señales  todas  del  furor  se  desarrolla- 
ron en  él  de  un  modo  tan  espantoso  que 
las  señoras  todas  que  presenciaban  la  esce- 
na se  dieron  á  huir.  El  león  siguió  dando 
rugidos  espantosos ,  que  solo  cesaron  cuan- 
do cesó  la  música. 

Sir  E.  Hume  atribuye  estos  distintos 
efectos  á  la  configuración  del  tímpano, 
que  es  ovalado  en  la  mayor  parte  de  los 
animales,  al  paso  que  es  en  el  hombre 
circular.  Las  fibras  ,  conductoras  del  so- 
nido del  centro  á  la  circunferencia  son 
por  consiguiente  en  nosotros  radios  igua- 
les ,  al  paso  que  tienen  longitudes  desi- 
guales en  el  elefante,  el  león,  el  caballo, 
la  liebre,  el  gamo,  el   gato   y   la   mayor 
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parte  de  los  demás  quadrúpedos.  Las  fibras 
mas  largas  están  destinadas  á  hacer  el  oí- 
do de  esos  animales  sensible  á  sonidos 
inapreciables  casi  para  nosotros.  La  igual- 
dad de  las  fibras  del  tímpano  da  al  oido 
del  hombre  una  organización  propia  para 
la  música  ;  y  esta  disposición  por  consi- 
guiente no  les  fué  dada  á  los  animales  cu- 
yo tímpano  es  ovalado. 
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?\o  habiendo  llegado  correo  alguno  de 
Francia  en  toda  esta  semana  pasada,  nos 
vemos  en  la  imposibilidad  de  dar  á  nues- 
tras lectoras  artículo  de  modas  de  París. 
Esperamos  con  impaciencia  el  pr'.mer 
correo  que  haya  de  venir  para  indemni- 
zarlas del  vacío  que  en  este  número  bien 
á  nuestro  pesar  dejamos. 

Con  respecto  á  Madrid,  no  es  tanta  la 
versatilidad  de  la  moda  en  esta  capital 
que  pueda  dar  lugar  á  largas  observacio- 
nes de  una  semana  á  otra.  Podemos  ase- 
gurar que  no  nos  habíamos  equivocado 
cuando  digimos  que  difícilmente  volvería 
á  verse  el  paseo  como  el  domingo  penúl- 
timo. Este  pasado  ha  habido,  sí,  gente 
en  el  Prado,  pero  gente  de  todas  clases, 
gente  de  bueno  y  de  mal  gusto  ,  gente 
elegante  y  gente  muy  mal  vestida.  Infi- 
nitos colores,  que  por  todas  partes  resal- 
taban á  la  vista  ,  ahogaban  los  pocos  lu- 
tos qu=  paseaban.  Los  días  de  trabajo  vá 
muy  poca  gente. 

—  La  mantilla  tul  blonda  sigue  siendo 
la  mas  elegante;  no  es  decir  esto  que  no 
se  vean  algunas  de  tul  sencillo,  y  otras 
de  crespón  con  un  dobladillo  ancho  al 
rededor  de  la  misma  mantilla. 

—  Parece  que  se  ha  estacionado  la  mo- 
da en  el  corte  de  los  vestidos.  Poca  ó 
ninguna  variación  se  observa.  Se  llevan 
de  merino    negro  ,    altos,    tí   guimpe  ,  y 


con  esclavina  redonda  de  lo  mismo  y  go- 
la de  tul  levantada.  Hace  un  efecto  muy 
bonito. 

— Alepín  es  lo  que  mas  se  vé  para 
vestidos. 

— Vá  extendiéndose  la  moda  délos  ti- 
rabuzones ;  muy  pocas  son  las  mugeres  á 
quienes  no  esté  bien.  Para  nuestro  gusto 
es  el  mas  agraciado  de  todos  los  peinados. 

— También  se  vén  algunas  trenzas  en 
forma  de  herradura  ,  pero  muy  pequeñas 
y  altas.  Este  peinado  ya  es  algo    antiguo. 

—Los  adornos  son  de  azabache  ,  tanto 
para  muger  como  para  hombre  ,  así  ca- 
denas como  ferrunlercs. 

— Las  sombrillas  siguen  la  moría  de 
los  paraguas:  de  tafetán  casi  negro:  man- 
go y  varillas  negras  de  ballena:  lo  mas 
lisas  y  sencillas  posible. 

— En  cuanto  á  capas  de  señoras  ,  rijen 
las  últimas  que  se  estilaron  el  invierno 
pasado,  porque  á  ningún  almacén  ha  lle- 
gado nada  nuevo.  Parece  que  los  alaveses 
se  han  encargado  no  solo  de  leer  todas 
nuestras  cartas  ,  sino  también  de  hacer 
todo  nuestro  comercio.  Otro  tanto  sucede 
con  todos  los  ramos  de  moda,  con  las  jo- 
yas, con  las  estampas,  etc. 

ANÉCDOTA. 


En  una  carta  que  la  célebre  3Iad. 
d'  Epínay  escribía  desde  París  el  20  de 
febrero  de  1777  al  abate  Galiani  ,  que 
estaba  entonces  en  liorna,  hallamos  la 
anécdota  siguiente  : 

«Un  gefe  de  policía  acaba  de  ser  con- 
vidado á  un  banquete  de  ceremonia:  pa- 
recióle ocasión  de  estrenar  peluca  y  se  la 
mandó  hacer.  Llegó  el  dia  pero  la  peluca 
no  llegaba.  Vá  inmediatamente  á  bus- 
carla un  criado;  el  peluquero  se  discul- 
pa ,  pero  su  muger  había  parido  dos  dias 
antes  ,  la  criatura  había  muerto  la  vís- 
pera,  y  la  muger  seguía  bastante  mala; 
no    era    pues    de    extrañar  que   en   aque- 
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llov  momentos  de  confusión  y  senti- 
miento se  hubiera  olvidado  llevar  la 
■  su  Señoría  ;  pero  allí  está,  di- 
(-  I  peluquero,  en  aquella  caja:  ib  i 
s^ieis  que  he  echado  el  re>to.  libres*  la 
cija  con  precaución  para  no  echar  á  per- 
(i-t  la  peluca  ,  y  hállase  en  ella  la  cria- 
tura muerta  de  la  víspera.  «¡Santo  Días! 
el  peluquero  ;  ¡os  oficiantes  fian 
¡•'¡'■¡i  una  caja  por    otra  y  han    enter- 

n  I  la  peluca.  »  Fue  preciso  una  orden 
-lrl  arzobispo,  una  proceso  verbal,  un  de- 
creto  del  consejo,  y  qué  sé  yo  que  mas 
<  irmalidadea  pira    enterrar  la    criatura  y 

!■  enterrar  la  peluca.  » 


ítofictíls  biv<t$as. 


¡  la   dirección  de    los  globos  aerostáticos. 

—  Se  ha  mandado  que  el  Ayuntamien- 
to   pague    de    los     Fundos    municipales     la 

Imitad    del    sueldo    á    los   actores    y     actri- 
ces  de   los  teatros   d»    Madrid,    mientras 
I  dure  el    luto.  < 

—  Madrinoisselle  Schultz    ha   hecho   cñr 
París  su    primera  salida  en    el    papel    de 

!  Juana  Seyíuour  :    su   voa  es  pura   y  afina- 
da. Como  segunda  ilnnna  ,  nos  diem  ,    es 
'  una  excelente  adquisición. 

—  La  Julia  Grissi   ha  cantado  en  aque- 
i 

|  lia  capital    maravillosamente    el  papel    de 

Ana  la  noche  de  su  salida  :  y  debian  sa- 
lir muy  pronto  la  L'nger .  soprano  y  la 
Santi  contralto.  Se  decian  maravillas  de 
entrambas. 

B  EII  I  LE  TES. 


Una    de    las    primeras     bailarinas    de  Desde  que  ha  empezado  este  luto,   de- 

Enropa  .     dice    el  Standard  ,    es    la  esposa  cia    una    señora     inocentemente,     lo     '¡ue 

del    -i.it  lenta    de    las    Rusia*      r*    rara    la  priva  es  Merino.  — Si,    pero  caerá,     res- 

nochi     que    no    tiene    baile    en    su    corte  p  indio  otra    maliciosamente  ,    porque  to- 

privada  ,    ésta    Emperatriz     es    la    misma  das  las   modas  pasan. 

inventa    la    Galope,   sien-  — Los   Padres   son    los    que    gobiernan 

do  Princesa    de    Prusia.     En     el     dia     le  aquello  ,  decia   una  persona    hablando   de 

prohibido  los  médicos  bailarla.  Bilbao.  —  Vea  vmd.  ,  respondió  otra,   por 

— Un  Sabio    francés    araba    de    escribir  donde  lesba   venidoá  los  vizcaínos  un   g    - 
in      m    Mi'  ria    sobre     el    vapor   aplicado    á   I  bierno  paternal. 


¡"luce,   tal  creóles      di    ::    láminas  cada   t 

3  de   liomlire.  i   de  prendidos  ,    i    de  dibujos  ,    i   de  tr 
jes    A  muebles,   %  i  de  niños. 
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acámales .   i    de  libreas 

II  precio  de  la  soscrípcion  es  de  '' ,  reiles  por  tres  meses,    im  por  seis,  y  íqí  por  un  año,  re 
'     .nuil  i  los  señores  luscriptores  |os  númi  .  ■»  en  sus  casas.  Se  suscribe  en   la  oficina  de  diclio  perió- 
dieo  caMe  de  Pre<  lados,  numero  i :  .  cuarto  segundo .  líenle  i  la  compañía  de  libreros  ;   y  en  las    l¡- 
I  *    /.";.-  .,.  .   d  oiut   se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  pr. nimias  es  con  el  aumento  de  <  reales  al  mes,  y  se  suscribe   en 
las    librerías  si^uienleí  : 


Babcsi    h  s .  r.ergnes  y  C." 

lil  LBA0  .   .l.mreeui. 

B    h.     s.  Villanueva. 

Cádiz  .  Hurla!  \  ti.1 

Graüada,  San¿. 

Y  ademas  en  todas  las  ofiei 

A    este  número  acompaña 


".'m  iga,  Martines  Aguilar 
Mi  r.ci.v.  Bened 

,  García  I.ungoria. 
Pamplona,  Longas. 
Sa   uiihca  .  Blanco. 
de  los  Boletines  Oficiales. 


SANTIAGO,  Compañel. 
Sevilla  .  Hidalgo  y  C.3 
Valencia.  Ferrís. 
Yalladolid,  Paslor. 
Zaragoza,  Polo. 


el  fian 


I3IFRKNTA    DE 


— »=™«— í^^mww  majagj^w .  mi.i  i  ——»— ■««»»— ™gMEMfa«ar 


XS 


N?  21 


(AÑO  primero.)  20  XOVIE3IBRE  1333. 


S8lf»v 


Formosis  levitas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Phoí-erc.  eleg.  i3. 
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EL    CASTILLO     DE    DCSSTAN. 


(Crónica  escocesa). 

En  las  cumbres  empinadas  de  las  sil- 
vestres rocas,  los  últimos  destellos  del  día 
doran  la  erguida  frente  de  los  castaños, 
y  se  deslizan  á  lo  largo  de  las  enhiestas 
cúspides  de  los  rozagantes  pinos.  Ya  os- 
curecen el  valle  las  tinieblas  ;  ya  cesa  to- 
do ruido  en  la  campiña. 

El  viento  que  sopla  húmedo  y  frió, 
arruga  la  faz  de  las  inciertas  ondas,  y  en- 
corba  la  dócil  punta  de  las  sonantes  canas. 

Levántase  poco  después   sobre  el    lago 
leve   vapor,  que  semejante  á  un   velo    de 
crespón,  se  extiende  inmensamente  en  der- 
redor  de  la  montana. 
I. 


¿Veis  allá  bajo  sobre  aquel  estrecho 
terraplén,  que  entapizan  agrestes  mator- 
rales, veis  el  antiguo  castillo  cuyas  alme- 
nadas torres  se  levantan  y  enderezan  en 
medio  de  las  sombras  como  negras  fan- 
tasmas de  gigantes? 

Alli  no  ha  mucho  era  todo  contento 
y  alegria  ;  pocos  dias  transcurrían  sin  que 
el  eco  hiriese  resonar  por  las  anchas  bó- 
vedas el  confuso  estruendo  de  las  armas, 
el  animado  relincho  de  los  caballos  y  el 
ladrido  de  los  sabuesos. 

Ora  el  antiguo  castillo  yace  silencioso 
y  casi  desierto.  Habítale  ya  solo  el  señor 
Dunatan  ,  anciano  de  severas  costumbres 
y  de  inflexible  corazón  ;  pero  de  achacoso 
cuerpo.  Leo  ,  su  hijo  ,  ambicioso  de  glo- 
ria ,  ha  seguido  á  Piicardo  á  Palestina  y 
Olivaia  esposa  de  Leo  ,  llamada  al  lecho 
2  I 
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de    su    madre  espirante  ,  partió  también 
de  su  lado  con  numerosa  comitiva. 

Las  diez  han  dado  :  el  barón  rodeado 
de  algunos  de  sus  vasallos,  acaba  la  refac- 
ción de  la  noche  ;  cuando  levantan  las  me- 
sas, vuélvese  lentamente  liarla  el  fuego  que 
chispea,  porque  liare  Crio  y  silva  el  viento 
al  través  de  las  altas  vidrieras  en  ogive. 

Tristemente  sentado  en  su  inmens  i  pol- 
trona de  baqueta  ,  debajo  del  dosel  feu- 
dal ,  privilegio  de  los  gefes  de  í'.miilia,  re- 
corre con  la  imaginación  los  anos  azaro- 
sos  de  su  larga  existencia.  Recuerda  que 
mañana  es  el  aniversario  sexagésimo  de 
su  vida  ,  y  que  por  la  VCÍ  primera  en  épo- 
ca semejante,  no  liará  circular  rodeado 
de  su  familia  y  de  sus  nobles  vecinos  las 
copas  de  bidromel  en  la  sala  de  los  ban- 
quetes '.!! 

De  repente  el  enano  en  la  eminente 
torrecilla  ba  hecho  resonar  su  retorcida 
bocina  ,  y  los  buhos  espantados  responden 
con  sus  desapacibles  chirridos  á  aquel  in- 
esperado rumor. —  ¿Oué  es  eso,  mi  es- 
cudero ?  --  Amo  y  señor,  es  un  mentage 
de    tu    fiel    escudero  Roberto.  --Despeja. 

El  rostro  del  barón  no  ha  padecido 
la  menor  alteración;  ba  leido  al  parecer 
basta  con  indiferencia  ;  el  mensage  sin 
embargo  le  ba  herido  mas  atrozmente  que 
el  hierro  de  una  lanza  ;  pero  su  larga  cs- 
periencia  le  ha  enseñado  á  dominar  sus 
emociones. 

Huyen  las  horas  y  alli  delante  del  bo- 
gar, donde  espira  la  flnetuante  llama, 
con  aspecto  sombrio  y  taciturnas  miradas 
permanece  sentado  en  su  sillón  ,  inmóvil 
como  los  personajes  de  esos  antiguos  re- 
tratos que  penden  en  las  paredes.  Medita 
el   medio  de  vengar  su  afrenta. .. 

Oyese  de  alli  á  poco  raro  estruendo 
de  cadenas  ,  inclinase  rechinando  el  puen- 
te levadizo  ,  y  entra  en  el  patio  roza- 
gante cabalgata.  Es  Olaia  que  vuelve  con 
su   numeroso  cortejo. 

Dunstan  la  recibe  Mámente:  entre  ella 
y  ¿1  se  ba  interpuesto  un    racnsage  fatal. 


Una  vez  solo  con  su  escudero  :  «  ¡Ola! 
Roberto,  exclama  con  impaciencia.  ¿Con 
que  es  cierto?..  —  Sí  ciertísimo  ,  Señor. 
Cinco  dias  hace  que  un  caballero  de  ar- 
mas negras  ,  sin  divisa  y  ron  la  visera 
calada  ,  se  ba  incorporado  á  la  escolla 
de  mi  señora  ;  desde  aquí  I  punto  parece 
ser  (dijeto  de  sus  marcados  favores.  A 
veinte  millas  de  aqui  ,  en  el  castillo  del 
conde  Olbridge,  donde  huimos  alto  ayer, 
ba  pasado  gran  parte  de  la  noche  en  su 
propia  habitación.  —  ¡Insolente!..  ¿Pera 
donde  está  ?  —  Aqui.  --  ¡  En  mi  i  isti- 
llo!  —  En  lo  alto  de  la  torre  en  1  ha- 
bitación que  cae  encima  de  la  cám  de 
la  baronesa.  —  ¡Aqui  mismo!  ¡En  mi 
propio  castillo!..  Juro  á  Dios  que  no 
salga   ya   mas  de  él!» 

Fatigada  entretanto  de  su  largo  y  pe- 
noso viaje,  base  retirado  Olivaia  á  su 
habitación,  y  mientras  que  sus  dueñas 
la  desnudan  ,  cuéntales  las  fiestas  del  dia 
siguiente,  el  regreso  de  Leo,  la  c..iit-!i 
c  n  que  le  oculta  á  su  suegro,  por  no  con- 
moverle demasiado  con  tan  imprevista 
nueva  ,  y  la  feliz  sorpresa  que  espera  al 
anciano   barón   al  despertar... 

Oyese  de  repente  debajo  de  su  ventana 
extraño  ruido.  De  alli  á  poco  el  barón 
entra  en  su  cuarto  ,  con  infernal  sonrisa 
en  los  labios.  El  anciano  estrecha  su  mano 
con  mano  trémula  y  convulsiva,  la  sa- 
cude violentamente,  la  empuja,  la  arrastra 
hacia  la  ventana  ,  y  alli  al  fatídico  res- 
plandor de  las  antorchas  que  aparecen  ,  la 
señala  con  el  dedo  sobre  las  ensangrenta- 
das baldosas...  ¿  A  quién  ?  A  Leo,  á  Leo, 
á  su  hijo  !!! 


Una  siínu-ítim. 


¡Oh!  ten  piedad  ,    Alina  ,   de  mi  jo- 
ven existencia  ,  repetia  Eduardo  llegando 
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á  sus  labios  las  largas  y  negras  trenzas 
que  dejaba  la  herniosa  entre  sus  manos 
con  loco  abandono.  Tú  eres  la  única  que 
posees  el  talismán  que  puede  hacerme 
amar  la  vida  Tú  sabes  que  mi  alma  pe- 
netrando ron  triste  previsión  el  porve- 
nir, me  dice  que  no  alcanzaré  mi  quinto 
lustro,  y  sin  embargo,  Alina,  una  sola  de 
tus  caricias  bastarla  á  detener  á  la  muer- 
te! Apoya  tu  mano  sobre  mi  frente  abra- 
sada ,  enlaza  tus  dedos  en  los  rizos  de  m! 
cc.beza  ,  inclina  tu  rostro  sobre  mi  pecho, 
mírame  y  sonríete...  y  ya  nunca  mori- 
ré...» Pero  la  prudente  coqueta  no  que- 
ría comprender.  Al  lenguaje  de!  deseo 
oponia  la  impasibilidad  de  una  loca  ale- 
gría ,  y  salvaba  de  nuevo  su  virtud  con 
liberas  chanzas  ,    ó   con    estudiado    rigor. 

»¡Si  supieses  cuan  hermosa  estás  cuan- 
do se  animan  tus  acentos  para  espresar 
una  elocuente  poesía  !  ¡  Cuan  seductoras 
son  tus  miradas  cuando  se  alzan  á  con- 
templar el  cielo  risueño!  ¡Qué  magia  te 
rodea  cuando  una  inexplicable  sonrisa  de- 
ja ver  tu  purísima  boca  ,  semejante  en 
fragancia  y  en  color  al  botón  recien  abier- 
to de  la  encendida  rosa  !  ¡  Y  si  supieses, 
en  fin,  cuánto  mas  hermosa  pareces  cuan- 
do tierna  y  turbada  permites  hablar  á 
tu  lado  de  amor  y  de  felicidad  ,  y  se 
agita  tu  seno,  y  tu  frente  se  colora  y  ba- 
jas lánguidamente  al  suelo  tus  brillantes 
ojos!..  Pero  la  diestra  coqueta  presentía 
todo  el  poder  de  la  amorosa  lisonja  ,  y 
comunicando  á  su  severidad  los  encan- 
tos todos  de  su  imaginación  ,  sabia  ha- 
cerse superior  á  la  vanidad  ,  al  paso  que 
encarecía  las  gracias  del  amor. 

»  En  buen  hora  ,  sé  dichosa  y  brilla 
en  esa  función  ,  donde  mil  amadores  te 
desean.  Vuela  á  que  se  gozen  en  contem- 
plar tus  facciones,  que  nunca  me  pare- 
cieron mas  hermosas  ;  ciñan  en  ¡a  danza 
tu  talle  ,  que  nunca  fue  mas  flexible  ;  y 
disfruten  el  aroma  de  tu  guirnalda  de  ro- 
sas ,  de  que  tal  vez  se  desprenderá  para 
mí  alguna  hoja.  Ve  ,    Alina  ,  no  te  per- 


seguiré con  un  recuerdo  celoso.  Pero  oye 
antes  de  abandonarme.  Concédeme  una  son- 
risa encantadora  ,  una  mirada  ,  una  sola 
mirada  de  compasión  :  harérae  tal  vez  la 
ilusión  de  que  es  una  mirada  de  amor; 
un  beso,  en  fin  ,  por  mil  lágrimas...»  Y 
pronta  ya  á  huir,  prudente  aún  y  di- 
chosa :  quiere  Alina  por  coquetería  con- 
ceder esa  gracia,  tan  leve  como  la  espe- 
ranza. Pero  ardientes  lágrimas  han  cor- 
rido hasta  sus  labios.  Una  compasión  ir- 
resistible hace  vibrar  su  corazón.  Desciiie 
su  guirnalda  de  rosas...  ¡  Eduardo  !  excla- 
ma con  voz  empanada  y  mal  segura...  Y 
nadie  la  víó  aquella  noche  en  la  fun- 
ción. 


ILh  AMOR 
nrompcrtsaíra  por  á  6ida. 


ANÉCDOTA     HISTÓRICA. 


]No  hace  mucho  tiempo  que  se  hizo  á 
la  vela  en  Porsmouth,  un  transporte  desti- 
nado para  Botany-Bay  ,  con  gran  núme- 
ro de  reos  condenados  á  la  deportación. 
JXotábase  entre  ellos  con  singular  admi- 
ración una  joven  de  edad  de  veinte  años, 
cuyas  facciones  trastornadas  y  cuyes  mo- 
dales hacian  extraño  contraste  con  las  apa- 
riencias de  los  demás  presos.  Hallábase 
muy  bien  vestida  y  cubríase  elrostrocoil 
un  pañuelo  para  evitar  las  miradas  indis- 
cretas de  los  curiosos.  En  el  momento  de 
embarcarse  escapóse  un  rio  de  lágrimas  de 
sus  ojos  ,  y  despidió  un  doloroso  gemido, 
volviendo  la  cabeza  á  mirar  por  última 
vez  su  patria  :  pero  después  bajó  con  loi 
demás  condenados  al  entrepuente.  ¡Que 
chocante  contraste!  ¡Hallarse  aquella  jo- 
ven delicada  y  que  había  sido  criada  en 
uno  de  los  principales  colegios  de  Londres 
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en  meilio  de  innumerables  mugcres  pros- 
titutas y  condenadas  por  robo  á  la  de- 
portación !  Uno  de  los  oficiales  del  bu- 
que se  acerca  á  ella  para  indicarla  su  si- 
tio ;  la  infeliz  no  osa  levantar  los  ojos, 
y  va  á  sentarse  sin  responder.  El  oficial 
viéndola  deshacerse  en  lágrimas  la  pre- 
gunta si  tiene  alguna  gracia  que  pedir, 
prometiéndola  su  mediación  para  con  el 
capitán  «  ¡  Olí  no  ,  le  responde  la  joven, 
con  voz  conmovida;  nada  necesito;  soy 
feliz  !  "  ÍSo  debiéndose  aparejar  el  buque 
basta  el  dia  siguiente,  el  oficial  habló 
de  aquella  muger  al  capitán  ,  que  quiso 
saber  quien  era  :  hilóla  pasar  a.  su  cá- 
mara ,  y  la  interrogó  ;  al  principio  no 
quiso  responder,  pero  estrechada  por  los 
afectuosos  rurgos  del  capitán:  ..  Señor  c.i- 
> pitan  ,  le  dijo,  hace  cuatro  m»ses  que 
«he  sido  condenada  por  el  tribunal  de 
«Eveter  á  siete  años  de  deportación  ;  era 
«culpable;  la  ley  me  ha  infamado  y  su- 
>.p!ico  á  V.  que  no  renueve  en  mi  me- 
»mor¡a  recuerdos  harto  crut-lrs  oblieán- 
»dome  á  contarle  mi  desdicha  «  El  ca- 
pitán la  hizo  poner  ,  sin  embargo  ,  en  una 
cámara  separada,  y  dos  Juras  después  re- 
pitió sus  preguntas:  obligada  en  fin,  por 
la  bondad  del  capitán  ,  be  aqui  lo  que 
confesó:  «Me  llamo  Precilla  Dnv.ir  y 
«pertenezco  ;'■  una  de  las  principales  fa- 
«milias  de  Edimburgo.  Hace  nueve  meses 
«que  tuve  la  debilidad  de  abandonar  la 
>.casa  paterna  para  seguir  i  M.  Jor„e 
«Scott  ,  á  quien  amaba  locamente  y  á 
«quien  negaban  mis  padres  mi  mano.  No» 
«hallamos  con  pocos  fondos  al  llegar  á 
•Newton-Bossbell.  Mi  amigo  no  tardó  en 
«gastar  el  poro  dinero  que  tenia  ,  y  care- 
ciendo de  recursos  extraordinarios  en  su 
«persona  ó  en  su  talento,  que  pudiesen 
«llevarnos  adelante,  pasó  á  Exeter  para 
«buscar  ocupación  ;  no  la  halló,  entró  en 
«casa  de  un  joyero  y  recordando  que  yo 
«no  habia  comido  en  dos  dias,  sustrajo 
«una  sortija.  Hubo  quien  le  vio  ;  fue  pre- 
via y  condenado  á   la    deportación.    Dies 


>>y  orho  meses  hace  que  fue  llevado  á 
«I'otany-Ray  ;  desde  entonces  me  es  la 
■vida  insoportable  ;  sé  que  yo  soy  la  causa 
«de  su  desgracia  ;  por  esta  razón  he que- 
»r!do  participar  de  su  suerte.  Mientras 
«que  estuvo  en  la  cárcel  ,  rae  acomodé  en 
«casa  de  una  costurera  ;  le  veía  y  alivia— 
«ha  diariamente  con  el  fruto  de  mi  tra- 
«bajo.  Partió  y  me  decidía  hacerme  con- 
«denar  ;  solo  dos  medios  tenia  :  el  robo 
«y  la  prostitución.  Preferí  el  primero.  Un 
«día  que  iba  á  llevar  un  vestido  á  una 
«señora  ,  tomé  de  su  tocador  un  braza- 
«lete.  Prendiéronme  y  con  un  nombre  su- 
«puesto  he  sido  condenada  ;  mi  familia 
«ignora  mi  suerte.  Soy  feliz  ,  porque  le 
«volvere  á  ver,  porque  vnjremos  juntos; 
«pero  no  puedo  menos  de  llorar  cuando 
«me  acuerdo  de  mi  padre  y  de  mis  her- 
»  manas.» 

Solo  una  muger  es  capaz  de  tanto 
sacrificio.  He  aqui  el  mundo.  La  heroici- 
dad lleva  á  unos  á  la  inmortalidad  ,  y  i 
otros  al  patíbulo.  ¡Tan  cerca  está  la  ¿lu- 
na de  la  infamia  ! 


CS.ZA  DEL  LEÓN 

POR     LOS      COI.OXOS     DEL      CARO      DE 
Bl'ENA    ESPERANZA. 


Enormes  carros  tirados  de  doce  ,  ca- 
torce, diez  y  seis  y  aun  diez  y  ocho  bue- 
yes llevan  delante  las  provisiones  de  los 
amos  y  de  los  esclavos.  Estos  carros  son 
de  construcción  muy  singular  ;  tienen  al- 
cova  ,  comedor  y  cocina  para  los  viageros, 
á  la  manera  de  los  barcos  ;  desde  esta  espe- 
cie de  edificios,  fortificados  ademas  con 
anchos  y  espesos  maderos,  acometen  los 
cazadores  á  su  terrible  enemigo.  En  cuan- 
to á  los  cafres  y  hotentotes  que  van  á  1». 
descubierta  y  que  cierran  la  marcha,  son 
verdaderas  victimas  inmoladas  al  mortí- 
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fero  diente  del  león ;  su  amo  quiere  mas 
bien  perder  tres  esclavos  que  un  solo  ca- 
ballo. 

Conócese  la.  proximidad  de  la  fiera  en 
el  marcado  espanto  de  los  caballos  que 
relinchan,  ó  de  los  bueyes  que  se  agrupan 
y  dejan  de  obedecer  á  la  voz  del  conduc- 
tor. Prepárame  al  punto  las  armas  y  se 
colocan  en  un  astillero  inberente  al  carro. 
Los  cazadores  ordenan  entonces  á  los  es- 
clavos. Los  fusiles  de  grueso-  calibre  todos 
se  cargan  con  dos  balas  cada  uno;  con- 
fiase una  arma  de  estas  á  un  esclavo  de 
cada  cinco,  y  siempre  es  el  mas  certero  el 
que  de  ella  se  apodera. 

Dispérsanse  todos  entonces  ;  circuns- 
criben un  espacio  muy  vasto  y  acér- 
came insensiblemente.  Si  queda  el  león 
dentro  del  círculo  ,  los  cazadores  dan 
grandes  voces  para  atraer  al  león  ;  entre 
tanto  los  cafres  han  cabado  una  tram- 
pa en  el  suelo,  que  cubren  cuidadosa- 
mente con  ramas  y  hojas  secas,  ponién- 
dole encima  un  búfalo  recien  muerto  y 
despedazado;  al  llegar  el  animal  huyen 
los  cazadores,  y  aquel  encontrando  en 
medio  de  su  terrible  carrera  una  vícti- 
ma ya  casi  inmolada,  se  detiene,  la  hue- 
le, quiere  llevársela,  y  cae  en  el  lazo 
que  se  le  ha  tendido.  Este  arbitrio  que 
se  logra  casi  siempre  con  el  tig  e  ó  el  leo- 
pardo,  encantados  de  bailar  sangre,  ra- 
ras veces  sale  bien  con  el  león  ,  que  bus- 
ca y  provoca  los  peligros.  Cuando  el  león 
pues  evita  el  lazo,  dirígense  todos  los  es- 
clavos hacia  los  carros  de  los  amos,  for- 
man en  derredor  una  muralla  amenaza- 
dora de  dardos,  de  azagayas  emponzoñadas, 
de  bayonetas  y  de  flechas  cortas  y  ace- 
radas', que  arrojan  con  maravillosa  des- 
treza. 

Puede  ocurrir  que  el  león  caiga  y  es- 
pire á  la  primera  embestida  ,  pero  por 
desgracia  los  cafres  citan  pocos  egemplos 
de  esta  especie.  Luego  que  el  animal  lle- 
ga cerca  de  la  falange  enemiga  ,  se  detie- 
ne ,  hace  girar  rápidamente  la   nina  fla- 


meante de  sus  encendidos  ojos,  azotase 
el  costado  con  la  cola  y  busca  con  la  vis- 
ta al  mas  atrevido  de  sus  adversarios 
¡  Ay  de  aquel  sobre  quien  eche  la  vista! 
Le  sacirá  de  entre  sus  mismos  compañe- 
ros. Sil  van  las  balas,  parten  los  tiros; 
abalánzase  el  león,  recorre  de  un  solo  brin- 
co el  espncio  de  algunas  varas,  apodéra- 
se de  su  víctima,  y  llévala  arrastrando  á 
algunos  pasos  de  allí  :  entonces  se  diri- 
gen los  esfuerzos  de  todos  contra  él,  le 
cercan,  le  estrechan,  cruzando  las  armas; 
el  riesgo  les  ha  enseñado  ya  la  tn etica. 
De  allí  á  poco  empieza  á  obrar  el  vene- 
no de  las  flechas,  y  circula  rápidamen- 
te por  las  venas  del  león  ,  que  previendo 
su  fin  ,  arranca  del  pecho  un  rugido  es- 
pantoso'.'¡Oh!  entonces  cambia  la  escena, 
sus  miembros  palpitan,  va  á  morir,  pero 
no  solo:  precipítr-.se  en  medio  de  sus  ene- 
migos ;  cada  dentada  inmola  una  vícti- 
ma,  cada  garfiada  destroza  á  un  comba- 
tiente: derriba  y  mata  á  los  caballos,  los 
búfalos  y  los  cafres;  acomete  en  seguida 
la  fortaleza  de  los  amos;  parece  buscar 
en  ella  sangre  mas  noble.  Pero  entretan- 
to se  agotan  sus  fuerzas,  detiénese  de  re- 
pente, niégase  á  huir,  mira  de  hito  en  hito 
á  sus  adversarios,  cuenta  los  que  ha  in- 
molado ,  goza  en  la  carnicería  que  le  ro- 
dea ,  y  cae  por  fin  allí  mismo  sobre  los 
miembros  palpitantes  de  sus  enemigos, 
sin  exhalar  un  grito,  sin  proferir  un  solo 
gemido. 

¡  Cuántas  veces  ha  sucedido  levantarse 
el  león  furioso  en  el  momento  mismo  en 
que  daban  los  cafres  el  primer  grito  de  vic- 
toria ,  acometer  á  los  vencedores  ,  despe- 
dazar sus  miembros  y  no  caer  hasta  ren- 
dir el  último  aliento  ! 
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Este  invierno  se  llevarán  muchos  inr- 
bantes.  La  gasa  llamada  de  Chambtry  será 
preciosa  para  este  objeto,  y  elegantísima, 
ti  es  bordada.  La  gasa  común  labrada  ó 
lisiada  es  muy  ventajosa  también  para 
este  uso.  La  gasa  blanca  á  listas  ambas 
de  raso  rosa  bace  un  lindo  turbante,  ador- 
nándole sobre  todo  con  una  garzota  mi- 
tad blanca  ,  mitad  rosa. 

—  Uno  liemos  visto  de  gasa  color  de 
naranja  y  con  es/irit  negro;  oíros  n,.iy 
senrillos  y  graciosos  guarnecidos  de  gasa 
blanca  lisa  ;  otro  de  esta  última  clase  te- 
nia por  adorno  un  magnífico  camafeo  que 
caía  en  medio  de  la  frente. 

\jn  turbante  de  gasa  rosa  lisa  for- 
maba un  hermoso  prendido  con  el  pelo 
puesto  en  forma  de  bandean,  y  una  rica 
cinta  de  diamantes  que  atravesaba  la 
frente. 

El    terciopelo  rito  se  usa  muí  lio  para 

capota.  El    interior    del    ala   se    forra   de 
raso  ó  de  terciopelo  común. 

—  Se  usan  bolsas  de  mano,  ó  ridícu- 
los pequeños  de  cachemir  ó  terciopelo, 
bordado  de  oro  ó  dr  seda. 

Se  ven  mucho]  boas  que  nos  re- 
cuerdan las  modas  del  invierno  pasado; 
pero  según  todas  las  señales  se  llevarán 
este  año  con  preferencia  esclavinas  de 
piel.  La  marta  sigue  muy  en  boga.  Los 
manguitos  se  generalizarán. 

En  todos  los  almacenes  se  ven  za- 
patos de  terciopelo  ,  guarnecidos  de  piel 
de  marta. 

Se    hacen  lindos    guantes     de    piel 

glnce  ,  forrados   en    lana  cachemir  y   con 
■vueltas  de  terciopelo. 

--  Vense  también  muchos  mitones 
de    terciopelo     bordado.    Algunos   tienen 


una  pequeña  blonda  negra  al  rededor. 
—  Está  asegurado  para  mucho  tiempo 
el  reinado  de  las  capas,  si  hunos  de  juz- 
gar por  el  gran  ruitucTO  de  ellas  que  se 
bace  diariamente.  Difícil  sería  darcu-nta 
de  los  colores  ó  dibujas  mas  de  moda. 
¡Tanta  es  la  variedad!  Llevante  muchas 
capas  de  telas  de  tanto  cuerpo,  que  no 
necesitan  forrarse.  Compones:*  su  fondo 
de  colores  muy  oscuros,  sobre  los  cuales 
sé  mrzrlan  y  combinan  confusamente  mil 
embrollados  dibujos,  que  se  ven  igual- 
mente por  ambos  ladea  de  la  tela.  Algu- 
nas tienen  sobre  fondo  color  de  naranja 
dibujos  negros;  pero  tan  espesos  que  dan 
á  l.i  tela  un  viso  sombrío  y  oscuro.  Se 
llevan  también  dibujos  verdes  sobre  fon- 
do ptrdoj  nrjil-s  sobre  castaña  ,  &c. 

—  Las  capas  á  la  Czarina  son  las  últi- 
mas y  las  mas  ricas.  Desde  que  las  man- 
gas pendidas  y  las  esclavinas  dobles  han 
comunicado  carácter  ruso  á  las  capas  de 
las  señoras  ,  la  mitad  de  éstas  están  ocu- 
padas en  calificarlas  con  los  nombres  mas 
análogos  á  las  regiones  glaciales  ,  de  don- 
de nos  vienen;  y  la  otra  mitad  en  apren- 
derlos. Nos  parece,  sin  embargo,  que  estas 
prendas   se  seguirán    llamando  rapas. 

—  Se  llevarán  todavía  este  invierno  mu- 
chos ropones  de  íular.  Esta  tela  forrada 
ó  ligeramente  acolchada  ,  es  la  mas  có- 
moda  y  propia    para  suarés. 

—  Se  siguen  haciendo  grandes  cuellos. 

—  Ilanse  adoptado  generalmente  las 
mangas  grandes  caidas  á  los  lados  de  la 
capa  ;  otras  tienen  un  ancho  cinturon  que 
puede  ceñirse  al  talle. 

—  Se  ven  capas  de  cachemir  guarneci- 
das de  encaje  negro.  Para  sujetar  el  cue- 
llo se  usan  mas  bien  que  broches  cordo- 
nes de  seda   ó  de  oro. 

—  En  capas  de  tisú  de  lana  liso  ó  la- 
brado, pónese  frecuentemente  una  gran 
paletina  de  terciopelo  con  las  puntas  de 
delante  largas  hasta  las  rodillas.  Estas 
paletinas  pueden  tener  un  bordado  senci- 
llo enderrtdor  ,  ó  ser  cortadas  á  picos. 
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—  Los  corsés  mecánicos  de  M.  Josselin, 
que  se  quitan  espontáneamente  y  sin  auxi- 
lio extraño  de  segunda  persona  ,  se  lian 
extendido  generalmente  ,  vencida  ya  la 
primera  repugnancia  que  los  presentaba 
á  la  imaginación  como  una  complicada 
máquina  de  cuerdas  ,  gandíos  y  garru- 
chas. Todo  el  mundo  se  ha  desengañado 
■viendo  su  sencillísima  composición  ,  y 
experimentando  su  notable  utilidad.  No 
tienen  mas  complicación  que  los  comu- 
nes ,  y  les  lleva  muchos  ventajas  para  la 
comodidad  y  para  la  salud. 

—  Hemos  visto  los  trages  siguientes, 
que  han  llamado  nuestra  atención  en  ti 
teatro  y  en  las  sociedades  de  esta  semana 
pasada. 

— Un  vestido  de  gasa  color  corinto  con 
listas  alternadas,  una  arrasada  mate  y 
otra  clara.  En  esta  última  se  vela  horda- 
do  un  menudo  sembrado  de  florecillas  de 
color  de  naranja  y  verdes.  El  vestido  for- 
maba punta  en  la  parte  delantera  del 
cuerpo,  y  tenia  anchos  pliegues  en  el  pe- 
cho. La  espalda  lisa  y  las  mangas  cortas 
á  faroles  :  llevaba  dos  en  cada  manga  se- 
parados por  medio  de  una  cinta  de  raso 
de  color  de  naranja  ,  que  formaba  un  lazo 
en  medio.  Al  rededor  de  la  espalda  del 
cuerpo  del  vestido,  partiendo  desde  cada 
hombro,  una  tira  de  purilo  inglés. 

—  Un  vestido  de  Pekin  blanco,  que 
tenia  estampados  ramos  compuestos  de 
caléndulas,  escabiosas  y  rosas.  Cuerpo  liso 
y  acordonado,  al  rededor  del  cual  ondea- 
ba un  encaje  negro.  Al  fin  de  las  mangas 
cortas  unos  pufiitos  de  encaje  negro  ,  re- 
alzados por  un  lazo  de  cinta  de  gasa  blanca 
labrada  de  color.  Peinado  del  mismo  pelo. 

—  Un  vestido  de  linón  blanco  bordado 
de  ramilletes  de  seda  de  color  ,  compues- 
tos de  claveles  y  rosas  ,  y  que  se  iban 
agrandando  gradualmente   hacia  la  parte 


—  Un  vestido  de  gasa  blanca  usa.  Guar- 
nición de  blonda  al  rededor  del  cuerpo. 
Turbante  de  gasa  verde  y  de  gasa  blanca 
me7.cladas.  Collar  de  esmeralda  ;  cinturon 
y  lazo  de  cinta  de  gasa  blanca. 

—  "Vestido  cachemir  azul  Haití,  Guar- 
necido al  rededor  del  cuello  con  punto 
inglés:  un  simple  dobladillo  abajo.  Manga 
corta.  Turbante  de  gasa    blanca  lisa. 
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En  el  teatro  de  las  variedades  de  Pa- 
rís y  en  el  palaís  Rdyal  se  acaban  de  re- 
presentar una  ópera  cómica  y  una  co- 
media, que  han  gustado  mucho,  titula- 
das, aquella  :  JE  l  31  i  lord  y  la  Modista, 
y  ésta  :  Los  inconvenientes  de  un  viaje 
á  escote.  Entrambos  son  del  género  di- 
vertido ,  y  según  la  idea  que  de  sus  aná- 
lisis hemos  formado  ,  aquellos  de  nues- 
tros poetas  que  suelen  sacar  partido  de 
las  novedades  de  los  teatros  extiangeros, 
pudieran  sacar  alguno  de   estos. 

—  El  famoso  improvisador  francés 
Mr.  Pradel  ,  debe  empezar  este  mes  en 
París  sus  representaciones  de  improvisa- 
ción ,  que  deberán  verificarse  una  vez 
á  la  semana.  Ya  la  noche  de  la  salida  de 
Mad.  Mars  se  ensayó  con  un  impromptu 
de  bastantes  versos  y  de  mérito  no  co- 
mún, que  fué  extraordinariamente  aplau- 
dido. Este  Pradel  improvisa  con  la  ma- 
yor facilidad  una  tragedia  entera  que  ver- 
se sobre  un  asunto  que  le  da  cualquier 
concurrente  en  el  acto.  En  cuanto  ten- 
gamos noticia  de  una  de  estas  represen- 
taciones ,  daremos  cuenta  de  sus  circuns- 
tancias   á   nuestras    lectoras. 

—  El  conservatorio  de    música    de  Mr. 


inferior  de  la  falda.  Un  lazo  de  cinta  !  Choron  (Paris)  debe  dar  este  invierno 
blanca  grande  puesto  de  lado  en  el  pelo.  '  asombrosos  conciertos,  oratorios  y  r.an- 
Cinturon  de  gasa  blanca  de  puntas  muy  .  tatas.  Ensáyase  actualmente  el  Juicio  fi- 
Iarg;ts.  1  nal  da  Scheider,    que  necesita  cien  per- 
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personas     entre     músicos      y     cantante*. 

—  El  poeta  M.  Charles  Nodier  ,  tan 
justamente  célebre  ,  acaba  de  srr  nom- 
brado miembro  de  la   academia   francesa. 

--  La  Sra.  Lorcnzani  ,  contralto  de 
nuestra  ópera  ,  sale  mañana  de  esta  ca- 
pital con  dirección  á  Milán  ,  donde  se 
está  tratando  de  ajustaría  para  el  in- 
mediato Carnaval  :  y  desde  alli  debe,  se- 
gún se  nos  asegura  ,  pasar  á  Vrnecia  ,  en 
cuyo  teatro  lia  de  cantar  en  la  próxima 
primavera. 

—  Se  nos  lia  dicho  que  la  Sra.  Palaz- 
zessi  estaba  ya  definitivamente  ajusta- 
da para  la  temporada  cómica  próxima. 
Probablemente  tendremos  también  á  B<>- 
telli:  en  rigor  ni  de  éste  ni  de  la  Alhrrlazz! 
sabernos  nada  de  positivo.  Con  respecto  á 
los  demás  no  es  cosa  siquiera  de  pregun- 
tar. ¿Nos  quedará  también  Passini  este 
aí¡o?  Puede  ser,  porque  al  fin  nadie  pue- 
de dudar  que  canta  mucho,  sobre  todo 
si  se  suma  todo  lo  que  lleva  cantado  en 
Madrid  en  cinco  ó  seis  anos  consecutivos. 
Fuera  de  chanzas,  creemos  que  canta 
bien,  pero  de  buena  gana  le  pediríamos 
un  respiro  y  que  dejara  meter  baza  á 
otros. 

—  Dos  famosas  sansimonianas  Mad.  Ce- 
cilia   Fournel  y  Clarinda    Roger  ,  misio- 


neras de  la  nueva  y  en  rafia  religión  de 
S.  Simón  ,  acaban  de  embarcarse  en  Mar- 
sella para  Alejandría  ;  según  parece  su  pre- 
dicación tiene  por  objeto  la  emancipación 
de  las  rnugeres  ,  esclavas  en  aquel  pais. 
Mucho  ban.de  predicar,  mucha  Labia  han 
de  tener  si  han  de  abrir  todos  los  luiremt 
del    oriente. 

—  Se  va  á  abrir  un  gabinete  de  lec- 
tura en  la  calle  de  Preciados,  en  el  cual 
se  leerán  los  papeles  públicos  ,  todo.-,  los 
que  ven  la  luz  en  Espaíla  ,  que  son  en 
la  actualidad  mas  de  cuarenta.  El  inte- 
rés que  presentan  en  el  dia  las  noticias  de 
las  provincia*)  es  sumo ;  tanto  por  la  parte 
sanitaria  ,  en  aquellos  puntos  en  que  h.-.re 
estragos  el  cólera  ,  como  por  la  parte  po. 
tilica.  Ignoramos  hasta  ahora  cuales  »e- 
rán  las  demás  condiciones  de  este  gabinete 
pero  las  anunciaremos  en  cuanto  las  se- 
pamos. Por  el  pronto  partéenos  excelente 
la  ¡dea. 

—  Ayer  con  motivo  de  ser  los  dias  de 
nuestra  augusta  Reina  Dona  Isabel  11 
hubo  las  salvas  de  ordenanza  c  ilumina- 
ción general  por  la  noche.  Hallándose 
demasiado  reciente  la  muerte  del  seuor 
D.  Fernando  VII  (  Q.  E.  E.  G.  )  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  tuvo  á  bien  deci- 
dir que   no  hubiese    corte   ni  besamanos. 


Esle  periódico  sale  todos  los  miércoles:  da  22  Liminas  cada  trimestre,  á  saber:  9  fg.:r 
de  señora  ,  3  de  linmlne,  j  «le  prendidos ,  i  de  dibujos,  1  de  tragea  nacionales,  1  de  lid 
1  de  carruajes    o  muebles,   y  1  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  54  reales  por  tres  meses,  loo  por  sel*; ,  y  10  í  por  un  año. 
cutiendo  los  señores  suscriptores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oGrina  de  dicho  pe 
dieo  calle  de  Preciados,  numero  12.  cuarto  segundo,  frente  i  la  compañía  de  horeros  ¡  y  en  ha 
Urerías  de  Hermoso  y  R-jzu.'.i .  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  aliono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de  ^  reales  al  mes,  y  se  suscribe 
tas   librerías  siguientes : 


Barcelona,  Bergnes  y'C 
Bilbao,  Jáuresui. 
Buhóos.  Villanueva. 
Cahíz  ,  llorín)  y  C.« 
Grana  lía,  San¿. 


Malaca,  Martínez  Aguflai 
MuBClA,  Benedicto. 
Ovirno,  García  ¡Longoria. 
Pamplona,  LongaS* 
Salasjvnca,  Blanco. 
Y  tdemis  en  todas  las  odrinas  de  los  Boletines  Oficiales. 


A   esle  numero  acompaña  el  I 


$3. 


Santiago,  Compañe!. 
Skvi  lla  ,  Hidalgo  y  C  . ! 
Valencia,  Ferrís. 
Valladoiid  ,  Pastor. 
I      Zaragoza,  Polo. 


IMPRENTA    DI    SANCHA. 


N?  22. 


(ASo  primero.)  27  NOVIEMBRE  1833. 


Formosis  levilas  semper  árnica  fuit. 
Las  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Pboíekc.  elee.  i3. 
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La  alondra,  mensagera  de  la  aurora, 
empezaba  ya  á  cantar  ,  y  anchas  fajas  de 
pálida  luí  surcaban  las  nubes  en  el  orien- 
te. A  aquella  hora  dijo  Romeo  el  últi- 
mo á  Dios  á  Julieta  ;  aquella  es  la  bora 
clásica  en  que  deben  los  amantes  sepa- 
rarse. 

Saint-Clair  estaba  en  pie  delante  de 
una  chimenea  y  los  ojos  fijamente  clava- 
dos en  un  vaso  etrusco ,  cuya  vista  le  re- 
novaba penosos  recuerdos.  Sin  embargo 
estaba  de  buen  Humor  ,  y  la  idea  bien 
sencilla  de  que  habían  podido  engaitarle 
empezaba  en  aquel  momento  á  presentarse 
22 


á  su  imaginación.  Mientras  que  la  her- 
mosa condesa  de  Coursy,  que  queria  con- 
ducirle hasta  la  puerta  del  jardín  ,  se  ro- 
deaba la  cabeza  con  un  chai,  él  daba  sua- 
vemente con  la  llave  sobre  el  vaso  odioso, 
aumentando  progresivamente  la  fuerza  de 
sus  golpes  de  suerte  que  se  podia  creer 
que  no  tardaría  en  caer  hecho  pedazos. 

¡Cuidado!  Saint-Clair,  exclamó  Ma- 
tilde ,  ¡  vais  á  romper  mi  hermoso  va- 
so etrusco!  —  Y  quitóle  la  llave  de  las 
manos. 

Saint-Clair  estaba  descontento  ,  pero 
resignado;  volvió  la  espalda  á  la  chime- 
nea para  no  sucumbir  á  la  tentación,  y 
echando  de  ver  que  era  ya  de  dia  ,  salió 
de  la  casa  ,  suplicó  á  Matilde  que  no  le 
acompañase  ,    atravesó  el  jardín  con  pa- 
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sos  acelerados  ,   y  de    allí  k    poco  hallóse 
solo  en  el  campo. 

En  una  reunión  de  jóvenes  donde  se 
hallaba  Saint-Cla¡r,hab¡a  asegurado  The- 
mines,  gefe  de  escuadrón,  que  Massigny 
joven  elegante,  pero  por  otra  parte  com- 
pletanientc  necio  ,  había  sido  amante  de 
la  amable  y  muy  instruida  condesa  de 
Coursy.  Esla  proposición  oída  por  Saint- 
Clair  ,  cuyas  relaciones  con  la  condesa 
eran  un  secreto  para  todos,  había  intro- 
ducido en  su  corazón  el  demonio  de  los 
celos.  Sabia  que  aquel  vaso  etrusro ,  ob¡i-to 
de  su  odio,  bahía  sido  un  regalo  berbo 
á  ¡Matilde  por  Massigny. 

— ¡  Massigny  !  ¡  Massigny!  exclamó  con 
reconcentrada  rabia  :  ¡  Siempre  be  de  oir 
hablar  de  tí!  ¡  Que  baya  yo  podido  crer 
un  instante  que  era  amado  con  un  amor 
igual  al  mió!... 

Acométele  de  allí  á  poco  sin  embargo, 
otra  idea  mas  triste.  La  condesa  era  viuda: 
el  mes  de  luto  iba  á  expirar.  Saiut- 
Clair  debía  casarse  con  ella  en  cumplien- 
do el  primer  año  de  su  viudez.  I. o  ha- 
hia  prometido.  —  ¿Prometido?  -- Nunca 
había  hablado  de  eso:  pero  tal  era  su  in- 
tención ;  la  condesa  le  había  comprendi- 
do, y  esto  para  él  tenia  el  mismo  valor 
que  un  juramento.  El  dia  antes  hubiera 
dado  un  trono  para  apresurar  el  momen- 
to de  poder  publicar  su  amor:  pero  ahora 
estremecíase  ya  solo  al  pensar  en  ligar  su 
suerte  para  siempre  á  la  antigua  querida 
de  Massigny.  »  Es  mi  deber  sin  embago, 
se  decia  ,  y  será.  Rila  ha  creído  sin  du- 
da ,  la  infeliz  ,  que  yo  tenia  también  no- 
ticias de  su  antigua  intriga.  ¡Dicen  que 
fue  tan  pública!..  Por  otra  parte  no  me 
conoce...  No  puede  comprenderme..-  Pien- 
sa que  no  la  amo  ,  sino  como  la  amaba 
Massigny.»  Entonces,  dijo  para  sí,  no 
sin  orgullo  :  «Tres  meses  me  ha  hecho  el 
nías  feliz  de  los  hombres.  Esta  dicha  va- 
le el   sacrificio  de  mi  vida  entera.» 

Saint-Clair  no  se  acuesta  ;  paséase  á 
caballo  toda  la  mañana.  En  una  calle  de 


árboles  del  bosque  de  Verriére,  ve  á  un 
hombre  montado  en  un  hermoso  caballo 
inglés  ,  que  le  llama  desde  muy  lejos  por 
su  nombre  y  que  le  alcanza  de  alli  á  po- 
co. Era  Adolfo  de  Themines.  En  el  es- 
tado de  Saint-Clair  el  encuentro  de  The- 
mines cambia  en  cólera  reconcentrada  su 
devorante  tristeza.  Themines  no  lo  no- 
taba ,  ó  se  gozaba  malignamente  en  mor- 
tificarle. Hablaba  ,  reia  y  se  chanceaba 
sin  advertir  que  no  se  le  seguia  la  con- 
versación. Saint-Clair,  viendo  otra  calle 
mas  estrecha  ,  mete  por  ella  su  caballo, 
esperando  que  el  importuno  no  le  siga 
por  alli  ;  pero  un  importuno  no  suelta 
su  presa.  Themines  vuelve  riendas  y  ace- 
lera el  paso  para  alinearse  con  Saint- 
Clair.  La  calle  era  tan  estrecha  que  The- 
mines, aunque  muy  buen  ginete,  tropezó 
al  pasar  con  el  pie  de  Saint-Clair.  Este, 
cuya  cólera  había  llegado  ya  al  último 
grado,  no  puede  reprimirla  por  mas  tiem- 
po ;  alzase  sobre  sus  estribos  y  desear».! 
un  terrible  latigazo  sobre  la  nariz  del  ca- 
ballo de  su  compañero. 

—  ¿Qué  diabios  hacéis,  Augusto?  gri- 
ta Themines  ,  ¿  por  qué  pegáis  á  mi  ca- 
ballo? 

—  ¿Por  qué  me  seguis?  Responde  Saint- 
Clair  con  voz  terrible. 

—  ¿Habéis  perdido  la  cabeza  ,  Saint- 
Clair?  ¿Olvidáis  que  estáis  hablando  con- 
migo ? 

—  Sé  muy  bien  qne  hablo  con  un 
necio. 

—  ¡Saint-Clair!..  Vaya  ,  estáis  loco.. 
Oíd  ,  mañana  me  daréis  una  satisfacción 
de  palabra  ó  de  obra... 

--  Hasta  mañana  ,  pues. 
Themines  detuvo  su  caballo;  Saint- 
Clair  espoleó  el  suyo  y  no  tardó  en  des- 
aparecer. Desde  entonces  se  sintió  mas 
tranquilo.  Tenia  la  debilidad  de  creer  en 
presentimientos.  Imaginó  que  moriria  al 
dia  siguiente;  y  este  era  un  desenlace,  á 
su  ver  oportunísimo  en  su  posición.  Uil 
dia  quedaba  aún...  Pero  al  otro,  á  Dios  in- 
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quietud  ,  á  Dios  tormentos.  Entró  en  su 
casa  ,  envió  á  un  criarlo  con  una  esquela 
al  coronel  Benujeu  ,  su  amigo  ;  cscr'bió 
algunas  cartas,  comió  después  ron  apetito 
y  á  las  ocho  y  media  estuvo  puntual  en 
la  puerta  falsa  del    jardín. 

— ¿Qué  tenéis  hoy,  Augusto?  dijo  la 
condesa  ;  tenéis  una  alegría  extraordina- 
ria, y  sin  embargo  no  lográis  hacerme 
reir  con  todas  vuestras  chanzas.  Ayer  es- 
tabais fastidioso  y  yo  ¡estaba  tan  alegre! 
Hemos  cambiado  d^  papeles.  Hoy  tengo 
yo  un  dolor  de  cabeza  espantoso. 

—-Sí  ,  Matilde;  ayer  estaba  yo  pesa- 
do ;  pero  hoy  be  paseado  y  estoy  rebo- 
sando salud  y   alegría. 

— —  Pues  yo  me  be  levantado  tarde  ,  muy 
tarde,  be  dormido...  ¡Jesús!  Y  he  tenido 
sueltos  muy  molestos. 

—  ¿Habéis  soñado?  ¿Creéis  en  sue- 
ños ? 

—  ¡  Que  disparate  ! 

—  Yo  sí  ;  apuesto  que  habéis  sonado 
alguna  cosa  que  anuncia  acontecimientos 
trágicos. 

—  ^Sunca  me  acu»rdo  de  mis  sueños. 
Solo  sé  decir  de  los  de  esta  mañana  ,  que 
he  visto  á  >Iassigny;  ya  veis  que  no  era 
sueño   muy  divertido. 

—  ¡  Massigny  !  ¿Yo  hubiera  creído  por 
el  contrario,  que  teniaís  mucho  placer  en 
verle  ? 

—  ¡Pobre  Massigny  ! 

—  ¿Pobre   Massigny? 

—  Augusto,  decidme  por  favor:  ¿Qué 
tenéis  esta  noche  ?  ISoto  en  vuestra  voz  y 
en  vuestras  sonrisas  cierto  misterio  infer- 
nal. Parece  que  os  estáis  burlando  de  mí 
y  de  vos. 

—  Massigny  era  un  necio. 

—  ¿  Massigny  ?  !No  era  cosa.  Os  quiero 
contar  una  anécdota  de  Massigny...  Pero: 
¿no  os  la  he  contado  ya  otra   vez?.. 

—  Jamás,  responde  Saint-Clair  con  voz 
trémula. 

—  Massigny  á  su  vuelta  de  Italia  se 
enamoró    de   mí.    Mi   marido  le   conocía:  | 


me  le  presentó  como  hombre  de  talento 
y  de  gusto.  Habian  nacido  el  uno  para 
el  otro.  Massigny  estuvo  muy  obsequioso 
en  un  principio  ;  regalábame  como  suyas 
unas  aquartllas  que  compraba  en  casa  de 
Schroth,  y  hablábame  de  música  y  de 
pintura  con  un  tono  de  superioridad  su- 
mamente divertido.  Un  día  por  fin  me 
escribió  una  carta  increíble.  Decíame  en 
ella  ,  entre  oirás  cosas,  que  yo  era  la 
muger  mas  de  bien  de  todo  París  ,  y  que 
por  esa  razón  trataba  de  ser  mi  amante. 
\o  enseñé  la  carta  á  mí  prima  Julia.  En- 
tonces eramos  dos  locas  y  determinamos 
divertirnos  con  él.  Una  noche  teníamos 
a'gunas  visitas  y  entre  otras  á  Massigny. 
Mi  prima  nos  dice  de  pror'o:  voy  á  lee- 
ros una  declaración  de  amor  que  he  re- 
cibido esta  mañana.  Coge  entonces  la  carta 
y  la  lee  en  medio  de  las  mas  universales 
carcajadas..   '.Pobre  Massigny! 

Al  llegar  aquí  la  condesa,  cae  Saint- 
Claír  á  sus  pies  dando  un  grito  de  ale- 
gría. Apodérase  de  una  de  sus  manos  y 
cúbrela  de  besos  y  lágrimas.  Matilde  no 
volvía  de  su  sorpresa  y  creyó  al  principio 
que  había  perdido  el  seso.  Por  último  se 
levanta:  su  rostro  rebosaba  alegria.  En 
aquel  momento  era  mas  feliz  que  el  día 
en  que  le  dijo  Matilde  la  primera  vez: 
te  rimo. 

—  Soy  el  mas  loco  y  el  mas  criminal 
de  todos  los  hombres,  exclamó;  dos  diss 
hace  que  sospechaba...  Y  no  te  he  pedido 
siquiera  una  explicación... 

—  ¿Sospechabas?  ¿qué... 

—  Soy  un  miserable...  Me  han  dicho 
que  habías   amado  á  Massigny  ,   y... 

—  ¡Massigny!  —  Echóse  á  reír  la  con- 
desa y  recobrando  poco  después  su  serie- 
dad :  Augusto,  le  dijo,  ¿sois  tan  loco  que 
podéis  concebir  semejantes  sospechas,  y  tan 
hipócrita  que  me  las  podéis  ocultar?  Una 
lágrima  brillaba  en  los  ojos  de  la  condesa. 

—  Te  lo  suplico,  perdóname. 

—  ¿Cómo  podría  no  perdonarte?  Pero 
antes  te  juraré. ,. 


¡Oh!  No...  Te  creo...  Te  creo;  no 


me  digas  nada. 

—  Pero  por  piedad:  ¿Qué  cosa  ha 
podido  hacerte  sospechar  un  disparate  de 
esa  especie  y... 

—  Nada  ,  nada  sino  mi  maldita  cábe- 
la... y...  ¿  Ves  aquel  vaso  etrusco  ?  Yo  sa- 
bia que  te  lo  habia  regalado  Massigny... 

La  condesa  juntó  las  manos  en  ademan 
de  asombro  ;  y  soltó  después  la  carcajada 
diciendo:  ¡Mi  vaso  etrusco! 

Saint-Clair  no  pudo  menos  dr  echarse 
á  reir  también  ,  y  sin  embargo  corrian 
Sruesas  lagrimal  por  sus  mejillas.  Estre- 
chó á  Matilde  en  sus  brazos  y  la  dijo: 
—  No  te  suelto  sin  que  me  hayas  perdo- 
nado. 

—  Si,  te  perdono,  loco,  sí;  dijo  Ma- 
tilde abrazándole  tiernamente.  Nunca  be 
sido  mas  feliz:  esta  es  la  primera  vez  que 
te  veo  llorar  ,  y  yo  creía  que  tú  no  llo- 
rabas. 

Desasiéndose  en  seguida  de  sus  brazos, 
cogió  el  vaso  etrusco  y  arrojóle  al  sue- 
lo hecho  pedazos  ,  (  era  una  pieza  rara  y 
no  conocida  :  veíase  pintada  en  él  con  tres 
colores  una  lucha  entre  un  lapita  y  un 
centauro). 

Saint-Clair  quedó  por  algunas  horas 
el  mas  corrido  y  mas  feliz  a  un  tiempo 
de   todos    los  hombres... 

—  ¿Qué  hay  de  eso?  Preguntaba  Eduar- 
do Belleville  al  coronel  Beaujeu  al  (lia 
siguiente  en  el  café  Tortoni.  ¿  Fue  cierta 
la    noticia  ? 

—  ¡Y  tan  cierta!  respondió  el  coro- 
nel   cun  aire  triste. 

--  ¿Como  pasó  ? 

--  Nada.  Saint-Clair  empezó  por  con- 
fesarme que  no  tenia  razón  ,  pero  que  que- 
ría arrostrar  el  fuego  de  Themines  antes 
de  pedirle  perdón.  ¿  Qué  habia  de  hacer 
yo  sino  aprobarlo?  Themines  queria  que 
decidiese  la  suerte  quien  habia  de  tirar 
primero.  Saint-Clair  exigió  que  fuese 
Themines.  Theraines,  pues,  tiró:  vi  á 
Saint-Clair  dar  una  vuelta  sobre  sí  mis- 


mo y  caer  muerto.  En  muchos  soldados 
heridos  de  muerte  por  la  bala  he  notado 
ya  esa  misma  vuelta   extraordinaria. 

—  Sí  ,  es  cosa  singular,  dijo  Eduardo. 
¿Y  Themines   qué   hizo? 

—  Lo  que  debia  hacer.  Arrojó  su  pis- 
tola al  suelo  con  el  mayor  sentimiento,  y 
la  arrojó  con  tal  violencia,  que  le  rom- 
pió el  gatillo.  Era  una  pistola  inglesa  de 
Mauton  ;  no  sé  yo  si  podrá  encontrar  en 
Paris  un  arcabucero  capaz  de  hacerle  otra 
igual. 

La  condesa  estuvo  tres  arios  enteros  sin 
ver  á  nadie;  encerróse  en  su  casa  de 
campo  con  una  criada  ,  única  que  sabia 
sus  relaciones  con  Saint-Clair  y  con  la 
cual  no  hablaba  dos  palabras  al  dia.  Al 
cabo  de  tres  años  volvió  su  prima  de  un 
largo  viage  ;  entróse  por  fuerza  en  su  ha- 
bitación y  halló  á  Matilde  tan  flaca  y 
tan  pálida  ,  que  creyó  ver  el  cadáver  de 
aquella  muger  que  habia  dejado  hermosa 
y  llena  de  vida.  A  duras  penas  consiguió 
sacarla  de  su  retiro  y  llevarla  á  Hyeres 
Allí  vejetó  todavía  la  condesa  tres  ó  cua- 
tro meses;  al  cabo  de  este  tiempo  murió 
de  una  enfermedad  del  pecho,  efecto  de 
disgustos  de  familia  ,  como  dijo  con  mu- 
cho énfasis  y  seguridad  el  famoso  doctor, 
que  en  sus  últimos  momentos  la  asistió. 
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RAREZAS   SEL    CORAZÓN. 


Tiene  el  corazón  extrañas  rarezas;  y 
recibe  á  veces  singulares  lecciones.  Elisa 
hermosa  y  rica  tenia  veinte  aiíos  ,  y  el 
matrimonio  para  ella  no  ofrecía  ningún 
aliciente.  » Habrá  una  muger  á  lo  me- 
nos ,  solia  decir,  que  proteste  contra  ese 
sexo  dominador  que  hoy  está  á  nuestros 
pies  ,  si  exige  una  confesión,  y  es  tirano 
mañana  ,  si  ha  sorprendido  esa  misma 
confesión  que  tanto  anhelaba  en  una  lá- 
grima ó  en    una   sonrisa.    ¿  Qué   nomb 
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puede  darse  á  un  yugo  imposible  de  rom- 
per? ¿Se  ha  de  hacer  una  la  heroína  de 
un  drama  que  solo  ha  de  acabar  cuan- 
do acabe  la    vida  ?  » 

Esta  era  la  idea  fija  de  Elisa  ,  se  reia 
ó  bostezaba  cuando  le  hablaban  de  ma- 
rido. La  indiferencia  de  una  muger  jo- 
ven y  bonita  clama  venganza  al  cielo: 
mil  vengadores  acudieron  ',  tiernos  colo- 
quios, carias  mas  tiernas  todavia...  ¡Tiem- 
po perdido!  ¡Notable  torpeza!  Elisa  estaba 
en  guardia;  el  amante  mas  amable  era 
el  mas  temido  y  el  mas  pronto  despacha- 
do. La  casualidad  por  fin,  traeá  el  trato  de 
nuestra  indiferente  un  joven  coronel  in- 
diferente también  ,  enemigo  declarado  del 
matrimonio  por  amor.  «Un  marido  amar 
á  su  mugT  :  ¡qué  mal  tono  !  —  Una  mu- 
ger amar  á  su  marido ,  decía  el  otro, 
¡qué  ordinariez!  —  Se  juntan  los  bienes 
de  dos  familias  ;  enhorabuena.  —  Se  ad- 
quiere un  apellido  ilustre  ;  ¡  eso  es  otra 
cosa!»  —  Tales  eran  sus  coloquios. 

Estaban  pues  de  acuerdo,  como  se  vé, 
acerca  de  lo  que  debe  ser  un  matrimonio 
de  buena  sociedad.  De  esta  suerte  el  hime- 
neo se  despojaba  á  sus  ojos  de  lo  que  tiene 
de  espantoso.  En  una  palabra,  esta  simpá- 
tica antipatía,  digámoslo  asi  ,  decidió  la 
suerte  de  Elisa  y  del  joven  coronel.  De 
allí  á  poco  Elisa  era  ya  la  señora 
de   M.»** 

No  hay  que  hablar  de  la  vida  que  ha- 
cen ;  cuarto  separado  ,  diversiones  separa- 
das. Nunca  se  quedan  solos  ,  por  consi- 
guiente no  hay  nunca  desavenencias.  «Hé 
aquí  ,  decía  Elisa  un  dia  á  su  marido, 
¿  no  somos  los  Mices ,  los  sabios  por  exce- 
lencia en   esto  de  vida  conyugal?» 

De  pronto  Eiisa  se  vuelve  triste  y  el 
coronel  taciturno.  Corren  rumores  de  guer- 
ra :  el  coronel  acaba  de  recibir  orden  de 
reunirse  á  su  regimiento.  El  cambio  que 
«e  observa  en  Elisa  no  puede  provenir  de 
la  partida  de  su  marido,  se  decía  á  si 
misma  Erama  ,  su  mas  íntima  amiga.  El 
coronel  va  á  bascar  gloria,  y  ¡Elisa  me  ha 


dicho  tantas  veces  que  un  matrimonio  es 
un  asunto  de  estado!.. 

Su  amistad  ,  sin  embargo,  la  condu- 
ce á  casa  de  su  amiga.  Un  criado  la  ad- 
vierte que  la  señora  está  en  el  cuarto  de 
su  amo  sola  con  él.  Grande  es  la  sorpresa 
de  Emma.  Introdúcenla  en  el  cuarto  del 
coronel.  El  rostro  de  éste  rebosaba  felici- 
dad y  contento  ;  Elisa  se  deshacía  en  lá- 
grimas. 

«  ¡  Emma  !  exclama  Elisa  al  ver  á  su 
amiga  ,  tennos  lástima  á  los  dos.  !  Qué 
desgracia  !  !  Acabamos  de  saber  que  nos 
amábamos  !!! 
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Hace  algunos  años  que  no  se  hablaba 
en  una  ciudad  de  España,  sino  de  l¿ 
imprudencia  de  un  médico  agregado  al 
estado  mayor  de  cierto  general.  Este  mé- 
dico refirió  en  presencia  de  varios  oficía- 
les del  ejército,  que  había  asistido  á  un 
mal  parto  á  una  joven  ,  que  para  no  ser 
conocida  había  conservado  puesto  un  velo 
en  todas  sus  visitas:  no  le  habia  preferi- 
do á  otros  médicos  de  la  ciudad  sino  por 
ser  extrangero,  y  saber  que  debía  marchar 
de  allí  á  poco.  Había  sospechado,  añadía  el 
médico,  que  podía  ser  muger  de  un  mi- 
litar ,  por  el  traje  de  un  retrato  de  hom- 
bre que  tenia  en  un  brazalete.  Podía  ser 
sin  embargo,  un  vestido  de  capricho  y 
no  un  uniforme  :  hizo  pues  su  descrip- 
ción. El  marido  de  la  tapada  era  casual- 
mente uno  de  los  que  escuchaban  la  nar- 
ración del  médico:  habia  pasado  diez  y 
y  ocho  mrses  prisionero  de  guerra.  Des- 
pués de  haber  sido  cangeado  ,  habíase  in- 
corporado de  nuevo  á  su  regimiento;  pero 
habíase  mudado  el  uniforme  ,  y  por  con- 
siguiente no  llevaba  el  mismo  del  retra- 
to. El  oficial  celoso  y  riéndose  de  la  aven- 
tura ,    supo   del  médico  lo  bastante  pa 
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arrecentar  sus  sospechas:  impaciente  tó- 
mala potta.  En  vista  de  lo?  primeros  in- 
dicios y  ile  la  turbación  que  cree  obser- 
var,  juzga  á  su  muger  convencida  de  in- 
fidelidad. En  meilio  del  calor  de  sus  pri- 
meras reconvenciones  echando  íle  ver 
el  brazalete  ,  saca  el  sable  y  de  un  tajo 
corta  el  brazo  á  su  mu^r,  parte  en  se- 
guida al  campamento,  pregúntale  al  mé- 
dico si  reconoce  el  brazalete  y  el  brazo, 
y  sin  esperar  respuesta  le  abrasa  la  ca- 
beza   de    un   pistoletazo. 
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Va  ADBID, 


Si  la  mayor  parte  de  los  dias  de  labor 
está  desierto  el  prado  ,  está  en  cambio  con- 
curridísimo los  domingo)  por  la  mañana. 
ISo  se  puede  negar  que  basta  la  gente  de 
buen  tono  es  en  Madrid  dominguera  :  los 
seis  dias  de  la  semana  rs  inútil  buscarla, 
porque  ni  en  sociedades,  ni  en  paseos,  en 
ninguna  parte  está.  Usted  se  equivoca,  me 
dirán  acaso  doce  ó  trece  personas  que  no 
perdonan  un  dia  ;  pero  desde  luego  les  res- 
ponderé que  dos  familias  no  constituyen 
toda  la  buena  sociedad  de  la  capital  :  el 
que  anhele  por  consiguiente  una  conquis- 
ta en  esta  tristísima  temporada  de  luto, 
ó  renuncie  hasta  mejor  ocasión  á  la  espe- 
ranza de  encontrarla  ó  elegirla  á  su  placer, 
ó  hágase  el  eterno  arrimón  de  la  calle 
en  donde  haya  llegado  por  lortuna  á  atis- 
bar  una  mediana  cara  ,  casualmente  aso- 
mada al  balcón.  A  las  dos  es  la  hora  que 
comienza  á  bajar  al  prado  la  elegancia  y 
el  paseo  llega  á  su  mayor  esplendor,  á  su 
apogeo  á  las  tres.  Remito  al  salón  del  pra- 
do y  á  esa  hora  en  domingo,  á  los  que 
quieran  ver  reunida  la  mas  brillante  con- 


currencia de  Espina:  á  los  que.  quieran 
ver  lindos  talles  ,  menudo»  pies  ,  elegan- 
tes trages,  si  bien  no  en  gran  cantidad, 
y  g  di  irda  juventud  mane;ando  airosa- 
mente fogosos  bridones,  ó  sentada  mano 
á  mino  y  codo  con  codo  en  un  ligero  til- 
hurí  con  un  criado.  Un  buen  tren  es  cosa 
rara  :  vése  sin  ernbirgo  alguno  que  otro 
de  notable  lo  jo:  do-  liemos  reparado  en- 
tre otros  ,  el  uno  ron  la  cifra  .V.  T.  y  el 
otro  c  m  la  de  I),  i''  ,  que  en  Londres 
mismo  liarían  muy  buen  papel.  El  últi- 
mo domingo  incomodó  sin  embargo  el 
polvo,  y  cierto  que  es  lástima  que  no  SC 
hubiese  tenido  la  previsión  de  regir;  hasta 
ahora  s»  ha  regado  siempre  por  la  tarde, 
porque  solo  por  la  tarde  se  paseaba  :  las 
costumbres  varian  sin  embargo  diaria- 
ment-  ,  y  la  de  paseos  por  la  mañana  ,  si 
no  es  ent-ramente  general  ,  pronto  lo 
será   gracias  á    Dini. 

—  Hemos  visto  bonitos  sombreros  :  la 
fuma  del  ala  no  v.,ria.  l'nas  srñoras  lle- 
van una  rosa  de  crespón  ,  ó  flores  o  es- 
pigas menudísimas  de  la  misma  tela  de- 
licadamente hechas  ;  otras  simples  lazos. 
Algunas  plumas. 

—  La  hechura  decididamente  en  boga 
para  las  papalinas  6  gorras  ,  es  en  lorma 
de  aureola. 

—  Se  sen  muchas  boas  y  algunas  pie- 
les de  chinchilla  ¡  martas  no  hemos  visto 
ninguna  todavía:  pieles  malas  negras  al- 
gunas llevadas  con  presunción  de  buenas: 
una   paletina  hemos  observado  de  nutria: 

—  Apenas  se  ve  ya  un  zapato;  los  mas 
son  borceguíes   de  tela    sobre  el  zapato. 

—  Hemos  visto  un  relóx  ,  recien  llega- 
do de  París  ,  que  es  indudablemente  el 
último  esfuerzo  de  la  mecánica.  Apenas 
ocupa  el  lugar  de  una  peseta:  era  de  es- 
malte y  de  admirable  seguridad,  á  pesar 
de  no  tener  el  canto  de  un  duro.  Le  vi- 
mos en  manos  de  ún  elegante  ,  pero  sos- 
pechamos que  á  la  hora  de  esta  servirá  de 
medir  las  horas  anheladas  á  alguna  agra- 
ciada  madrileña  ,  porque  era  verdadera- 
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mente  un  precioso  relox  de  señora.  Su 
precio  debia  pasar  de  rail  y  quinientos 
reales. 

—  No  siempre  acompaña  la  fortuna  al 
mérito  en  su  cuna  :  las  mas  veces  lucha 
éste  mucho  tiempo  por  levantar  la  cabe- 
za y  gime  desconocido  al  paso  que  se  os- 
tenta  arrogante   y   despreciativo   el  ínso- 


—  El  sastre  Rouget  sigue  haciendo  mu- 
cho partido  :  hemos  visto  dos  levitas  gran  - 
des  á  la  Brandemburgo  de  hechura  suya: 
es  difícil  hacer  nada  mas  suelto,  menos 
afectado,  menos  ceñido  ,  en  una  palabra 
mas  elegante.  Repetimos  que  lo  que  dis- 
tingue singularmente  á  Piouget  es  no  dar 
á   las   solapas   y  cuellos  esa    tirantez  ,    esa 


lente  charlatanismo.  Ya  habrán  sospe-  j  tiesura  ,  que  los  lechuguinos  que  no  sa- 
chado mis  lectoras  que  no  voy  á  hablar-  I  ben  vestir  llaman  gracia  ,  y  que  las  per- 
las del  fastuoso  aunque  elegante  aparato  I  sonas  de  buen  gusto  llaman  araaneraroien- 
de  los  ricos  almacenes  de  Rojo  ó  de  Car-  j  «o  y  afectación.  El  vestir  bien  es  vestir 
rillo  ;  no  las  llevo  tampoco  al  deslum-  j  naturalícente.  Si  para  que  una  levita  se 
hrante  mostrador  donde  parecen  arrojar  abotone  y  marque  un  talle  bien  dibujado 
fragancia  mil  vistosísimas  flores  ,  pruebas  j  es  necesario  que  apriete  ó  que  solo  á  du- 
de la  audacia  del  hombre  imitador:  no  |  ras  penas  se  abotone  y  desabroche,  es- 
á  casa  de  Mad.  Petibon  ó  de  la  Pia.  Nada 
de  eso  :  bajo  una  mala  capa  ,  dice  un  re- 
frán antiguo  ,  suele  haber  un  buen  bebe- 
dor. Yen  un  piso  cuarto  puede  haberse  en- 
caramado una  buena  tijera.  Todo  el  mun- 
do se  acordará  de  un  finísimo  sombrero 
de  paja  que  cierto  elegantísimo  duque  pa- 
seó por  el  prado  este  verano  último,  y 
que  pasó  á  los  ojos  de  muchos  por  extran- 
jero. De  la  autora  pues  ,  de  aquel  som- 
brero es  de  quien  hoy  hablamos.  Trabaja 
por  consiguiente  en  paja  con  cuanto  pri- 
mor puede  desearse  ,  y  baste  decir  para 
comprobar  esta  verdad  ,  que  ha  hecho 
dos  sombreros  negros  recientemente  para 
S.  M.  la  Reina  Ntra.  Sra.  y  pira  su  au- 
gusta Madre.  Ya  se  puede  conocer  por 
aqui  que  no  es  el  suyo  un  mérito  común. 
Sabemos  igualmente  que  trabaja  en  ves- 
tidos, en  golas,  canesus,  gorras  &c.  con 
notable  gusto:  hemos  visto  obra  suya  muy 
acabada,  y  cónstanos  que  muchas  de  aque- 
llas prendas  que  chocan  favorablemente 
en  el  prado  y  en  las  sociedades  ,  salieron 
de  sus  manos.  Estamos  seguros  de  que  la 
Sra.  María  Fabruci  podrá  dentro  de  poco 
alajar  una  bonita  tienda  ,  que  es  lo  único 
que  le  hace  falta  para  ser  una  de  las  pri- 
meras modistas  de  Madrid.  Ahora  vive  en 
la  calle  del  Carmen  ,  esquina  á  la  de  la 
Salud  ,  n.  j  I  ,  cuarto  4-  > 


tara  mal  hecha.  El  toque  del  oficio  está 
en  que  caiga  naturalmente  la  ropa  abro- 
chada ó  desabrochada  ,  sin  esfuerzo  ,  sin 
violencia.  La  solapa  estará  una  vez  caida, 
otra  levantada  ,  según  el  aire  que  la  in- 
cline á  una  parte  ó  á  otra  ,  y  el  cuello 
podrá  apretarse  y  apa  ¡lusca  rse  en  la  ma- 
no, sin  miedo  de  quitarle   la   hechura. 

—  Se  ha  visto  en  el  prado  días  pasa- 
dos un  hermoso  caballo  tordo  español,  que 
parecía  arrancado  de  un  cuadro  de  Ve- 
lazquez  :  tal  era  su  gallardía  y  su  fuego. 
Llevaba  ademas  un  lindo  arreo  morisco 
de  trenza  ancha  de  seda  carmesí  ,  con 
ponderosos  borlones  :  iba  muy  bien  mon- 
tado por  un  airoso  ginete.  Pudiera  decír- 
sele con  Moratin   el  padre  : 

Nunca  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Tetis  ,   con  tal    fruto  , 
Pudo   inventar   el  deseo 
Mis  bella    estampa  de  bruto  , 
Ni  mas  hermoso  paseo. 

Pero  ¿  qué  tiene  de  extraño  ?  Parece 
haber  sido  regalo  hecho  á  su  actual  due- 
ño,  por  S.  M.  la  Reina  Gobernadora. 
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noticias  Emvrsas. 


Ayer  se  ha  publicado  un  bando  del 
Eterno.  Sr.  Corregidor  para  abrir  los 
teatros  de  esta  capital  el  próximo  domin- 
go. No  creemos  puedan  estar  los  teatros 
brillantes  en  este  invierno.  Por  de  con- 
tado la  ópera  será  pobre,  ó  ninguna,  si 
te  atiende  al  repertorio  de  Madrid  ,  y  á 
las  funciones  que  se  pueden  poner  en  escena 
mientras  no  vengan  otros  cantantes.  Con 
respecto  al  verso,  con."  se  han  llamado 
siempre  aqui  hasta  las  composiciones  en 
prosa  ,  ignoramos  qué  novedades  pueden 
tener  dispuestas  :  de  dos  comedias  de  bue- 
nos ingenios  sabemos  en  disposición  de 
echarse  y  que  han  pasado  casualmente  por 
la  censura.  Otras  sin  embargo  de  las  que 
en  números  anteriores  habíamos  anuncia- 
do ,  sabemos  que  han  sido  prohibidas. 
Verdad  es  que  nada  tiene  de  particu- 
lar.... Pero  esto  necesitaría  un  largo  ar- 
tículo razonado,  que  algún  dia  haremos; 
ahora  baste  saber  que  ese  es  el  pan  de 
cada  din. 

S.  M.  la  Reina  Gobernodora  deseosa 

de  la  prosperidad  de  los  teatros,  acaba  de 
nombrar  una  comisión  compuesta  de  D.  Ma- 


nuel José  Quintana  ,  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  D.  Alberto  Lista,  par 
que  propongan  un  proyecto  de  ley  relativo 
á  reformar  los  del  reino.  Es  de  esperar 
que  estos  conocidos  literatos  den  cumpli- 
dísimo desempeño  á  tan  honorífico  cargo, 
desembarazando  de  trabas  y  onerosas  car- 
gas este  importante  ramo. 

La  censura  no  será  olvidada  ,  y  á  lo 
menos  lograremos  tal  vez  que  no  esté  dete- 
nida una  comedia  dos,  tres  y  cuatro  años, 
como  ahora  sucede,  por  encargarse  su  revi- 
sión á  una  clase  de  personas  que  mira  el 
teatro  con  odiosa  prevención  ,  con  hastío 
ó  por  lo  menos  con  indiferencia  ,  ó  que 
no  entienden  de   letras. 
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ANUNCIO. 


Colección  de  novelas  históricas ,  espa- 
ñolas originales.  Se  suscribe  en  la  libre- 
ría de  Escamílla  ,  calle  de  Carretas.  Está 
en  venta  ya  el  primer  tomo  de  la  prime- 
ra ,  titulada  El  primogénito  de  Albur- 
aueraue.  En  el  próximo  número  dare- 
mos detallada  cuenta  de  esta  empresa, 
que  desde  luego  nos  parece  en  gran  ma- 
nera recomendable,  sobre  todo  para  nues- 
tras lectoras. 


aber:    0  figurines 
les ,   i    de  libreas 


Este  periódico  sale  lodos  los  miércoles:  ái  22  laminas  cada  Irime 
de  señora  ,  3  de  hombre,  3  de  prendidos  ,  3  de  dibujos,  1  de  trages 
i  de  carruages    <5  muebles,  y  i  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  5.  reales  por  tres  meses,    loo  por  seis     y  i?4  por. 
ciñiendo  los  señores  snsrriptores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina   de  dicho  perió- 
dico calle  de  Preciados,  número  12. 
hrcrí; 


ano,  re- 
10  perió- 
en  las   ü- 


ille  de  Preciados,  numero  12.  cuarto  segundo,  frente  á  la  compañía  de  libreros  ¡ 
.  de  Hermoso  y  R'izula,  donde  se  venden  los  números  sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  provincias  es  con  el  aumento  de   4  reales  al  mes,  y  se  suscribe  en 
Us  librerías  siguientes: 


Barcelona,  Bergnes  y  C..' 

Bilbao,  J.iuregui. 

Burgos.  Villanueva. 

Cádiz  ,  Horlal  y  C* 

Granada,  San¿. 

T  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales. 

A   este  número  acompaña  el  figurín  número  34. 


Malaga,  Marlineí  Aguilar. 
Murcia,  Benedicto. 
Oviedo,  García  Longoria. 
Pamplona  ,  Longas. 
Salamanca,  Blanco. 


Santiago,  Cnmpañel. 
Sevilla,  Hidalgo  y  C.' 
Valencia,  Ferris. 
Yalladoiid  ,  Pastor. 
Zaragoza,  Polo. 


imprenta  ds  sakcua. 


a  o  23. 


(ASO  PRIMERO.) 


A   DICIEMBRE   1833. 


Formosis  levitas  semper  aniica  '"•'■ 
Zas  bellas  gustan  de  ligereza  y  variedad. 

Properc.  ele 
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Batmai 


EL  DOLOR    DE    CABEZA. 


El  mal  cuyos  recursos  conocen  me- 
jor las  mugeres  es  el  dolor  de  cabeza. 
Esta  enfermedad  es  la  mas  fácil  de  re- 
presentar, pues  no  tiene  ningún  sín- 
toma aparente.  Basta  para  tenerla 
decir:  ¡  me  duele  la  cabeza! 

Sea  falso  en  buen  hora;  pero  ¿  quién 
se  atreve  en  el  mundo  á  desmentir  su 
cráneo  ,  cuyos  impenetrables  huesos 
desafian  el  tacto  y  la  observación? 
Así  que,  en  nuestro  entender  el  do- 
lor de  cabeza  es  la  reina  de  las  en- 
fermedades ,  y  el  arma  mas  graciosa 
y  mas  terrible  empleada  por  las  mu- 
geres contra  sus  maridos. 
I. 


Hay  se'res  violentos  é  indelicados 
que ,  sabedores  de  estos  ardides  fe- 
meniles ,  se  jactan  de  no  caer  nunca 
en  ese  lazo  vulgar.  Todos  sus  esfuer- 
zos íin  embargo ,  todos  sus  racioci- 
nios, todo  sucumbe  al  fin  ante  la  ma- 
gia de  estas  palabras. 

w:Me  duele  la  cabeza  '." 
Si  un  marido  se  queja  ,  si  arries- 
ga una  reconvención ,  una  observa- 
ción tan  solo  ,  si  prueba  á  oponerse 
al  poder  de  esa  especie  de  buondo  ca- 
ni  del  matrimonio ,  es  hombre  per- 
dido. 

Figúrese   el    lector    una    hermosa 

joven  ,    indolentemente   reclinada  so- 

'  breun  rico  diván  ó  una  muilida  olo- 

i  mana  ,    descansando     blandamente  sa 

i  cabeza  en  uno  de  ios  almohadones ,  la 
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una  mano  colgando  ,  un  libro  á  sus 
pies  ,  y  una  taza  de  té  allí  al  lado  so- 
bre un   movible    velador Coloque 

después  allí  delante  de  ella  un  gran 
mastuerzo,  alto,  robustote  y  abruta- 
do que  es  su  marido.  Ya  ha  dado  cin- 
co ó  seis  paseos  por  el  cuarto,  y  cada 
vez  que  lia  "irado  sobre  sus  talones 
para  dar  olía  vuelta,  la  interesante 
enferma  ha  hecho  con  las  cejas  un 
leve  movimiento  para  indicarle  en  va- 
no que  el  mas  mínimo  ruido  la  in- 
comoda. En  fia  ja  reúne  todo  su  va- 
lor y  protesta  del  ardid  con  esta  liase 
atrevida. 

"¿Pero  efectivamente  te  duele  tan- 
to la  cabeza  ?  " 

Al  oír  estas  palabras  la  macilen- 
ta joven  levanta  con  trabajo  su  mar- 
chita cabeza,  levanta  un  brazo  que 
vuelve  á  dej:ir  caer  con  notable  inani- 
mación s  >bre  la  otomana  ,  levanta  los 
ojos  mortecinos  al  techo,  levanta  cuan- 
to puede  levantar,  dirigiéndoos  en  se- 
guida una  mirada  abatida  y  mustia,  os 
comienza  á  dar  largas  quejas  con  voz 
singu lamiente   debilitada. 

?  Qué  podéis  responder?  No  se  al- 
za en  vuestro  pecho  una  voz  interior 
que  os  grita  «¿  Y  si  efectivamente  le 
duele...?" 

Asi  es  que  los  mas  de  los  maridos 
abandonan  el  campo  de  batalla  muy 
pasito  ,  y  entonces  las  mngeres  los  mi- 
ran de  reojo  andar  en  puntillas  y  cer- 
rar suavemente  la  puerta  de  su  gabi- 
nete, sagrado  ya  desde  aquel  momen- 
to. He  aquí  ya  el  dolor  de  cabeza, 
verdadero  ó  falso,  entronizado  en 
vuestra  ¡asa. 

Entonces  empieza  el  dolor  de  ca- 
beza á  hacer  su  papel  en  el  seno  de  la 
lamilia  y  es  por  cierto  un  lema  sobre 
el  cual  sabe  hacer  una  muger  admira- 
bles variaciones.  Le  desarrolla  en  to- 
dos los  tonos.  Solo  con  un  dolor  Se 
cabeza  puede  una  muger  desesperar  á 
su  mariuo.  El  dolor  de  cabeza  ataca  á 


la  señon,  cuando  quiere,  donde  quie- 
re y  el  tiempo  que  quiere.  Los  hay  de 
dias,  de  minutos,  periódicos,  inter- 
mitentes. 

Encontráis  algunas  veces  á  vuestra 
esposa  en  la  cama,  dolorida,  abru- 
mada, y  cerradas  las  persianas  de  su 
habitación.  Su  dolor  de  cabeza  ha  im- 
puesto silencio  á  lodo  el  mundo,  des- 
de el  zaguán  ,  donde  partia  leña  un 
criado  para  la  chimenea,  hasta  el  piso 
tercero  donde  los  niños  de  un  depen- 
diente de  la  casa  jugaban  al  caballito. 
Entonces  salis  descansado  bajo  la  fe  de 
aquel  dolor  de  cabeza;  pero  á  vuestro 
regreso,  os  dice  un  lacavo  que  la  se- 
ñora ha  salido  !  De  allí  á  poco  entra 
ella  misma  fresca  y  colorada. 

wVimo  el  medico.....  me  aconsejó 
que  hiciera  ejercicio  y  roe  ha  ido 
bien. " 

"Queréis  presentar  otro  día  á  vues- 
tra esposa  un  amigóte  viejo  v  antiguo 
del  colegio."  ¡A\  ,  Señor!  respoude  su 
doncella  con  todas  las  señales  d-e  la 
mas  profunda  admiración  ,  la  señora 
tiene  uu  dolor  de  cabeza  espantoso; 
nunca  la  he  visto  tan  mala.  Acaba  de 
cn\  iar  á  buscar  al   médico." 

Si  vuestra  muger  en  fin,  presin- 
tiendo en  vos  intenciones  hostiles, 
presumiendo  solo  que  habéis  hecho 
ánimo  de  acompañarla  todo  el  din, 
quiere  hacerse  inviolable ,  al  momen- 
to echa  mano  de  su  dolor  de  cabe- 
za. Métese  en  la  cama  con  el  mayor 
trabajo  ;  sus  quejidos  os  parlen  el  al- 
ma ,  hace  e»i  fin  -multitud  de  gestos 
quejumbrosos  y  tan  dofientes  qne  la 
creéis  con  un  pie  en  la  tumba.  •*  ¡Po- 
brecita ,  satis  diciendo  1  Da  lástima 
verla....  ;Que  no  se  pneda  curar  con 
nada    este  dolor  de  cabeza...! 

Por  otra  parte  ,  ¿  qué.  hombre  hay 
tan  poco  delicado  que  quiera  ator- 
mentar á  una  muger  doliente  ?  La 
política,  aunque  no  fuera  mas  que 
la  política  ,  exige  el  silencio. 
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¡  O  dolor  de  cabeza  !  protector  de  I 
los  amores  ,  censo  conyugal  ,  escodo 
en  que  se  estrellan  y  espiran  los  de- 
seos de  vm  marido  !  ¡  Poderoso  dolor 
de  cabeza !  ¿  es  posible  que  los  aman- 
tes no  te  hayan  exigido  aliares  toda- 
vía,  y  celebrado,  y  divinizado,  v  per- 
sonificado ?  Bien  baya  la  primera  que 
te  concibió.  ¡  Oprobio  al  torpe  médico 
que  te  hallase  un  preservativo  !  Sí, 
tú  eres  el  único  mal  de  que  no  se 
quejan  las  mujeres,  por.  agradeci- 
miento sin  duda  á  los  bienes  que  las 
procuras  !  ¡  O  falaz  dolor  de  cabeza, 
ó  oportuno  dolor  de  cabeza  ! 


áüos  «síes  £e  ios  ¿BamuriUincs. 


Desde  el  año  de  1808,  M.  Gregoi- 
re,  y  M.  de  Sacy  habian  mantenido 
una  correspondencia  muy  tirada  con 
los  samaritanos  de  Naplusa,  ciudad 
situada  á  alguna  distancia  de  la  anti- 
gua Samaría ,  entre  el  monte  Hebal 
y  el  Garizim.  Esta  correspondencia  ha 
derramado  alguna  luz  sobre  las  cos- 
tumbres y  las  creencias  religiosas  de 
esa  fracción  del  pueblo  hebreo.  El  sa- 
cerdote Salameth  ha  respondido  coh 
claridad  y  precisión  á  varias  pregun- 
tas que  se  le  habian  hecho.  He  aquí 
algunas  de  sus  respuestas  : 

"No  hay  samaritanos  en  nuestras 
regiones  de  Oriente  ,  sino  en  Naplu- 
sa y  en  JafFa.  Hace  cien  años  que  no 
los  hay  ya  en  Egipto." 

"Nuestro  culto  es  solo  el  de  Dios, 
según  lo  que  escribió  en  la  ley.  Adora 
al  Señor  tu  Dios." 

"Estamos  separados  de  todas  las 
naciones,  hasta  de  la  nación  judía; 
tenemos  templos  y  casas  aparte." 

"No  tenemos  imágenes.  Nuestra 
única  ocupación  es  la  lectura  de  la  ley 
toda  nuestra  vida." 


"Nuestro  trage  es  distinto  del  de 
las  demás  naciones.  Llevamos  siempre 
turbante ;  pero  los  dias  de  sábado  y 
de  fiesta  vamos  al  templo  vestidos  de. 
blanco." 

"Nuestra  población  estaba  despar- 
ramada por  Egipto,  Damasco,  Gaza, 
Ascaion  y  Cesárea ;  j  ero  estos  se  los 
llevaron  consigo  los  trancos  hace  seis- 
cientos años  ,  y  se  hallan  en  el  dia  en 
su  pais." 

"Rrzamos  nuestras  oraciones,  vuel- 
tos hacia  el  monte  Garizim ,  que  es  la 
casa  de  Dios  y  de  sus  ángeles ;  y  el  lu- 
gar de  la  presencia  de  su  Magestad  y 
de  los  sacrificios,  como  está  escrito  en 
la  ley:  tenemos  vuelta  la  cara  hacia 
aquel  sitio  cuando  oramos  :  según  las 
órdenes  de  nuestros  pontífices,  estas 
oraciones  se  han  sustituido  á  los  sa- 
crificios del  cordero  que  se  hacian  por 
mañana  y  tarde." 

Este  pueblo  ha  conservado  un  odio 
invencible  á  los  Judíos  propiamente 
dichos.  Los  Samaritanos  no  han  to- 
mado parte  nunca  en  los  sacrificios 
de  los  Judios ;  en  el  dia  todavía  no 
les  dan  sus  hijos  en  matrimonio;  ni 
van  á  escoger  entre  ellos  mugeres. 

Cuando  un  Samaritano  se  ha  ca- 
sado con  una  muger  que  le  sale  indó- 
cil ,  ó  si  halla  en  ella  la  menor  cosa 
que  le  desagrade,  escribe  á  esa  mu- 
ger un  billete  de  separación,  se  le. 
pone  en  la  mano  y  la  echa  de  su 
casa. 

Los  Samaritanos  lavan  sus  muer- 
tos con  agua  pura  y  leen  sobre  el  ca- 
dáver el  libro  de  la  ley:  el  sitio  que 
ocupa  la  sepultura  es  propiedad  suya 
y  está  colocado  siempre  en  frente  del 
monte  Garizim.  Después  del  entierro 
se  purifican  del  contacto  del  cuerpo; 
celebran  las  fiestas  de  las  Noemias 
(  luna  nueva  )  y  conservan  tablas  en 
que  están  calculados  los  eclipses.  "Sa- 
bemos, dicen ,  el  momento  en  que  el 
dragón  viene  á  acometer  á  los  dos  as- 
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tros,  con  horas  y  minutos,  del  modo 
mas  exacto. ** 

Los  Samaritanos  en  fin ,  como  los 
Jadios ,  esperan  al  Mesías ,  y  dicen 
que  le  reconocerán  por  sus  prodigios. 

Tales  son  en  compendio,  las  no- 
tas proporcionadas  por  Mr.  de  Sacv, 
acerca  de  este  pueblo  desgraciado  v 
continuamente  perseguido  por  los  tur- 
cos. Era  urgentísimo  ya  reunir  esas 
débiles  indicaciones  de  una  nación  que 
dentro  de  poco  habrá  desaparecido 
completamente  de  la  superficie  del 
globo.  Reducidos  va  al  número  de 
treinta  familias,  ó  doscientos  indivi- 
duos, los  Samaritanos  dentro  de  poco 
no  existirán  sino  en  la  historia,  v  á 
no  ser  por  las  investigaciones  del  aba- 
te Gregorio  hasta  esas  ligeras  nocio- 
nes se  hubieran  perdido  para  siempre. 


LA     ADELFA. 


é^rtiq  íiu'tiO. 


Todavía  estábamos  en  las  primeras 
declaraciones  y  va  era  yo  sin  embar- 
go, suspicaz,  celoso  y  exigente:  tenia 
ella  sobre  mí  tal  imperio,  que  creia 
yo  tenerle  sobre  ella,  y  ejercia  en  su 
conducta  una  censura  que  ella  misma 
parecia    aprobar  interiormente. 

Una  tarde  después  de  «na  explica- 
ción indirecta  en  que  solté,  la  pala- 
bra coqueta  ,  nos  paseábamos  solos  en 
una  calle  retirada  del  jardin  ,  ace- 
chando uno  y  otro  la  ocasión  de  ha- 
cer las  paces,  bien  preparadas  ya  de 
antemano,  y  que  el  sitio  y  Ia  hora 
debian  hacer  tan  deliciosas!  Mientras 
que  yo  me  mordia  los  labios  de  des- 


te  las  rosas  inclinadas  á  los  lados  del 
paseo.  Asi  paseamos  algunos  minutos 
uno  detras  de  otro  sin  romper  el  si- 
lencio, y  mi  corazón  comenzaba  á 
latir  ron  tal  violencia  que  iba  á  se- 
pararme va  de  ella  precipitadamente, 
cuando  la  vi  arrancar  una  ílor  de 
Adelfa  ,  y  llegarla  á  sus  labios  ,  mas 
frescos,  mas  carmesíes  que  la  misma 
flor.  ¿  Oué  hace  vmd. ,  la  grité  dete- 
niendo su  brazo,  que  dejó  caer  como 
asombrada,  y  sus  ojos  se  cuajaron  en 
lágrimas,  v  se  fijaron  en  mí  como  pa- 
ra obedecerme  y  perdonarme...  ¿Qué, 
la  dije,  se  asombra  vmd,  de  que  esa 
flor  tan  fresca,  tan  brillante,  tan  de- 
licadamente matizada,  tan  aromati- 
zada de  perfumes,  encierre  violenta 
ponzoña  ?...  ¡  Ah  mugere*,  mugeres!... 
vosotras  también  frescas,  brillantes, 
perfumadas...— Me  interrumpió:  Al- 
fredo ¿cree  vmd.  que  esa  flor  ma- 
te?...—  ¡Como  las  mugeres,  Ana,  co- 
mo todas  las  mugeres!  —  En  buen  ho- 
ra; yo  no  mataré,  á  nadie..."  Y  al 
decir  esto  llegó  á  su  boca  la  ílor,  y 
yo  imprimí  luego  en  ella  mis  labios 
abrasados... 

¡Ah!    ¿Por  qué   no  estaríamos  en- 
tonces en  esos  climas  de  fuego  donde 
el  cáliz  de  la  Adelfa  encierra  efectiva- 
mente una  ponzoña  mortífera !!! 
Pet.  Cour. 
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PARÍS     -DE     NOVIEMBRE. 


La  llegada  de  la  Reina  de  los  bel- 
gas ha  dado  lugar  á  un  gran  baile  en 
el  palacio  de  las  'Fullerías.   Los   trages 


pecho,  guardaba  ella  el  nías  profundo     aunque  muy  elegantes  eran  en  dema- 
silencio,  deshojando  atolondrndamen-  '  sía  sencillos:  recordaban  el  verano  sin 
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adelantar  hacia  el  invierno;  casi  todas 
las  mugeres  tenian  vestidos  blancos, 
excepto  muy  pocas. 

La  joven  Reina  habia  escogido  un 
trage  sencillo  v  fresco.  Un  vestido  de 
crespón  blanco ,  cruzado  en  toda  su 
extensión  por  una  lista  colocada  al 
bies,  compuesta  de  ramilletes  de  rosas 
ninfas.  Eu  el  pelo  una  corona  de  las 
mismas  rosas  ;  mangas  anchas  de  blon- 
da ;  pocas  joyas. 

La  princesa  Clementina  tenia  un 
vestido  semejante  con  la  única  dife- 
rencia de  ser  rosas  las  llores.  En  el  pe- 
lo ramilletes  de  rosas  em  forma  de 
bandean  ferroui'erc,  un  bandeau-dia- 
dema  en  la  frente. 

Otra  señora  tenia  un  vestido -blan- 
co cuyo  cuerpo  estaba  guarnecido  por 
arriba  de  una  fila  de  diamantes :  una 
diadema  de  diamantes  igual  p  >r  detras 
y  por  delante  v  que  tenia  cogida  toda 
la  cabeza:  espigas  á  uno  y  otro  lado. 
Nada  de  collar. 

Veíanse  algunos  vestidos  de  blon- 
da :  muchos  peinados  en  bandeau  li- 
sos :  flores  y  no  plumas ,  v  bandeaux 
de  oro  bruñido  con  una  piedra  engas- 
tada en  medio. 

Se  observaron  dos  lindos  trages 
semejantes  ,  llevados  con  mucha  gra- 
cia por  dos  mugeres  nada  jóvenes:  eran 
vestidos  de  pou  de  seda  blanco  borda- 
do con  seda  deshecha  ;  una  guirnalda 
de  jazmin  con  el  follage  formaba  una 
matilde  en  lo  alto  del  vestido.  El 
cuerpo  y  las  mangas  estaban  también 
bordadas  muy  ligeramente;  mantilla 
y  caídas  de  blondas  en  las  mangas: 
en  el  pelo  una  corona  de  jazmin:  una 
de  ellas  llevaba  un  adorno  de  turque- 
sas engastadas  en  planchitas  de  oro 
bruñido:  la  otra  un  aderezo  de  rubíes 
en  oro  cincelado. 

Sobre  un  vestido  de  crespón  blan- 
co una  guirnalda  de.  seda  sin  torcer 
realzado  con  algunos  puntos  de  oro: 
ramilletes  pequeños  y  espaciados  sem- 


braban la  falda.  En  el  pelo  «na  co- 
rona de  menudas  margaritas  y  de 
botones  de  oro ;  un  adorno  de  capri- 
cho de  diamantes  completaba  aquel 
trage  elegante  v  rico.  Los  diamantes 
estaban  montados  en  oro  con  peque- 
ños dibujos   de  esmalte   verde. 

—  Se  harán  este  invierno  muchos 
vestidos  bordados  para  baile.  Sobre  el 
tul  negro  ó  blanco  flores  matizadas 
de  seda  lisa  ;  seda  retorcida  mezclada 
con  oro  ó  plata. 

—  Los  cinlurones  de  raso  de  largas 
puntas  se  siguen   llevando  mucho. 

—  Las  gorras  de  listas  arrasadas, 
v  labradas  á  veces  en  la  lista  clara,  se 
usan  mucho  para  bailes  v  se  llevan 
también  á  sociedad  de  menos  etique- 
ta. Algunas  mugeres  han  llevado  gasa 
color  de  guinda  ó  naranja  sobre  vi.so 
de  tafetán  negro. 

Esas  gasas  arrasadas  deben  llevar- 
se siempre  sobre  tafetán  ó  gros  de 
Ñapóles,  para  que  el  mate  de  la  una 
haga  resaltar  el  brillo  de  la  otra  :  las 
cintas  que  juegan  con  ellas  han  de  ser 
de  raso  lisas  ó  rayadas. 

—  La  cinta  llamada  Luxor  es  cosa 
fantántisca  y  recuerda  los  geroglíficos: 
tiene  un  carácter  de  originalidad  y  <*s 
de  mucho  efecto,  pero  nos  detendremos 
menos  en  esa  cinta  de  capricho  que 
en  las  cintas  Pompadours.  Sobre  fon- 
do verde ,  rosa,  lila,  un  encage  negro 
en  toda  su  anchura.  La  mas  elegante, 
fresca  y  graciosa  es  glace  azul  v  Llan- 
ca ,  con  dibujos  labrados  de  flores  ro- 
sas. Es  imposible  describir  el  efecto 
que  produce  la  alianza  de  esos  dos 
opuestos  matices.  El  nombre  de  Pom- 
padours que  han  tomado  les  con\ ie- 
ne  perfectamente  ;  es  una  verdadera 
cinta  del  siglo  pasado  suntuoso  v  de- 
licado. 

—  Se  llevan  lazos  en  las  mangas  de 
los  vestidos  de  baile. 

—  Se  ponen  en  un  vestido  redin- 
gote  cruzado  ,    negligé    de    mañana, 
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cuelloí  lirgos  ,  mnv  Iki to* ,  <le  muse- 
lina bordada  ,  guarnecidos  de  un  en- 
caje'de  tres  dedws 

—  Un*  idea  bonita  en  tapices  6  al- 
fombras largas  para  elídanle,  de  la. 
chimenea,  ó  á  los  pies  de  la  cama,  es 
una  d¡\  ision  en  tres  partes  iguales,  de 
tres  colores  diferentes,  sobre  cada  una 
de  las  cualos  se  destaca  del  fondo  una 
gran  palma  cachemir,  y  todo  al  re- 
dedor una  cenefita  cachemir. 


SO  i'ufros. 

GftUZ.  El  regreso  del  prisionero, 
pieza  ñutía  en  un  acto.  Noche  del 
primero  de  diciembre. 

Los  teatros  se  han  abierto  por  fin 
de  nuevo  á  satisfacer  la  ansiedad  del 
público  privado  dos  largos  meses  de 
esla  privilegiada  diversión.  ¡£o*  celos 
injundadas  en  el  Príncipe  v  la  pieza 
nut'Na  en  la  Cruz  han  tenido  nume- 
rosos espectadores,  y  hacia  singular 
contraste  el  lúgubre  adorno  de  los  pal- 
cos bajos  v  principales  con  la  pinto- 
resca mezcla  de  colores  del  resto  de 
la  sala  v  con  aquel  desahogo  ale- 
gre, si  bien  inocente.  El  Regrosó  tie- 
ne un  argumento  interesaote  v  sen- 
cillo, aunque  fundado  en  una  tra- 
ma y  en  un  trueque,  de  personas 
bastante,  común  en  la  escena.  Una 
señora  achacosa  acompañada  de  una 
nieta  ansian  la  vuelta  de  un  her- 
mano de  ésta ,  prisionero  en  Fran- 
cia, á  quien  nunca  han  conocido  por 
circunstancias  largas  de  contar  <;  pero 
en  el  momento  en  que  se  susurra  la 
muerte  del  expresado  prisionero,  pre- 
séntase con  varios  efectos  y  documen- 
tos propios  de  la  familia  un  amigo  ín- 
timo del  nieto:  las 'prendas  de  que  es 
portador,  y  alguna  ambigüedad  en  su 


primera  entrevista  con  mi  amigo  de 
la  casa  ,  pretendiente  de  Ja  joven  ,  ha- 
cen creer  que  él  es  ej  esperado  sin  que 
pueda  el  recien  llegado  desvanecer 
esta  equivocación.  Nacen  de  aquí  al- 
gunas situaciones  cómicas  ,  jorque. 
Cecilia  está  prendada  precisamente 
del  amigo  de  su  hermano  por  noticias 
que  de  él  tiene,  y  él  la  paga  cu  la 
misma  moneda.  La  llegada  delv  verda- 
dero nieto,  que  no  babia  muerto,  en 
los  momentos  de  mas  apuro  ,  y  en 
que  se.  trata  á  toda  costa  de  desen- 
gañar á  la  achacosa  abuela,  desenla- 
aa  este  inocente  enredo  con  la  alegría 
de  la  familia  entera  y  á  satisfacción 
de  los  dos  amantes.  Cualquiera  que 
hava  visto  vaudceíllts  de  Scribe  co- 
nocerá que  éste  es  suyo  también  por 
la  fragilidad  de  su  fundamento,  por 
su  inverosimilitud  ,  y  á  la  par  por  su 
diálogo  chistoso  y  animado  ,  v  por 
varios  rasgos  felices  de  aquellos  que 
van  derechos  al  corazón  v  que  no 
dejen  al  espectador  el  espacio  y  la 
rellexion  necesarios  para  echar  de 
ver  los  defectos.  El  desenlace  harto 
rápido  y  poco  explicado  ha  disgusta- 
do y  acarreado  algunos  cíncheos  al 
final.,  á  pesar  de  las  risas  y  aplau- 
sos con  que  manifestó  el  público  su 
satisfacción  en  el  transcurso  de  la 
representación.  La  señora  Teresa  Baus 
ha  estado  muy  en  juego,  y  ha  hecho 
cuanto  ha  podido  :  Cubas  ha  ex- 
citado la  risa  como  de  costumbre 
con  aquella  que  él  tiene  tan  acoheta- 
da,  tan  chirlada,  tan  redoblada,  tan 
rasgada,  tan  rara,  tan  bien  fingida, 
que  es  imposible  resistirse  á  su  indi- 
cación v  no  reír  cuando  el  ríe.  Luna 
ha  sido  frió ,  inmóvil  ,  fuera  casi 
siempre  de  escena,  sin  que  atinemos 
por  qué,  pues  suponemos  que  puede  ha- 
cer mas :  al  fin  es  un  primer  galán  y 
el  público  de  la  Cruz  suele  aplaudirle. 
La  .señora  Pinto  y  Galindo  han  reci- 
tado sus  papeles  convenientemente  si 
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bien  ofrecían  poco  lucimiento.  Una 
querida  del  prisionero,  parte  de  por 
medio  que  interviene ,  no  ha  pareci- 
do muger  en  el  desmayarse ;  cual- 
quier hombre  se  desmayaría  mejor. 
El  desenlace  se  ha  atropellado,  y  mas 
que  desenlace  parecia  fuga.  Aquel  mo- 
do de  echar  á  correr  turbados  todos 
y  confundidos  mas  parecia  desenlace 
de  guerrilla  carlista  en  Vitoria  ó  Pe- 
ñacerrada,  que  final  de  comedia  en 
el  teatro.  El  Delirio,  representado 
después  se  ha  hecho  como  siempre  por 
el  St\  Luna,  v  el  público  le  h»  aplau- 
dido también  como  siempre. 
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Colección  de  novelas  históricas,  es- 
pañolas originales.  — Muchos  son  los 
apasionados  qtie  á  esa  especie  de  lectura 
han  sabido  grangearse  los  célebres  no- 
velistas que  en  este  género  moa^rno 
han  empleado  su  pluma.  D'AritH- 
cour,  YValter  Scot,  Cooper  han  crea- 
do., aunque  tan  dislinios  entre  sí,  un 
género  común  que  participando  de  la 
seca  verdad  de  la  historia  y  de  la  bri- 
llante invención  de  la  poesía  ha  con- 
cillado los  gustes  divididos.  Haceules 
muchos  la  inculpación  á  las  novelas 
histórica*  de  confundir  los  hechos  y 
destruirlos  poetizándolos.  Sin  embar- 
go, ne  deben  buscarse  tablas  cronoló- 
gicas en  las  novelas :  lo  mas  que  pue- 
de exigirse  del  novelista  ,es  la  verdad 
histórica  conservada  en  la  tinta  par- 
ticular y  marcado  colorido  que  á  las 
costumbres  de  la  época  que  ha  esco- 
gido sepa  darle:  en  el  diálogo,  en  los 
hechos  principales  y  circunstancias  y 
formas  características  de  ellos.  Por 
tan  singulares  dotes  ha  arrebatado 
YValter  Scot.   La  imitación  sin  em- 


bargo servil  de  este  célebre   escocés, 
puede  conducir  á  un  ingenio  español 
al  tibio  desempeño  de  la  obra  que  se 
haya  propuesto.  El  lector  español  ne- 
cesita menos  descripciones,    mas   su- 
cintas    observaciones     fisonomísticas, 
diálogos  mas  animados  y   ma$   llenos 
de    pasión    ó    de    chispa ,   una    acción 
mas    rápida  ,     extraordinario    movi- 
miento y  singular  ligereza  en  los  de- 
talles ;    al  paso   que   el   calmoso   genio 
inglés,  de  suyo  reflexivo  y  observador, 
asi    como    menos    apasionado    y   poé- 
tico, puede  avenirse  mejor  con  los  eter- 
nos   diálogos,    con    la»    menudísimas 
descripciones  y  con  la  lenta   marcha 
de  la  aceion  prineipal,    que   se   nota 
generalmente. en  las  novelas   todas  de 
Scot  y  que   líéga  a   hacerse   insufrible 
en  las  de  Cooper.    La  presente   colec- 
ción se  anuncia  bajo  buenos  auspicios. 
Tiene  en  primer  lugar  por  empresa- 
rio   un   sugeto  cuya   osadía  en    esta» 
especulaciones   y   cuya   constancia    es 
eonocida :    y   en    cuanto  á    los  Seño- 
res D.  Ramón  López  Soler,  Don  Ma- 
riano   José,  de    Larra  ,     Don    Serafín 
Calderón,  Don  Ventura    de    la  Vega, 
D.    Antonio  Gil   y   Zarate  ,    D.    José 
Espronceda,  D..  Patricio  de  la  Escosu- 
ra  etc.  que  han  de  escribirla^  son  jóve- 
nes  ya  ventajosamente  conocidos  del 
pi'iblico  por  otras  composiciones  ante- 
riores de  la  misma  .especie,    como   el 
Caballero   del   Cisne  ,    e),  Conde    de 
Candespina  etc.  ó  por  escritos  en  -ver- 
so y  prosa   de  otros  géneros   no   me- 
nos difíciles.   Parécenps  ,en  gr.an   ma- 
nera laudable  la  idea  y  plan  de  la  co- 
lección en  la  cual  van  á  esplotarse  los 
tesoros  que  encierra  nuestra   fecunda 
historia  ,    tan    variada  y  desigual  á  si 
m.sma  en  sus  diversas  épocas  y  domi- 
naciones.. Esta  colección  no  podrá  me- 
nos de   ofrecer  á  todo  lector  españoT 
mucho  mas    interés  que   las   extran- 
geras ,    aunque   no  pudieran    compe- 
tir   con    el    discreto   escoces   los   no- 
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v distas  españoles ,  cosa  que  tampoco 
nos  atreveríamos  á  asegurar  ,  sobre 
todo  hasta  no  echar  Ja  vista  sobre 
una  novela  por  lo  menos  de  cada  au- 
tor de  los  recientemente  anunciados. 
El  primer  tomo  del  Primogénito  de 
Alburquerque,  que  hasta  ahora  ha 
\  isto  la  luz  nos  parece  ofrecer  desde 
luego  el  interés  de  una  época  turbulen- 
ta y  lamosa  ;  está  escrito  en  buena  y 
castiza  dicción  y  conócese  en  ella  á 
legua  la  pluma  egercitada  del  autor 
del  Caballero  del  cisne.  Esperamos 
sin  embargo  á  ver  el  último  tomo  del 
Primogénito  para  poder  hacer  de  él 
un  juicio  detenido  y  meditado.  Reco- 
mendamos de  todas  suertes  á  nuestras 
lectoras  esta  colección  por  ser  españo- 
la en  primer  lugar  y  original,  por  su 
buena  impresión,  por  su  cómodo  pre- 
cio, por  la  seguridad  y  confianza  que 
inspira  la  empresa  de  cumplimiento 
á  lo  que  promete,  y  por  el  buen  nom- 
bre en  fin  y  esperanzas  que  dan  fun- 
dadísimas de  acierto  los  autores  arriba 
nombrados.  (Librería  de  Escantilla 
calle  de  Carretas.) 
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Los  que  para  disfrutar  de  la  her- 
mosa mañana  de  ayer  bajaron  al  pa- 
seo del  Prado,  tuvieron  la  satisfacción 
de  ver  pasar  en  carretela  á  nuestra 
augusta  Reina  Gobernadora.  Ko  lleva- 
ba S.  M.  mas  escolta  que  la  del  amor 
público  que  do  quiera  la  acompaña. 
Iban  en  el  carruage  de  S.  M.  el  Excmo. 
Señor  Duque  de  Alagon ,  y  un  oficial 
del  Real  Cuerpo  de  Guardias.  Saluda- 
ba S.  M.  á  los  circunstantes  con  a- 
quella  amabilidad  y  seductor  encanto 
que  la  han  grangeado  el  amor  de  to- 
dos los  buenos,  y  que  la  hacen  el  ído- 
lo y  la  esperanza  de  todos  los  espa- 
ñoles. 

—  El  dia  C  del  pasado  setiembre  á 
las  seis  y  catorce  minutos  de  la  maña- 
da  se  sintió  en  Santiago  de  Cuba  un 
temblor  de  tierra  no  muy  Inerte.  Al- 
gunos dicen  haber  sentido  dos.  El  i  S 
y  el  a  o  de  agosto  anterior  se  habían 
sentido  también  otros   dos  temblores. 


;   cada    Irlmestre,  á  saber:    9  figuri 
1  de  trages  nacionales <    1    de  libr 


Este  periódico  sale  lodos  los  miércoles:  da  22  lái 
de  señora  .  i  de  hombre .  3  de  prendidos  ,  j  de  dibu 
1  de  carruajes    6  muebles,   5  1  de  niños. 

El  precio  de  la  suscripción  es  de  5-,  reales  por  tres  meses,  .100  por  seis,  y  io4  por  un  año,  re- 
cibiendo los  señores  suscriplores  los  números  en  sus  casas.  Se  suscribe  en  la  oficina  de  dicho  perló. 
dico  calle  de  Preciados,  numero  i  2,  cuarto  segundo .  frente  í  la  compañía  de  libreros  ;  y  en  la  li- 
brería de  la  Fiuda  de  Ptu  .  frente  i  las  gradas  de  S.  Felipe  el  real,  donde  st  venden  los  nú- 
meros sueltos  á  5  reales  cada  uno. 

El  precio  del  abono  para  las  prov  lucias  es  con  el 
las  librerías  siguientes: 


enlo  de   i  Reales  al  mes,  y  se  suscribe  en 


Malaca,  Martínez' Agilitar.  J  Santiago,  Compañel. 

Í     Murcia,  Benedicto.  |  Sevilla  ,  Hidalgo  y  C  . ' 

Oviedo  .  García  I.ongoria.     R  Valencia,  Ferrís. 

Pamplona  ,  Longas.  1  Valladoi  id  .  Pastor. 

S.ui»«ca  ,  Blanco.  |  Zaragoza,  Polo. 

T  ademas  en  todas  las  oficinas  de  los  Boletines  Oficiales. 
A   este  número  acompañan  los  figurines  números   3  6   y  3-. 


Barcelona,  Bergm 
Bilbao,  Jáuregui. 
Burgos.  Villanuevj 
Cádiz,  Hortal  y  C.; 
Granada.  Sanz. 


IMPRENTA    US    ¿ANCHA. 
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El  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  IS*  al  mes,  y  se  suscribe 
en  laslibrerfas  siguientes:  Bar« 
ce  I  on  a  ,  Begnes  y  C.  ;  Bilbao, 
Jnurcgui;  Burgos,  Villanueva; 
Cádiz,  Horíal  y  C. ;  Grana, 
da.  Sauz ;  Málaga,  Martínez 
Agilitar ;  Murcia.  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Língoria; 
Salamanca,  Blanco;  Santiago, 
Companel :  Sevilla.  Hidalgo 
j  C. ;  Valencia  ,  Ferris  ;  Va, 
lladoiid,  Pastor  ;  Zaragoza, 
Polo. 
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E!  precio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  por  tres  meses, 
loo  por  seto ,  y  19*  por  un 
ano  ,  recibiendo  los  señores 
suscriptores  los  números  en'sns 
casas.  Se  suscribe  en  Ja  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  de 
Preciados,  número  12.  cuarto 
se^odo.  frente  a' la  compañía 
de  libreros;  v  cu  la  librería 
de  la  Viuda  de  Paz,  frente 
i  ias  giad.is  de  San  Feíipe  el 
Real ,  donde  se  venden  ios 
ntímeros  saeJios  á  5  reales 
cada    uno. 
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PERIÓDICO 

DE  MODAS,  BELLAS  ARTES,  ÁMEHA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  &c 


Advertencia.  El  Editor  del  Correo  de  las  Damas ,  avisa  á  los  seño 
res  suscritares  que  D.  M.  J.  de  L.  Redactor  encargado  de  este  periódico 
hasta  la  presente  ha  dejado  este  cargo ;  en  vista  de  lo  cual  ha  tomado 
todas  las  medidas  que  ha  creído  necesarias  para  montar  y  organizar 
nuevamente  su  redacción  de  una  manera  que  no  solo  no  desdiga  de  los 
esfuerzos  hechos  haita  ahora,  sino  que  los  supere ,  si  fuese  posible ,  dan- 
do á  cada  ramo  de  los  que  abraza  toda  la  extensión  é  importancia  de 
que  es  susceptible,  y  procurando  con  mas  número  de  redactores  dar  mayor 
realce  á  este  periódico  que  el  público  ha  acogido  con  tanta  benignidad. 


€1   iHtineíUsin.   (1). 


Una  mañana  de   estos  dias  de  in- 
vierno, en  que  si  bien  el  frió  se  deja 


(1)     El  hecho   que  se  refiere   acaeció  hace  algu. 
qos  anos  en  Irlanda. 


sentir  extraordinariamente  ,  un  sol 
claro  y  hermoso  baña  las  calles  y  pla- 
zas ,  una  porción  de  niños  se  divertian 
considerando  los  bellos  dibujos  que  el 
hielo  había  formado  ,  y  corriendo 
atrevidos  por  la  superficie  tersa  y  uni- 
da de  los  riachuelos  helados. 
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las  gentes  transitaban  sin  cesar 
por  las  calles  de  Dublin ,  en  donde 
se  conocía  la  agitación  que  reina  siem- 
pre en  las  grandes  ciudades:  todo  es- 
taba animado,  todo  parece  que  vivia, 
y  la  pereza  sola  descansaba. 

Entretanto  en  una  pieza  elegante- 
mente amueblada  ,  una  joven  cubier- 
ta con  un  peinador  de  batista  borda- 
do, se  levanta  y  descorre  suavemente 
las  cortinas  de  seda  ricamente  labra- 
das que  cuelgan  en  derredor  de  su 
lecho.  Acude  en  breve  una  camarera 
á  trenzar  el  largo  cabello  de  su  seño- 
ñora  ,  la  cual  de*spues  se  sienta  en  un 
mullido  sofá,  sus  manos  de  jazmin 
hermosamente  torneadas  hacen  nacer 
vistosas  y  varias  flores  en  el  cañamazo, 
que  se  multiplican  y  aparecen  tan 
hermosas,  como  las  que  brindan  los 
mas  floridos  pensiles  en  el  abril  ri- 
sueño. Formando  rosas  y  margaritas, 
se  olvida  de  ellas  por  el  recuerdo  del 
baile  de  la  noche  anterior:  las  pe- 
queñas porciones  de  hielo  que  mira 
sobre  las  plantas,  se  asemejan  á  los 
preciosos  brillantes  que  lucían  sobre 
las  cabezas  de  tantas  hermosuras  ,  á 
quienes  había  tenido  la  gloria  de  eclip- 
sar. Empero  de  repente  una  idea  fu- 
nesta se  sucede  á  imágenes  tan  hala- 
güeñas ,  y  ocupa  sola  su  imagina- 
ción   Ha  visto  triscar  alegremen- 
te á  los  niños  ,  y  recuerda  que 
ha  perdido  dos,  sin  que  su  ma- 
ternal solicitud  haya  podido  conser- 
varles la  vida  mas  que  dos  años,  y  se 
pregunta  la  causa  de  la  debilidad, 
languidez  y  tristeza  que  consumía  á 
aquellas  criaturas  desde  que  confiara 
su  cuidado  á  una  nodriza  vigilante  á 
quien  en  recompensa  de  su  celo  con- 
servaba en  su  casa.  Le  queda  todavía 
un  niño  pequeñuelo ,  y  la  idea  deque 
su  destino  puede  también  arrebatár- 
selo pronto ,  la  hace  temblar  y  estre- 
mecer. Cae  de  sus  delicadas  manos  la 
aguja,  las  lágrimas  bañan  sus  sonro- 
sadas mejillas ,  cual  el  roció  las  pre- 


ciadas flores,  y  sí  unas  ligeras  mane- 
citas  no  hubiesen  ceñido  su  blanco  y 
hermoso  cuello,  hubiera  permanecido 
largo  tiempo  en  tan  inquieta  y  desa- 
gradable situación Es  su  hijo 

le  vé  ,  se  lo  arrebata  á  la  nodriza,  le 
estrecha  contra  su  amoroso  seno,  y 
le  besa  una  y  mil  veces  tiernamente. 
La  inocente  criatura  se  sonríe ,  su 
madre  contempla  aquel  rostro,  antes 
tan  risueño  y  animado,  y  ahora  pá- 
lido , triste  y  abatido;  sus  ojos  vivos 
y  hermosos  antes,  y  ahora  lánguidos 
y  casi  sin  poder  mirar  la  luz  del  dia. 
Lady  Omevil  manda  retirar  á  la  no- 
driza, queda  sola  con  su  Eduardo,  y 
le  besa  y  llora,  y  le  acaricia  y  pro- 
diga mil  tiernos  nombres.  Entra  su 
esposo  al  mismo  tiempo,  y  mirándo- 
la cariñoso,  j  Cuan  tierna  y  amable 
me  parecéis  ahora  .'  la  dijo,  ¡cuánto 
me  complace  veros  ocupada  única- 
mente en  acariciar  á  nuestro  Eduardo! 
¡Pareceisme  ahora  mil  veces  mas  her- 
mosa que  cuando  os  veo  brillantemente 
adornada.'  ¡Ah!  si  vivieran  los  dos  des- 
graciados niños  que  hemos  perdido, 
¡qué  placer!  correrían  con  su  hermani- 
to  y  entrelazando  sus  manecitas,  os 
cercarían,  y...  ¡qué  cuadro  tan  hermo- 
so! Lady  Omevil  suspiró  tristemente, 
al  mismo  tiempo  que  su  esposo  enter- 
necido se  retiraba. 

Ha  llegado  la  noche,  y  mil  jóvenes 
de  ambos  sexos  van  ansiosos  á  disfru- 
tar de  un  brillante  concierto  á  una 
de  las  principales  casas  de  la  ciudad... 
Entre  cien  damas  hermosas,  elegan- 
tes y  alegres ,  hay  una  que  oye  con 
indiferencia  los  armoniosos  acentos 
que  resuenan su  fisonomía  es  tris- 
te ,  pero  apacible;  su  mirar  inquie- 
to... es  Lady  Omevil...  aquella  madre 
tan  frivola  y  tan  tierna  que  olvida  el 
mundo  por  su  hijo,  y  su  hijo  por  el 
mundo.  Hoy  su  rostro  está  pálido, 
sus  ojos  no  tienen  el  brillo  ni  la  vi- 
vacidad ordinaria ,  y  su  agitación  y 
su  abatimiento  demuestran  que  alguna 


• 
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profunda  pena  aflige  su  corazón. 
Piensa  en  su    hijo,  en  su  Eduardo, 

víctima  de   un   mal    desconocido 

quiere  penetrar  el  sentido  de  las  .pa- 
labras que  al  salir  de  su  casa  oyó  a 
Uno  de  sus  criados:  uMilady,  si  vol- 
véis esta  noche  temprano,  sabréis  lo 
que  causa  la  muerte  de  vuestros  hi- 
jos.n  Asustada  habia  asistido  con  pe- 
sar, y  como  por  fuerza  ,  al  concierto, 
en  el  que  no  hizo  masque  presentar- 
se y  desaparecer,  puesto  que  á  las 
once  ya  su  coche  cruzaba  las  calles 
de  Dublin. 

Llega  Lady  Omevil  á  su  casa,  cor- 
re á  la  habitación  de  su  hijo  con  el 
temor  de  despertarle  ,  abre  poco  á 
poco  la  puerta,  y  el  terror  se  apode- 
ra de  su  alma  á  la  vista  de  aquella 
habitación  solitaria ,  míseramente  a- 
lumbrada  por  el  pálido  lucir  de  una 
lámpara  que ,  espirante  ,  forma  en 
las  paredes  sombras  fugaces ,  vacilan^ 
tes  fantásticas.  No  pudiendo  moderar 
su  impaciencia ,  descorre  con  viveza 
la  cortina  que  encubre  apenas  la  mi- 
tad del  lecho  de  su  hijo...  no  duerme, 
sus  ojos  están  inmóviles  y  tristes,  su 
faz  cubierta  de  una  lívida  palidez ,  y 
un  sudor  frió  baña  su  frente  angelicr). 
Lady  Omevil  le  habla,  su  hijo  no  la 
escucha ,  pone  la  mano  sobre  su  co- 
razón   parece  que  ha  cesado  para 

siempre  de  palpitar Le  toma  en 

sus  brazos,  besa  sus  manecitas  y  sus 
pies  helados ,  empero  el  niño  calla, 
yace  inmóvil  cual  si  fuese  sacado  de 
la  tumba:  su  infeliz  madre  afligida  y 
desesperada,  va  á  gritar  y  le  falta 
la  palabra;,  quiere  correr  y  no  pue- 
de mover  sus  plantas;  sigue  por  /in  la 
dirección  de  los  ojos  de  su  hijo  ,  siem- 
pre fijos  en  el  mismo  punto  y  al  pie  de 
su  camha  descubre  un  horrible  má- 
nequin  en  figura  de  monstruo,  con 
alas  de  murciélago,  cuernos  de  cabra, 
ojos  verdes  y  encendidos,  con  un  mi- 
rar espantoso  y  amenazador ,  y  en 
aptitud  de.  coger  al.  niño  entre  sus 


manos  de  uñas  largas  y  afilabas.  Da 

un  grito  penetrante:  ábrese  afmismo 
tiempo  la  puerta  ,  y  una  muger  des- 
melenada y  llorosa  se  precipita  á  los 
pies  de  Lady  Omevil,  y  tt¡Ah!  per- 
don,  perdón,  esclama ,  soy  una  desdi- 
chada   sí,  yo  soy  la  causa    de  la 

muerte  de  vuestros  hijos  :  yo  soy 
quien  les  ha  dado  el  veneno  que  poco 
á  poco  ha  terminado  su  existencia:  yo 
soy  quien  ha  inventado  ese  infernal 
manequin  para  obligarlos  á  callar: 
yo  soy  quien  les  ha  dicho  :  si  gritáis! 
el  demonio  os  llevará:  si  habláis,  os 
devorará,  y  todo  esto  para  consagrar 
al  vicio  las  horas  que  por  vuestra 
ausencia  debia  dedicar  al  cuidado  de 

vuestros  hijos ¡Ah!  yo  ignoraba 

al  principio  el  mal  que  les  causaba  y 
después  entregada  á  la  disolución  ya 
no  me  fue  posible  contenerme...  ¡Oh! 
Dios  mió  !  j  Dios  mió  1  perdonadme, 
¡cuan  criminal  soypi  y  pronuncian- 
do estas  palabras  la  infeliz ,  se  preci- 
pitó en  el  suelo  arrancándose  los  ca- 
bellos, mientras  que  la  pobre  madre, 
calda  en  el  lecho  de  su  hijo ,  pare- 
cía próxima  á  espirar «Levantaos, 

dijo  por  fin  á  aquella  miserable..... 
no ,  no  sois  la  sola  delincuente....  yo 
he  olvidado  que  el  deber  de  una  ma- 
dre es  cuidar  de  sus  hijos,  y  no  en- 
tregarlos en  manos  mercenarias..... 
¡Ah!  yo  llenaré  este  deber  en  lo  su- 
cesivo con  mas  ternura  y  exactitud. 
Mañana  saldréis  de  mi  casa:  os  aban- 
dono á  vuestros  propios  remordimien- 
tos: que  estos  sean  vuestro  mas  terri- 
ble castigo. 

Mandó  después  aumentar  el  fuego 
de  la   chimenea,   é   hizo  quemar  el 
manequin  en  presencia  de  su  Eduar- 
do, á  quien  consiguió  reanimar  con-' 
cariñosísimos  besos  y  duldes  palabras. 

i  u¡Dios  mioJ  esclamó  derramando  a- 
bundantes  lágrimas,  conservadme  á 

j  mi  Eduardo,  y  solo  viviré  para  él.w 
Jóvenes  destinadas  á  llenar  una  no- 

j  ble  misión  sobre  la  tierra ,  deseo  que 


«sta  historia  hiera  vuestra  imagina- 
ción, que  quede  grabada  indeleble- 
mente en  voestros  corazones  que  la 
providencia  de  un  niño  es  su  madre. 
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Deseando  dar  toda  la  amenidad 
posible  á  nuestro  Periódico ,  y  llenos 
siempre  del  deseo  de  agradar  al  sexo 
para  quien  escribimos,  hemos  creido 
que  la  siguiente  composición  poética, 
podrá  tal  vez  llamar  su  atención  y 
halagar  su  bien  entendido  amor  pro- 
pio. Cuando  se  trata  de  la  inmortal 
Cristina  ,  la  alabanza  no  puede  ser 
lisonja ,  y  aquella  recae  necesaria- 
mente en  el  sexo  á  que  S.  M.  perte- 
nece :  nos  congratulamos  de  poder 
ofrecer  á  las  hermosas  este  doble  tes- 
timonio de  nuestra  consideración  y 
de  nuestro  patriotismo. 


fj  i  ra  n  a» 


.  óat'o. 


■  La  antigua  amargura 
En  paz  y  ventura 
Cristina  cambió: 
Sus  sienes  hermosas 
De  ?nirto  y  de  rosas 
La  España  ciñó. 

Españoles,  renazca  en  vosotros 
La  sabrosa  y  perdida  esperanza, 


Ya  de  Themis  la  sacra  balanza 
Por  la  patria ,  Cristina  rigió. 

Coro.  La  antigua  amar gura ,  Üc« 

Su  saber,  su  virtud  ,  sus  derechos: 
Nuestro  celo  no  solo  motivan, 
Que  las  gracias  también  le  cautivan 
Al  bizarro  y  galante  español. 

Coro.  La  antigua  amargura,  &c. 

De  la  noche  Iassombras se  ahuyentan 
Ya  de  Palas  el  casco  ha  brillado, 

Y  á  su  luz  el  errante  espatriado 
De  sus  lares  la  senda  encontró. 

Coro.  La  antigua  amargura,  £íc. 

El  león  de  Castilla  despierta 
Al  silbido  que  el  eco  rechaza, 

Y  á  la  sierpe  veloz  despedaza 

Que  en  su  sueño  á  la  Patria  oprimios 
Coro.  La  antigua  amargura,  &C* 

Vil  discordia  agitando  sus  teas 
Las  provincias  recorre   furiosa: 
Mas  Cristina  tranquila  reposa... 
La  lealtad  protegerla  juró. 

Coro.  La  antigua  amargura,  £¿c. 

Gloria  eterna  á  los  hijos  de  Marte 
Que  tu  causa  defienden  valientes, 
La  victoria  corona  sus  frentes, 

Y  la  fama  su  trompa  sonó. 

Coro.  La  antigua  amargura,  iíc. 

Si  tu  ejército  fiel  no  bastare, 
Todo  el  pueblo  sus  vidas  te  ofrece,- 
Que  al  que  en  lucha  gloriosa v  perece 
El   martirio  es  el  premio  mayor.- 

Coro.  La  antigua  amargura,  Z£c. 
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.    ¡Oh  sorpresa !  Del  cielo  entre  nubes 
Y  de  olivo  y  jazmines  ceñida, 
>A  Isabel  se  la  ve  protegida 
Por  el  genio  del  suelo  español. 

Coro. 

.  La  antigua  amargura^ 
En  paz  y  ventura 
El  cielo  cambió: 
/Vb  temas,  Cristin  Jt 
Tu  prole  divina 
La-  España  adopta* 

J.J..F* 
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PARÍS  jo   de   noviembre. 


■  El  fular ,  es  sin  dada ,  la  tela  mas 
de  moda.  Se  usa  en  vestidos  de  ne- 
gligé,  en  vestidos  de  etiqueta,  en  pa- 
lestinas, &c.  Los  fulares  de  Indias, 
estampados  en  Bruselas,  son  los  mas 
ap  redados. 

i  ,_Empiézanse  á  ver  mas  mantellinas 
de  terciopelo  que  de  raso.  La  mayor 
parte  son  negras  forradas  de  raso  tí 
muaré ,  de  color  de  cereza,  verde  6 
azul.  Estas,  mantellinas  tienen  puntas 
largas  y  cuello  vuelto.  Se  guarnecen 
con  blondas  ó  encaje  negro. 

_  Muchas  señoras  de  estas  llevan 


estas  mantellinas  pnra  el  teatro.  Tií- 
nen  la  ventaja  de  no  ajar  los  vestidos 
como  sucede  con  los  chales  y  capas 
por  ligeros  que  sean. 

_ Sobre  vestidos  de  raso  ó  tela  de 
seda,  se  llevan  también  mantellinas  de 
la  misma  tela  que  el  vestido,  guar- 
necidas con  encaje  negro  ó  con  fes- 
tones, recortados  en  la  misma  mante- 
llina. Hemos  visto  un  vestido  de  esta 
clase:  era  de  pou  de  seda  ,  con  el  ju- 
bón muy  ancho  y  grandes  pliegues, 
las  mangas  mas  anchas  por  arriba  y 
en  disminución,  rematando  en  algu- 
nos pliegues  alrrededor  del  puño.  La 
mantilla  semejante  ,  guarnecida  de 
punto  inglés.  El  sombrero  destinado 
á  hacer  juego  con  este  bonito  negli- 
gé  era  de  crespón  blanco  adornado 
con  plumas  blancas. 

Un  vestido  de  suaré  hemos  visto 
de  raso  .color  de  castaña  r  sembrado 
de  ramilletes  estampados  de  seda  de 
varios  colores:  cuerpo  delgado,  man- 
gas cortas,  echarpe  de  tul  inglés,  pei- 
nado  bandeau  adornado  con  perlas. 

Los  puntos   de  Inglaterra  hacen 

furor,  nuevos,  antiguos  ,  de  toda 
clase  de  dibujos,  modernos  ó  góticos; 
en  siendo  punto  inglés  basta. 

_Para  tualetas  negligé  se  llevan 
este  año  muchos  merinos  estampados. 
Los  dibujos  son  confusos  y  de  diver- 
sos colores;  pero  la  mayor  parte  tie- 
nen dibujos  negros  sobre  fondos  ver- 
des, azules,  encarnados  ó  naranja; 
pónesele  á  estos  vestidos  esclavina 
doble. 

_Llévanse  algunas  paletinas   de 
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terciopelo  robre  las  dulletas  ,  pero 
del  mismo  color  que  la  tela  del  ves- 
tido. 

_  Los  jaretones  que  se  ponen  en 
la  falda  de  los  vestidos  este  año,  tie- 
nen palmo  y  medio  de  altura. 

_  Los  vestidos  abiertos  por  delan- 
te estarán  muy  en  boga  este  invierno. 

_Los  turbantes  se  han  fijado  de- 
cididamente para  el  invierno.  Hácen- 
se  de  las  telas  mas  ricas  y  mas  sen- 
cillas. La  gasa  lisa  se  emplea  en  este 
uso,  rosa  ó  blanca  forma  prendidos 
muy  lindos.  Para  baile  se  llevan  la- 
brados de  oro  ó  plata.  Se  hacen  tam- 
bién de  raso  labrado  de  la  mayor 
elegancia,  á  pesar  del  espesor  de  la 
tela  que  á  primera  vista  parece  que 
debería  ser  pesado.  Al  contrario,  los 
pliegues  ondean  y  se  sostienen  con 
singular  gracia 

__La  moda  de  las  blondas  .y  enca- 
jes negros  no  ha  pasado  todavía.  Usan- 
se  mucho  para  guarniciones  de  ves- 
tidos de  invierno,  canesus,  mantelli- 
nas. Los  mitones  negros,  tan  indispen- 
sables para  la  tualeta  de  comer,  de- 
bían adquirir  también  un  grado  de 
perfección  que  los  distinga  de  la 
moda  general. 

Empiezan  á  tomar  mucha  boga 

las  plumas  y  los  pájaros  del  paraíso. 

_  Las  capas  escocesas  de  lana  in- 
glesa con  un  gran  cuello,  un  cintu- 
ron  semejante  ,  un  cuello  cuadrado 
de  terciopelo  y  sin  forro ,  convienen 
para  neglígé. 

Las  de  merino  labrado  de  lana,  se 
forran  en  seda  y  se  acolchan:  como 


esta  tela  es  de  mucha  resistencia ,  tir- 
ria muy  buen  efecto  el  forrarla  por 
dentro  de  lana  lisa ,  como  las  capas 
6  capotes  de  hombre ,  y  sujetarlas  pat 
medio  de  un  grueso  cordón  de  lana 
con  grandes  bellotas  de  lo  mismo, 
pendientes  de  las  puntas  de  la  escla- 
vina. 

Los  merinos  á  rayas  6  á  cuadro» 
labrados,  armados  de  lana  de  color, 
se  forran  en  seda  de  un  color  vivo. 
Los  mas  bonitos  cuadros  los  forma 
una  lista  de  un  dedo  de  ancha,  ver- 
de sobre  castaña,  verde  ó  naranja  so- 
bre negro. 
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EXPLICACIÓN  DEL  FIGURÍN  DE  HOMBRE, 

— »W 

Frac  color  de  avellana,  pantalón 
lila  ajustado ,.  chaleco  piqué  sobre 
chaleco  encarnado ,  sombrero  de  tres 
picos  aplastado ,  media  de  seda  de 
gasa,  color  de  rosa  ó  negra,  con 
pantalón  negro. 

Si  bien  nuestros  suscriptores  se 
acordarán  tal  ve?  de  haber  visto  an- 
tes de  ahora ,  y  hace  algunos  meses 
ese  figurín,  no  hemos  dudado  en 
darlo ;  sobre  todo  al  saber  que  en 
los  últimos  bailes  dados  en  París  ba- 
sido  ese  el  traje  mas  general. 
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Ün  pobre  hombre  que  había  per- 
dido la  vista  hacia  muchos  años,  iba 
por  un  camino  real  cuando  ya  anoche- 
cía tentando  con  un  palo.  Mal  he 
hecho ,  decia ,  en  aguardar  á  que 
fuese  tan  tarde  para  volver  á  casa 
ya  se  acerca  la  noche ,  y  aunque  yo 
no  veo  mas  por  el  dia ,  encuentro  á 
cada  momento  á  quien  poder  pregun- 
tar si  voy  por  el  camino  recto:  aho- 
ra temo  no  encontrar  á  nadie  y  no 
poder  llegar  á  la  ciudad  hasta  ma- 
ñana.— Apenas  habia  dicho  estas  pa- 
labras cuando  oyó  inmediata  la  voz 
de  un  hombre  que,  quejándose  decía: 
¡Cuan  desgraciado  soy!  me  he  descon- 
certado un  pie  y  no  puedo  llegarlo 
al  suelo:  preciso  será  que  pase  la  no- 
che en  el  camino,  y  mis  pobres  pa- 
dres ;  qué  inquietos  estarán! 

¿Quién  sois,  exclamó  el  ciego,  y 
por  qué  os  quejáis  tan  tristemente? 

Ay  de  mí,  respondió  el  cojo,  soy 
un  joven  á  quien  acaba  de  sobreve- 
nir un  mal  triste  y  cruel.  Volvía  del 
campo  ,  me  he  desconcertado  un  pie, 
y  heme  aquí  condenado  á  dormir 
sobre  la  yerba  y  al  raso. 

Cuan  dignos  de  lástima  somos  am- 
bos ,  repuso  el  ciego :  tampoco  yo 
puedo  caminar,  os  faltan  las  piernas 
y  á  mi  me  faltan  los  ojos._Pues  me 
parece,  dijo  el  cojo,  que  podemos 
aliviarnos  mutuamente.  —  ¿Y  cómo 
en  el  estado  en  que  estamos? —Yo 
soy  chico  y  delgado,  y  vos  tenéis 


Unas-  espaldas  muy  anchas  y  fornidas. 
Tomadme  á  cuestas,  vos  me  llevareis, 
y  yo  os  señalaré  el  camino,  que  de 
este  modo  tenemos  entre  los  dos  todo 
lo  que  se  necesita  para  llegar  á  la 
ciudad.  —  ¿Está  muy   lejos?  —  No 

no  ,  yo  la  veo  desde  aqui. ¿Lavéis? 

Diez    años    hace    que    no    puedo 

yo  decir  otro  tanto pero  no  per- 
damos tiempo,  vuestra  idea  es  exce- 
lente. 

Cargó  el  ciego  con  el  cojo  y  co- 
menzó á  caminar,  y  como  entre  los 
dos  tenían  dos  buenas  piernas  y  dos 
ojos  buenos  ,  en  menos  de  un  cuarto 
de  hora  llegaron  á  la  ciudad.  Dejó 
el  ciego  al  cojo  en  casa  de  sus  pa- 
dres, y  éstos,  después  de  haberle  ma- 
nifestado su  agradecimiento,  le  man- 
daron acompañar  á  la  suya. 

Entre  todos  los  hombres  sucede 
ordinariamente  lo  mismo:  lo  que  á 
uno  le  falta  lo  tiene  otro.  Ausiliémo- 
nos  mutuamente ,  pues  nada  somos 
solos. 


(El  por  que  Of  los  -Zarriosos. 


¿Por  qué  claman  tanto  los  faccio- 
sos por  religión?  —Porque  ellos  no 
la  tienen. 

¿Por  qué  llaman  sus  gefes  volun- 
tarios á  los  infelices  que  violenta- 
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mente  arrancan  de  sus  hogares?  —Por- 
que los  ven  marchar  por  sus  pro- 
pios pies, 
'^gor  qué  tratan  de  catequizar  á 
:  estos  incautos  con  mal  forjadas  pat ra- 
fias? —  Porque  su  alta  penetración 
solo  se  ocupa  en  los  fines ,  sin  repa- 
rar los  medios* 

¿Por  qué  roban  los  facciosos? Por- 
que hallándonos  según  su  cuenta  en 
el  primer  año  de  la  cristiandad,  jus- 
to será  trasladarnos  también  á  la  in- 
fancia de  las  sociedades  en  que  todo 
era  común. 

¿  Por  qué  al  paso  que  estas  gentes 
aborrecen  á  los  ricos,  envidian  sus 
riquezas? Porque  su  política  ilus- 
trada siempre  se  apega  á  las  cosas  y 
no  á  las  personas. 

¿  Por  qué  llaman  liberales  á  todos 
los  que  no  pertenecen  al  partido  car- 
liíta?  —  Porque  conocen  que  solo  los 
ambiciosas  pueden  adherirse  á  él. 

¿Por  qué  ocuparon  desde  un  prin- 
cipio á  Vitoria?  _  Porque  poco  ins- 
truidos en  ortografía,  equivocaron  á 
Vitoria  con  Victoria. 

¿  Por  qué  se  ven  tantos  frailes  y 
curas  entre  los  facciosos?  —Porque 
los  auxilios  espirituales  deben  estar 
en  relación  con  el  número  de  peca- 
dores. 

¿Porqué  se  titulan  defensores  de 
la  fé?  —  Porque  creen  lo  que  nunca 


han  visto  ni  verán ;  á  saber,  el  triun- 
fo de  sus  ideas. 

Pues  que  ¿  tienen  ¡deas  los  faccio- 
sos?  Perdóneme  V.  y  ellos;  quise 

decir  instinto. 

¿En  qué  se  conoce  mejor  su  instin- 
to?  En  la  velocidad  con  que  hu- 
yen de  las  tropas  de  S.  M.,  y  en  la 
prontitud  con  que  muchos  de  ellos  se 
acojen  al  indulto  cuando  no  pueden 
pasar   por  otro  punto. 

¿Son  los  facciosos  partidarios  de 
las  luces? No  señor,  pero  en  cam- 
bio lo  son  de  las  llamas. 

El  escritor  sin  título. 


En  uno  de  los  números  anteriores 
hablamos  de  un  gabinete  de  lectura 
á  todos  los  periódicos  que  se  publi- 
can en  España,  que  se  iba  á  estable- 
cer en  la  calle  de  Preciados,  casi  es- 
quina á  la  de  Rompelanzas. 

Dijimos  nos  parecia  una  excelen- 
te idea,  y  luego  que  hemos  sabido 
que  por  solo  doce  reales  mensuales 
los  suscritores  tenían  entrada  franca 
á  todas  horas  para  leer  todos  los  pe- 
riódicos, no  podemos  menos  de  re- 
comendarlo á  nuestros  lectores. 

Los  no  suscriptores  pagan  seis  cuar- 
tos por  la  entrada,  y  leen  igualmente 
todo  lo  que  les  agrada. 


Madrid:   1853. 


IMPUESTA  Y  LIBRERÍA    QUE  FUE  DE  BUENO. 
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18  33ICIEPÍBRE  18: 


El  precio  de  la  suscripcioa 
es  de  54  reales  por  (res  meses, 
100  por  áuis,  y  194  por  un 
año  ,  recibiendo  los  señores 
suscriptores  los  mímeros  en  sns 
casas.  Se  ¿¿acribe  en  la  oficina 
de  dicho  porio'díco,  calle  de 
Preciados,  numero  12,  ruarto 
segundo.  fr  en: e  á  ia  compañía 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  Fiuáa  de  Paz,  írenle 
á  las  giadas  de  San  Felipe  el 
Real,  donde  se  venden  los 
números  sjcIios  á  5  reales 
cada    uno. 


El  precio  del  abano  paralas 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  rs*  al  mes,  y  se  suscribe 
en  las  librería:,  siguientes;  Bar. 
celona,  Bcgnes  y  C.  ;  Bilbao, 
Jiuregui;  Burgos,  Villanuevo; 
Cádiz  ,  Hurlal  y  C. ;  Grana, 
-da,  Sanz  ;  Malaga,  Martínez 
Aguila-r;  Murcia,  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Lon^oria ; 
Salamanca.  Blanco;  Santiago, 
Compañcl;' Sevilla,  Hidalgo 
yC;  Valencia,  Ferris  ;  Va. 
lladoüd,  Pastor  ;  Zaragoza, 
Pfrlo. 
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PERIÓDICO 

DE    MODAS,  BELLAS  ARTES,  AMENA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  -&c. 
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ARTICULO     ORIGINAL. 

Viajaban  en  una  diligencia  varias 
personas ,  entre  las  cuales  se  halla- 
ba Don  Cirilo,  joven  elegante  y  pre- 
suntuoso ,  que  por  agradar  á  una  da- 
ma que  ocupaba  el  asiento  próximo 
al  suyo ,  hablaba  sin  cesar ;  y  que- 
riendo aparecer  amable,  aparecía  so- 
N. 


lamente  lo  que  era  ,  esto  es ,  necio. 
Estaba  persuadido  no  solo  de  su  mé- 
rito, sino  también  de  su  habilidad 
para  atraer  á  las  damas  ;  por  mane- 
ra,  que  se  juzgaba  irresistible.  Asi 
que,  parecíale  que  algunas  horas  bas- 
taban para  haber  rendido  el  corazón 
de  la  hermosa  que  miraba  junto  á  sí, 
y  comenzó  á  manifestarla  con  estu- 
diada ternura  el  amor  que  no  sentía, 
pero  de  que  hablaba  ya  por  costum- 
bre. 
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La  dama,  á  quien  la  casualidad  de  [  coger  Don  Cirilo  entre  las  suyas.  El 


no  encontrar  mas  que  un  asiento  de 
berlina  y  otro  de  coche ,  habia  sepa- 
rado del  primo  que  la    acompañaba, 


otro  compañero  que  ocupaba  la  ber- 
lina, señor  de  cincuenta  á  sesenta 
años,  aunque  nada  oyó,    no  dejó  de 


era  de  las  que,  con  bastante  talento,     observar  alguna  inquietud  en  Caroü 


mediana  instrucción  y  algún  conoci- 
miento del  mundo,  unidos  á  la  pers- 
picacia casi  natural  en  el  sexo ,  for- 


na,  y  también  que  sus  mejillas  se  ha- 
bian  coloreado  de  repente  ;  pero  no 
quiso  incomodar :  calló,  les  miró,  se 


man  sin  necesidad  de  mucho,  tiempo  caló  el  gorra  hasta  las  orejas,  y  tra- 
n¡  estudio,  un  juicio  en  lo  general  taba  de  acomodarse  mejor  en  su  asien- 
exactode  los  hombres  que  las  hablan.,  ta:  mas  la  diligencia  cesa  de  cami- 
Conoció,  pues,  muy  luego,  á  Don  Ci-  ¡  nar,  ábresela  puertezuela,  bajan  lo« 
rilo,  escuchó  su  declaración,  y  con-  viageros,  y  éntranse  en  el  parador 
testó  como  contestan  siempre  las  se-  |  donde  les  espera  la  comida.  Sientan- 
ñoras  á  las  declaraciones  ¡nterapesti-  j  se  á  la  mesa,  y  Don  Cirilo  junto  á  Ca- 
vas ;  pero  resuelta  á  divertirse  á  su  ¡  rolina,á  quien  pródiga  finezas  y  dul- 
costa  ,  para  compensar  en  algún  rao-  ees  palabras.  Esta  ,,  siguiendo  su  te- 
do  el  fastidio  deL  viage.  mar  le  corresponde  con  otras,  y  con 
Los  que  ocupaban  los  demás asien-  miradas  y  sonrisas- agradables,  au- 
tos, tampoco  dejaron  de  conocer  en  ¡  mentando  de  este  modo,  sino  el  amor, 
la  primera  parada  el  partido  que  po-  I  el  atrevimiento  de  Don  Cirilo.  Don 
dian  sacar  de  su  compañero,  mayor-  Antonio,  otro  de  los  viageros,  que  sá- 
mente, cuando  Carolina,  que  asi  se- ¡  °'a  el  flaco  de  éste,  llama  la  aten- 
llamaba  la  joven,  enteró  á  su  primo,,  cion  de  los  presuntos  amantes,  «scla- 
y  éste  dio  noticias  del  elegante  de  la  i  mando,  ; Jesús  señores  1  no  habia  yt> 


berlina  á  algunos  de  ellos  que  eran 
amigos.  Entre  tanto  insistía  Don  Ci- 
rilo en  manifestar  su  amor  y  su.  de- 


conocido al  señor ,  pero  ahora  me  re- 
cuerdo   ¡vaya!....  sepan -V.  que  ha 

sido   y   es   el    tormento  de  las  bellas 


seo  de  ser  correspondido,  y  Carolina  i  de  Madrid.  Otra  vez.  que  se  marchó, 
comenzó  á  mostrarse  menos  desdeño-  casi  le  costó  la  vida  á  una  amiguita 
sa  y   mas  accesible,  por  solo   seguir  t  mia:  se  amaban  y ¿Es  esocier- 


su    propósito. 


to  ?  dijo  Carolina  con  afectada  admí- 


ComoD.  Cirilo  era  de  estos  hombres  '  ración.  — Y  tan  cierto,  contestó  Don 


que  no  viendo  lo  que  existe ,  creen 
ver  lo  que  nunca  ha  existido  ,  juzgó 
que  Carolina  estaba  enteramente  apa- 
sionada y  quería  disimularlo ;  por  lo 
que  se.  animó  á  solicitar  algún  favor 
atrevidillo.  Negwse  Carolina,  y  aun 
tuvo  que  retirar  la  mano  que  iba  á 


Antonio,  y  lo. peor  es  que  al  mismo 
tiempo  lloraban  y  padecían  por  lo 
mismo  otraa  mi!,  y  alguna  creo  que 
murió.  _Do«  Cirilo.  Hombre  no,  no 
tanto.  _  Don  Antonio.  Pero  vamos 
Don  Cirilito,  á  V.  no  le  va  mal  con 
las  madrileñas.  ~-Don  Cirilo.  Eso  es 
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<)tra  cosa:  no  puedo  quejarme.  .—Don 
Antonio.  ¿Y  es  todavía  Paz  la  pre- 
ferida ?  Carolina.  ¡  Cómo  !  ?  Pues 

-qué  me  deja  V.  amores  en  la  Corte? 

—  Don  Cirilo.  No  Señora.  —Caroli- 
na. Si  los  deja  V.  se  le  conoce  poco. 
_  Don  Cirilo.  ¿  Cree  V.  que  estarla 
como  estoy  si  me  hubiese  separado 
de  alguna  querida  f  _  Carolina.  Im- 
posible :  V.  debe  ser  muy  buen  aman- 
te. —  Don  Antonio.  JSo  lo  crea  V.: 
ahora  mismo  podría  yo  citar  mas  de 
una  señorita  que Don  Cirilo.  Va- 
ya no  crea  V.  al  señor.  ._  Don  An- 
tonio. ¡  Cómo  que  no!  yo  se  de  algu- 
na que  está  muy  enamorada... Don 

Cirilo.  ¡Ahí  eso  es  otra  cosa  :  yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  se  enamoren 

de   mí.   Carolina.   Ni   es    esiraño: 

Don  Cirilito  es  tan  amable  y  tiene 
tanto  mérito ¡Difícilmente  se  en- 
contrará otro  en  Madrid  de  sus  años 
que  se  le  parezca!  _  Don  Cirilo.  Fa- 
vor de   V.   —Carolina.  Es  justicia. 

—  Don  Antonio.  Y  justicia  como  la 
que  muchas  veces  piden  con  costas 
los  letrados  pues El  mayoral  in- 
terrumpió á  Don  Antonio  gritando 
.—Señores,  vamos,  que  es  tarde.  —Iba 
cada  cual  á  buscar  su  asiento ,  mas 

Don  Antonio  dijo  á  Carolina.   Si 

quiere  V.  ir  ahora  con  su  primo, 
ocupe  V.  mi  lugar ,  yo  me  iré  con 
Don  Meliton  y  Don  Cirilito.  —Bien, 
gracias ,  contestó  Carolina;  y  subió 
en  el  coche  abandonando  á  su  nuevo 
amante.  Quedóse  este  frió,  y  miran- 
do con  ceño  á  Don  Antonio ,  escla- 
mó ,  ¡  Que  mala  obra  me  ha  hecho  V.! 
¿dentro   de  media  hora  hubiera  yo 


terminado  felizmente  mi  conquista! 

Llegó  por  fin  el  instante  de  apear- 
se para  cenar  y  descansar,  y  D.  Ci- 
rilo que  otra  cosa  no  deseaba,  no  se 
descuidó  en  dar  la  mano   á  su  com- 
pañera para  bajar  del  coche  y  subir 
la  escalera.  Habíanla   aconsejado   su 
primo  y  los  amigos  de  éste  ,  no  solo 
=que  se  manifestase  amante,  sino  que, 
si  Don  Cirilo  quería  verla,  le  citase 
para  la  una.   Efectivamente,  mien- 
tras subían,  manifestó  Don  Cirilo   lo 
disgustado  que  habia  estado  y  lo  mu- 
cho  que  deseaba    verla    sin  testigos. 
Pues  bien,  dijo   Carolina,  á  la  una 
venga  V.  á  mi  cuarto.  Esto  le  habia 
encargado  su  primo  ,  el  cual  con  dos 
de  sus  compañeros ,  estaría  preveni- 
do antes  de  aquella   hora  para  dar  á 
!  Don  Cirilo  un  chasco  capaz  de   qui- 
tarle su  presunción  y  su  atrevimiento. 
Después  de  cenar  alegremente,  a- 
I  compañó  Don  Cirilo  á  Carolina  á  su 
I  cuarto,  donde   entró,  solo  para  be- 
!  sarla  atrevido,  sin  que  lo  notaran  los 
i  demás.  La  prontitud  con   que  salió, 
impidió  á  Carolina  manifestar  el  eno- 
jo que  la  causara  semejante  libertad; 
empero  no  que  comenzase  á  arrepen- 
tirse de  veras  y  á  avergonzarse  de 
haber  seguido  aquella  broma.  Impa- 
ciente é  inquieta,  se  dejó   caer  sobre 
la  cama  conforme  estaba ,  mientras 
i  que  Don  Cirilo ,  temiendo  que  algún 
incidente  impidiese  que  se  verificara 
la  cita,  sin  aguardar  á  la  hora  seña- 
j  lada,  se  dirigió  á  su  cuarto.  Oyó  Ca- 
¡  rolina  pasos,   mas  juzgando  que  era 
■  su  primo,  preguntó  sin  moverse  ¿eres 
¡  tu?  _S¡}  respondió  Don  Cirilo  en 
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vo?  baja,  complacido  por  la  confian- 
za con  que  se  le  trataba,  cerrando 
la  puerta  por  dentro.  —¿Por  qué 
cierras?  preguntó  la  ¡nocente  Caro- 
lina; pero  sin  recibir  contestación, 
siente   abrazarse  :  conoce  su  engaño 

y  su  peligro,  va  á  gritar _Don 

Cirilo  tapa  su  boca  con  un  pañuelo... 


(£1  Ütatrittumú)  frlií 


En  un  siglo  de  luces  en  que  todos 
parece  que  aspiran  á  la  ilustración, 
hay  sin  embargo  hombres  ciegos  ,  y 
debe  esperarse  que  los  haya  mientras 

quiere  levantarse  y  no  puede re-  ;  exista  en  la  sociedad   cierta    clase  de 

chaza  fuerte  al  joven  osado,  y   con-  í  gentes  interesadas  en  que  algunos  es- 
sigue poder  gritar  ¡  ay  .'    ¡  ay  !....  so-  i  ten  con  los  ojos  vendados.   La   anec- 

.corro socorro.  El  confiado  aman-  ¡  dotiüa  que  vamos  á  referir  lo  demues- 

te  se  enfurece,  acuden  los  viageros...  ;  tra  claramente» 

¡la  puerta  está  cerrada  1   Don    Cirilo  I       Dias  pasados  se    presentó   en  casa 

no  quiere  abrir Carolina  no  pue-  i  de  Mr.  Lusardi,  Doctor  oculista,  que 

de Luchando  con  aquel,  consigue  i  vive  en  la  calle  de  Preciados,  n?  13, 

por  fin  lkgar  á  la  llave  dejarla  caer  Un  hombre  de  edad,  acompañado  de 
en  el  suelo  y  sacarla  con  el  pie  al  una  joven,  diciendo  á  aquel  célebre 
corredor,  mientras  gritan  loa  de  cirujano ,  que  deseaba  consultarle  so- 
afuera,  y    la  insulta   Don    Cirilo bre  una  enfermedad  complicada   «jue 

Abren  y  entran   todos [qué-   es-     leatormentaba.no  solo  física,   sino 

cena  !    Carolina    encendida  ,    llorosa     también  raoralmente  ,  puesto  que,  a- 


y  avergonzada  se   arroja  á  los  bra 
zos  de    su  primo.....   Don  Cirilo  en 


ñadió ,  yo  no  veo  ni  oigo   lo  que  su- 
cede en  mi   casa.  Después  de   haber 


iré  avergonzado   y  furioso    sale    del  1  contestado  á  las  preguntas  de  costum- 

cuarto el    mayoral    grita    desde  |  bre,  cuales  son  los  síntomas  de  la  en- 

abajo  _al  coche los  demás   se  mi-  .  ftrniedad  ,.  su  principio  ,  3fc.,  &c:  el 

ran  unos  á  otros  _al  coche  — Caro-  .  Doctor  iba  á  darle  esperanzas  de  po- 
lilla no  se  atreve  á  descubrir  su  ros-  derle  curar ,  cuando  una  seña  y  una 
tro,  ni  casi  puede  caminar,  ruborl-  |  mirada  expresiva  de  La  señorita,  le 
zada  temblosa  y  asustada...  Don  Me-  impidieron  mover  los  labios  para  pro- 
liton  esclama  j  lo  que  son  las  cosas!..  ¡  ferjr  las  palabras  de  consuelo  que  su 

experiencia  le  dictaba.  Lleno  de  cu- 
riosidad por  saber  lo  que  la  joven 
tendría  que  decirle,  despidió  al  en- 
fermo, diciéndole  que  volviese  al  ano- 
checer, y  que  entonces  le  diría  si  po- 
día ó  no  curarle.  Retiróse  aquel  con 
la  joven  que  le  acompañaba;  pero  a- 
penas  había  pasado  una  hora ,  cuan- 


grítan  de  nuevo  al  coche . —  bajan 

todos. ..«  ya  marcharon. 

Señoritas  ¡cuidado  con  las  bromas.' 
¡Cuidado  con  los  necios! 
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do  volvía  aquella  sola.....  Ya  ha  vis- 
jto  V.,  señora ,  la  dijo  el  Doctor  des- 
pués de  saludarla,  cuan  fácilmente 
conurendí  que  tenia  V.  algo  que  de- 
cirme :  antes  me  he  conformado  con 
la  voluntad  de  V.  sin  saber  cual  era- 
¿Quíere  V.  manifestármela  ahora? 
«-Señor,  respondió  la  joven,  aquel 
anciano  es  mi  marido:  estas  pocas  pa- 
labras deben  dar  á  conocer  á  V.  el 
favor  que  de  V.  espero.  Es  sordo  y 
ciego  y  nuestro  matrimonio  tal  vez 
el  mas  pacífico  y  feliz  de  Madrid: 
vuelva  V.  á  mi  esposo  los  dos  senti- 
dos que  le  faltan,  y  esta  dichosa  unión 
se  cambiará  en  un  infierno  anticipa- 
do. Su  filantropía  de  V.,  añadid  por 
lisongearle  de  algún  modo ,  es  dema- 
siado conocida  para  que  yo  pueda  te- 
mer que   me  niegue  lo   que  pido 

Pronunciando  estas  palabras  dejó  so- 
bre la  mesa  un  cartuchito  con  algu- 
nas monedas  de  oro,  é  iba  á  mar- 
charse ,  mas  el  galante  y  discreto  Doc- 
tor devolviéndoselo,  le  dijo  sonrién- 
dose.  _Yo  no  procuraré  penetrar 
mas  las  intenciones  de  V.:  me  con- 
formaré si  con  ellas,  bendiciendo  mi 
suerte  porque  me  ha  proporcionado 
una  ocasión  de  ser  á  V.  útil:  me  fe- 
licito solamente  y  por  la  vez  prime- 
ra, del  corto  número  de  buenos  ma- 
trimonios, porque  si  asi  no  fuese,  me 
sería  necesario  mudar  de  profesión. 
La  señora  se  retiró  después  de  oír 
estas  palabras,. dejando  al  Doctor  en 
libertad  para  reflexionar  sobre  los 
beneficios  de  la  ceguedad. 

Se  nos  contó  el  hecho  tal  cual  lo 
referimos  á  nuestras  amables  lectoras, 


y  nosotros  nos  contentamos  con  res- 
ponder. «Todas  las  cosas  tienen  sus 
«inconvenientes  y  sus  ventajas." 

iHoírae. 

PARÍS    5    DE    DICIEMBRE. 


Se  llevan  muchos  vestidos,  som- 
breros y  mantellinas  de  terciopelo  de 
colores  oscuros.  Para  el  teatro  se  usan 
también  las  mantellinas  de  raso  liso, 
guarnecidas  de  blonda  ó  encage  ne- 
gro. 

Los  sombreros  son  de  un  color,  y 
se  ven  lisos,  con  flores  y  con  plu- 
mas. En  los  de  terciopelo  general- 
mente se  llevan  dos  plumas  del  mis- 
mo color  y  la  una  mas  corta  que  la 
otra.  Los  de  raso  que  también  se  usan 
bastante,  suelen  adornarse  con  cintas 
de  lo  mismo. 

Los  medios  velos  son  de  encage  ne- 
gro ó  de  tul,  guarnecidos  de  una  blon- 
da estrecha. 

Por  la  noche  se  llevan  turbantes 
de  seda  bordada  ó  estampada,  de  ga- 
sa listada,  de  blonda  y  de  cachemir. 

Sigue  la  moda  de  los  sofocantes, 
pero  son  muy  largos ,  porque  les  dan 
dos  vueltas  al  rededor  del  cuello,  los 
anudan  sin  lazo,  pasan  los  dos  cabos 
por  el  cinturon  y  penden  de  este  co- 
mo una  cuarta. 

Los  echarpes  son  de  raso  ó  de  tul 
negro,  estampados  ó  bordados,  y  de 
noche  suele  verse  alguno  de  tul  ilu- 
sión. 
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Las  babuchas  últimas  son  de  piel 
matizada  y  bruñida  ,  forradas  de  se- 
da acolchada  y  con  un  rizado  delan- 
te del  mismo  color  que  la  que  rodea 
toda  la  babucha. 


ittiiiirtír. 


Señoras.  El  pelo  se  lleva  á  tira- 
buzones á  la  inglesa. 

Se  ven  muchas  gorras  de  tul-blon- 
da negras ,  con  ruche  doble  alrede- 
dor. 

Se  llevan  corbatas  de  terciopelo 
negro  ó  azulado,  con  un  lazo  senci- 
llo atravesado  y  también  sofocantes 
de  variai  pieles. 

Se  siguen  usando  las  paletinas  y 
pieles,  pero  se  llevan  mas  los  gatos 
ó  boas :  de  estos  se  ve  alguno  de  cis- 
ne y  muchos  de  pieles  de  otros  colo- 
res. Xos  parecen  mas  propios  para 
sombrero  que  para  velo. 

La  mayor  parte  de  los  vestidos  de 
Invierno  son  cerrados  á  guimpe ,  y 
con  esclavina.  De  estas  se  llevan  re- 
dondas y  también  con  un  pico  sobre 
cada  hombro,  dos  delante  sugetos  con 
el  cinturon  y  uno  detras  suelto. 

Las  sombrillas  mas  elegantes  son 
de  gro  liso,  blanco  ó  de  color  claro, 
con  un   bordado  estrecho  alrededor. 

Hombres.  Las  levitas  mas  de  mo- 
da son  negras  ó  morado  oscuro ,  con 
cuello  estrecho  de  terciopelo ,  poco 
vuelo,  y  para  llevarse  sueltas  ó  abro- 
chadas. Hemos  visto  una  de  tercio- 
pelo negro  muy   corta  y  abrochada: 


ignoramos  sí  se  estenderá  la  moda. 

En  las  capas  se  va  admitiendo  al- 
gún nuevo  color,  y  lo  mismo  en  los 
embozos ,  pero  no  se  llevan  cordones 
ni  broches  ,  sino  muletillas  ó  un  cor- 
don  liso :  los  cuellos  son  medianos  y 
cuadrados. 


Z  t  a  t  r  o  g. 


En  la  noche  del  14  del  actual ,  s« 
ha  vuelto  á  poner  en  escena  en  el  de 
la  Cruz ,  Chiara  di  Rosemberg,  ope- 
ra bien  conocida  en  esta  Corte.  La 
parte  de  Michelloto,  ha  sido  des- 
empeñada por  el  señor  Francisco  Sa- 
las ,  tercer  bajo  de  la  compañía ,  i 
quien  felicitamos  cordialmente  por  la 
favorable  acogida  que  ha  merecido 
del  público.  Si  consigue  á  fuerza  de 
estudio  corregir  algún  tanto  la  aspe- 
reza de  su  voz  y  adquirir  un  poco 
mas  de  soltura  en  las  tablas,  no  du- 
damos que  al  cabo  de  algún  tiempo 
logre  hacer  muy  buen  papel  como 
primer  bufo  caricato.  Nos  consta  su 
aplicación ,  y  estamos  bien  seguros 
que  los  repetidos  aplausos  que  ha  ob- 
tenido en  nada  le  perjudicarán  como 
han  perjudicado  á  muchos,  que  han 
creido  justicia  rigorosa  lo  que  solo 
debieron  considerar  como  estímulo 
oportuno.  De  todos  modos,  el  mérito 
del  señor  Salas  es  muy  superior  al 
rango  que  ocupa  en  la  compañía.  Los 
demás  actores  se  han  esmerado  cadí 
uno  según  sus  fuerzas. 
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Hemos  tenido  el  gusto  de  oír  al 
piano  algunas  piezas  de  La  Normay 
opera  seria  de  Bellini  que  se  está  en- 
sayando para  ejecutarse  en  nuestros 
teatros.  La  música  nos  ha  parecido 
bellísima,  y  ciertamente  es  lástima 
que  un  argumento  eminentemente  trá- 
gico, y  un  Spartito  difícil  y  compli- 
cado ,  nos  pongan  en  el  caso  de  du- 
dar que  la  ejecución  corresponda  al 
mérito  de  la  ópera.  Las  señoras  Pa- 
llazzesi  y  Albertazzi  y  el  señor  Pas- 
sini ,  están  encargados  de  los  princi- 
pales papeles. 

F. 
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En  la  calle  de  Alcalá  núm.  $,  es- 
quina á  la  de  Cedaceros,  cuarto  prin- 
cipal ,  se  manifiesta  al  público  una 
colección  de  mas  de  sesenta  figuras  de 
cera  del  tamaño  regular  y  con  sus 
correspondientes  trages.  Las  eabezas 
nos  han  parecido  muy  bien  acabadas 
y  las  fisionomías  expresivas,  pero  las 
actitudes  son  en  general  amaneradas, 
y  en  algunos  brazos  y  piernas  se  no- 
ta poca  proporción.  De  todos  modos 
la  colección  es  de  mérito ,  y  aconse- 
jamos á  las  bellas  que  no  dejen  de 
honrar  con  su  presencia  un  estableci- 
miento en  el  que  pueden  familiari- 
sarse  con  algunos  de  los  principales 


soberanos  de  Europa ,  envanecerse 
con  los  hechizos  que  el  artífice  ha 
prodigada  en  las  figuras  que  pertene- 
cen al  bello  sexo ,  y  divertirse  con 
las  estrañas  caricaturas  de  la  última 
sala. 

Poco  lujo  hemos  visto  en  el  Prado 
el  domingo  último.  Esto  es  tanto  mas 
sensible  cuanto  que  el  día  estuvo  muy 
apropósito  para  lucir  los  elegantes  ca- 
prichos de  la  moda.  Lo  hermoso  de 
este  paseo ,  la  escogido  de  la  sociedad 
que  en  él  se  reúne ,  lo  despejado  del 
Orizonte  que  nos  rodea  y  las  encan- 
tadoras gracias  de  nuestras  amables 
paisanitas ,  hacen  del  Prado  en  los 
dias  festivos  de  Invierno,  y  desde  las 
dos  á  las  tres  de  la  tarde,  uno  de  los 
espectáculos  mas  grandiosos  que  pue- 
den ofrecerse  al  examen  del  observa- 
dor. Los  nacionales  no  le  apreciamos 
bastante  y  los  extrangeros  nos  le  en- 
vidian. 

Reuniones  de  sociedad  hay  muy 
pocas :  todo  lo  mas  algún  concierti- 
11o  incógnito. 

El  Monopolio  de  las  conversacio- 
nes políticas  continúa.  Los  papas  y 
las  mamas  hablan  por  los  codos,  las 
niñas  se  duermen  y  los  jóvenes  bos- 
tezan. 
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Si  la  señora  Enriqueta  Cari  volvie- 
se á  los  teatros  de  esta  corte  ¿cómo 
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llamaríamos  a  sus  apasionados?  C 

Dios  nos  libre  de  ellos. 

Se  cree  generalmente  que  los  curas 
y  frailes  que  han  tomado  las  armas 
con  los  facciosos  son  exagerados  en 
sus  ideas;  pero  esto  es  un  error.  Con- 
ciliando  en  sus  propias  personas  la 
incompatibilidad  de  lo  militar  y  de 
lo  eclesiástico,  han  dado  pruebas  evi- 
dentes de  sn  adhesión  al  justo  medio. 
En  vista  de  que  los  ficciosos  se  de- 
fienden huyendo  y  de  que  la  agilidad 
de  sus  piernas  se  lia  aumentado  con 
el  ejercicio,  parece  se  trata  seria- 
mente de  hacer  una  requisa  general 
de  todos  los  galgos  del  reino  para 
enviarlos  á  sus  alcances. 

Cierto  periódico  <ie  esta  corte  ne- 
gaba dias  pasados  la  existencia  de  la 
que  se  llama  opinión  pública;  seme- 
jante proposición  prueba  por  lo  me- 
nos la  existencia  de  la  que  se  llama 
opinión  de  cirsunstancias. 

El  diario  de  avisos  anunciaba  dias 
pasados,  v  dinero,  mucho,  muy  fres- 
co y  acabadito  de  coger."  ;  Cosas  de 
señor  mayor.' 

¿En  qué  consiste  que  los  ejercicios 
gimnásticos  de  los  hércules  franceses 
no  atraen  ya  la  misma  concurrencia? 
—  En  que  de  poro  tiempo  á  esta  par- 
te, el  poder  de  la  fuerza  sucumbe  y 
la  razón  recobra  su  imperio. 

Cierto  sujeto  que  asistía  á  una  re- 
presentación de  ópera,  estrañaba  que 
uno  de  nuestros  mejores  actores  líri- 
cos, se  ocupase  tan  poco  en  sostener 
el  carácter  que  representaba,  y  no 
pudo  menos  de  decir  al  caballero  que 
estaba  a'  su  lado  ;  »¡  qué  lástima  que 


este  hombre  tenga  tan  poca  formali- 
dad." _»  Pues  crea  V.  que  es  muy 
consecuente,  respondió  el  otro,  siem- 
pre hace  lo  mismo." 

El  canto  de  los  dos  Rossis  en  el 
Eüsír  d'  amore ,  ha  producido  en  el 
auditorio  el  mismo  efecto  aunque  por 
distintos  medios.  Al  primero,  no  le 
escuchábamos,  al  segundo,  no  le  oí- 
mos. 

Aviso  importante  á  la  humani- 
dad. Acaba  de  descubrirse  un  espe- 
cifico mas  eficaz  y  menos  peligroso 
que  el  opio  para  conciliar  el  sueño. 
El  que  desee  experimentar  sus  pro- 
digiosos efectos ,  acuda  á  los  teatros 
de  esta  corte  ,  en  las  noches  que  se 
represente  el  Esule  di  Roma  ó  el  Eli- 
sir  d'  amore. 

Preguntando  un  joven  necio  á  una 
señora  de  edad  cuantos  años  tenia: 
no  estoy  cierta,  respondió,  pero  es. 
tad  seguro  de  que  un  asno  es  mas 
viejo  á  los  veinte ,  que  una  muger  á 
los  sesenta. 

Un  joven  atolondrado  que  estaba 
junto  á  una  señorita  muy  delgada  en 
un  convite,  le  dio  una  pechuga  de 
ave,  diciendo:  es  menester  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  falta.  _  Cierto, 
contesto  la  señorita,  y  al  instante  pu- 
so la  cabeza  del  ave  en  su  plato. 

El  escritor  sin  título. 


MADRID. 

IMPRENTA  Y  LIBRERÍA    QUE    FUE    DE 
BUENO. 
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El  pr  ecio  de  la  suscripción 
es  de  3,  reales  per  tres  meses, 
loo  por  seis,  y  rg4  por  un 
año  ,  rec  ibienco  los  señores 
snscriptores  los  números  en  sns 
casas.  Se  suscribe  en  la  oficina 
de  dicho  periódico ,  calle  de 
Preciados,  numero  12,  coarto 
segundo,  írenie  á  la  compañía 
de  libreros ;  y  en  la  librería 
de  la  Fiuia  de  Paz.  frente 
a'  las  giadas  de  San  Felipe  el 
Real,  donde  se  venden  los 
números  suelto*  á  5  reales 
cada  ana. 


El  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  rs.  al  mes.  y  se  suscribe 
en  las  librerías  siguientes:  Bar. 
celuna  ,  Begnes  y  C.  ;  Bilbao, 
Jü'uregui;  Burgos,  Villanucva; 
Ca'diz  ,  Horfal  y  C. ;  Grana, 
da,  Sanz  :  Málaga.  Martínez 
Aguilar;  Murria.  Benedicto; 
Chiedo  ,  García  Longoria; 
Salamanca.  Blanco-,  Santiago. 
Compañel;  Seiiüa,  Hidalgo 
y  C. :  Valencia  ,  Ferris  ;  Va. 
lladolid,  Pastor  ;  Zaragoza, 
Polo. 
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PERIÓDICO 

DE   MODAS,  BELLAS  ARTES,  AME>'A  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  &c. 


La  precipitación  con  que  nos  encargamos  de   la  redacción   del  correo 

de  las  Damas ,  y  las  atenciones  que  entonces  teníamos ,  nos  lian  impedi- 

'  do  publicar  los  primeros  números   como  era    de   desear.   Esperamos  sin 

embargo  que  en  lo   succesivo ,  dedicados   esclusivamente  á  redactar  el 

correo  de  las  Damas ,  podremos  complacer  á  los  señores  suscritores. 
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jCon  qué  te   casas  ?  preguntaba  la 
condesita  de  N.  á  su  primo  el  barón 

de  Z. Si  prima  mia  ;   pronto  debe 

llegar  el  padre  de   mi  adorada  Ceci- 
O. 


lia  y  verificarse  nuestro  matrimonio. 
—Pero  todavía  no  me  has  dicho  si  mi 

futura  prima  es  amable,  hermosa 

si    tiene   talento Tres   veces  la 

he  visto  ,  contestó  el  barón  mirándo- 
se al  espejo ,  desde  que  mi  padre  ha 

pedido  y  obtenido  su  mano  y...  A 

lo  menos  dime  si  es  alta  ó  baja,  blan- 
ca ó  morena,  alegre  y  viva  ó  senti- 
z6. 


(sos) 

mental.  _ Cecilia  es  de  una  estatu-  i  gente,  a'  quien  pudiese  confiar  hasta 
ra  mediana,  de  aspecto  noble,  tiene  ;  sus  pensamientos,  y  pedir  prudentes 
los   ojos  azules   de    una  francesa  ,  el  ¡  consejos. 


pelo  rubio  de  una  inglesa  ,  el  talle 
esvelto  y  el  pie  pulido  de  una  an- 
daluza ,  la   mano   blanca,   linda,  y 

torneada pero   lleva   las  uñas  un 

poco  cortas;  sobre  lo  cual  pienso  ha- 
blarla seriamente  tan  luego  como  fir- 
memos nuestro  contrato  ,  porque  me 
chocó   extraordinariamente   desde    la 

primera  vez  que  la  vi ¡Ahí  Sabes 

que  es  hija  única,  que  me  trae  un 
milloncito   de  dote   y    que   heredará 

considerables   bienes?  Me    alegro 

infinito pero  es  tarde  y  tengo  que 

salir.  — Espera  un  momento  y  dirue, 
puesto  que  tus  dichos  son  para  mí 
sentencias ,  porque  eres  el  oráculo 
del  buen  gusto,  la  muger  menos  ru- 
tinaria  de  París  con  respecto  á  mo- 
das y  elegancia  ,  dime  pues  franca- 
mente si  es  mi  aire  bastante  francés, 
mi  barba  á  lo  Enrique  III  bastante 
fantástica  y  mi  bigote  bastante  ro- 
mántico. —  Bajo  mi  palabra  te  asegu- 
ro que  estás  perfectamente  y  que  de- 
bes servir  de  modelo  á  todos  los  ele- 
gantes: y  á  la  verdad,  tu  has  resuci- 
tado la  edad  media  con  un  éxito  tan 

feliz ¡  Ah  .'    ¡  cómo   me   encantas! 

esclamó  el  barón ,  besando  la  mano 
de  su  prima  ;  y  después  de  haberse 
ruirado  al  espejo  por  última  vez,  y 
atusado  el  pelo,  se  separó  de  la  Con- 
desa. 

Cecilia,  educada   por   una   madre 
prudente  y  sabia,  no  era  vana  y  atur- 
dida, ni  coqueta.  Sencilla  en  sus  gustos 
y  en  sus   adornos  cuidaba  muy  poco 
de  las  bagatelas  que  constituyen  la  ocu- 
pación de  las  jóvenes  ociosas  y    á  la 
moda.  Su  carácter  serio   y   reflexivo, 
hacíala  mirar  con  algún  temor  el  sa-  i 
crosanto  lazo  que  debía  unirla   para 
siempre  á  un  hombre  que  apenas  co-  ] 
nocia;  y  suplicaba   coniinuamente  á 
los  cielos,  que  íe  deparasen  en  el  es-  ', 
poso  que   iba    á    ser  el  arbitro  de  su  ' 
suerte ,  un  amigo  veruadero  é  indul-  | 


Las  riquezas  del  barón,  sus  finas 
maneras  y  su  elegancia,  no  impedían 
á  la  candida  y  cuerda  Cecilia  que  co- 
nociese que  el  barón  tenia  mas  pre- 
sunción que  saber,  mas  viveza  que 
talento,  mas  estudio  que  sensibilidad 
y  mas  apariencias  brillantes  que  sóli- 
das cualidades.  No  obstante  ,  sumisa 
á  la  voluntad  de  sus  padres,  se  pro- 
puso estudiar  ¡mparcialmente  el  ca- 
rácter de  su  futuro  esposo,  sin  dejar- 
se alucinar  por  injustas  prevenciones. 
Unos  dias  antes  del  señalado  para 
efectuarse  el  matrimonio ,  Amelia, 
amiga  de  Cecilia  desde  la  niñez,  fue 
á  visitarla  y  felicitarla  por  su  próxi- 
mo enlace.  ¡  Dios    mió  !  esclamó  al 

verla,  ;  qué  triste  y  pensativa  estas! 
jte  casas  contra  tu  gusto?  todos  dicen 
que  el  barón  es  buen  mozo  ,  amable 
festivo,  que  tiene  un  aire  encanta- 
dor ,  un  cuerpo  admirable. Si,  res- 
pondió Cecilia  suspirando,  si  Amelia, 
efectivamente  el  barón  es  buen  mo- 
zo ¿pero  crees  tu,  amiga  mia  ,  que 
á  una  muger  dotada  de  un  corazón 
sensible ,  de  un  carácter  serio  y  re- 
flexivo, puedan  deslumhrarlas  mé- 
ritos tan  mezquinos?  El  barón  cuida 
en  mi  concepto,  demasiado  de  su  fi- 
gura^ esclavo  de  la  moda, no  mira  el 
lazo  santo  que  ha  de  unirnos,  mas 
que  como  una  ocasión  de  brillar  ,  de 
desplegar  su  gusto  por  el  lujo  y  la 
magnificencia:  quiere  que  llámenla 
atención  en  París,  la  riqueza  de  sus 
muebles,  la  hermosura  de  sus  caba- 
llos y  el  brillo  de  mis  adornos  y  de 
mis  diamantes:  pero  jamas,  jamas 
una  palabra  tierna,  una  manifesta- 
ción de  verdadero  afecto,  ni  ninguna 
otra  prueba  de  que  tiene  un  corazón 
amante,  me  han  hecho  conocer  que 
soy  realmente  su  escogida,  la  que  ama 
y  la  única  de  quien  espera  la  felici- 
dad. ¿  Lo  creerás  Amelia  ?  anoche  en 
la  tertulia  de  su  prima  ,   no   cesó  de 
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criticarme :  le  fastidiaba ,  según  me 

dijo,  mi  demasiada  sencillez el 

corte  de  mi  vestido  era  antiquísimo, 
mi  peinado  atroa,  mi  cinturon  de  pé- 
simo gusto.  La  condesa  me  suplica 
que  cantase:  según  el  barón  me  hice 
poco  de  rogar ;  y  notó  mientras  can- 
taba con  grandísimo  disgusto  ,  que 
mis  zapatos  eran  demasiado  bajos  y 
estaban  sin  ningún  adorno  por  de- 
lante. Después  de  cantar,  me  aplau- 
dieron todos  escepto  él no  me  es- 
cuchó siquiera.  _  f  No  escucharte  te- 
niendo una  voz  tan  dulce,  tan  melo- 
diosa, tan  admirable!.,  ¿pero  ese  jo- 
ven ,  querida  Cecilia  ,  no  tiene  gusto 
ni  oidos  ?  ¿  no  tiene  alma  ?  ¡  Ah  !  ¡yo 
te  estaria  oyendo  toda  mi  vida!  —Por- 
que me  amas,  Amelia,  porque  tu  co- 
razón es  susceptible  de  emociones  vi- 
vas ,  de  sentimientos  dulces  y  tiernos; 

pero  el  barón el  barón ¡  Ah! 

¡Con  cuánto  sentimiento  me  persua- 
do de  que  no  tiene  ninguna  de  las 
apreciables  cualidades  que  yo  hubie- 
se querido  encontrar  en  mi  marido! 
«Amelia  abrazó  á  su  amiga ,  y  se  se- 
paró de  ella  triste  é  inquieta  por  su 
futura  suerte." 

Había  entretanto  llegado  la  hora 
en  que  Cecilia  ,  con  su  madre  y  su 
futuro  esposo,  debía  salir  á  recibir 
á  su  padre,  que    llegaba  aquel  dia  á 

París.  Entran  aquellos  á  buscarla 

suben  los  tres  en  su  elegante  lan- 
do     salen    de    París ven    un 

carruage viene  en  él  el  padre  de 

Cecilia bajan  el  barón  y  su  ma- 
dre, y  Cecilia  precipitada  é  impru- 
dente, salta engánchase  su  vesti- 
do en  la  llave  de  la  puertezuela,  y 
la  infeliz  hunde  su  frente  entre  el 
polvo  y  las  piedras  del  camino.  Le- 
vántenla ansiosos  su  madre  y  el  ba- 
rón.,... la  violencia  del  golpe  la  ha 
privado  de  los  sentidos...  ¡su  rostro  y 
sus  manos  están  ensangrentados!.,  des- 
mayada la  meten  en  el  coche  y  la  lle- 
van á  su  casa.  Búscase  un  médico,  y 
entretanto  su  padre  afligido ,  aprieta 


con  sus  manos  las  de  su  hija,  esperando 
que  recobre  el  sentido ;  su  madre  la 
estrecha  llorosa  entre  sus  brazos ,  y 
el  barón  ,  llorando  como  un  niño  y 
paseándose  precipitadamente  por  la 
habitación  no  cesa  de  repetir  «¡Ceci- 
lia  !  ¡  pobre  Cecilia  !  ¡  Ah!  ¡Dios  mió! 
¡qué  lástima!  ¡se  habrá  desfigurado! 

Llega  por  fin  el  doctor,  y  tranqui- 
liza á  aquellas  gentes,  asegurando  que 
Cecilia  no  se  habia  fracturado  nin- 
gún miembro ,  ni  recibido  ninguna 
contusión  peligrosa  «solamente  temo, 
añadió  después  de  un  momento  de  si- 
lencio ,  que  esta  señorita  ha  de  con- 
servar siempre  una  leve  cicatriz  en 
la  frente  ;  porque  parece  que  ha  te- 
nido la  desgracia  de  caer  sobre  algu- 
na piedra  punteaguda ¡  Una  cica- 
triz! esclama  el  barón  en  tono  tris- 
tísimo ¡  una  cicatriz!  ¡Cecilia  desfi- 
gurada para  siempre!  ¡qué  horroro- 
sa desgracia!....  y  cae  sobre  un  sofá 
como  espirante.  Tal  era  el  pesar 
que  le  habían  causado  las  palabras 
del  doctor. 

De  repente  Cecilia  desde  la  cama, 
levanta  la  cabeza  débil  y  hermosa  cu- 
bierta con  una  venda  de  blanca  ba- 
tista, y  volviéndose  hacia  su  prome- 
tido. «Señor  barón  ,  le  dijo  con  dig- 
nidad, yo  hago  justicia  á  vuestro  mé- 
rito y  á  las  brillantes  y  superficiales 
cualidades  que  os  han  hecho  adquirir 
la  reputación  de  joven  á  la  moda; 
pero  declaro  en  presencia  de  mis  que- 
ridos padres,  que  no  desean  mas  que 
mi  felicidad  ,  que  jamas  mi  mano  ni 
mi  corazón  pertenecerán  á  un  hom- 
bre tan  frivolo  ,  que  prefiere  decidi- 
do la  hermosura  del  rostro,  á  la  be- 
lleza del  corazón. 

D  i  a  fj  e  0. 


Un  francés  que  viajaba  por  la  Chi- 
na ,  detúvose  unos  dias  en  una  ciu- 
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dad  en  que  según  noticias  habia  mu- 
chos literatos;  y  como  fuese  aficiona- 
do á  la  literatura ,  procuró,  no  solo 
conocer  á  los  que  tenian  opinión,  sino 
también  concurrir  á  sus  reuniones. 
Concurió  en  efecto ,  y  la  primera 
vez,  los  halló  tratando  acalorados 
una  cuestión  que,  según  ellos ,  era 
de  la  mayor  importancia.  Versaba 
esta,  sobre  si  fueron  los  hombres  ó  los 
animales  los  primeros  que  sintieron 
la  influencia  y  fuerza  del  amor.  Ha- 
bíanse ya  impreso  varios  volúmenes 
en  pro  y  en  contra,  pero  de  cada  dia 
estaban  mas  airados  y  discordes  aque- 
llos sabios ;  y  tanto  se  habian  encar- 
nizado los  partidos ,  que  mas  de  una 
vez  se  regalaron  con  sendas  palizas. 
Admirado  nuestro  francés,  pregun- 
tó en  tono  festivo  á  uno  de  ellos  que 
parecia  muy  moderado.  —  Y  dígame 
V.,  cuando  se  decida  esta  cuestión, 
jqué  provecho  les  resultará  á  los  hom- 
bres? _jY  que  provecho,  respon- 
dió al  instante  el  literato,  le  ha  re- 
sultado á  la  Europa  de  vuestras  cues- 
tiones? 4  No  tiene  las  mismas  venta- 
jas el  hombre  ahora,  que  antes  de  sa- 
ber que  el  sol  estaba  fijo?  Ahora  que 
sabe  que  la  luna  recibe  la  luz  del  sol 
¿es  mas  feliz?  ¿Lo  sería  acaso,  si  su- 
piese que  el  hombre  debia  andar 
en  cuatro  pies?  —Avergonzóse  el  fran- 
cés al  oir  esta  contestación ,  y  cono- 
ció que  en  todas  partes  se   enseñan  á 

los  hombres  cosas  inútiles,  y   que 

pero  mejor  es  dejar  á  quien  lea  que 
adivine  algo. 
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S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y  suy 
AA.  RR.  los  Serenísimos  Señores  In- 
fantes con  sus  augustas  esposas,  hon- 
raron con  su  presencia  en  las  noches 
del  17,  19  y  21  del  corriente,  el 
Real  Conservatorio  de  Música  ,  en 
donde  resonaron  los  sinceros  vivas 
consiguientes  siempre  á  la  vista  de 
tan  amable  Soberana.  En  su  presen- 
cia, los  alumnos  de  ambos  sexos  die- 
ron repetidas  pruebas  de  su  aplica- 
ción y  de  sus  adelantamientos,  to- 
cando y  cantando  con  facilidad,  gus- 
to, conocimiento,  y  algunos  de  ellos 
con  maestría.  Aunque  tuvimos  la  sa- 
tisfacción de  asistir  ,  no  podemos 
enumerar  las  piezas ,  ni  señalar  el 
mérito  que  encontramos  en  la  ejecu- 
ción de  cada  una  de  ellas,  como  de- 
searíamos, por  no  permitirlo  las  li- 
mitadas columnas  de  nuestro  periódi- 
co. Asi  que,  solo  añadiremos  que  te- 
níamos noticias  positivas  de  la  efica- 
cia ,  esmero ,  y  asiduidad  con  que  el 
Sr.  Piermarini  trabajaba ,  para  que 
\  floreciera  el  hermoso  plantel  que  se 
I  le  habia  confiado  ,  y  con  sumo  placer 
I  las  hemos  visto  confirmadas.  Le  feli- 
citamos pues  cordialmente  por  el  fe- 
liz resultado  de  sus  tareas,  y  no  du- 
I  damos  que  ,  si  la  excelsa  Cristina  cla- 
I  ro  sol  á  cuya  vista  nacieron  aquellas 
1  tiernas  plantas,  las   vivifica  propicio 
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con  sus  brillantes  rayos,  serán  en 
breve  el  mejor  adorno  de  la  escena 
española. 

Ya  ha  llegado  el  caso,  amables 
lectoras,  de  que  vayan  Vs.  averiguan- 
do las  intriguillas  de  sus  amigos,  de 
sus  contertulios,  y  aun  de  sus  sim- 
ples conocidos.  Preparen  Vs.  sus  tra- 
ges  y  sus  caretas,  que  el  dia  6.  sona- 
rá en  los  teatros  el  guirigai  de  voces 
tiples ,  alternado  con  los  compases  de 
la  galop  y  mazurca.  Allí  nacerán  y 
morirán  amores ,  crecerán  y  se  amor- 
tiguarán; y  mientras  los  que  fueron 
jóvenes  bostezan ,  6  duermen,  ó  se 
fastidian,  harán  los  que  lo  son,  lo 
que  aquellos  hicieron  en  su  tiempo 
y ¡Dios  nos  libre  á  todos  de  ne- 
cios pesados!.... 

En  el  número  3a  de  la  Aurora  de 
España  ,  hemos  visto  un  estado  que 
manifiesta  el  número  de  suicidios  con- 
sumados en  Londres  desde  el  año  de 
1770,  al  de  1830,  con  indicación  par- 
ticular por  artículos  de  las  causas  que 
los  han  producido.  En  todos  ellos  el 
número  de  suicidas  es  menor  entre 
las  mugeres  que  entre  los  hombres, 
á  escepcion  del  de  Penas  amorosas 
en  que  las  primeras  exceden  á  los  se- 
gundos en  mas  de  una  tercera  parte. 
He  aqui  históricamente  confirmado 
el  título  proverbial  de  una  comedia 
de  nuestro  teatro  antiguo.  Si  una  vez 
llega  á  querer  la  mas  firme  es  la 
muger. 

La  decana  de  las  óperas  de  Rossi- 


ni  en  Madrid ,  la  muy  conocida  Ita- 
liana en  Argel,  va  á  representarse 
de  nuevo  en  nuestros  teatros  por  via 
de  aguinaldo.  También  se  está  ensa- 
yando en  el  de  la  Cruz,  una  come- 
dia original  en  tres  actos  y  en  verso 
titulada  Un  tercero  en  discordia.  Por 
fin,  nos  vemos  libres  por  ahora  de 
traducciones. 

Ha  llegado  ya  la  época  tan  deseada 
por  los  muchachos  y  por  los  golosos: 
todo  en  ella  es  animado.  Solo  el  que 
no  tiene  hermosas  á  quienes  obsequiar 
ó  regalos  que  recibir,  hallará  tal 
vez  desagradable  el  ruido  penetran- 
te de  chicharras,  rabeles,  tambores  y 
panderos.  Nosotros  afortunadamen- 
te creemos  110  estar  en  este  caso. 
Nuestras  suscritoras  son  las  hermosas 
á  quienes  procuramos  complacer  y  el 
renuevo  de  sus  suscriciones  el  regalo 
con  que  confiadameute  contamos. 
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Se  llevan,  principalmente  para  tea- 
tro, muchos  sombreros  de  raso  rosa 
adornados  con  una  sola  pluma  del 
mismo  color  corta  pero,  ancha  y  po- 
blada, y  bastante  encorbada. 

Los  "chales  de  raso  con  dibujos  te- 
jidos están  en  boga ,  y  sirven  para 
invierno  y  primavera  :  se  llevan  con 
paletinas  y  sin  ellas  :  los  de  fondo 
negro  pueden  servir  para  luto  y  ali- 
vio de  luto. 

Se  llevan  mucho  los  vestidos  de 
gr añedirte,  tela  que  se  distingue  del 
foulard  en  lo  oscuro  del  fondo. 


(io6) 

Siguen  usándose  los  mitones  ne- 
gros de  seda  con  dibujos  calados,  y 
los  guantes  de  seda,  que  se  habían 
adoptado  en  el  verano  en  lugar  de 
los  de  piel. 

Hemos  visto  de  todos  estos  artícu- 
los en  un  almacén  de  modas  de  la  ca- 
lle de  Fuencarral. 


ütaUrtír. 


Ademas  de  que  mientras  dure  el 
luto  debemos  prometernos  ver  pocos 
caprichos  de  la  moda;  el  mal  tiempo 
ha  impedido  á  ¡as  elegantes  madrile- 
ñas lucir  aquellos  y  sus  donosas  gra- 
cias. 


Recordamos  haber  leído  en  el  nú- 
mero 66/  del  Correo  literario  y 
mercantil  (Q.  E.  P.  D.) ,  un  artículo 
firmado  por  D.  Camodo*  en  el  que 
ss  denunciaban  al  público  varios  abu- 
sos, perjuicios  é  incomodidades  que 
sufrían  diariamente  las  aficionadas  á 
Euterpe,  Terpsfcore  y  Thalia,  y  es 
muy  sensible  subsistan  aun  con  desdo- 
ro de  la  galantería  ,  que  nadie  nega- 
rá acompaña  á  los  señores  Regido- 
res que  componen  la  Comisión  de 
Teatros-  Nuestras  amables  lectoras 
no  podrán  menos  de  convenir  con 
nosotros,  en  que  después  de  los  po- 
cos asientos  que  se  les  conceden  ,  ca- 
recen estos  de  la  comodidad  y  ele- 
gancia que  debieran  tener,  y  podemos 
asegurar,  que  solo  el  estraordinarío 
sufrimiento  de  que  la  naturaleza  las 
ha  dotado,  conlleva  su  estancia  por 
tres  ó  cuatro  horas  que  dura  una 
función  teatral,  en  unos  asientos  que 
ni  ;>in\  permiten  la  variación  de  pos- 
turas. Esto  es  en  lo  general  de  ellos: 
mas  circunscribiéndonos  á  las  sillas 
de  los  palcos,    ¡Qué   sillas!....   muí- I 


ha  muchos  días  que  oímos  a  una  se- 
ñora quejarse  de  ellas  ,  por  un  ilimi- 
tado rasgón  que  la  habían  hecho  en 
su  precioso  trage.  ¿Y  hemos  de  oir 
fríamente  tales  quejas,  mucho  mas 
dependiendo  su  causa  de  descuidos  y 
de  abusos  nada  perdonables?  ¿No  eí 
una  anomalía  que  cuando  todo  se 
mejora ,  el  servicio  de  los  teatros 
sea  el  mismo  que  en  su  fundación? 
¿Se  merecen  tan  poca  consideración 
los  preciosos  seres,  que  sirven  de 
eges  á  la  sociedad,  y  sobre  los  cua- 
les ruedan  todos  nuestros  gozos  y 
dolores  ,  bienes  y  males,  felicidades 
y  desgracias?  juzgamos  que  no;  tan- 
to mas  en  una  reunión ,  cuyo  prin- 
cipal ornato  le  forman  los  mismos. 
Esperamos,  pues,  ver  en  breve  una 
reforma,  que  reclama  con  urgencia 
el  mejor  servicio  del  público,  y  sobre 
todo  el  bello  sexo,  de  quien  somos 
con  orgullo  el  órgano  para  denun- 
ciar estos  y  otros  males,  que  no  de- 
biendo tolerarse  en  ninguna  parte, 
son  imperdonables  en  la  galante  Cor- 
te Española. 

R.  R. 
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¿Cuál  es  el  periódico  mas  decaido? 
_E1  que  según  su  título  debiera  ha- 
llarse mas  elevado.   La  Estrella. 

¿Cuál  es  el  periódico  que  menos  se 

conoce  á  si   propio?  El  que  según 

su  título  debiera  tener  mas  experien- 
cia. _¿7  Tiempo. 

¿Cuál  es  el  periódico  que  mas  des- 
cuida el  lenguage  de  sus  artículos? 
_E1  que  indudablemente  tiene  mas 
redactores.  _¿7  Diario  de  afisos. 


¿Cuáles  son    las    representaciones 
tifón»»,  incomodase  indecentes.  No,  que    generalmente  atraen    mas  con- 


currencia  á  nuestros  teatros?  -Las  I      ¿Q"¿  especie  de  turba   es  la  que 
que   tienen   menos   mérito   literario,     nunca  falta  de  este  paseo?  _La  que 


^.Las  comedias  de  magia 


jamas  debiera    hallarse  en  él.  —  Los 


¿Cuál   es   el    espectáculo    público  ¡  muchachos  de  la  candela. 
que   proporciona    mas    enfermos    al  j       ¿Cuál  es  el  paseo  mas   triste  y  so- 
hospital?  _E1  mismo  cuyos  produc-  !  litaría  de  Madrid? —Aquel  cuyo  nom 


tos  están  destinados  á  su  socorro.  _ La 
función  de  toros. 

¿Cuál  es  el  sitio  de  Madrid  donde 
mas  se  habla  en  secreto?  —El  mas 
público  y  concurrido.  —  La  puerta 
del  SoL 

¿Cuál  es  el  café  mas  frecuentado 
por  gente  machucha?  —El  que  re- 
quiere mas  agilidad  de  piernas  por 
lo  largo  é  incómodo  de  su  escalera. 
— El  café  de  Levante. 

¿Cuáles  son  las  calles  mas  concur- 
ridas por  la  gente  del  buen  tono? 
—Las  que  tienen  nombres  mas  ple- 
beyos. — Las  calles  de  la  Montera 
y  de  Carretas. 

¿Quiénes  frecuentan  las  tiendas  de 
la  calle  de  la  Montera?  —Los  que 
rara  vez  hacen  compra  alguna.  —  Los 
desocupados. 

¿Cuál  es  la  sociedad  establecida  en 
esta  corte  que  proporciona  mayores 
ventajas  á  sus  asociados?  —La  que 
tiene  menos  fondos  reunidos.  —  La 
sociedad  de  seguros  mutuos  contra 
incendios. 

¿Cuál  es  el  sitio  del  prado  por  don- 
de suelen  pasear  los  elegantes?  —El 
mas  estrecho  y  menos  apropósito  pa- 
ra lucir  los  caprichos  de  la  moda. 
— £7  callejón   aristocrático,  (i). 


(i)     Xas  ha  sido   preciso    dar  nombre  i  un  sitio 
que  no   le  tiene. 


bre  nos  presenta  mas  atractivos.  —Las 
delicias. 

¿Cuál  es,  en  fin,  el  partido  que 
pretende  subyugar  á  la  nación  espa- 
ñola?   El   que    tiene    por   distintivo 

en  unos,  el  fanatismo  y  la  ignoran- 
cia, y  en  otros,  la  ambición  y  la  hi- 
pocresía. 

El  escritor  sin   título. 
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anacreóntica. 

MIS     CANTARES. 

Cual  muestra  por  cristales 
Su  fondo  el  arroyuelo, 
Asi  por  las  palabras 
Muestra  mi  labio  el  pecho. 

Y  como  en  él  tan  solo 
Amor  y  amistad  siento, 
Solo  canto  á  mi  amada 

Y  á  mis  amigos  tierno; 
Que  no  es  dado  á  mi  lira 

Y  limitado  ingenio, 
Cantar  de  alma  natura 
Bellezas  y  portentos; 

Ni  celebrar  las  ciencias, 

Ni  celebrar  guerreros 

¡Ay  amada  .'  ¡  ay  amigos! 
En  reconocimiento 

El  corazón  mostradme, 
Esto  solo  deseo, 
Cual  muestra  por  cristales 
Su  fondo  el  arroyu  eU 


La  noche  buena  ha  sido  sin  duda 
tal  para  los  cómicos,  puesto  que  los 
teatros  estuvieron  llenos. 

En  el  del  Príncipe  vimos  un  Soli- 
mán, á  quien  solo  faltaba  otra  voz, 
y  un  poco  mas  de  estatura;  una  Ade- 
laida viva,  encantadora  y  elegante, 
pues  que  á  par  de  sus  talentos  cómi- 
cos, lucia  una  hermosa  túnica  de  en- 
caje sobre  un  vestido  de  raso,  que 
nos  pareció  color  de  rosa;  una  Elvi- 
ra verdaderamente  deseosa  de  ser  la' 
favorita  del  Sultán;  y  cuatro  estu- 
diantes ó  semi-esqueletos,  que  no 
podían  hablar,  no  sabemos  si  era  por 
el  hambre,  6  por  las  repetidas  pal- 
madas que  resonaron  al  presentarse 
en  la  escena. 

La    Cabatina    del    primer    acto, 


(a©8) 
^  e  a  t  r  0  S.  te    aplaudidas.    El  quinteto  oriental 

produjo  rnaschicheos  que  aplausos,  y 
el  paso  inglés  fue  bastante  bien  eje- 
cutado. 

Lo  mas  notable  en  la  función  del  tea- 
tro de  la  Cruz,  fue  la  propiedad  con 
que  la  Sra.  Ramona  León  imitó  en  la 
primera  pieza  la  prosopopeya  de  un 
finchado  portugués  ,  y  los   picarescos 
ademanes  de  la  señora  Felisa  Rodrí- 
guez en  la    tonadilla.    Esta  actriz  ha 
dado  pruebas  durante  toda   la  repre- 
sentación, de  su  mucho   desembarazo 
y  desenvoltura.  La  señora  Adock  y 
el  señor    Alard,    recibieron    iguales 
aplausos  que  en  el  teatro  del  Príncipe 
y  concluyeron  sus  boleras  sin  ningún 
tropiezo.   ¿Y   qué  juicio   deberemos 
formar    del    disparatado    Imbroglio 
con  que  se   nos   ha  regalado   por   fin 
de   fiesta?....    El    melodrama   está  ya 
bastante  desacreditado  entre  nosotros 


sentimos  decir  que  fue  oida  del  mis-  para  necesitar  de  parodias  tan  exage- 
mo  modo  que  cantada  ,  esto  es  ,  con]  radas  y  chocarreras.  A  su  conclusión, 
frialdad  y ■poqu.si.no  gusto.  Las  bo-  ffiíe  saludada  con  una  multitud  de  sil- 
leras del  Chmorri  ,  fueron  justamcn-     vidas. 


El  editor  del  Correo  de  las  Damas ,  agradecido  á  los  señores  suscri- 
tores,Poneen  su  noticia  que  sin  alterar  el  precio  de  la  suscricion ,  pu- 
blicara en  lo  sucho  todos  los  meses  seis  números  en  los  dias  3,  10'  13. 
B°,  -5  y  3°-  Acompañará  á  cada  número  una  lámina,  por  manera  que 
se  recibirán  mensuahnente  tres  figurines  de  señora,  dos  de  caballero  y 
uno  de  prendidos  :  ademas  cada  trimestre  dará  por  vía  de  suplemento 
una  caricatura  de  costumbres,  ó  un  figurín  de  niños,  ó  de  librías  ,  ó  de 
carruages  ,ó  de  muebles ;  insertando  de  continuo  noticias  de  las  últimas 
modas  de  París,  sin  mas  transcurso  de  tiempo  que  el  necesario  para  re- 
cibir los  periódicos  de  aquella  capital. 

A  este  número  acompañan  un  trage  nacional  y  un  dibujo,  no  inclu- 
yendo el  figurín  de  librea,  que  según  lo  ofrecido  debia  incluirse ,  por  no 
haber  habido  variación  desde  el  último  que  se  estampó  y  acompañaba  al 
num.  13  del  periódico. 

Los  señores  suscri  toces  encontrarán  una  notable  mejora  en  el  graba- 
do de  los  figurines  que  se  darán  en  adelante,  como  podrán  convencerse 
por  el  que  acompañará  al  número  extraordinario  que  publicaremos  el  pri- 
sco de  enero,  con  el  objeto  de  proporcionarles  las  noticias  que  en  este 
intermedio  nos  suministren  los  periódicos  de  modas  de  París. 

tn  obsequio  de  los  artistas,  se  admitirán  suscripciones  parciales  del 
modo  siguiente:  m  waorjd,  por  solo  los  dos  números  con  un  figurín  de 
homb  e,  34  ,s.  cada  trimestre  :  por  los  tres  de  señora  y  uno  de  tocado  40. 
EN  las  provincias  ,  6  rs.  mas  por  cada  trimestre, 

J11PRMTA    y    LIBKEBlA    QI7I    FV£    D£    ÍUWO,    CALLE    DEL    CAB.MSN,    „,(,      3. 
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El  precio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  por  Ires  meses, 
joo  por  seis,  y  194  por  un 
año  ,  recibiendo  los  señores 
suscríplores  los  números  en  sns 
casas.  Se  suscribe  en  ia  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  de 
Preciados,  numero  12,  cuarto 
segundo,  frente  ala  compañía 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  Viuda  de  Paz,  frente 
a'  las  giadas  de  San  Felipe  el 
Real  ,  donde  se  venden  los 
-números  sueltos  á  4  Males 
cada   uuo. 


(AÑO    S2GTTND0) 
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El  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con.el  aumento 
de  4  fs.  ai  mes,  y  se  suscribe 
en  las  libre  rías  siguientes:  Bar. 
celona,  Bergnes  y  C. ;  Bilbao, 
Jáuregui;  Burgos,  Villanueva; 
Cádiz  ,  Horlal  y  C. ;  Grana, 
da,  Sanz  ;  Malaga  .  Martínez 
Aguilar ;  Murcia.  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Longoria; 
Santiago,  Companel;  Sevilla, 
Hidalgo  y  C.  ¡  Valtadoüd, 
Pastor;  Pamplona,  Longar; 
Valencia  ,■  Cga  y  C.  ;  Carta, 
gena  ,  Benedicto  ;  y  en  todas 
las  redacciones  de  los  Boletines 
Oficiales. 


PERIÓDICO 

DE  MODAS,  BEILAS  ARTES,  AMENA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  &c 


Discurriendo  como  podremos  lle- 
nar nuestro  periódico  de  modo  que 
acertemos  á  complacer  al  hermoso 
sexo  para  quien  escribimos,  hemos 
juzgado  del  caso  dedicar  una  seccio» 
de  él,  al  recuerdo  de  los  talentos  y 
acciones  con  que  en  varias  épocas  s« 
ha  distinguido  la  hermosa  mitad  del 
género  humano.  Todavía  nos  parece 
esto  mas  oportuno  atendiendo  á  que 
escribirnos  en  una  nación  gobernada 
por  la  escelsa  Cristina,  y  en  la  cual 
no  faltan  ignorantes  ó  mal  intencio- 
nados que  con  falsas  razones  preten- 
den probar  que  la  próvida  y  recta 


naturaleza  en  la  formación  de  las 
mugeres  ha  sido  escasa  ó  viciosa, 
puesto  que  niegan  á  éstas  la  aptitud 
que  conceden  á  cualquiera  hombre 
para  los  talentos  y  las  virtudes,  sin 
hacerse  cargo  de  los  diferentes  prin- 
cipios y  educación  de  cada  sexo.  Nos- 
otros trataremos  de  probar  con  ejem- 
plos que  aquellas  cualidades  pueden 
tan  fácilmente  encontrarse  en  la  mu- 
ger  como  en  el  hombre,  y  nos  dare- 
mos por  satisfechos  si  conseguimos 
exponer  en  estilo  ameno  sólidas  ra- 
zones. 

Como  solo  comparando  las  obras  y 
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las  bellas  acciones  de  las  mugeres 
ilustres  con  las  de  lo9  hombres  céle- 
bres, se  podria  juzgar  del  talento  y 
virtud  de  las  unas  y  de  los  otros,  era 
necesario  para  desempeñar  comple- 
tamente ivuestro  objeto,  examinar, 
por  egemplo  ,  si  la  lira  de  Safo  era 
mas  dulce  que  la  de  Anacreon  :  los 
acentos  de  Pindaro  mas  sublimes  que 
los  de  la  encantadora  Corintia:  si  la 
aptitud  para  el  gobierno  fue  mas  po- 
sitiva en  Catalina  que  en  Pedro  el 
Grande  :  si  la  magnificencia  de  Se- 
míramis  fue  igual  a  la  del  rey  Sesos- 
tris:  si  Tanaquüa  sobrepujaba  en 
prudencia  á  Servio:  si  Porcia  fue 
mas  ó  menos  magnánima  que  su  es- 
poso Bruto  :  si  Timoelea  podia  o 
no  compararse  con  Pelópidas  por 
su  entereza  y  su  valor.  Empero  es- 
to no  es  de  nuestro  proposito,  ni 
dejaria  de  hacerse  pesada  á  nues- 
tias  amables  lectoras.  Creemos  sin 
embargo  deber  advertir  que  se  en- 
cuentran en  las  virtudes  ciertos  gra- 
dos y  diferiencias,  nacidas  de  la  di- 
versidad de  costumbres ,  de  inclina- 
ciones y  de  temperamentos  de  las 
mismas  personas  en  quienes  se  admi- 
ran las  de  igual  clase.  Aquiles  y 
Ayax  tuvieron  un  valor  de  distinta 
especie:  la  prudencia  de  Ulises  en 
nada  se  parecía  á  la  del  viejo  Nés- 
tor: no  fueron  de  ningún  modo  igua- 
les la  rectitud  é  incorruptible  probi- 
dad de  Catón  y  la  de  Agisto.  Irene 
y  Alceste  no  amaron  del  mismo  mo- 
do á  sas  esposos,  aunque  ambas  ama- 
ban de  veras,  y  la  incomparable  Cor- 
nelia se  señaló  por  una  magnificen- 
cia muy  distinta  de  la  de  Olimpiada. 
No  se  infiere  de  lo  dicho  que  haya 
diversas  especies  de  valor,  de  pru- 
dencia y  de  justicia,  sino  que  estas 
virtudes  pueden  practicarse  de  dis- 
tintos modos,,  sin  que  por  ello  dejen 
de  ser  las  mismas.  Nuestras  amabLes 
lectoras  conocerán  sin  duda  la  ver- 
dad de  nuestros  asertos,  conocerán 
también  que  solo  nos  proponemos  en 


;  el  nuevo  artículo  que  insertaremos 
en  los   números   siguientes ,  compla- 

!  cerlas  y  no  objeto  alguno  político 
que  llegue  á  cansarlas,  asi  como  nos- 
otros conocemos  que  haciéndolas  jus- 

¡  ticia   nos   esponemos   á   que  algunos 

>  digan Dirán  lo  que  quieran:  todo 

lo  sufriremos  con   gusto,  si   merece- 

¡  mos  de  Vs.  una  dulce  sonrisa  ó  una 
sola  palabra  que  manifieste  ser  de  su 
agrado  nuestras  mezquinas   tareas. 


ittis  ContiaUmpa?. 


Si  soy  ó  no ,  el  mas  desdichado  de 
los  amantes,  jtizguenlo  mis  lectoras 
por  el  caso  que  voy  á  referir. 

Hallábame  ayer  á  eso  de  la  una 
de  la  tarde  en  casa  de  la  Baronesa 
de  X.;  Julia,  la  interesante  Julia  ,  su 
hija ,  habia  logrado  cautivar  mi  car- 
razón, y  solo  el  deseo  de  verla  y  de 
asegurarme  de  su  cariño,  me  hacia 
sobrellevar  con  paciencia  las  ectra- 
vagancias  de  su  familia.  Nunca  la  vi. 
mas  hermosa.  Sencillamente  vestida 
y  sin  mis  adornos  que  su  juventud 
y  sus  gracias,  todo  en  ella  inspiraba 
amor.  Importunas  visitas  me  impi- 
dieron manifestarla  en  aquel  momen- 
to la  impresión  que  esperimentaba, 
y  mi  situación  hubiera  sido  suma- 
mente penosa  ,  á  no  haber  descubier- 
to en  la  fisonomía  de  Julia  la  misma 
impaciencia  que  sentía  mi  corazón. 
Por  fin  ,  las  visitas  se  fueron  ,  y  yo 
pude  depositar  en  mi  memoria  las 
siguientes  palabras  que  cautelosame»»- 
te  se  me  dirigieron  al  despedirme. 


(ai  i) 


wNo  deje  V.  de  ir  esta  noche  á  casa 

«de  H ,  alli  nos  veremos  y  le  co- 

«municaré  á  V.  cosas  muy  interesan- 
wtes..." ¡Cosas  interesantes!  deeia  yo  al 
bajar  la  escalera  ;  ¿si  serán  alhagüe- 
ñas!....  ;  si  serán  desagradables!.... 
Pero  á  que  cabilar.  Dentro  de  algu- 
nas horas  saldremos  de  la  duda. 

¡Con  cuanta  lentitud  pasa  el  tiem- 
po para  el  que  espera ,  y  sobre  todo 
para  el  que  espera  con  amor!  Ape- 
sar  de  hallarnos  en  los  dias  mas  cor- 
sos del  año,  el  de  ayer  me  pareció 
í  nterminable  y  las  primeras  horas 
de  la  noche  totalmente  insufribles, 
¡Qué  extraña  manía  la  de  reunirse 
tan  tarde  en  sociedad  !  Esta  costum- 
bre es  incómoda  para  los  indiferen- 
tes, y  verdaderamente  inaguantable 
para  los  enamorados. 

Llega  por  fin  la  hora  apetecida; 
todavía  resuena  en  mis  oidos  la  últi- 
ma campanada  del  relox  del  Buen 
Suceso ,  cuando  ya  me  hallo  en  la 
calle,  dirigiendo  inquieto  mis  pasos 
hacia  el  paraje  designado.  Amor  me 
presta  sus  alas ,  y  en  menos  de  cinco 
minutos,  encuéntrome  como  por  en- 
canto en  la  calle  de  la  Luna ,  y  á  la 
puerta  de  la  elegante  habitación  en 
cuyo  recinto  me  va  ha  ser  revelado 
el  secreto  misterioso.  Llamo,  abren 
y  un  criado  de  librea  anuncia  mi 
nombre  á  la  señora  de  la  casa  ¡triste 
presagio!  Solo  un  quinqué  cubierto 
de  su  enorme  pantalla  alumbra  mez- 
quinamente todo  el  ámbito  de  la  sa- 
la. Una  señora  anciana  consolándose 
■soliíaria  de  los  rigores  de  la  estación 
al  lado   del  brasero  protector,  me 


manda  tomar  asiento,  indicándome 
ademas  que  sus  niñas  se  están  vis- 
tiendo y  que  los  convidados  aun  tar- 
darán un  rato  en  venir...  Yo  no  sé  1» 
que  me  pasó  al  oir  noticia  tan  ines- 
perada ;  lo  único  que  puedo  asegu- 
rar á  mis  lectoras  es,  que  á  nada  de 
lo  que  se  me  decia  prestaba  atención 
y  que  la  buena  señora  debió  estra- 
ñarse  infinito  de  que  un  hombre  de 
tan  poca  conversación,  fuese  precisa- 
mente el  mas  puntual  al   convite. 

Pasado  algún  tiempo  enciéndense 
las  lámparas  y  los  candelabros;  y 
los  continuos  campanillazos  anuncian 
por  fin  que  la  escena  va  á  cambiarse. 
Cada  uno  de  ellos  conmueve  mi  espí- 
ritu y  multiplica  los  latidos  de  mi 
corazón.  Entretanto  la  sala  va  ocu- 
pándose por  una  inmensa  concurren- 
cia, pero  Julia  no  llega  aun  ¡Qué 
nuevo  misterio  será  éste!....  Rómpe- 
se el  baile  y  los  agitados  pasos  de  la 
Mazurca  y  de  la  Galop  me  parecen 
por  primera  vez  intolerables.  |  Qué 
necesidad  tenemos  los  españoles  de 
danzas  exóticas  ?  ¿Por  qué  hemos  de 
imitar  en  nuestras  sociedades  el  mo- 
vimiento de  irracionales  cuadrúpe- 
dos? Tales  eran  las  reflexiones  que 
mi  mal  humor  me  sugería  en  aque- 
llos momentos  desesperados. 

Una  voz  ,  empero ,  ha  herido  agra- 
dablemente mis  oidos.....  No  hay  du- 
da, ella  es;  cesaron  ya  mis  contra- 
tiempos. ¡  Cruel  Julia!....  ¡  Quién  sa- 
be si  el  coquetisino  ha  sido  el  motivo 
de  su  tardanza!....  Vuelo  solícito  á 
indagar  la  verdad ,  y  su  respuesta 
me  tranquiliza.....  Pobre  Julia  mía.» 
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tu  imprudencia  no?  ha  perdido  á  los 
dos...  Me  informa  en  breves  palabras 
de  que  la  desazón  de  no  poder  ha- 
blarme por  la  mañana  le  produjo  un 
ligero  dolor  de  cabeza,  del  cual  se 
ha  quejado  á  su  mamá  ,  y  que  ésta 
ha  querido  aprovechar  tan  bella  oca- 
iion  para  disuadirla  de  salir  de  casa. 
Las  mnma's  ¡giraran  sin  duda  que  el 
b.iile  es  el  mejor  específico  para  cu- 
rar las   leves   indisposiciones   de   sus 

niñas Por  fin,  Julia  venció,    mas 

no  sin  un  ligero  altercado  que  le  ha 
Impedido  estar  pronta  para  la  hora 
dcs'gnnda. 

A  poco  rato,  los  jóvenes  se  apo- 
deran de  las  mesas  de  juego,  y  en  su 
consecuencia  las  muchachas  quedan 
solas  y  desairadas  ¿Atribuiremos  aca- 
so esta  falta  de  galantería  ,  á  descui- 
dada educación  ó  á  frialdad  de  parte 
de  los  madrileños?  Injusto  seria  acha- 
carlo á  semejantes  motivos.  Solo  el 
estudio  desatinado  que  se  hace  de  co- 
locar á  las  señoritas  en  ala,  sin  dejar 
sillas  intermedias  ,  es  lo  que  retrae  á 
nuestros  elegantes  de  permanecer 
mucho  tiempo  en  la  sala  de  _  baile, 
donde  su  posición  es  embarazosa  y  ri- 
dicula. Demasiado  esperimenté  yo 
anoche  sus  inconvenientes  y  bien 
convencido  quedé  de  que  los  jóvenes 
bailan  poco  en  el  dia  ,  porque  el  bai- 
le sin  la  sociedad  que  anhelan  es  pa- 
ra ellos  como  un  cuerpo  sin  alma. 

Dicho  se  está  que  tan  estravagante 
costumbre  privándome  del  placer  de 
sentarme  al  lado  de  Julia,  dilató  por 
entonces  el  momento  de  satisfacer 
mi   curiosidad.  Esperé   sin    embargo  ; 


con  paciencia,  y  anunciado  el  rigo- 
dón me  apresuré  á  pedirle,  ignoran- 
do la  promesa  de  no  bailar  en  toda 
la  noche  exigida  por  la  mamá  en  pre- 
mio de  su  condescendencia.  Recurro 
sin  embargo  á  la  legisladora  para 
ver  de  levantar  en  mi  favor  tan 
cruel  prohibición,  pero  lejos  de  con- 
seguir lo  que  deseo,  se  me  ruega  ten- 
ga la  bondad  de  sacar  á  bailar  á  una 
joven  de  algua  mérito  que  acababa 
de  llegar  de  fuera  y  que  por  primera 
vez  venia  á  aquella  casa.  Se  me  hizo 
presente  que  esta  joven  á  nadie  co- 
nocía en  la  reunión,  que  era  preciso 
obsequiarla  ,  y  que  se  aprovechaban 
para  hacerme  el  mencionado  encar- 
go, de  las  buenas  disposiciones  con 
que  parecia  hallarme,  mediante  al 
empeño  que  habia  traido.  Fue  pues, 
preciso  obedecer  ,  y  rabiar  y  malde- 
cir de  nuevo  mi  mala  estrella. 

Concluido  el  rigodón,  vuelvo  lo» 
ojos  atentamente  hacia  Julia,  en  cuya 
fisionomía  creí  notar  cierto  disgusto 
y  me  convenzo  desgraciadamente  de 
que  el  paso  que  yo  acababa  de  dar 
le  habia  desagradado.  Una  silla  se 
desocupa  por  fin  á  su  lado  y  me  apro- 
vecho inmediatamente  de  ella  ,  re- 
suelto á  no  cederla,  aun  á  riesgo 
de  parecer  grosero.  No  cansaré  á  mis 
lectoras  con  la  relación  de  las  incul- 
paciones que  se  me  hicieron  ,  y  de 
las  razones  que  presenté  en  mi  de- 
fensa ;  baste  decirlas  que  en  estas  re- 
yertas, pasamos  todo  el  tiempo  que 
debió  consagrarse  á  la  revelación  del 
secreto,  y  que  apenas  nos  habiamo* 
reconciliado,  la  mamá  determinó  re- 
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tirarse.  La  única  esperanza  que  me 
quedaba,  era  la  de  acompañar  á  Ju- 
lia hasta  su  casa,  contando  siempre 
•con  que  algún  caballero  se  encarga- 
ría de  la  señora  mayor,  pero  no  su- 
cedió asi;  y  después  de  todo  lo  sufri- 
do ,  aun  tuve  que  dar  el  brazo  y 
aguantar  la  chachara  de  la  descarna- 
da Baronesa. 

¿Y  á  qué  causas  deberemos  atri- 
buir todos  estos  contratiempos?  En 
primer  lugar  á  los  caprichos  de  la 
suerte  ,  y  en  segundo  ,  al  vicio  intro- 
ducido en  ciertas  reuniones  de  separar 
todo  lo  posible  á  los  jóvenes  de  dis- 
tinto sexo.  Si  se  les  priva  á  éstos  de 
medios  decorosos  de  conocerse  y  tra- 
tarse ,  precisamente  han  de  recurrir 
á  los  extraordinarios  que  algunos 
emplean ,  y  de  que  yo  tal  vez  me. 
valdría  para  averiguar  lo  que  deseo, 
si  mi  delicadeza  no  me  lo  impidiese. 

vuv\vvv\u\vwvww\\\\\\\vuuw.\ 


Visitas,  felicitaciones,  cumplimien- 
tos y el  corazón  mudo.  ¡  Qué  se- 
catura 1  ¡  Bendito  sea  el  primer  día 
del  año!....  Gran  consistorio  y  discu- 
sión animada ,  sobre  los  medios  de 
excitarla  curiosidad  pública,  y  de 
llamar  gente  á  los  teatros.  — Bailes 
de  máscara,  y  mal  humor  en  los  ma- 
ridos.   Las   mugeres   todas  bellas  ó 

graciosas pregúntese  á  sus  aman- 
tes. —Detención  de  diligencias,  sino 
por  los  facciosos,  por  la  nieve — Ca- 
sa de  juego  sorprendida:  algunos  ju- 


gadores se  escapan  por  los  tejados,  y 
cuando   ya   se    creen  en  salvo ,  les 

echan  el  guante.  Invención   de  un 

nuevo  telescopio  para  ver  fantasmas. 
—Fríos,  pero  algunos  hombres  seso- 
focarán,  y  otros  morirán  abrasados. 
El  Tiempo  seguirá  siendo  poco  fi- 
no y  cortés  con  las  damas :  la  Es- 
trella sin  opinión  pública. 
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PARÍS   i 5  DE  DICIEMBRE. 


No  han  comenzado  todavía  lat 
grandes  soares,  de  consiguiente  poco- 
podemos  decir  a  nuestras  lectoras  de 
la  moda  dominante  entre  la  gente  de 
buen  gusto.  Hay  en  cambio  muchas 
reuniones  cortas ,  pero  no  se  esme- 
ran las  elegantes  para  asistir  á  ellas, 
y  aunque  se  ha  llevado  alguno  que 
otro  trage  que  ha  parecido  bien  ,  no 
queremos  molestar  con  la  descripción 
de  cosas  aisladas  y  caprichos,  que  no 
son,  ni  tal  vez  serán  de  moda.  Es- 
peramos que  para  los  números  si- 
guientes, los  periódicos  de  aquella 
capital  nos  suministrarán  noticias  a- 
bundantes. 

Entre  tanto  diremos  que  las  jóve- 
nes ,  y  sobre  todo  las  solteras,  se  pre- 
sentan siempre  con  la  mayor  senci- 
llez en  las  reuniones.  Una  sola  sarta 
de  perlas  cruzando  la  frente ,  una 
orlita  de  flores  chicas  que  dé  dos 
vueltas  á  la  cabeza  ,  ó  un  ramilletito; 
son  los  únicos  adornos  permitidos  á 
las  jóvenes,  pero  aun  es  m3S  elegan- 
te no  llevar  en  la  cabeza  ningún 
adorno. 
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Se  ha  observado  que  las  damas  en 
cuya  casa  hay  soares ,  se  adornan 
poquísimo:  esto  proviene  sin  duda 
del  deseo  de  no  deslucir  atlas  que 
concurren  ,  6  del  de  no  precisarlas 
á  esmerarse  estremadament  e  en  su 
adorno.  Este  rasgo  de  amabilidad  y 
finura.,  nos  jiarece  digno  de  imita- 
ción. 


JHaíuiu-. 


El  luto  parat'za  el  genio  inventor 
de  las  modistas  y  de  los  sastres  y  des- 
de que  aquel  ha  principiado ,  casi 
puede  decirse  que  la  moda  en  Ma- 
drid consiste  en  no  seguir  ninguna. 
Sin  embargo,  daremos  cuenta  de  las 
observaciones  que.  hemos  hecho  en 
estos  últimos  días. 

Skñokas.  Las  bolsas  6  ridículos 
de  que  acompañamos  dibujo  en  el 
número  anterior,  principian  á  usar- 
se. Las  únicas  que  se  pueden  llevar 
con  luto  son  las  de  gros  ó  terciopelo 
negro  con  adornos  ,  borlas  y  cordo- 
nes de  abalorios. 

Hemos  visto  á  una  señora  con  ves- 
tido de  gros  labrado  y  mantellina 
de  terciopelo  color  de  cereza  guar- 
necida de  encaje,  y  á  otra  una  capa 
de  merino  estampado,  fondo  verde 
con  ramage  negro  ,  cuello  de  ter- 
ciopelo también  negro  sin  esclavina, 
maugas  á  la  Vestal  y  ceñida  al  cuer- 
po por  unos  cordones  de  seda  :  esta 
especie  de  capas  abrigan  sin  ocultar 
«I  talle. 

En  los  peines  no  hay  variación: 
los  calados  son  los  que  mas  se  llevan. 

Las  ya  olvidadas  bufandas  vuel- 
veu  otra  vez,  aunque  cun  alguna  va- 
riación en  su  forma. 

Aconsejamos  á  las  hermosas  y  so- 
bre todo  á  las  de  mediana  estatura 
que  no  hagan  uso  para  sus  capas  de 
cobres  claros  ó  chiüoues.   Estos  lla- 


man demasiado  la  atención  y  no  hay 
que  perder  nunca  de  vista  ,  que  una 
capa  por  elegante  que  sea,  siempre 
debe  perjudicar  á  las  españolas  desfi- 
gurando el  gracioso  y  delicado  -lie 
con  que  la  naturaleza  Jas  ha  dot  :do. 
No  transigiríamos  con  estos  muebles 
transpirinaicos,  sino  estimásemos  en 
mas  la  comodidad  de  nuestras  paisa- 
nitas,  que  el  placer  de  contemplar 
sus  atractivos. 

Hombres.  Vemos  con  satisfacción 
que  nuestros  elegantes  siempre  siguen 
la  sencillez  en  sus  trages  y  adornos 
cuando  la  moda  no  ha  logrado  fijar- 
se. Sus  capas  no  han  variado  de  for- 
ma desde  el  año  pasado,  y  poco  á 
poco  van  desterrándose  de  sus  capo- 
tes los  forros  y  cuellos  de  colores 
fuertes  y  sustituyéndose  por  otroí 
mas  oscuros. 

Los  chalecos  de  paño  de  seda  ó  de 
raso  ó  de  casimir  negro  son  los  que 
están  mas  en  voga. 

Adornos  de  Sala.  Consiguiente  la 
moda  con  la  estación ,  los  floreros 
van  reemplazándose  por  candelabros 
de  bronce.  Los  mas  de  moda  son  los 
de  cinco  mecheros  con  bombas  de 
cristal  tallado.  Hemos  visto  algunos 
muy  elegantes  en  uno  de  los  princi- 
pales almucenes  de  quincalla  de  ia 
calle  de  la  Montera. 

teatros  . 


Un  tercero  en  discordia. 


El  acreditado  autor  de  la  Marcela 
nos  ha  dado  nuevas  pruebas  de  su  ta- 
lento, dramático  en  la  composición  que 
tan  justamente  aplaudió  el  público  en 
la  noche  del  2.6  del  pasado  en  el  teatro 
de  la  Cruz.  Era  necesario  un  largo 
artículo  para  describir  conveniente- 
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mente  las  muchas"  bellezas  de  un  ter- 
cero en  discordia ;  pero  las  cortas 
columnas  de  nuestro  periódico ,  y  el 
«istema  que  nos  hemos  propuesto  de 
no  presentar  á  nuestras  amables  lec- 
toras, mas  que  una  idea  general  del 
efecto  que  las  representaciones  nue- 
vas producen  en  los  espectadores, 
nos  impiden  estendernos  como  desea- 
ríamos. 

Diremos  sin  embargo,  que  la  co- 
media es  sencilla  en  su  fondo  y  her- 
mosa en  su  distribución,  que  la  ver- 
sificación es  sonora  ,  fluida  y  correc- 
ta, que  los  caracteres  son  en  general 
bien  ideados  y  hábilmente  sostenidos, 
y  que  toda  la  composición  está  sem- 
brada de  chistes  y  sales  cómicas.  Em- 
pero sentimos  añadir  que  la  escena 
de  los  dos  primos,  en  que  el  amante 
confiado  habla  del  arte  dramático  y 
de  su  comedia ,  nos  parece  algo  lar- 
ga y  aun  pesada,  por  ser  repetición 
de  observaciones  demasiado  conoci- 
das; que  el  carácter  de  éste  y  el  de 
don  Ciríaco  adolecen  del  mismo  de- 
fecto que  tan  justamente  se  criticó  en 
la  protagonista  de  Contigo  pan  y  ce- 
bolla ;  que  el  ama  de  llaves  ,  cuyo 
carácter  es  completo,  sea  tan  poco 
necesaria,  y  que  el  desenlace  se  pre- 
vea desde  las  primeras  escenas.  No 
quisiéramos  tampoco  haber  encontra- 
do ciertas  palabras  que,  aunque  pro- 
voquen la  risa  de  los  espectadores, 
por  demasiado  picantes  ó  bajas,  están 
proscritas  por  las  personas  de  educa- 
ción, principalmente  en  sociedad.  A- 
pesar  de  todo ,  el  mérito  de  la  co- 
media es  grande;  y  nosotros  felicita- 
mos al  autor  por  este  nuevo  triunfo, 
y  aconsejamos  á  nuestras  lectoras 
que  contribuyan  con  su  asistencia  á 
La  satisfacción  de  un  escritor  ,  que 
hace  algún  tiempo  se  presentó  en  la 

palestra    para    defenderlas ¡  Qué 

lástima  que  haya  escrito  una  sátira 
contra  el  bullicioso  y  alegre  car- 
naval! 

Ea  cuanto  á  los  actores...  solo  di- 


remos que  todos  se  esmeraron  en  el 
desempeño  de  sus  respectivos  pape- 
les, pero  nos  parece  que  algunos  cui- 
daron mas  del  lucimiento  de  la  pie- 
za ,  que  de  la  propiedad  en  repre- 
sentarla. 


€1  vlnirdiíc  tímiíro. 


(Soneto). 

Osara  acometer  yo  solo,  amiga, 
Contraria  hueste  de  laurel  avara, 
Y  en  un  débil  madero  fuerte   osara 
Surcar  la  mar,  que  el  Aquilón  ostiga. 

Osara  conducir  veloz  cuadriga, 
Que  tímido  un  valiente   desampara, 
Por  borde  peligroso  que  faltara, 
Llevando  al  precipicio  al  diestro  au- 
riga. 

Jamas  podré  ,  jamas   osar  empero, 
Declararte  mi  amor,  mi  fe  sincera, 
Ni  demandarte  si  seré  querido 

¡Ahí  no:  la  muerte  mas  cruel  pre- 
fiero 
Al  dolor,  bella  Anarda,  en  que  vi- 
viera, 
Después  de  haber  mi  desengaño  oido. 


Itottcias  Hnetms, 

La  predilección  con  que  S.  M.  la- 
Reina  Governadora  mira  su  Real 
conservatorio  de  música,  hace  disfru- 
tar continuamente  á  sus  alumnos  de 
la  satisfacción  de  manifestar  sus  ade- 
lantamientos en  su  augusta  presen- 
cia. Honrados  con  ella  en  k  nocher 
del  2,6,  pusieron  en  escena  la  Mo- 
gigata  del  célebre  Moratin  ,  en  cu- 
ya ejecución  se  esmeraron  todos ,  y 
particularmente  Clarita,  dando  prue- 
bas positivas  de  su  aprovechamiento. 
Todavía  debe  admirarse  mas  el  buen 
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desempeño  de  ln  pieza,  si  se  atiende 
á  (]ue  ,  por  la  falta  de  salud  de  am- 
bos profesores  de  declamación ,  los 
alumnos  se  dirigieron  á  sí  mismos. 
— Antes  de  la  comedia  tuvimos  el 
gusto  de  oir  unas  variaciones  de  cla- 
rinete ,  y  en  lus  entre  actos,  un  dno 
del  maestro  Galli  ,  una  pieza  de  pia- 
no y  violin  ,  y  un  cuarteto  de  Bian- 
ea  é  Fallero :  empero  todavía  nos 
complacieron  mas  que  las  dulces  y 
adiestradas  voces  de  los  cantores,  las 
aclamaciones  y  tiernos  vivas  con  que 
fue  saludada  la  augusta  Madre  de 
los  Españoles. 

No  ha  resultado  nada  definitivo 
del  remate  de  lo»  bailes  de  máscaras 
en  los  teatros. 

La  Norma  ,  ópera  de  Bellini  de 
que  ya  en  otro  número  hemos  ha- 
blado, se  pondrá  en  escena  del  8  al 
lo  de  este  mes.  También  se  está  pre- 
parando La  Fausta  ópera  acredita- 
da de  Donnizetti,  en  la  cual  desem- 
peñará la  paite  de  primer  tenor  el 
señor  Biachi. 

En  uno  de  los  últimos  números 
de  la  Aurora  de  España,  se  dice, 
que  la  señora   Tossi  y  el  señor  In- 


chindi  se  hallan,  la  primera  en  Vi- 
cenza  ,  y  el  segundo  en  Bolonia  re- 
cibiendo muchos  aplausos. 

La  indisposición  del  señor  Lator- 
re  aun  continúa.  Se  cree  que  apenas 
se  halle  restablecido,  se  ejecutará 
una  comedia  nueva  y  original  titu- 
lada :  Un  novio  para  la  niña.  El 
nombre  del  autor  que  no  nos  atreve- 
mos á  revelar,  es  la  mejor  garantía 
del  mérito  de  la  composición. 

Se  habla  también  de  la  rehabili- 
tación en  nuestros  teatros,  de  dos 
comedias  del  señor  Moratin:  El  s¿ 
de  ¿as  niñas  y  la  Mojigata. 

Quisiera  arreglarme  bien  un  ves- 
tido de  charra,  decía  una  de  nues- 
tras suscritoras  hablando  de  másca- 
ras:  pues  acude  al  tiempo,  dijo  otra, 
que  según  él  mismo  dice,  lo  entien- 
de. __En  efecto,  añadió  un  caballe- 
ro ¡es  tan  eharrito!.... 

EXPLICACIÓN     DEL    FIGURÍN. 

Sombrero  de  raso;  vestido  de  ca- 
chemir Tiiibet:  mantellina  de  tercio- 
pelo guarnecida  de  blonda. 


El  editor  del  Correo  de  las  Damas ,  agradecido  á  los  señores  nuscri- 
tores,  pone  en  su  noticia  que  sin  alterar  el  precio  de  la   suserjeion ,  pu- 
blicará en  lo  sucesivo  todos  los  meses  seis  números  en  los  días  5,  IO-jS?tLj-S- 
2.0,  2,5  y  30.  Acompañará  á  cada  número  una  lámina,  por  maner&gíxJ' 
se  recibirán  mensual  mente  tres  figurines  de  señor^^^s   de  cabaiytrfFy 
uno  de  prendidos  :    ademas  cada  trimestre  dará  por  via  de  suplemento 
una  caricatura  de  costumbres ,  ó  un  figurín  de  niños,  ó  de  libreas .,  ó  de 
carruages ,  ó  de  muebles ;  insertando  de  continuo  noticias  de  las  últimas   - 
modas  de  París ,  sin  mas  transcurso  de  tiempo  que  el  necesario  para  re- 
cibir los  periódicos  de  aquella  capital. 

Los  señores  suscritores  encontrarán  una  notable  mejora  en  el  graba* 
do  de  los  figurines  que  se  darán  en  adelante,  como  podrán  convencerse 
por  el  que  acompaña  á  este  número  extraordinario. 

En  obsequio  de  los  artistas ,  se  admitirán  suscripciones  parciales  del 
modo  siguiente:  en  ¡viadvid,  por  solo  los  dos  números  con  un  figurín  de 
hombre,  30  rs.  cada  trimestre:  por  los  tres  de  señora  y  uno  de  tocado  40. 
en  las  provincias  ,  6  rs.  mas  por  cada  trimestre, 


iairm-iiTA  Y  tinr.! 


<iVS    FUE    DI    JK'IJiO,     CALLE    BEL    CA1UUSK. 


El  pr  ecio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  por  tres  meses, 
roo  par  seis,  y  1  g4  por  "n 
año  ,  recibiendo  los  señores 
sUíCripíoiei  los  números  en  sn¿ 
casas.  Se  suscribe  en  la  oficina 
de  diebo  periódico,  calle  de 
Preciados,  número  12,  cuarto 
segundo,  frente  a' la  comjañía 
de  libreros;  y  en  la  libreria 
de  la  Finia  de  Paz,  frente 
a'  las  gi  edas  de  San  Felipe  el 
Real,  donde  se  venden  los 
números  suchos  a  4  reales 
cada    imu. 


El  precio  del  abono  para  las 
proviucias  es  co.i  el  aumento 
ae  4  rs.  al  mes,  y  s..  i„,r,ibe 
en  las  tibieras  siguientes:  l'ar. 
celuna.  Bcrgnes  y  C;  Bilbao, 
Jáoregai;  Burgos,  Yillanueva; 
Cádiz  .  Ku.ii!  y  C.¡  Grana. 
da,  Sanz  :  Mrl'aga.  Martínez 
Aguilar  ;  Murcia  .  Bec  ■  >: 
0\iedo  .  Garría  Longoria; 
Santiago.  Compafiel :  Se-  illa. 
Hidalgo  y  C.  ;  Valladolid, 
Pastor;  Pamplona  .  Loogar; 
Valencia,  Orga  y  C.  ;  Carla, 
gena  .  Benedicto  ;  y  en  tocas 
las  redacciones  de  los  Boletines 
Oficiales. 


PERIÓDICO 

DE  MODAS,  EELLAS  ARTES,  AMENA  LITERATURA.  MÚSICA,  TEATROS,  &c. 


JUngercs   tcUbtes. 


LAS   TROYA-N'AS. 


Los  pocos  Tróvanos  que  pudieron 
escapar  de  la  ruina  é  incendio  de  Tro- 
ya, fueron  por  largo  tiempo  el  jugue- 
te de  ios  inconstantes  vientos  y  de 
las  aguas.  Ademas  de  ser  poco  esper- 
tes en  la  navegación ,  no  tenían  casi 
ningún  conocimiento  de  las  costas  de 
I!  Italia  ;  sin  embargo  de  lo  cual ,  des- 
¡'  pues  de  haber  corrido  mil  riesgos  y 


haberse  visto  en  infinitos  peligros,  lle- 
garon felizmente  cerca  del  punto  en  ! 
que  el  magestuoso  Tibie  se  pierde  en  i 
la  inmensidad  de  los  mares.  Saltaron 
allí  los  hombres  á  la  playa  ,  y  se  in- 
temaron  en  distintas  direcciones  para  ¡ 
reconocer  el  pais.  Durante  su  ausen-  ¡ 
cia,  celebraron  sus  mugeres  un  con-] 
sejo,y  la  primera  observación  que  h i- j 
cieron  fue  ,  que  en  la  incertidumbre 
de  la  suerte  que  les  cabria,  y  perdida  ; 
!  ya  la    esperanza  de  volver  un  dia  á> 
la  querida  ciudad  que  afligidas  aban- 
donaran;  íes  sería  mucho  mas  venta-  ¡ 
joso  fijarse  en  la  costa  á  que  les  había  ; 
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arrojado  la  tempestad,  que  esponerse 
á  nuevos  peligros  y  fatigas,  navegan- 
do errantes  por  mares  desconocidos; 
Asi  que  para  impedir  á  sus  maridos 
poder  continuar  sus  inciertos  viages, 
determinaron  quemar  las  naves  que 
habían  de  conducirlos. 

Una  de  ellas  llamada  Roma  ,  dio  á 
todas  el  ejemplo:  ardía  en  su  mano 
la  encendida  tea.  y  en  breve  un  hu- 
mo denso  semejante  a  una  tempestuo  ■ 
sa  nube,  se  elevó  por  los  aires,  mien- 
tras se  consumían  las  naves  incendia- 
das. 

Acorrieron  ansiosos  y  exasperados 
los  Tróvanos  a  apagar  el  fuego...  vo- 
laron anhelantes,  sus  mugeres  a  en- 
contrarlos; y  estrechándolos  en  sus 
brazos,  les  prodigaron  las  mas  tier- 
nas caricias,  imprimieron  en  sus  la- 
bios el  ósculo  de  amor  ,  y  tuvieron  la 
dicha  de  aj  tacarlos:  de  aquí  tuvo  i  ri- 
gen la  costumbre  que  después  se  si- 
guió entre  los  Romanos,  de  saludar 
las  mugeres  á  sus  parientes  besándoles 
en  la  boca. 

Los  Tróvanos  cjmplacidos  por  la 
buena  acogida  que  les  hablan  hecho 
los  habitantes  del  pais.  y  no  encon- 
trándose en  estado  de  seguir  su  curso; 
abrazaron  el  partido  de  permanecer 
entre  los  Latinos,  y  de  establecerse 
en  el  mismo  sitio  á  que  habían  abor- 
dado ;  de  este  modo  terminaron  sus 
trabajos  y  cesaron  sus  peligros,  por 
la  atrevida  resolución  desús  mugeres. 


IV.  Jttnrrtt  y  les  J}retfnuiftrtfS. 


El  déspota  mas  poderoso  de  la 
tierra  ,  no  el  emperador  del  Indos- 
tan  ni  el  de  Consta  ntinopln,  sino  la 
Muerte,  reunió  un  dia  Lt¡?  dos  cáma- 
ras de  su  negro   parlamento,  y  des- 


pués de  saludarlas,  dijo:  falta  ac- 
tualmente en  nuestros  estados  un  Vi- 
sir, y  este  empleo ,  quiero  quesea 
para  quien  mas  aumenta  nuestro  rei- 
no: entren  pues  la  Guerra  y  los  de- 
mas  candidatos  cualesquiera  que  sean: 
y  calló.  La  fiebre  y  el  hambre  dis- 
putándose la  entrada  con  el  noble 
orgullo  que  inspira  el  conocimiento 
del  propio  mérito,  se  presentaron 
ante  su  trono  de  ébano  y...  _ Yo  soy, 
esclamaron  á  su  vez,  el  mas  fiel 
entre  todos  los  vasallos  de  tu  corona: 
el  globo  terráqueo  y  el  pais  de  las 
sombras  lo  atestiguan.  _La  Sultana 
miró  á  ambos  benignamente,  y  la 
asamblea  quedó  suspensa  por  hallar 
difícil  la  elección.  —Después  de  ellos 
se  presentó  la  pálida  Peste ,  y  escla- 

mó  con  amirga  energía. No  quiero 

¡oh  Reina!  elogiarme  á  mi  misma: 
mis  servicios  son  notorios.  _La  Rei- 
na llena  de  complacencia  ,  iba  á  con- 
ceder á  esta  última  el  honorífico  ?m- 
pleo,  cuando  se  presentó  un  preten- 
diente extrangero,  un  doctor  en  me- 
dicina. — Reina,  dijo,  debe  serte  ya 
muy  conocido  mi  mérito:  los  cemen- 
terios y  tu  estado  contienen  algunos 
centenares  de  monumentos  de  mi  fe- 
liz  ingenio.  Mientras    la    princesa 

consultaba  cuerdamente  con  el  sena- 
do sobre  los  méritos  alegados,  entró 
un  nuevo  candidato  que  puso  fn  á 
la  contienda.  Hasta  entonces  haría 
permanecido  junto  á  la  puerta  ,  mi- 
rando,  oyendo  y  riéndose  de  tan  es- 
trafias  solicitudes  de  preferencia;  mas 
adelantándose,  dijo:  _S¡  eres  justa 
¡oh  Reina!  me  conferirás  sin  duda  el 


nías  alto,  carga  de  tus  dominios,  por- 
que todos  estos  jactanciosos  preten- 
dientes, yo  -hacen  mas  que  egercer 
mezquinamente  sus  profesiones:  con- 
tinuamente esxcry  yo  sacrificando  víc- 
timas, en  tus  altares.,  y  cada  año- se 
abren  por  mí  muchas  nobles: tumbas. 
^_D¡me  extrang€;rp ,  .esclanyS  Ja  ,R^i- 
41a,  dime  ,g. quién  eres?  —  Señor;?...., 
un  Cocinero...  ;    ^,,  •  _  .-■- . 
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.  BE  LA.RISA  Y  X>E  LA  SONRISA. 


gio  de  que  hemos  hablado,  y- del  cual 
las  mugeres  hacen  un  rusp  muy  fre- 
cuente por  ua  efecto  natural  de  la 
dulzura  característica,  del  sexo.  He 
aqui,  pues,  todo  nuestro  asunto. 

El  contento  escita  la  risa.»:  y  ;esta 
tiene  .mil  graduaciones  que  determi- 
nan la  naturales  y  .-la -intensidad  del 
placer  que  se  esperimenta.  La  con- 
tracción pronunciada  da  las  múscu- 
los indica  casi. siempre  placeres  gro- 
seros ,  ó  por  lo  menos  momentáneos, 
y  los  leves  .hoyuelos  que  se  dibujan 
casi  imperceptiblemente  en  el  rostro, 
los  goces  celestiales  del  corazón ,  de 
esta  entraña  noble  y  desinteresada, 
cuya  importancia  aun  no.se  ha  estu- 
diado lo  bastante. 

A  medida  que. la  educación  es  mas 
esmerada  Ja  risa  se  modifica  y  se  ma- 
nifiesta menos. violenta,  de  donde  fi- 
nita que  Jas  contorsionas  de  un  ap- 


El  hombre  es  el  animal  que  rie, 
ha  dicho  un   filósofo  de  la  antigue- 
.  <iad-r  y  -dé  esta-  definición , '  qué  a  u  n- 
que  vaga,  es  exaeta¿-se  deduce  la  im- 
portancia que  debemos  dará  este  pri-^ ;  tor  cómico  producirán  distintos  site 


vilegio  concedido  por  la-  naturaleza 
á  sola  los  seres  d.e  la  especie  huma- 
na. Con  efecto,  la  facultad  de  reir 
xmida  á  ía  de  raciocinar  constituyen 
"todo  nuestro'  patrimonio ,  y  tienen 
entre  si 'muchos  mas  puntos  de  con- 
tacto de  lo  que  cbmu rúñente  se  piensa. 
No  crean  vmds.,  amables  lectoras, 
que  tratamos  de  entrar  en  largas  ih 


tos  según  la  respectiva  ciyilizacion 
de  los  espectadores.  La  risa  de  una 
aldeana  se  asemeja  al  ruido  turbu- 
lento del  aura  que  agita  las  plantas 
de  un  cañaveral,  y  la  de  una  dama 
de  la  corte  al  suave  céfiro  que  con- 
mueve las  matizadas  corólas  de  las 
flores  sin  desojarlas. 

La  risa  supone. al  ánimo  meramen- 


vistigaclones  acerca  de  un  asunto  que  \  te  entretenido;.la  sonrisa  mas  bien  le 
á  primera  vista  parece  árido  y  desa-  ,  supone  interesado,  y  este  interés  pro 


gradable.  Entre  los  hechizos  que  mas 
cfauttvan'el  alma  cuando  nos  halla- 


viene    casi    siempre    de    satisfacción 
interior.  ¡Cuan  amable  nos  parece  la 


fflos  en  presencia  del  objeto  amado,  ;  sonrisa  de  una  joven  de  conducta  ir 


aquelque  acaso  deja  en  nosotros  im- 
presiones naas  profundas  y  durade- 
ras, es  ef  que  '"se  deriva  delprivile- 


reprensible  que  recibe  arrodillada  la 
bendición  paternal!  ¡Cuan  noble  la 
de  una  hermosa  que  socorre  solicita 


(aio) 


á  una  familia  desgraciada ,  y  recuer- 
da después  las  manifestaciones  de 
agradecimiento  de  que  ha  sido  el  ob- 
jeto! ¡Cuan  magnánima  y  arrebata- 
dora la  de  una  reina,  que  olvidando 
injurias  personales,  solo  escucha  los 
consejos  de  su  corazón,  y  perdón  i 
generosa  á  los  que  por  un  efecto  de 
ln  bondad  de  su  alma  .  juzga  incapa- 
ces de  desconocer  jamas  el  beneficio. 
Sin  embargo,  donde  mas  se  descu- 
bre la  magia  encantadora  de  la  son- 
risa,  es  sin  disputa  en  los  asuntos  de 
amor.  Feliz  una  v  mil  veces  el  aman- 


te   tímido,    que    inflamado    con    una 

pasión   violentase    atreve    por   fin    d     Si  las  rosas  que  nos  pVonpnemos  ofre 


brir  á  las  hermosas  este  nuevo  talis- 
mán ,  el  coquetisino  de  alguna  se  con- 
vierta en  nuestro  daño.  La  sonrisa 
debe  provenir  del  corazón,  y  solo  es 
lícito  manifestarla  cuando  no  es  es- 
tudiada; la  sonrisa  maligna  no  tiene, 
según  nuestro  sentir  ,  su  tipo  en  la  ■ 
naturaleza  :  es  solo  una  consecuencia 
de  la  corrupción  de  las  costumbres. 

Basta  por  hoy.  De  cuando  en  cuan- 
do aventuraremos  algunas  ideas  so- 
bre asuntos  análogos,  bajo  el  epígrafe 
de  variedades.  De  todos  modos  pro- 
curaremos amenizar  estos  artículos, 
destituyéndolos  de  su   aridez  natura!. 


declararla,  y  observa  entusiasmado 
el  movimiento  liiero  que  conmueve 
las  sonrosadas  mejillas  de  su  amada. 
La  sonrisa  será  para  él  la  aurora  de 
dias  serenos....  Felices  una  y  milveces 
los  tiernos  esposos,  que  convencidos 
mutuamante  de  lo  infundado  de  sus 
celos  buscan  en  una  pronta  reconci- 
liación el  bálsamo  protector  que  disi- 
pe sus  pesares.  La  sonrisa  será  para 
ellos  el  iris  de  paz  después  de  la  tor- 
menta. 

La  amabilidad  y  la  sonrisa  son 
compañeras  inseparables.  Nunca  una 
joven  adusta  logrará  interesar  pro- 
funda mente  :  sus  hechizos  podrán 
atraerla  obsequiantes  ;  pero  jamas 
adoradores :   por   otra   parte   sus   es- 


ccr  á  nuestras  lectoras,  pierden  su 
lozania  en  nuestra^''  manos ,  por  lo 
menos  procuraremos  presentárselas 
sin  espinas. 


iHoíhis. 

PARÍS  10  DE  DICIEMBRE. 


Las  boas  ya  no  se  llevan  para  tea- 
tro,  ni  para  soare;  para  paseo  se  vé 
alguna  que  otra ;  pero  puede  asegurar- 
se que  ha  pasado  ya  enteramente  la 
moda,  al  paso  que  la  ¿e  las  paletinas 
va  en  aumento. 

Los  vestidos  mas  elegantes  sobre 
todo  para  teatro;  son  de  ra«o  espoli- 


iveces   escitarán    tal    vez    el  amor     nada ,  ó  con  llores,  de  raso  de  Aíri- 


propio  de  algunos  que  se  propondrán 
rendirla.  Si  vencen,  su  triunfo  es  te- 
mible: solo  el  amor  verdadero  se  su- 
jeta i  límites  decorosos. 

No  permita  el  cielo  que  al  descu- 


ca ,  y  de  terciopelo.  Se  vea  algunos 
altos,  y  en  ellos  suele  ponerse  en 
lu¿ar  de  guarnición,  una  tira  de  pun- 
to ó  de  blonda  al  rededor  del  cuello, 
bastante  larga  para  que  pueda  atarse, 


("O 


y  venir  á  caer  las  puntas  sobre  el  pe- 
cho: los  puños   de  lo  mismo. 

Los  sombreros  de  terciopelo  chicos 
y  redondos  con  una  sola  pluma  gran- 
de y  hermosa,  compiten  con  los  tur- 
bantes para  las  grandes  toiletes.  Le 
ha  visto  un  sombrero  de  una  forma 
nueva ,  y  muy  elegante  ,  que  se  adop- 
tará desde  luego.  Era  de  terciopelo 
verde  esmeralda  admirablemente  ma- 
tizado. Su  ala  muy  pequeña  y  redon- 
da ,  casi  como  la  de  un  sombrero  de 
hombre,  quedaba  mucho  mas  estrecha 
atrás,  y  la  copa  era  pequeñísima. 
Tenia  por  único  adorno  una  cinta  de 
gasa  con  oro,  bordada  de  verde,  y 
formando  una  guirnalda  de  ojas.  Esta 
cinta  daba  vuelta  al  sombrero  y  atada 
atrás ,  venían  á  caer  sus  dos  puntas 
sobre  la  espalda. 

Para  baile  es  la  gran  moda  ir  de 
disfraces  y  sin  careta  :  los  disfraces  se 
llevan  modificados;  pero  siempre  cor- 
tos y  airosos. 

Mabviiü, 


El  día  primero  de  éste  mes  obser- 
vamos bastante  lujo  en  el  Campo  de 
Guardias,  pero,  demasiado  ocupados 
con  las  escenas  interesantes  que  pre- 
senciábamos, no  nos  fue  posible  ana- 
lizar suficientemente  la  elegancia  de 
los  trages.  Sírvanos  pues  el  motivo  de 
escusa ,  y  estén  seguras  nuestras  sus- 
critoras  que  para  el  número  siguien- 
te resarciremos  esta  falta,  siempre  y 
cuando  de  que  en  los  próximos  dias 
de  fiesta  ,  se  nos  dé  pie  para  ello.  Las 


noticias  de  esta  especie,  las  hermosas 
nos  las  han  de  suministrar,  y  es  lás- 
tima que  no  lo  hagan  mas  arnenudo. 


iuuustci  militar. 


Difícil  nos  parece  hacer  formar 
idea  á  nuestras  lectoras  de  las  provin- 
cias del  magnífico  espectáculo  que  pre- 
sentaban las  afueras  de  la  puerta  de 
S.  Fernando  el  d¡3  i?  del  corriente 
á  la  una  de  la  tarde.  El  aire  marcial 
de  la  tropa  ,  la  brillantez  de  sus  uni- 
formes, los  elegantes  trenes  de  nues- 
tra nobleza,  el  inmenso  gentío  que  en 
todas  direcciones  se  encontraba,  atraí- 
do mas  bien  que  por  la  cur:  :dad, 
por  el  deseo  de  saludar  á  sus  Sobe- 
ranas ,  las  aclamaciones  de  todas  las 
clases  del  estado,  y  la  alegría  pinta- 
da en  los  semblantes  de  los  concurren- 
tes, formaban  un  conjunto  tan  nuevo 
tan  sorprendente  que  la  imaginación 
mas  acalorada  escasamente  podrá  ri- 
valizar en  su  idealismo  con  la  mag- 
nífica realidad  de  que  el  público  ma- 
drileño ha  sido  testigo.  S.  M.  la  Rei- 
na gobernadora,  rigiendo  diestra  un 
hermoso  caballo  blanco  ,  recorrió  en 
medio  del  general  entusiasmo  las  filas 
de  los  valientes  que  han  jurado  de- 
fenderla. Su  aspecto  noble  y  risueño, 
unido  al  recuerdo  de  sus  beneficios 
avivó  el  fuego  déla  lealtad  y  del  pa- 
triotismo que  ardía  en  los  corazones 
de  los  buenos,  y  debió  destruir  en  un 
todo  las  esperanzas  de  los  malvados. 

Publicada  esta  relación  en  nuestro 
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periódico  algunos  dias  después  del  su- 
ceso, inútil  nos  parece  detenernos  en 
pormenores  incompatibles  con  la  bre- 
vedad, y  de  los  cuales,  todts  los  pipetes 
públicos  han  Lecho  mención.  Diremos 
sin  embargo,  que  el  día  estuvo  her- 
mosísimo, que  se  repartieron  pre- 
m'os  y  proclamas  á  la  tropa  ,  y  que  el 
lucido  uniforme  y  e!  buen  porte,  ó 
mas  bien  cortesanía  del  nuevo  cuerpo 
de  salvaguardia  real  destinado  á  man- 
tener el  buen  urden  entre  los  con- 
currentes U.unó  muy  particularmente 
la  atención  de  todos.  Un  gobierno  que 
cuenta  con  tal  moderación  de  parte 
de  todos  sus  dependientes,  no  puede 
menos  de  ser  muy  ¡lustrado. 

5  t  a  i 1  o  s . 


Primera  representación  en  esta  tem- 
porada de  la  Italiana  en  Argel, 
Opera  de  Rosini. 

Si  solo  necesita  una  opera  cantar- 
fe  con  igualdad  para  decir  que  la 
ejecución  ha  sido  perfecta,  pocas  se 
han  representado  en  Madrid  que  pue- 
dan reclamar  con  mas  justicia  nues- 
tros elogios  que  la  enunciada  en  el 
epígrafe  de  este  artículo.  Con  efecto, 
ningún  actor  se  ha  distinguido  en  ella 
de  sus  compañeros  ;  todos  presentaron 
iguales  títulos  á  la  benevolencia  del  pú- 
bli*o,y  asi  es  que  para  ser  imparcial 
no  podía  manifestarla  á  unos  sin  ofen- 
der á  los  otros.  He  aquí  el  origen  del 
silencio  que  se  observa,  y  que  mal 
intencionados  atribuyeron  á  dis¿usto. 


En  prueba  de  que  la  opera  se  cantó 
bien  baste  decir  que   la  Sra.  Alber- 
lazzi  estuvo  bonita  como  siempre  ,  que 
el   Sr.  Rossi  prodigó  gestos  v\ecmtor- 
siones  y  que  los  Sres.  Valencia  y  Bo- 
telli    esforzaron  'su  voz   saliendo  de 
sus  casillas.  Por  otra  parte  es  necesa. 
rio  hacerse  cargo  de  que  la  propiedad 
es  uno  de  los  dotes  principales  que 
deben  buscarse  en  las  representacio- 
nes'dramáticas,  y  claro  está   que  en 
Argel  que  es  donde  la  acción  ge  pasa 
no  se   debe  cantar  como    en   Europa. 
En  cuanto  á    la    actriz  encargada  del 
papel  de  Italiana,  un  periódico   dice 
que  cantó  bien,  y  esto  basta  y  sobra. 
Los  aficionados  á  los  bailes  de  más- 
caras habrán  sacado   también  alguna 
utilidad  de  esta  representación.  Al  re- 
cordar la  abundancia  de  disfraces  con 
que  se  exornó  no  podemes    mertos  de 
confesar    que    nunca   habíamos  visto 
función  mejor  disfrazada. 


£d    ílfípfMu'a. 


A  dios,  Taüsa  amada, 
A  dios  l  ídolo  mió; 
Que  ya  el  deslino  impio 
Precísame  á  partir. 

A  dios....  fayl  ese  llanto 
Sofoca  alia  en  tu  seno: 
Harto  sin  verle  peno  , 
No  quieras  mi  morir. 


Ese  candor  conserva  , 
Conserva  esa  fe  pura, 
Y  alguna  vez  procura 
En  nuestro  amor  pensar: 


No  temas  que  yo  falte , 
Que  lo  juré  en  tus  brazos, 
Y'  entre  tiernos  abrazos 
Tornótelo  á  jurar. 

Ni  cures  de  mi  suerte.... 
No  cures  ,  no  ,  adorada  , 
Se,  mi  bien,  fortunada, 
Yo  también  lo  seré; 

Que  no  hay  desgracia  alguna 
Ni  mal  que  sentir  pueda, 
Si  se  que  vives  leda 
Y  que  me  adoras  sé. 

Únanse  nuestros  labios 
Solo  una  vez,  y  huyo.... 
¿Huirte?....  no,  que  es  tuyo 
Este  aliento  vital , 

Y  se  que  si  partiera 
Muriera  en  el  momento.... 
Máteme  de  contento 
Tu  labio  virginal. 

Máteme ,  que  un  tu  beso 
En  tal  placer  querida, 
Me  anega  que  ya  vida 
No  puede  haber  tras  él. 

Lívare....  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Oyes  rumor  cercano?.... 
Ya  me  arranca  un  tirano 
De  tus  brazos....  ;cruel! 

Ya  ves  como  me  arrastra.... 
Ya  estoy  de  tí  apartado.... 
A  dios....  solo  forzado 
Pudiérate  dejar. 

Si  muero  de  tí  lejos , 
Entre  el  último  aliento, 
Tu  nombre  daré  al  viento 
A  medio  pronunciar. 


("3) 

iito  de  los  diferentes  estados  de  Eu- 
•nropa.n  La  persona  encargada  de  es- 
te trabajo  le  presentó  de  allí  á  poco 
al  emperador,  y  este,  después  de  oje- 
arle, esclamó  lleno  de  indignación. 

¿Por  qué  no  habéis  hecho  lo  que  os 
tenia  encargado?_¿Es  esto  acaso  una 
traducción? — Coje  entonces  el  orijinal 
y  le  enseña  un  párrafo  en  que  el  au- 
tor hablaba  con  bastante  rigor  de  los 
rusos,  y  que  el  traductor  habia  omi- 
tido. «Idos, continua,  ¡dos  inmediatas 
■«mente  y  ejecutad  las  órdenes  que  os 
i?han  sido  comunicadas.  Yo  no  he  que- 
vrido  que  se  traduzca  esta  obra  para 
«adularme  á  mí  y  á  mis  subditos,  si- 
mio para  que  todos  nos  instruyamos, 
«y  yo  acierte  á  reformarlos. 11 

Uatirias  íriufrsns. 


vlncfíínta. 


Pedro  el  Czar  mandó  traducir  eji 
le*.;ua  rusa  la  obra  de  Puffendor  ti- 
tulada ^Introducción  al  conocimien- 


S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y  los 
S.  S.  Infantes  asistieron  en  la  noche, 
del  martes  último  al  Real  Con- 
servatorio de  música  :  los  alumnos  de 
declamación  representaron  ja  come- 
dia de  Don  Fracisco  Martínez  de  la 
Rosa  titulada  los  celos  infundados  y 
los  de  música  ,  ejecutaron  varias  pie- 
zas de  los  compositores  mas  acredita- 
dos. 


■Se  ha  efectuado  el  remate  de  I03 
bailes  de  máscara  en  los  teatros.  El 
empresario  deberá  dar  veinte  y  cua- 
tro bailes  por  lo  menos,  y  abonará  al 


(-24) 


Exmo.  Ayuntamiento  diez  mil  reales 
por  cada  uno. 


La  Xorma  opera  de  Rellini  ha  ob- 
tenido muchos  aplausos  en  el  Teatro 
de  Cádiz. 


Los  bailes  de  máscara  parece  que 
no  comienzan  hasta  el  dia  nueve  del 
pi  esente* 


li  f !)  i  1  t  í  r  s. 


Un  faccioso  desafiaba  desde  cier- 
ta eminencia  á  un  soldado,  y  vién- 
dose repentinamente  sorprendido  por 
otro,  tira  las  armas  y  echa  á  correr: 


entonces  el  de  abajo  le  grita:  ¡ola, 
cumarada  !  ¿dónde  está  ese  valor? 
En  los  pies,  replica  el  faccioso,  y 
sin  volver  la  cara  desaparece. 


La  moda  de  Jíerino  no  ha  pega- 
do en  Castilla.  Algunos  aseguran  que 
el  que  habia  en  la  provincia  se  ha  in- 
troducido furtivamente  en  Portugal, 
y  se  cree  que  tarde  ó  temprano  ven- 
drá á  parar,  como  género  de  contra- 
bando ,  en  poder  de  los  nuevos  de- 
pendientes del  resguardo  de  aquel 
reino. 

Le  preguntaban  á  un  cojo  en  Bar- 
celona, porque  quería  alistarse  en  las 
filas  de  la  milicia-  urbana  teniendo  la 
piorna  tan  estropeada,  y  respondía 
sin  vacilar:  porque  esroi  bien  segu- 
ro de  que  d  los  individuos  de  eítos 
cuerpos  nunca  se  les  verá  huir. 


El  editor  de!  Correo  de  las  Dañas,  agradecido  á  los  señores  suscri- 
tores,  pone  en  su  noticia  que  sin  alterar  el  precio  de  la  suscricion  ,  pu- 
blicará en  lo  sucesivo  todos  los  meses  seis  números  en  los  di  as  5,  10,  15. 
*°»  ~5  7  30,  Acompañara  á  cada  número  una  lamina*  por  manera  que 
se  recibirán  mensualmente  tres  figurines  de  señora,  dos  de  caballero  y 
uno  de  prendidos:  ademas  cada  trimestre  dará  por  vi  a  de  suplemento 
una  caricatura  de  costumbres,  ó  un  figurín  de  níños,  ó  de  libreas,  ó  de 
carruagss,  ó  de  muebles-,  insertando  de  continuo  noticias  de  las  últimas 
m  idas  de  París ,  sin  mas  transcurso  de  tiempo  que  el  necesario  para  re- 
cibir los  periódicos  de  aquella  capital. 

Los  señores  snscrítores  encontrarán  una  notable  mejora  en  el  graba- 
do de  los  figurines  que  se  darán  en  adelante,  como  podrán  convencerse 
por  el  que  acompaña  á  este  número  y  al  anterior. 

En  obsequio  de  los  artistas,  se  admitirán  suscripciones  parciales  del 
?:r,do  siguiente:  m  madrid,  por  solo  los  dos  números  con  un  figurín  de 
borabre,  24  rs.  cada  trimestre  :  por  los  tres  de  señora  y  uno  de  tocado  36. 
ü:\  Las  provincias  ,  6  rs.  mas  por  cada  trimestre. 
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10  ENERO  1834. 


El  precio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  poi  tres  meses, 
roo  por  seis,  y  194  por  un 
ano  ,  recibiendo  ios  señores 
suscriplores  los  números  en  sns 
casas.  Se  suscribe  en  !a  oficina 
de  diebo  periódico,  calle  de 
Preciados,  numero  12,  cuarto 
segundo,  frente  a' la  compañía 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  Viuda  de  Paz,  frente 
i  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real ,  donde  se  venden  los 
números  suelros  a'  4  reales 
cada    uno. 


El  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  f.  a'-  mes,  y  se  suscribe 
en  las  Ubre  rías  siguientes:  Bar. 
celona,  Bcrgnes  y  C. ;  Bilbao, 
Ja'uregui;  Burgos.  Villanueva; 
Cádiz  ,  Hortal  y  C. ;  Grana, 
da,  Sanz  ;  Málaga.  Martínez 
Aguilar;  Murcia,  Benedicto; 
Oviedo  .  Gar.'ía  Longoria; 
Sanliago,  Compaiíel:  Sevilla. 
Hidalgo  y  C.  ;  Val'.adolid, 
Pastor;  Pamplona,  Longar; 
Valencia.  Orga  y  C.  ;  Carta, 
gena  .  Benedicto  ;  y  en  todas 
las  redacciones  de  los  Boletines 
Oficiales. 
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GENEROSO  RASGO  DE  LAS  DE  LA  FÓCIDE. 


Habíase  encendido  entre  los  Tesa- 
lianos  y  los  habitantes  de  la  Fócide 
una  guerra  cruel ,  y  al  parecer  in- 
terminable ,  porque  estos  últimos  ase- 
sinaron inhumanamente  á  todos  los 
que  en  nombre  de  los  Tesalianos  ejer- 
cían la  magistratura  entre  ellos,  por 


haberse  cambiado  de  magistrados  jus- 
tos en  crueles  tiranos.  Informados  los 
Tesalianos  de  esta  crueldad,  vengá- 
ronse dando  muerte  á  150 habitantes 
de  la  Fócide  que  tenian  en  rehenes: 
mas  no  contentos  con  ello  ,  y  para 
satisfacer  mejor  sus  ardientes  deseos 
de  venganza,  penetraron  en  el  pais 
de  sus  enemigos,  resueltos  á  no  dar 
cuartel  á  ninguno  de  los  que  halla- 
ren en  edad  de  tomar  las  armas ,  y 
á  conducir  cautivos  á  su  pais  á  todas 
las  mugeres  y  á  los  niños.  Tal  fue  la 
determinación  del  consejo  que  antes 
de  salir  habíase  celebrado. 


(aatf) 


Difanto,  hijo  de  Batilio,  que  te- 
ma el  gobierno  y  autoridad  suprema 
de  la  Fócide,  reunió  los  suyos,  y  ma- 
nifestó ser  de  dictamen  que  todos  los 
del  país  que  estuviesen  en  edad  de  pe- 
der c  mbatír,  saliesen  al  encuentro 
de  los  Tesalianos  y  les  presentasen  ba- 
talla: pero  que  antes  debian  reunir- 
se en  un  sitio  determinado  todas  las 
mugeres  y  niños,  y  cercarlo  con  gran 
cantidad  de  leña  ,  á  la  cual  se  pren- 
dería fuego,  en  el  momento  en  que 
los  encargados  de  su  custodia  supie- 
sen que  los  de  Fóci-ie  habían  sido 
vencidos  por  los  Tesalianos,  con  lo 
que  salvarían  á  sus  mugeres  de  la 
afrentosa  esclavitud. 

Esta  opinión  fue  generalmente 
aprobada:  sin  embargo,  uno  de  la 
asamblea  se  levantó,  y  dijo  que  le 
parecía  justo  saber  primero  el  pare- 
cer de  las  mugeres,  y  que  si  ellas  no 
aprobaban  aquel  proyecto,  debía  aban- 
donarse. Empero  las  mugeres,  no  so- 
lo no  lo  desaprobaron ,  sino  que  des- 
pués de  haber  celebrado  también  su 
consejo ,  declararon  que  Difanto  no 
habia  podido  dar  dictamen  mas  sa- 
bio ;  y  para  darle  un  público  testi- 
monio de  su  reconocimiento  y  de  su 
veneración  le  coronaron  de  flores. 

Tomadas  todas  estas  determina- 
ciones ,  y  resueltos  los  habitantes  de 
la  Fócide  á  vencer  ó  morir,  ataca- 
ron á  sus  enemigos  cerca  de  Cleona, 
y  con  el  mas  completo  triunfo  libra- 
ron á  sus  magnánimas  mugeres  déla 
muerte  heroica  que  decididas  sa  ha- 
bían preparado.  Esta  resolución  de 
los  habitantes  de  la  Fócide  fue  lla- 
mada la  desesperación,  y  en  recuer- 
do de  su  gloriosa  victoria,  se  celebró 
desde  entonce*  en  todo  el  país  una 
fiesta  solemne  en  honor  de  Diana. 


*=»■€§ 
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BKCUERDOS    DEI.    SIGT.O    XYif. 


Marina  era  a  los  1 8  año.»  de  edad 
la  joven  mas  hermosa  de  Granada, 
habiendo  perdido  á  sus  padres  en  su 
primera  infancia;  se  hallaba  bajo  la 
tutela  de  un  tío  viejo  y  avaro  llama- 
do D.  Rodrigo.  Todos  los  caballeros 
de  aquella  ciudad  se  disputaban  la  di- 
cha de  cautivar  su  corazón;  pero  so* 
lo  D.  Alfonso,  militar  cortesano  y 
valiente,  logró  interesar  á  nuestra  he- 
roina.  Una  reja  baja  con  celosías  ,  al 
estilo  de  la  época,  era  el  sitio  des- 
tinado para  sus  conversaciones  noc- 
turnas, y  el  misterio  de  sus  entrevis- 
tas daba  nuevo  impulso  al  amor  ar- 
diente que  esperimentaban. 

Por  éste  mismo  tiempo,  Henri» 
quez,hijo  de  Rodrigo,  después  de 
haber  concluido  sus  estudios  en  Sala- 
manca ,  vuelve  á  Granada,  y  se  ena- 
mora de  Marina.  Favorecido  por  sn 
padre  y  sin  contar  con  la  voluntad 
de  la  que  ha  de  ser  su  esposa,  se  es- 
tiende el  contrato  de  matrimonio  y 
se  señala  dia  para  su  celebración. 

Marina  y  Alfonso  determinan  en- 
tretanto fugarse  á  Portugal  para  elu- 
dir el  golpe  fatal  que  les  amaga.  Las 
once  de  la  noche  del  dia  siguien- 
te es  la  hora  señalada  para  su  eva- 
sión. Marina  se  encarga  de  buscarla 
llave  de  la  reja,  y   D,   Alfonso  de 


(»*?) 


tener  prontos  los'caballos  y  prevenir  á 
los  criados  que  les  han  de  acompañar. 

El  momento  convenido  se  acerca: 
nuestro  enamorado  se  halla  ya  lleno 
de  zozobra  y  esperanza  en  la  calle 
que  debe  conducirle  á  la  reja  protec- 
tora, cuando  de  repente  oye  las  vo- 
ces de  dos  hombres  que  acometidos 
por  cinco  asesinos  le  piden  socorro. 
Alfonso,  olvidando  entonces  su  com- 
promiso, vuela  á  la  defensa  de  estos 
infelices ,  y  con  su  valor  les  liberta 
de  una  muerte  segura.  ¡Cuál  fue  em- 
pero su  sorpresa  al  reconocer  en  sus 
protejidos  á  Henriquez  y  á  Rodrigo! 
Procura  evitar  las  molestas  manifes- 
taciones de  gratitud  que  se  le  prodi- 
gan ;  pero  en  vano.  Henriquez  no 
quiere  permitir  que  se  separe  de  ellos, 
creyendo  espuesta  la  vida  de  Alfon- 
so ,  y  la  desesperación  de  este ,  llega 
al  último  estremo  al  oir  la  hora  po- 
co antes  tan  deseada.  ....¡Infeliz!.... 
¿Aun  ignora  la  cruel  desgracia  que 
le  espera!.... 

Uno  de  los  asesinos,  á  quienes  Al- 
fonso puso  en  precipitada  huida,  pa- 
sa embozado  junto  á  la  reja  de  Ma- 
rina. La  noche  estaba  muy  oscura,  y 
la  interesante  joven ,  creyendo  dis- 
tinguir á  D.  Alfonso  entre  las  tinie- 
blas, abre  con  alegre  impaciencia  la 
reja.  ..Toma  mis  joyas  :«  dice  en  voz 
baja,  aunque  perceptible:  ellas  nos 
«pueden  ser  útiles  en  el  largo  viage 
iique  emprendemos."  Párase  enton- 
ces el  asesino  ,  coje  la  cajita,  y  mien- 
tras Marina  se  descuelga  desaparece. 
¡Pobre  Marina!  pronto  conoce  su 
error.  Abandonada  en  medio  de  la  ca- 


lle y  combatida  por  mil  contrarias 
sensaciones ,  duda  largo  rato  si  vol- 
vería á  casa  de  su  tutor  ó  si  buscar 
á  D.  Alfonso.  Por  fin,  esta  última 
idea  prevalece.  «Algún  incidente  im» 
«previsto ,  se  decia  á  sí  misma  ,  de- 
Mtendrá  momentáneamente  á  Alfon- 
«so,  y  puesto  que  la  puerta  de  la 
«ciudad  no  debe  estar  lejos  ,  valor, 
«Marina,  esperémosle  alli  con  con- 
vfianza ;  es  imposible  que  mi  amante 
«falte  á  su  palabra. «  ....¡Fatal  deci- 
sión!.... Cuanto  mas  anda  tanto  mas 
se  estravia.  El  camino  que  ha  toma- 
do no  es  el  de  Portugal...» 

Entretanto  no  pudiendo  D.  Al- 
fonso resistir  á  las  finas  invitaciones 
de  Rodrigo  y  Henriquez,  y  con  la  es- 
peranza de  ver  á  su  amada  é  infor- 
marla de  su  contratiempo;  consiente 
por  fin,  en  acompañarles  hasta  su 
casa.  Rodrigo ,  deseoso  de  instruir  á 
su  pupila  del  riesgo  á  que  han  esta- 
do espuestos,  corre  á  su  cuarto,  y  le 
encuentra  desierto:  vuelve  inquieto 
los  ojos  hacia  la  reja ,  y  sus  gritos 
anuncian  á  todos  la  desgracia  que  ha 
sucedido.  Alfonso ,  cuyos  amores  ig- 
noran el  tutor  y  su  hijo ,  se  ofrece  á 
buscar  á  la  fugitiva  por  el  camino 
de  Portugal,  imaginándose  que  este 
sería  el  que  Marina  habría  tomado. 
Henriquez  se  resuelve  á  seguir  el  de 
las  Alpujarras,  y  los  criados  de  Ro- 
drigo salen  en  otras  direcciones. 

Empero,  Henriquez  hubiera  sido 
el  afortunado  si  Marina  al  oir  ruido 
no  se  hubiera  escondido  recelosa  de-» 
tras  de  unas  matas  que  estaban  al 
lado  del  camino.  La  vista  de  Henr- 
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riquez  la  estremece,  y  el  terror  de  vol- 
ver á  cner  en  sus  manos,  redobla  su 
valor ,  y  la  afuma  en  la  resolución 
de  alejarse  para  siempre  de  Grana- 
da.   Huye   pues,   del  camino,  y  se 

interna  en  un  bosque  inmediato,  don- 
de abrumada  por  la  fatiga  y  el  peso 
de  su  desgracia  se  siente  desfallecer, 
y  se  ve  precisada  á  recostaise  en  la 
cavidad  de  una  roca  á  orillas  de  un 
manso  y  cristalino  arroyuelo.  Allí  da 
libre  curso  á  sus  lagrimas  y  á  sus  sus- 
piros; pero  su  corazón  incapaz  de 
perfidia  aun  se  resiste  á  condenar  á 
Alfonso.  A  poco  rato  el  rustico  canto 
de  una  aldeana  hiere  agradablemen- 
te sus  oidos.  Duda  al  pronto  si  ha- 
blarla; pero  reflexionando  por  último 
que  ningún  peligro  puede  haber  en 
presentarse  á  una  persona  de  su  sexo 
se  llega  á  ella,  y  con  la  timidez  propia 
del  infortunio,  indaga  cual  es  el  pue- 
blo mas  inmediato  donde  pueda  tomar 
alimento  y  descansar  algunas  horas. 
La  aldeana  se  presta  gustosa  á  acompa- 
ñarla y  Marina  animada  por  tan  in- 
esperada amabilidad  ,  al  paso  que  re- 
husa la  oferta,  propone  el  trueque  de 
su  vestido  por  otro  de  los  de  aquella. 
La  condescendiente  joven  á  todo  se 
aviene  y  después  de  algunos  minutos 
vuelve  con  el  traje  pedido  y  nuestra 
heroina  sj  dá  priesa  á  transformarse. 
Poco  mas  de  dos  horas  habrían 
pasado  cuando  Marina  se  halla  ya  en 
la  plaza  pú.lica  de  un  pueblo  mi- 
ierable  y  de  poca  vecindad.  Sin  em- 
bargo una  casa  de  mediana  aparien- 
cia llama  particularmen:e  su  atención. 
Abandonada  de  su  amante    y  sola  en 


el  universo,  ya  no  la  queda  otro  re- 
curso para  ganar  su  subsisiencia  que 
el  de  ponerse  á  servir  y  se  lisongea 
que  tal  vez  en  aquella  casa  podrá  te- 
ner acogida.  Llegase  á  ella  llena  de 
sobresalto,  y  afortunadamente  sus  es- 
peranzas se  realizan.  El  anciano  la- 
brador que  la  habita,  compadecido 
por  la  relación  disfrazada  que  Mari- 
na le  hace  de  sus  desgracias  ,  la  ad- 
mite á  su  servicio  y  á  poco  tiempo 
las  atenciones  y  modales  dulces  de 
Marina  le  hacen  olvidar  en  parte  la 
hija  querida  que    acababa  de  perder. 

El  amor  de  Marina  se  iba  poco 
a'  poco  amortiguando  en  el  seno  de 
la  amistad  y  del  sosiego ,  y  hubiera 
tal  vez  logrado  recobrar  su  antigua 
alegria,  si  la  muerte  de  su  protector 
no  la  hubiera  sorprendido  cuando  me- 
nos preparada  estaba  para  soportar 
un  golpe  tan  cruel.  El  buen  viejo  no 
teniendo  parientes  cercanos  de  quie- 
nes cuidar  y  deseando  dar  á  Marina 
una  prueba  de  su  cariño  y  de  lo  gra- 
tos que  le  habían  sido  sus  servicios 
la  dejó  por  su  única  heredera. 

Tres  años  se  habrían  pasado  des- 
pués de  este  triste  acontecimiento, 
cuando  una  noche  dispierta  Marina 
despavorida  al  horrible  grito  de  d  las 
armas,  á  las  armas.  Unos  corsarios 
argelinos  capitaneados  por  dos  infa- 
mes renegados,  habían  desembarcado 
en  la  costa  inmediata  y  estaban  sa- 
queando el  pueblo.  Estos  bárbaros  ha- 
ciéndose paso  por  entre  mil  víctimas, 
sellan  con  sangre  el  terreno  que  p¡» 
san.  Todo  es  desorden  y  confusión, 
cuando  de  repente  un  caballero  des» 
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conocido  se  presenta  y  reuniendo  á 
algunos  paisanos  los  anima  y  se  arro- 
ja intrépido  en  medio  de  los  infieles 
esparciendo  la  muerte  por  do  quier 
que  llega.  Su  egemplo  encuentra  pron  - 
to  imitadores  y  de  allí  á  poco  huyen 
ya  los  enemigos  en  todas  direcciones. 
Pero  ¡Ay  !....  Un  grito  de  espanto  ha 
resonado  en  medio  de  la  común  ale- 
gría...., Cuntro  aldeanos  conducen  al 
generoso  estrangero  que  tanto  ha  con- 
tribuido á  la  victoria,  moribundo  y 
sin  sentido.  Uno  de  los  renegados 
oculto  detrás  de  una  tapia,  ha  espiado 
el  momento  en  que  aquel,  demasiado 
imprudsnte,  se  separa  de  los  suyos,  y 
aprovecha  cobarde  este  momento  pa- 
ra dirigirle  el  plomo  homicida. 

Todos  se  dirigen  en  el  mas  pro- 
fundo silencio  á  la  casa  de  Marina, 
por  ser  la  mejor  del  pueblo.  ¡Pe- 
ro que  nuevo  cuadro  de  horror  se 
presenta  á  los  espectadores! Mari- 
na ,  la  infeliz  Marina  reconoce  á  su 
amante  en  el  herido ,  y  á  su  aspecto 
cae  en  el  suelo  desmayada....  Mien- 
tras las  mugeres  se  apresuran  á  so- 
correrla ,  un  criado  del  desconocido 
participa  á  los  circunstantes  el  nom- 
bre y  la  clase  de  su  amo,  les  hace 
una  relación  exacta  de  sus  amores  y 
les  informa  que  D.  Alfonso,  después 
de  haber  vagado  mas  de  dos  años  en 
busca  de  su  amante,  habia  vuelto  á 
Granada  donde  acababa  de  adquirir 
algunas  noticias  acerca  de  su  existencia 

y  paradero Al  concluir  esta  relación 

Marina  vuelve  en  si  un  momento...  dí- 
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iHoíras. 


PAIUS  j5  DE  DICIEMBRE. 


Se  llevan  muchos  vestidos  de  ter- 
ciopelo con  el  cuerpo  plegado  á  gran- 
des pliegues  y  cruzado  sobre  el  pecho, 
la  falda  abierta  á  un  lado  desde  el 
punto  donde  concluyen  los  pliegues 
de  la  cintura  para  figurar  un  vestido 
levita  muy  escotado.  Los  dos  lados  de 
la  falda  se  unen  por  medio  de  nudos 
ó  broches  de  pedrería,  y  algunos  por 
medio  de  dobles  lazos  de  cinta  sepa» 
rados  en  su  centro  por  broches  de 
perlas  ó  de  diamantes.  Los  mismos 
adornos  sugetan  los  pliegues  que  vie- 
nen á  caer  encima  de  los  hombros 
Las  mangas  cortas  y  terminadas  por 
dobles  vuelos  de  encage.  Esta  misma 
hechura  se  emplea  en  los  vestidos  de 
raso  adamascado  y  en  todas  las  telas 
que  se  gastan  para  las  grandes  reunio- 
nes de  etiqueta. 

Ya  no  se  usan  las  mangas  ceñidas 
desde  el  codo  hasta  el  puño;  ahora  se 
llevan  plegaditas  en  el  estremo  de  la 
manga,  sobre  un  puño  de  dos  dedos 
de  altura.  Se  hacen  muchos  vestidos 
de  raso  blonda  ó  de  gasa  blanca  con 
viso  de  raso. 

Capas.  En  visita  se  observan  mu* 
chas  capas  de  ricas  telas  que  se  pare- 
cen algo  en  su  hechura  á  las  dulletas 


ó  vitchouras  es  decir  que  el  talle  está 
rige  sus  ojos  llenos  de  languidez  acia  el  ceñido  por  medio  de  cordones.  Ya  he- 
lechodedolory...  Alfonso  no  existe  ya,  ¡  mos  hablado  de  estas  capas  en  el  nume» 
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ro  del  día  i  de  este  mes,  artículo  de 
modas  de  Madrid. 

Adornos  de  cabeza.  Los  turban- 
tes y  los  sombreritos  chicos  están  muy 
en  boga ;  también  se  ven  gorritas  de 
blonda  que  pueden  servir  de  modelo 
de  elegante  sencillez. 

Las  plumas  han  sustituido  definiti- 
vamente á  las  flores  en  los  sombreros. 
Se  ven  también   grandes    capotas 
de  terciopelo  negro ,  unas  con  velo  y 
otras  sin  el. 

Peinados.  El  pelo  se  lleva  en  tren- 
zas que  caen  redondeándose  sobre  las 
megillas  y  que  están  sostenidas  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza  por  medio 
de  elegantes  alfileres  dorados  y  guar- 
necidos de  diamantes  ú  otras  piedras 
preciosas.  Otras  trenzas  forman  en  el 
mismo  punto  un  nudo  que  atraviesa 
una  flechita  ó  alfiler  largo. 

Caprichos.  Continúan  llevando  en 
Ja  mano  las  damas  del  buen  tono  gran- 
des ramilletes  de  llores  naturales  to- 
dos los  regalos  que  se  les  hacen  aun- 
que sean  simplemente  de  dulces  de- 
ben ir  acompañados  de  estas  flores. 

Modas  de  hombre.  Se  llevan  mu- 
chos fraques  negros  con  cuello  de 
terciopelo. 

Hemos  visto  tam  bien  chalecos  de 
raso  negro  con  la  vuelta  del  cuello 
bordada  de  sedas  de  colores. 

Las  ¡evitas  deben  tener  muchos 
pliegues  en  las  caderas. 
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iHusiurae. 


Todo  anuncia  ya  el  bullicioso  car- 
naval. Los  desnudos    de    circunsta  n 
cías  encuentran   á  cada  paso  estable- 
cimientos donde  equiparse  sin  ser  vic- 
timas del  funesto  monopuüo  ocasiona- 
do por  los  pocos  especuladores  de  ios 
años   anteriores.  Por   todas  partes  se 
ven  tragesdediversospaises,reunidos 
en  las  mismas  perdías  o  colgados  en  los 
balcones  indicando  tal  vez  al  estrange- 
ro  transeúnte,  que  Madrid  es  la  capita 
cosmopolita  por  escelencia.  Gran  nu- 
mero de  tiendas,  suetituyendo   á    la« 
mercancías  que  en  ellas  comunmente 
se  despachan    las  que  son  propias  de 
la  alegre  temporada  presentan   sobre 
todo  en  su    esteriur,  una    monotonía 
variada  de  caretas,   figurines  y  cin« 
tas  únicos  artículos  que  por  ahora  son 
de  consumo.  Las  esquinas  de   los   ca- 
lles esián  llenas  de  canelones  en  los 
cuales  los  dueños  de  los  establecimien- 
tos de   carruages  públicos  ofrecen   á 
competencia  sus  servicios,  proponien- 
do al  publico  ventajas,  que  si  bien  á 
veces  no  son  muy  positivas,  sin  duda 
por  lo  mas  esplicadas  demuestran  por 
lo  menos  la  actividad  que  siempre  ca- 
racteriza   á   los   pueblos  civilizados» 
El  cuadro  se  va  animando  por    mo- 
mentos y  solo  los  jóvenes  celosos,  lo» 
viejós  intolerantes  ó  los  moralistas  exa- 
gerados y  regañones,  podrán  mirar  cou 
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ivmlwt  un  honesto  recreo  en  que  el 
decoro  hace  alianza  con  la  franqueza. 
Aconsejamos  á  nuestras  lectoras 
que  hagan  uso  de  las  caretas  de  tafe- 
tán con  preferencia  á  las  de  cera  6 
de  cartón.  Las  primeras  son  mucho  mas 
cómodas  y  frescas  y  tienen  ademas  la 
ventaja  de  ocultar  el  rostro  sin  susti- 
tuirle facciones  marcadas  y  groseras. 
Jamás  aprobaremos  que  se  ponga  en 
caricatura  á  la  belleza,  y  mas  vale  que 
Una  careta  de  tafetán  desfigure  ente- 
ramente á  una  hermosa  que  noquese 
presente  á  nuestra  vista  con  nariz  re- 
mangada ó  puntiaguda,  anchos  mo- 
fletes de  aldeana  y  sin  otra  espresion 
en  la  fisonomía  adoptiva  que  la  que 
indica  estupidez  ó  estremada  sosería. 
También  quisiéramos  que  los  desaira- 
dos dóminos  se  abandonasen  adoptando 
otros  disfraces  mas  graciosos  y  que... 
Pero  esto  es  demasiado  pedir  y  noso- 
tros ni  podemos  ni  queremos  erigir- 
nos en  legisladores  del  buen  gusto. 


frtnllosíitfrifa. 


Que  niña  de  diez  y  siete 
fío  pretenda  ser  amada, 
Y  vi.ii  j  y  lisongeada, 
Sin  rabiar  de  quien  la  cela. 
Eso  no  cuela. 
Que  la  jovencita  hermosa 
Case  con  un  setentón, 
Por  gr^to  6  inclinación, 
Aunque  decirlo  asi  suela* 
Eso  i  :  cuela. 


Que  llore  la  viuda  joveft 
Un  año  por  su  marido, 

Y  que  teniendo  querido 
Diga  que  no  se  consuela. 

Eso  no  cuela. 
Que  teniendo  un  zapatero 
Alegre  y  bella  muger, 
Gaste  y  triunfe,  y  dé  i  entender 
Que  lo  produce  la  suela. 
Eso  no  cuela. 
Que  Porcio  que  no  ha  estudiado 
Su  lengua ,  de  otra  traduzca, 
Bien  escriba,  imprima  y  luzca, 
Aunque  habla  que  selas  pela. 
Eso  no  cuela. 
Que  una  comedia  infernal 
Sin  haber  algún  engaño 
Obtenga  un  aplauso  estraño 
Del  patio  y  de  la  cazuela. 
Eso  no  cuela. 
Que  el  Petrimete  D.  Cleto, 
Vaya  temprano  al  sermón 

Y  quesea  por  devoción 

Y  no  por  verá  Marcela, 

Eso  no  cuela. 
Que  gaste  cruz  y  bordados 
El  que  ayer  era  tendero, 

Y  que  sea  caballero 

Por  eso ,  y  llevar  espuela, 
Eso  no  cuela. 

Que  sea  sabio  doctor 
Aunque  mucho  haya  cursado, 
El  que  un  dolor  de  costado 
Cura  como  erisipela, 

Eso  no  cuela. 

Que  todos  leen  con  gusto 
Esta  simple  satirilla  , 
Rellanados  en  su  silla 

Y  que  á  alguno  no  le  duela, 

Eto  no  cueja, 
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Hoticiae  uiurrsas. 


En  la  noche  del  6  del  corriente 
«e  dignó  S.  M.  la  Reina  gobernadora 
honrar  con  su  augusta  presencia  el 
Real  Conservatorio  de  música,  en  el 
cual  se  ejecutó  la  función  siguiente. 

Variaciones  para  clarinete  por  el 
alumno  D.  Benito  Moreno.  Primer 
acto  de  la  comedia  de  D.  Manuel  de 
Gorostiza,  titulada  D.  Dieguito. 

■     ACTORES.  PERSONAGES. 


D.  Antonio  Menendez.  D.  Anselmo. 
D.  Florencio  Romea.  D.  Dieguito. 
D.  Valentina  Muño*.  D.  María. 
D.  Francisca  Casanova.  D.  Adelaida. 
.  D.  Pedro  Galo  Montero.  D.  Cleto. 
D.  Caüsto  Boldum.  D.  Simplicio. 
D.  MarianoFernandez.  Simón. 

Aria  del  Podesta  en  la  Gazza 
ladra  ,  cantada  porel  alumno  D.Joa- 
quín l\eguer,  y  Coros.  — Segundo  ac- 
to de  la   comedia.  Dúo  de  Pipo    y 

Niñeta  por  doña  Manuela  Oreiro  Le- 
ma y  doña  Dolores  García.  — Tercer 

acto  de  la  comedia. Terceto  de  tres 

bajos  en  la  Margarita  de  Anjou  de 
Meyerbeer,  por  D.  Rafael  Galán. 
D.  Francisco  Calvete  y  D.  Cayetano 
García.  —Cuarto  acto  de  la  come- 
dí, i.  Dúo  de  Blanca  y  Falliero  de 

jRossini,  por  doña  Manuela  Oreiro 
Lema  y  doña  Josefa  Pieri.  _Qnin- 
to  acto  de  la  comedia. 


Las  reuniones  de  música  han  es- 
caseado bastante  hasta  ahora  pero  en 
el  día  ya  se  oye  hablar  de  algunas... 
Justo  es  que  el  público  se  consuele 
privadamente  de  los  males  rato:  que 
le  hacen  pasar  en  el   teatro. 

Un  golpe  fuerte  de  viento  derri- 
bó" antes  de  ayer  por  la  mañana  el  ai. 
damio  colocado  en  el  nuevo  paseo  de 
la  Fuente  castellana.  Un  trabajador 
muerto  y  dos  heridos  han  sido  victi- 
mas de  este  acontecimiento. 

La  comedia  de  D.  Manuel  Bretón 
de  los  Herreros  titulada  Un  Tercero 
en  discordia,  que  ha  obtenido  un  éxi- 
to tan  brillante,  se  halla  ya  impresa 
y  se  vende  en  la  librería  de  Escamilla 
calle  de  carretas. 

Se  ha  publicado  un  bando  para 
el  mejor  orden  de  bailes  de  máscaras 
en  los  teatros.  Uno  de  sus  artículos 
previene  ,  que  no  se  darán  contrase- 
ñas para  salir  y  entrar. 

La  empresa  que  ha  tomado  á  su 
cargo  estos  bailes,  tiene  dispuestos 
dentro  de  los  teatros,  vestuarios  bien 
surtidos,  donde  los  concurrentes  po- 
drán mudar  de  trajes  y  caretas  si  les 
acomodare.  ' 

Se  van  á  dar  igualmente  cinco 
bailes  dé  máscaras  en  el  antiguo  café 
de  Sta.  Catalina. 

También  se  dice  que  se  les  ha 
concedido  permiso  á  los  cómicos  de 
los  reales  sitios,  para  dar  varios  bai- 
les de  la  misma  especie ,  en  el  café 
nuevo  de  la  calle  de  Alcalá.  • 

MADRID. 

IMPRENTA  Y  L1BREBIA    QUE    FUE    DE 


N.  30 


(AKO   SEGOTÍDO) 


15  E3JEB.O  ibo4. 


Este  periódico  sale  los  dias 
5  ,    io  ,   i5  ,   20  ,   25  y  3o. 

El  precio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  por  tres  meses, 
joo  por  seis,  y  194  por  un 
ano  ,  recibiendo  los  señores 
5UiCripto:es  los  mímeros  en  sns 
casas.  Se  suscribe  eu  la  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  de 
Preciados,  numero  12,  cuarto 
segundo,  frente  a'  la  com  pañfa 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  Fiuda  de  Paz,  frente 
i  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real ,  donde  se  venden  los 
números  suelros  i  4  reale» 
cada    uno. 


El  precio  de!  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  ls-  al  mes,  y  se  suscribe 
en  las  libi  c  rías  siguientes:  Bar. 
celuna,  Bcrgues  y  C;  Bilbao, 
Jauregui;  Burgos,  Yillanucva;' 
Cádiz  ,  Hortal  y  C;  Grana. 
da,  San:'.;  Mílaga,  Martínez 
Aguibi  ;  Murcia,  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Longoria; 
Santiago,  Comeañel ;  Sevilla, 
Hidalgo  y  C.  ;  Valhdolid, 
Pa.ii-r;  Pamplona,  Lougar; 
Valencia.  t)i -a  J  C.  ¡  Carta, 
gena  .  Benedicta  ;  y  en  to(!;:s 
las  redacciones  de  los  Boletines 
Oficiales. 


PERIÓDICO 

DE  MODAS,  EELLAS  ARTES,  AMENA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  &c. 


fas  Milesianas. 


Los  habitantes  de  Milet,  una  de 
las  ciudades  mas  considerables  de  la 
Jónia,  tuvieron  por  algún  tiempo  el 
mortal  disgusto  de  ver  á  sus  hijas  ata- 
cadas de  una  enfermedad  tan  extraor- 
dinari  a,  que  fue  mirada  como  un  efec- 
to de  la  cólera  de  los  dioses ,  y  cre- 
yeron que  jamás  los  hombres  podrían 
encontrar  remedio  alguno  para  cu- 
rar á  las  jóvenes  que  eran  acometi- 
das. Asaltaba  á  estas  con  frecuencia 


una  especie  de  manía  ó  ansia  de  dor- 
mir tan  vehemente,  que  no  les  era 
posible  resistir  á  ella  ;  pero  lo  mas 
doloroso  era,  que  después  que  ¡esper- 
taban ,  sentían  un  deseo  ardiente  de 
ahorcarse,  y  muchísimas,  efectiva- 
mente se  ahorcaron.  El  furor  de 
que  estaban  poseídas,  hacíalas  bastan- 
te ingeniosas  para  que  pudiesen  casi 
siempre  engañar  á  las  personas  en- 
cargadas de  su  cuidado.  Las  lágrimas 
y  las  súplicas  y  las  amonestaciones  de 
sus  padres,  las  palabras  de  consola- 
ción y  los  ruegos  de  sus  amigos ;  no 
podian  impedir    que  ejecutasen  el  fu- 
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nesto  designio  que  contra  sí  propias 
meditaban. 

Empero  la  sabiduría  de  un  habi- 
tante de  Milet,  puso  fin  á  aquellas 
escenas  trágicas  y  continuadas:  dijo 
este,  en  un  consejo  que  se  celebró,  que 
par-a  impedir  los  horrorosos  progre- 
sos del  mal  que  lloraban  ,  era  nece- 
sario publicar  un  edicto,  en  el  cual 
se  ordenase,  que  las  jóvenes  que  se 
ahorcaran  fuesen  conducidas  á  la  pla- 
za  publica,  donde  permanecerían  en- 
teramente desnudas  ,  expuestas  á  la 
vista  de  todo  el  pueblo. 

Publicóse  el  edicto,  y  su  publica- 
ción tuvo  tan  feliz  resultado,  que  hi- 
zo perder  para  siempre  los  deseos 
de  suicidarse  á  las  jóvenes  Milesia- 
n->s,  y  esto  es  lo  que  hace  su  elogio. 
No  atemorizándolas  los  horrores  de 
lün  muerte  violenta  ,  no  pudieron 
resistir  al  temor  que  les  causaba  la 
af.-vvü.!  con  que  se  lus  amenazaba,  y 
que  no  habían  de  sufrir  hasta  después 
de  su  muerte. 

vw  \\^  U\U\  XWVVWW  wwwwwwwv 


C-iírda. 


Fiat  faU  düKV'Ji  que  violfnre. 

Comenzaba  el  otoño  á  desnudar 
los  árboles  de  su  galana  pomp^ ,  los 
prados  fin  sus  hermosos  matices  pre- 
sentaban un  aspecto  sombrío  y  me- 
lancólico; y  el  viento  que  deshojaba 
íacil  las  ultimas  vistosas  flores,  esta- 
ba en  armonía  con  un  corazón  -que 
ve  desaparecer  poco  á  poco  todas  sus 
esperanzas.  La  dnice  y  sensible  Ade- 
la miraba  triste  las  amarillentas  ho- 
jas que  caiau  y  ¡¡ayJ  eselamaba:  el 
amor  en  ios  hombres  es  la  hoja  que 


precipita  el  viento.  En  breve  los  co- 
pados árboles  se  verán  despojados  de 
su  único  adorno ;  pero  la  hermosa 
primavera   les    devolverá    su    fresco 

verdor los  prados  recobrarán  las 

vistosas  flores....  mas  ¡ay!  ¿me  de- 
volverá á  mí  la  dicha?  ¿recobraré  el 
corazón  de  Carlos?  y  su  imaginación 
buscaba  los  medios  de  adquirirla  di- 
cha que  perdida  lloraba,  y  sus  pasa- 
das ilusiones.  —Adela,  viva,  hermo- 
sa, y  con  otras  escelentes  cualidades, 
parecía  apropósito  para  fijar  al  ma- 
rido mas  inconstante:  no  era  de  las 
que  encantan  á  primera  vista;  pero 
su  fisonomía,  animada  y  llena  de  ex- 
presión, embellecíase  al  parecer  in- 
sensiblemente;  y  jamás  se  la  podia 
dejar  sin  disgusto.  Nada  es  compara- 
ble con  la  felicidad  de  que  ella  dis- 
frutó durante  un  año:  Carlos  era  siem- 
pre el  amante  de  su  esposa,  no  en- 
contraba placer  alguno  lejos  de  ella, 
y  solo  deseaba  complacerla ;  con  lo 
que  cada  dia ,  cada  instante  se  estre- 
chaba mas  el  santo  y  dulce  lazo  que 
los  habia  unido.  Pero  ¡abJ  jcuán  efí- 
mera es  la  llama  del  amor!  Los  ojos 
y  el  corazón  se  cansan  de  ver  y  sen- 
tir,  de  admirar  y  adorar;  y  la  mas 
agradable  y  feliz  situación,  tórnase 
insípida  y  monótona. 

Habia  ido  Adela  á  pasar  algunos 
dias  en  el  campo  con  ?us  parientes,  y 
un  amigo  de  Carlos  llevó  á  este  á  una 
sociedad  que  le  alabó  mucho,  y  don- 
de en  efecto  se  reunía  lo  mas  amable 
y  brillante  de  Londres.  Jugábase  de 
continuo,  y  esto  atraía  también  á  mu- 
chas gentes.  La  dueña  de  la  casa,  Mis- 
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encantadora  que  esperaba  que  volvie- 
se pronto  á  ofrecerla  desquite;  y  con 
este   y   otros   recursos  semejantes,  le 
obligó  á  asistir  todas  las  noches.  ¿Ni 
cómo  hubiera  podido  mirar  con  indi- 
ferencia fijos  en   él  de  continuo    con 
la  mayor  ternura  y  expresión,  aque- 
llos sus  hermosísimos  ojos?  ¿Cómo,  sin 
mas  atención  que  ia  de  agradarle,    a 
una  muger  acostumbrada  á  dominar» 
lo  todo  con  sus  poderosas  gracia::?  No 
era  posible,  asi  que,  Mistris  Belmours 
comenzó  á  interesar  verdaderamente 
á  Carlos.  Vio  este,  sin  embargo,  vol- 
ver á  Adela   con  placer,  y  le    pare- 
cia  que  sin  ella  faltaba  algo  a' su  exis- 
tencia; pero  Adela  conoció  muy  pron- 
to que  Carlos  habia  cambiado  duran- 
te su  permanencia  en  el  campo;  que 
ansiando  las  distracciones  y  los  place- 
res pretestaba  con  frecuencia  ocupa- 
ciones ,    retirábase  mas   tarde   de    lo 
ordinario,  y  estaba  inquieto  y  agitado. 
Sin  embargo ,  la    muger  á    quien 
Carlos  amaba  siempre  mas  que  á  to- 
das,  la  que  le  era  necesaria  ,  la   que 
hubiese  querido  encontrar  junto  á  sí 
en  sus  desgracias,  en  sus  enfermeda- 
des  ó  en  sus   contratiempos,   la   que 
todavia  elegiría  para  esposa  era  Ade- 
la :  pero  Mistris  Belmours  habia   te- 
nido habilidad   para  ocupar  entera- 
mente su  imaginación,  y  ocupada  es- 
ta,  el  corazón  yace  en  inacción. 

Carlos  no  tuvo  bastante  virtud  pa- 
ra resistir  á  la  hermosa  viuda  ,  y  la 
triste  Adela,  observando  las  miradas 
de  un  esposo,  creyó  ver  pintada  en 


tris  Belmours  ,  era  una   viuda  joven, 
hermosa,  ligera  y  coqueta;  cualida- 
des muy  apropósito,  sin  duda,  para 
atraer    infinitos  adoradores.    Carlos, 
sin  embargo,  apenas  fijó  la  atención 
en  ella  ;    pero  Mistris  Belmours ,  ya 
fuese  porque  efectivamente  gustase  de 
Carlos,  ó  ya  que   por   vanidad   de- 
sease rendirle  ;  hizo  los  mayores    es- 
fuerzos para  agradarle.  Siempre  que 
Carlos  alzaba  los   ojos  para    mirarla 
hallaba  los  de  la  joven  viuda  fijos  en 
éi;  mas  bajábalos  ella  al  instante  con 
cierto  aire  de  timidez  y  ternura  ,  de 
que  Carlos  sintió  pronto   la   influen- 
cia. Todo  lo  que  este  decía  parecíala 
oportuno ,   y   siempre  sus  opiniones 
eran  las  mismas;  cosa  tanto  mas  lison- 
gera,  cuanto  que  Mistris  Belmours  se 
hallaba   rodeada   de  una  porción  de 
amantes  seductores,  que  solicitaban  an- 
siosos una  sola  mirada  suya.  Lisonjea- 
do el  amor  propio  de  Carlos  con  este 
agradable  triunfo,    le  colocó  en   una 
posición  peligrosa  ;  y  al  día  siguien- 
te no  dejó  que  se  le  rogara  para  vol- 
ver á  aquella  casa,  en  que  las   horas 
se  le  pasaban  con  tanta  rapidez.  Ade- 
la debia  permanecer  ausente  unos  días 
mas,  y  Carlos,  á  quien  algunos  asun- 
tos detenían  en  Londres,  no  se  juz- 
gaba culpable  por  buscar  como  entre- 
tener agradablemente   el  tiempo 

no  conocía  que  un  imán  ya  poderoso 

le  atraía  á  casa  de  Mistris  Belmours, 

la  cual  de    cada  dia  acogíale  de  un 

modo  mas  lísongero.   Aquella  noche, 

jugando  con  él ,  estaba   tan  disjraida 

que  su  pérdida  fue  considerable;  por  [  ellas  la  indiferencia  y  el  fastidio  ;   y 

lo  que  dijo  á  Carlos  con  una  sonrisa  jno  dudó  que  otro  objeto  habia  ocu- 
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pado  su  corazón ,  viendo  por  otra 
parte  sus  largas  ausencias  y  su  conti- 
nua distracción.  Ignoraba  que  parti- 
do debería  tomar  en  tan  tristes  cir- 
cunstancias: invocaba  en  su  auxilio  á 
la  razón  ,  y  esta  le  decía  ,  que  la  as- 
pereza ,  las  quejas  y  las  acusaciones, 
solo  sirven  para  alejar  masa  los  ma- 
ridos infieles:  que  el  cielo  no  formó 
á  las  mugeres  amables  y  persuasivas 
para  que  fuesen  ásperas  :  que  no  las 
hizo  débiles  para  que  fuesen  impe- 
riosas: que  no  las  dio  la  voz  dulce 
para  que  dijesen  injurias;  ni  faccio- 
nes t.:n  delicadas  para  que  las  desfi- 
gurase la  cólera;  por  manera  que  es- 
peraba con  paciencia,  con  resigna- 
ción y  sin  quejarse  la  aurora  de  un 
dia  nías  sereno  y  dichoso.  Entretanto 
eu  voz  melancólica,  y  sus  siempre 
tiernos  cuidados  y  solicitudes,  pare- 
cían decir  á  su  amigo  que  le  devol- 
viese la  felicidad  de  que  disfrutan 
en  otro  tiempo:  empero,  exclamaba 
con  dolor,  si  aquella  felicidad  hubie- 
ra desaparecido  para  siempre....  jah! 
los  cortos  momentos  en  que  gozamos, 
no  son  mas  que  amargos  engaños:  el 
cielo  parece  que  se  burla  de  nuestra 
credulidad :  nos  ofrece  por  un  mo- 
mento lo  que  es  grato  á  nuestro  co- 
razón y  lisongea  nuestros  sentidos; 
mas  á  esta  calma  aparente  se  sigue 
en  breve  una  borrasca  cruel  que  ape- 
na nuestro  vivir. 

Carlos,  echándose  en  cara  su  in- 
fidelidad, hablaba  frecuentemente  á 
Adela  con  cierto  aire  de  ternura  y 
de  interés,  que  la  persuadían  de  que 
había   triunfado  de  su  rival.  A  las 


veces  presentimientos  funestos,  tris- 
tes ideas  le  agitaban,  y  se  resolvía  á 
abandonar  á  Mistris  Belmours;  pero 
esta  le  dominaba  por  sus  mismos  de- 
fectos, y  Carlos  no  tuvo  valor  para 
llevar  á  cabo  su  resolución.  Buscaba 
como  engañarse  á  sí  mismo,  y  se  de- 
cía:  uAdela  es  dichosa,  el  afecto  que  la 
«muestro  contenta  su  alma  tranquila. n 
Muy  luego  renacen  los  temores  de 
Adela,  y  como  solo  sospecha  la  causa 
del  cambio  de  Carlos;  quiere  á  cual- 
quier precio  saberla  verdad...  Cuan- 
do la  sepa  será  mas  desgraciada;  pero 
tal  es  la  inconsecuencia  del  espíritu 
humano  que  busca  su  desgracia.  Ad- 
vierte que  su  marido  sale  siempre  á 
la  misma  hora,  y  decidida  á  aclarar  to- 
das sus  dudas,  una  noche  al  momen- 
to de  marcharse  Carlos,  sale  cubier- 
ta con  un  velo  y  le  sigue  á  cierta  dis- 
tancia hasta  Queen- Street ,  donde 
aquel  se  detiene.  Aunque  ya  oscure- 
cía ,  podían  distinguirse  los  objetos, 
Adela  vé  á  su  esposo  salir  al  encuen- 
tro de  una  dama,  que  se  apea  en  aquel 
momento  de  su  coche,  ofrecerla  su 
brazo,  y  que  se  marchan  juntos  á  un 
edificio  algo  apartado,  donde  entran 
y  desaparecen...  por  fin  ha  salido 
Adela  de  la  incertidumbre  que  la  per- 
mitía algunas  veces  formarse  ilusio- 
nes... su  corazón  palpita...  está  opri- 
mido al  saber  lo  que  había  deseado 
averiguar.  Ignora  lo  que  ha  de  resol- 
ver: separar  á  Carlos  de  su  querida, 
le  parece  violento...  es  repugnante  á 
su  delicadeza ,  y  tal  vez  irritando  á 
Carlos,  hará  mas  firme  y  duradera 
su  infidelidad.  Les  deja  pues  gozar 
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tranquilamente  de  su  amor,  y  vuel-  i  vche  á  la  cita  de  costumbre:  os  espe- 
ve  á  su  casa  triste  y  abatida.  ¡Cuan  i  «ra  en  su  casa,  vuestra  fiel  Ana  de 
larga  le  pareció  aquella  noche  que  ¡  «Belmours." — Adela  resuelve  al  ins- 
tan rápidamente  se  pasaba  para  su  tante  ocultar  el  billete ,  y  espera  con 
esposo!...  Difícilmente  podrá  encon-  penosa  agitación  la  hora  de  la  cita, 
trarse  situación  mas  penosa...  presente  siempre   á  su  memoria  des- 

Cuando  Carlos  vuelve,  disfrutan-  '  de  el  dia  en  que  encontró  su  desen- 
do,  por  decirlo  asi,  todavia  de  los  gaño...  el  cielo  parece  ayudarla  en 
dulces  momentos  que  venia  de  pasar;  su  proyecto...  su  marido  no  vuelve.., 
no  conoce  la  extraordinaria  alteración  ;  dan  las  ocho...  cuida  de  ponerse  un 
de  su  esposa  :  ve  sin  embargo  que  ha  \  vestido  negro  como  el  que  llevaba 
llorado,  pero  tiene  una  novela  en  la  Mistris  Belmours  el  dia  en  que  la 
mano,  y  le  dice  que  la  muerte  del  vio...  un  velo  cubre  su  rostro...  sube 
desgraciado  y  fiel  héroe  de  ella,  la  en  un  carruage ,  y  se  dirige  á  Queen 
hubia  arrancado  las  lágrimas:  re-  (  Street  donde  llega  en  breve._Su  co- 
cargó  mucho  la  palabra  fiel  y  esta  razón  palpita  violentamente....  Cár- 
fué  su  única  reconvención.  los  sale  á  su  encuentro  y  la  manifies- 

Muchos  dias  se  pasaron  sin  que  ta  la  impacieneia  con  que  la  espera- 
hubiese  mudanza  alguna  y  durante  ba ,  ella  permanece  callada,  se  coge 
ellos,  Adela,  sufriendo  y  callando,  !  de  su  brazo,  se  deja  conducir  á  la 
perdió  su  salud.  La  aconsejaron  que  habitación  preparada  para  recibirles, 
fuese  á  pasar  unos  dias  en  el  campo,  y  en  el  momento  en  que  Carlos  toma 
Carlos  la  acompañó,  y  habiéndola  i  su  mano  y  la  besa  con  ternura,  Ade- 
dejado  con  una  de  sus  amigas,  se  ;  la  levanta  su  velo  y  le  mira...  Queda 
volvió  á  Londres.  Adela  creiaquele-  !  este  petrificado.,  después  de  un  momen- 
jos  del  objeto  que  causaba  sus  pesa-  i  to  de  silencio  esclamaaquella  con  voz 
res  se  tranquilizaría;  mas  pronto  co-  \  débil,_¿yque  solo  hace  una  impresión 
noció  que  era  mas  dolorosa  su  des-  j  dolorosa  en  Carlos  la  vista  de  Adela? 
gracia,  separada  de  él  y...  no  pudo  ;  ¡Ah!¿quése  hizo  aquel  tiempo  en  que 
resistir:  sin  atender  alas  súplicas  de  toda  su  dicha  dependía  de  una  mirada 
su  amiga,  volvió  á  su  casa  mucho  an-  ;  de  esta,  ó  de  una  tierna  sonrisa?  Aquel  a- 
tes  de  lo  que  podia  esperarse.  Carlos  \  mor  ha  desaparecido  enteramente  de 
habia  salido  cuando  llegó:  la  entre-    vuestro  corazón?  Carlos!..  Carlos!.,  cu- 


garon  un  billete  que  acababan  de  re- 
cibir para  su  esposo...  lo  miró  con  in- 
quietud... lo  dejó   sobre  una   mesa... 


án  mudado  estáis!  Yo,  yo  sola  soy  la 
misma.  Yo  sola  he  guardado  los  jura- 
mentos que   mutuamente  nos  hicimos: 


volvió  á  tomarle...  tembló  y...  al  fin  !  yo  sola  he  perdido  el  único  bien  que  me 


lo  abrió,  y  leyó  estas  palabvas:  uHa 
wllegado  un  pariente  mió  y  no  podré, 
»m¡  querido  Carlos,  acudir  esta   no- 


hacia  agradable  la  existencia  y...  ya 
no  soy  amada,  pero  soy  siempre  aque- 
lla buena  amiga  pronta  á  hacer   los 


<»38) 


mayores  sacrificios  por  vos,  á  pagar 
con  su  vida  la  dicha  de  la  vuestra,  á 
olvidarlo  todo,  con  solo  que  manifes- 
téis desearlo... 

A  estas  palabras  pronunciadas 
con  amor,  verdad  y  sentimiento,  Car- 
los mudo  se  arroja  en  los  brazos  de 
Adela...  él  esperaba  quejas  y  ha  sido 
vencido  por  su  datura:  júrala  que 
nunca  ha  amado  á  otra,  que  solo  la 
vanidad  le  ha  extraviado  alguna  vez, 
que  acaba  de  arrancar  la  venda  que 
cabria  sus  ojos,  y  que  aquella  es  su 
primera  y  última  infidelidad.  Adela 
le  perdona,  y  un  dulce  beso  sella  su 
reconciliación. 


iHoíms. 

PARÍS  3i  dk  diciembre. 


La  variedad  de  sombreros  y  ca- 
potas que  se  ven  tanto  en  los  colores 
como  en  los  adornos,  es  exraordina- 
ria:  sin  embargo  el  color  rosa  y  tres 
plumas  pequeñas,  el  délo  maselegante. 
De  estas,  dos  están  casi  derechas  y  en 
•la  misma  dirección,  y  la  otra  cae  en- 
corbada  hasta  la  raíz  de  todas  ellas. 

Los  sombreros  para  los  toilettes 
óubilles ,  se  llevan  caídos  hacia  atrás 
de  modo  que  se  vea ,  no  solo  la  fren- 
te ,  sino  también  parte  del  pelo.  Una 
pluma  blanca  grande  colocada  en  el 
centro  con  un  broche  de  oro  esmalta- 
do ó  de  piedras  preciosas  s  eleva 
recta  en  la  misma  dirección  que  el  ala, 
y  por  debajo  de  ella. 


Las  dulletas  altas  y  guarnecidas 
por  el  cuello,  por  los  puños  y  por  aba- 
jo de  marta  son  muy  de  moda:  suelen 
llevarse  cou  dos  esclavinas. 

En  los  vestidos  de  baile  suslen 
ponerse  unos  lazos  de  raso  alternados 
con  flores  ó  piedrps,  formando  un  de- 
lantal estrecho. 

Las  capas  ceñidas  y  sin  esclavina, 
de  que  hemos  hablado,  se  llevan  mu- 
cho: en  lo  general  son  de  casimir, 
con  el  cuello  de  marta  y  las  caídas  y 
los  bordes  de  la  manga  de  la  misma 
piel. 


Primer  baile  de  mascaran  efectúa- 
do  el  jueves  último  en  el  teatro 
del  Príncipe. 

¿  Que  hora  es  ?...  me  preguntaba 
el  dia  nueve  del  corriente  en  la  Pla- 
zuela de  Sta.  Ana,  uno  de  estos  hom- 
bres de  mala  catadura,  que  sin  pagar 
subsidio,  se  emplean  en  cierto  tráfico 
lucrativo Mas  de  las  diez,  le  con- 
testé.  Pues  mucho  tardan  en  abrir 

el  despacho  de  billetes,  y  los  aficio- 
nados á  las  máscaras  van  llegando 
por  docenas.  _  Apenas  hubo  dicho 
estas  palabras,  cuando  ya  se  oyen  re- 
chinar los  goznes  de  la  ventana  que 
teniamos  enfrente.  Todos  se  conmue- 
ven,  se  aprietan,  se  empujan,  se  pi- 
san ,  se  encojen ,  se  quejan  ,  y  la  ma- 
yor parte  fluctuando  entre  las  olas 
del  grupo  proceloso,  ven  como  Tán- 
talo, el  objeto  deseado  sin  lograr  apo- 
derarse de  él.  Sin  embargo,  cierto 
compromiso  con  Rosita  me  hace  atro- 


(a  3  9) 

pellar  por  todo,  pero  mis  esfuerzos  I  en  cosas  de  muy  poca  Importancia, 
son  infructuosos,  y  juzgo  prudente  re-  Es  verdad,  que  el  depósito  de  capas  y 
tirarme.  Un  gran  rasgón  en  la  capa      sombreros  está  en  la  parte   mas  alt 


y  un  gran  rasguño  en  el  rostro  fue- 
ron las  pruebas  auténticas  que  pre- 
senté á  Rosita  de  haberme  hallado  en 
la  refriega. 

"Vuelvo  al  despacho  antes  de  la 
una  y  le  encuentro  cerrado,  ¡Qué 
desgracia !  Los  billetes  se  han  con- 
cluido, y  Rosita  va  á  impacientarse 
sino  logra  su  deseo En  tal  conflic- 
to ,  el  único  arbitrio  que  me  queda 
es  el  de  recurrir  á  ios   mas  acredita- 


del  edificio  lo  cual  parece  impropio; 
pero  en  cambióse  halla  mas  indepen- 
diente. Es  verdad  que  el  paso  á  di- 
cho depósito  es  muy  angosto;  pero 
asi  están  las  capas  mas  resguardadas 
de  rateros.  Es  verdad,  que  en  rigor 
deberían  ser  todos  los  bastoneros 
maestros  de  baile  y  personas  de  bue- 
na sociedad  ;  pero  en  los  ce  máscara 
no  se  debe  hilar  tan  delgado.  Es  ver- 
dad, que  la  concurrencia  no  era  en  lo 


dos  bolsines,  y  en  uno  de  ellos  tengo     general  muy   brillante;  pero  por  lo 


la  ¿">rtuna  de  encontrar  al  preguntón 
de  por  la  mañana.  Después  de  salu- 
darle entablé  con  él  el  siguiente  colo- 
quio. «¿Tiene  V.  billetes  para  las 
«máscaras  ? Sí  señor. ¿  Cuánto 


mismo  era  mas  variada,  y  cada  uno 
podia  elegir  pareja  á  su  gusto.  Es 
verdad,  que  como  consecuencia  de  la 
verdad  anterior ,  se  oian  á  veces  es- 
presiones poco  delicadas  ;  pero  bueno 


«quiere  V.  por  cada  uno?_Un  do-  i  es  hacerse  cargo,  que  cuando  se  tra- 
»blon  _  g  Quiere  V.  treinta  reales?  ta  de  disfraces,  también  debe  ser  lí- 
«_Por  ser  para  V*se  le  daré  en  cua-  j  cito  disfrazar  el  lenguage.  Es  verdad, 
«renta  —  Vengan  dos  y  el  trato  está  '  que  parece  ridiculo  llamar  sala  de 
«hecho"  _  Cojo  entonces  mis  billetes,  ■  descanso  á-una  pieza  tan  reducida; 
y  corro  Heno  de  .satisfacción  á  casa  j  pero  el  empresario  ha  creido  que  sien- 
de  mi  querida.  j  do  la  idea  de  descanso  la  mas  opues- 
Ltega  la  noche,  y  antes  de  las  ta  á  la  del  baile,  deberia  poner  á  la 
doce  nos  hallamos  ya  en  el  alegre  re-  primera  en  caricatura.  Es  verdad, 
cinto.  ;  Qué  golpe  de  vista  tan  gran-  que  la  llamada  enfermería,  es  un  ca- 
dicso  l  Lo  extenso  del  salón,  lo  ele-  llejon  mas  á  propósito  para  adquirir 
vado  de  su  techo,  la  comodidad  que  males,  que  para  curarse  de  ellos;  pero 
presentan  los  palcos,  lo  brillante  de  asi  tendrán  ios  concurrentes  mas  cui- 
la  orquesta,  todo ,  todo  parece  indi-  ¡  dado  de  no  hacer  excesos.  Es  verdad, 
car  que  no  hay  sitio  mejor  dispuesto  que  ia  sala  de  fumar  es  otro  callejón 
que  un  teatro  para  bailes  de  miseá-  '  tan  incómodo  como  ei  anterior;  pero 
ra.  Hasta  les  genios  mas  díscolos  y  de  este  modo  se  foméntamenos  un  v¡- 
descontentadizos  se  han  visto  obliga-  :  ció  tan  viciosamente  introducido  en 
dos  á  confesar  estas  ventajas  y  su  |  las  sociedades.  Es  verdad,  que  el  aa- 
mordacidad    solo  ha  podido  cebarse  ¡  bigú  fue  mezquino  y  mal  servido  ,  y 


el  local  correspondiente  á  la  sala  de  ¡ 
descanso ;  pero  en  esto  se  nos  ha  da- 
do una  prueba  de  galantería,  tratán- 
donos de  poco  gastrónomos.  Es  ver- 
dad, por  último,  que  el  modo  de 
despedir  al  público  por  medio  de  ba- 
yonetas, fue  algún  tanto  extraño;  pe- 
ro ¿cómo  nos  hemos  de  quejar  de  una 
medida  adoptada  para  evitar  que  el 
cansancio  y  la  falta  de  sueño  pudie- 
sen influir  en  la  salud  de  los  con- 
currentes? 

Sin  embargo,  confieso  que  dos  co- 
sas me  incomodaron  bastante  á  la  sa- 
lida del  teatro;  la  primera  la  noticia 
de  que  á  última  hora  se  habían  ven- 
dido billetes  á  cuatro  reales  habiendo 
yo  pagado  ochenta  por  los  dos  mios; 
y  la  segunda  el  ver  que  en  Madrid 
se  trabaja  tan  poco  en  propagar  las 
luces  puesto  que  en  una  noche  obscu- 
ra, y  estando  el  piso  tan  malo,  todos 
los  faroles  estaban  apagados.  Por  fin, 
tropezando  aquí,  y  escurriéndome  a- 
cullá,  llegué  mohíno  á  mi  casa,  pe- 
ro prento  me  consolé  de  estos  leves 
contratiempos,  reflexionando  que  lo 
que  algo  vale ,  algo  cuesta. 


uNo  vayas  á  las  máscaras,  decía, 
«un  padre  á  su  hijo  ;  estas  diversio- 
«nes  siempre  salen  mas  caras  de  lo 
«que  parecen,  porque  no  se  puede  pa- 
usar toda  la  noche  sin  tomar  algún 
«alimento.;  Si  siquiera  mascaras  por 
«cuenta  de  alguno  de  tus  amigos.'  pe- 
«ro  es  probable  que  todos  ellos  ten- 
«gan  otras  personas  ?nas  caras  á  quie- 
«nes  obsequiar;  y  sí  en  aquel  mo- 
«mento  observan  á  su  lado  7nas  ca- 
tiras de  las  que  á  ellas  les  acomoda, 
«se  enfadarán,  te  llamarán  pegote 
«y  por  fin  de  fiesta  no  mascarás. 


©ba   0áftM, 

Cese ,  6  amada  mi  dudar  constante, 
Cesen  mis  penas  que  me  afligen  hora, 
Di  si  aborreces  ,  ó  serás  amante 

De  quien  te  adora. 
Desque  á  tus  gracias  me  rendí  cautivo 
Otias  zagalas  me  mostraron  ceño, 
Inquieto  siempre  y  apenado  vivo 
Aun  en  el  sueño. 
Solo  tu  nombre  y  mis  amores  canto, 
Danzas  festivas  de  zagales  dejo, 
Pienso  tan  solo  en  tu  desden  y  canto 
Y  amo  y   me  quejo. 
Lúgubre  acento  por  el  aire  vaga, 
Sí  pudo  acaso  mi  dorada  lira, 
Cual  los  que  lanza  el  que  la   muerte 
(  amaga) 

Y  triste  espira, 
Piedad ,  bien  mío  :  tu  amador  te  ri:  fca 
No    le  desoigas   despiadada  y  dura, 
Mira  su  llanto  que  las  manos  riega, 

Y  su  te  pura. 
Mírale  tierna,  y  una  voz  de  amores, 
Escuche  al  menos  de  tu  labio  hermoso 
Su  afán  acaba,  acaban  sus  dolores, 
Será  dichoso. 

ttoiictas  íuun'sas. 


En  la  noche  del  12  del  corriente 
los  alumnos  del  Real  Conservatorio 
de  música  cantáronla  ópera  del  Tan- 
credi ,  suprimiendo  los  recitados;  y 
en  el  intermedio  del  primero  al  se- 
gundo acto,  ejecutaron  la  pieza  en 
un  acto  titidada  Un  paseo  á  Bedlan 
S.  M.  la  Reina  gobernadora  y  sus 
A  A.  RR.  honraron  con  su  presen- 
cia el  establecimiento. 

El  a. o  baile  de  máscaras  que  de- 
bió verificarse  en  los  dos  teatros  en 
la  noche  del  12,  solo  tuvo  efecto  en 
el  del  Príncipe ,  puesto  que  á  las  po- 
cas parejas  qne  acudían  al  de  la  Cruz 
se  las  embió  al  otro  teatro.  Este  se- 
gundo baile  fue  poco  mas  ó  menos 
como  el  primero. 

Madrid:  :s.iu¿ktA  i¿ue  fue  de  büemo,   1 834  - 
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(ANO   E3GUI7^0) 


20  ENERO  1834. 


Este  periódico  sale  los  dias 


5  ,    io  ,   i5 


25  y 


3o. 


El  precio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  por  Ires  meses, 
100  por  seis,  y  194  por  un 
año  ,  recibiendo  los  señores 
suscnplores  los  números  en  sns 
casas.  Se  suscribe  en  la  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  de 
Preciados,  íit'mero  12,  cuarto 
segundo,  frente  a' la  comiañía 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  fiuia  de  Paz,  frente 
á  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real ,  donde  se  venden  los 
números  suelros  á  4  reales 
cada   uno. 


El  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  rs.  al  mes.  y  se  suscribe 
en  las  libre  rías  siguientes:  Bar. 
celona,  Bergnes  y  C.j  Bilbao, 
Ja'uregui;  Burgos,  Yiüauueva; 
Cádiz  ,  Horlal  y  C.j  Grana, 
da,  Sauz;  Mílaga.  Martínez 
Aguilar;  MuicLa,  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Longoria; 
Santiago,  Compañel :  Sevilla, 
Hidalgo  y  C.  ;  Valiadolid, 
Paslor;  Pamplona,  Longar; 
Valencia.  Orga  y  C. ;  Carta, 
gena  .  Benedicto  ;  y  en  todas 
las  redacciones  de  los  Boletines 
Oficiales. 


"(SI    f*   ^a.  Av^A.    S^   /^fo 

}'c  i    'i  Y  1  9  8  *     i  í   vsV  . 


PERIÓDICO 

DE  MODAS,  BELLAS  ARTES,  AMENA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,  &c. 


illugert's  csUbves. 


ACCIONES  GENEROSAS  DE  XAS  DE  CHIO. 


La  ciudad  de  Leucemia  fué  levan- 
tada por  los  habitantes  de  Chio  y  he 
aqui  la  cauja.  Uno  de  los  señores  mas 
ricos  y  poderosos  de  esta  isla,  acaba- 
ba de  casarse  con  una  dama  de  las 
mas  nobles  de  Chio.  Era  costumbre  en 
aquel  pais  ,  conducir    á  la  recien   ca- 


sada en  un  carro  magnífico  á  casa  de 
su  esposo.  Hippoco,  Rei  déla  isla,  a- 
migo  particular  del  marido  y  que  ha- 
bía honrado  con  su  presencia  las  ce- 
remonias nupciales,  subió  en  el  mis- 
mo carro,  no  con  intención  de  insul- ' 
tar  ni  de  perjudicar  á  la  recien  casa- 
da, sino  solo  por  divertirse;  y  cierta- 
mente no  trataba  de  otra  cosa,  mas 
que  de  lo  que  se  trata  en  semejantes 
funciones.  Sin  embargo  esta  acción, 
aunque  inocente,  desagradó  tanto  á 
los  amigos  del  esposo,  que  asesinaron 
bárbaramente  á  Hippoco.  Su  crueldad 
no  quedd  impune  ,  puesto  que  muy 
luego  ,  los  Dioses  manifestaron  su  có- 
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lera  de  varios  modos  á  los  habitante.-! 
de  Chio.  Resolvieron  estos  afligidos 
consultar  el  oráculo  de  Apolo,  el 
cual  les  respondió,  que  si  querían 
aplacar  la  cólera  de  los  Dioses  ,  era 
necesario  que  diesen  muerte  á  iodos 
los  que  habían  tenido  parte  en  la  de 
Hippoco  ;  pero  habiendo  ellos  espues- 
to que  estaba  complicado  casi  todo  el 
pueblo;  Apolo  mandó  que  saliesen 
todos  de  la  ciudad. 

La  orden  fué  puntualmente  ejecu- 
tada: á  todos  los  culpables,  que  eran 
infinitos  y  la  mayor  parte  ocupaban 
los  primeros  puestos  de  la  isla,  se  les 
condenó  á  espatriarse  ,  y  fueron  á  es- 
tablecerse i  la  ciudad  de  Leucoma, 
que  los  de  Chio  ayudados  de  los  Eri- 
tenianos  habían  conquistado  en  otro 
tiempo  ;  pero  enemistados  con  los  Cri- 
tenienses,  pueblo  poderoso  de  la  Jonla, 
estos  atacaron  con  todas  sus  fuerzas  á 
los  nuevos  habitantes  de  Leuconia,  y 
les  precisaron  á  capitular,  con  las 
condiciones  que  quisieron  Imponerles. 
Entre  otras  estaba  la  de  que  los  ven- 
cidos no  pudieran  llevarse,  al  salir 
de  la  ciudad  ,  mas  que  un  vestido  y 
una  túnica  ,  yendo  desnudos. 

Habiendo  llegado  á  oídos  de  las 
mugeres  de  Chio  lanoticiade  unaca- 
phulacion  tan  vergonzosa,  llenaron 
de  injurias  á  sus  maridos  ,  les  afearon 
la  cobardía  y  vileza  que  habían  ma- 
nifestado al  consentir  en  pasar  desnu- 
dos y  desarmados  por  entre  sus  ene- 
migos y  escusandose  aquellos  con  no 
poder  dejar  de  cumplir  las  condicio- 
nes que  se  les  habían  impuesto,  por- 
que habían  jurado  observarlas  fielmen- 
te ;  sus  mugeres  les  hicieron  presente 
que  fuesen  cuales  fuesen  las  condicio- 
nes que  hubiesen  admitido,  les  seria 
siempre  vergonzoso  dejarse  desarmar; 
que  por  lo  demás  no  debían  temer 
ser  perjuros  conservando  sus  armas 
puesto  que  la  javalina  (i)  era  el  ves- 
tido, y  el  escudo  la  túnica    de    todo 

(i)     Especie  de  arma  de  que  usaban  los  antiguos, 


hombre  de  valor.  De  este  modo  im- 
pidieron que  sus  maridos  se  cubriesen 
de  afrenta  para  sie.npre,  y  estos  furio- 
sos se  presentaron  á  los  Crltenienses 
con  un  aire  tan  feroz  y  mostrándoles 
con  tanta  osadía  sus  armas,  que  estos 
no  solo  no  pensaron  en  atacarlos,  si- 
no que  quedaron  tan  admirados  y  con- 
tentos, que  les  abandonaron  la  ciudad 
en  que  se  habían  establecido. 

Otro  rasgo  no  menos  heroico  se- 
ñaló á  estas  mugeres  ilustres.  Habien- 
do sitiado  á  Chio  Filíppohijo  de  De- 
metrio, hizo  publicar  á  sus  heraldos 
ó  reyes  de  armas  un  edicto,  por  el 
cual  se  concedía  la  libertad  á  todos 
los  esclavos  que  se  sublevaran  y  ade- 
mas, se  les  ofrecía  darles  por  esposas 
á  las  mugeres  de  sus  dueños.  Indig- 
nadas estas,  furiosas  y  coléricas,  se 
hicieron  acompañar  de  sus  esclavos, 
que  todos  se  distinguían  por  una  in- 
violable fidelidad  y  habiéndose  arma- 
do de  piedras,  flechas  y  dardos,  subie- 
ron á  las  murallas,  desde  donde  no 
cesaban  de  exortar  á  sus  maridos  á 
que  combatiesen  con  valor;  y  tales 
fueron  su  presencia  de  ánimo  y  sus 
Amonestaciones  y  la  vigorosa  resis- 
tencia que  opusieron  á  los  enemigos, 
que  les  obligaron  á  levantar  el  sitio. 


;Cciüttas  sean    las  HXeíavasi 

Entraba  jo  por  la*  puertas  de 
Madrid  el  otro  dia  al  oscurecer, 
con  la  alegría  que  acompaña  á  un 
verdadero  amante,  cuando  se  acerca 
el  momento  de  ver  á  su  querida 
después  de  una  ausencia.  La  mia 
solo  era  de  quince  dias,  pero  ¡cuan 
largos  me  parecieron  estos  ,  lejos 
de  mi  Natalia!  ¡Con  que  placer  veía 
próximo  el  instante  que  debía  com- 


(*43) 

pensar    todos    mis  sufrimientos!  Juz-  |  yor  atención  ,  y  oigo  este  diálogo.  — 


gaba  ademas  que  la  imposibilidad, 
la  privación  de  vernos  y  hablar 
nos  en  tantos  dias ,  habria  aumen- 
tado como  el  mió  el  amor  de  mi 
querida:  que  esta  esperándome  an- 
siosa ,  creeriase  verdaderamente  fe- 
liz al  verme,  como  yo  me  consi- 
deraba al  pensar  que  iba  á  encon- 
trarla; pero  ¡ah!  ¡cuan  vanas  son 
nuestras  esperanzas!  ¡Como  se  cam- 
bian las  dulces  ilusiones  en  amar- 
gas realidades!  Sin  embargo,  no  ocu- 
pando entonces  mi  imaginación  es- 
tas verdades,  llegué  complacido  á 
casa  de  mi  adorada  Natalia...  mi  co- 
razón palpitaba  violentamente...  en- 
tro... ha  salido...  está  de  baile  en 
casa  de  la  Condesa  de  N...  yo  no 
visito  á  la  Condesa  ¿habré  de  pa- 
sar un  dia  mas  sin  ver  á  mi  que- 
rida? ¡ah!  no.  Corro  á  casa  de  un 
amigo  para  que  me  presente...  ha 
salido  también...  busco  á  otro...  no 
le  encuentro...  me  dirijo  á  casa  de 
la  Condesa  ,  pregunto  á  un  criado 
por  varios  de  mis  amigos ,  y  al  fin 
nombro  á  uno  que  está  ;  le  llama, 
sale  con  su  dominó  y  sin  másca- 
ra, le  digo  lo  que  deseo;  y  pa- 
ra escusarse  de  presentaciones ,  me 
da  su  disfraz...  ya  estoy  mirando 
á  mi  Natalia  ¡que  hermosa!  pero 
está  pálida,  triste  y  pensativa  ¿La 
diré  quien  soy?  Un  joven  sentado 
en  la  silla  inmediata  la  habla  sin 
cesar,  y  con  bastante  calor...  me 
acerco  poco  á  poco...  afortunada- 
mente se  desocupa  un  asiento  in- 
mediato ,    lo    ocupo  j    pongo  la  ma- 


En  vano  pretende  usted  hacerms 
creer  que  no  está  triste  ,  y  que  so. 
lo  su  dolor  de  cabeza...  no,  Na- 
ta lia  :  su  fisonomía  de  usted  lo  des- 
miente. _  Puedo  asegurar  á  usted— 
Lo  que  usted  quiera,  pero  yo  no 
he  de  creerlo,  disimule  usted  mi 
franqueza :  sino  estubiera  en  ante- 
cedentes ,  juzgaría  que  la  ausencia... 
mas  los  motivos  que,  según  aseguran- 
tiene  usted  para  olvidar  al  ausente, 
son  tan  poderosos!...  _  Hágame  us- 
ted el  favor  de  no  hablarme  de  eso._ 
No  hablaré ,  pero  aseguro  á  uited, 
que  no  sé  como  puede  haber  un 
hombre  que  sea  infiel  á  una  joven 
de  tanto  mérito  como  usted.  Yo ,  sin- 
tiéndolo por  que  usted  lo  siente,  ten- 
go al  mismo  tiempo...  ¡ah  Natalia! 
yo,  no  me  es  posible  ya  callarlo: 
la  adoro  á  usted  ,  y...  No  pude  de- 
tenerme al  escuchar  estas  palabras: 
me  levanté  precipitada  é  involun- 
tariamente, y  dirigiéndome  á  mi  ri- 
val, iba  á  hablarle  cuando,  á  la  voz 
mazurca ,  llegó"  una  joven  y  le  di- 
jo: ¿vamos  ?  —Vamos,  respondió  él, 
añadiendo  después:  ¡  en  qué  ocasión 
les  ha  dado  la  g3na  de  tocar  ma- 
zurca! Perdone  usted  ,  Natalia.  Va- 
se  el  nuevo  amante  de  mi  Natalia 
á  bailar,  y  yo  quedo  junto  á  ella 
lleno  de  dudas  y  recelos.  Temo  des- 
cubrirme, y  temo  hablarla  sin  ve- 
rificarlo... He  sabido  que  se  me  cree 
infiel,  que  tengo  un  rival,  ¿que  ha- 
ré? Me  ocurre  tomar  el  nombre  de 
un  primo  de  mi  querida ,  en  quien 
ella  tiene  la  mayor    confianza ,   pa- 
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Parts  $  de  Enero. 

Los  últimos  periódicos  de  modas 
de  Paris,  solo  hablan  de  las  cosas 
mas  á  propósito  para  las  estrenas  y 
regalos,  entre  las  gentes  de  buen  gus- 
to y  tono ,  lo  cual  creemos  poco  in- 
teresante para  nuestras  damas.  Hemos 
visto,  no  obstante,  en  uno  de  ellos, 
que  para  ir  á  los  bailes  y  soarés ,  ji- 
para salir  de  ellos,  llevan  las  elegan- 
tes unas  peregrinas  de  raso ,  acolcha- 
das ;  formando  dibujos ,  y  guarneci- 
das de  marta  ó  cisne:  se  usan  de  to- 
dos colores  y  blancas.  Estas  peregri- 
nas abrigan,  son  ligeras,  y  muy  á 
propósito  para  el  uso  á  que  se  desti- 
nan. Su  principal  mérito  consiste  en 
los  dibujos  que  en  ellas  se  forma  al 
acolcharlas. 

h¿  Hombres. 

Los  clacs  se  han  desterrado  ente- 
ramente ,  y  los  sombreros  que  en  su 
lugar  se  han  visto  en  los  últimos  bai- 
les ,  son  de  picos ,  de  terciopelo ,  y 
de  una  figura  enteramente  nueva. 

Los  fracs  van  haciéndose  con  los 
faldones  mas  anchos. 

Los  chalecos  para  soaré ,  son  en 
schal  bastante  ancho,  muy  abiertos, 
y  con  dos  carreras  de  botones. 

Están  muy  en  boga  las  Polonesas: 
los  colores  de  que  se  hacen,  son,  ver- 
de oscuro  ,  azul  y  bronce. 
Madrid. 

El  luto ,  el  mal  tiempo  y  las  más- 
caras ,  se  reúnen  para  que  nuestras 
damas  no  luzcan  los  caprichos  de  la  | 


moda.  Algunas,  sin  embargo,  se  pre- 
sentaron con  trages  bonitos  de  más- 
cara,  en  Sta.  Catalina. 

Los  caballeros  casi  todos  fueron 
de  bota  ,  y  esto  nos  parece  muy  poco 
fino ,  mucho  mas  ,  cuando  oimos  que- 
jarse la  otra  noche  á  una  señorita  por 
un  pisotón  ,  esclamando  :  malditas 
sean  las  botas. 

Hemos  visto  un  hermoso  chaleco 
de  terciopelo  ,  como  los  que  ahora  se 
llevan  en  Paris:  nos  han  dicho  que 
estaba  hecho  por  Borrell ,  el  cual  aca- 
ba de  recibir  varios  cortes  de  la 
misma  clase ,  y  otros  de  seda  de  mu- 
cho gusto. 


Sila  £  á  mal  porta. 


Uno  de  estos  hombres,  á  quienes  ■ 
nunca  Apolo  miró  con  benignidad 
componía  sin  embargo  versos  á  mi- 
llares que  pocos  entendían  ,  por  mas 
que  á  él  le  pareciesen  inteligibles. 
Cantó  en  los  tiempos  del  feroz  Sila, 
y  dedicó  á  éste  una  canción  que  le 
había  dictado  el  hambre,  en  la  que 
le  presagiaba  mil  triunfos  y  venturas. 
Entregó  al  Pretor  con  aire  confiado 
el  desgraciado  parto  de  su  famélica 
musa,  leyólo  Sila,  rióse,  y  miró  al 
poeta  ;  el  cual  bajó  los  ojos,  pálido 
y  temblando.  El  cónsul  le  dijo  sin 
alterarse  y  con  dulzura:  recoge  ese 
delirio  de  tu  imaginación ,  que  yo  te 
daré  una  suma  considerable  si  haces 
juramento  y  lo  cumples,  de  no  Yol* 
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ver  a  componer  versos  en  tu  vida.      I 

Juró ¡Cuántos jurarían!...- pe- 
ro no  hay  ahora  Mecenas  alguno  que 
recompense  tan  neciamente  á  los  ma- 
los poetas.  Verdad  es  ,  que  si  viviese 
Sila  ,  aunque  no  quisiese  dar  á  cada 
uno  mas  que  un  doblón  por  sus  ma- 
los versos  ,  no  le  bastaría  todo  el  oro 
de  América. 

teatro  s. 


ttntiaas  Mtiffeas. 


La  reputación  de  Bellini  es  dema- 
siado conocida  para  que  se  dude  dej 
mérito  de  sus  composiciones ,  y  el  en- 
tretenerse en  demostrarlo  es  inútil. 

El  público  manifestó  con  repetidos 
aplausos,  el  placer  con  que  oía  la 
Norma  y  veía  los  esfuerzos  de  algu- 
nos de  los  actores.  Sin  embargo  ,  no 
todos  lograron  lo  que  deseaban,  y  hubo 
quien  no  le  mereció  ni  una  palmada. 
En  cambio  la  Señora  Palazzesí  obtuvo 
justos  aplausos:  jamas  ha  desempeñado 
tan  cumplidamente  la  parte  que  le 
correspondia,ni  jamas  la  hemos  visto 
tan  empeñada  en  complacer  al  audi- 
torio. 

Sabemos  que  ha  sido  preciso 
trasportar  algunas  piezas  para  que 
las  pudiesen  ejecutar  los  actores  á 
quienes  correspondían;  y  este  es  sin 
dud3  el  motivo,  de  que  no  hayan 
producido  tanto  efecto  como  debia 
esperarse. 

Es  lástima  que  un  operista  que 
apenas  conoce  el  público ,  y  cuvos 
progresos  en  el  arte  nos  constan,  esté 
arrinconado  ,  pudiendo  haber  sido 
utfl    en  esta  ópera. 


El  tercer  baile  de  ma'scaras  efec- 
tuado en  el  teatro  del  Príncipe  ha  si- 
do bastante  concurrido.  El  empresario 
procura  atraer  al  público  por  cuan- 
tos medios  están  á  su  alcance  y  dis- 
puso al  efecto  que  se  colgase  el  co- 
liseo de  una  manera  vistosa,  senti- 
mos qne  los  errores  del  primer  dia 
y  algunos  inconvenientes  que  lleva 
consigo  la  naturaleza  de  es  ta  empresa 
le  priven  al  interesado  de  los  bene- 
ficios que  podría  prometerse. 

Primer  baile  de  Máscaras  en  la* 
casas  nuezas  de  Sta.  Catalina,  en 
la  noche  del  dia  14. 

Estos  bailes,  que  en  el  año  ante- 
rior estubieron  tan  brillantes,  no  po- 
dían menos  de  llamaren  este  la  aten- 
ción de  los  aficionados.  Efectivamen- 
te sucedió  asi,  puesto  que  el  salón  se 
llenó  de  gente  escogida  en  lo  general. 
Lástima  es  que  la  detención  en  el 
Guarda- ropa  fuese  tan  larga ,  que 
I3  música  no  fuese  mejor,  aunque  no 
era  mala  y  que  el  ambigú  no  estuviese 
mejor  servido.  No  sabemos  si  nues- 
tro deseo  nos  engañaría,  pero  creímos 
observar  también  que  habia  muchos  mas 
caballeros  que  señoras  ,  y  no  será  por- 
que no  viésemos  alguna  que  para  noso- 
tros estaba  de  mas...  verdad  es  que 
.somos    tan    melindrosillos!. 

La  ¡:a  noche  se  dispuso  mejor  el 
guarda  ropa,  y  hubo  también  mucha 
¿ente  y  lucida. 


Hemos  visto  una  lista  de  los  iad 
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viduos  que  componen  la  compañía  de 
Opera  Italiana  en  la  Habana;  en  ella 
figura  como  primer  tenor  el  Sr.  Juan 
Montresor,  bien  conocido  en  esta  corte. 
Los  Coristas  han  hecho  cuanto  han 
podido  en  la  función  destinada  á  su 
beneficio  y  el  público  ha  agradecido 
sus  esfuerzos.  La  Sra.  Estremera  ha 
sido  la  mas  aplaudida.  La  entrada  no 
ha  sido  completa. 

En  la  noche  del  19  de  diciembre 
se  vid  en  Dresde  á  una  joven  som- 
námbula encaramarse  sobre  el  tejado 
de  una  casa  de  cinco  pisos ,  y  aun 
acercarse  á  su  estremidad.  La  multi- 
tud reunida  en  la  calle  no  se  atrevia 
á  hacer  el  menor  ruido,  por  miedo  de 
asustarla.  Continuó  su  peligroso  pa- 
seo desde  las  siete  hasta  las  once 
de  la  noche.  Durante  este  tiempo 
cuantos  la  veían  estaban  llenos  de  in. 
quietud.  Por  medio  de  una  linterna, 
sorda  se  logró  atraerla  por  fin  hacia 
una  claraboya,  con  la  esperanza  de 
que  entraría  en  ella;  pero  en  el  mo- 
mento de  ir  á  entrar ,  percibió  una 
luz  colocada  en  un  cuarto  inmediato  ; 
entonces  dio  un  grito  espantoso  y  ca- 
yó de  lo  alto  del  tejado  á  la  calle. 
La  infeliz  murió  en  el  mismo  acto. 
(  Estrella. ) 
Se  ha  comenzado  á  publicar  un  nue- 
vo periódico  filarmónico  dividido  en 
dos  partes:  la  una  con  el  título  de  la 
Lira  de  Apolo,  y  la  otra  con  el  de  Eco 
de  la  ópera  italiana.  La  primera 
se  compondrá  únicamente  de  piezas 
selectas  de  canto  con  acompañamien- 


,  to  de  forte-piano ,  y  la  segunda  con- 
tendrá piezas  arregladas  para  forte- 
piano solo. 

El  precio  de  la  suscripción  es  el 
de  36  rs.  por  trimestre,  y  esta  se  ad- 
mite en  los  almacenes  de  música  de 
Mintegui,  Hermoso  y  Carrafa. 

Saldrán  dos  cuadernos  al  mes,  uno 
de  cada  clase. 


Máximas. 


El  que  piensa  que  va  á  errar  siem- 
pre yerra  poco. 

Para  consolar  al  que  ha  sufrido 
una  desgracia  no  se  le  debe  decir  que 
se  consolará,  sino  al  contrario,  que 
no  podrá  consolarse  jamás. 

Es  mas  útil  aprender  á  vivir  con 
los  hombres  comunes  que  con  los 
grandes,  porque  se  encuentran  en  el 
mundo  mas  moscas  que  leones  ,  mas 
yerbas  que  encinas. 

Debe  pensarse  para  hablar,  oír  pa- 
ra aprender  y  saber  para  callar. 

La  hipocresia ,  es  un  homenage  que 
el  vicio  tributa  á  la  virtud. 

Hablar  es  de  necios ,  callar  de 
mudos,  hablar  y  callar  de  sabios. 


(¡HB) 


(Epigrama, 


Siempre  matar  prohibía 
La  Ley  divina  y  humana, 
Mas  esta  Ley  soberana 
¿Habla  con  médicos?  No. 
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Un  fatuo  decía  á  un  conocido  lu- 
yo: ¿sabe  vmd.  que  tengo  talento^ 
y  este  respondió  al  instante  :  mucho: 
debe  vmd.  tener ,  porque  veo  que  le 
economiza  demasiado. 

Aborrezco  los  pleitos',  decía  una 
muger  de  mala  reputación  :  es  ver- 
dad ,  contestó  uno  de  sus  cortejos: 
por  eso  nunca  rehusas  conceder  lo 
que  se  te  pide. 

Preguntaba  una  coqueta  cual  se- 
ría el  color  que  mejor  le  vendría  a\ 
rostro,  y  una  señora  respondió:  el 
del  pudor. 

¡Qué  tuerto  tan  testarudo;  dijo 
en  cierta  visita  un  caballero  ha- 
blando de  otro  que  acababa  de  salir: 
Hágase  vmd.  cargo,  replicó  el  due- 
ño de  la  casa,  de  que  ese  pobre  hom- 
bre todo  ¡o  ve  bajo  un  mismo  punto 
de  vista. 


Cierta  coqueta  que  tenia  !a  cos- 
tumbre de  pintars2  el  rostro,  se  ala» 
baba  de  que  todos  los  hombres  se  ena- 
moraban de  ella  ;  y  una  señora  la 
contestó  maliciosamente:  está  visto 
que  vmd.  se  pinta  sola  para  esas 
cosas. 

Nada  me  cuesta  hacer  versosi 
decía  un  mal  poeta:  sin  embargo,  le 
contestaron,  siempre  os  cuestan  lo 
que  valen. 

NOTA. 

Habiendo  dicho  en  unos  de  núes- 
tros  números  anteriores  que  las  ele- 
gantes concurrían  á  los  bailes  de  Pa- 
rís en  trage  de  máscara  sin  caretas 
hemos  creído  conveniente  darunfigu- 
rín  de  los  que  últimamente  han  acom- 
pañado al  mejor  periódico  de  modas 
de  aquella  capital. 


La  precipitación  con  que,  por  na 
accidente  imprevisto,  se  imprimid  el 
número  anterior  fue  causa  de  que  se 
cometiesen  algunas  erratas,  particular- 
mente en  la  Oda  SáficaJ,  que  son  las 
siguientes. 

En  la  a.  linea,     mis     Léase.  las 

En  la  1 1      canto     encanto. 

En  la  14     pudo     pulso. 

En  la  ao     las     tus. 


MADRID. 

IMPRENTA  Y  LIBRERÍA    QUE    FUE 


(año  seoühbo) 


Este  periódica  sale  los  dias 
5  .    10  ,    i3  ,   20  ,   :Jy  3o. 

El  pr  crio  de  la  suscripción 
es  de  54  reales  f  or  Ires  meses, 
100  por  seis,  y  194  por  un 
ario  ,  recibiendo  ios  señores 
suscriplores  los  Húmeros  en  sns 
casas.  Se  suscribe  en  la  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  de 
Preciados,  número  J2,  cuario 
segundo,  fíenle  í  la  compañía 
de  libreros;  y  en  la  librería 
de  la  rinda  de  Paz ,  frente 
a'  las  giadas  de  San  Felipe  el 
Real ,  donde  se  venden  los 
números  suelros  á  4  realeí 
cada   uno. 


El  precio  del  abono  para  las 
prov  indas  es  con  el  aum  rjo 
de  4is  i,  mu.  y  se  suscribe 
cu  las  librerías  siguientes:  "liar. 
celona,  Hergr.es  y  C. :  Bilbao, 
Ja'aregni;  Burgos,  Vi!  mueva; 
Cádiz  .  Hortal  v  C;  Grana. 
da,  Snnz  :  Malaga,  Mnrheez 
Aguilai  :  Murcia,  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Longoria; 
Santiago,  Conipañel ;  Sevilla, 
Kid/go  y  C.  ;  Val  ad  •  »*!, 
Pastor;  Pimplo  1  - 
Valencia,  Orga  ;'<•'■  • 
gena  .  Benedicto;  y  u:  todas 
las  redacciones  ue  los  üoletincs 
Oficiales. 
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iltiujenre  celebres. 


LAS  ANTIGUAS    FRANCESAS. 

Antes  que  los  Galos  pasasen  ,  los 
Alpes,  y  que  se  hubiesen  apoderado 
de  armella  rica  parte  de  la  Italia  que 
ocuparon  después,  se  manifestó  entre 
ellos  una  sedición  tan  violenta,  que 
degeneró  muy  luego  en  una  guerra 
civil ,  que  parecía  deber  acabar  en 
breve  con  los  dos  partidos.  Próxi- 
mos estaban  ya  los  dosegércitos  á  ba- 


tirse, cuando  las  Damas,  precipitán- 
dose entre  las  armas  de  unos  y  otros 
hicieron  proposiciones  de  conciliación 
tan  arregladas  y  justas,  que  la  paz 
quedó  en  el  momento  enteramente  res- 
tablecida. Desde  entonces  la  unión 
entre  los  dos  pueblos  fué  tan  grande, 
que  parecían  formar  una  sola  familia. 
Desde  aquella  época  tomaron  los 
Galos  la  costumbre  de  consultar  á 
sus  mugeres,  en  todos  Jos  negocios 
importantes  que  lies  ocurrían,  tanto 
en  la  paz  como.en  la  guerra  ;  y  ter- 
minaban con  una  mediación,  todas 
las  difereucias  que  se  necesitaban  en- 
tre ellos  v  sus  aliados  ó  sus    vecinos. 


(ft¿o) 


En  el  tratado  que  los  Galos  conclu- 
yeron con  Aníbal ,  cuando  trató  de  pa- 
sar los  Alpes,  es  generalmente  sabi- 
do, que  se  estipuló:  que  si  los  Galos 
tenían  que  quejarse  cíe  algún  agravio 
que  les  hiciesen  los  cartagineses,  de- 
berían juzgar  de  él  los  Capitanes  y 
Gobernadores  de  esta  nación  estable- 
cidos en  España  ;  y  que  si  por  el  con- 
trario, los  Cartagineses  tenían  alguna 
queja  de  los  Galos,  estarían  todos  suge- 
tos  á  loque  decidiesen  las  mugeres  de 
estos  últimos. 


(Orgullo  ncrio. 


El  Conde  Z.  joven  de  ao  años  fue 
un  verano  con  su  ayo,  hombre  de 
mediana  edad,  y  que  merecía  la  es- 
timación g?n;ral  por  su  gran  mérito, 
á  tomar  los  baños  á  uno  de  los  pun- 
tos mas  concurridos  en  aquella  esta- 
ción. Las  gentes  que  allí  habían  ido 
con  el  mismo  objeto,  solían  reunirse 
y  tormar  una  sociedad  mixta  ,  en  la 
cual  con  la  conversación  ,  el  canto  y 
el  baile,  procuraban  olvidar  sus  ma- 
lee unos,  y  otros  la  falta  de  las  di- 
versiones de  la  capital.  Se  dio  una 
noche  la  voz  de  rigodón,  y  el  ayo  del 
conde  invitó  á  la  hija  del  Coronel  B. 
á  bailarle:  salió  en  efecto ,  mas  cuan- 
do iban  á  comenzar,  preguntóle  la 
joven  con  quien  tenia  el  honor  de 
baylar con  el  ayo  del  Conde  Z.  res- 
pondió aquel. ¿según  eso  no  es  vmd. 

noble?.—  No   Señora. Siendo  asi, 

suplico ¿  vmd.  que  me  disimule,  aña- 
dió la  Señorita  de  B.  retirando  su 
mano:  mi  mamá  me  ha  prohibido  bai- 
lar con  simples  ciudadanos. 


Alejóse  el  modesto  ayo, y  procura 
ocultarse  para  que  no  se  notase  su 
turbación,  y  jiara  recobrarse  de  ella. 
Viole  poco  después  el  Conde  ,  conoció 
que  se  hallaba  disgustado,  le  pre- 
guntó la  causa,  y  sabida,  le  dijo  que 
tendria  una  pronta  satisfacción  de  tal 
insulto.  Volvió  presuroso  á  la  sala 
del  baile,  y  se  presentó  á  la  Señorita 
de  B.  solicitando  ser  su  paraja;  pero 
antes  de  comenzar  el  rigodón  ,  le  pre- 
guntó con  quien  tenia  el  honor  de 
bailar. Con  la  Señorita  de  B.,  res- 
pondió la  joven. Pues  os  pido  mil 

perdones,  replicó  el  Conde  soltando 
su  mano:  mi  mamá  me  ha  prohibido 
bailar  con  simples  señoritas,  y  yo 
solo  bailo  con  Condesas ,  ó  con  jó- 
venes bien  educadas ,  corteses  y  ra« 
zonablei.  Buscó  al  instante  por  pare- 
ja una  aldeana  modesta  y  mejor  redu- 
cada  que  Is  Señorita  de  B.  y  tuvo  el 
placer  de  ver  aprobada  su  elección 
en  las  fisonomías  de  las  gentes  sensa- 
tas de  aquella  sociedad  ¡mientras  que 
la  Señorita  de  B.,  avergonzada  se  re- 
tiró para  no  volver  á  presentarse. 
Por  fortuna  hay  pocas  madres  en  el 
dia,  que  eduquen  á  sus  hijas  como  la 
esposa  del  Coronel  B.  á  la  suya. 

Ddrifíiaíics. 


Del  Baile. 


En  el  articulo  de  variedades  pu- 
blicado en  nuestro  número  2.8 ,  diji- 
mos que  la  risa  suponía  al  ánimo 
meramente  entretenido,  y  que  la  son- 


risa  le  suponía  mas  bien  interesado; 
hoy  vamos  á  tratar  de  otro  fenómeno, 
que  participa  de  los  caracteres  atri- 
buidos en  el  espresado  articulo  á  la 
risa ,  y  que  tiene  como  ella  su  tipo 
en  nuestra  organización. 

El  hombre  que  en  el  estado  de  la 
naturaleza  esperimenta  una  sensación 
de  placer,  si  este  placer  no  es  de  los 
que  interesan  profundamente  el  alma, 
casi  siempre  le  demostrará  con  la  ri- 
sa y  con  movimientos  análogos  á  los 
del  baile.  Poco  á  poco  el  ingenio  y 
el  buen  gusto  fueron  formando  un 
arte  de  estos  movimientos ,  y  siguien- 
do el  baile  los  progresos  de  los  tiem- 
pos ,  principió  á  perder  su  primitivo 
carácter  original  ,  y  adquirió  otro 
nuevo ;  de  manera  que  de  una  esplo- 
sion  natural  y  aun  necesaria  del  con- 
tento ,  pasó  á  ser  la  manifestación 
fria  y  estudiada  del  que  se  suponía 
existir  en  ciertas  y  determinadas  cir- 
cunstancias. 

La  civilización  es  á  la  vez  origen 
de  grandes  estravios  y  de  grandes  a- 
delantos.  En  lucha  abierta,  en  cier- 
tas ocasiones  con  la  naturaleza,  rara 
vez  logra  por  el  pronto  mejorarla, 
pero  al  cabo  de  algún  tiempo  casi 
siempre  la  perfecciona.  Esto  es  ca- 
balmente lo  que  ha  sucedido  con  el 
baile.  El  arte  arregló  los  movimien- 
tos espontáneos  de  que  hemos  hablado, 
pero  haciéndoles  perder  en  parte  su 
espresion  natural,  los  dio  en  recom- 
pensa los  torpes  caracteres  de  la  las- 
civia. Bochornoso  nos  parece  que  los 
antiguos  celebrasen  las  fiestas  de  sus 
dioses  y  las  hazañas  de  sus  héroes  con 


(«0 

bailes  de  esta  especie. 

El  baile  sufrió  después  una  revo- 
lución   importante  ;    la     pantomima 
remplazó  al  de  la   naturaleza  ,    des- 
pojándole de  sus  exageraciones,  y  el 
baile,  propiamente  dicho,  (i)se  hizo 
mucho  mas  decoroso.  Este  último  no 
interesa  como  la  tragedia  ,  no  instru- 
ye como  la  comedia  ,   no   conmueve 
como  el  canto,  pero  en  cambio  nos 
distrae,  nos  hechiza   en    el    teatro,  y 
nos  divierte  y  nos  anima  en  los  salón  es. 
La  pantomima  es  la  parte  mas  no- 
ble de  los  bailes  escénicos ,    y  por  lo 
mismo   requiere  un  artículo  particu- 
lar que  nos  reservamos  escribir  para 
otro  número.   El   baile  propiamente 
dicho,  ha  hecho  grandes  progresos,  y 
puede  considerarse  ya  como  la  diver- 
sión mas  elegante  que  se  conoce.  N  jes- 
tro  idioma  carece  de  palabras  con  que 
espresar  la  impresión   que  producen 
las  variadas  posiciones  de    una   adis- 
trada  bailarina.  Solo  el  que  haya  te- 
nido la  proporción  de  admirar  el  mé- 
rito sublime  y  casi  ideal  de  Mad.í,e 
Tanglioní ,   podrá  formarse  una  idea 
exacta  de   la   magia  encantadora  con 
que  Terpsicore  embellece  á  sus  apli- 
cadas alumnas. 

Decimos  alumnas,  y  no  alumnos, 
por  que  no  consideramos  á  los  hom- 
bres tan  capaces  de  sobresalir  en  es- 
te arte.  La  organización  de  la  muger 
es  mas  movible  por  naturaleza  ,  su 
estatura  mas  proporcionada ,  y  su  fi- 
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AI    baile  profia  nenie  dicho   deberíamos  Ua 
ínipre  Danza,  para  distinguir  mejoría  espe 
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síco  mas  agraciado.  Por  ctra  parte  el  :  halla  placer  en  los  bailes,  porque  los 
baile  propende  algún  tanto  á  la  ate-  ¡  considera  como  unjuguete;  á  los  diez 
minacion  ,  y  por    lo    mismo    pareen    y  seis  la  interesan,  porque  en  ellos  oye 

impropio  que  el  sexo  fuerte  se  dedi-  á  menudo  alabar  sus  hechizos,  y  á 
que  aun  ejercicio  en  que  para  sobre-  ,  los  veinte  los  desea  con  ansia,  por* 
salir  se  necesitan  muchos  años  de  es-  que  por  su  medio  tendrá  proporción 
tudio.  En  la  grande  ópera  de  Parí8  de  ver  y  hablar  al  joven  que  ha  lo- 
se cuentan  en  el  dia  seis  bailarinas  ,  grado  inspirarla  una  pasión  violen- 
de    mérito,   y  un   solo   bailarín   que     ta.  Las  hermosas  que   hayan   llegado 


pueda  alternar  con  ellas. 


á  eMa  edad,  y  tengan  gusto  de  ba-ilar 


En   España  apenas  conocemos  el  ,  solo  por  bailar,  dan  en  nuestro  con- 


verdadero  baile  de  teatro.  El  bolero, 
el  fandango  ,  la  cachucha  y  otros  se- 
mejantes,  son  casi  los  únicos  que  se 
ejecutan ,  y  estos  bailes  pertenecen 
por  desgracii  á  la  segunda  época  de 
los  progresos  del  arte.  Es  verdad  que 
son  muy  salados,  según  una  espre- 
sion  vulgar,  pero    por  lo  mismo,  su 


cepto  pruebas  evidentes  de  lo  insen- 
sible de  su  corazón. 

Es  impolítica  que  toca  ya  en  gro- 
seria  el  ostentar  en  un  baile  de  eti- 
queta grandes  recursos  prácticos  en 
este  arte.  Un  baile  no  es  como  un 
concierto  en  que  cada  uno  hace  el  sa- 
crificio de  una  parte  de  su  amor  pro- 


actitud repugna  á  paladares  esquisi-     pió  para  admirar,  esclusivamente  el 


tos.  Apenas  se  concibe,  como  una  na- 
ción ,  cuya  cualidad  característica  fué 
en  otra  época  la  gravedad,  pudo  a- 
doptar  y  aficionarse  á  estos  bailes.  Su 
atractivo  principal  se  funda  en  el 
mismo  principio  que  el   de  los  bailes 


mérito  de  los  que  tocan  ó  cantan.  Los 
que  asisten  á  un  baile ,  van  con  el 
objeto  de  bailar,  y  claro  está  que  la 
diversión  no  será  completa  si  se  po- 
ne á  cada  uno  de  los  concurrentes  en 
la  precisión  de  hacer  esfuerzos  para 


de  las  antiguas  Bacantes,  y  de  aquí  '  distinguirse  de  sus  compañeros.  Todo 

proviene  ,  que  á  pesar  de  su    mérito  ¡  el  encanto  de  este  recreo  desaparece- 

y  de  su  nacionalidad,  jamas  han  lo-  ,  ría  con  estas  trabas,  y  asi  es  que  las 

grado  figurar  en  nuestros  salones.        |  vemos  desterradas  de  las  buenas    so- 

Los  bailes  de  sociedad  inspiran  ciedades. 
franqueza  ,  y  proporcionan  ocasiones  I  Concluiremos  este  articulo  obser- 
á  los  jóvenes  de  ambos  sexos  de  tra-  ¡  vando  que  lo  espuesto  en  el  párrafo 
tarsé  y  do  conocerse.  Los  mas  senci-  ,  anterior,  no  se  opone  á  que  los  jóve- 
llos  son  los  mejores  y  los  menos  can-  !  nes  se  dediquen  algunos  meses  á  a- 
sados  ,  los  mas  sociales,  El  mérito  prender  el  baile  por  principios.  Dis- 
intrínseco de  estos  bailes,  se  reduce  '  tamos  tanto  de  esta  opinión,  que  por 
á  hacer  con  exactitud  las  figuras,  sin  '  el  contrario,  recomendamos  el  espre- 
poner mucho  esmero  en  la  ejecución  i  sado  ejercicio,  como  muy  á  propósito 
de  los  pasos.  Elvira  á  los  catorce  años  ¡  para  desarrollar  las  facultades  físicas 
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y  como  indispensable  para  dar  al  cuer- 
po agilidad  y  elegancia. 

(goiHWSíicioncs  t?cl   V\a. 


D.  Carlos—  ¿Se  divierte  V.  mucho 
Violante? 

Violante—.  No  tanto  como  quisiera. 

D.  C._  ¿Cuantas  veces  ha  estado  V. 
en  las  máscaras? 

V.—.  Dos,  una  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe y  otra  en  Sta.  Catalina  y  por 
cierto  que  en  el  teatro  le  vía  V.  y 
le  hablé  sin  que  me  conociese. 

D.  C— ¿De  veías?...  Quien  lo  hubie- 
ra sabido  para  embromarla  á  V 
un  poquito. 

V.—  Pero  hombre  ¡  Si  iba  V.  con  la 
cara  descubierta.! 

Z>.  C— ¡Que  importa  hubiera  pedido 


veces  la  cabeza  para  ver  si  mt  co- 
nocía por  entre  los  huecos  de  la 
caretf,  me  llamó  diablillo  enredador 
y  después  de  suplicarme  inútil- 
mente que  por  lo  menos  me  quitase 
un  guante  desapareció  entre  la 
multitud. 

D.  C.—Pues  entonces    V.    debió    «e» 
una  que  lle»aba  dominó  negro. 

f._No. 

D.  C._?Iba  V.  vestida  de.  Valenciana. 

V. Tampoco. 

D:  C_  ¡Ah!  ya  caigo.    V.  seria    sin 
duda  aquella  pasiega  que... 

V—  Menos. 

D.  C. Vamos...  eso  no  es  posible... 

¡Sino  se  ven  otros  trages  en  las 
máscaras  y...! 

y. Pues  amiguito    mi  trage  era  de 

Vestal. 

D.  C Es  verdad...  Ahora  recuerdo 

que  una  Vestal  me  detuvo  y  por 
cierto  que  al  momento  sospeché 
que  era  V. 


un  dominó  á  qualquier  amigo,  por 

que  yo  nunca  voy  de  disfraz.,.  El    V.—\  Se  podrá  saber  en  qu«  se  fundó 


ir  de  frac  es  mucho  mas   elegante 
V.—.  (sonr  ¡endose)  Y  mucho  mas  eco 


la  sospecha? 
B.  C En  lo  elegante  del  talle. 


nómico...y  sobre  todo  para  indicar    y, Lo  elegante  del  talle  en  uua  Yes» 


que  el  baile  no  es  de  etiqueta  bas- 
ta que  se  lleven  botas. 

D.  C Tiene  V.  razón...  Y  bien  Vio- 
lante ¿que  conversación  pasó  entre 
nosotros? 

y, La  quecomunmenteseusa  en  es- 
tas reuniones  %Me  conoces!  y  V.  me 
respondió  ,No  pero  me  gustaste  i¿. 
Ea  las  máscaras  el  caso  es  hablar 
mucho  aunque  no  se  diga  nada. 

D.  C._|Y  después  que  hice  yo? 

y.  —Me  siguió  V.  inclinó  repetidas 


tal!...  Hombre  V.  sutña. 
D.  C._  (algo  cortado)  El  mérito  del 

talle  se  puede  conocer  también  en 

lo  airoso    de  los  movimientos 

y,  _Pero  hablando  de  otra  cosa  ¿Que 

tal  le  ha  parecido  á  V  el  artículo 

de  Fígaro  sobre  el  primer  baile  de 

teatro- 
s—Muy gracioso. 
D.  C ¿Y  el  de  su  antagonista, Don 

Manuel  Puig? 
y.r-  Muy  picante,..  Y  a  V.  D.  Car- 


los?  ¿que  le  han  parecido  los  bailes  La  mayor  parte  de   los   hombres 

del  teatro? 


D.  C. Detestables,  atroces. 

V.—  ¿YlosdeSta.  Catalina? 
D.  C. Magníficos,  divinos 


se  presentaron  de  negro,  con  medias 
de  seda  del  mismo  color  6  grises.  En- 
tre las  señoras  se  vieron  muchos  dó- 
minos blancos  ,  azules  ,  de    color   d< 


F—  Vamos,  está  visto  que  hasta  en  rosa,  y  sobre  todo  negros:  algunas 
el  lenguage  es  este  D. Carlos  enemi-  no  llevaban  capucha;  iban  peinadas; 
go  declarado  del  justo  medio.  ..¿  Y  unas  con  guirnaldas  de  flores,  ó  de 
vá  V.  mañana  a'  la»  máscaras?  ojas  de  oro,   y  otras    con    roarabus. 

D.  C Puede  que  me  anime,  si  V.  vá     También  se    observaron  muchas   me- 

V—  Si,  vaya  V.  y  disfrácese  de  cual-  dias  caretas,  pero  en  lugar  del  tafe- 
quiera  cosa,  aunque  sea  de  marine-  tanque  comunmente  se  usa,  tenían 
10...  Hasta  mañana  D.  Carlos.  tul  negro  bordado  ó  encage.  Varias 

D.  C._  Á  los  pies  de  V.  Violante.         señoras  llevaban   en  lugar  de   dómi- 
nos,  una  especie  de  túnicas  de    raso, 
París  i  o  de  Enero.  con  dibujos  tejidos,  ó  de  raso  de  Persia. 

Se  tocaron  toda  la  noche  valses  y 

El  sábado  4  del  corriente   se  ve-  '  8aloFS  compuestos    por   los    mejores 

rificó-  en  el  Teatro    de    la    Opera    de     profesores  franceses  ;  pero  apenas   se 


París  ,  el  primer  baile  de  máscara. 
Sesenta  arañas,  con  un  sin  número 
de  bujías  alumbraban  el  salón,  que 
estaba   maunificamente    colgado.  Las 


podia  baib.r  por  lo  numeroso  de  la 
concurrencia.  "La  moda  ,  concluye 
el  periódico  de  Paris  que  nos  ha  su- 
ministrado estas    noticias,    ha  tomado 


alfombras  eran    del  mayor  gusto ,    y    bajo  su  protección  estos   bailes  ,  y  es 
la   concurrencia    numerosa  y    de    lo    regular  que  continué  lo  mismo  en  lo 


m?s    escojido.  A  media  noche  ya  es- 
taba lleno  el  Teatro,  y  la  sinfonía  de 


que  queda  de  invierno  . 

En  cuanto  á  trages  de    sociedad, 


Guillermo  Ttll    anunció    al    público    nada  de  nuevo  nos  dicen  los  periódi- 
que  el  baile  iba  á  principiarse.   Des-  ,  ««  de  aquella  capital. 


pues  se    presentaron  los    cuatro    bai 
la  riñes  españoles,  de  cuya  salida  pa 
ra  Francia  dimos  ya  cuenta  á    núes-  j 
tras   lectoras,  y    entusiasmaron    con 
varios   bailes  nacionales ,  á   una  con- 
currencia tan  poco  familiarizada  con 
ellos.  En  seguida  se  ejecutaron  otros 
bailes  por  los  artistas  del    Teatro  de 
la  Opera,  y  concluidos  estos  ,  el    pú 
buco  se  puso  en   movimiento,    y    se 
dio  principio  al  baile  general. 


<¿  c  a  t  r  o  5. 


Primera    representación    de   Julia, 
pieza    de    Scribe,    arreglada   á 
nuestro    teatro. 
Una  acción    sencilla  en  su   fondo 
y  variada  en  sus  incidentes,  caracte- 
res   bien     ideados,    interés    siempre 
progresivo,  y   un  diálogo  convenien- 


te  y  animado  ,  son  los  dotes  que   re-  tienen  que  aguantar  su  varapalo.  Sin 

comiendan  principalmente  á  esta  com-  meternos  ahora  en  el  examen  deteni- 

posicion.  No  brillan  en  ella  como  en  do  de  la  espresada  composición ,   so- 

otras  del  fecundo  Scribe,  rasgos   su-  lo  nos  contentaremos  con  indicar  que 

blimes  de  genio,  pero  en  cambio  es-  respeto  á  nosotros  se  han  cometidoal- 

tá  exenta  de  lasinverosimilitudes  que  gunas  inexactitudes.  Lejos  de  nuestro 

hormiguean  en  algunas  de  las  que  le  pensamiento  toda  idea  de  resentimien- 

han  dado  mas  crédito.  La  escena   en  '  to  y  toda   pretensión  orgullosa ,  nos 

que  D.  Silvestre  declara  su  pasión  á  !  complacemos  por  el  contrario  en  ha- 


Julia  ,  es  eminentemente  cómica  ,  y 
todas  las  que  la  siguen  están  escritas 
con  aquel  conocimiento  profundo  del 
corizon  humano,  que  tantos  triunfos 
ha  proporcionado  al  autor.  La  ejecu- 
ción ha  sida  buena  en  lo  general,  pe- 
ro los  actores  no  estaban  muy  segu- 
ros en  sus  papeles.  El  Sr.  Montano 
sobre  todo  ,  tartamudeaba  á  menudo, 
y  es  lástima  que  un  joven  de  tan  fe- 
lices disposiciones,  estudie  tan  poco 
y  haya  dado  en  arengar  cuanto  re- 
presentJ.  Su  compañero  el  Sr.  Mate, 
es  acaso  el  actor  que  mejor  sabe  en- 
tonar su  voz  y  herir  con  ella  pro- 
fundamente el  corazón  ,  pero  el  mo- 
vimiento de  sus  brazos  es  poco  libre 
y  arquea  las  cejas  con  demasiada  fre- 
cuencia. 

El  público  ha  salido  muy  satisfe- 


cer  justicia  á  las  brillantes  disposicio- 
nes que  adornan  á  algunos  de  los  re- 
dactores del  Siglo ;  y  nos  abstendre- 
mos de  prevenir  el  fallo  del  público 
sobre  el  poco  ó  mucho  mérito  de  nues- 
tros respectivos  periódicos. 

Sin  embargo,  el  que  critica,  ne- 
cesita ante  todas  cosas  ,  conocer  lo 
que  critica,  y  dudamos  mucho  que  el 
articulista  del  Siglo  haya  leido  á  me- 
nudo el  Correo  de  las  Damas.  Si  le 
hubiese  leido ,  no  nos  echaría  en  ca- 
ra el  uso  frecuente  de  galicismo ,  no 
nos  supondría  partidarios  de  la  Estre- 
lla ,  ni  se  burlaria  de  la  impropiedad 
con  que  dice  se  colocó  un  verso  de 
Propercio  al  frente  de  nuestro  perió- 
dico. Nuestro  predecesor  publicó  en 
el  a?  número  del  Correo,  un  chisto- 
so diálogo  ,  en  que  hizo   ver  conve- 


cho  de    esta  piecita,  y  de  la  hermosa  i  nientemente  la  necesidad  de  afrance- 


sinfonia  que  se  tocó  en  el  entreacto. 


El  Siglo  ha  dado  principio  á  su 
carrera  periódistico-literaria  ,  con 
una  composición  dramática.  Los  per- 
sonages  que  en  ella  figuran  ,  son  to- 
dos los  periódicos  que  se  publican  en 
esta  Corte,  y  la  mayor  parte  de  ellos 


sar  el  lenguaje  de  los  artículos  de 
modas,  y  esto  por  razones  que  no  se  le 
pueden  ocultar  al  Redactor  dramáti- 
co del  Siglo;  en  todo  lo  demás  del 
periódico,  nuestro  cuidado  constante 
ha  sido  el  de  no  dejarnos  arrebatar 
por  el  raudal  cenagoso  que  enturbia 
los  abundantes  manantiales  de  nues- 
tro idioma.  Solo  se  nos  podrá  llamar 
afrancesados  en  el  sentido  de  adrni» 


radores  de  la  prosperidad  á  que  la  ]  asegurado,  de  dar  algunos  baile?  mas 
Francia  ha  llegado  de  algunos  años  en  Sta  Catalina;  creemos  que  losem- 
á  esta  parte...  jY  cómo  podríamos  i  presarlos  de  ellos  no  deben  decir  * 
ser  partidarios  de  la  Estrella?  Lea  el  !  lus  suscriptores  que  se  veriñcaran 
articulista  los  números  25  a6  y  17  cinco  si  tratan  de  que  haya  nueve, 
del  Correo,  y  se  convencerá  de  que  j  no  dejándoles  luego  tiempo  paradeg- 
nuestros  principios   están  en    contra-  j  cansar:    que    todas  las    precauciones 


dicción  con  muchos  de  los  de  aquel 
periódico.  Por  último,  el  epígrafe 
que  tanto  se  critica,  ha  desaparecido 
hace  ya  algún  tiempo,  y  esto  prueba 
sobre  todo  la  ligereza  con  que  se  ha 
tornado  la  pluma  dando  de  este  mo- 
do lugar  á  que  el  público  pueda  de- 
cir injustamente  que  el  Siglo  se  ha- 
lla cerca  de  dos  meses  atrasado  del 
Siglo. 

Si  el  Correo  de  las  Damas ,  no  es- 
tuviese tan  vacio  de  conceptos  co- 
mo se  supone  ,  acaso ,  acaso  baria 
presente  al  articulista  que  no  parece 
muy  delicado  chasquear  el  Játigo  de 
Juvenal,  sin  haber  primero  robuste- 
cido el  brazo  que  le  maneja,  por  me- 
dio de  la  aprobación  pública,  que  no 
basta  ser  gracioso  para  tener  razón, 
y  que  el  lenguaje  que  ha  empleado 
en  su  comedia  ,  no  siempre  está  de 
acuerdo  con  la  moderación  que  debe 
caracterizar  al  Siglo. 

Caites. 


Nos  parece  escusado  molestar  á 
nuestras  Damas  baldándolas  de  les  ¡  Fornasa'r». 
diferentes  bailes  de  máscaras,  pues- 
to que  hemos  dicho  ya  a!¿o  de  ellos 
y  poco  ó  nada -podemos  añadir.  Sin 
embargo  tratándose,  según  se  nosha 


son  pocas 'cuando,  se  trata  de  im- 
pedir que  se  falsifiquen,  los  bille- 
tes, y  que  no  obstante  no  se  toma- 
ron muchas,  que  las  galops  y  ma- 
zurcas no  deben  durar  tanto  tiem- 
po porque  llegan  á  fastidiar  á  los  que 
bailan:  y  por  último  que  la  orquesta 
debe  aumentarse],  para  que  no  domi- 
nen tanto  la  pandereta  en  las  mazur- 
cas y  la»  correas  de  la  galop. 

Uñadas  Mwrftw. 


El  último  dia  del  año  pasado  do 
1833  se  ha  ejecutado  en  el  teatro  de 
la  ópera  cómica  de  París,  una  ópera 
nueva  titulada  Le  Revenara  (el  duen- 
de) música  delSr.  Gomis  ,  compositor 
español.  La  concurrencia  ha  sido  nu- 
merosa y  el  éxito  brillante. 

Los  principales  individuos  de  la 
compañía  de  Ópera  Italiana  ajustada 
para  el  teatro  de  la  Habana  son  los 
siguientes.  Dama  tiple,  la  S?  Pedrotti 
Contralto,  la  S?  Sacumani:  Tenor,  el 
Sr.  Montresor:  Bajo  cantante  el   Sr. 


MADRID. 

IMPRENTA  T  LIBRERÍA    QUE     FUS 

DE   BfENO. 


sar.  oí 


(año  segudtdo) 


30  EBJSB.O  1834. 


Este  periódico  sale  los  días 
5,io,    i5  ,    20  ,   ?5  y  3o. 

El  precio  de  la  suscripción 
es  de  jj.  reales  por  tres  meses, 
joo  pj¡-  s.ii,  y  194  por  un 
anj  ,  r  oliendo  los  seriares 
sOjcripíoicj  !:>5  números  rn  sr¡s 
ca^.!s.  Se  suscribe  en  ia  oficina 
de  dicho  periódico,  calle  di 
Preciados,  ni'm  ro  i^rnaito 
seg.nul j.  frente  é  ij  comi-anía 
de  ÍLíjríri.i-j  y  cu  .!.:  librería 
de  la  /V;^-  ¿  ^.j.-.  frente 
B  ,-tis^a-Í;,.,  de  fím  Felipe  el 
Red ,  do::.:e  se  venden  los 
numeres  su'elros  á  4  reales 
.cada   uno. 


Ei  precio  del  abono  para  las 
provincias  es  con  el  aumento 
de  4  xs.  ai  mes,  y  su  suscribe 
en  !ss  librerías  siguientes:  Bar. 
c<Una.  BergnesyC;  Bilbao, 
Jejiregui^  Burgos,  VíUanueva; 
Cáfiiz  ,  Eortal  y  C;  Grana. 
da,  Sanz.:  Málaga.,  ^Tartir.ez 
Aguilm  :  Murcia,  Benedicto; 
Oviedo  ,  García  Lóenla; 
Santiago,  Compañcl-  Sevilla, 
Hidalgo  y  ('.  ;  VaÜadofid, 
Paitcr;  Pamplona,  Longar; 
Valencia,  fjrga  y  C. ;  Carta, 
gena.  Benedicto  ;  y  en  iuósi 
las  redacciones  de  los  Boletines 
¡©fcciaíes. 


<e^f>  ^    %#  4^  <é#     4n^  41  •  <Mk  44  <á¿  ^ 
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£ftvt$t?&  tñebtts. 


VALOR  E  INTREPIDEZ  DE  LAS  DE  ARGOS. 

Las  mugerass  de  Argos  dieron 
pruebas  positivas  de  su  valor  ¿intre- 
pidez., <h  a  defensa  que  heiero¡a  de 
su  ciudard  ,  sitiada  por  Cleomenes,  rey 
de  Lacedemouia.  Una  Dama  ¡lustre 
llamada  Telesila,  se  puso  al  frente  de 
aquellas  generosas  heroínas.  Esta  Da- 
ma,   que  por  espacio  de    muefeos  a- 


ños  habla  padecido  continuas  y  peli- 
grosas enfermedades ,  consultó  sobre 
ellas  al  oráculo  de  Apolo,  y  este  le 
respondió,  que  si  queria  racobrarsu 
salud,  era  necesario  que  se  consagra- 
se enteramente  á  las  Musas.  Hízolo 
así,  puesto  que  la  poesía  y  la  música 
fueron  desde  entonces  sus  únicas  ocu- 
paciones, y  sus  mas  agradables  place- 
res. De  este  modo  y  por  los  progresos 
que  hizo  en  aquellas  P.ries,  adquirió 
mucha  nombradla;  pero  loque  verda- 
deramente la  cubrió  de  laureles  y 
gloria  inmortal ,  fué  su  osadía  y  su 
valor. 


(^58) 


Queriendo  Cleomenes  aprovechar 
se  de  la  victoria  que  había  conseguido  j 
sobre  los  de  Argos,  se  determinó  a 
poner  sitio  á  aquella  ciudad  ,  creyen- 
do que  solo  podría  encontrar  una  dé- 
bil resistencia,  en  vista  del  extraor- 
d'm  trio  número  de  enemigos  que  ha- 
bian  quedado  muertos  en  el  campo 
de  batalla.  Inspiradas  empero  lis  mu- 
jeres por  la  divinidad,  y  animadas 
mas  todavía  por  las  poderosas  exhor- 
taciones de  la  valiente  Telesila  su 
conductora  ;  tomaron  las  armas,  y  co- 
locándose al  rededor  de  las  murallas, 
mostraron  un  aspecto  tan  atrevido  y 
fiero,  que  llenaron  de  temor  y  espan- 
to á  los  sitia  ¡ores.  El  desaliento  de 
estos  aumentó  su  osadía  :  acometieron 
sin  temor  á  los  enemigos  y  lo  verifi- 
caron con  tal  éxito,  que  precisaron  á 
Cleomenes  á  retirarse  precipitadamen- 
te, después  de  haber  perdido  infinitos 
de  los  que  le  acompañaban  en  aquella 
espedicion. 

Libre  ya  la  ciudad,  se  determinó, 
que  las  que  habían  sido  muertas,  pe- 
leando valerosamente  por  la  salvación 
y  libertad  de  la  Patria ,  fuesen  enter- 
radas con  toda  pompa,  y  honrados  sus 
sepulcros;  y  que  á  las  que  habían  esca- 
pado de  los  aceros  enemigos,  les  fuese 
permitido  consagrar  una  estatua  en  ho- 
nor de  Marte,  cuyo  monumento  inmor- 
talizase su  fama. 

También  se  decidió  que  para  reem- 
plazará los  hombres  que  habían  muer- 
to en  el  campo  de  batalla,  sus  viudas 
casarían  con  aquellos  de  los  pueblos 
vecinos  que  les  pareciesen  mas  honra- 
dos ,  y  que  se  concedería  á  estos  ex- 
trangeros  el  derecho  de  vecinos.  Sin 
embargo,  lo  que  parece  manifestar  el 
poco  caso  que  ellos  hicieron  de  sus  nue- 
vos esposos,  es  que  por  una  ley  se  man- 
do que  se  pusiesen  barbas  postizas 
cuando  se  acostasen  con  sus  maridos. 
En  memoria  de  la  gloriosa  liber- 
tad de  Argos,  se  celebró  desde  en- 
tonces una  fiesta  solemne  llamada  fíi- 


brística  (palabra  griega  que  significa 
infamia)  y  era  costumbre  que  en  aque 
lia  solemnidad  se  presentasen  en  pú- 
blico las  mngeres  vestidas  de  hombre 
y  los  hombres  con  sayas  y  velos  como 
los  que  usan  las  mugeres. 

Febrero. 

Brillantes   bailes   particulares.  

Anécdotas  esca ndalosas. -Murmuracio- 
nes. _  Cuentos  de  las  máscaras Gran 

disputa  entre  clásicos  y  románticos: 
Víctor  Hugo  y  Alejandro  Dumas  se 
declaran  neutrales.  Consultase  á'  Val- 
ter  Scott  al  otro  mundo,  y  se  declara 
por  los  clásicos,  porque  al  fintuvoque 
seguir  las  reglas.  _  Noticia  agradable 
para    el  pueblo    y  desagradabilísima 

para   los  que  dejan  el   mundo. Los 

que  se  complacían  observando  ó  estu- 
diando las  Estrellan,  rabiarán  porque 
habrá  muchas  nubes:  algunos  perde- 
rán el  juicio  tí  le  tienen,  pero  no  el 
amor  propio  que  les  sobra  :  otros  que 
han  escrito  siempre,  tendrán  que  ca- 
llar ó  irán   á  escribir  á  los  infiernos 

y   adularán  á  Pluton. Luto    entre 

los  periodistas  por  la  muerte  de  su 
hermano,  y  luego...  El  Sepulturero 
ganará  muchas  pesetas...  ¡Va  á  morir 
tanta  gente! 


IHüfcas. 

París  15  de  Enero. 


El  baile  que  se  ha  dado  en  las  Tu' 


Herías  ha  sido  tan  brillante  como  sue- 
len ser  siempre  las  funciones  de  Cor- 
te, en  las  cuales  se  ostenta  el  gusto  y 
la  elegancia. 

Hay  muchos  bailes  particulares  de 
máscaras  ;  y  podemos  asegurar  que 
nunca  han  sido  tan  de  moda  los  dis- 
fraces  como  f-ste   año. 

Los  vestidos  de  raso  con  dibujos 
tejidos  y  matizados  de  color  rosa, azul, 
blanco  ó  cereza,  están  muy  en  bo- 
ga para  baile. 

Para  caliese  us3n  mucho  los  ves- 
tidos de  casimir  de  la  India,  y  de 
casimir  francés. 

La  hechura  de  los  vestidos  no  ha 
variado. 

Los  sombreros  se  llevan  como  di- 
jimos en  el  número  30  de  nuestro  pe- 
riódico: algunas  elegantes  han  aña- 
dido otra  pluma  encima,  que  viene 
á  caer  sobre  la  que  se  lleva  debajo 
del  ala. 

Hombres. 

Para  grande   toilette  llevan   los 
elegantes,  pantalones  mas  anchos  que 
los  collants ,  de  paño  de  seda  negro: 
el  chaleco  de  encima  á  schalde  raso 
bordado  ó  de  terciopelo.  Los  mas  her- 
mosos son  de  terciopelo  bordado  con 
sedas  de  colores,  con  oro  ó  plata  for- 
mando  un  sembradillo  de  ñores  muy  < 
chicas.  El  que  se  ¡leva   debajo  es   de  ; 
la  misma  heciaura,  y  de  damasco,  con  ¡ 
flores  ó  dibujo  de  oro  opiata.  El  frac 
de  paño  con  los  faldones  forrados  de 
raso. 

Se  han  visto  algunos  elegantes  con 


calzón  de  terciopelo ,  y   charreteras 
de  diamantes. 


Los  esposos. 


Hace  algunos  años  que  dos  jóve- 
nes esposes  vivían  en  el  arrabal  de 
S. Germán:  Ernesto,  desde  muy  joven 
se  habia  apasionado  al  juego,  y  esta 
pasión  le  dominaba,  á  pesar  del  amor 
que  profesaba  á  Paulina  su  tierna  y 
hermosa  compañera,  y  á  un  hijuelo 
reciennacido,  dulce  fruto  de  su  ape- 
tecida unión.  Asi  que  sus  ausencias 
eran  continuas  ,  y  en  las  largas  no- 
ches del  invierno  ,  quedaba  siempre 
Paulina  sola  y  triste ;  por  manera, 
que  presto  sospechó  la  funesta  incli- 
nación de  su  querido  esposo ,  y  no 
tardó  en  convencerse  de  la  evidencia 
de  sus  sospechas.  Afligida,  pero  re- 
signada, y  temiendo  sobre  todo  cau- 
sar la  menor  incomodidad  á  Ernesto, 
á  quien  habia  lisonjeado  al  principio 
la  fortuna,  hacia  ya  algún  tiempo 
que  experimentaba  los  crueles  é  ioe* 
vitables  efectos  de  su  inconstancia, 
perdiendo  considerables  cantidades. 
Procuraba  sin  embargo,  con  una  a- 
parente  alegria  ,  ocultar  sus  pérdidas 
y  el  sentimiento  que  á  ellas  era  con- 
siguiente ;  pero  en  vano  ;  nada  se  es- 
capaba á  la  delicada  penetración  y 
cuidadosa  solicitud  de  Paulina...  ¡tie- 
nen tanta  habilidad  Ids  mugeres  para 
leer' en  los  corazones  de  sus  esposos! 
Paulina,  empero,  no  manifestaba  al 
suyo  la  pena  que  le  causaba  su  sitúa. 


(a6o) 


cion ,  sino  que  le  prodigaba  tiernas 
caricias  ,  llamábale  la  atención  hacia 
su  hijo,  y  procuraba  apartarle  de  una 
inclinación  que  les  habia  de  causar 
grandes  desgracias,  haciéndole  sentir 
mas  las  dulzuras  de  los  lazos  que  los 
unían. 

Arrastrado  un  dia  Ernesto  por 
Saint-Hermans,  joven  atolondrado  y 
Vicioso  compañero  suyo,  fué  á  una 
partida  en  que  de  pronto  le  favoreció 
tanto  la  suerte  ,  que  juzgó  que  iba  á 
recobrar  cuanto  había  perdido  hasta 
entonces.  Esta  agradable  idea  no  le 
"■dejó  conocer  que  pasaban  las  horas 
•con  rapidez,  y  poseído  de  la  pasión 
del  juego  y  del  atractivo  de  la  ga- 
nancia ,  no  pensó  en  que  iba  á  con- 
cluirse la  noche...  [Cómo  espresar  la 
ansiedad,  la  inquietud  y  los  temores 
de  que  entretanto  se  hallaba  as  litada 
Paulina!  Tristes  ideas  ocupaban  su 
imaginación,  y  sucedianse  á  ellas  hor- 
rorosos presentimientos.  Ya  creia  ver 
á  su  esposo  insultado  por  otros  juga- 
dores, y  precisado  á  defender  su  vi- 
da, ó  esperando  el  dia  para  ir  á  es- 
ponerse á  los  riesgos  de  un  duelo  :  ya 
se  le  figuraba  despojado,  arruinado, 
reducido  á  la  desesperación ,  y  no  o- 
sando  volver  á  su  casa,  acompañado 
únicamente  por  la  miseria  y  los  re- 
mordimientos. Alarmado  el  espíritu 
de  Paulina,  trémula,  y  fijándose  en 
las  imágenes  mas  sombrías;  prestaba 
el  oído  al  mas  leve  rumor.  Parecíale 
oir  la  voz  de  Ernesto  ,  que  en  el  mo- 
mento de  atentar  contra  su  vida  para 
substraerse  á  la  vergüenza  y  á  las  re- 
convenciones de  su  familia ,  dirigía  á 


su  esposa  y  á  su  hijo  un  eterno  á  Dios; 
y  unk¡as  sus  manos,  alzando  sus  em- 
pañados ojos  hacia  cielo,  rogaba  fer- 
viente por  su  marido. Volvedme,  Dies 
mió,  decia,  volvedme  el  amigo  de  mi 
corazón.  Si  ha  quedado  arruinado,  si 
todo1  lo  ha  perdido,  le  queda  aún  su 
esposa:  si  aún  le  quedo  yo,  yo  le  con- 
solaré... mi  ternura  y  mi  amor  le  ha- 
rán olvidar  su  desgracia...  trabajare- 
mos, si  es  preciso,  para  existir,  para 
educar  nuestro  hijo.  ¡Ah!  que  viva- 
que vuelva...  con  mi  Ernesto  la  mi- 
seria  no  me  intimida... 

Eran  ya  las  tres  y  no  volvía  Er- 
nesto: Paulina  ae  habia  acostado  por 
evitar  á  su  esposo  hasta  el  disgusto  de 
haberla  hecho  valar  por  espejarle: 
tanta  era  su  delicadeza.  La  débil  luz 
de  una  lámpara  reflejaba  en  la  cuna 
de  su  hijuelo,  á  quien  la  buena  ma. 
dre  miraba  de  cuando  en  cuando,  lan- 
zando profundos  suspiros... 

De  repente  se  oye  abrir  la  puer- 
ta de  la  calle...  suben  la  escalera  ,  y 
entran  en  la  sala  con  precaución...  él 
es.  Paulina  finge  dormir,  pero  colo- 
cada en  la  oscuridad,  puede  mirarle 
sin  que  él  lo  note  ,  y  le  ve  páli  !o,  al- 
terado el  semblante,  y  agitado. 

Antes  de  retirarse  Ernesto  á  la 
pieza  inmediata  en  donde  debe  dor- 
mir, creyendo  que  todos  descansan, 
detiénese  jnnto  á  la  cuna  de  su  hijo... 
La  inocente  criatura  duerme  tranqui- 
lamente, pero  Ernesto,  lejos  de  es- 
tar tranquilo,  tiene  su  corazón  despe- 
dazado por  los  mas  crueles  remor- 
dimientos. Contempla  con  el  mas 
vivo    dolor;    aquellos     seres    queri- 
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Síem.pre  aca'eumi    pe  .  .  .  cho      Za.ga  -  la     gen. 


Besando  las  flores 
El  aura  sutil , 
En  leve  susurro 
Va  hablando  de  mi  , 

Y  dice  tan  solo 
En  tri  ste  gemir  : 
La  bella  que  adoras 
Se  burla  de  ti  . 
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Sobre  la  alta  baya 
Dulce  el  colorín 
Su  cantar  entona 
Sin  miedo  al  neblí  , 

Y  a  mi  me  le  causa 
Diciendo  ¡  Infeliz  '■ 
La  bella  que  adoras 
Se  burla  de  ti  . 


Ayer  de  Zagalas 

Lna  tropa  ti  , 

Llegue',  y  de  su  labio 

De  terso    carmín  , 
Solo  oí  desprecios, 
Y.  al  irme   a'  partir: 
La  bella  que   adoras^ 
Se  burla   de  tí .  ) 


Tengan  pastorcilla 

Mis   pesares  fin 

Y  sí  me  aborreces 

Tu   mi  sma  lo  di , 
Moriré  a  lo  menos 
Sin  tornar  a  oír  : 
La  bella  que  adoras 
Se  burla  de  ti . 
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dos  que  su  vil  pasión  hace  des- 
graciados, y  atormentado  por  su  con- 
ciencia, se  le  escapa,  como  á  su 
pesar,  una  esclamacion  que  manifies- 
ta á  Paulina  su  estado.  ¡  Sesenta 
mil  francos,  dice,  y  aun  debo  veinte! 
¡Qué  horror!  ¡Ah  monstruo!  tu  no 
eres  digno  de  vivir!  Al  escucharle  su 
esposa,  apenas  puede  contener  sus  so- 
llozos... únicamente  el  temor  de  au- 
mentar  su  desesperación,  hace  que  los 
sofoque.  En  fin,  Ernesto  desaparece 
y  busca  en  las  dulzuras  del  sueño,  el 
reposo  de  que  necesita...  [Cuan  en  va- 
no! El  sueño  es  siempre  agitado  y  pe- 
noso ,  cuando  se  debe  á  la  fatiga  de 
una  abominable  pasión. 

El  amor  conyugal  solo  inspira  sen- 
timientos generosos.  Mientras  que  Er- 
nesto yacía  en  una  especie  de  letar- 
go ,  Paulina  salió  por  la  mañana 
muy  temprano,  llevando  consigo  al 
gunas  alhajas,  que  importaban  mas 
que  lo  que  Ernesto  habia  perdido  so- 
bre su  palabra.  Se  presentó  con  ellas 
en  casa  de  Saint-Hermans,  j  le  di- 
jo: "Mi  espoio  exige  de  vuestra  a- 
mistad,  que  paguéis  hoy  mismo  su 
deuda.  Yo  he  consentido  en  deshacer- 
me de  mis  alhajas  para  satisfacerla, 
empeñadlas  ó  vendedlas,  y  pagad  á 
su  acreedor."  —  No  tengáis  prisa,  con- 
testó Saint-Hermans  ,  él  se  desquita- 
rá.—  No  señor,  añadió  Paulina  ,  lag 
deudas  del  juego  no  admiten  demora, 
y  mi  esposo  ha  resuelto  no  volver  á 
Jugar  jamás.  _  Saint  Hermans  cedió 
á  sus  instancias,  y  Paulina  volvió  á 
su  casa  antes  que  Ernesto  se  levan- 
tase. La  noche  le  habia  tranquilizada 
un  poco,  y  ¡cuan  lejos  estaba  de  sos* 


pechar  lo  que  acababa  de  hacer  por 
él  la  mejor  de  fas  esposas.  Esperan- 
do encontrar  recursos  para  cubrir  el 
último  menoscabo  que  por  el  juego 
habia  sufrido  su  fortuna,  nada  dijo, 
y  solo  pensó  en  los  medios  de  satis- 
facer su  deuda.  Numerosos  préstamos 
le  habian  dejado  sin  crédito  y  sin  re- 
cursos... los  medios  á  que  recurrió  le 
faltaron...  dos  días  habian  ya  trans- 
currido después  de  su  desgracia :  en- 
contrábase sin  dinero  ,  se  veía  en  li 
humillante  necesidad  de  huir  d;  sus 
amigos ,  de  no  poder  pagar  lo  que 
debia  ,  y  aflijido  y  desconsolado  .  y 
no  sabiendo  que  hacerse-,  iba  á  entre- 
garse aun  extremo  desesperado  cuando 
encontró  á  Saint-Hermans  en  el  Boule- 
vard.  Su  turbación  era  conocida  v  es- 
tremada: no  sabia  como  excusarse  por 
no  habersatisfecha  losveinte  mil  fran- 
cos.—  ¡Como!  ¡qué  dices!  contestó 
Saint-Hermans  al  oírlo  ,  tu  deuda  es- 
tá satisfecha...  la  ha  pagado  tu  espo* 
sa  con  unas  alhajas  que  me  trajo,  ase- 
gurándome que  estabais  de  acuerdo, 
y  que  tu  le  habias  ofrecido  no  volver 
á  jugar  jamás. 

¡Qué  sorpresa  la  de  Ernesto!  A- 
banJona  al  momento  á  aquel  joven,  y 
vuela  en  busca  de  su  esposa...  cae  á 
sus  pies  estrechando  con  sus  manos 
las  de  Paulina,  las  baña  con  sus  lá- 
grimas, y  esclama  con  entusiasmo. 
"¿  No  es  una  muger ,  ei  un  ángel  la 
que  el  cielo  me  ha  dado  por  compa- 
ñera ?  Querida  Paulina...  rus  alhajas... 
¡Qué  lección  tan  n^ble  y  generosa! 
Renuncio  al  juego  para  siempre;  lo 
juro  por  loque  mas  amo  en  el  rnun- 


(a6i) 
de.  por  ti,  rormi  hijo...  ;Ah!  yo  os  ¡racterí  e„  la  verdadera  causa  desús 
amo,  sí:  amo  demasiado  la  virtud  para  d¡s¿,USI0S<  ttVed  aqui  una  agua,  Seno- 
no  reconocer  cuan  culpable  soy  y  pa-  r¡Jj  ,a  dijo?que  os  (Jevo|vcra  al  afec. 
ra  no  arrepéntirroe...  yo  repararé  mis  ,0  de  vllegtro  espo,0i  y  (a  felicidad, 
altas,  mis  injusticias,  diré  mejor,  y  mas  para  ello,  debéis  observar  con 
consagraré  el  resto  de  mi  vida  á  lie-  la  mayor  exactitud,  el  método  que 
nar  los  sagrados  deberes  que  me  im-  voy  ¿"prescribiros.  Cada  vez  que  os 
ponen    la    naturaleza   y  el  honor.  crenis  próximn  ¿  ¡rr¡laros,  ¡,1[rodu- 

Ernesto  cumplió  sus  juramentos.     C¡J  en  este  frasqoito  una  paj¡ta  y  con 
t    ,    .,  ...  ella  sacad  trece  gotas    bien    contadas 

J  rau.it  tao  y  remitido  por  uua    señorita. 

|  del  precioso  licor  que    encierra  :   las 

iréis  echando  en  un  vaso  de  agua  del 

___  Sena,  lo  beberéis  inmediatamente ,  y 

yo  respondo  con  mi   cabeza    de  que 

Reinaba  en  Francia  el   fanatismo  dentro  de  un  año,  á  mas  tardar,  ha- 

y  la  superstición  en  tiempo  de  María  breis  recobrado    toda    la  ternura  de 

de  Mediéis,    ría  mayor  parte  de  las  vuestro  esposo.1» 

mugeres,  aun  aquellas  á  quienes  dis-  Asegura  la  crónica  que  á  esta  Se- 

tinguia  una  elevada  cuna,  usaban  de  ñ°ra  Ia  costó  mucho   trabajo    en    un 

2'nlismjnes  y  filtros  mágico*,  para  principio  cumplir  con    lo  que  tanto 

satisfacer  sus  pasiones.  Fundando   su  se  le  habia  encardado;    pero   que   al 

fortuna  en  la  ignorancia  y  credulidad  fin  ,  lo  cnnsigu  ó  con  su  constancia,  y 

de  estas,  un  hábil  charlatán    habíase  que  el  filtro  obro  el  maravilloso  efec- 

establecido  en  una  gruta,  y  ofrecía  á  to  anunciado  por  el  empírico;  puesto 

lasque  vivian  mal  con  sus  esposos  se-  que  ¿e  reconcilió  verdaderamente  con 

cretos  infalibles,  según  él  decía  ,  pa-  su  marido. 

raque    estos  las  amasen.  Su  travesura  Vamos,  señoras:  usen  ustedes  las 

y  su  ingenieso  modo    de    emplearla,  que  estén  sujetas  á  los  ímpetus  violen- 

habíanle  hecho  adquirir  mucha  repu-  ios  de    la    ira    de  este  secreto _ 

tgcion  y  hacían  que  una  multitud  de  trece   gotas,  ya  lo    oyen   ustedes:  en 

gences  le  buscase,  ün  día  cierta  seño-  cuanto  al    agua  ,    la    de    cualquiera 

ra  de  la  corte,  cuyo  marido  se  habia  fuente  tendrá  la  virtud  que  se  neeesi- 

ent  regado  á  los  mayores   desordenes,  ta  para  hacer  á  ustedes  de  un  carác- 

segun  ella  decia,  j  or  huir  de  su  com-  ter  dulce,  y  dignas  deque  se  las ado- 

pañia  que  soportaba  con  trabajo,  fué  re. 

Ú  •  edirle  Un    nitro  propio  para  atraer-  |  Tradmido  y  remitido  por  ana  señorita. 

le.  Siguiendo  su  costumbre    el   sagaz  j 
empírico  ,  hi¿:o  varias  preguntas  á  la  | 
bella   a¿3L>ida,   y  convenciéndose    al 
momento  de  que  la  violencia  desuca-J 
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Caí  les. 


El  que  hubo  en  las  casas  nue- 
vas de  Sta.  Catalina  el  lunes  último, 
estuvo  poco  concurrido,  y  la  gente  que 
acudió  ,  no  era  en  lo  general  tan  es- 
cojida  como  en  los  anteriores.  Los  bi- 
lletes se  vendieron  por  la  mitad,  y 
hasta  por  la  cuarta  parte  de  su  valor. 
Todos  estos  efectos  debía  necesaria- 
mente producir  la  conducta  que  han 
observado  los  empresarios.  Pocas  es- 
peranzas tenemos  de  que  se  reanimen 
aquellos  bailes,  pero  en  cambio  cree- 
mos que  la  moda  guiará  á  las  gentes 
de  buen  gusto ,  á  los  que  comienzan 
el  viernes  próximo  en  la  casa  del  se- 
ñor duque  de  Ábranles,  calle  del  Pra- 
do, y  que  una  reunión  brillante,  nos 
hará  olvidar  otra  que  lo  fué,  y  ya  no 
debe  serlo. 

También  van  á  comenzar  los  bai- 
les por  suscripción  en  la  calle  de  S. 
Bernardino,  mas  sobre  ellos  no  que- 
remos prevenir  el  juicio  de  nuestras 
lectoras. 


Stnrritofas. 


—El  Duque  de  Maine  era  muy 
iravieso  cuando  niño.  Un  día  que  es- 
taba enredando  encasa  del  gran  Con- 
de, se  quejó  éste    del    mucho    ruido: 


Ojalá,  le  dijo  el  niño,  que  yo  pudie- 
se lograr  el  hacer  tanto  como  V. 


mTheophrasto  habla  de  un  viejo 
que  se  pintaba  el  rostro.  Archidamo 
pleiteando  contra  él  en  el  Senado  de 
Lacedemonia,dijo  que  no  se  debía  dar 
ningún  crédito  á  un  hombre  que  lle- 
vaba la  mentira  en  su  semblante. 


^Restablecido  Carlos  2°  de  Ín<-Ia- 
terra  en  su  tionodespuesde  la  muerte 
te  dé  Cronwel,  el  poeta  Waller  Is 
presentó  una  composición  en  su  elo- 
gio. El  rey  la  leyó  y  le  dijo  con  se- 
riedad que  la  que  habia  escrito  para 
Cronwel  era  de  mucho  mas  mérito: 
Señor,  contestó  Waller   nosotros  los 

poetas  generalmente  describimos  me- 
jor lo  falso  que  lo  verdadero. 

rr  Mr.  Scarron,  uno  de  los  escri- 
tores mas  festivos  que  ha  producido 
la  Francia  observó  poco  antes  de  mo- 
rir que  todos  los  circunstantes  derra- 
maban conmovidos,  amargas  lágrimas 
amigos  mios  les  dijo  sonriendo* 
por  mucho  que  lloréis,  nunca  podrá 
ser  tanto  como  loque  yo  os  he  hecho 
reir. 
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Lo  que  en  el  prado  con  las  bellas 
(flores, 
Á  las  flores,  benéfico  rocío, 
El  sol  ardiente  en  el  invierno  frío, 
En  el  bosque  los  dulces  ru  tseñores: 
Lo  que  es  la  amiga  sombra  á    los 
(pastores 
El     fresco  vknto  en  abrasado  estío 
Laluaaal  caminante  en  estravío, 
La  pesca  y  la  bonanza  á  pescadores. 
Lo  que  al  campo  en  Abril    lluvia 
(abundosa. 
Los  elementos  todos  á  los  seres, 
Después  de  cruda  guerra  paz  glo- 
riosa. 
Lo  que  albambriento  triste,  B  ico  y 
(Ceres, 
Y  pira  el  infeliz  muerte  dichosa, 
Son,  Delioj  para  el  hombre  las  mu- 
(génes. 


iHíti'tmas. 


No  hables  de  tu  dicha,  al  que  ha 
esperiinentado  una  desgracia. 

Ocultarlos  defeoios  de  los  demás, 
y  publicar  sus  virtudes  ,  es  el  modo 
de  hacerse  amar. 

Una  sola  palabra  dicha  sin  refle- 
xionan., puede  causar  infinitos  males 
pensemos,  pues,  siempre  lo  que  va- 
mos á  deci-r. 

El  que  envanecido  por  su  rango' 
b  por  su  saber,  mira  á  los  demás  con 
desprecio,  es  como  un  niño  sentado 
sobre  un  montón  de  nieve.  Disuélve- 
se esta  á  los  rayos  del  sol,  y  la  necia 
criatura  sumérgese  en  el  fango. 

El  mas  desgraciado  es,  el  que  no 
sabe  soportar  su  desgracia. 


El  editor  del  Correo  de  las  Damas,  agradecido  á  los  señores^  suscri- 
tores,  pone  en  su  noticia  que  sin  alterar  el  precio  de  la  suscricion  ,  pu- 
blicará en  lo  sucesivo  .todos  Jas  meses  seis  mi  meros  en  los  dias  ¿,  10,  15. 
ao,  £5  y  39.  Acompañará  á  cada  número  una  lámina,  por  manera  que 
¿e  'recibirán  mensual  mente  tres  figurines  de  señora,  dos  de  caballero  y 
vrm  de  prendidos:  ademas  cada  trimestre  dará  por  via  de  suplemento 
una  caricatura  de  costumbres  ,  <ó  un  figurín  de  runos,  ó  de  libreas,  ó  de 
.carruages,  ó  de  muebles;  insertando  de  continuo  noticias  de  las  últimas 
modas  de  París,  sin  mas  traiu-curso  de  tiempo  que  el  necesario  para  re- 
cibir los  periódicos  de  aquella  capital. 

En  obsequio  de  Jos  artistas,  se  admitirán  suscripciones  parciales  del 
modo  siguiente.:  ektwadp.id.  por  solo  los  dos  numeral-  con  un  figurín  de 
hombre.,  <£rs.  cada  trimestre  :  por  los  tres  de  señora  y  uno  de  tocado  36. 
X»  las  füovixciAS  ,  6  rs.  mas  por  cada  trimestre. 
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Era  costumbre  en  las  fiestas  so- 
lemne;» que  se  celebraban  en  Scio,  que 
las  jóvenes  sé  reuniesen  en  las  plazas 
S  públicas ,  donde  pasaban  todo  el  dia 
|  entretenidas  en  juegos  y  bailes ,  sien- 
do lo*  únicos  testigos  de.  sus  inocen- 
te* diversiones  los  jóvenes  solteros 
que  deseaban  casarse  con  alguna  de 
ella*.  Retirábanse  todas  al  oscurecer, 
no  á  sus  casas ,  sino  á  las  de  sus  com- 
pañeras ;  y  tenian  un  verdadero  pla- 
cer en  servir  recíprocamente  y  con  la 
mayor  ternura  y  afecto ,  las  unas  á 
los  padres  i   madres  y  aun  hermanos 


de  las   otras,  y  hasta  les  lavaban  los  . 
pies  sin  ninguna  repugnancia. 

Sucedía  frecuentemente  que  una 
misma  joven  era  á  la  vez  obsequiada 
y  solicitada  por  un  sin  número  de' 
amantes;  pero  tan  luego  como  sus 
padres  la  prometían  á  uno  de  ellos 
para  esposa ,  los  demás  no  solo  le  ce- ! 
dian  el  puesto  ,  sino  que  se  abstenían 
hasta  de  manifestarla  el  menor  afecto. 

Para  hacer  el  mas  sublime  elogio  ¡ 
de  las  mugeres  de  aquella  isla,  has- i 
tara  decir:  que  en  setecientos  años' 
no  pudo  citarse  un  solo  ejemplar  de' 
una  casada  que.  hubiese  sido  infiel  á| 
su  marido  ,  ni  de  ninguna  doncella  j 
quü  hubiese  sido  deshonrada» 


[2GG] 


SíVase  como  $¿  fncrbd  c[  líiett  ísfur.- 

MWMMMA 

Fcdz-Alí-Kour  tuvo  la  desgracia 
de  nacer  ciego,  sordo,  mudo,  cojo, 
pobre  y  de  vil  nacimiento  ;  de  modo 
que  era  imposible  hallar  un  hombre 
que  la  naturaleza  hubiese  tratado 
peor»  Un  lio  suyo  lemanjenia  por  ca- 
ridad y  la  mayor  de  sus  hijas  era  laque 
tenia  el  cuidado  de  este  desgraciado. 
Con  motivo,  pues,  de  su  misma  des- 
gracia todos  se  compadecían  de  él  y 
la  compasión  de  los  musulmanes  con- 
tribuía á  mitigar  sus  males. 

Mas  como  Pidz-Ali-Konr  era  mo- 
desto v  de  u\i  carácter  muy  jovial  en 
cuanto  lo  permitía  su  estado,  le  con 
sideraban  los  habitantes  de  Kurdis- 
tail  como  un  ser  prodigioso,  de  modo 
que  iban  á  porfía  en  socorrerle.  Un 
Dervick  á  su  muerte  le  dejó  sus  bienes. 
un  médico  le  hizo  menos  sensible  su 
cojera  :  un  musulmán  rico  le  regaló 
una  bella  casa  de  campo  situada  en 
las  orillas  del  Tamarino:  otras  perso- 
nas caritativas  se  la  amueblaron  ele- 
gantemente ;  en  fin,  como  el  pobre 
hombre  se  hallaba  mantenido  ,  rega- 
lado y  tan  bien  obsequiado ,  creía  vi- 
vir en  una  sociedad  de  ángeles. 

En  esta  persuasión  que  contribu- 
yó mucho  á  su  felicidad  ,  llegó  de  re- 
pente á  recobrar  la  vista  :  á  los  ocho 
dias  empezó  á  oír  y  dos  semanas  des- 
pués articulaba  ya  algunas  palabras. 
Este,  estraordinario  fenómeno  llenó 
de  admiración  á  los  habitantes  del 
pais  y  de.  todas  partes  concurrían  per- 
sonas para  verle.  Pero  ¡  ay  infeliz! 
cuando  creyó  que  sus  males  se  ha- 
bían acabado  entonces  fue  cuando  co- 
menzó su  desgracia. 


Una  sangrienta  y  horrible  batalla 
fue.  el  primer  espectáculo  que  se  pre- 
sentó á  su  vista.  Poco  después  atur- 
dieron sus  oídos  las  violentas  impre- 
caciones de  dos  hermanos  que  se  dis- 
putaban la  herencia  paterna.  Todos 
los  días  se  le  presentaban  nuevos  mo- 
tivos de  aflicción  en  la  depravación 
de  los  unos,  en  la  perfidia  de  los 
otros,  y  en  el  egoísmo  de  todos;  y 
como  censuraba  semejantes  desórde- 
nes, los  habitantes  del  país  empeza- 
ron á  no  hacer  caso  de  sus  demostra- 
ciones y  acabaron  por  detestarle.  Lle- 
gó ,  pues,  á  tal  eslremo  el  odio  que 
esritó  en  aquellos  la  censura  de  sus 
vicios,  que  un  día  pegaron  fuego  á  la 
casa  del  pobre  Fedz-Ali-Kour  ,  el 
cual  desgraciadamente  pereció  en  las 
llamas. 

LOS  AMANTES  DE    LAS    MASCARAS. 


Vengo  por  tí,  Clara,  dijo  Elisa 
entrando  en  casa  de  su  amiga  ;  pero, 
estás  pálida  y  triste.  —  Ay  amiga,  sí 
lo  estoy.  —  Pues  qué  ¿no  te  deja  tu 
papá  ir  á  las  máscaras?  —  Las  más- 
caras me  tienen  triste,  pero  el  dejar 
de  ir  no.  —  Pues  á  mí  las  máscaras 
me  tienen  tan  alegre  ,  y  dejar  de  ir 
para  mí  sería  un  verdadero  tormen- 
to.—  Ya,  ya  se  que  te  has  diverti- 
do.—  Mucho  ,  muchísimo:  he  hecho 
una  conquista  ,  pero  por  qué  casua- 
lidad.—  ¿Y  Enrique?  — Que  tenga  pa- 
ciencia.—  ¿Pero  será  cosa  de  qvie  ter- 
mines tus  relaciones  con  él¿ —  Segu- 
ramente: él  me  queria  poco  ó  nada, 
es  un  hombre  que  apenas  siente,  y  yo 
estaba  ya  cansada...,  no  ,  no  me.  can- 
saré tan  pronto  de  mí  nuevo  amante. 
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¡Qué  amable  es  !  ¡qué  vivo  !  ¡qué  ale- 
gre! ¡qué  gracioso ¡  Mira,  yo    solo  le 
conocia  de  vista  y  tenia  algunas  no- 
ticias suyas  por  un  joven  que  nos  vi- 
sitó el  año  pasado ,  de  quien  es  com- 
pañero y  amigo.  Le  vi  sin  careta,  le 
hablé  ,  me  contestó  ,  quedamos  en  bai- 
lar el  primer  rigodón,  lo  bailamos  ;  y 
estuvimos   tan  distraidos  los  dos  que 
siempre  comenzábamos  tarde ,  y  para 
eso  habian  de  avisarnos.  —  ¿Y  de  qué 
hablabais? — Yo  no  se,  pero    ello    es 
que  no  cesábamos.  Aquella  noche  nos 
citamos  para  el  baile   siguiente.  —  ¿Y 
tuvo  efecto  la  cita? — Vaya  si  tuvo. — 
¿Y  cómo  os  disteis    á   conocer?  —  Él 
iba  sin  disfraz  como  me  habia  dicho, 
y  yo  le  hablé  al  momento  de  entrar. — 
Pero  ¿ya    te  conoce. ?— No:  me  instó 
mucho  para  que  entrase,  al  café. :  ne- 
gándome  á   ello  ,    me  suplicó  que  me 
quitase,  la  careta.... ,    yo    no  quise.... 
Sin  embargo ,    toda  la  noche    estuvi- 
mos juntos  ,  y  le  ofrecí  decirle  quien 
era  y  enseñarle  mi  cara   esta    noche. 
¡Si  vieras  cuánto  siento    no   haberlo 
hecho  en    el   último    baile  1  Vamos  le. 
quiero  de.  veras. —  Pero  ¿y  él...?— No 
se  ha  esplicado  ,  mas  se  esplicará  :  sus 
■palabras  ,  sus  miradas... ,  no  hav  duda 
me  quiere.— Cuidado  no  sea  todo  una 
broma  de  máscaras.  —  No  ,  no  lo  creas: 
me  preguntó  treinta  veces  quien  era, 
donde,  vivia  ;  y  por  fin,  me  dijo:    tu 
imaginación  es  viva,  tu  conversación 
agradable.  ;  y   puedo    asegurarte    que 
nunca  creí  que  una  máscara  pudiese 
interesarme  tanto.  Ya  ves   ¿  qué   mas 
habia  de  decirme.  ?  Veremos  esta  no- 
che :  aquí  traigo  billetes  para  tí  y  tu 
mamá,  iremos  todas  juntas.  —  No,  yo 
uo  voy., —  ¿  Y  por  qué  ?  —  Porque  no 


quiero  pasar  una  nooie  mahsimn...., 
no  quiero  presenciar  escenas  desagra- 
dables   v    nue    hieren    demasiado    mi 
amor  propio. —  No  te  entiendo. — Me 
esplicaré  con  la  misma  franqueza  que 
tu  lo  has  hecho  conmigo.  Es  el  caso..., 
disimula  que.  vierta  estas  lágrimas...', 
vo  le.  amo  todavía...  ¡ojalá  no  le  hu- 
biese amado  nunca  1  —  \a\a  no  te  afli- 
jas, v  cuéntame  tus  pesares.  —  Tri  sa- 
bes que.  hace  mas  de  un  año  que  amo 
á  Eduardo:  que    en  todo    este  tiempo 
no  me    ha    dado  el  menor  motivo    de 
queja:  que  su  constancia,  su  juicio  y 
su  talento ,    me   habian    hecho    creer 
que    poseía    enteramente    su    coraza» 
para  siempre...  pero  ¡ah!  ¡cómo    me 
ensañé  !  Fue  la  primera  noche  al  baile 
con  mi  licencia  y  al  dia  siguiente  me 
dijo    que.  habia  estado  fastidiado;  sin 
embargo,    supe    que    aunque   cortos, 
estuvo    paseando    dos    ratos  con  una 
joven,  que  no    se  quitó  la  careta.  La 
segunda  estuvo  con  la  misma  algunas 
horas ,  la    tercera    apenas   se    separa- 
ron, v...  no  hay  duda,  no  hav  duda, 
Eduardo  me    ha    olvidado.  —  ¿Y   qué 
te  ha    dicho?  —  Mil   disculpas:     pero 
no  :  ya  no  me   ama.  ~  Eduardo  recibe 
impresiones  con  la  mayor  facilidad  y 
puede  ser...;   pero  le  pasará    pronto, 
no  lo  dudes:  antes  de  una    semana  lo 
veras  arrepentido  á  tus   pies    pidién- 
dote   perdón.  —  ¿  Y  podré    yo    conce- 
dérselo ?  —  ¿Y  por  qué  no  ?  Vaya  bus- 
ca tu  medio  dominó  ,   vienes,  lo  ob- 
servas de  cerca   y  resuelves...  :  mira, 
puedes  vengarte:  tu  tienes  mérito  v  no 
le.  faltarán  adoradores.  Luisilo  se  que 
se  muere  por  ti  y  vá  esta  noche :  pa- 
seas con  él  sin  careta,  estás   amable, 
no   haces  caso  de  Eduardo  :  si  te  hr 
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bla  le  contestas  alegre  como  si  en  na- 
ila  hubieras  sentido  su  separación. — 
No,    de    ningún  modo.  —  Pues    bien, 
hazte    la    romántica:  no    comas,    ni 
duermas,  ni  hables,  ni  rias,  ni    sal- 
gas de    casa  ;    que.    eso    quieren    ellos. 
Eduardo   se  alabará  luego  de.   que   es- 
tás muerta  por  él  ,  de  que.  te.   ha    de- 
jado ,  de  que...  —  ¡  Ah  !  no,  yo  conoz- 
co á  Eduardo,    y    se   que  no  es  capaz 
de  eso.  —  Tu  conoces  á  Eduardo  como 
amante  y  nada  mas:  si  deja  de  serlo, 
no  te  parecerá    el  mismo,  porque  los 
hombres...  Verdad  es  que  á  Eduardo 
le.  estimo    yo    mucho,  v  tengo    de    él 
un  concepto  muv  ventajoso  ;  pero  en 
vista  de  lo  que  ha  hecho  contigo...  y 
ahora  recuerdo   que    rfrrti\  amenté  le 
vi  la  última  noche  con  una  máscara, 
con  quien  había  estado  la  anterior. — 
¿Mucho  tiempo?  —  Nada  mas  que  de 
paso:  ¿no  ves  que  yo  estaba    entrete- 
nida y  casi  no  salí  de  la  pieza  de  des- 
canso ?  Allí    estábamos    una    porción 
fijos,  de  modo  que  solo  pudimos  can- 
sarnos de  descansar  ;  pero  es  tarde..., 
llama  á  mamá,  dispónganse  vmds.    v 
vengan  á  casa  para  ir  juntas.  A  Dios. 
Clarita  y  su  mamá   se  resolvieron 
á  ir  al  baile,    y    disfrazadas  suben  en 
un  coche  y  se  dirigen  á  casa  de  Elisa, 
en  donde  va  las  esperaban.    Triste  la 
primera  ,  v  contenta  la  segunda  :  en- 
traron en  el  salón  de    santa  Catalina 
con  sus  mamas,  las  cuales  sentáronse 
al  momento  dejando  á  sus  hijas  en  li- 
bertad   para    que    anduviesen    juntas 
por  donde  quisiesen.  Muy  luego   en- 
contraron   á   Eduardo    que    paseaba 
solo  y  pensativo  :  dirigiéronse  á  él ,  y 
Elisa  le  pregunté  al    momento.  —  ¿Y 
Clarita?  —  Eduardo.  Creo  que  no   ha 


venido.  —  Elisa.  ¿Y  tu  conquista  de 
estas  noches  ? —Eduardo.  No  la  he 
visto. —  Elisa.  Pero  la  prefieres  á  da- 
nta ?  —  Eduardo.  ¡  Buena  pregunta  ! 
Si  me  conocieras  no  la  barias ;  pero» 
¿quién  es  la  máscara  que  vá  contigo? 
¿está  muda? — Clara.  ¿No  me  has 
ronocido?  —  Eduardo.  ¡  Ah  !  sí:  tu 
eres  la  de  estas  noches.  —  Elisa  con 
viveza.  La  misma  es  (al  oído  tí  Clara): 
aprovéchate  de  la  ocasión. —  Clara  lo 
mismo.  Eso  voy  á  hacer.  —  Elisa.  Allí 
veo  á  mi  nue\o  amante.  A  Dios:  den- 
tro  de  media  hora  nos  veremos  en  la 
pieza  de.  descanso. 

Quedáronse  solos  Clara  v  Eduar- 
do,  y  Elisa  se  reunió  con  un  elegante 
que  andaba  sin  disfraz.  El  primer 
cuidado  de  Clara  fue  averiguar  lo  que 
pasaba  en  el  corazón  de  Eduardo,  v 
dirigiéndole  mil  preguntas  consiguió 
■abe?  lo  que  deseaba ,  puesto  que 
aquel  la  dijo  teniéndola  por  la  más- 
cara de  las  noches  anteriores.  —  Te 
dije  ya  estas  noches,  amable  másca- 
ra, que  el  deseo  que  me  mostrabas 
de  estar  conmigo,  de  hablarme,  y 
aun  de  agradarme,  lo  apreciaba  infi- 
nito .y  no  podría  jamás  olvidarlo; 
pero  al  mismo  tiempo,  según  tu  te 
esplicaste,  sabes  que  Clara  posee  mi 
corazón:  no  puedo  decirte  mas... ,  vo 
seré  tu  amigo...,  lo  que  tu  quieras: 
seguiré  esta  broma  que.  tu  comenzas- 
te; mas  no  dejaré  de  amar  á  quien 
amo  hace  tanto  tiempo  ,  á  la  hermosa 
Clara  ,  que  me  paga  con  su  amor.  — 
Clara.  ¿Y  eso  me  respondes? — Sí 
hija  mia:  yo  no  se.  engañar  ni  men- 
tir. —  Pero  á  lo  menos  sé  mi  amante 
por  estas  máscaras,  si  no  te  dejo.  — 
Como    quieras. —  Voy  a  quitarme    la 
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careta  para  decirte  á  Dios...  ¡Qué 
sorpresa  tan  agradable  la  de  Eduar- 
do !...  estrecha  entre  sus  manos  la  de 
su  querida,  y  ésta  no  puede  menos 
de  manifestarle  su  amor  y  su  conten- 
to. La  noche  pareció  á  aquellos  tier- 
nos amantes  un  solo  momento  de 
agradables  ilusiones.  Clara  juzgaba 
infiel  á  su  Eduardo  y  le  habia  mani- 
festado su  enojo.  Eduardo  sufría  en 
silencio.  Ahora  ¡  qué  felices  son  !  go- 
zan tranquilos,  y  olvidan  que  han  su- 
frido y  que  puede  sufrirse  en  el  mun- 
do. Dejémoslos  en  este  estado,  y  vi- 
mos á  buscar  á  Elisa.  Sola,  triste, 
pensativa  ,  sentada  en  un  ángulo  del 
salón  ;  ha  olvidado  que.  está  en  las 
máscaras.  Su  nuevo  amante  la  habia 
abandonado  casi  al  instante  en  que 
la  vio.  Prelestó  para  ello  tener  que 
acompañar  á  su  mamá...  En  vano 
Elisa  le  manifestó  ser  la  que  en  las 
noches  anteriores  habia  acompañado 
tan  gustoso....  En  vano  le  ofreció  des- 
cubrirse..., en  vano  trató  de  dete- 
nerle por  mil  medios...;  solo  consiguió 
que  la  dijera :  ya  se  quien  eres ,  don- 
de vives  y...  todo  ,  todo  lo  se ;  pero 
no  puedo  ahora  detenerme,  á  Dios...; 
y  en  vez  de  buscar  á  su  mamá  corrió 
á  encontrar  á  una  hermosa  joven,  de 
quien  no  se,  separó  en  toda  la  noche, 
y  á  quien  hablaba  con  el  mayor  in- 
terés. 

Elisa  habia  después  buscado  á 
Enrique,  le  habia  hablado  de  ella 
misma  sin  descubrirse  deseosa  de  no 
perder  su  amor ;  pero  inútilmente. 
Enrique.  la  habia  manifestado  que. 
amaba  verdaderamente  á  Elisa  ;  pero 
habia  sufrido  mucho  por  su  coquete- 
ría ,  por  su   inconstancia;  que.  había 


resuelto  abandonarla  para  siempre,  y 
que  no  variaría  su  determinación... 
descubrióse  Elisa  ,  y  Enrique  confir- 
mó cuanto  antes  habia  dicho.  ¡  Qué 
noche  !  ¡  Cuan  diferente  fue  para  am- 
bas amigas,  y  cuan  contraria  á  lo 
que  las  dos  esperaban!  Elisa,  sin  em- 
bargo, se  consoló  en  pocos  dias ,  y 
aunque  aquella  noche  fatal  habia  re- 
suelto no  volver  á  las  máscaras  ,  nt» 
faltó  al  baile  siguiente.  Encontró 
quien  la  enamorara,  se  alegró  infini- 
to; pero  fue  mas  cauta ,  y  miró  con 
desconfianza  á  los  amantes  de  las  más- 
caras. 


A  medida  que  se  aproxima  el  car- 
naval se  aumenta  el  número  de  bai- 
les y  la  afición  á  las  máscaras.  Hasta 
ahora  merecen  la  preferencia  los  bai- 
les que  se  dan  en  la  casa  donde  vivió 
el  señor  duque  de  Abrantes  y  los  re- 
comendamos como  los  primeros  de.  la 
capital.  La  magnificencia,  el  lujo  que 
en  ellos  se  ostenta ,  el  buen  servi- 
cio y  aseo  en  el  ambigú  que.  tan  poco 
se  acostumbra  ;  todo  ,  en  fin  ,  los  hace 
acreedores  a]  lugar  en  que  los  colo- 
camos. El  primer  dia  hubo  demasia- 
da concurrencia,  y  es  lástima  que  ya 
que  los  empresarios  se  han  propuesto 
dar  unos  bailes  tan  lucidos  no  hayan 
procurado  graduar  el  temple  de  las 
salas  y  piezas  de  descanso  de  modo 
que.  fuese  menos  sensible  la  impre- 
sión del  frió  al  dejar  el  salón  del  baile. 
—  Los  de.  santa  Catalina,  tan  acre- 
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dilados  antes,  signen  en  bastante  mal 
estado  comparativamente,  y  creemos 
que  los  de  casa  de  Abrantcs  pueden 
haber  contribuido  á  este  detrimento, 
ademas  de  las  otras  razones  que.  nos- 
otros y  todo  el  mundo  sabe. 

Los  bailes  del  teatro  tienen  alte- 
raciones muy  raras:  en  la  semana  an- 
terior hubo  noche  en  que  no  llegó 
la  entrada  á  doscientas  personas  y  el 
domingo  último  no  se  podía  bailar; 
tal  era  la  confusión  de  máscaras  que 
liabia.  A  las  seis  v  media  se  acabó,  y 
entonces  era  cuando  se  iba  quedando 
el  salón  algo  desahogado.  Por  lo  de- 
mas  adolecen  siempre  de  los  defecti- 
llos  que  tenemos  indicados  anterior- 
mente. 

Ya  se  han  principiado  los  bailes 
en  San  Berna  di  no  ,  y  parece  que  es- 
tan  bastante  buenos. 

Hay  multitud  de  bailes  de  másca- 
ras en  casas  particulares. 

Siguen  en  boga  los  trages  de  va- 
lenciana ,  y  cada  día  se  ve  mayor  lu- 
jo en  ellos.  En  el  primer  baile  en  ca- 
sa de.  Ábranles  se  presentó  una  más- 
cara con  este  disfraz,  cuya  elegancia 
y  magnificencia  no  se  puede  mejorar; 
verdad  es  que.  su  físico  la  favorecía,  \ 
esto  pudo  contribuir  en  parte  á  que 
llamase  la  atención  general.  También 
se  han  dado  en  usar  dóminos  hechos 
con  pañuelos  de  seda  de  la  India  ,  que 
no  producen  mal  efecto. 

Los  caballeros  siguen  en  la  ma- 
nía de  presentarse  de  etiqueta  en  los 
bailes  de  máscara,  aunque  con  bolas, 
y  algunos  con  levita. 

Este  :ifio  los  elegantes  apenas  se 
disfrazan  ;  asi  es  que  se  ve  poco  hijo 
en  los  trages  de  máscara. 


París     20    de    enero. 


En  las  soarés  v  en  la  ópera  se  ven 
muchos  bandos  de  oro  que  han  reem- 
plazado á  los  ferronies  y  que  sientan 
tal  vez  mejor  á  la  cara.  Este  es  el 
adorno  que  está  ahora  mas  en  boga. 
Se.  llevan  guarnecidos  por  la  parte 
que  cae  en  medio  de  la  frente  de  pe- 
drería ó  diamantes  dispuestos  en  for- 
ma de  placa  ó  de  llama.  Uno  de  es- 
tos bandos  en  la  frente  y  un  alfiler 
que  atraviese  las  trenzas  de  los  cabe- 
llos forman  un  bonito  tocado;  pero 
el  adorno  del  bando  y  el  de  la  cabe- 
za del  alfiler  deben  de  ser  semejan- 
tes. Las  pinas  de  diamantes  ó  piedras 
de  varios  colores  hacen  muy  buen 
efecto. 

Las  espigas  de  diamantes  son  in- 
dispensables en  los  peinados  de  moda, 
asi  es  que  se  llevan  mucho  en  los  ca_ 
bellos  y  los  turbantes.  1.  n  hermoso 
pájaro  del  paraíso  con  la  cabeza  apo- 
vada  en  un  manojo  de  espigas  de  dia- 
mantes, es  uno  de  los  mas  ricos  ador- 
nos. 

Se  llevan  pocos  pendientes  y  los 
que  se  ven  están  montados  en  forma 
de  pera  ó  de  girándola  como  el  in- 
vierno anterior:  hav  muchos  de  oro 
\  esmalte.  Los  camafeos  montados  en 
oro  son  muy  de  moda  para  los  pen- 
dientes y  para  placas  de  cinlurones. 
Hablaremos  de  este  último  ador- 
no que  ha  sustituido  enteramente  á 
las  «'v  illas  que  antes  se  lle\aban.  Las 
placas    son    ovaladas  ó    cuadrilongas 


[271] 


33 


las  unas  con  tres  camafeos  y  las  otras 
con  esmalte.  Las  que  están  guarneci- 
das de  diamantes ,  se  hallan  cubiertas 
algunas  veces  de.  piedras  pequeñas  de 
la  misma  clase  y  tan  unidas  que  for- 
man un  conjunto  brillante. 

Los  braceletes  se  visan  poco  ó  na- 
da y  solo  por  capricho  se  vé  rodeada 
la  muñeca  con  perlas,  camafeos  ó  dia- 
mantes cerrados  con  un  bonito  bro- 
che. 

En  cuanto  á  collares  se  ven  po- 
cos caprichos  ;  todos  están  reducidos 
á  una  sarta  de  diamantes  ó  perlas 
gruesas.  Las  elegantes  que  tienen  bo- 
nita garganta  no  llevan  adorno  nin- 
guno. 

En  cambio  de  esto  el  lujo  se.  ejer- 
cita en  los  broches  que  unen  los  ves- 
tidos abiertos.  En  estos  broches  se 
pueden  emplear  toda  clase  de  piedras 
preciosas  y  se  disponen  según  el  gus- 
to de.  la  persona  que  los  lleva.  Por  lo 
regular  se  colocan  en  medio  de  los 
lazos  de  cinta  que  adornan  los  costa- 
dos del  vestido  ó  sobre  las  partes  que 
lo  cierran.  Se  usan  también  ricas 
placas  coíocadas  entre  -el  talle,  y  la 
mitad  del  pedio;  á  estas  últimas  sue- 
len alguna  vez  unirse  cordones  que. 
descienden  hasta  la  rodilla.  Los  cor- 
dones pueden  ser  de.  seda  del  color 
del  vestido  .terminados  por  una  bello- 
ta de  oro  ó  de  piedras  análogas  á  los 
adornos  de  la  placa. 

Las  blondas  se  usan  para  falfalás 
sobre  los  vestidos  que  dejan  ver  los 
trages  abiertos.  Las  guarniciones  de 
blonda  colocadas  en  escala  desde  la 
cintura  hasta  la  parte  baja  del  vesti- 
do ,  son  uno  .  de.  los  caprichos  que 
mas  lian  chocado  hasta   el  presente,  j 


El  vestido  de  encima  hecho  de  rica 
tela  ,  y  dejándolo  abrir  de  manera 
que  se.  vea  la  profusión  de  guarnicio- 
nes de.  blonda  ,  sienta  perfectamente 
á  una  muger  alta. 

Para  el  teatro  es  una  moda  muy 
bonita  las  manteletas  de  terciopelo 
forradas  de  arminio  ,  con  picos  lar- 
gos ,  semejantes  á  las  paletinas  ;  que 
se  echan  á  la  espalda  cuando  se.  entra 
en  el  palco  ,  y  hacen  mucha  gracia  á  las 
señoras  que  las  llevan.  En  general 
puede  cada  una  adoptarlas  á  su  ca- 
pricho ,  porque  la  moda  no  ha  fija- 
do regla  ninguna  para  este  adorno. 

En  el  teatro  italiano  y  en  la  ópe- 
ra se  ven  muchos  manguitos  negros 
en  lugar  de  guantes. 

Los  turbantes  están  este  invierno 
en  boga  ;  se  ven  muchos  de  gasa  ne- 
gra ó  parda  ,  bordados  ó  estampados 
en  dibujos  de  oro  ;  algunos  de  gasa 
blanca  mezclados  con  otra  de.  oro  ó 
plata  ,  y  se  llevan  también  de.  cache- 
mira y  seda  de  la  india  de  muchos  co- 
lores. Estos  últimos  exi'jen  menos  cui 
dado  en  el  tocador. 

Sobre,  los  turbantes  de  gasa  y  oro 
se.  coloca  á  discreción  un  esplin  ó  un 
pájaro  del  paraiso.  Se  usa  también 
para  este  tocado ,  de  gasas  blancas, 
bordadas  de  oro  de  diferentes  formas, 
y  una  piocha  de  pedrería  los  hace 
muy  elegantes. 

Se  observa  ijue  los  vestidos  son 
mas  escotados  que  el  ano  anterior, 
porque  los  hombros  y  la  espalda  se 
llevan  mas  descubiertos. 

Los  enormes  y  ricos  dibujos  que. 
distinguen  las  hermosas  telas  del  dia, 
no  -están  aun  del  todo  adoptados  ,  y 
permanecen   siendo    peculiares  de  las 
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^fensct  be  U%  w* jír í?. 


Los  males  que'  han  afligido  á  nues- 
tra pobre  patria  no  han  dejado  esenia 
lapfieciosa  mitad  del  género  humano. 
La  ignorancia  que  por  tanto  tiempo  ha 
egercido  en  España  un  poder  arbitra- 
rio ha  estendido  su  dominio  á  las  co- 
bres mugeres  y  ha  influido  en  su  edu- 
cación poderosamente.  Hace  muy  po- 
co que  era  un  delito  el  que  las  espa- 
ñolas supiesen»  leer  y  escribir  ,  y  sus 
padpes  embebidos  en  estas  ideas  cui- 
daban mas  de.  impedirlo  acaso ,  que 
dé  <yie  conservasen  su  reputación  pa- 


ra y  sin  mancha;  hoy  mismo  se  en 
cuentran  ciudades  de  provincia  don- 
de se  conserva  esta  preocupación  y 
se  ven  con  pena  no  pocas  señoritas 
dé  ilustre  nacimiento  condenada «  á 
carecer  de  esta  parte  de  educación  fí-n 
necesaria  á  todas  las  clases  áe  la  so- 
ciedad. 

No  es  nuestro  ánimo  declamar 
contra  estas  preocupaciones  que  en  la 
feliz  época  que  alcanzamos  se  con- 
cluirán necesariamente ;  soío  trata- 
mos de  defender  á  nuestras  amables 
lectoras  porque  este  es  un  deber  que 
reclama  la  humanidad  y  la  obligación 
en  que  estamos  de  agradarlas. 

Los  hombres  abusando  de  su  po- 
sición y  de  las  mismas   preocupado- 
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nes  de  que  hemos  hablado,  lian  con- 
fundido con  la  ¡gnoranci»  lo  (|ue  no 
es  en  realidad  mas  que  un  descuido, 
y  así  es  que  generalmente  han  mira- 
do á  las  mugeres  como  inútiles  para 
otra  cosa  que  para  las  labores  do- 
mésticas. Escritor  ha  habido  que  se 
ha  atrevido  á  decir  que  la  mnger  que 
mas  vale,  puede  servir  á  lo  sumo  pa- 
ra ordenar  un  arca  de  ropa  blanca 
ó  para  componer  un  gallinero.  Si 
tratásemos  de  refutar  la  opinión  de 
estos  no  nos  faltarian  hechos  histó- 
ricos en  (pie  apoyar  nuestro  dicta- 
men ;  pero  como  hay  doctrinas  que 
por  sí  mismas  se  destruyen,  nos  abs- 
tendremos de  molestar  á  nuestras 
lectoras  con  la  repetición  de  cosa» 
tan  sabidas,  y  no  por  miedo  de  que 
no  nos  entiendan  sino  porque  lo  con- 
ceptuamos inútil. 

En  épocas  de  menos  ilustración 
han  brillado  en  todas  partes  por  sus 
talentos  mugeres  cu\os  nombres  siem- 
pre repite  la  historia  con  orgullo. 
¿Quién  podrá  negar  los  talentos  de 
Isabel  de  Inglaterra  cuya  soberana 
conducta  sería  siempre  la  admiración 
de  la  Europa  si  no  la  hubiese  man- 
chado con  la  muerte  de  María  Es- 
tuarda  ?  ¿Quién  los  de  Catalina  de 
Médicis,  y  quién  en  fin,  contrayén- 
donos  á  nuestra  España  ,  los  de  Isa- 
bel la  Católica  que  acaso  hubiera  su- 
perado á  todas  si  hubiese  sido  reinan- 
te como  fue  reina?  Laurencio  Bergelik 
en  su  elogio  dice  que.  no  se  hizo  cosa 
grande  en  aquel  tiempo  en  que  ella 
no  fuese  la  parte  ó  el  todo. 

¿Pero  para  qué  buscar  en  la  his- 
toria pruebas  de.  la  capacidad  de.  las 
mugeres?  ¿No  tenemos  ahora  mismo 


el  ejemplo  que  puede,  apoyar  mas  que 
nádala  verdad  de  cuanto  decimos? 
¿Cuándo  olvidará  la  España  el  rei- 
nado de  la  escelsa  Cristina,  de  nues- 
tra sabia  Gobernadora?  ¿Quién  po- 
drá negarle  un  talento  superior,  una 
benignidad  sin  igual  y  una  cordura 
estraordinaria  ?...  Aun  sus  mismo» 
enemigos  se  la  conceden  y  solo  un  im- 
bécil podria  desconocer  que  á  ella 
debemos  mil  beneficios  que  nuestra 
gratitud  podrá  difícilmente  recom- 
pensar. 

Nos  hemos  limitado  á  hablar  de 
las  soberanas  porque  así  nos  hacemos 
mas  inteligibles  y  porque  sería  alar- 
gar este  artículo  inmensamente  si  nos 
estendiésemos  á  tratar  de  todas  aque- 
llas cuyos  talentos  las  han  inmortali- 
zado. De  lo  dicho  concluimos,  que 
nuestras  mugeres  no  saben  por  qué 
no  se  las  enseña  y  que  aun  sin  ense- 
ñarlas superan  en  talentos  á  muchos 
hombres  que  han  gastado  su  vida  vi- 
sitando aulas  y  arrastrando  bayetas. 
Que  se  desvanézcanlos  obstáculos  que 
lian  obstruido  en  España  las  fuente* 
del  saber  ;  que  se.  acaben  las  preocu- 
paciones ,  y  veremos  á  nuestras  espa- 
ñolas superar  en  mérito  á  las  muge- 
res  de.  otros  pueblos  ilustrados.  Pero 
basta  de  asunto  tan  serio  y  tratemos 
de  cosas  mas  divertidas. 

(g^crfttfta  be  señoras. 

CHISMOGRAFÍA. 

Por  mas  que  se  crea  que  nuestras 
damas  son  indiferentes  á  los  asuntos 
que  tanto  llaman  hoy  la  atención  de 
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los  españoles  ,  es  preciso  hacerlas  mas  I 
justicia  ;  también  ellas  se  ocupan  de 
lo  que  todos  nos  ocupamos.  En  la  ter- 
tulia de  señoras  donde  yo  concurro, 
porque  siempre  gusto  de  andar  entre 
ellas,  hablaban  anoche  en  estos  tér- 
minos: 

"¿Qué  tenemos  de  nuevo  Conchi- 
ta?—  Poca  cosa;  se  dice  que  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  ha  tenido^  á  bien? 
ampliar  el  decreto  de  amnistía  á  to- 
dos los  ex-diputados  á  cortes  que  es- 
taban espatriados  por  sus  opiniones.— 
Qué  bien  hace;  los-  hombres  de  mas 
talentos  estaban  desterrados. « ,  al  fin 
muger  y  hermosa  para  que  haga  nada 
malo.  —  También  he  oido  hablar  de 
«na  nueva  tentativa  de  los  carlistas 
que  por  supuesto  les  ha  salido  tan  mal 
como  todas  ellas.  —  ¿Y  á  qué  se  diri- 
gía ?  —  Parece  que  querían  sobornar  la 
guarnición  de  Madrid ,  y  qué  se  yo 
cuantas  cosas ;  pero  Latre  que  no  se 
duerme  en  las  pajas  me  ha  agazapado 
á  los  principales  autores  según  di- 
cen. —  Me  alegro ,  así  agarraran  á  to- 
dos á  ver  si  nos-  dejaban  en  paz. — 
Ayer  he  oido  decir  que  hubo  una 
muerte  acia  la  calle  de  Atocha  ;  el 
muerto  creo  que  era  uno  de  los  sal- 
vaguardias. —  }  Ay  pobreeito  !  —  Yo 
iba  á  pasar  por  la  calle,  pero  al  ver 
ianta  gente  me  volví  atrás...  Desde  el 
dia  i7  cuando  aquello  de  los  realis- 
tas, tengo  un  miedo...  —  A  propósito; 
ya  se  terminó  la  causa,  y  d-ieen  que 
la-  comisión  ha  sentenciado  á  muerte 
á  los  7  3  que  señaló  el  fiscal;  pero  fal- 
ta la  aprobación  de  S.  M. —  Pues  en- 
tdnces  no  les  quitarán  la  vida  porque 
la  Reina  es  demasiado  buena  para  que 
ella  firme  sentencias  de  esta  clase.— 


Eso  digo  yo ;  los  mandarán  á  un  pre- 
sidio. —  Muger  no  me  has  dicho  si  has 
tenido  carta  de  tu  amiga  la  condesa 
de  Cartagena.  —  En  efecto,  se  me  ha- 
bía olvidado;  el  último  correo  la  tu- 
ve y  me  dice  que.  ya  se  ha  reunido 
eon  su  esposo ,  y  que  éste  sigue  me- 
jor aunque  duda  que  su  restableci- 
miento sea  tan  rápido  como  ella  de- 
seara-.—  Ahora  que  hablamos  de  esta* 
cosas ,  querrás  creer  que  yo  nunca  he 
podido  comprender  eso  de  interven- 
ción y  de  propaganda ,  en  fin  esas  co- 
sas que  traen  tan  entretenidos  á  los 
hombres  y  que  yo  maldito  si  entien- 
do una  jota?  —  Aunque  yo  no  entien- 
do mas  que  tu  ,  porque  al  fin  son  co- 
sas que  no  están  en  mi  cuerda ,  bien 
sé  que  eso  de  la  intervención  es  que 
quieren  entre  Inglaterra,  Francia  y 
España  arreglar  los  asuntos  de  Por- 
tugal para  qn«  se  quede  reinando 
doña  María  de  la  Gloria  tranquila- 
mente. —  Pues  me  alegraré  que  se  ar- 
regle porque  es  muger  y  nosotras  de- 
bemos siempre  ser  del  partido  de  las 
mugeres. — Dices  bien  ;  en  cuanto  á 
eso  de  propaganda  no  estoy  tan  al 
corriente.  —  Bien  se  yo  quién  nos  lo 
podría  decir  al  instante.  —  ¿Quiéní — 
El  redactor  de  la  Revista  Española, 
porque  él  es  quien  mas  habla  de  ese 
modo  que  una  no  entiende.  Mi  mari- 
do está  suscrito ,  pero  yo  nunca  leo 
mas  que  los  artículos  de  Fígaro :  los 
demás  no  me  gustan  nada. — Eso  es 
porque  no  lo  entiendes ;  te  sucede 
como  á  mí.  —  Será  por  eso.'-' 

Aquí  llegaba  la  conversación  de 
mis  damas ,  cuando  una  porción  de 
amiguitas  que  entraron  las  distrage- 
ron ,  y  ocupadas  en  besarse  y  en  otroi 
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asuntos,  dejaron  de  tratar  esta  mole- 
ría. -Yo  prOcuré  retener  lo  que  había 
oído  en  la  memoria  con  ánimo  de  que 
me  sirviese  para  un  artículo  en  i-l 
Correo, 

ttourtniDfs  teatrales. 


Poca  cosa  tenemos  que  decir  á 
nuestras  lectoras  en  este  artículo:  sin 
embargo  les  apuntaremos  una  que 
vale  por  cuantas  podríamos  decirles 
en  un  año.  Allí  es  nada  el  fenómeno 
que  liemos  esperimentado  en  los  tea- 
tros de  la  corte.  ¡  Cómo  se  conoce  el 
espíritu  de  innovación  que  reina  hoy 
en  España  !  ¡  Lo  creerán  vds. !  pues 
se  ha  hecho  en  el  teatro  de  la  Cruz 
una  pieza  que  no  es  de  Scribe  sino  de 
Mr.  Picad.  La  fé  de  bautismo,  pieza 
en  un  acto,  no  la  ha  escrito  el  in- 
mortal Scribe, 

Una  señora  de  cincuenta  años  con 
pretensiones  de  niña,  que  convierte  en 
sustancia  el  afecto  que  don  Mariano, 
joven  v  rico,  profesa  á  su  hija  Luisi- 
ta ,  es  el  principal  personage  de  la 
pieza  y  todo  el  interés  de  ésta  estriha 
en  que.  no  quiere  la  tal  señora  ense- 
ñar su  fé  de  bautismo  porque  no  se 
descubra  la  edad  que  tiene. 

La  piececita  no  tiene  gran  mérito 
porque  el  argumento  es  bastante  tri- 
vial, pero  se  ha  sacado  todo  el  parti- 
do que  es  posible ,  y  los  cómicos  la 
han  hecho  muy  regularmente. 

El  dia  6  del  corriente  se  ha  pues- 
to eu  escena  el  Si  de  las  ninas,  co- 
media que  aconsejanios  á  nuestra*  lec- 


toras que  la  que  no  la  haya  visto  la 
vea  ,  pues  las  madres  v  las  hijas  tie- 
nen  mucho  que  aprender  en  esta  obra 
maestra  de  nuestro  teatro.  Los  cómi- 
cos también  han  trabajado  bien  en 
ella  si  esceptuamos  alguna  cosilla  que 
se  ha  recargado  ciertas   escenas. 

La  primera  noche  que  se  represen- 
tó hubo  una  pequeña  insurrección  en 
la  cazuela    «pie   fue    causa  de  que    los 
cómicos  tuviesen  que  parar  por  algu- 
nos momentos,  y  como    nuestro    de- 
ber es  defender  á  la  amable  mitad  del 
género  humano    para    quien    escribi- 
mos, espondremos  en  obsequio  suvo, 
que  esta  insurrección    la  motivó,  se- 
gún parece,    el    que   algunas   señoras 
encontraron  obstruidos   sus    asientos 
con  chismes  pertenecientes  á  los  bai- 
les de  máscaras  ;  si  esto  es  asi ,  tuvie- 
ron razón  para  incomodarse,  pues  la 
(pie  pagó  su  dinero  no  podría  ver  con 
indiferencia  que    la  privasen  de  ocu- 
par el  lugar  que  le  pertenecía  y  mu- 
cho menos  sería  el  gusto  que  tendría 
la  que  le  tocó   quedarse    fuera  ;    pero 
ya  se   vé ,    las   mugeres    siempre    son 
chillonas  ,  siempre  escandalizan...  ¿Y 
qué  hubieran  hecho   los    hombres  en 
caso  igual  ? 

La  Norma  sigue  representándose 
y  aplaudiéndose  con  igual  entusias- 
mo. Aunque  perdonen  algunos  perió- 
dicos de  la  oposición,  diremos  que  la 
señora  Palazzesi  lo  hace  bien,  muy 
bien  ,  v  la  prueba  es  que.  el  público 
la  aplaude  mucho ;  que  los  demás  ha- 
cen lo  que  pueden ,  y  que  hubiéramos 
perdido  muchísimo  con  que.  triun- 
fando algunas  intriguillas  la  ópera  no 
se  hubiese  hecho  hasta  la  temporada 
que  viene. 


[277] 


ya 


Cínife. 


Como  todos  en  este  mundo  no  te- 
nemos obligación  de  saberlo  todo,  no 
«s  estrailo  que  la  publicación  de  un 
nuevo  periódico  que  ha  aparecido  en 
la  capital  con  el  título  de  Cínife,  diese 
margen  á  que  una  señorita  de  corta 
edad  y  poca  esperiencia  le  hiciese  á  un 
caballero  que  estaba  á  su  lado  la  otra 
noche  las  siguientes  preguntas  en  una 
tertulia  donde  casualmente  nos  hallá- 
bamos. Hablábase  del  Cínife  y  dijo  la 
señorita.  Ay  ,  ¿  qué  quiere  decir-Cíni- 
fe?—Señorita,  dijo  el  caballero,  es 
un  animalito  de  los  muchos  que  hay 
en  el  mundo  que  para  nada  sirven  y 
á  todos  incomodan.  —  ¿Y  qué  color 
tienen?  dijo  la  señorita.  —  Muy  feo. 
Es  un  vicho  que  dá  unos  picotazos 
tan  sin  gracia...— Ya  lo  creo:  ¿qué 
gracia  puede  tener  el  que  á  uno  le 
piquen?  ¿Y  es  muy  grande?— No  se- 
ñora ;  es  un  especie  de  mosquito.  — 
^Tan  pequeño  y  hace  tanto  daño!  — 
Tío  lo  crea  vd. ,  daño  no  hace ;  duele 
pero  se  pasa  al  momento  y  luego  que 
con  una  palmada  ya  lo  tiene  vd.  en 
el  suelo.  — Sin  embargo ,  á  mi  no  me 
gusta  el  Cínife.  —  Hace  vd.  muy  bien 
porque  á  todos  sucede  lo  mismo. 


(táCflfrtá. 


Los  bailes  van  en  progresión  ,  y  solo 
falta  que  nos  pongan  la  ceniza  en  la 
frente  para  que  termine  el  bullicioso 


carnaval ,  que  tan  entretenida  tiene 
á  -toda  la  juventud  madrileña. 

Los  bailes  de  la  calle  del  Prado  ea 
casa  de  Abrantes  siguen  muy  en  bo- 
ga,  y  por  lo  tanto  muy  concurridos. 
Los  de  santa  Catalina  por  el  contra- 
rio abanzan  en  su  periodo  descenden- 
te. El  del  jueves  último  ha  sido  qui- 
zás de  los  peores  que  se  han  dado  ,  f 
se  concluyó  antes  de  tiempo  por  fal- 
ta de  concurrencia. 

En  san  Bernadino  ha  habido  de  to- 
do ,  pero  se  conservan  tal  cual.  Lás- 
tima que  un  local  tan  hermoso  no  es- 
tuviese situado  mas  al  centro  de  la 
capital  ,  y  hubieran  sido  estos  unos 
de  los  mejores  bailes. 

El  último  del  teatro  estuvo  bueno, 
muy  bueno  ,  muy  concurrido  y  muy 
animado.  Es  forzoso  confesar  que  tie- 
nen una  ventaja  sobre  todos,  cual  es 
la  de  presentar  un  punto  de  vista  en- 
cantador ,  y  la  especie  de  fraternidad, 
que  en  ellos  reina  «s  mas  análoga  sin 
duda  á  esta  clase  de  diversiones. 

En  la  casa  villar  de  la  calle  del  Ba- 
ño se  han  dado  ya  dos  bailes  y  aun- 
que las  piezas  destinadas  al  efecto  son 
muy  regulares  y  están  bastante  bien 
decoradas ,  han  tenido  muy  poca  con- 
currencia. 

Seria  no  acabar  minea  si  tratáse- 
mos de  describir  á  nuestras  lectoras 
las  ocurrencias  asi  particulares  como 
generales  de  tanta  infinidad  de  bailes 
como  hay  en  la  capital.  El  carnaval 
se  acaba  y  les  aconsejamos  que  apro- 
vechen los  momentos. 
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SaODAS, 


París     2  5    de    enero. 


Los  bailes  en  el  teatro  de  la  ópera,, 
los  agraciados  disfraces  ,  las  damas 
fslrangeras  y  la  contraposición  de 
todos  los  paises  v  sociedades  que  se 
encuentran  allí  reunidas,  debian  dar 
«ste  in\  ierno  iui  nuevo  atractivo  á 
las  diversiones  de  París.  Habíamos 
\  isto  muclias  de  estas  iuncionvs  en 
que  la  sala  de  ópera  en  las  alegres 
noches  de  carnaval  presentaba  un  as- 
pecto brillante  con  millares  (Je  feme- 
ninos dóminos  que  se  mezclaban  con 
otra  infinidad  de  hombres  ansiosos 
de  intrigas  ó  de  estrepitosas  bataolas,- 
pero  nos  restaba  ver  estas  danzas 
pintorescas  v  estas  bailarinas  meri- 
dionales importadas  como  por  magia 
en  medio  de  nuestras  representacio- 
nes francesas.  Asi,  pues,  todos  quie- 
ren ver  este  curioso  espectáculo  ,.  y 
las  costumhres  mas  austeras  ceden 
al  atractivo  del  nuevo  capricho.  Los 
palcos  de  la  ópera  durante  el  baile 
nos  presentan  en  el  dia  lo  selecto  de 
nuestras  damas,  ya  con  vestidos  de 
calle,  ya  disfrazadas  con  dóminos  ele- 
gantes, ó  ya  en  fin  ocultando  su  her- 
mosura á  favor  de  la  importuna  ca- 
reta de  seda  v  blonda  ,  y  ostentando 
toda  su  coquetería.  La  boca,  la  barba 
y  el  contorno  de  las  megillas  se  tras- 
luce al  través  de  este  enrejado  blanco 
ó  negro  que  se  repliega  caprichosa- 
mente sobre  la  cai-a.  Al  salir  de  las 
grandes  soirees  es  cuando  muchas  se- 
ñora* del  gran  tono  entran  á  dar  una 


vuelta  por  el  salón  del  baile  y  cuan- 
do desplegan  toda  la  elegancia  de  su 
adorno.  Una  llor  marchita  ,  una  cin- 
ta ajada,  una  cara  abatida  ,  todo  sien- 
ta perfectamente  en  esta  clase  de.  reu- 
niones. 

En  el  último  baile  se.  han  visto  dos- 
vestidos  de  lo  mas  hermoso  que.  dá 
de  sí  nuestra  moda  del  dia.  Es  nece- 
sario convenir  en  que  de  cualquiera 
forma  que  esta,  se  presente,  se  nota 
una  rápida  progresión  en  el  lujo.  Las 
telas  son  pesadas  pero  de  ricos  bor- 
dados y  estampados  muy  lindos.  Ra- 
milletes de  diversos  matices  bordados 
sobre  magníficos  tegidos ,  son  el  tipo 
del  bneu  gusto  y  puede  añadirse  que 
de  la  riqueza  porque  su  costo  es  con- 
siderable. 

Siguen  en  boga  los  vestidos  abier- 
tos por  delante  ó  por  los  costados  eo 
forma  de  delantal;  es  decir,  abiertos- 
por  los  dos  lados  y  unidos  por  medio- 
de  lazos  ó  broches  bastante  separados 
para  qne  dejen  ver  el  guardapies  in- 
terior. Cuando  el  trage.  es  abierto  por 
el  medio  se  ensanchan  como  un  re- 
dingot  y  entonces  la  mayor  elegancia 
consiste,  en  el  vestido  interior.  Se.  ha- 
cen de  raso  blanco  de  aguas  y  guar- 
necidos de  blondas;  estos  últimos  son 
sin  disputa  los  mas  ricos.  Los  hemos 
visto  hechos  de.  un  modo  particu- 
lar que  deben  tener  el  mejor  éxito. 
El  mérito  de  estos  consiste  en  unas 
guarniciones  de  blonda  con  dibujos 
muv  lindos  formando  escala  desde  la 
cintura  hasta  abajo  ó  si  se  quiere  for- 
mando un  delantal  que  colocado  ba- 
jo del  vestido  abierto  produce  un  efec- 
to admirable  ;  lo  restante  del  guarda- 
pies  es  de.  blonda. 
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Las  mangas  se  llevan  de  mucho 
vuelo  ,  y  los  pliegues  de  la  tela  bas- 
tante, fuertes  por  sí,  las  sostienen  en 
hueco  sin  necesidad  de  otros  recursos. 
Un  pico  de  encaje  que  cae  por  enci- 
ma está  en  armonía  con  la  mantilla. 
Estas  siguen  siendo  mu?  de  moda.. 

Las  gasas  bordadas  se  usan  para 
vestidos  de  baile  ,  y  estos  se  suelen 
hacer  abiertos  por  el  costado  y  abro- 
chados con  ramilletitos  de  flores  la- 
sos ó  camafeo.  Hemos  visto  uno  de. 
gasa  blanca  abierto -en  forma  de  de- 
lantal ,  y  cerrado  por  los  lados  con 
lazos  de  cinta  de  gasa  de  plata  fran- 
jeada á  los  estreñios ,  los  cuales  caen 
hasta  la  cabeza  del  lazo  que  está  de- 
bajo ,  y  prolongándose  de  este,  modo 
marcan  el  delantal  de  una  manera 
muy  graciosa.  El  talle  formaba  punta 
acia  adelante  ,  y  en  las  mangas  fluc- 
tuaban los  estremos  de  cintas  platea- 
das. La  parte  de  la  espalda  está  sos- 
tenida por  un  lazo  semejante.  El  pei- 
nado que  se  lleva  con  este  tragc  tan 
«legante  consiste  en  dos  plumas  blan- 
cas con  los  estremos  de  color  de  rosa. 

Otro  vestido  hemos  visto  mas  ori- 
ginal adornado  por  delante  el  guar- 
dapies  con  Tin  especie  de  escala  for- 
mada con  trenzas  de  cintas  ,  coloca- 
das á  cuatro  dedos  de  distancia  ,  y 
terminadas  en  los  estremos  con  un 
lazo.  Las  mangas  estaban  cubiertas  de 
lazos  de  cinta  ,  y  en  el  talle  tenia  fi- 
gurada la  punta  de  delante  por  me- 
dio de  dos  filas  de  lazos  que  se  ensan- 
chaban en  forma  de  corazón ,  desde 
lo  bajo  del  talle  hasta  los  hombros. 
Un  peinado  formado  con  dos  trenzas 
de  cabellos ,  descendiendo  en  semi- 
círculo sobre  la  cara ,  y  en  medio  de 


estas  trenzas  un  lazo  á  cada  lado ,  y 
detras  varios  colocados  con  sumo  gus- 
to. Las  cintas  eran  de  dibujos  chino* 
de  diferentes  colores  muy  antiguos. 

Se  ven  hermosos  vestidos  de  raso 
d«  color  de  granada  ó  castaño  bor- 
dado de  seda  de  oro. 

Para  los  vestidos  de  negligé  se  usa 
mucho  el  raso  de  Argel ,  y  suelen 
guarnecerse  con  blonda  negra. 

Se  hacen  también  muchos  vestidos 
de  tela  de  seda  ,  raso,  diamantina  &cn 
abiertos  sobre  un  guardapies  de  la 
misma  tela.  Hemos  visto  vestidos  de 
luto  de  gro  de  Tours  de  color  gris- 
perla,  guarnecidos  al  rededor  de  un 
encaje  negro  ,  y  en  la  parte  baja  del 
guardapies  un  volante  de  encaje  aná- 
logo á  la  guarnición  del  vestido  de 
debajo.  El  talle  formando  punta; 
manguitos  negros  ,  y  el  peinado  ador-, 
nado  de  un  penacho  de  gasa  negra. 

Los  sombreros  pequeños  de  blonda 
se  hacen  cada  dia  mas  ligeros  y  de  ma- 
tices delicados ;  las  cintas  y  flores  son 
de  color  de  rosa  y  azul  celeste  ;  las 
flores  de  color  de  carne  son  muy  apre- 
ciadas. 

Los  turbantes  sostienen  su  primi- 
cia sobre  todos  los  tocados. 


La  verdad  es  un  rocío  celeste  que 
para  conservarla  pura  es  menester 
que  un  vaso  puro  la  recoja. 

—  Quien  habla  siembra  y  quien  es- 
cucha recoge,  en  el  dia  las  simiente* 
son  muy  copiosas  y  las  cosechas  muy 
escasas. 
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—  La  avaricia  es  mas  dañosa  que  la 
prodigalidad  ;  poro  desgraciadamente 
son  mas  los  avaros  que  los  pródigos. 
El  solo  bien  que  nos  hace  el  avaro  es 
probar  que  la  abundancia  de  rique- 
zas no  basta  para  ser  feliz. 

—  Los  que  creen  que  el  dinero  lo 
hace  lodo,  es  porque  ellos  están  dis- 
puestos á  hacerlo  todo  por  el  dinero. 

—  Mas  dulce  es  el  amar  que  el  ser 
amado  ,  poique  los  placeres  del  cora- 
zón nos  hacen  mas  felices  que  los  del 
amor  propio. 

—  Los  hombres  estudian  á  las  mn- 
geres ,  las  juzgan  y  muy  á  menudo,  se 
engañan:  las  mugeres  miran  á  los 
Irombres,  Yus  ad¡\  irían  y  rara  \ez  se 
equivocan. 

—  Los  pensamientos  son  com<v  los. 
diamantes  que  cuestan  menos  trabajo 
encontrarlos  que  pulirlos. 

—  Para  vivir  lejos  de   los  hombres 


es  menester  tener  mucha  virtud,  mu- 
cho valor,  mucha  graikdeza  de  alma; 
pero  con  tales  cualidades  ¿cuánto  bien 
no  sepnede.  hacer  viviendo  entre  ellos? 

■*;*'%*****•*  fr!» *■$*!$*  9*  *# i* 

En  el  almacén  de  la  calle  del  Carmen 
núrti.  a4  ,  entrando  por  la  puerta  del  Sol 
á  mano  derecha,  hemos  visto  preciosas 
lunas  de  espejos  en  cristales,  colocadas  en- 
diferentes  dimensiones  ,  procedentes  de  la 
acreditada  fábrica  establecida  en  la  Co- 
rana por  don  Alejandro-  Silis  ;  é  igual- 
mente listones  planos  y  medías  cailas  do- 
tadas con  hermosas  molduras  al  estilo 
moderno,  todo  del  mas  esquisito  gusto, 
y  tenemos  entendido  que  á  precios  muy 
cómodo». 


El  Correo  de  las  Damas  saldrá  los  días  5  ,  lo ,  1 5  ,  :>u ,  25  v  3o  de  cada  mes,V  á  todos  los 
número?  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre ;  una  piececita 
<ie  música  de  lomas  escogido,  ó  una  caricatura,  á  fin  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestras 
«uscritoras   cuanto   pueda    lisonjear    su  gusto. 

le  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados,  miro,  ia-,  euarto  segundo-,  frente  á 
la  Compartía  de  Libreros,  adunde  deben  dirigirse  las  cartas  ,_  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos u  observaciones  ;  advirliéndose ,  que  uo  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
J'rancos  de  porte.  « 

Se  reciben  suscrieiones  en  Madrid  en  la  dicha  reducción  y  en  la  librería  de  ]a  viuda  de  Paz-, 
calle  Mayor,  frente  á  las  gradas  de  san. Felipe  el  Real,  á.  razón  de  54  rs.  por  tres  meses  ,  ioo  por 
seis  y   194  por   uu  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes ,  se  SHseribe  en  las  librerías  siguientes :  Bar- 
celona, Bergnes  jr  Compañía  :  Bilbao,  Jauregui:  Rímeos,  f'illonucva:  Cádiz,  Hortal.jr  Com- 
pañía: ('.rasada,  Sanz  :  Malaga,  Martínez  .Iguilar  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Curtía 
Loiízoria  :  Santiago,  Compañel :  Sevilla,  Hidalgo  r  Compañía  :  Valladui.id,  Pastor: 
Pakh.osa,  Longos:  Valencia',  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  enlodas  las 
redacciones  de  los   Boletines  Oficiales. 
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PERIÓDICO 

'•de  modas,  bellas  artes,  ameha  literatura,  música,  teatros,  etc. 


Sobre  el  gusto. 


!|i|      Bienquisiéramos  llenar  siempre  *1 
|i  periódico  á  gusto  de  nuestras  suscri- 
r  toras ;  primero  porque  este  es  un  de- 
■I  ber   que  -nos  Jiemos  impuesto  al .  en- 
1 1  cargarnos  de  -la  redacción  jde  su  Cor- 
I  reoif  .y  segundo  ,  por  ¡ael  henefició  que 
]  nos  resultaría  de  agradarlas. 5  circuns- 
tancias no  muy  indiferentes  en  .siglos 
tan  económicos  j  pero  como  ellas  son 
muchas,  el  gusto  varía  en  «ada  aína, 
y  hé.  aqui  un  compromiso  de   difícil 
salida  por  mas  que  digan.  Si  se  pone, 
un  artículo  muy  serio ,   habrá  quien 
no  le  guste  porque  dirá  que   no   es 
á  propósito  para  un  periódico  de  es- 


ta clase.  Si  por  el  contrario  se  inser- 
ta uno  ameno  ,  frivolo  y  de  poca  sus- 
-tancia  ,  nos  saldrán  con  que  el  Cor- 
reo  de  las  Damas   no    contiene    mas 
que  necedades  y  cosas  insustanciales. 
Si  es  artículo  de  crítica  no  gusta  por- 
que este  periódico  no  es  crítico.  Mal 
haya  mil  veces  el  gusto    que   tantas 
veces    nos    hace     gustar   de    lo     que  , 
no    debiamos  ;   y   es   tan   caprichoso 
este    caballero,   que  cuando    mas    se  \ 
Intenta  buscar   es    cuando  menos    se  | 
"encuentra.  Persona   hay. que  le  gus- 
ta    mas  -  el    Correo  ■  de    las    Damas  [ 
francés  jque  el  nuestro  ,  ¿  Y  porqué  ?  A 
porque  es  francés.    ¿  No  es    esto    un  [ 
gusto    caprichoso  ?  Sepan  las  que  de 
nuestras  lectoras   no    lo    hayan    sa- 
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bido  que  el  Correo  francés  se  re- 
duce á  un  artículo  de  modas  que 
es     el    que     fielmente,     traducimos    á 


Mr.  Dulong  aguardaba  de  dia  ea 
dia  que  saliesen  para  París,  pues  no 
parecia  probable  que  hubieran  ido  solo 


nuestras  suscriloras  y  una  ó  dos  anee-  !l  por  admirar  las  rarezas  de  Calais  ;  pe- 
dotas  largas,  insustanciales,  sin  gra-  ¡j  ro  los  ingleses  no  partieron  ni  pensa- 
da y  á  veces  sin  objeto,  que  no  que-  ban  en  París,  ni  se.  paseaban  por  la 
remos  traducir  porque  no  se  duerma  I  ciudad  :  alguna  \ez  iban  á  caza  de  cho- 
el  que  las  lea.  Al  \er  que.  hay  quien  chas,  y  lo  demás  del  tiempo  se  esta- 
le gusta  esto  no  podemos  menos  de  J  ban  en  la  posada  ,  donde  no  hacían 
convenir:  primero,  en  que  muchas  ¡j  mas  que  comer,  beber  y  lastídíarse. 
personas  gustan  de  todo  lo  que  no 
deben  gustar  porque  es  un  deber  te- 
ner algún  apego  á  las  cosas  naciona- 
les aunque  se  note  inferioridad  res- 
pecto á  las  estraugeras;  v  segundo, 
que  hay  gustos  de  moda  así  como  hav 
\estidos.  pañuelos,  <Vc. 

No  tratamos  de  coarlar  el  gusto 
de  nuestras  suscriloras;  pero  sí  qui- 
siéramos persuadirlas  de  que  nada 
perdonamos  de  cuanto  está  á  nues- 
tros alcances  para  buscarlas  el  gusto, 
y  qnc  estas  mejoras  las  llc\ aremos  al 
estremo  que  puedan  llegar. 


**  i-  *+*  i  *■  *  *  *  ♦  *  « ;  ♦  *  *  i  $  <♦  * 

áüos     fytisjpthts    ett!i)m<H¡cí>s. 

(Ihcho   verJaJcrt,.) 

Llegaron  un  dia  á  Calais  dos  in- 
gleses en  el  paquebot  de  Don \  res  v  sin 
hacer  caso  de  la  posada  de  Mr.  Des- 
sein  tan  celebrada  por  el  buen  Yorik, 
bajaron  á  una  pequeña  hostería  cayo 
huésped  se  llamaba  Mr.  Dulong.  Pi- 
dieron los  mejores  cuartos,  y  desen- 
tendiéndose de  la  mala  comida  que 
les  daban,  del  mal  vino  y  de  la  poca 
comodidad  con  que.  vivían  ,  se  gasta- 
ban su  dinero  y  aparentaban  estar 
ninv  satisfechos. 


"Serán  espías,  decia  el  posadero,  ó 
huidos  ó  locos  ;  ¿  pero  esto  á  mi  qué 
me  importa?  Ellos  pagan  como  hom- 
bres de  bien  ,  con  que  sean  lo  que 
quieran.  " 

Mr.  Dulong  se  reunía  por  la  noche 
con  un  vecino  suyo,  droguero,  para 
echar  un  trago  ,  y  algunas  veces  que 
la  conservación  recayó  sobre  los  fo- 
rasteros que  ton  curiosos  los  tenían  : 
w  son  espías ,  decia  también  el  dro- 
guero ;  ¿  no  ha  -\  isto  vd.  que  uno  de 
ellos  es  v  izco  del  ojo  izquierdo  ?  "  —  ¿Y 
qué  importa  eso?  Bien  se  puede  ser 
vizco  sin  ser  espía  ,  decia  el  posadero; 
vo  los  tengo  mas  bien  por  fugitivos 
porque  leen  todos  los  papeles  ,  con  ob- 
jeto sin  duda  de  ver  las  requisitorias. 
Aqui  el  droguero  hizo  entender  á  su 
vecino  que  todos  los  ingleses  gastan  la 
décima  parte  de  su  vida  en  leer  pape- 
les, v  por  último  concluían  los  dos 
vecinos  con  que  no  siendo  los  foras- 
teros ni  espías  ni  fugitivos  ,  debian 
necesariamente  ser  locos  como  si  no 
hubiera  otra  cosa  que  ser  en  el  mun- 
do. Dulong  se  confirmó  en  su  idea 
cuando  dos  semanas  después  uno  de 
los  ingleses  le  habló  cu  estos  términos 
poco  mas  ó  menos.  "  Amigo ,  nos- 
otros estamos  perfectamente  en  vues- 
tra casa  ,  y  si  no  tenéis  dificultad  en 
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condescender  con  nn  capricho  núes-  | 
tro,  gastaremos  por  mucho  tiempo  el  i 
dinero  en  vuestra  hostería.  Tenéis  un  '! 
gran  animal ,  un  elefante  por  mues- 
tra ,  y  vuestra  posada  sin  embargo  es- 
tá en  diminutivo :  apenas  se  cuen- 
tan -en  ella  tres  cuartos  regulares  ,  y 
desgraciadamente  todos  ellos  dan  á  la 
calle;  nosotros  gustamos  de  la  quie- 
tud, queremos  dormir  y  el  ruido  nos 
incomoda.  En  lo  interior  del  patio  te- 
neis  un  jardinito  del  que  no  hacéis 
gran  caso.  ¿No  se  podria  sacar  par- 
tido de  él  fabricando  una  pequeña  ca- 
sita aunque  no  fuese  mas  que  d«  dos 
habitaciones  ?  Apoyada  esta  en  la  pa- 
rid vieja  el  gasto  no  podia  ser  escesi- 
vo  ;  nosotros  por  tener  un  alojamien- 
to tranquilo  nos  encargamos  de  bue- 
na gana  de  adelantaros  la  mitad  del 
costo,  y  cuando  nos  marchemos  la 
casa  quedará  á  vuestra  disposición  y 
tendréis  dos  habitaciones  mas  que  al- 
quilar. Si  nuestra  propuesta  no  os 
acomoda  será  forzoso  que  nos  vaya- 
mos á  otra  parte.  }> 

No  era  fácil  que  el  posadero  se  re- 
sistiese á  admitir  una  proposición  tan 
ventajosa.  "Vea  vd.  como  teníamos 
razón  el  droguero  y  yo ,  decia  entre  i 
sí ;  estos  hombres  son  locos.  *■*  Llamó 
al  momento  un  arquitecto,  se  examinó 
el  local  y  al  instante  se  hicieron  las 
dos  habitaciones,  quedando  los  ingle- 
ses y  el  posadero  á  cada  cual  mas  sa- 
tisfecho. 

Des  meses  se  pasaron  en  este  esta- 
do sin  que  la  fuente  de  las  guineas  se 
agotase,  y  sin  que  por  esto  el  vino  y 
la  comida  de  la  posada  fuera  mejor. 
Los  ingleses  seguían  su  método  de  vi- 
da ,  que  como  hemos  dicho  consistía  j 


en  comer,  beber,  pasear  muy  rara 
vez  y  leer  las  gacetas.  La  sola  cosa 
que  llamaba  un  poco  la  atención  del 
posadero  del  elefante  de  ovo ,  era  que 
estos  después  de  haber  hecho  fabri- 
car la  casita  para  dormir  tranquila- 
mente, tenían  encendida  la  luz  toda 
la  noche ,  y  esto  le  sugirió  la  idea  de 
que  podrian  ser  monederos  falsos,  pe- 
ro como  todos  sus  gastos  pasaban  por 
la  mano  del  huésped  y  este  tenia  muy 
buen  cuidado  de  examinar  las  gui- 
neas ;  hallándolas  buenas  volvió  á  sa 
juicio  ,  y  él  y  el  droguero  convinieron 
de  nuevo  en  que  ser  ian  locos. 

Un  día  hermosísimo  de  otoño  sa- 
lieron los  ingleses  con  sus  escopetas 
diciendo  que  iban  á  cazar,  y  que  no 
volverían  hasta  pasados  tres  ó  cuatro 
días.  Los  tres  dias  pasaron  y  aun  el 
cuarto  sin  que  los  ingleses  volvieran  ; 
al  quinto  Dulong  empezó  á  menear 
la  cabeza:  el  seslo  la  bajó  también  el 
compadre  droguero  ;  el  séptimo  se  dio 
parte  á  la  policía ,  y  el  octavo  se  abrió 
por  la  justicia  la  puerta  y  se  visitó  el 
abandonado  cuarto.  Sobre  una  mesa 
se  hallaron  un  billete  que  decia  lo  si- 
guiente: "Amigo  y  señor  posadero, 
por  poco  que  sepáis  de  historia  ha- 
bréis oido  decir  que  los  ingleses  fue- 
ron dueños  de  Calais  por  espacio  de 
doscientos  años.  Revolviendo  ahora 
nuestros  papeles  viejos  hemos  descu- 
bierto que  uno  de  nuestros  antepasa- 
dos poseyó  una  casa  muy  grande  que 
ahora  está  dividida  en  tres,  una  de  las 
cuales  es,  según  las  señas,  la  vuestra. 
Cuando  nuestro  progenitor  huyó, 
dejó  enterrado  su  oro  y  plata  á  los 
pies  de  una  pared  que  todavía  existe: 
hallamos  entre    los    papeles  también 
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un  dibujo  que  nos  puso  al  corriente 
de  la  localidad  ;  al  instante  partimos 
para  Calais,  y  vemos  con  placer  una 
hostería  sobre  este  terreno  que.  tanto 
nos  interesaba  y  tomando  alojamien- 
to en  ella,  visitamos  todo  y,  medita- 
mos ponernos  sin  ruido  en  posesión 
de  esta  herencia.  Como  hemos  venci- 
do las  dificultades  vos  lo  sabéis  tan 
bien  como  nosotros.  El  agujero  y  la 
caja  de  hierro  \ncía  que  hallareis  de- 
bajo de  la  pared  de  nuestro  cuarto 
de  dormir,  son  pruebas  nada  equívo-  j 
cas  de  que  liemos  salido  bien  de.  núes-  i 
tra  empresa.  Os  regalamos    la   caja  y 

os  aconsejamos  que  mandéis  tapar   el 

'      .    i 
agujero  y   no  os  molestéis    en    a\cri- 

guar  quiénes  somos  porque  sería  in- 
útil diligencia:  hemos  vivido  en  vues- 
tra casa,  bajo  nombres  supuestos.  Es 
cuanto  os  tenemos  que  decir:  os  salu- 
damos respetuosamente." 

El  posadero  del  Elefante  de  Oro 
se  quedó  como  quien  vé  \  isiones  ;  y 
cuando  llegó  el  droguero  su  compa- 
dre, examinando  la  caja  y  el  agujero 
mirándose  uno  á  otro  no  pudieron 
menos  de  convenir  en  que  los  ingle- 
ses no  eran  locos. 

■TKATUOS. 


La  temporada  cómica  ha  conclui- 
do con  dos  obras  maestras,  la  Nor- 
ma ópera,  v  el  Si  de  las  niñas. 

Se  habla  con  certeza  de  algunos 
conciertos  públicos  que  se  darán  en 
la    presente    temporada   de   cuaresma 


concedidos  por  S.  M.  á  beneficio  de 
las  escuelas  normales.  Todos  convie- 
nen en  que  el  encargado  de  esta  em- 
presa practica  las  mas  vivas  diligen- 
cias con  el  fin  de  reunir,  algunos  de 
los  primeros  cantantes,  para 'hacer 
esta  función  digna  de  la  escelsa  pro- 
tectora de  estos  establecimientos,  y  de 
llenar  los  deseos  de  nuestras  filarmó- 
nicas de  la  capital. 

Algunos  han  hablado  también  de 
que  se  verificarán  en  los  teatros  déla 
corte  oratorios  sacros  ó  especie  de  co- 
medias antiguas  cayo  argumento  está 
tomado  de  la  ^  ida  de  algún  santo  ó 
de.  la  historia  sagrada.  Otros  dicen 
que  se  baria  el  Diiui'io  universal,  ópe- 
ra: sea  de  esto  lo  que  quiera  todo 
conduce  á  creer  que  tendremos -esta 
cuaresma  alguna  cosa  que  llene  el 
gran  \acio  que  acaban  de  dejarnos 
las  máscaras  v  los  teatros.  Ya  iremos 
dando  noticias  á  nuestras  lectoras  de 
cuanto  podamos  saber  en  la  materia. 


<o<Nl  asearas. 


El  carnaval  concluyó  felizmente 
con  una  infinidad.. de  bailes  de  más- 
caras que  en  los  últimos  días  todos 
estuvieron  concurridísimos  , menos  Jos 
de  santa  Catalina  que  se  acabaron  an- 
tes que  el  carnaval» 

Los  de  los  teatros  estuvieron  muv 
buenos  y  lo  mismo  los  de  la  casa  de 
Abrantes:  todos  se  concluyeron  con 
sol  v  todo  el  mundo  vio  con  pena 
amanecer  el  miércoles  de  ceniza,  dia 
en  que  solo  andaban  por  las  calles  ó!e 


y  y^ 
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la  corte  ancianos  y  niños  de  corta 
edad ;  j  la  -  juventud  madrileña  toda 
dorníia  y  toda  conserva  aun  en  su 
rostro  las  señales  de  la  pasada  fati- 
ga. Feliz  edad  en  la  que  uno  se  di- 
vierte pasando  malos,  ratos. 

^cctw&o  be  [as  máscaras. 

Conversación  del  día. 

¡  Qué  hermosos  lian  estado  los  bai- 
les de  en  casa  de  Abrantes!  te  acuer- 
das aquella  valenciana  tan  lujosa, 
tan  linda...?  — Quien  la  de  D...  Si, 
si  la  conozco-  mucho.  ¿  Es  esa  la  que 
dijo  el  Boletín  de  Comercio  que  vivia 
acia...? — Greo  que  no,  pero  díganlo 
ó  no  lo  digan ,  la  valenciana  que  se 
presentó  el  primer  baile  en  casa  de 
Abrantes  es  la  mejor  de  cuantas  va- 
lencianas se  han  visto  en:  ningún  bai- 
le, y  cuidado  que  las  ha.  habido  en 
abundancia.  — ¿Y  qué  me  dices  del 
griego...  ?  —También  estaba  bueno, 
pero  para  capricho  ninguno  como  el 
vestido  de.  perro  danés  de  san  Ber- 
nardino  y  del  teatro. —  Se  acuerda  vd. 
Conchita  de  la  riña  que  tuvo  Dolores 
en  santa  Catalina  con  su  marido  por- 
que balüó  con  aquel  guardia....  —  No 
me  he  de  acordar  ;  su  marido  es  un 
tonto,  irse  á  enfadar  porque  bailó 
con  un  guardia,  si  hubiera  sido  con 
Otro...  —  Dice  vd.  bien,  porque  los 
guardias  no  son  á  propósito  para  pe- 
gársela á  los  maridos  lo  mismo  que 
cualquiera?  El  no  se.  enfadó  porque 
era  guardia  sino  porque.  Dolores  bai- 
ló con  un  hombre  estraño  cuando  su 
'  marido  le  dijo  que  solo  con  él  habia 


de  bailar. — Pues  es  una  ridiculez. — 
¿Y  no  sabe  vd.  que  el  mundo  está  lle- 
no de  ridiculeces  ?  — Hablemos  de  otra 
cosa:  ¿cómo  quedó  vd.  con  su  pare- 
jita  del  teatro,  la  primera  noche?  — 
No  me  acuerdo  ;  he  tenido  tañías...! — 
La  Antoñita,  la  que...  —  Ah!  sí,  no  la 
volví  á.  hacer  caso:,  cuando  se  quitó 
la  careta  vi  que  era  tan  lea  que  la 
dejé  al  momento.  Buen  cuerpo ,  bue- 
na facha  ,  una  cara  horrible,  y  tonta 
por  añadidura.  —  ¡  Qué  chascos  se  lle- 
van vds.  en  las  máscaras!  —  ¿Y  vd. 
que  me  dice  del  de  dominó  negro  tan 
meloso  y  tan  arrimado...?  —  También 
lo  dejé,  era  casado.  —  Sabe  vd.  quien 
ha  reñido  con  su  querida?  Giménez» 
aquel  amigo  mió... — ¿Qué  me  dice  vd.? 
¿Pues  no  estaban  para  casarse?  —  Si 
señora,  pero  se  marchó  una,-  iioche"al 
teatro  sin  decirla  que  iba,  y  á  poco 
de  estar  en  el  baile  vio  una  máscara, 
que  reconocida  era  su  amada  del  bra- 
zo con  otro  ;  esto  ha  sido  causa  de  que 
riñan,  y  él  que  estaba  algo  arrepen- 
tido ha  aprovechado  la  ocasión  para 
dejarla.  —  Lo  siento  ,  pobrecilla  ,  está 
ian  mal  con  su  hermana.  —  Para  que 
ha  sido  loca,  en  sociedad...  —  Cosas  de. 
muchacha,  la  sociedad  es  tan  exigente 

y  tan  poco  tolerante  con  nosotras... 

Dice  vd.  bien,  pero  en  tanto  que  el 
orden  de  cosas  no  se  altere  nosotros 
no  podemos  prescindir  de  obrar  así.- 
El  fue  un  picaro  en  marcharse  al  bai- 
le sin  decir  que  iba. — Y  ella  una  picara 
en  hacer  lo  mismo.  —  ¿Se  acuerda  vd. 
cuánto  dominó  hemos  visto  este  año, 
y  qué.  caras  tan  feas,  y  cuantas  intri- 
gas, y  cuantas  mazurcas  se  han  bailado, 
y  cuantos  se  la  han  pegado  á  sus  que- 
ridas, y  cuánto    nos  hemos  divertido 
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y  nos  hemos  fastidiado? — Pues  no 
me  he  de  acordar,  de  todo,  de  todito 
me  acuerdo. 

París   i.°  de  febrero. 

Es  seguramente  incomprensible  la 
estación  tan  particular  que  se  obser- 
va de  algún  tiempo  á  esta  parte.  En 
los  últimos  dios  no  liabia  ni  aparien- 
cia de  invierno,  los  trages  eran  una 
mece  la  de  otoño  y  verano  ,  sin  que  se 
viese  ninguna  levita  ni  capa  «pie  lla- 
mara la  atención.  Se  han  hecho  muy 
pocas  innovaciones  en  los  trages:  de 
«los  dias  á  esta  parte  que  el  frió  se 
ha  sentido  con  mas  vehemencia,  ai- 
fimos  se  han  presentado  en  el  paseo, 
pero  con  trages  de  poca  novedad.  Se 
ha  visto  una  polonesa  bordada  ,  abro- 
chada con  corchetes  por  delante  y  el 
cuello  muv  recto:  la  espalda,  el  talle 
y  las  bocamangas  tenían  un  borda- 
do igual.  Citaremos  también  por  lo 
rara  una  lev  ita  ó  sur-lout  de  hechura 
ordinaria,  y  cuyo  cuello  formaba  por 
detras  una  gran  punta  que  bajaba  por 
la  espalda.  Lo  mejor  que  hemos  ob- 
servado ,  y  esto  no  era  artículo  de  in- 
vierno, es  una  levita  de  paño  color 
«le  venturina  perfectamente  hecha,  v 
el  talle  muy  arreglado  á  la  cintura, 
todo  al  rededor  bordado  con  un  cor- 
doncillo de  oro  ó  seda,  y  por  delante 
cruzada  con  dos  filas  paralelas  de.  bo- 
tones. El  forro  interior  «o  se.  veia,  y 
entre  el  cuello  y  la  solapa  formaban 
un  ángulo  agudo  que  en  otro  tiempo 
■se  llamó  cuello  de.  silv  ido.  También 
hemos  obsen  ado  una  levita  larga  con 


una  sola  fila  de  botones;  el  borde 
del  pecho  se  alineaba  con  el  cuello,  j 
al  vohcrlo  prodncia  el  efecto  de  un 
chai  pnnteagudo  por  delante. 

En  los  paseos  del  bosque  de  Bolo- 
nia se  ven  muchas  señoras  vestidas 
de  amazonas  con  una  esclavina  del 
mismo  género  cayendo  á  una  altura 
regular  sobre  el  antebrazo.  Los  niños 
llevan  muchas  blusas  de  lana  ó  ter- 
ciopelo. En  los  paseos  casi  todos  lle- 
van capas  ó  pellizas  con  mangas  muy 
anchas,  y  el  talle  ceñido  con  un  cin- 
luron. 

Los  bailes  de  este  invierno  cada  dia 
están  mas  magníficos  y  mas  ricos  en 
adornos  y  trages  de.  lujo.  En  la  ópera 
las  caricaturas  de  Dantan  han  reem- 
plazado á  las  cuadrillas  históricas.  En 
todas  partes  no  se  ven  mas  que  fies- 
tas ,  banquetes  y  soarés. 

Parece  (pie  ahora  en  los  bailes  de 
la  corle  los  trages  negros  de  hombre 
se  lian  reemplazado  por  unos  espe- 
cies de  fraques  con  un  ligero  borda- 
do al  rededor. 

MADRID. 

Pora  cosa  podemos  decir  en  este 
artículo  á  nuestros  elegantes  y  lo  mis- 
mo á  las  señoras.  Las  máscaras  ,  el 
luto  y  el  mal  tiempo  que  empieza  aho- 
ra, son  causa  de  que  los  trages  luí- 
can  poco  y  que  los  capriehos  de  la 
moda  permanezcan  arrinconados  para 
mejor  ocasión.  En  esta  cuaresma  ha- 
brá conciertos  particulares  ,  habrá 
soarés,  mejorará  el  tiempo,  paseare- 
mos, y  concluido  lo  que  nos  falta  de 
luto  podremos  llenar  algunas  de  nues- 
tras páginas,  y  cumplir  lo  prometi- 
do á  nuestras  suscritoras. 
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{H^erltiCiti  be  señoras. 

CHISMOGRAFÍA. 

Grandes  novedades  ,  grandes  no- 
vedades ,  entró  diciendo  anoche  Do- 
lorcitas.  —¿Pues  qué  tenemos  de  nue- 
vo?— La  derrota  esa  de  don  Miguel 
de  Portugal  que  han  traído  estos  dias 
los  papeles — Jesús,  que  antigüedad — 
¿Y  qué  importa?  Lo  bueno  nada 
pierde  por  ser  antiguo. —Sí,  pero  en 
esto  de  noticias  importa  mucho  ga- 
nar tiempo.  —  Mejor  es  la  que  yo 
traigo.  — ¿Cuál?— La  de  que  dos  mu- 
jeres acusadas  de  llevar  pliegos  para 
las  tropas  de  la  Reina  ,  fueron  últi- 
mamente fusiladas  en  Navarra  por 
dos  frailes  gefes  de  los  carlistas. — Cás- 
pi  ta  qué  crueldad  ,  de  ese  modo  pa- 
gan la  indulgencia  con  que  nuestra 
Gobernadora  los  trata.  — Ya  ves  hija: 
bien  hago  yo  en  decir  que  si  triunfa- 
ra el  partido  de  los  frailes  ni  nuestro 
sexo  estaria  seguro.  —  ¿  Habéis  oido 
hablar  de  la  muerte  ocurrida  el  mar- 
tes de  carnaval  en  la  plazuela  de  santa 
Ana  en  el  despacho  de  billetes  para 
los  bailes  de.  máscara  del  teatro? — Sí; 
se  dijo  que  habia  muerto  de  un  por- 
razo ó  de  los  apretones  que  sufrió; 
pero  todo  ha  salido  mentira  y  según 
parece  los  facultativos  han  declarado 
que  su  muerte  repentina  la  causó  un 
agudo  accidente  ó  aneurisma.  El  po- 
bre parece  que  tenia  muger  é  hijos. - 
Vé  ahí  lo  que  son  los  caprichos  del 
destino  ó  los  altos  juicios  de  la  Pro- 
videncia :  esa  pobre  familia  esperaría 
con  ansia  ver  entrar  á  su  gefe  porta- 
dor de  los  billetes  que  los  habia  de 
conducir  á  una  diversión  y  eu  su  lu- 


gar les  llevaron  tan  congojosa  noti- 
cia. —  La  verdad  que  eso  estremece: 
y  hablemos  de  otra  cosa  porque  me 
entristezco  demasiado.  —  Pues  vaya 
otra  cosa  que  estoy  segura  que  no  la 
sabéis.  El  martes  mismo  de  carnaval 
al  retirarse  de  un  baile  de  máscaras 
una  señorita  con  su  hermano  á  cosa 
de  las  cinco  y  medía  de  la  madruga- 
da,  los  robaron  en  los  ¡iortales  de  la 
calle  Mayor  y  si  no  es  por  la  casuali- 
dad de  pasar  una  patrulla  roban  tam- 
bién su  casa  ,  pues  habiéndole  encon- 
trado á  él  las  llaves  lo  seguían  con 
este  objeto  á  tiempo  que  la  tropa  los 
puso  en  precipitada  fuga. — En  verdad 
que  no  sabíamos  eso  y  no  lo  estraño 
porque  como  á  esa  hora  el  alumbra- 
do en  Madrid  ya  no  existe.  —  Dices 
bien  :  cosa  mas  rara.  En  noches  que 
todo  el  mundo  andaba  por  la  calle,  á 
la  una  ya  se  habían  apagado  la  mitad 
de  los  faroles. — Qué  quieres,  mono- 
polios que  siempre  y  para  todo  hay 
entre  nosotros. —  ¿Y  de  noticias  polí- 
ticas no  sabéis  nada?— Poco  se  ha  di-, 
cho.  Según  cartas  de  Salamanca  la 
noche  del  martes  de  carnaval  ha  ha- 
bido en  aquella  ciudad  una  pequeña 
escaramuza  hecha  por  los  carlistas  y 
los  frailes  ;  parece  que  han  cogido 
presos  siete  ú  ocho  de  los  últimos  y 
un  cura  que  los  ausilió.  A  pesar 
de  las  voces  subversivas  que  dieron, 
y  de  haber  herido  á  un  artillero 
la  tranquilidad  pública  no-  se  al- 
teró, y  todo  el  mundo  fue  de  más- 
caras.— ¿  Y  quién  le  manda  á  los  frai- 
les meterse  en  esas  cosas  ?  ¿  Tienen 
mas  que  rezar  y  encomendarnos  á 
Dios? — Que  quieres  hija  ,  no  ves  que 
se  les  va  coaociendo ,  y  á  ellos  ito  les 
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acomoda.  —  Pues  los  facciosos  de  Na- 
varra no  creo  que  estén  en  muy  buen 
estado.  — No  por.  cierto  ,  y  desde  que 
Quesada  lia  ido  por  allá  ,  me  los  va 
despachando  que  es  un  gusto. —  ¡Oh! 
Quesada  lo  entiende.  Me  gusta  por- 
que tiene  tesón  y  cumple  con  su  de- 
ber.—No  ,  no  hay  que  quejarse  de.  la 
tropa  ,  que  toda  está  en  muy  buen 
sentido. — Gracias  á  eso  que  sino... — 
Bien  se  necesita,  y  que  pronto  aca- 
ben con  los  facciosos,  y  nos  quede- 
mos .en  paz. 

— Se  ha  hablado  mucho  de  Mr.  Rapp, 
hércules  cstranjero  ,  que  ha  dado  al- 
gunas .representaciones  en  Bélgica. 
Este  hércules  no  viaja  como  lo  hacian 
en  otro  tiempo  sus  iguales  ,  conduce 
es  verdad  ,  una  pesada  maza ,  ,y  se 
envuelve  con  una  piel  de  león,  pero 
marcha  con  un  trejí  de  embajador; 
coche  con  seis   caballos  ,    un    negro, 


niño  que  participa  de  sus  ejercicios. 
Este  Hércules  alemán  .lanza  una  ver- 
dadera bala  de  canon  de  á  48  »  y  la. 
recibe  tan  pronto  en  la  nuca. como  en 
el  pecho  con  un  terrible. estremeci- 
miento ;  se  sostiene  con  los  brazo»,  es-  ■ 
tendidos  sobre  una  barra  de.  hierro 
que  da  vueltas  alrededor  de.  un  eje  ,  y 
conduce  igualmente  cuatro  hombres 
con  el  brazo  estendido  :  hace  la  Fa- 
ma sobre  las  alas  rápidas  de.  un  mo- 
lino ,  y  cuando  baja  permanece  in- 
móvil en  la  misma  posición;  pasea 
por  la  sala  una  enorme  bola  de  hier- 
ro fijada  en  equilibrio  en  la  punta  de 
un  dedo  :  hace,  las  inertes  del  juga- 
dor indiano  con  cuatro  enormfs  ba- 
las de  cafion  ;  y  en  fin  ,  sus  sueltas 
son  tan  .numerosas  que  llenan  la  du- 
ración de  un  espectáculo.  Esto  pare- 
ce prodigio  ,  y  en  tiempo  del  paga- 
nismo se  habría    suplicado  á  este  se- 


muchos  criados  ,  un  secretario,  y  un  j|  ñor  aliviase  el  Atlas  de  su  peso. 

(Peh't  Courier.) 


El  Correo  de  las  Damas  saldrá  los  dias  5  ,  lo  ,  i5  ,  ao  ,  í5  I  3o  de  cada  mes,  y  á  todos  los 
números  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre;  una  piccccita 
de  música  de  lo  mas  escogido ,  ó  una  caricatura  ,  á  Jin  de  que  eu  la  variedad  ^encuentren  nuestras 
suscritoras   cuanto    pueda    lisonjear    su  gusto. 

I.a  redacoion  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  núm.  ia  ,  cuarto  segundo,  frente  i 
la  Compañía  de  Libreros  ,  á  donde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos ú  observaciones  ;  adviniéndose,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no_  llegaren 
francos  de  porte. 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  y  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mayor,  frente  á  las  gradas  de  sau  Felipe  el  Hcal,  á  razón  de  5.\  rs.  por  tres  meses.,  ioo  por 
seis  y  i(j4  por   un  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Ba^t. 
cet.ona,  Btrgne's  y  Compañía —.  Bilbao,  J.iitivgui:  BuRGTOS,  f'it/anueva:  Cádiz,  Harta! y  Com- 
pañía: (¿rasada,  Sitnz  :  Malaca,  Martínez  Agilitar  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Careta 
Lonsoria  :  Santiago,  ConipMu't  '■  .Sevilla,  J/Uia/go  y  Compañía-:  .  Valladolid  ,  Pyxtor: 
1'ampi.ona,  tongas:  Valencia,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redacciones  de  los    Boletines   Oficiales. 
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Sttiúi^atf  nmjmgal. 


(Cuento  que  parece  historia.  ) 

Hemos  de  contar  á  nuestras  lecto- 
ras una  anecdotilla  que  anda  muy  va- 
lida por  las  tertulias  de  Madrid ,  y 
que  si  es  mentira  se  puede  decir  aque- 
llo de  hay  mentiras  que  parecen  evan- 
gelios ;  y  sobre  todo  como  nosotros 
no  nos  -hemos  propuesto  apurar  la 
verdad  de  los  hechos ,  sino  divertir  á 
las  damas,  sea  mentira  ó  verdad  allá 
vá  nuestro  cuento. 

Es  el  caso  que  un  joven  de  muy 
buena  familia  y  rico  por  añadidura, 
se  casó  sin  tener  gana  hará  como  seis 


meses  con  otra  joven  hermosa,  rica  y  . 
de  ilustre  nacimiento:  hasta  aqui  na- i 
da  hay  de  raro  ;   los  jóvenes    son  los 
que  se  han  de  casar  ,  porque  el  casa- 
miento  lo  ha    criado    Dios   para  los 
muchachos,,  así    como    ha   criado   el] 
dulce  para  los  golosos.  Sin  embargo,  ; 
hay  casamientos  de  casamientos  ;  de-  I 
cia  mi  abuelo  que  unos  los  hace  Dios  I 
y  otros-  el  diablo  ó  la  ambición  que  ( 
viene  á  ser  lo  mismo,  y  de  esta  últi- 
ma  clase  debia  ser  sin  duda  el  que  dá 
margen  á  esta  anecdotilla.  Ambas  fa- 
milias  creyendo  que  los   jóvenes    ha- 
bían nacido  el  uno  para  el  otro,  cuan- 
do Dios  sabe  para  quien  habrian  na-  ¡ 
cido ,  les  hicieron  creer    que    se  que-  ¡ 
rian  entrañablemente ,  y  ellos  en  fuer-  ! 
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za  Jo  oírlo  repetir  se  persuadieron  de 
que  teiiian  razón  sus  parientes.  Diez 
y  ocho  años  cnniplió  él  el  día  di  san 
Juan  último,  y  diez  y  seis  ella  la  -an- 
tevíspera de  san  Pedro,  cuando  \a  te- 
nían dos  amonestaciones  encima;  por 
fin,  y  para  abreviar,  un  martes  del 
mes  de  julio,  que  son  los  martes  mas 
largos  del  año,  se  casaron  nuestros 
héroes;  pues  no  me  atFe\o  á  nombrar- 
los por  miedo  de  que  alguno»  <los  co- 
nozcan y  nos  vengan  con  cbisines  de 
personalidades  \  baraúndas  que  por 
mas  que  mi  no  las  quiera  bien. conoz- 
co onecí  diablo  son  las  mugeres+como 
á\\o  V(i  no  se  quien,,  hará  como  dos- 
trienios  años.  Casados  nwcstros  niu- 
«hachosj  v  vamos  a  lo  que  interesa, 
empezó  él  a  lucir  su  mugercita  por 
«alies ,  tertulias-,  y  paseos ;  todo  el 
mundo  se  la  elogiaba  y  mi  hombre  sa- 
tisfecho de  su  triunfo,  andaba  mas 
contento  que  niño  con  zapatos  uhc- 
•vés.  Pero  no  hay  bien  ni  mal  que 
.rien  anos  dure:  los  elogios  tampoco 
son  eternos  :  al  mes  nadie  les  hacia 
«aso  v  á  los  dos  meses  nuestro  atur- 
.dido  ya  no  encontraba  en  su  muger 
tantos  hechizos;  á  los  tres  se  le  figu- 
raba fea.  á  los  cuatro  insoportable,  á 
Jos  cinco  ridicula,  gruñona,  estrava- 
eante  ;  y  por  pascua  de  navidad  ya  la 
aborrecía  en  estremo.  La  pobre  mu- 
chacha lloraba  á  cegar  porque  por 
uno  de  aquellos  acontecimientos  in- 
comprensibles, pero  comunes  en  la 
vida,  ella  lo  iba  amando  mas  á medi- 
da que  él  mas  la  aborrecía.  De  todos 
modos  probó  la  infeliz  á  ganarse  su 
voluntad;  pero  ni  las  reconvenciones  ' 
ni  las  caricias,  ni  las  Lágrimas  hacian  ! 
i-l'eUo  en  el  taimado  ¡ovencito.   Llega  j 


la  temporada  de  máscaras  y  aquí  lúe 
troya;  mi  hombre  no  había  baile,  á 
que  no  concurriese  mientras  su  pobre 
muger  te  quedaba  llorando  en  casa. 
¿Qué  hubiera  hecho  cualquiera  en  su 
lugar? — Buscar  quien  la  consolara.— 
No,  eso  seria  proceder  mal  y  las  lo- 
curas de  los  maridos  no  disculpan 
iiMMca  la  de  las  mugeres.  Paulina 
(voto  á  tal  que  se  me  escapó  el  nom- 
bre ,  ¿cómo  ha  de  ser  ?  ya  no  hay  re- 
medio), Paulina  tenia  talento  y  cono- 
cía esto  mismo  ¡  metida  en  su  casa  ge- 
mía  pero  nunca  la  ocurrió  faltar  á 
sus  deberes, ( luego  dirán  que  no  hay 
Lucrecias  en  el  mundo).  Mas  con  go- 
mir  nada  se  consigue,  y  así  pues  las 
lágrimas  de.  Paulina  poco  ó  nada  me- 
joraban su  suerte. 

Un  dia  iba  á  entrar  en  el  gabine- 
te de  su  marido  creyéndolo  solo, 
cuando  al  llegar  ala  \  idriera  oyó  que 
hablaba  con  otro  y  sin  querer  com- 
prendié>  bien  estas  palabras:  "Sí,  sí; 
ya  lo  he  dicho  ,  á  las  doce  en  santa 
Catalina.— Que  no  faltes.— ¿Cómo  he 
de  faüar  si  ya  tengo  el  billete?  (Esto 
era  cuando  los  billetes  de  santa  Gata- 
lina  andaban  por  las  nubes  y  no  se 
\  endian  á  seis  reales). 

Paulina  retrocede  porqttr  no  ere- 
verán  que  estaba  escuchando  esprofe- 
sa mente,  y  »e  ocupa  de  sus  labores.sin 
volverse  á  acordar  de  lo  que  había.: 
oido.  Una  amiguita  suya  la  va  á  vi- 
sitar aquella  tarde,  la  habla  de  las- 
máscaras  ,  de  lo  mucho  que  se  div  ¡or- 
te  y  de  lo  brillantes  que  estaban  los 
bailes  de  santa  Catalina.  Paulina  se 
acuerda  de  que  es  muchacha  ,.  olvida 
sus  penas  por  un  momento  ,  y  con- 
cibe deseos  de  bailar  una  masovrrka. 
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pobrecilla !  dirán  nuestras  lectoras; 
tenia  .razón.  —  Pues  ya  se  -vé  que  la 
tenia  y  nosotros  siempre  la  disculpa- 
remos. Su  amiga  le  insta  para  que  la 
acompañe  xon  su  mamá  ,  la  ofrece 
.billete,  coche,  trage,  y  -todo  cuanto 
-necesite.  ¿Quién  resiste  á  una  tenta- 
ción semejante?  Sin  embargo,  el  ma- 
rido de  Paulina  es  muy  celoso  aunque 
jio  la  quiere  (  esto  no  es  estraño  por- 
gue todos  los  maridos  son  lo  mismo), 
ella  no  se  atreve  á  pedirle  licencia  m 
meHOS  á  ir  sin  que  él  lo  sepa.  La  ami- 
ga todo  lo  allana:  un  dominó  te  dis- 
fraza lindamente.,  la  dice ;  á  favor  de 
él  y  de  la  careta  puedes  observar  Jas 
operaciones  de  tu  marido :  no  arri- 
mándonos á  él  no  puede  conocernos 
y  no -destapándonos  se  queda  con  la 
gana  de  saber  quien  somos,  a»tes  de 
la  madrugada  te  vieses,  te  metes  en 
la  cama  y  cuando  venga  te  encuentra 
como  si  tal  cosa;  los  criados  callarán 
porque  son  de  los  pocos  que  callan, 
y  yo  lo  arreglaré  todo  lo  demás.  Pau- 
lina cedió  á  fuerza  de  tantas  instan- 
cias (  por  eso  dicen  bien  que  son  las 
mugeres  débiles  )  y  todo  se  acregló  á 
j>lacer. 

El  marido  se  marchó  según  cos- 
tumbre ,  y  á  la  una  menos  cuarto  de 
la  noche  las  dos  amiguitas,  su  mamá 
y  un  hermanito  jovencillo,  se  presen- 
tan en  el  salón.  A  las  cuatro  ó  cinco 
vuekas  *1  marido  de  Paulina  que  es- 
■taba  :junto  á  una  columna  las  ve  pa- 
,sar  y  se  dirige  á  ellas  flechadito :  Pau- 
lina temblaba  como  azogada ,  pero  sn 
amiga  mas  s?rena  la  signe  la  conver-' 
sacion  con  vivacidad  y  soltura.,  Mi 
hombre  se  arrima  á  ella ,  y  hé  aqui 
que  no  las  deja  en  toda  la  tiocbe.  Pau- 


lina no  se  atrevia  á  hablar,  y  su  ma- 
rido cuanto  mas  callaba  mas  empeño 
tenia  en  saber  quién  era.  Por  última 
desiste  de  su  idea  y  se  dedica   á  ena- 
morar á   la  amiga.   Nuestras   lectora* 
podrán  conocer  lo  divertida  que  esta- 
ría Paulina  oyendo  este  diálogo,   po- 
co mas  ó  menos. — "Mascarita,  no  te  he 
visto   la  cara,  pero  juraría  que  eres 
lo  mas  lindo  que  tiene  Madrid.  —  No 
lo  creas  ,   decia   con  voz  de  tiple  la 
a  mi  gaita  ;  soy  muy  fea,  soy  muy  fea.— . 
Imposible ;  tu  gracejo  me  enamora,  y 
quien  tiene  tanta  gracia  no  puetk-  de- 
jar de   ser  hermosa:   yo   sin  haberte 
visto  ya  te. amo  mas  que  á  mi  vida.— 
Gracias ;  yo  no  gusto  que.  me  amen, 
los  casados.  —  ¿  Sabes  tú  que  soy  casa- 
do? Pues  bien.,    también  sabrás  que 
me  casé  á  disgusto ,  y  que  aunque  me 
muger  dicen  que  es  linda  no  la  teag-o 
amor  ninguno..."  Paulina  tiraba  fuer- 
temente del  brazo  de   su   amiga  para 
llevarla  á  otro  lado ;  pero  ella  se  des- 
entendía y  siguió   hablando  e»  estos 
térmiaos...  "Yo  sé  que  Paulina  te..," 
Aqui  llegaba  con  jni  cuento  cuan- 
do volviendo   la   cara  vi  que  ya  iban 
escritas  una  porción  de  cuartillas,   y 
teniendo  mucho  que  decir  á  mis  lec- 
toras dejo  la  conclusión  para  otro  dia. 
No  hay  que  poner  mala  cara  que  me- 
jor es  esto  que  cortar  el  cuento  y  de- 
jar de  contar  lo  mas  interesante.  Cin- 
co días  de  cualquiera  modo  se.  pasan, 
y  bueno  es,  pues  que  estamos  en  cua- 
resma,, tener  alguna  mortificacioncita 
y  castigar  la  curiosidad. 
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TEATROS. 


E'  rojManrto  del  dkmiago  último. 
2!  teatro  de!  Prínc  pe  una  uti- 
merusa  \  lucida  concurrencia  :  en 
1  sucedí  r.  En  una 
época  en  que  nada  hay  que  llame  la 
atención  .  ;  qué  estrauo  es  que  el  pú- 
blico se  apresurase  á  concurrir  a  nn 
espectáculo  '  1  ■  ■  1  -  rk  gi 
el  concierl-  enn  n:i;v  lincas  .  J  ni 
cuaní.        -  .>n  aunque  no  n.ti\ 

deteniJan:»  níe  .  entraremos  en  alju- 
nc<  p  ram  n*.  A  la  sinf.  nía  de  la 
ópera  C  Moatcdbi  .  -  _~ 

introducción  de  la  m-sma    qtie  cantó 
t!    K&or    Btarchi   non     regalan 
La  señora  Alberlr--  cabali- 

na  del  maestro  Carrafa   . 
biese  tenido  mas   susto   para    • 
t  sobre  todo  para  ponerse  el  pelo.  El 
peinado  tan  ha;o  la  desairaba  mucho 
y  sentimos  tenerle  que  decir  que  vr.z 
primera  actriz  debe  en  WH|ialm  ca- 
KM  preseniarse  con  mas 
decoro  á  ella  misma,  v  por  el  que  se 
merece  ,    La    >;ñora    Palai- 

■T*¡  en  la  cabatina  sijiiiente  de  la 
ópera  il  Cri^cciato  in  Eiits  . 
nos  dejé  que  desear  :  la  cantó  muv 
bien  y  se  presentó  \estida  con  todo  el 
loio  que  se  requiere.  Si  n*-s  pidiese 
y  supuesto  que  nuestra  obli- 
gación es  hr.hlar  á  las  dan»-;*  de  nao- 
das,  !e  diríamos  que  ei  \esiidoazul 
que  sac  .  le  fait-.ba  also  i 

:  ara    que    hubiese   sido    mss 
usada  c  >a   . 
el  publico  la  aplanchó  como   merece. 
1  us  :.:    y    Botelii    lambtea   cantaron 


■     pero  en  el  final  .'e  la  opera  Ca- 
P  pulelti  e  Montecchi  cou  que  ( 

•.era  parte,  r]  señor  Biaclii  de- 
un   poco,  n  gracias  a  la  se- 
¡j  ñora  Palauesi  que  sino  I 
|j  peor  toda\  13. 

En  la  se»unda  parte,  el  aria  de  la 

opera  Gclsonda  ,  que   canto   el  señor 

.  i  pesar  de   alguna    que   otra 

.  'iis  parece   que    b  cantó  muy 

'  regularmente  ,  v  el  póldico  lo   I 

::.o.  La  >oi  del  señor  lia- 
:  •  •   \a  .  tiene    bun. 
I  y  en  no    >.<noo   piezas   concertantes, 
-   :    -       me  canta  mejor. 
El  dúo  de  Cbiara  di    Rosembers, 
I  llamado  de  las  pistolas,  salió  muv  bien; 
||  y  mejor  que  nada   ej   rondó   final    de 
la    ..pera  Cenerenío'a  cantado  por  la 
"     -     '■  coros,   en   cj  cual 
<-»'.a  actrii  desplegó  toda  su  maestría 
I  y  obtmo  justos  aplausos. 

,  UMM  se  han  anejado   del  con- 

1  ?ert  i .  y    le  han  señalado    sus  deiec- 

-     nosotros  también  los  confesa- 

•  .  pera  á  pesar  de  todo  se  han  vis- 

I  to  mochísimos  peores.  Se  pasó  el  ra- 

]    bien  .  y  con    un   poquito    de 

I  mas  cuidado  de  parte  de  algunos  ac- 

ji  tores  erro  que  no  nos  |  adíeme»  que— 

,    jar  de  la  temporada  de  fin  iimi 


-Oiríiiha    >c   í.r.eras. 


CHISMOGRAFÍA. 

cCou  que  ya  tenemos  milicia  ur- 
. I  baña.  —  Si  hija  mia:  \atnos  á  ver  á 
,  nuestros  i  .venes  con  su  uniforme  y 
j  su  \igole  hechos  unos  milores,— ¿Tie- 
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nes  razón.— ¿Has  visto  qué  tontos  an-||  es  lo    mejor,   y   yo  debo   creerlo  por 
dan  los  hombres  de    algún   tiempo   á¡  que    al    fin   mas   sabe   que  yo.   A  pe- 


esla  parle,  qué  misteriosos  y  qué  in- 
sociables? Entran  en  una  tertulia,  se 
ponen  á  charlar   unos  con   otros    de 
don  Pedro  y   don  Miguel,  de  Francia 
y   de  Inglaterra,  y   Dios   nos   asista, 
porque  ya  no  haces  carrera  de  ellos  en 
toda    la   noche.  Luego  con   la    manía 
que  tienen  de  que  nosotras  no  .lo  en- 
tendemos, se  ponen    á  hablar  en    se- 
creto como  si  tratasen  alguna  cosa  de 
importancia. — Ya,  ya  ¡  y  yo  no  sé  en 
que  fundan   esa  tontuna  ,  porque   en 
sustancia  ,  ¿  qué  tiene  que  entender  la 
política   del    dia?Toda  eslá    reducida 
á  que  los  partidarios  de  ISABEL  II,  ó 
los  liberales  que   es  lo  mismo,  quie- 
ren que  se  establezca  un  gobierno  de 
garantías,    que    por   cierto  esto    no 
entiendo   yo    lo   que   quiere  decir ;    y 
los  partidarios   ó  adictos  á   Carlos  V, 
quieren  que   se  ponga  la    inquisición 
para   quemar  sin.  responsabilidad  ,    y 
en  nombre  de  Jesucristo  á  todo  el  que 
no  siga   sus  ideas ,  es  decir  á    todo   el 
que  se  atreva  á  saber  mas  que   lo.  que 
ellos  quieran  enseñarle,  al  que  no  co- 
ma á  la  una  ,  y  vaya  de  máscaras  ó  al 
teatro,   al  que  no  salga  á  paseo  fuera' 
de  la  puerta    de  santa  Bárbara,  y    no 
se  vaya  á  dar  golpes  de  pechos  todos 
los  dias  á  una  iglesia  ,  y  vuelva  á  su 
casa   á  murmuiar    del  prójimo,  yá 
hacer  cuantas  picardías  son  imagina- 
bles. Yo  no  ;  siempre  aborreceré  á  los 
carlistas  porque    son  unos  hipócritas 
prescindiendo  de  las  razones  que  tengo 
para  querer  á    la  Beina ,  y  de  que  mi 
marido  es  isabelista  y  las  mugeres  de- 
bemos ser  siempre  lo  que  son  nues- 
tros maridos  ;  ademas  que  él  dice  que 


aar   de  que    conozco   que    habla    con 
pasión   porque  ya    te  acordarás  tú  lo 
que  le  gustó  el  ano  23   y  cuáles  han 
sido  sus  ideas  hasta  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  el  hablar  y  aun  el  pensar 
era  un  delito.  —  Es  verdad  ;  y  hablan- 
do de  otra  cosa,  ya  sabrás  que  los  7 3 
voluntarios  realistas  del  dia  27  de  oc- 
tubre sentenciados  á  muerte  por  la  co" 
misión    militar,,  han   salido  para  un 
presidio  de  América.  — , Sí,  ya  lo  sé  ,  y 
he  leido  la  esposicion  de  los  ministros 
á  la  Beina,  que  por  cierto  me  ha  pa- 
recido muy  bien  puesia,  y  manifies- 
ta los  buenos  sentimientos  que  los  ani- 
man.—  Es  verdad  que  sí;  yo  no  lo  ha 
leido  perche  oido  decir  lo  mismo. — 
Algunos    se   han    quejado,  de    eso    y 
de  otras  cosillas,  pero    yo  no    estoy 
por  la  exaltación  ni   la    crueldad.  — 
¿  Con  que  robaron  á  Muso  el  de  la 
inspección  de  milicias  provinciales  la 
otra  noche?  —  Sí,  y  al    contador  de 
casa  de  Hijar  lo  han  robado  también; 
pero  antes  de  anoche  los   criados  del 
duque  han  preso 'á    dos   ladrones  de 
tres  que  hablan  quitado  la  capa  á   un 
compañero  suyo.  Un  comisario  de  po- 
licía los  llevó    á    la  cárcel ,  y  mi  her- 
mano que   los  vio    me  ha  dicho  que 
uno  llevaba  un  talí ,  y  que  las  gentes 
decian  que  había    sido   realista. — No 
lo  estraño  ;  estas  noches  pasadas  han 
sucedido  cuatro  ó  cinco   cosillas  des- 
agradables. Es  menester  que  el  gobier- 
no ande  listo  y  no  deje  impune  á  los 
que  merezcan  castigo.  —  No,   no  hay 
que  quejarse  :  mira  como  ha  manda- 
dado  cerrar  los  dos  dos  conventos  de 
Salamanca  por  aquella  ocurrencia  de 
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que  hablamos  aqni  la  otra  noche  ,  y 
como  lian  desforrado  para  siempre  al 
obispo  de  León. —  Es  verdad  ¡  pero  to- 
do eso  y  mucho  ,mas  se  necesila  par- 
ticularmente ahora  en  uu  principio 
hasta  que  esto  se  consolide  y  se  aca- 
ben   los   facciosos    de     Na  vara — 

No  !emo   yo  Unto  á  esos  como  á   los 


tados  en  Londres  20,702  individuo» 
borrachos:  1 5,4  n  eran  hombres, 
10,291  mujeres.  Calcúlese  ahora  el 
número  de  bebedores  á  quienes  110 
ha  habido  necesidad  de  arrestar,  y 
que  tambi.11  se  embriagan,  y  se  con- 
tará una  población   de  cien  mil  bor- 


rachos,  que  andan  haciendo  eses  por 
que  andan  por  Madrid  y   „traS  parl(.s   L      ca]les  dp  la  famosa         ¡^  ,,„  d(m_ 

s,n  que  los  persigan. -Has  leido,  ha-  de  se.  ha  establecido   una   sociedad  de 

blando  de  otra  cosa,  el  último  núme-  temperancia. 

ro  de  la  Rnisla  donde  dice  que  se  está  -Los  papeles  de  París  dicen  que  en 

ensayando  el  Moisés  Ópera...-Sí ¡  pero  ja  mañana  del  2.{  de  enero  último  se 


esnientira:  lo  que  se  esta  ensayajido 
,es  el  Diluvio  universal  y  pronto  se 
pondrá  en  escena. — No  puede  ser  mu- 
ger;  si  lo  ha  dicho  la  Revista.  — ¿\ 
•qué  importa?  La  Revista  también  se 
equivoca  porque  110  posee  el  secreto  de 
saberlo  todo  de  cierto. — ¿Sabes  nue  ha 
llegado  á  estaxo.rle  el  señor  conde  de 
Puñonrostro? — Sí  ;  y  me  han  dicho  que 
los  robaron  al  padre  y  á  una  señorita 
hija  suya  con  quien  venia,  en  el  ca- 
xi!  i  no  desde  Vitoria  aquí.  Iam  faccio- 
sos han  sido  los  autores  del  robo  v  sj 
¡hubiesen  sabido  que  era  un  ace'rrimo 
áe&usor  de  nuestra  .Reina  110  lo  ha 
brian  tratado  con  tanta  bcnigiüdad.- 
Qué  ganas  tengo  de  que  no  haya  fac- 
ciosos ni  ladrones,  que  es  lo  mismo. 

¿Y  yo?  Pero  ¿quién  sabe?  puede  que 
no  tarde  mucho.— Chica,  vamos  al  bra- 
sero y  hablaremos  un  poco  con  las  se- 
ñoras mayores,  no  digan. que  las  de- 
jamos solas. —  Si,  vamos  que  luego  se 
enfadan;  entre  tanto  veremos  si  viene 
alguien  y  qué  noticias  nos  traen.  — 
Poca  cosa ;  boy  creo  que  no  se  ha  di- 
cho nada. 

En  el  año  ds  i833  han  sido  arres- 


arrojó  al  Sena  una  joven   de  diez    y 
nueve  años  de  resultas  de  una  .inco- 
modidad   que    había  tenido    con    su* 
padres;    arrastrada  por    la   corriente 
iba  á  perecer   infaliblemente,  ruando 
un  jo\en  de  veinte  años,  de  oficio  tin- 
torero, que  se  dirigía  á  la  isla  de  sa» 
Luis  á  los  talleres   de   Mr.    Bontarel, 
se  arrojó  al  agua  sin  quitarse  los  ves- 
tidos y  logró  asirse  de  la  joven,  pero 
habiendo  en  la   orilla  del    rio  mas  de 
vara  y  media  de  agua  no  pudo  hacer 
pie,  y  á  favor  de  su  fuerza  y  presen- 
cia de  espíritu  pudo  agarrarse  á  uno 
de  los  anillos  del  muelle  teniendo  con 
la  otra  mano  su   preciosa    carga.    Én 
esta  posición  permaneció  mas  de  diex 
minutos  hasta  que  por  fin  unos  bar- 
queros vinieron  á  su  socorro  y  por 
medio  de  los  mas  eficaces  austlios  vol- 
.vieron  á  la  vida  á  la  desgraciada  joven. 
Si  el  tintorero  de  resultas  se  hu- 
biese enamorado  de  la  niña,  ella  co- 
mo le  debia  la  vida  no  habría  podida 
menos  de  corresponderá  ;  se  podrían 
casar,  podrían  tener  hijos,  vivir  fe- 
lices y  he  aquí  uu  bonito  argumento 
de   comedía.   Luego  dirán  que  eataa 
cosas  son  mentira. 


[29o] 


París  5  de  febrero. 
Se.  llevan  muchos  vestidos  de  raso 
listado ,  de  terciopelo  y  raso  bordado 
y, guarnecido  el  talle  con  blondas.  Los 
corpinos  se  hacen  casi  lodos  con  pun- 
to por  delante,  y  una  guarniciónala 
?or  arriba.  En  los  vestidos  se  usan 
algunos  lazos  de  diferentes  telas  co- 
locados con  sumo  gusto:  tamban  es 
muy  de.  moda  que  tengan- los  pliegues 
Bástanle  unidos  y  huecos  ,  asi  en  la 
falda  como  en  las  mangas.  Debajo  de 
los-  vestidos  abiertos  de  terciopelo 
V-erde ,  de  color  de  clavo  y  de  grana- 
da se  usan  faldas  de  tafetán  blanco, 
guarnecidas  con  dos  ó  tres  bolantes- 
de  blonda. 

tos  vestidos  de  terciopelo  negros 
destinados  al  uso  ordinario,  se  bacen- 
generalmente  abiertos  por  delante  y 
con  bastante  vuelo  para  que  solape»; 
el  cuerpo  muy  ajustado  ,  y  las  man- 
gas plegadas  basta  los  puños. 

El  raso  de  Argel  está  muy  en  boga 
para-  los  vestidos  diarios  ;  esta  tela 
qne  reemplaza  á  la  que  llamamos 
reps,  ó  que  tal  vez  es  la  misma  con 
distinto  nombre.  ,  parece  mas  elegan- 
te cuando  es  adamascada  formando 
aguas.  Las  flores  cuando  están  bien 
trabajadas  resaltan  con  elegancia  so- 
bre un  fondo  de  color  bajo  ,  y  pro- 
ducen un  bonito  efecto  ;  cuando  son 
blancas  colocadas  sobre  lo  blanco, 
ademas  de.  sentar  perfectamente  ,  dan 
indicio  de  un  gusto  esquisito. 

Las  esclavinas  acorchadas  de  ter- 
ciopelo ó  rasó,  de  que  ya  hemos  ha- 


blado en  otra  «rasión  ,  se  signen-  usan- 
do con  el  mejor  éxito.  La  idea  de  los 
vestidos  de  bailé  que  se  llevan  este  in'-< 
cierno  ha  agradado  estraordinaria- 
meirte.  Los  tules,  gasas ,- crespones^ 
los  bordados  sobre  cachemira  del  mas- 
bonito  gusto  ,  siguen  muy  eri  boga. 

Hemos*  visto  hii  escelen  le  adorna1 
para  lealro ,  que  se  componía-  de  un* 
vestido  abierto  de  crespón  verde  in- 
glés- coi»  viso  de  tafetán  del  mismo' 
color,  y  cerrado  por  delante  con  ein- 
tas  de  gasa  verdes,  bordadas  con  oro,- 
plata  ó  seda  ,  y  las  mangas  anchas, 
plegadas  hasta  el  puño , y  sujetas  con 
un-  lazo  de  cinta.  El  cuerpo  del  ves- 
tido estaba  plegado  en  forma  de  ca- 
nastillo ,  y  concluia  por  arriba  con 
una  guarnicionera  de  punto  inglés 
bordada  sencillamente.  Una  banda  de 
cachemira  blanca  bordada  de  seda ,  y 
un  sombwro  de  raso  blanco  con  plu- 
mas de  igual  color,  formaban  el  to- 
do de  este  bonito  trage. 

Hemos  visto  otro  adorno  que  con- 
sistía en  un  vestido  de  raso  de  color 
claro  con  dos  guirnaldas  por  delante 
bordadas  con  seda  blanca ,  y  forman- 
do un  especie  de  delantal;  una  ban- 
da de  blonda  y  un  sombrerito  de  ter- 
ciopelo verde  y  plumas  blancas*  colo- 
cadas con  suma  gracia,  le  daban  un 
realce  imponderable. 

Otro  vimos  que  consistía  en  un 
vestido  de  raso,  color  de  carmel  i  ta^ 
bordado  de  blanco  sobre  rosa  y  abier- 
to por  delante  ;  dejaba  ver  una  fal- 
da de  raso  semejante  al  del  vestido 
!  y  guarnecido  con  dos  bolantes  de 
blonda. 

En  los  pequeños  soarés  se  llevan 
vestidos  de  musulina  clara,  visos  de 
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taletan  de  color  con  manga  corta  y 
lazos  de,  cinta  de  gasa  de  color  igual 
al  vestido. 

.  Se  ven  guantes  muy  lindos  guar- 
necidos al  rededor  del  paño  de  tercio- 
pclo  bordado  en  seda  ,  y  guarnecidos 
con  una  franja, 

®icf)0S  <tgttí><?s. 

El  regente  por  cuya  orden  estaba 
Voltaire  preso  en  la  Bastilla,  cuando 
se  representó  el  Edipo  de  este  autor 
quedó  tan  contento  de  la  pieza  que  lo 
mandó  poner  en  libertad.  Voltaire 
fue  al  pmito  á  darle  las  gracias  y 
S.  A.  le  dijo;  t<s,.d  prudente  y  yo  me 
encargaré  de.  vos." —  Gracias,  señor, 
respondió  Voltaire,  pero  os  suplico 
que  no  os  encarguéis  mas  de  mi  alo- 
jamiento. 


—  Scarron  un  poco  antes  de  morir 
veía  á  sus  parientes  y-domésticos  que 
se  deshacían  en.  lágrimas:  hijos  míos» 
dijo,  no  llorareis  jamas  tanto  como 
yo  os  he  hecho  reir  antes. 

—  Todo  cuanto  ha  criado  la  natu- 
raleza es  perfecto,  decia  un  filósofo, 
un  jorobado  lo  oyó  y  poniéndose  de- 
lante le  dijo:  ¿Se  entiende  conmigo 
esa  esclamacion  ?  —  ¿Qué  duda  tiene? 
Vd.  es  un  perfecto  jorobado. 

—  Acabada  de  representar  una  pie- 
za en  que  hacia  de  hombre  cierta  ac- 
triz de  no  muy  santa  conducta,  entró 
al  vestuario  muy  satisfecha  y  esclamó 
entre  sus  compañeras.  "Estoy  segura 
de  que  la  mitad  del  público  ha  creí- 
do que  soy  hombre  efectivamente. — 
Sin  embargo,  le  dijo  con  malicia  una 
de  ellas,  la  otra  mitad  está  segura 
de   lo  contrario. 


,5  v  3o  de 


El  Correo  de  las   Damas  saldrá  los  «lias  5  ,   10,  i5 
números  acompañara  indistintamente  un.n'-urin   de  sonora,  de  prendidos  ó  de  Loinure!  "u 
(Je  música  de  lomas  escogido,  ó  una  caricatura,  á    hu  de  que   en  la  laciedad    e-uucnlr 
susentoras  cuanto   pueda    lisonjear    su  susto. 


ucntreu  nuestras 


La  redac 


lia. la  establecida  en  la  calle  de  Preciados ,  uúm.  12,  cuarto  sejundo,  frente  i 
la  Compañía  de  Librero,,  adunde  deben- dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
J¿¿J  \¡™V¿°neSi  adv'rt"-'»<J«sc,  -qut  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  uo   llegaren 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  la  dicta  reacción  v  en  la  librería  de  la  •viuda  de  Paz, 
cauc  M«J-or,  frente  a  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  i  razón  de  o  i  rs.  por  tres  meses,  100  por 
seis  y  104  por   un  año.  '  r 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  .',  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes :  Bar- 
celona,.Bergnes.jr  Compañía.:  Bilbao,  'Jdungui:  Burgos,  Mlanueva:  Cádiz,  Mortal  y  Com- 
pama: (.rasada,  Sanz:  Malaca,  Martina  Agtúlar  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  García 
£*»««*« :  SflrriAao,  Compañel;  Sevilla,  Hidalgo  y  Compaña:  VAi.iADOi.ro ,  Pastor: 
r-Xs1'"*'1"  ,!^"V  Va"ní1".  Orgazj-  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redacciones  de  los   Boletines  Oficiales. 
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PERIÓDICO 


IDE  MODAS,  BELLAS  ARTES,  AME~NA  LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,   etc. 


^iMtímír  ampucjal. 


{Acaba  el  cuento  que  parece  historia. ) 

Ya  es  tiempo  de  sacar  á  mis  lec- 
I  toras  del  cuidado  en  que  sin  duda  les 
habrá  puesto  la  aventura  de  Paulina 
'  á  quien  ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  de- 
-  jamos  en  el  gran  salón  de  santa  Ca- 
talina agarrada  del  brazo  de  su  ami- 
'  ga  y  oyendo  como  su  marido  la  re- 
quebraba. 

La  verdad,   no  debe   de   ser  muy 

j  divertido  para  una   muger,    ni  para 

un  hombre  lo  sería  tampoco,  eso   de 

ser  testigo  de  las  infidelidades  de  su 


consorte  ;  pero  al  fin  Paulina  estaba 
tranquila  respecto  á  que  su  amiga  ca- 
minaba de  acuerdo  con  ella ,  y  esto 
no  es  lo  mismo  que  si  hubiese  cami- 
nado de  acuerdo  con  su  marido.  Este 
cada  vez  mas  obsequioso  se  empeña 
en  que  las  ha  de  llevar  al  ambigú  y 
la  amiga  de  Paulina  cede  sin  gran  di- 
ficultad. Bien  se  puede  figurar  algu- 
na de  mis  lectoras  que  se  haya  visto 
apuradilla  cual  seria  la  situación  de 
Paulina.  Temblaba  de  que  su  marido 
la  reconociese ,  maldecia  la  impru- 
dencia de  su  amiga ,  y  se  r-eprendia 
la  ligereza  con  que  habia  cedido  á  sus 
deseos  y  con  la  que  se  habia  determi- 
nado á  ir  al  baile.  Pero  ¿  qué  partido 
habia  de  tomar?  tuvo  que  entrar  en 
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<•]  ambigú,  donde  ni  comió,  ni  habló, 
ni  quiso  tomar  nada:  su  marido  se 
confundía  al  ver  una  máscara  que  pa- 
recia  nn  autómata,  pero  entretenido 
con  su  conquista  determinó  no  hacer 
caso  de  ella,  y  tanto  hablaban  y  tal 
carácter  tomó  la  conversación,  que 
Paulina  no  pudo  menos  de  desconfiar 
de  su  amiga  \  unos  furibundos  celos 
agravaron  mas  los  males  «pie  padecía. 
;Qué  noche  para  la  infeliz !  Las  ho- 
ras se  le  figuraban  si-Ios:  y  contem- 
plando su  desdicha ,  mas  de  una  vez 
corrieron  las  lágrimas  por  en  I  re  la 
careta,  y  los  suspiros  se  le  escaparon 
involuntariamente.  Salieron  del  am- 
bigú v  el  marido  de  Paulina  ofreció 
<-l  braso  á  su  amiga,  esta  lo  aceptó  \ 
la  afligida  esposa  tallándole  valor  pa- 
ra seguir  pidió  (pie  la  dejasen  sentada 
en  una  banqueta.  Loa  nncvoa  aman- 
tes se  fueron,  )  lo  que  Paulina  pade- 
ció, pensó  y  lloró  en  el  entretanto, 
fácilmente  lo  adivinarán  mis  lectoras. 
Mas  de  hora  y  media  se  pasó  en 
este  estado,  v  ya  habían  sonado  las 
cuatro  en  el  reloj  de  la  puerta  del 
sol,  cuando  su  amiga  sola  fue  á  bus- 
car á  Paulina  para  «pie  se  marcharan; 
esta  k)  deseaba  j  mil  veces  lo  hubie- 
ra hecho  antes  si  hubiese  tenido  mo- 
do de  hacerlo. 

Sin  hablarse  una  palabra  tomaron 
los  dos  amibas  el  coche  con  la  mamá 
v  el  hermanilo  y  en  el  mismo  estado 
llegaron  á  casa  de  Paulina.  u  A  Dios, 
le  dijo  su  amiga  ,  no  seas  injusta  ,  ma- 
ñana temprano  vendré  á  reñirte." 

Paulina  se  metió  en  la  cama  sin 
haber  podido  comprender  (pié  quería 
decir  su  amiga ;  pero  acometida  de 
tantas   sensaciones  no  pudo  dormirse. 


Poco  tardó  en  entrar  su  marido  y  ella 
procuró  ocultarle  rpie  estaba  despier- 
ta por  miedo  de  «pie  sospechase  algu- 
na cosa  :  él  se  acostó  también  pero  el 
sueño  había  huido  de  aquel  lecho.  El 
esposo  de  Paulina  no  cesaba  d-  suspi- 
rar v  ella  ,  creyendo  quizás  no  sin  ra- 
zón ,  que  la  mateara  le  tenia  inquie- 
to, se  lamentaba  mas  y  mas  de  su 
suerte. 

El  marido  de  Paulina  se  levantó 
muv  temprano  y  se  marchó  á  la  calle. 
Paulina,  abatida  del  mal  rato,  se  mii- 
tia  sin  fuerzas  y  permaneció  en  la 
cama  ;  cuando  á  cosa  de  las  diez  t 
media    entra  su  amiga. 

«Y  bien,  Paulina,  le  dijo,  no  ha- 
brás podido  descansar.  —  No,  cierta- 
mente.—  ¡Qué  enfadada  estás  conmi- 
go !  Juraría...  —  No ,  ¿  por  qué  ?  Yo  me 
alegro  (pie  tengas  mas  fortuna  que 
yo,  —  Vamos,  deja  la  sátira  y  óyeme: 
tu  marido  no  vendrá,  le  tengo  citado 
en  una  esquina  de  la  Red  de  san  Luis 
y  de  once  á  doce  está  allí  clavado.  Ya 
has  visto  lo  que  pasó  anoche,  es  me- 
nester darle,  un  chasco  de  carnaval 
que  podrá  redundaren  beneficio  luyo. 
Mañana  por  la  noche  vamos  al  bai- 
le, tu  tomas  mi  lugar  y  yo  el  tuyo: 
le  sigues  el  humor  y  cuando....  —  No, 
no  prosigas,  yo  no- tengo  valor  para 
eso;  al  instante  me  conoce... — Impo- 
sible, yo  anoche  le  hablé  en  mi  vos 
natural  v  tan  obcecado  estaba  que 
no  me  conoció:  ¿cómo  se  ha  de  figu- 
rar que  er?s  tú?  Este  desengaño  qui- 
zas lo  corrija  y  aun  cuando  no  ¿qué 
puede  decirte?  va  mi  mamá  y... — No, 
no  es  por  eso  sino  porque  yo  no  ten- 
go 's  alor  ;  lo  voy  á  echar  á  perder. — 
No,  ¿qué  has  de  echar  á  perder?.... 
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Cuantío  lo  echarás  á  perder  es  si  no 
vas  ,  y  destruyes  toda  la  obra  que  yo 
he  principiado. }> 

Mucho  costó  reducir  á  Paulina; 
pero  su  amiga  pudo  mas  y  todo  se 
preparó  para  el  dia  siguiente.  Pauli- 
na temblaba  al  ver  que  se  llegaba  el 
momento  :  su  marido  triste  y  de  mal  | 
humor  apenas  la  había  dirigido  la  pa- 
labra ,  y  su  amiga  se  esforzaba  á  dar- 
la ánimo» 

La  noche,  del  siguiente  dia  Hcgó; 
entran  en  el  salón  y  á  poco  encuen- 
tran con  el  infiel  esposo  quer  como  lo- 
co, á  todo  el  mundo  empujaba  y  pare- 
cía que  solo  un  objeto  que  no  podía 
encontrar  era  quien  le  llamaba  la 
atención.  En  cuanto  le  hablaron  las 
reconoce  ,  Paulina  se  esfuerza  ,  sigue 
las  instrucciones  de  su  amiga  y  he 
aquí  el  diálogo  que  pasó  entre  ambos 
esposos.— "Ingrata  ,  le  dijo  él  ,  hasta 
las  doce  y  inedia  me  tuviste  ayer  en 
la  Red  de  san  Luis  y  en  vano  esperé 
á  que  pasase  alguna  muger  de  las  se- 
.  ñas-  que  tú  me  habías  indicado.  ¿De 
ese  modo  pagas  mi  afecto?— No  te  in- 
comodes» querido,  dijo  ella,  como 
pasé  tan  mala  noche  no  me  pude  le- 
vantar hasta  después  del-  medio  dia. — 
¿Y  era  primero  buscar  en  el  leche  un 
inútil  descanso  que  complacer  á  un 
infeliz  que  tanto  te  quiere  ?  —  MíraT 
basta  de  reconvenciones  ó  te  dejo:  ha- 
blemos de  otra  cosa  (decia  Paulina 
esforzándose  en  disimular  la  voz  y  tem- 
blando que  la  conociese).— No,  de  na- 
da hablaremos  si  ahora  mismo  no  me 
dices  quién  eres.— Imposible ;  me  eo- 
.  noces  mucho,  y  estoy  segnra  que  te 
sorprendería  verme  aquí.— ¡Yo  te  co- 
nozco !  ¿Y  uo  te  he    dicho   B;?nca  yú 


una  palabra  que  demuestre  el  amor 
que  te  tengo? — Algunas  me  has  dicho 
pero  todas  falsas:  las  obras  están  en 
contra  y  te  juro  que  mil  veces  me  has 
visto  y  siempre  con  la  mavor  indife- 
rencia.—  Máscara,  no  puedo  sufrir 
roas  ;  quítate  la  careta  ó  me  haces- 
morir  desesperado.  —  Imposible  ;  en 
quitándome  el  disfraz  te  se  acaba  el 
amor  ;  á  él  sola  debo  el  que  estes  tan 
complaciente  conmigo, —  Haz  lo  que 
quieras ;  pero  yo  ni  te  dejo  un  mo- 
mento ,  ni  me  separo  de  tí  sin  saber 
quién  eres.— Si  te  obstinas  en  cono- 
cerme me  harás  hirir  y  me  perderá» 
para  siempre:  sí  no  tienes  dificultad 
en  hacer  lo  que  yo  te  diga-,  mañana 
mismo  me  verás  y  me  hablarás  sin  ca- 
reta cnanto  qtiieras»— ¿  De  veras?  — 
Nunca  engaño  ;  no  me  parezco  á  tí.— 
Di  por  Dios,  máscara,  dónde... —Óye- 
me atento.  Mañana  á  las  seis  en  pun- 
to de  la  noche  has  de  estar  detrás  de 
la  iglesia  de  sarita  María:  si  vas  á  esta 
hora  ya  encontrarás  allí  un  coche  que 
te  conducirá  donde  me  veas  inmedia- 
tamente. —  ¿Me  quieres  dar  un  chas- 
co?—No  ,  me  verás ,  yo  te  lo  juro. 
Ahora  me  marcho  y  te  prohibo  bajo 
tu  palabra  que  me  sigas  ni  que  in- 
tentes saber  mas  que  lo  que  te  he  di- 
cho.'' 

Después  de  mil  protestas  Paulina 
y  su  amiga  marcharon.  Apenas  se  ha- 
bía metido  en  la  cama  ,  cuando  llegó 
sit  marido  y  la  noche  se  pasó  poco 
mas  ó  menos  como  la  anterior.  A 
otro  dia  no  salió  de.su  casa  el  esposo 
de  Paulina  ,  y  en  su  rostro  estaba  piu- 
lada la  impaciencia  con  que  aguarda- 
ba las  Sí'is  de  la  tarde  ;  pero  e»  vano 
miraba  á  cada  iastaate  el   reloj  ;  el 
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tiempo  ]>asa  con  mucha  lentitud 
cuando  deseamos  que  pase. 

A  las  cinco  y  inedia  salió  el  mari- 
do de  Paulina  ,  de  modo  que  apenas 
esta  tuvo  tiempo  de  prepararse  para 
concluir  la  farsa. 

En  el  sitio  consabido  encontró  él 
un  coche  que  al  instante  se  abrió  ,  y 
dentro  vio  una  mtiger  con  aire  de 
doncella  ó  criada  que  le  dijo  :  "Mi 
ama  me  manda  para  que  os  acompa- 
ñe, y  para  que  nada  receléis  :  coche- 
ro, á  casa."  Apenas  habia  dicho  esto, 
cuando  el  coche  escapó  con  la  veloci- 
dad del  relámpago»  Mas  de  tros  cuar- 
tos de  hora  rodó  el  simón  sin  que  el 
esposo  de  Paulina  pudiese  saber  á 
donde,  lo  llevaban  ,  porque  de  noche 
y  con  las  persianas  echadas  era  impo- 
sible adivinarlo.  Ya  sospechaba  algu- 
na burla  cuando  el  coche  para  de  re- 
pente, y  su  compañera  le  dice  que 
es  forzoso  que  se  deje  vendar  los  ojos 
hasta  llegar  á  la  habitación  de  su 
amada  ,  pues  sin  esta  condición  no  lo 
puede  conducir.  El  tu\o  que  ceder  al 
imperio  de  la  necesidad:  le  vendan  los 
ojos,  le  hacen  subir  una  porción  de  es- 
calera, y  después  de  mil  rodeos  v  vuel- 
tas, he  aquí  que  le  quitan  el  pañue- 
lo ,.  y  se  encuentra  como  por  encanto 
en  la  antesala  de  su  misma  casa  que 
no  reconoce;  entra  ,  y  en  la  sala  en- 
cuentra á  su  muger  ,  su  amiga  y  una 
porción  de  gente.  Corrido,  avergon- 
zado y  confuso  no  sabia  qué  partido 
tomar  ,  cuando  la  amiga  mas  serena 
que  Paulina  ,  le  dijo  en  alta  voz: 
*<  "S  enga  vd.  acá  ,  venga  vd.  acá  ,  ca- 
ballerito.  Los  hombres  no  deben  de 
ser  tímidos  delante  de  sus  queridas." 
En  seguida  lo    hizo  sentar  entre  ella 


y  Paulina  ,  le  contó  toda  la  aventu- 
ra ,  y  concluyó  diciéndole  que  nin- 
guno de  los  circunstantes  sabia  nada, 
y  que  solo  se  les  habia  convidado  á 
refrescar  so  pretesto  de  que  cumplía 
años  Paulina. 

Su  esposo  mas  tranquilo  y  menos 
corrido  ,  pidió  mil  perdones  á  nues- 
tra amable  heroína  que  de  muy  bue- 
na gana  lo  perdonó.  Aquella  noche  se 
acostaron  después  de  haber  obsequia- 
do á  todos  los  amigos  ,  y  aunque  al- 
go desvelados  al  principio  ,  después 
dicen  que  durmieron  tranquilamente, 
y  se  recuperaron  de  las  antiguas  fa- 
tigas. 

El  hecho  quedó  muy  reservado; 
pero  como  en  Madrid  todo  se  sabe, 
ha  llegado  á  nuestras  noticias  ,  y  nos 
apresuramos  á  publicarlo  confiados 
en  que  nuestras  lectoras  guardarán 
el  secreto  según  acostumbran  ,  y  per- 
suadidos de  que  los  hechos  de  esta 
naturaleza  están  mas  callados  entre 
todos. 

Según  las  últimas  noticias  que  he- 
mos recibido  ,  el  marido  de  Paulina 
seguía  todavía  siendo  fiel  el  domingo 
pasado  ,  quiera  Dios  que.  fiel  sea  eter- 
namente ,  y  que  mis  lectoras  no  se 
havan  fastidiado  con  el  cuento. 

<■<•*  ***********  *£***■**■ 


vlnc'cíJota. 


Un  hombre  solo  y  á  pie ,  con  pa- 
so moderado  ,  con  el  esterior  mas  sen- 
cillo ,  pero  con  aire  de  profunda  me- 
ditación iba  por  un  camino:  la  im- 
portancia de  las  ideas  que  ocupaban 
su  imaginación,  tal  vez  su  singulari- 
dad ,  llevaban   abstraída  su  atención 


[501] 


•  hasta  tal  pimío,  que  no  lúe  poderoso 
á  distraerle  de  sus  reflexiones  el  ruido 
estrepitoso   de  un  brillante  carruage 

.  en  que  á  toda  carrera  caminaba  cier- 
to personage  distinguido,  niel  galope 
•de  los  caballos  montados  por  algunos 
criados  que  le  acompañaban.  Por  fin 
las  voces  de  estos  hacen  volver  en  sí 

:  al  meditabundo  caminante,  que  sin 
reparar  apenas  en  la  numerosa  cara- 
bana,  se  dispone  á  desviarse  á  un  la- 

-  do  para  no  estorbar  el  paso ;  cuando 
un  perro  de  desmedida   corpulencia, 

,  orgulloso  como  su  señor  ( que  tan 
sensibles  son  estos  animales  á  los  de- 
fectos  y  virtudes  de  sus  dueños  ),  y 
creyendo  que  las  voces  de  los  criados 
le  mandaban  acometer  á  aquel  desco- 
nocido que  se.  atreve  á  ponérselas  de- 
lante ,  se  lanza  contra  el  desgraciado, 
le  arroja  por  tierra,  y  maltratándo- 
le gravemente,  sigue  corriendo  de- 
tras de  la  inhumana  caterva  que  no 
se  digna  detenerse  para  socorrer  al 
infeliz  mal  herido.  Sin  embargo,  no 
falta  quien  advierta  que  aquel  hom- 
bre maltratado  por  el  feroz  animal  es 
Juan  Jacobo  Rousseau  :  al  oir  este 
nombre  distinguido  ,  dos  criados  vuel- 
ven atrás  por  orden  de  su  amo  ;  le 
hallan  en  brazos  de  un  labrador  que 
con  su  propio  pañuelo  procura  res- 
tañarle la  sangre  que  le  brotaba  del 
rostro  ;  le  piden  perdón  y  le  hacen 
mil  ofrecimientos  á  nombre  del  per- 
sonage. «El  mayor  favor  que  puede 
hacerme,  contesta  sereno  el  filósofo, 
es  tener  á  ese  perro  siempre  atado". 


ENCAJE    FABRICADO    POR    LAS    ORUGAS. 

Una  manufactura  particular  ha  in- 


ventada hace  poco  tiempo  un  oficial 
de  ingenieros  de  Munich.  Esta  manu- 
factura es  un  encagp  hecho  por  las  ori:- 
gas  del  modo  siguiente.  Con  las  he  jas 
de  que  se  alimentan  las  orugas  se  for- 
ma una  pasta  y  se  esliende  en  capas 
delgadas  sobre  una  piedra  muy  tersa; 
después  , con  un  pincel  mojado  eu  acei- 
te común  se  dibujan  las  partes  que  de- 
ben quedarse  en  claro:  la  piedra  se 
coloca  entonces  en  una  postura  incli- 
nada., y  debajo  un  número  considera- 
ble de  orugas,  teniendo  cuidado  de  que 
estas  sean  de  una  especie  particnlar  que 
hay  que  dan  un  hilo  muy  fuerte:  los 
insectos  empiezan  á  comer  la  pasta  es- 
tendida sobre  la  piedra  y  siguen  re- 
montándose basta  lo  alto  evitando  cui- 
dadosamente las  partes  mojadas  con  el 
aceite.,  y  sus  hilos  entrelazados  forman 
un  encage  magnífico  del  mas  sencillo 
tejido  y  de  una  fuerza  admirable.  Un 
velo  fabricado  de  este  modo  de  veinte 
y  seis  y  media  pulgadas  de  largo  por 
diez  y  siete  de  ancho,  no  pesó  mas  que 
grano  y  medio,  y  nueve  pies  cuadra- 
dos de  este  tegido  no  han  pesado  mas 
que  cuatro  granos  y  una  tercia,  cuan- 
do de  igual  tamaño  de  seda  pesó  cien- 
to treinta  y  siete  granos,  y  de  encage 
común  muy  fino  doscientos  sesenta  y 
dos  granos  y  medio. 

mvw 

París    io     de  febrero. 

La  coquetería  egerce  su  imperio  en 
todas  partes  que  hay  mugeres.  Sola- 
mente en  este  imperio  puede  hacerse 
una  innovación  cualquiera  sin  escrú- 
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pulo,  y  apropiarse  cada  cual  las  in- 
\  ene  iones  que  le  agraden  sin  temer 
castigo  del  rapto  ó  de  la  falsificación. 
Las  francesas  .saben  mas  particular- 
in  nie  que  otras  aprovecharse*  de  esta 
ventaja  copiando  y  eligiendo  siempre 
enlre  las  modas  lo  mas  gracioso  de  los 
países  eslrangeros. 

Este  invierna  han  estado  nmy  pii 
boga  los  turbantes,  y  esto  manifiesta 
lo  (pie  llevarnos  dicho,  y  es  que  han 
roiucido  cnanto  realza  este  adorno  sus 
atractivos  y  lo  han  adoptado  inme- 
diatamente. Algunas  de  nuestras  mo- 
distas los  han  sabido  reproducir  con 
tal  perfección  que  el  mismo  oriente 
tendría  envidia  si  lo*  viera.  Seria- muy 
difícil  poder  señalarlas  especies  de  tur- 
bantes que  mas  se  usan  por  lo  mucho 
que  han  variado  en  el  gusto,  color  v 
iorma  :  lo  nwis  cierto  es  que  rada  una 
encuentra  el  medio  de  disponerlo  del 
modo  que  mejuL-  siente  á  su  fisonomía, 
y  una  nmger  tal  cual  bonita,  con  este 
adorno  parece  enteramente  hermosa. 

En  una  estación  en  que  los  t  rao-es 
de  máscara  no  admiten  mas  elegancia 
que  en  el  peinado,  una  dama  de  oran 
iyno  que  por  someterse  á  la  costum- 
bre oculta  su  hermoso  talle  con  un 
trage  ridículo,  quiere  á  lo  menos  que 
so  cabeza  manifieste  el  gusto  que  la 
distingoe.  Hemos  visto  invenciones  de 
este  género  que  lejos  de  alterar  la  ar- 
monía con  el  trage  le  daban  un  realce 
tstraordinario. 

Las  lelas  que  se  emplean  para  los 
turbantes  son  generalmente  de  esqui- 
sito  gusto.  Las  gasas  blancas  y  trans- 
parentes se  unen  perfectamente  con  las 
bandas  y  llecos  de  oro  que  caen  por 
ou  lado.  Las  gasas  nígras  ó  de   color 


obscuro  con  dibujos  de  oro  estampa- 
dos, las  <ln  colores  mas  claros  como 
rosa  ó  azul,  estampados  de  plata,,  v 
mas  los  rasos  bordados  de  colores,  los 
cachemires,  los-  legidos  bordados  con 
seda  de  la  India,  las  blondas,  las  mu- 
selinas de  seda  ,  &c.  ,  &c.  forman  otros 
I  tantos  turbantes  que  se  pueden  enri- 
quecer á  voluntad  ron  l»s  pájaros  del 
para  ¡so,  las  piochas  de  piedras  y  to- 
dos los  accesorios  de  la   jnvería; 

—  En  medio  de  las  narraciones  de 
modas,  puede  muy  bien  mezclarse  una 
idea  filantrópica,  y  aunque  muchos 
nos  acusan  de  favorecer  la  perdición 
del  bello  sexo,  nosotros  queremos  pro- 
bar al  menos  que  nos  ocupamos  de  su 
salud  al  darles  noticia  de  los  corsés 
higiénicos  cuyo  uso  es  precioso  en  las 
reuniones  grandes  ,  los  bailes  y  tocia 
concurrencia  que  trae  tras  sí  el  can- 
sancio y  sofoco.  No  puede  dudarse  la- 
grande  ventaja  de  estos  corsés  que  aflo- 
jándose espontáneamente  con  la  sola 
presión  de  un  resorte,  ponen  á  cu- 
bierto á  quien  los  usa  de  las  opresio- 
nes y  desmayos  tan  frecuentes  en  las 
funciones  de  invierno.  Otra  especie  de 
corsé  hay  que  no  es  menos  favorable 
á  la  salud,  pues- que  basta  estraer  una 
aguja  que  sirve  de  ballena  para  aflo- 
jarlos inmediatamente.  Estos  últimos 
tienen  la  ventaja  de  un  precio  muy 
moderado  lo  que  unido  á  sn  grande 
utilidad  ha  hecho  que  se  adopten  en 
todos  los  colegios  de  señoritas,  y  por 
todas  las  madres  de  familia.  Los  reco- 
mendamos á  la  bella  juventud  por 
quien,  tanto  nos  interesamos,  principal- 
mente cuando  van  á  los  bailes,  evitán- 
doles igualmente  una  grande  incomo- 
didad cuando  vuchén  á  ca»a ,  pernua 
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la  prontitud  con  que  pueden  desem- 
barazarse, de.  su  corsé  les  ahorra  el 
fastidio  al  desnudarse. 
.  _Al  baldar  de.  los  objetos  útiles  á 
la  salud  y  á  la  elegancia  ,  no  podemos 
menos  de  hacer  mención  de  las  evillas 
de  cilindro  ,  que  por  nn  mecanismo 
ingenioso  ,  debido  igualmente  al  in- 
ventor de  los  corsés  higiénicos,  facili- 
tan los  medios  de  ensanchar  progre- 
sivamente el  c'mturon  sin  que  desapa- 
rezca la  regularidad  de  su  posición; 
una  simple  presión  sobre  un  pequeiio 
Tesorle  basta  para  apretar  ó  aflojar  la 
cinta  al  grado  ^ue  se  quiere,  lo  que 
puede  hacerse  con  tanto  disimulo  que 
nadie  podrá  observar  si  se  afloja  ó  no 
el  c'mturon.  Ademas  de  esta  ventaja 
muy  útil  á  la  salud  ,  presentaremos 
también  la  de  conservar  la  cinta  mu- 
cho mas  tiempo  ,  porque  no  se  agu- 
jerea con  los  clavillos  como  sucede 
con  las  oirás  evillas,  que  á  veces  son 
también  perjudiciales  á  los  dedos.  Es- 
tas son  muy  de  moda  cuando  están 
cubiertas  de  una  plancha,  masó  menos 
adornadas,  como  se  usan  en  el  dia. 


¿C^uríníta  be  señofas. 


CHISMOGRAFÍA. 

Magnífico  tiempo,  querida.  Yo  es- 
tuve el  domingo  de  paseo  y  casi  tenia 
calor. — ¿Por  la  mañana  ó  por  la  tar- 
je?— jfó,  por  la  mañana.  Habia  bas- 
tante gente,  y  estaba  muy  bueno  el 
Prado,  pero  por  supuesto  se  paseó 
por  eatre  los  árboles,  en  el  salón  no 


se  podía  resistir  el  sol.  —  ¿Y  qué  has 
oíd/)  decir  de  la  comida  que  dio  la 
Reina  en  Carabanchel  el  otro  dia?  — 
¿Qué  he  de  haber  oido?  Que  estuvo 
muy  buena  y  que  los  convidados  sa- 
lieron muy  satisfechos. — Ya  lo  creo: 
desengañémonos  que  los  soberanos 
nada  pierden  con  hacerse  populares, 
y  cuanto  mas  amables  mas  adictos 
tienen. —  En  ese  punto  no  nos  pode- 
mos quejar  de  nuestra  Gobernadora, 
porque  á  amable,  dificulto  que  haya 
quien  la  gane.  —  ¿Has  ido  á  muchos 
conciertos?  —  A  todos,  hija. —  ¿Y  te 
han  gustado?  —  Muger  ,  no  se  que  le 
diga  porque  yo  lo  entiendo  poco;  pe- 
ro, se  me  figura  que  están  algo  da- 
concertados  este  ano.  —  Yo  pienso  1» 
mismo. —Hablemos  ahora  de  política, 
ya  sabrás  que  Quesada  se  \  á  á  encar- 
gar del  mando  del  ejército  del  norte 
de  España.— Sí,  ya  lo  sé,  y  se  también 
que  se  ha  decretado  una  quinta  de 
veinte  y  cinco  mil  hombres  para  au- 
mentar el  ejército.  — ¿Y  qué  mas  sa- 
bes?—Muy  poco  mas,  porque  hay  un 
especie  de  silencio  político  que  yo  no 
sé  en  que  vendrá  á  parar.  Los  hom- 
bres unas  veces  están  contentos,  otras 
disgustados  y  siempre  desconfiados.— 
Es  verdad,  pero  si  algunos  lo  quieren 
todo  en  un  dia.— No,  sin  embargo;  el 
que  aguarda  nada  tiene  de.  eslraíío 
se  le  haga  el  tiempo  largo  y  mas  cuan- 
do, según  ellos  dicen,  la  España  está 
en  una  situación  muy  crítica. —¿  Has 
sabido  la  ocurrencia  esa  del  zapatero 
que  ha  metido  una  lesna  por  la  cabe- 
za á  un  niño  de  cinco  años  la  sema- 
na pasada  por  venganza  de  que  el 
padre,  era  muy  adicto  á  nuestra  jo- 
ven Reina?—  Calla,  muger,  no  me  lo 
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recuerdes,  mi  marido  me  lo  contó, 
y  no  se  me  «parta  desde  entonces  de 
la  memoria,  ¡Pobre  inocente!— El  za- 
patero creo  que  lia  sido  realista.— Sí; 
parece,  que  lia  pertenecido  á  ese  dis- 
tinguido y  benemérito  cuerpo Bue- 
na alhaja!  Tendrá  unas  entrañas... — 
Como  un  (aballo.— El  cólera  de  Gra- 
nada parece,  que  \a  disminuyendo.— 
Si,  afortunadamente.— Nunca  fue  gran 
cosa  ó  al  menos  nunca  hizo  los  estra- 
gos que  en  Sevilla.— ¡Oh!  por  supues- 
to en  Sevilla  fue  horroroso.  Lo  que 
m  creo  que  tengan  en  C, ranada  es 
mucha  miseria.  Ya  habrás  visto  la 
íuscrii  ion  que  en  favor  de  los  po- 
bres necesitados  anuncian  los  perió- 
dicos.--Si  ,  ya  |a  l„.  viatoi  y  l,c  visto 
q ■  le  la  Revista  echándola  de  generosa 
y  <¡e  compasiva  (mngeral  fin)  ha  da- 
do una  onza.— Te  anuncio  con  mucho 
Metimiento  que  ahora  tardaremos  en 


vernos  dotó  tres  dias  masque  lo  que 
acostumbramos;  pero  en  cambio  para 
la  primera  vez  traeré  muchas  noti- 
ticias. — Siendo  asi  te  perdonará  mas 
fácilmente  esa  ausencia  que  me  indi- 
cas.—  A  Dios  querida.  —  ¿Te  mar- 
chas?—  Si,  es  muy  tarde,  te  reco- 
miendo los  tertulios. — Corriente,  á 
Dios.  —  Abur. 


El  último  eoncierto  del  teatro  lia 
sido  muy  débil;  la  elección  de  las  pie- 
zas no  nos  pareció  la  mas  aceptada, 
y  el  público  las  oyó  con  una  fria  in- 
diferencia. La  entrada  fue  también 
mas  corta  ,  y  si  no  se  enmienda  en  lo 
sucesivo,  creemos  que  quedará  redu- 
cida á  los  abonos. 

¿  Citando  veremos  el  Diluvio  6  al- 
guna cosa  que  se  le  parezca  ? 


El  Cotuo  de  las  OkUu  uurif  lea  dan  5,  10,  i5,  u>,  «  v  3o  de  rada  mes,  •  á  t.».I..s  loa 
números  acompañara  induitintamenle  00  figorú  de  señora,  de  prendido»  ó  de  hombre;  nos  p.cceeita 
4c  mftsicade  lomos  escogido,  6  una  rariraiora,  a  íin  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestra! 
«asentaras  cuanto   pueda    lisonjear   su  suata. 

La  redacción  ae  baila-establecida  en  la  calle  de  Preciado,,  núm.  12,  cuarto  senado,  frente  á 
b  Gomnaü.:  d.;  Lu^croa,  a  donde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamación,-, ,  artículos  comuniea- 
Oos  o  observaciones;  adviniéndose,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
francos  ae  porte.  '      "  ^  D 

Se  reciben  suscriciones  en  Madmd  en  la  dTcbj  ndaíéíon  v  en  la  librería  de  la  «W,i  de  Paz, 
calle  Mayor,  trente  a  las  gradas  de  san  Felipe  el  Reil,  a  razón  de  5;  rs.  por  tres  meses,  100  por 
seis  1    i<)¡  por   00  ano.  ' 

En  las  provincias  eon  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  si-dientes  ■  Bar- 
cmonu /;,.•..„,,  _,-  Compañía  ¡  8lIJ1AO)  j.„„vgui.  Bt¡KCtM¡  , ■¡flanu»;, .  Cu)I2,  ¡[ortal y  Com. 
pnn,„:  I.UNun.  .<,„„::  MaiaOa,  Martínez  Águila r  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Garda 
I«S«.™:Ml<mr.o,  Compone/:  Slvilh.  Hidalgo  y  Compañía:  Valladmjd,  Pastor- 
1  >mpu,.m,  jtowfí  :  Yalehcia,  O^azj-  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  enlodas  las 
redacciones  de  los  Boletines  Oficiales. 
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Conservo  aunque  remotamente  la 
idea  de  una  anécdota  que  he  de  repe- 
tir á  mis  lectoras.  Hace  mucho  tiem- 
po que  escondida  en  un  rincón  de  mi 
memoria  aguardaba  una  ocasión  fa- 
vorable para  salir  á  luz ,  y  yo  creo 
que  no  he  de  tener  mejor  sitio  donde 
colocarla  que  en  el  Correo  portador  de 
las  mas  recientes  noticias  de  modas, 
de  las  bellas  españolas. 

El  héroe  de  mi  historia  se  llama- 
ba.... Pero  para  qué  poner  el  nom- 
bre; voy  á  anagramarlo  y  la  que  sea 
mas  sagaz  que.  lo  adivine.  Mi  héroe  á 


quien  llamaremos  Polea  ,  era  de  estos 
hombres  dados  por  la  poesía  ,  y  se  pa- 
saba las  noches  en  claro  y  los-  dias  en. 
turbio  con  el  Rengifo  en  la  mano  ha- 
ciendo coplas  á  todo  vicho  viviente. 
Tenia  escrito  un  poema  que  titulaba 
las  Moscas  en  verano,  un  soneto  á  las< 
colas  de  un  bajá  de  Egipto,  y  qué  se 
yo  cuantas  cosas ,  cuando  ocurrió  la 
memorable  guerra  de  la  independen- 
cia en  España  y  que  quieras  que  no 
quieras  nos  envocaron  aquí  al  tuerto 
Pepe  Botellas,  que  como  dijo  mity 
oportunamente  el  polrecito  hablador 
en  uno  de  sus  números,  tenia  sus  dos 
ojos  cabales  y  nunca  bebia  vino.  Nues- 
tro buen  Potea,  creyendo  como  mu- 
chos  que- aquella  era  buena   ocasión 
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de  sacar  partido,  arrimándose  al  so] 
que  mas  calentaba  entonces,  se  lle\ó 
seis  dias  con  sus  noches  para  escribir 
unas  endechas  en  loor  del  nuevo  rey, 
concluida  su  composición  ,  solicitó 
una  audiencia  que  obtuvo  aunque 
con  dificultad  ,  y  contando  )a  ni  roas 
ni  menos  que  con  un  gran  destino, 
que  entonces  no  eran  muy  difíciles 
de  conseguir)  dispuso  hacerse  un  ves- 
tido de  corte  para  presentarse  con  el 
debido  lujo  ,il  re)  improvisado.  Toda 
la  noche  tuvo  que  trabajar  el  sastre; 
pero  á  las  ocho  de  la  mañana  el  \  cs- 
tiilo  estaba  en  casa  del  ínclito  Polea 
que  acicalándose  mucho  ,  \  después 
de  haber  alborotado  la  casa  para  «pie 
le  buscasen  un  coche  (simón  por  su- 
puesto) se  presentó  en  la  audiencia 
del  rev  donde  habia  otra  infinidad  de 
personas.  S.  !W.  salió.,  y  andando  al 
rededor  del  salón  con  un  pequeño  sa- 
ludo despachó  á  todos,  sin  dar  lugar  a 
nuestro  pobre  Potfa  ni  aun  para  que 
le  entregase  las  endechas.  A  Dios  seis 
dias  de  trabajo  ,  á  IWos  ves/ido  de  cor- 
te v  á  Dios  en  fin  dinero,  todo  se  per- 
dió en  un  momento  ,  bien  asi  romo 
sucedió  á  la  infeliz  lechera  de  la  fá- 
bula. 

Mi  hombre  furioso  (y  no  era  el 
caso  para  menos)  vase  á  su  casa  v 
declárase  abiertamente  contra  el  rev 
y  sus  paisanos  :  mas  no  pndiendo  des- 
ahogar su  cólera  de  otro  modo  rom- 
pió las  endechas  y  escribió  una  sátira 
llena  de  veneno  contra  S.  M.  ponién- 
dolo de  ropa  de  pascua.  Algunos  que 
la  vieron  me  han  asegurado  que  lo 
menos  que  le  decia  era  tuerto  y  bor- 
racho. Escribió  en  favor  del  general 
Ballesteros  \  su  tropa,  habló  hiende 


todos  los  españoles  y  antes  de  arahar- 
barse  la  guerra  llegaban  á  quince  to- 
mos los  qoe.  tenia  escritos  sobre  estas 
y  otras  materias. 

Todo  se  concluye,  y  puesto  en  li- 
bertad nuestro  difunto  rey  vuelve  á 
á  ocupar  el  trono  que  heredó  de  sus 
abuelos.  Aquí  fue  Trova  ,  aquí  si  que 
nuestro  Polea  prrdió  los  -estribos  cer- 
ca de  dos  meses  gastó  en  escribir  una 
oda  en  obsequio  del  legítimo  monar- 
ca; pero  viendo  que  esta  no  salia  á  su 
gusto,  tardó  otros  cuatro  en  escribir 
una  memoria  sobre  la  guerra  que  aca- 
baba de  concluirse  ;  y  como  él  solo  en 
verso  sabia  escribir,  puso  la  memoria 
en  seguidillas,  \  muy  satisfecho  de 
su  obra,  solicita  nuevamente  audien- 
cia en  palacio  y  fácilmente  la  consi- 
gue. El  rcslidit  de  corte  que  yacía  en 
el  suelo  del  cofre  hacia  tantos  años, 
salió  á  ver  la  luz  del  dia  nuevamente, 
v  puesto  de  tiros  largos  mi  hombre  se 
vá  á  palacio.  El  rey  lo  recibió  con  su 
natural  amabilidad,  pero  enterado  del 
asiuito  dicen  que  le  costó  mucho  tra- 
bajo contener  la  risa.  Le  dijo  que 
bien  ,  que  se  enteraría  ¿pero  qué  ha- 
bían de  hacer  con  un  hombre  tan  ne- 
cio ? 

Incomodado  del  desprecio  escribe 
contra  el  rey  algunos  versos  que  hizo 
circular  manuscritos;  porque  enton- 
ces habia  inquisición  y  tostaban  al 
prógimo  que  era  un  prodigio  por  quí- 
tame allá  esas  paja  s. 

A  iene  la  constiiucion  del  año  de  30 
y  mi  hombre  escribe  mil  desatinos 
que  imprimió  al  instante  y  mil  elo- 
gios al  nuevo  sistema.  Presenta  otra 
memoria  á  las  cortes  que  también  le 
¡¡  despreciaron!  Polea  irritado  de  nue- 
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vo  se  la  guarda  para  mejor  ocasión: 
y  cnando  entraron  los  franceses  en 
Madrid  el  año  de  23  se  presenta  al 
duque  de  Angulema  con  otFOs  versos 
elogiando  el  acierto  que  habían  teni- 
do en  venir  á  quitar  las  cortes  y  á 
desarmar"  »  los  revoltosos  de  los  mi- 
licianos-. El  príncipe  francés  ¿qué  ha- 
bia  de  hacer  ?  le  dio.  la  flor  de  lis  y 
nada  mas:  pero  el  poeta  que  quería 
destino  intrigó  cuanto  pudo  aunque 
inútilmente.  A  fuerza  de  instar  en 
tiempo'  de  Calomarde  le  dieron  el  es- 
cudo de  fidelidad  que  él  no  quiso  ad- 
mitir, y  escribiendo  versos  contra  to- 
do el  mundo  ha  vivido  hasta  ahora 
que  dicen  ha  sacado  otra  vez  el  vesti- 
do de  corle. 

Que  les  parece-  á  mis  lectoras  la 
aventura.  ¿  No  es  verdad  que  hay  mu- 
chas personas  que  se  disfrazan  según 
las  circunstancias,  y  que  valen  un 
mundo  ciertos  vestidos  de  corte  ? 

París    i5     de  febrero. 

La  moda  nuevamente  introducida 
de  llevar  á  los  bailes  vestidos  de  ricas 
telas,  ha  desterrado  los  adornos  de 
capricho  que  servian  de  recurso  á  las 
damas  que  tienen  mas  gusto  que  di- 
nero para  emplearlo  en  sus  tocados. 
Esta  clase  de  telas  admiten  pocos 
adornos  porque  con  guarniciones  ó 
volantes  harían  un  trage  escesívamen- 
te  pesado.  .Sobre  la  gasa  y  crespón  se 
ponen  cintas  y  flores,  pero  casi  siem- 
pre á  la  altura  <ie  la  falda.  Los  bor- 


dados en  forma  de  delantal ,  en  esca- 
la ó  formando  ramillete,  se  llevan  por 
delante  del  vestido  remontándose  gra- 
dualmente hasta  el  talle. 

En  el  último  baile  de  corte  se  han 
visto  adornos  de  mucho  lujo  y  -varie- 
dad. Algunas  señoras  se  presentaron 
con  la  mayor  sencillez  y  otras  osten- 
tando un  lujo  estraordinario.  Los  dia- 
mantes se  llevan  á  esta  especie  de  fun- 
ciones ó  en  una  cantidad  escesiva  ,  ó 
ninguno,  porque  se  sabe  que  en  esta 
clase  de  cosas  nada  produce  peor  efec- 
to que  la  medianía.  Casi  todos  los 
peinados  llevaban  plumas  de  adorno 
colocadas  un  poco  atrás  de  la  cabeza, 
para  lo  cual  se  necesita  cierta  maes- 
tría y  gusto  por  parte  del  peluquero 
á  quien  se  confia  este  importante  car- 
go ;  algunos  de  estos  han  usado  tam- 
bién de  pedrería  que  con  cierta  gra- 
cia sienta  perfectamente;  y  ya  que 
hablamos  de  peinados  no  podemos  me- 
nos de  citar  uno  que  bajo  el  nombre 
de  peinado  á  la  Mancini  ha  obtenido 
el  mejor  éxito.  Hay  en  esta  composi- 
ción un  esquisito  gusto  que  la  coloca 
en  un  género  distinguido  y  que  debe 
infaliblemente  llamar  la  atención  en- 
tre las  elegantes.  El  peinado  consiste 
en  un  conjunto  de  bucles  y  de  flores 
que  entremezclándose  vienen  á  caer 
hasta  bajo  de  la  mejilla  ,  lo  cual  sien- 
ta admirablemente  y  nuestras  bellas 
ya  lo  han  adoptado  para  bailes  con 
bastante  generalidad. 

Después  de  los  circunspectos  y  an- 
tiguos peinados  en  que  no  se  veían 
mas  que  los  camafeos  romanos  y  los 
adornos  que  dominaban  en  el  siglo 
de  Luis  XV,  vienen  las  invenciones 
graciosas  y  originales    por  medio  de 


[508] 


las  cuales  las  clamas  reciben  el  atrac- 
tivo que  mas  las  conviene.  El  tacto 
por  parte  ilel  peluquero  decide  algu- 
nas veces  de  la  hermosura  de  la  dama 
que.  se  pone  en  sus  manos  ;  de  la  co- 
locación de.  un  lazo  ó  de  una  ílor  de- 
pende el  éxito  ¿  y  cuántas  veces  el  arte 
y  el  buen  gusto  lia  hecho  sonreír  á  la 
coquetería  v  han  obtenido  mas  triun- 
fos que  ella  misma  ? 

Citaremos  algunos  tragcs  bastan- 
te lindos,  aunque  no  estraordinariost 
que  hemos  visto  en  los  últimos  bailes. 

I  n  vestido  de  raso  negro  abierto 
sobre  otro  de  raso  de  color  de  rosa 
guarnecido  de  un  volante  de  encaje 
negro;  se  veía  por  delante  el  interior 
ensanchándose  acia  cada  lado.  Este 
vestido  tenia  un  corpino  escotado  y 
dos  hombreras  que  caían  sobre  una 
manga  corta  guarnecida  por  bajo  ron 
un  encaje  negro.  El  adorno  de  la  ca- 
beza consistía  en  una  rosa  colocada 
muy  de  lado  cerca  de  la  oreja  ,  y  de 
esta  rosa  salía  un  largo  esplín  negro 
que  se  encorvaba  por  encima  de  la 
cabeza. 

Otro  vestido  hemos  visto  de  seda 
blanco  ,  guarnecido  de  cintas  de  gasa 
blanca,  moteadas  deoro,  que  partien- 
do de  la  cintura  formaban  un  festón 
y  en  el  sitio  en  que  se  reunían  los 
festones,  habia  un  lazo  de  cintas  re- 
uniéndose hasta  cinco  en  la  altura  del 
vestido  ;  el  corpino  formando  punta 
y  guarnecido  al  rededor  del  pecho  de 
cinta.  Por  adorno  de  la  cabeza  lleva- 
ba algunos  penachos  de  pluma  colo- 
cados acia  atrás  ,  y  entremezclados 
con  cadenas  de  oro. 

También  vimos  un  vestido  de  eres, 
pon  que  tenia  por  delante  de  la  falda 


una  gran  cantidad  de  lazos  pequeños 
de  cinta  de  color  de  .rosa  que  se  gra- 
duaban progresivamente  hasta  la  par- 
te baja  formando  delantal;  las  man- 
gas cubiertas  también  de  lazos  peque- 
ños,  y  en  la  cabeza  otros  dos  de  co- 
lor de  rosa  colocados  á  cada  lado  de 
una  trenza  que  caía  acia  la  mejilla  en 
forma  de  herradura. 

MADRID. 

La  .hermosura  de  los  días  anterio- 
res, ha  llamado  al  Prado  mucha  con- 
currencia ;  pero  pocas  novedades  he- 
mos visto  de  que  hacer  mención  á 
nuestras  lectoras.  Alguna  paletina  de 
ten  ¡opelo  negro  bordada  con  seda  de 
colores  ;  muchas  de  piel  como  el  año 
pasado,  mucho  sombrero  y  papalina 
negra  ,  efecto  del  luto  ;  y  ninguna  cosa 
extraordinaria.  Como  el  sol  calienta 
\a  demasiado,  se  ha  paseado  por  la 
mañana  por  entre  los  árboles  de  loi 
paseos  de  san  Fermín. 

Al  Retiro  y  al  Prado  ha  concurri- 
do mucha  gente  estas  últimas  tardes  y 
ambos  paseos  han  estado  muy  regula- 
res ;  pero  el  domingo  pasado  la  gente 
á  última  hora  era  demasiada  en  el  sa- 
lón resultando  una  confusión  desa- 
gradable. 

Se  habla  de  algunas  tertulias  for- 
madas esta  cuaresma,  pero  todas  ellas 
de  poca  importancia. 

A  los  conciertos  del  teatro  acude 
lo  mas  selecto  de  nuestra  sociedad, 
mas  por  recurso  que  por  el  interés 
que  estos  ofrecen. 

No  se  habla  de  ningún  concierta 
particular  y  aun  los  concedidos  por 
S.  M.  á  beneficio  de  las  escuelas  ñor- 
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males  parece  que  no  se  verifican  por 
no  haber  encontrado  el  empresario 
personas  de  su  agrado  que  lo  desem  • 
peñen. 

TEATROS. 


Oratorio  sacro  ejecutado  la  noche  del 
domingo  a  del  corriente. 


Malo  ,  muy  malo,  insufrible  le  de- 
be haber  parecido  á  nuestras  lectoras 
el  tal  Oratorio.  Ni  la  música  es  acomo- 
dada á  un  argumento  sagrado  ,  ni  lo 
ejecutaron  bien,  ni  hubo  nada  capaz 
de  recomendar  al  bueno  del  Diluvio. 

Pasini  se  perdió  en  algunas  escenas 
y  estuvo  poco  firme  en  casi  todas. 
La  Palazzesi  y  Bolelli  estuvieron  algo 
mas  felices  aunque  este  último  adole- 
ció un  poco  de  los  defectos  que  hemos 
notado  al  primero.  Los  hijos  de  Noé 
pocas  veces  se  pudieron  sufrir,  y  el  fi- 
nal de  la  ópera  es  intolerable.  El  pú- 
blico la  recibió  como  merecía  y  la  des- 
pidió del  mismo  modo.  La  segunda 
noche  que  se  ha  ejecutado  se  salió  ca- 
si toda  la  gente  antes  de  acabarse,  y 
si  la  repiten  mucho  concluirán  por 
cantarla  para  ellos  solos. 

El  señor  Bolelli  salió  perfectamen- 
te vestido;  pero  no  asi  la  señora  Cam- 
pos y  coristas  ,  que  con  sos  turbantes 
todoparecian  menos  mugeres  sátrapas. 

De  las  nuevas  decoraciones,  la  pri- 
mera es  muy  regular;  la  segunda  me- 


diana ,  y  la  tercera  muy  mala.  Es  ver- 
dad que  pudo  contribuir  á  que  nos  pa- 
reciera así  la  poca  propiedad  con  que 
ejecutaron  este  final. 

No  sabemos  por  qué  se  habrá  pre- 
ferido el  Diluvio  ,  cuyo  éxito  no  po- 
día dudarse  ,  al  Muises  de  Rossini  que 
hubiéramos  oido  con  tanto  gusto. 

Los  billetes  el  primer  dia  se  espen- 
dieron,  como  siempre,  por  el  conduc- 
to de  los  revendedores,  y  es  por  lo 
único  que  los  abonados  se  pueden  dar 
el  parabién  de  haber  gastado  su  dine- 
ro anticipadamente,  pues  al  paso  que 
vamos,  las  funciones  de  cuaresma  lle- 
van traza  de  ir  de  malo  en  peor.  , 

En  fin  nos  puede  consolar  la  idea 
de  que  para  el  año  ó  temporada  pró- 
xima tendremos  una  magnífica  com- 
pañía. Ya  sabrán  nuestras  lectoras 
que  viene  de  prima  donna  la  señora 
Judiht  Grissi  con  doce  mil  duros  de 
dotación  y  Emma  Ungher,  otra  pri- 
ma donna,  con  nueve  mil.  De  primer 
tenor  serio  el  señor  Lucio  Duprez  con 
siete  mil,  y  el  señor  Genero  con  cin- 
co mil.  De  primer  bajo  cantante  que- 
da el  señor  Feliz  Bolelli  con  cinco 
mil  duros  y  viene  otro  bajo  cómico, 
el  señor  Santini  á  quien  se  le  darán 
seis  mil ;  de  modo  que  solo  las  partes 
principales  importan  cuarenta  y  cua- 
tro mil  duros.  Esto  ya  es  otra  cosa- 
porque  al  fin  unos  cantores  que  cues- 
tan caros  por  fuerza  deben  ser  bue- 
nos, y  nuestras  filarmónicas  se  pueden, 
ir  alegrando  y  preparando  para  oir 
preciosidades. 

De  compañías  cómicas  quedamos 
poco  mas  ó  menos  como  estábamos. 
Es  verdad  que  tampoco  hay  mucho 
en  que  escoger,  de  modo  que  no  está 
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la  colpa  en  el  empresario  que  secan 
lo  \nnos  guata  de  innovaciones  «lo  lo 
ciial  oslamos  muy  rontontos,  pues  no 
es  el  teatro  ol  que  monos  las  necesita. 
Por  ahí  se  lia  susurrado  que  que- 
daban en  la  compañía  do  ópera  la 
Palazzesi  y  Pasini  ocupando  un  lugar 
bastanle  ínfimo;  pero  oslo  no  pasa 
de  dicho  y  nosotros  gustamos  poco 
de  adelantar  nunca  nuestro  dictamen. 


REAL  CONSERVATORIO  DE   MÚSICA. 


No  es  muy  fácil  do  desempeñar 
nna  ¿pera  romo  la  de  Aun  llolrna, 
do  Donnizzetti  :  y  mucho  mas  cuando 
esto  desempeño  recayese  en  jóvenes  de 
corta  edad  ,  ora  empresa  no  solo  difí- 
cil sino  que  se  pudiera  tener  por  casi 
imposible  so  buena  ejecución.  No  he- 
mos dejado  de  ver  con  agradable  sor- 
presa que  los  esfuerzos  de  los  alum- 
nos se  han  coronado  ni  lo  posible, 
de  todo  aquel  triunfo  que  se  puede 
esperar  en  una  empresa  de  esta  espe- 
cie ;  ad\irtiendo  que  solo  se  trataba 
de  cantar  la  ópora  en  clase  de  concier- 
to,  pero  se  ha  puesto  en  escena  con 
tragos,  decoraciones  y  todo  el  apara- 
to teatral  que  requiero. 

El  señor  Piermarini,  que  ha  sido 
el  que  ha  dirigido  todos  los  ensayos, 
ha  sacado  todo  ol  partido  que  debia 
esperarse  de  su  inteligente  paciencia; 
á  él  se  ha  debido  el  resultado  de  esta 
representación  ,  y  á  pesar  do  ser  el 
escenario  tan  reducido,  estuvo  sin 
embargo  servido  con  toda  perfección 
y  maestría.  Los  jóvenes  han  acciona- 
do, declamado  y  cantado  en  términos 


de  no  dejar  que  desear  al  auditorio. 
Si  es  iloña  Manuela  Oreiro  Lema,  que 
apenas  contará  quince  años  do  edad, 
dá  indicios  de  grandes  adelantamien- 
tos, pues  con  la  a  fu  ion  y  constante 
estudio  no  dudamos  llegará  á  ser  una 
cantatriz  muy  distinguida  y  sobresa- 
liente. 

Fue  honrado  el  espectáculo  con  la 
agradable  presencia  de  S.  M.  la  Rei- 
na Gobernadora  ,  acompañada  del 
señor  infante  don  Francisco  Antonio 
do  Paula  y  del  señor  infante  don  Se- 
bastian y  su    augusta  esposa. 

Los  señores  ministros  no  asistie- 
ron y  sí  mucha  parte  de  la  grandeza 
y  personas  de  alta  categoría  entre  los 
cuales  pudimos  distinguir  i  los  esce- 
lentísimos  señores  capitán  general,  co-r 
misario  general  de  la  Cruzada,  mar- 
•pies  de  Vaherdc,  marques  de  santa 
Croa ,  &c. 

Seria  cosa  de  las  doce  cuando  ter- 
minó tan  agradable  espectáculo,  el 
que  á  pesar  de  sabor  se  repetirá  ,  no 
podemos  decir  cuándo  por  la  sencilla 
razón  de  no  saberlo. 

¡¿¡^«Huftu  oc  señoras. 

nfi*» 

CHISMOGRAFÍA. 

Tanlo  tiempo  sin  vernos  y  tantas 
cosas  como  han  ocurrido! — ;  De  ve- 
ras?—Como  que  no  sé  por  donde  em- 
pezar.— Muger,  yo  algo  he  oido  de  lo 
ocurrido  en  la  calle  do  Toledo.  —  Tú 
I  has  oido  algo;  pues  yo  lo  sé  todo  co- 
mo el  pe  á  pa,  porque  mi  marido  co- 
noce á  un  celador  de  barrio  de  aque- 
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líos  andurriales  y  todo  se  lo  ha  con- 
tado. El  caso  es  que  á  las  siete  y  me- 
dia ú  ocho  de  la   noche  del  domingo 
último  avisaron  tinos  paisanos   á   este 
celador  de  que  en  una  casa  de  la  calle 
de  Toledo,  junto  á  la  puerta,  titulada 
casa  del  Refugio,  hahia  reunidos  una 
porción  <3e  hombres  y  mugeres  que  to- 
dos daban  las  voces  de   viva  Carlos  V 
y  muera  la  Reina.  El  celador  que  pa- 
rece que  es  uno  de   los  guardias  de  la 
real  persona   de   los   llamados  de  san 
Gerónimo,  se  dirigió  inmediatamente 
con  los  paisanos  á  la  casa,  donde  en- 
entraron  todos  á  viva   fuerza  ausilia- 
dos  con  algunos  soldados  que  volun- 
tariamente se  les  reunieron.  De  la  re- 
friega  resultaron  tres  ó  cuatro  muer- 
tos de  los  alborotadores,  que  todos  han 
pertenecido    al    estinguido    cuerpo   de 
realistas,  bastantes  heridos  y  presos  lo 
menos  treinta.  —  Pues  bien,   eso  es  lo 
que  yo  sabia  poco  mas  ó  menos;  y  sa- 
bia también  que  el  lunes  en  la  noche 
acia   los   barrios  de  san   Cayetano  se 
dieron    los   gritos    sediciosos   que   esa 
gente  acostumbra ,  v  también  hubo  dos 
Ó  tres  muertos.  —  Es    mucho  descaro, 
hija.  Yo  estoy  por  la  clemencia   y  por 
la  moderación  porque  soy  muy  sensi- 
ble ;  pero  cuando  una  ve  esas  cosas  te 
aseguro...  —  Anda   que  el   decreto   que 
trae   la  gaceta  del  martes  los  sujetará 
un  poquito.  —  Bien  se  necesita  porque 
si  no  hay  castigos  fuertes  siempre  va- 
mos á  estar  lo  misino.  —  Ya  habrás  vis- 
to que  también  se  va  ampliando  cada 
día  mas  el  decreto  de  milicia  urbana.  — 
Si  no  podía  menos  de  ser  asi;  y  hasta 
que  en  Madrid  tengamos  tres  ó  cuatro 
mil  urbanos  no  cesarán  los  alborotos. — 
¿Con  que  y  qué   mas  sabes?— Dicen 


que  pronto  se  verifica   esa   reunión  de 
cortes  que  tanto  desean  los  hombres. — 
Dicen...   tantas  cosas  dicen   que  luego 
no  salen  ciertas.  — iSo ,  pues  esta  si  lo 
es. —  ¿Con  qué  en    Valencia  también 
hay  revoltosos?  —  Sí,  hija,   en  ningu- 
na parte  faltan.  —  ¿Sabes  que  han  pro- 
hibido el  Cínife? —Me  alegro.  —  Mu- 
ger,  ¿por  qué?  —  Porque  no  podia  ha- 
cer  nada    bueno  un  periódico  con  un 
nombre   tan   feo.   ¿  Y  por  qué  lo  ha  a 
prohibido?  —  Porque  puso  un  artí- 
culo contra    Bretón   Je    los    Herreros 
de  resultas  de  que  á  este  lo  han  nora- 
brano  redactor  por  el  gobierno  del  Bo- 
letín  de  Comercio. —Sí ,   ya  he  sabi- 
do  esa   jarana ,  y  que   los  otros    re- 
dactores  se  han  salido,    y  van  á  pu- 
blicar  otro    periódico   y —  Justa- 
mente :  pues  el   Cínife  por  hablar  de 
eso  lo  han  prohibido  porque  dicen  si 
hahia  en   su   último  número  persona- 
lidades vedadas  por    la   nueva   ley  de 
imprenta. — Bien  decias  que  tenias  mu- 
cho que  contarme. — ]Oh¡  y  lo  que  me 
queda ;   pero...    espérale    que  acaba  de 
entrar  Dolores  y    está  hablando   con 
doña   Engracia..   Vamos  á  ver  loque 
dice  y  después  seguiremos. 


En  el  hospital  real  y  general  de  Za- 
ragoza de  nuestra  señora  de  Gracia 
murió  el  1 8  de  febrero  de  1 834  á  la 
edad  de  ciento  y  tres  años  Antonia 
La  torre  ,  natural  de  Forla  ,  partido  de 
Jaca  en  Aragón  ,  y  parroquiana  de  la 
de  san  Miguel  de  aquella  ciudad  ;  ha- 
hia tenido  veinte  hijos,  y  ninguno  le 
vi\  ia  al  tiempo  de  su  muerte.  Con  lal 
que  cada  una  de  mis  lectoras  pudiese 
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contar  igual  rilad  se  podría»  dap  por; 
muy  salisfci  has,  aunque,  fuese  aneja  á 
ella  una.  veintena  de  hijo». 

— La  enfermedad  reinante  en  Gra- 
nada va  disminuyendo  considerable- 
mente ,  y  segnn  los  últimos  partes  era 
muy  corto  el  número  de  fallecidos. 

—  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  á 
nombre  de  su  augusta  hija  lia  tenido 
á  bien  exhonerar  de  sus  plazas  que» 
servían  en  la  audiencia  de  Madrid  á 
don  Alfonso  Cavia,  á  don  José  1. 1  san- 
ca ,  á  don  Antonio  José  Galludo ,,  á  don 
Domingo  Suarcz  v  á  don  Fernando 
Pinagna;  nombrando  para  que  les  su- 
cedan á  don  Rafael  Urblua,  oidor  de- 
cano de- Granada  ;  á  don  Francisco  Ve- 
rea  v  Cornejo,  cesante  de  la  misma;  á 
don  Engrillo  Larrumbide  ,  oidor  de  Se- 
villa, y  á.  don  Francisco  Crespo.  Ras- 
cón, fuial  de  la  de  Yalladolid. 


ANUNCIO. 

Tratado  médico-químiro-físico  de 
la  influencia  del  aire  atmosférico  en 
la  vida  del  hombre  con  relación  á  sn 
salud  y  enfermedades;  y  sobre  los 
efectos  gravemente  dañosos  que  pro- 
duce el  desarrollo  epidémico  conta- 
gioso del  cólera-morbo  asiático;  con 
H  mas  seguro  método  para  su  jire- 
cancion  y  curación.  Por  don  Maria- 
no Presct  de  la  Raya.  Un  tomo  en  8.°, 
se  vende  en  Madrid  librería  de  Ma- 
tute ,  y  en  Valencia  en  la  de  Ca- 
brerizo. 


El  Correo  ilc  Lis  Damas  saldrá  loe  illas  5,  ro,  i5,  20,  2.1  y  3o  de  cada  mes,  v  a  todos  los 
números  acompañara  indistintamente  1111  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre;  una  piececita 
do  música  di  lo  mas  escogido,  ó  una  caricatura,  á  fin  de  que  en  la  variedad  encuentra]  nuestras 
suscritoras   ciianio    pueda    lisanjeor    su   gusto. 

I-i  redacción  se  lia.'la  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  núm.  12  ,  cuarto  seiundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  adonde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones ,  artículos  comunica- 
dos ú  observaciones;  advirtieudose  ,  que  DO  recibirá  el  editor  los  pliegos  o  cartas  que  no  licuaren 
francos  de  porte. 

Se  reciben   suscrieiones  en  Mvdrid  en  la  diclia   redacción  v  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz 

calle   Mayor,   frente  a  las  gradas  de  san  Felipe  el   «cal,  á  razón  de  04  rs.  por  tres  ses  ,  100  por 

scjí.y  U)V  por   un  «So. 

Enrías  provincias  con  el  aumento  de  :t  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  HvR- 
CEi-oxA,  Bergnes  jr  Compañía  :  Bruno,  JJungm:  Burgos,  fiüaiuieva:  Cádiz,  llortat  j  Com- 
puíiin :  (.ranada,  Sanz:  MALAGA,  Martínez  Jguilar  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  García 
I.ongoria  :  Santiago,  Compañel :  Sevilla,  hidalgo,  y  Compañía:  Yalladolid  ,  Pastor: 
Pamplona.,  I.ongas  :  Valencia,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redaeeioues  de  los   boletines  Oficiales. 


HIPRE\TA  DE    D.  F-  PASCUAL,  CALLE  BE  JARDINES,  Rf.  61. 
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PERIÓDICO 


DE  MODAS,  BELLAS  ARTES, -AMEKA   LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,    etC.^ 
—-aOOeiiBTT*         . 


£gt.  fa&:.  Gomias  y , fus  |Yas. 


La  primera  cualidad  que  se  exige 
en<  tina  muger  á  quién  se  quiere  ena- 
morar (ó  hacer»  el  amor  como  se  lla- 
ma; ea, el ¡dia)  es  que  sea  bonita,  yá 
eáto  le  dan  una-importancia  los  hom- 
bres que  en  siendo  una.  muger  bonita 
ya\tiene-  todos  los  requisitos  necesa- 
rios^] Qué  bonita  es  tu  querida!  le 
dicen  los  amigos;  y  esto  lo  envanece 
masque  si  poseyese  elipotosí. -Vamos 
á-ver,  ahora,  si  con  solo  ser. una  muger 
bouiia  tiene  ya  todo  lo  bastante  para 
captarse  lá  voluntad  de  los  hombres, 


ó  mejor- dicho  , -si  los   hombres- solo 
deben    apreciar  la    hermosura    en    ej  sk 
bello  sexo. 

No  pretendo  quitar  mérito  nin-rji 
guno  á  las  hermosas  :  yo  soy  el  pri- 
mero que  tributo  elogios  á  la  que  se  ;/; 
ve  agraciada  de  este  don  de  la  natu-  •' 
raleza  ;  pero  como  á  todas  las  quiero,  4  * 
como  escribo  para  todas,  no  me  pa-  i'\ 
rece  inútil  hacer;  mención  de  otros 
dones  quizás  menos-apreciados  y  tan  ?j 
dignos,  ó  mas  que  la  hermosura,  de 
serlo.  - 

Hay  muchas  mugeres.  que  sin  ser 
bonitas  tienen  una  gracia  y  una  ama- 
bilidad que  encanta1.  Estas  en  mi  con- 
cepto son  mas  dignas  de  amarse  que 
aquellas  que  solo  pueden  hacer  alar- 
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de  de  una  bella  figura  ,  porque  la 
gracia  v  la  amabilidad  son  dos  pren- 
das que  no  están  sujetas  á  tantos  que- 
brantos romo  la  belleza. 

Hay  mugeres  de  las  que  el  vulge 
llama  feas  (que  para  mí  .ninguna  lo 
es)  cuyas  prendas  morales  ,  y  cuyo 
talento  la  hace  tan  apreriable  como 
la  primera  deidad  del  universo.  ¿Y 
cuánto  mas  estables  son  las  prendas 
del  aJma  que  las  gracias  del  cuerpo  ? 
La  naturaleza  bastante  eábia  en  todat 
sus  disposiciones,  lo  ha  nivelado  de 
tal  modo  todo  ,  que.  á  la  que  ha  pri- 
vado de  un  don  la  ha  enriquecido  con  I 
otro,  y  miradas  Ja*  cosas  filosófica- 
mente ,  es  difícil  encontrar  ni  una 
sola  criatura  que  no  tenga  aunque  no 
sea  mas  que  una  cualidad  que  la 
haga  recomendable. 

Poseídas  de  esta  verdad,  poco  pue- 
de costaries  a  todas  ellas  grangearse 
cuando  quieran  nuestro  amor  ,  por- 
que la  diversidad  de  gustos  de  que 
también  nos  dotó  naturaleza  ,  hace 
que  el  amor  se  incline  indistintamen- 
te acia  las  graciosas,  las  leas,  las  ama- 
bles, las  bonitas  etc.  Pero  si  quieren 
que  les  demos  un  consejo  ,  este  esta- 
rá reducido  á  decirles  que  una  mu- 
jer de  tai  cual  disposición  y  ama- 
ble ,  aunque  le  fallen  otros  requisi- 
tos ,  se  llevará  siempre,  el  triunfo  en- 
tre, los  hombres  racionales. 

Me  dirán  á  esto  que  somos  muy 
injustos  ,  que  queremos  mas  á  quien 
lo  merece  menos  ,  que  no  sabemos 
agradecer  su  amor  y....  A  esto  con- 
testo inmediatamente,  que  hay  de  todo 
en  el  mundo ,  y  la  prueba  de  ello  es 
que  yo  he  conocido  á  uno  que  entre- 
tenia  á  su  amada  ponderándole  unas 


enormes  pantorrillas  que  tenia  un  4io 
suyo  canónigo  de  no  sé.  donde;  y  otro 
he  ¡conocido  que  estudiaba  medicina, 
y  divertia  á  su  Filis  esplicándola  la 
lección  de  anatomía,  y  diciéndole  co- 
mo habían  hecho  en  el  colegio  la  di- 
sección de  uu  cadáver  ;  pero  por  es- 
to no  se  ha  de  decir  que  los  hombres 
son  todos  tontos  c  idiotas.  Los  hom- 
bres por  mas  injustos  que  parezcamos 
siempre  concluimos  por  apreciar  á 
quien  lo  merece  ,  y  por  muy  grande 
que  sea  el  triunfo  de.  una  roqueta  ó 
de  una  necia  ,  nunca  pasa  de  un 
triunfo  momentáneo. 

Si  todo^  pensaran  como  yo  ,  po- 
cas mugeres  se  habian  de  quejar  de 
su  suerte,  porque  á  todas  las  compa- 
dezco y  las  quiero. 

CARTAS    DEL    OTRO    MUNDO. 

Me  han  contado  un  lance  que  be 
de  referir  á  mis  bellísimas  lectoras 
para  que  vean  hasta  que  punto  pue- 
de llegar  la  sagacidad  de  una  de  su 
sexo. 

Es  el  caso  que  en  Antequera  ú 
otra  parte  ,  que  esto  poco  importa  á 
mi  historia ,  falleció  hace  pocos  meses 
una  señora  que  habia  vivido  rn  ar- 
monía perfecta  y  angelical,  con  u« 
marido  que  Dios  le  dio  ó  se  tomó  ella 
que  sería  lo  mas  cierto. 

Al  morir  la  tal  dama  ,  dejó  gra- 
bado en  el  corazón  del  buen  esposo, 
con  cara  teres  indelebles  las  últimr  . 
palabras  de  que  pronunció  al  espirar. 
Aun  se  recordaba  de  ellas  con  pena, 
aun  no  habian  pasado  los  nueve  dias 
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de  llanto  que  la  ^ocieJad  impone, 
cnairdo  recibe  una  carta  firmada  v 
escrita  por  la  difunta  ,  de  fecha  mm 
luciente,  en  la  que  lo  esorla  á  con- 
soi.irse  asegurándole  que  gozaba  de 
mejor  vid-a  y  de  la  recompensa  de  sus 
sufrimientos.  Confuso  mí  hombre  es- 
tuvo algunos  días  sin  saber  á  que 
atribuirlo,  pero  luego  se  fue  conso- 
lando como  es  natural,  cuando  recibe 
otra  segunda  carta  en  que  k  muerta 
se  quejaba  de  que  tan  pronto  la  hu- 
biese olvidado,  y  se  hubiera  reconcilia- 
do con  su  pérdida.  Mi  hombre  cada  vez 
roas  aturdido  ,  y  procurando  olvidar 
aquella  especie  de  pesadilla  que  lo  se- 
guía por  lodos  lados  ,  se  enamoFÓ  al 
eabo  de  un  año  de  otra,  y  afir  á  con- 
traer esponsales  ,  recibe  nueva  carta 
de  su  antigua  esposa  llena  de  quejas 
y  de  reconvenciones.  Determina  de- 
jar la  boda  y  el  pueblo  por  ver  si  la 
moeria  lo  dejaba  en  paz,  cuando  en 
el  huevo  pueblo  nueva  caria  lo  rc- 
«onvieae  de  que  haya  abandonado  el 
lugar  testigo  de  sus  dichas  y  sus  pla- 
ceres. Mi  hombre  desesperado  conci- 
be una  tristeza  que  le  puso  en  las 
puertas  de  la  muerte,  cuando  recibe 
otro  billete  que  solo  decía  :  "nos  ve- 
remos ;  te  aguardo." 

¿Y  qué  piensan  nuestras  lectoras 
que  motivaha  estas  cartas  tan  origi- 
nales ?  Pues  se  lo  voy  á  esplicar.  An- 
tes de  morir  la  dama  ,  dejó  escritas 
una  porción  de  cartas  acomodadas  á 
todas  las  circunstancias  en  que  su  ma- 
rido se  pudiera  hallar,  y  las  dejó  de- 
positadas en  mano  de  un  criado  de 
confianza  que  fue  haciendo  uso  de 
ellas  según  ve/a  en  el  estado  que  su 
«ano  se  encontraba.    Una   señora  no» 


ha  confado  esta  aventura  ,  y  solo 
<  lias  lo  saben  ;  veremos  lo  que  dicen 
los  hombres  en  leyéndola. 


En  el  número  g5  del  Tiempo  he- 
mos visto  un  artículo  cu\o  epígrafe 
es  el  Diamante  en  bruto,  y  aunque  en 
su  contenido  se  pretende  atacar  mas 
á  la  educación  de  las  mugeres  que  á 
las  mugeres  mismas,  creo  un  deber  por 
lo  que  á  ellas  les  atañe,  salir  em  su  de- 
fensa pues  para  eso  y  no  para  otra 
cosa  me  he  constituido  en  su  don  Qui- 
jote. El  articulista  del  Tiempo  se  que- 
ja de  haberse  enamorado  perdidamen- 
te de  cierta  señorita  de  estas  que  huér- 
fanas y  abandonadas,  viven  en  com- 
pañía de  algún  pariente  ó  parienta 
caritativa,  pero  pobre,  que  las  educa 
mal,  ó  no  las  educa  por  falta  de  me- 
dios. La  niña  parece  que  tiene  dispo- 
sición natural  y  nada  mas,  y  de  aquí 
el  título  del  artículo.  El  amante  se 
propone  pulirla  alguna  cosa,  le  com- 
pra el  compendio  de  la  historia  de  Es- 
paña de  Escosura ,  la  quiere  enseñar 
el  italiano  ó  el  francés,  la  geografía, 
la  música,  etc.  ;  y  la  niña  que  á  todo 
dice  que  sí ,  á  nada  se  presta  luego 
concluyendo  por  romper  la  historia 
para  hacerse  papillotes.  Finalizando 
asi*  el  cuento  hay  cuatro  líneas  de  mo- 
raleja, en  las  que  el  desesperado  aman- 
te se  queja  del  estado  en  que  está  la 
educación  de  las  mugeres  en   España. 

En  este  punto  estamos  de  acuerdo 
es  decir,  rn  cuanto  á  que  la  educa- 
ción de  nuestras  señoritas  no  es  muv 
esmerada  ;  ahora  ,  lo  que  llevamos  á 
mal  es  que  generalice  tanto  la  idea  y 
lleve  el  ridículo  tan  al    cstremo.    Yo 
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convengo  en  que  se  cocón ti  ara  fácil— 
mente  una  muger  que  gusle  mas  de 
leer  á  Pablo  y  Virginia  ,  que  no  el 
compendio  de  Escosura  ,  pero  nunca 
concederé  que  esta  muger  baga  papi- 
llotes de  las  ojas  de  un  libro  que  le 
ha  comprado  y  regalado  sil  amante 
hace  pocos  dias:  sólo  una-simple  pue- 
de obrar  de  ese  modo,  y  llegado  este' 
caso  lo  mismo  lo  baria  una  señorita 
francesa  ó  inglesa  etc.  que  una  espa- 
ñola. Hay  mas,  y  es  que  yo  encuentro 
muy  natural  (pie  guste  mejor  de  leer 
«na  no\ela  que  no  una  historia,  por- 
que la  novela  está  mas  á  sus  alcances, 
y  ella  no  tiene  la  culpa- de  que.  no  la 
hayan  aficionado  á  la  lectura  de  cier- 
tos libros  desde  que  era  niña. 

Por  muy  atrasada  que  esté  la  edu- 
cación de  nuestras  damas  ,  no  llega 
basta  este  eslreino  su  estado,  vse 
puede  muy  bien  decir  que  es  pintar 
como  querer,  y  no  fue  el  león  el  pin- 
tor. Es  decir  ,  que  fué  un  hombre 
quien  escribió  el  articulo. 

Verdad  es  que  el  que  pone  un  es- 
crito criticando  este  ú  aquel  abuso» 
llega  siempre  las  cosas  basta  el  estre- 
mo ;  pero  esto  no  quita  para  que  vo 
en  favor  de  la  preciosa  mitad  del  gé- 
nero humano  ,  para  quien  se  redacta 
-<■]  Caneo  ,  diga  que  ya  no  estamos  en 
ese  estado  de  abandono  ;  que  los  ade- 
lantos que  en  lo  que  v  a  de  siglo,  se 
han  hecho  en  España  ,  han  sacado  á 
'as  inugeres  de  ese  estado  ,  y  que  de 
hoy  mas  es  muy  probable  que  no  se 
encuentren  en  nuestra  sociedad  seño- 
ritas que  bagan  papillotes  de  los  li- 
bros ;  porque  sino  otra  cosa  ,  en  to- 
das ellas  se  ve  un  buen  deseo  ,  y  una 
disposición    natural  ,  que   las  inclina 


á  aprender.  Las  preocupaciones  se 
van  desterrando  ,  y  es  de  presumir 
que  en  breve  nuestras  damas  se  ni- 
velen con  las  de  los  países  mas  ilus- 
trados. 
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MUDAS 


'  Se  llevan  volantes  de  blonda  sobre 
álgnnos  vestidos  elegantes,  los  cuales 
dan  á  este  artículo  de  lujo  el  mérito 
que  le  han  disputado  las  últimas  telas. 
Los  volantes  de:- blonda  se  colocan  al- 
gunas veces  en  dos  órdenes,  poniendo 
el  de  encima  de  modo  que  la  mitad  de. 
él  caiga  sobre  el  otro.  Hemos  visto  un 
vestido  de  seda  de  color  de  rosa  coi» 
un  volante  alto  de  blonda  dispuesto 
en  forma  de  festón  y  sostenido  por 
una  rosa. 

Uno  de  los  mas  bonitos  vestidos  de 
blonda  que  se  han  visto  en  este  in- 
vierno era  de  fondo  liso  con  listas  de 
magníficos  dibujos,  que  estrechándose, 
hacia  la  cintura  se  ensanchaban,  has-, 
ta  las  rodillas,  donde  terminaban  en 
un  lazo  de  cinta  de  gasa  de  color  de 
rosa,  cuyos  estreñios  caían  hasta  la 
parle  baja,  del  vestido  formando  una 
ligera  guarnición  que  causaba  un  bo- 
nito efecto  para  baile.  Las  mangas 
estaban  adornadas  con,  tres  listas 
que  terminaban  en  la  parte  baja  en 
otros  tres  lazos,  cuvos  estremos  caían 
sobre  el  brazo;  el  corpino  era  liso  y 
las  guarniciones  sostenidas,  con  lazos, 
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Se  ha  visto  otro  vestido  de  blonda 
negra  abierto  ,  bordado  al  rededor  con 
un  hermoso  dibujo;  en  los  dos  picos 
que  formaba  la  parte  baja  del  vestido 
había  un  bordado  grande  en  cada  tino 
semejante,  á  los  que  se  ponen  en  los 
picos  de  los  chales,  lo  cual  le  hacia 
parecer  muy  elegante  ;  las  mangas  lar- 
gas con  los  puños  bordados  y  el  cor- 
piño  escolado  y  plegado  por  delante, 
una  mantilla  de.  blonda  con  dibujos 
análogos  al  del  vestido ;  y  todo  con 
viso  de  color  de  rosa. 

Se  usan  para  baile  los  vestidos  de 
crespón  adornados  por  delante  de  la 
la  falda  con  una  guirnalda  de  llores 
formando  cordón  v  colocada  en  se- 
micírculo detenido  á  la  altura  de' las 
rodillas  por  dos  ramilletes  de  .donde 
salen  dos  cintas  que.  suben  hasta  el 
cinturon  como  en  actitud  de  sostener 
los  ramilletes.  Este  adorno  es  senci- 
llo, gracioso  y  sienta  perfectamente 
con  los  peinados  en  que  se  colocan 
llores. 

Otro  bonito  adorno,  consistía  en 
tres  cintas  de  raso  de  color  rosa  que 
saliendo  de.  delante  de  la  cintura,  se. 
detenían  en  tres  lazos  á  la  altura  de 
la  rodilla  cayendo  los  estreñios,  hasta 
Jo  último  del  vestido.  Los  de  crespón 
azul  ó  color  de  rosa  adornados  de  es- 
te modo  son  sencillos  y  lindos. 

En  las  tertulias  en  que  no  se  bai- 
la, se  prefieren  los  turbantes  y  som- 
breros pequeños  á  los  peinados.  Ja- 
mas se  ha  visto  cosa  mas  graciosa  que 
los  sombreros  que  se  usan  en  este  in- 
vierno ;  su  forma  es  pequeña,  recogi- 
da v  dispuestos  con  una  maestría  ad- 
mirable. 

—Se  ven  muchos,  sombreros  peque- 


ños de.  terciopelo  de  color  de  grana- 
da, adornados  con  un  pajaro  del  pa- 
.-raiso  puesto ren  el. lado  encorvándose 
acia  afuera.  Las  formas  de  la  cabeza 
son  bajas  y. los  sombreros  se  colocan 
siempre  acia  atrás  de  la  frente. 

— Los  sombreros,  de  terciopelo  ver- 
de esmeralda  de  ala  redonda  y  ensan- 
chada descendiendo  como  en  aureola 
alrededor  de  la  frente,  y  adornados 
con  una  ú  dos  plumas  blancas ;  colo- 
cadas en  medio  y  un  poco  inclina- 
das, han  causa'uo  admiración  en  la 
brillante  reunión  de  esta  semana. 

Un  sombrero  pequeño  de  raso  de 
color  de  rosa  con  el  ala-recogida  ador- 
nado con  una  pluma  graude  de  co- 
lor de  rosa  por  él  medio  y  negra  pol- 
ios bordes.es  un  bonito  capricho.  Es- 
ta pluma -que  corona  ■  toda  la  par- 
le superior  de  la  cabeza  estaba  su- 
jeta por  el  lado  con  un  lazo  de  ca- 
nutillo de  azabache  formado  por  uu. 
cordón  que  rodeaba  la  copa  del  som- 
brero y  terminándose  en  dos  bellotas 
que  caian  sobre  el  cuello.  Este  adorno 
se  llevaba  ton  un  vestido  de  eiicage 
negro  con  viso  de  color  de  rosa. 

—  Se  observa  una  grande  progre- 
sión en  las  alas  del  sombrero,  y  todo 
induce  á  creer  que  serán  bastante  gran- 
des. ej(  verano  próximo.  Los  que  se  lle- 
van á  las.  visitas  y  paseos  son  mayo- 
res de  ala  y  copa,  descendiendo  sobre 
las  megilla*  y  levantándose  por  el 
medio. 

—Los  sombreros  que  se  ven  en.  ma- 
yor número  son  de  terciopelo  picado 
azul,  verde  ó  castaño,  adornado  de 
llores  de.  invierno  ó  de  plumas  del  mis- 
mo color  que  el  sombrero. 

—  Se  ven  muchos  mas  velos  peque- 
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ños  de  encage  negros  que  de  blonda 
blanca  en  los  sombreros. 

— Sobre  los  vestidos  de  terciopelo  ó 
de  raso,  se  llevan  adornos  formados 
con  lazos  y  ramilletes  de  llores:  los 
claveles,  las  acacias  ,  las  llores  de  cha- 
no y  la  madreselva,  se  usan    mucbo. 

—  Las  guarniciones  de  los  gorros  ó 
papalinas,  son  siempre  muv  pequeñas, 
levantadas  v  tiradas  acia  atrás. 

^a-huta   be  señoras. 


chismografía. 

Vaya  ,  vaya.  ¿  Con  qus  tambirn 
lian  prohibido  el  Siglo!  Pues  sabes 
chica  que  me  has  dejado  belada.— No 
tengas  duda  ;  .7  Diario  de  la  Adminis- 
tración del  sábjdo  ultimo,  rontenia 
las  dos  reales  órdenes  prohibiendo  la 

publicación  del  Cínife  y  el  Siglo Los 

periodistas  no  quieren  creer  que  hay 
brujas,  y  asi  es  que  les  sale  á  la  ca- 
ra ;  pero  hablemos  de  otro  asunto.  Ya 
sabrás  como  se  ba  empezado  el  alis- 
tamiento para  la  milicia  urbana,  y  el 
primer  dia  se  inscribieron  mas  de 
trescr'.-ntos.— Sí  :  eso  es  porque  decían 
que  ninguno  se  alistaría.  Bien  sabia 
yo  que  no  nos  habían  de  faltar  mu- 
chachos que  por  tener  vigote...— Mu- 
ger  ,  con  que  voh  ieron  los  redacto- 
res del  1'.  letin  de  Comercio  otra  vez.— 
Sí  ,  |H¡r  medio  de  un  jusfo  convenio, 
todo  se  lia  arreglado.— focas  noveda- 
des políticas  nve  parece  que  han  ocui 
vido  desde  el  i'dtimo  dia  que  nos  vi- 
raos.—Muy  poras  porque  se  ha  ehar- 
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'lado  ñonchísimo;  pero  todo  elfo  i¡<> 
puede  citarse  como  novedad.  Se  hal.Fó 
de  algunas  innovaciones  en  ciertos 
1  empleados  y....— Mvntiras  de  la  puer- 
ta del  Sol  y  de  las  tiendas  de  la  calle 
de  la  Montera.  Ya  esta  una  tan  harta 
de  oir  desatinar....—  ¿  Qué  has  oíd© 
decir  de  esa  pequeña  facción  ó  tenta- 
tiva de  Santiago  de  Galicia  ?  — Creo 
que  no  ha  sido  nada  ¡  uno  que  anda- 
ba enganchando  gente  para  la  facción, 
parece  que  habló  con  cuatro  solda- 
|  dos  de  aquella  guarnición  ,  para  sí 
querían  seguir  las  banderas  de  los  re- 
beldes ¡  ellos  dijeron  (pie  sí  :  y  en 
cuanto  se  enteraron  de  todo  ,  dieron 
cuenta  al  gefe ,  \  han  cogido  allí  en 
un  pueblo  cerca  de  Santiago,  ocho  ó 
diez  fusiles,  un  tambor  v  algunos 
complicados  en  la  danza.—  Bien  em- 
pleado les  está  .  para  que  son  fanáti- 
cos.—Se  empeñan  en  qtre  á  los  espa- 
ñoles les  conviene  ser  brutos  v  andar 
en  cuatro  pies.... —No  lo  creas  ,  esa 
gente  lo  que  menos  mira  es  el  bien  de 
su  patria;  solo  consultan  el  bien  de 
su  bolsillo.  —  ¿  Con  qué  ese  cabecilla 
de  .facción  de  Cataluña  se  ha  metido 
en  Francia  y  casi  todos  sus  secuaces? 
—Sí ;  y  á  los  demás  sucederá  lo  mis- 
mo tarde  ó  temprano — Pues,  ¿sabes 
ahora  que  me  acuerdo  que  en  Fyin- 
cia  también  hay  revoltosos  ?...— Yo  lo 
creo  ;  los  franceses  siempre  lo  han  si- 
do.—A\er  oí  decir  á  mi  marido,  eme. 
en  León  habia  habido  yo  no  se  que 
volina  ,  y  en  Marsella  y  en  París...— 
Si  lo  de  León  no  ha  sido  inas  que  los 
trabajadores  de  las  fábricas  de  sedas 
que  se  empeñaron  en  que  se  les  habia 
de  subir  el  jornal  ;  pero  pronto  se 
acabó  todo.— Asi  nos  sucediera    aquí 
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lo  mismo. — Anda,  que  Dios  no  es  vie- 
jo..< —  ¿Qué  escuchas? — Me  pareció 
que  sonaban  \  oces... — Es  el  escarole- 
ro  que  todos  los  días... —  Ay  pues  nic 
voy  que  ya  deben  ser  las  nueve. — 
¿Tan  pronto? — Si  tengo  á  la  Con- 
chita mala....  A  Dios.  —  Abur  ;  ya 
iré  á  verte. — Cuando  quieras ,  á  Dios. 

K:cC;cC:cC:cC  CC:CC-CC'CC:CC'C  ^J'3"}ocC.-;C<í>a 

TEATROS. 


Gran    concierto    ejecutado   en    el  del 
Principe  el  sábado  8  de  marzo. 

Por  primera  vez  esta  cuaresma  no 
hemos  salido  fastidiados  del  teatro. 
Las  piezas  elegidas  para  esta  noche  y 
la  feliz  idea  de  adornarlas  con  la  es- 
cena v  trages  correspondientes  ,  han 
producido  muy  buen  efecto,  y  el  pú- 
blico que  siempre  es  justo  y  agradece 
lo  que  se  hace  en  su  obsequio  ,  ha  es- 
tado tan  complaciente  como  era  de 
esperar. 

No  bay  que  preguntar  si  nos  ha 
gustado  la  bellísima  introducción  de 
la  Norma  ni  ninguna  de  las  piezas 
de  esta  ópera  que  se  han  cantado, 
porque  habiendo  hablado  de  toda  ella 
á  nuestras  lectoras,  y  siendo  los  mis- 
mos los  actores,  poca  novedad  puede 
haberse  esperimientado  :  alguno  que 
otro  descuido  lia  habido  sin  embargo 
pero  leve ,  y  la  señora  Palazzesi  ha 
sido  aplaudida  en  todo  lo  que  ha  can- 
tado ,  porque  en  todo  se.  ha  conocido 
esmero  y  deseo  de  agradar. 

El  señor  Pasini  ha  cantado  como 


siempre  ,   y   aun    un    poquito    mejor 
que  otras  veces. 

El  señor  Biachi ,  ya  lo  hemos  di- 
cho en  otra  ocasión  ;  cuando  no  de- 
sentona canta  perfectamente;  su  voz 
es  muy  agradable,  y  es  lástima  que 
con  tan  buenas  disposiciones  no  tra- 
baje mas  en  captarse  el  aprecio  del 
público. 

Hasta  aqui  lo  perteneciente  á   los 
actores;  vamos  á  decir  algo  de   otras 
cosillas  que  les  atañen.  ¿No  le  lia  pa- 
recido  á  nuestras  bellísimas  lectora» 
que.  el  señor  Biachi  tuvo  el  suficiente 
tiempo  para  vestirse  mejor  y  no  ha- 
ber,  por  una  cosa  que  cuesta  tan  po- 
co trabajo   corregir,   escitado  la  risa 
del  público  ,  al   mirar  cuando  volvia 
la  espalda  que  el  tonelete   ó  levita    lo 
llevaba  cerca    de  media  vara  mas  re- 
cogido acia  arriba  por  detras  que  por 
delante  ,    y   al    ver    que   le.  hacia    un 
cuerpo  tan  grueso  y  tan    desaliñado? 
Estas  no  son  pequeneces,  ni  los  acto- 
res las  deben  nunca  perder   de  vista, 
porque    una    nada    destruye   todo   el 
efecto  y  todo  el  entusiasmo  que  causa 
el  oirlos  ;  es  bien    seguro  ,    que    aun 
cuando  el  señor    Biachi  hubiese  can- 
tado   mucho    mejor    que   lo    hizo  ,  el 
aria  de  I  Normanni  á  Parigi,  por  esto 
solo  ho  habría  arrancado  aplauso  nin- 
guno. 

¿Y  qué  diremos  del  señor  tramo- 
yista que  nos  planta  un  especie  de 
farol  en  vez  de  luna  en  la  escena  del 
primer  acto  de  Norma  ?  ¿  A  quién 
le  ocurre  figurar  la  luna  en  un  cris- 
tal redondo  en  el  telón  ,  y  dos  lu- 
ces por  dentro  ni  mas  ni  menos? 
Y  no  es  porque  no  sepan  como  se  ha- 


ce porque  en 


la  tragedia  del  Osear  he- 
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mos  visto  imitar  este  astro  perfecta^ 
mente,  sino  porque  no  les  da.  la  gana 
y  por  ese,  genio  innovador  que  lia v  en 
España  tan.  perjudicial  algunas  veces. 
Preciso  es  desengañarse,  estos  son  lu- 
nares que  producen  un  pésimo  efecto: 
pocos  serian,,  de  los  que  estaban,  en. 
eJ  teatro,  á  qutenes.no  se.  les  asoma- 
ría la  risa  á  los  labios  al  ver  aparecer 
la  luna  y  arrodillarse  los  druidas  á  ve- 
nerarla. 

Por  lo  demás,  la  concurrencia  fue 
muy  buena,  aunque  no  tan  abundante 
como  otras  veces,  de  modo  que  se  pucv 
dí  asegurar  no  habrán,  becho  mucho 
negocio  este  dia  los  espendedore*  de 
billetes  ambulantes. 


No  hay  cosa  en  .el  mundo  como  l.i 
probidad,  decia  un  comerciante  á  sus 
hijos;  a  ella  deüo.mi  fortuna  y  el  cré- 


ditoquedisfruto.  .Ahora  que  me  acuer- 
do,. Eustaquio,  ¿  has  echado  achicoria 
al  café?— Si  señor.  —  ¿ Y. has  mezclado 
alguno»  garbanzos  de  los  malos  coa 
los  superiores?  —  Si  señor.  -- -  ¿Y  haí 
echado  agua  al  bacalado?--S¡  señor.— 
¿Y  puesto  lumbre  al  aceite?-- Si  se- 
ñor.—  Vaya  me  alegro:  ahora  \ amó- 
nos á"  descansar,  y  pediremos  á  Dios 
que  nos  conserve  en  estas  ideas  de  pro- 
bidad y  honradez  que  tanta  han  au- 
mentado mis  bienes. 

—Se.  acaba  de  publicar  en  Francia 
una  obra  titulada  las  m«ge,res  célebres 
de  todos  los  paises. 

—Partee  que  ya  está  ajustada  casi 
toda  h  compañia  cómica  del  próximo 
año  ,  y  se  habla  de  muchos  de  los  an- 
tiguos qne  han  quedado  fuera. 

—Se  habla  también  de  algunas  tertu- 
lias, pero  todas  ellas  muy  medianas. 


F.i  Correo  Aa  las   Damas  saldrá  los  días  5  ,    m  ,   tí  ,  Jo ,  4fc,  3„  de  caáa.  mes   T  á  l(K,os  , 
n.ros  acompañar.-.  lodientamente  „,,  f¡g„r¡„   di  señora,  ,1c  prendidos  o  de  hombre;    os,  piececita 


de  música  de  lu  mas.  encogido  ,  ó  una. caricatura  ,   a    fin  de  que 
«isa-ilnris   cnanto    pueda    lisonjear    su.  gasto. 


la  variedad    encuentren  nuestras 
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Sofirí    cutit'qttur  cosa. 


{  Terrible  es  la  necesidad  de  tener 
que  decir  algo  á  mis  lectoras  porque 
no  siempre  se  está  de  humor  de  de- 
cir ,  y  porque  para  hablar  necedades- 
mas  vale  callar,  como  dijo  el  profa- 
no. No  se  que  ideas  melancólicas  y 
•'.•  tristes  me  acompañan  hace  algunos, 
dias  y  me  atormentan  de  tal  manera, 
que  no  parece,  sino  que  he  leido  la 
Galería  fúnebre  del  señor  Zaragoza  ó 
la  famosa  é  inmortal  Temis  traduci- 
da por...  Pero  ¿qué  importa  á  las. be- 
llas el  nombre  de  los  traductores?... 
Lo  que  les  importa  es,..  Ni  yo  mismo 


se  lo  \ae.  lo  que  les  importa  si  he  de 
decir  la  verdad  como  hombre  honra- ,1 
do.  A  unas  les  importará   muchísimo  j 
el  que  su  mamá  la  lleve  al  Prado  por- 
que quizas  no  falte  algún  oficialito  de 
estos   que    siguen   con  mas    gusto  las 
huellas  de  una  hermosa  que  las  ban- 
deras  de    todos   los    regimientos    del  f 
mundo,  que   la   haga   alguna    seña   ó 
algún  guiñito,  que  aunque  esto  en  sus- 
tancia nada  quiere  decir,  en  el  diccio- 
nario de  amor  tiene  mil  significados-"  \ 
aplicables  á  varias   circunstancias.  A 
otras  no  les  importará-  nada    no  ir  al 
Prado ,   con  tal'  que-  el  Prado   vaya  á 
verlas,, ó  lo- que  es  lo  mismo,  con  tal 
que  vean  en  su  casa    lo   que   habían 
de  yer  en  el   Prado  ;  esto  siempre  es 
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mejor  porque,  el  amor  v  los  amantes 
gustan  de  la  soledad  ;  y  ya  que  ha- 
blamos de  Prado  lie  de  contar  á  mis 
lectoras  lo  que  me  pasó  con  una  se- 
ñorita que  yo  visitaba  cuando  gasta- 
ba mi  \  ida  en  bacer  visitas  y  en  sus- 
pirar por  las  damas  sin  atreverme  á 
decírselo,  porque  yo  también  be  sido 
tonto  en  algún  tiempo  y  sabe  Dios  si 
ahora»»  pero  vamos  á  mi  cuento. 

Visitaba  ,  como  be  dicho,  á  una  da- 
ma mu v  lechuguina  y  de  estas  que  gus- 
tan de  ir  al  Prado  mas  que  á  la  ron- 
da ,  y  de  las  que  saben  decir  soiréc  y 
toilette  y  mió  caro ,  y  otras  mil  cosi- 
11a s  parecidas.  Generalmente  iba  yo 
por  la  noche  á  su  casa,  y  conociendo 
su  afición  ó  por  decir  algo,  le  pre- 
guntaba que  tal  habia  estado  el  Pra- 
do, a  lo  que  me  contestaba  que  bie/i 
ó  nial,  segnn  le  parecia  conveniente. 
En  fuerza  de  repetirse  estas  pregun- 
tas y  estas  respuestas  llegué  alguna 
vez  á  notar  ciertas  contradiciones  que 
no  pudieron  menos  de  fijar  mi  aten- 
ción. En  ocasiones  me  hablaba  mus 
bien  del  Prado  cuando  no  habia  ha- 
bido apenas  gente,  y  la  poca  que  se 
habia  paseado  iba  sin  gran  lujo  ni  ele- 
gancia ;  por  el  conlrcrio,  me  decía 
otras  veces  que  el  Prado  estuvo  insu- 
frible: cuando  un  brillante  concurso, 
un  lujo  asiático  y  una  tarde  deliciosa 
me  lo  habían  hecho  parecer  encanta- 
dor. Ya  me  faltó  la  paciencia  ;  inter- 
rogúela sobre  esta  contradicion  ,  y  el 
cuento  a\eriguado  consistía  en  que 
cuando  iba  su  amante  al  Prado  decia 
ella  que  estaba  bueno  aunque  no  hu- 
biese habido  un  alma  mas  que  los  dos 
paseándose,  y  por  el  contrario  en  no 
estando  él  aunque  estuviese  todo  Ma- 


drid á  ella  le  parecia  desierto.  Aquí 
verán  mis  lectoras  hasta  donde  ciega 
el  amor  algunas  reres  ¡  y  ya  que  es  el 
artículo  sobre  cualquiera  cosa,  cual- 
quiera cosa  es  el  arnor ,  hablemos  al- 
go de  él  que  esta  conversación  es  co- 
mo la  de  la  mar  que  no  se  acaba  nun- 
ca. El  amor  ha  suministrado  argu- 
mento á  Lope  de  Vega  para  escribir 
mil  y  tantas  comedias,  y  á  olra  infi- 
nidad de  autores  asi  dramáticos  como 
no  dramáticos  ;  el  amor  forma  ese  in- 
terminable tegido  de  tantas  v  tantas 
novelas,  y  alguna  de  las  bellas  para 
quien  escribo  habrá  leído  quizás  la 
prolongada  Pamela,  heroína  que  con 
su  amor  dio  margen  á  que  se  escri- 
bieran diez  ó  doce  tomos  de  los  que 
se  llaman  de  padre  y  muy  señor  mió; 
y  no  hay  que  decir  que  hay  trampa, 
que  allí  todo  es  amor  y  mas  amor. 
Forzoso  es  confesar  que  hay  amores 
muy  pesados  por  mas  que  á  Cupido 
le  pongan  alas. 

¿  Y  qué  diremos  del  amor  llorón 
como  llamo  yo  á  los  que  se  empeñan 
en  probar  que  cuando  uno  está  ena- 
morado debe  estar  triste,  descolorido 
y  melancólico?  Este  sí  que  ademas  de 
llorón  se.  le  puede  llamar  amor  necio. 
¿Dónde  hay  cosa  mas  di\ertida  que 
el  amor  ?  Por  supuesto  hablo  del  amor 
de  moda,  que  antiguamente  tenian  tam- 
bién una  sangre  los  amantes... Cuidado 
con  aquello  de  estarse  toda'  la  noche 
aguardando  en  una  calle  espuestos  a  la 
intemperie  y  á  treinta  mil  averías  pa- 
ra hablar  un  cuarto  de  hora  por  la  re- 
ja con  la  pobre  muchacha  que  habia 
tenido  que  aguardar  que  se  durmiese 
hasta  el  ga,to  de  su  casa...  Los  seño-' 
res  antiguos  tenian  unas  aprensiones; 
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y  vaya  vd.  á  oirlos  todavía  que  se  las 
quieren  mantener  tiesas  y  le  apuestan 
á  que  el  mundo  entonces  estaba  me- 
jor arreglado  cuando  al  revolver  de 
una  esquina  eran  capaces  de  pegárse- 
la á  un  Argos...  Vamos,  mas  vale  ca- 
llar, porque  estamos  en  cuaresma  y 
luego  van  á  decir  que  somos  unos  bo- 
tarates. 

¿  Y  cuándo  les  dá  á  los  hombres 
por  decir  que  están  muertos  de  amor 
y  lo  que  hacen  es  matar  á  pesadum- 
bres á  sus  queridas  ?  A  estos  general- 
mente les  dá  por  tener  unos  celos  fu- 
ribundos de  todo  vicho  viviente  v  por 
prohibir  á  las  pobres  mugeres  que  mi- 
ren ni  que  hablen  con  nadie?  Yo  ,  si 
mis  lectoras  quieren  creerme  las  acon- 
sejaré, que  no  se  fien  de  estos  aman- 
tes, y  casi  se  puede  dar  como  regla 
general ;  cuando  los  hombres  somos 
celosos  hasta  este  eslremo  es  porque 
tenemos  algo  que  ocultar  y  tememos 
que  hablen  con  los  demás  porque  no 
se  lo  cuenten.  Si  no  me  hubiese  esten- 
dido tanto  en  este  artículo  y  si  no  tu- 
viese otra  cosa  que  decirles  á  mis  lec- 
toras, les  hablaría  algo  sobre  esto  de 
celos,  pasión  que  me  inspira  unas 
ideas  muy  raras  :  en  otra  ocasión  sin 
embargo  se  las  manifestaré  y  veremos 
á  ver  qué  opinan  de  ellas;  por  hoy 
basta  de  esta  materia  ,  y  dejemos  aquí 
el  artículo  sobre  cualquiera  cosa. 

TERTULIAS. 


están  mejores?...  Esto  nos  preguntaba 
el  otro  día  un   amigo  que  parece  que 
ha  estado  concurriendo  á  una  reunión 
muy  bonita   donde  se    divertian  ma- 
cho ,  y  donde   al  parecer   nada   podia 
concluirla.  Un  poco  parados  al  oirlo, 
nos  ocurrieron  veinte  cosas  que  con- 
testarle.   Las    tertulias  ,    le    digimos, 
todas    empiezan  bien   y  acaban  como 
Dios  quiere  ,  porque  las  etiquetas,  los 
amoríos  y  la  demasiada  gente  que  em- 
pieza á  concurrir,  son   tres  enemigos 
capitales   de    toda  sociedad   por   bien 
organizada  que   esté.  Se   propone  un 
padre  de  familia  ,  por  ejemplo  ,  tener 
un  rato  de  diversión  para  que  sus  hi- 
jas se  distraigan  ,  ó   porque   le  da    la 
gana  que  la  razón  nos  importa  poco; 
procura  reunir    en  su  casa  gente   es- 
cogida y  de  confianza;  lo   consigue  el 
primero  ,  el  segundo  dia,  pero  al  ter- 
cero,  fulanito  que  es  muy    amigo  del 
hijo  mayor,  se    toma   la    libertad    de 
presentar  á  otro  menganito  que  á  los 
ocho   dias    presenta   á  otro  ,  y   luego 
aquel  otro  ,  y  luego  otro,  y  sucesiva- 
mente se  van  multiplicando  las    pre- 
sentaciones hasta  que  no  cabe  la  gen- 
te ya  en  la  sala  ,  porque  las   señoras 
aunque  con  un  poco  de  mas  modera- 
ción, también  van  llevando  susami- 
guitas,  y  sus  no'ios  v  los   novios  de 
sus   amigas  ,   de  modo    que    el    pobre 
dueño  de  la  casa  se.  la  encuentra  llena 
de  gente  sin  saber  como  ni  por  donde 
le  ha  venido.    En  este   estado  de  co- 
sas cada  cual  va  procurando  arrimar- 
se á  alguna  de  las    señoritas   conter- 
lulias  por  amor,  por  vanidad  ó   por 


pasatiempo.  Empieza   ia   emulación  y 
¿En    qué  consiste   que   todas   las  i  la  crítica ;    los    que    quedan    vacantes 
tertulias    se   acaban  siempre  cuando'  principian  á   quitar   el  pellejo   á    los 
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acomodados  y  á  censurar  lo  que  ellos 
mismos  hubieran  hecho  si  hubiesen 
tenido  proporción;  esta  rivalidad  ori- 
gina disgustos;  el  amo  de  casa  en  es- 
pectativa,  repara  lo  que  acaso  no  hu- 
biera reparado  si  no  le  hiciesen  caer 
en  ello  ;  toma  á  desaire,  el  que  fulano 
y  fulana  se  hablen  toda  la  noche  al 
oido  ;  la  madre  de  la  ftilanita  se  ente- 
ra,  y  después  de  decir  lo  que  se  le 
-viene  á  la  boca  ,  se  queda  con  su  hija 
en  casa  ó  en  otra  parte  ;  el  nuevo 
amante  también  cree  deber  suyo  el 
hacerse  el  enfadado,  y  no  parece  mas 
por  la  tertulia. 

'  IVf ¡entras  esto  pasa,  otros  descara- 
dos (  que  eu  todas  partes  los  hav  )  ó 
señoritos  mal  criados  ,  hacen  burla  de 
los  que  tienen  la  amabilidad  de  reci- 
birlos v  tolerarles  sus  sandeces,  le 
■critican  si  tiene  dos  velas  encendidas 
debiendo  tener  tres,  si  hav  poca  lum- 
bre en  ■  el  brasero,  si  la  hija  mayor 
siempre  lleva  un  mismo  pañuelo,  si 
los  vasos  del  agua  están  ó  no  limpios, 
si  la  bandeja...  El  que  tiene  la  tertu- 
lia cansado  por  último  de  luchar  con 
tantos  inconvenientes  se  aburre  y 
prefiere  morirse  de  tedio  á  sufrir  tan- 
ta vejación  ;  los  tertulios  muv  pun- 
tuales antes  en  visitarlo,  cada  cual 
tira  por  mi  lado  y  se  van  á  otra  par- 
te á  repetir  las  escenas  ;  pero  no  sin 
decir  antes  y  después  mil  picardías 
del  que  tuvo  la  condescendencia  de 
gastar  su  dinero  y  su  paciencia  para 
que  ellos  se  divirtieran.  Por  eso  se 
acaban  en  Madrid  al  instante  las  ter- 
tulias, porque  en  Madrid  no  se  saben 
divertir  sino  á  costa  del  pellejo  dejos 
demás.  La  que  se  sostiene  es  porque  hay 
juego.,  y,  cotuo  los  jugadores  no  tienen 


obligación  de  ser  políticos  ni  de  gas- 
tar cumplimientos ,  sigue  la  tertulia' 
mientras  hay  quien  juegue  y  mien- 
tras al  ama  de  la  casa  le  conviene  su- 
frir doscientas  incomodidades  y  gro- 
serías á  trueque  de  ganar  cuatro  ó  seis 
duros  que  le.  den  los  jugadores.  Esto 
es  en  cuanto  á  tertulias  de  mediana 
clase  ;  entre  la  elevada  no  hay  en  Es- 
paña soires  ni  cosa  que  se  le  parezca; 
se  reúnen  tres  cuatro  ó  familias,  cuan- 
do se  reúnen  y  si  se  reúnen  ;  los  hom- 
bres juegan  un  tresillo  ó  no  juegan 
nada,  hablan  cuatro  cosas  del  d>a  ,  y 
aquí  paz  y  después  gloria. 

Las  circunstancias  políticas  y  otras 
razones  que  ahora  no  es  posible  des- 
entrañar, son  causa  de  la  visible  des- 
unión con  que  todos  generalmente  vi- 
vimos. 

Nos  parece  que  le  hemos  dicho  & 
vd.  lo  bastante  para  que  no  ignore  en 
lo  que  consiste  que  las  tertulias  florez- 
can poco  en  Madrid  ;  aun  nos  quedan' 
oíros  motivos  que  alegaremos  cuando 
haya  proporción  y  cuando  vd.  gusté 
favorecernos.  El  amigo  se  fue  muy  sa- 
tisfecho y  nosotros  nos  quedamos  lo 
mismo. 


París    23     de  febrero. 


No  hay  ningún  género  de  indus- 
tria que  no  tenga  su  ilustración»  ni 
nombre  que  no  pueda  llevar  lejos  la 
celebridad  y  la  influencia  que  sé  ha 
adquirido  en  su,  esfera.  Así  es  que  poi* 
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na  palabra  fútil  ep  apariencia  ,  por 
una  espresion  que  suena  mal  á  los  oí- 
dos del  sabio  ,  en  £n  ,  por  este  nom- 
bre de  moda  se  puede  adquirir  una 
superioridad  que  domine. al  gusto,  es- 
pióte las  riquezas  y  trasmita  á  los  es- 
trangeros  la  potencia  del  lujo  y  el  ar- 
te de  adornarse.  Mr.  de  Lisie  ha  pro- 
ducido todos  estos  prodigios.  Hacemir 
éhos  años  que  no  contento  con  diri- 
gir el  estilo  de  nuestros  adornos  con 
sus  invenciones  nuevas  y  con  tras- 
portar á  nuestros  vecinos  el  gusto  de 
la  elegancia  y  de  la  originalidad  que 
distingue  los  millares  de  tégidos  que 
ha  inventado  ;  ha  impuesto  el  tributo 
efebido  á  su  buen  gusto  hasta  mas  allá 
de  los  mares,  y  no  existen  factorías 
francesas,  inglesas  ni  ciudades  gran- 
des en  Indias  ó  en  América ,  que  no 
hayan  visto  circular  su  nombre.  Una 
agencia  ó  una  comisión  si  se  quiere  se 
ha  despachado  de  los  almacenes  de 
santa  Ana  para  surtirlos  de  los  mas 
hermosos  chales  que  jamás  se  hayan 
introducido  en  nuestras  comarcas,  lo 
que  será  maravilloso  y  admirable.  Den- 
tro de  algunas  semanas  se  verá  á  nues- 
tros elegantes  y  la  turba  de  aficiona- 
dos y  curiosos  de  toda  especie  reuni- 
dos en  la  parte  de  estos  almacenes  de- 
dicados especialmente  á  los  cachemi- 
res que  están  también  calculados  y 
adornados  para  hacer  resaltar  las  ri- 
quezas de  sus  colores.  Entonces  será 
de  moda  colocar  uno  de  estos  chales 
en  las  mejores  ofrendas  y  no  dejarán 
de  caer  algunas  maldiciones  sobre  los 
maridos,  presentes  ó  futuros  que  no 
ofrezcan  á  sus  mugeres  un  cachemir 
de  la  espedicion  de  las  Indias. 

—  Se  habla  ya  mucho    de   las   telas 


de  verano  que  deben  aparecer  dentro 
de  poco.  Veremos  entonces  á  las  mu- 
selinas y  sencillas  telas  de  seda  ,  re- 
producir dibujos  no  menos  lindos  que 
los  que  han  hecho  tanto  furor  este 
invierno.  A  su  tiempo  hablaremos  de 
estos  artículos  y  daremos  una  nomen- 
clatura propia  para  dirigir  la  elección, 
pues  por  ahora  debemos  todavía  ves- 
tirnos de  terciopelo,  de  raso  y  Je  pie- 
les ,  y  tributar  los  últimos  honores  aj 
invierno  que  espira. 

—  Todo  induce  á  creer  que  se  esti-, 
larán  mucho  los  bordados  el  verano 
próximo,  si  hemos  de  juzgar  por  las 
brillantes  novedades  que  se  preparan 
en  el  género  de  lencería. 

—  Se  ven  muchos  vestidos  de  ter-l 
ciopelo ,  color  bronceado  ,  con  corpi-, 
ños  lisos;  las  mangas  anchas  y  frun-í 
cidas  por  la  muñeca  ,  al  rededor  del 
cuello  una  guarnición  de  punto  inglés 
y  en  los  puños  un  v  uelo  pequeño  for-: 
mando  punta. 

Se  han  abandonado  casi  del  lodcj 
los  vestidos  de  terciopelo  negro  v  se 
ven  muy  pocos  en  los  soarés  y  estos, 
con  adornos  ,  bordados  ó  muy  sobre-i 
cargados  de  diamantes. 

Muchas  señoras  se  han  hecho  ca- 
pas con  capuchas  para  salir  de  los. 
bailes  ó  del  teatro;  las  que  se  usan, 
mas  particularmente  son  las  de  seda 
de  la  India  ó  de  cachemires. 

Hemos  visto  muchas  esclavinas  de 
soarés  muy  elegantes  de  terciopelo  der 
color  de  granada  ,  guarnecida  de  cis- 
ne y  forradas  de  raso  de  color  de» 
rosa. 

El  color  de  naranja  ,  el  verde  y. 
rosa  bajo ;  son  muy  de  mo<Ja  este, 
año. 
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HOMBRES. 


Paris    28   de  febrero. 

Los  géneros  <lr  la  primavera  se  em- 
piezan á  manifestar  ya  en  los  gran- 
des almacenes,  y  varios  sastres  han 
comprado  muchas  partidas  de  ellos 
para  pantalones  y  chalecos. 

Para  pantalones  se  cita  un  nuevo 
tejido  que  llaman  casimir-cuii ;  este 
género  es  da  hilo  hlanco  y  gris.  Hay 
otros  géneros  también  nuevos  ,  de  la- 
na ron  pelo  largo,  cuyo  tegido  es  in- 
glés. Hemos  visto  unas  telas  de  punto 
con  ravas  anchas  y  labradas.  Los  ele- 
gantes ingleses  ó  los  que  visten  á  la 
inglesa  lle\an  unos  chalecos  cruzados 
con  grandes  cuadros  verdes  y  negros. 
La  monotonía  de  este  viso  está  ani- 
mada por  una  cantidad  de  rayas  de 
■colorea  vivos  que  atraviesan  inversa- 
mente. La  última  iiM>da  para  los  cha- 
lecos es  el  terciopelo  con  dibujos  imi- 
tando el  bordado. 

Trages  para  niños.  El  corte  de 
estos  trages  hace  mucho  tiempo  que 
no  varía.  Los  principales  son  para 
los  niños  de  6  á  12  arios  una  chaque- 
ta hecha  á  chai,  tan  chaleco  de  la  mis- 
ma forma  y  un  pantalón  con  pliegues 
ó  bien  tina  polonesa  con  los  faldones 
plegados,  en  vez.de  chaqueta.  Para 
los  niños  -de  menor  edad  se  usan  so- 
bretodos mas  largos  ó  mas  cortos,  y 
también  trages  á  lo  marinero.  El  cor- 
te de  este  tcage  se  compone  de  un  pe- 
dazo cuadrado  por  delante  y  otro  igual 
por  la  espalda.  Lo  ancho  de  abajo  es 
á  lo  menos  de  una  cuarta  ó  cuarta  y 
media.  Lo  alto  del  sobre-todo  se  mon- 


ta sobre  una  pieza  que  uno  los  hom- 
bros lisos,  esta  pieza  cae  derecha  so- 
bre la  espalda  y  e!  pecho.  También  <-.e 
hacen  otras  que  forman  una  pun- 
ta por  delante  y  otra  por  detrás.  El 
trage  á  lo  marinero  se  compone  de  un 
pantalón  con  pliegues,  abierto  por  el 
fondo  y  por  detras:  el  alto  está  mon- 
tado en  una  pretina  que  se  fija  bajo 
del  justillo.  Este  está  formado  de  un 
pecho  y  espalda  á  manera  de  chaleco, 
solo  que  está  cerrado  por  delante  y 
abierto  por  detras.  Puede  ser  liso  ron 
pliegues  ó  bordado.  Cuando  tiene  plie- 
gues (sea  en  el  sentido  que  se  quiera) 
es  preciso  que  el  forro  sea  liso  para 
que  ajuste  bien  el  cuerpo.  No  tienen 
cuello  alto,  y  en  su  lugar  se  coloca 
uno  en  forma  de  esclavina  ,  cuyo  bor- 
de es  liso  ó  con  puntas,  de  las  cuales 
una  cae  sobre  el  pecho,  otra  por  de- 
tras y  otra  encima  de  cada  hombro. 
Las  mangas  son  muy  anchas  con  una 
sola  costura,  sin  puños. 
♦♦*>♦■»*«>«>♦♦»»»*•»*•»«•***•♦♦* 

^)ertuhct  ce  señoras. 


CHISMOGRAFÍA. 

Yo  no  se  qué  tengo  ,  hija  ,  que  es- 
toy tan  disgustada...  El  ver  á  los  hom- 
bres tan  inquietos;  las  noticias  de  que 
los  facciosos  siempre  insolentes  y  siem- 
pre atrevidos  no  dejan  de  levantar  la 
cabeza  por  una  y  olra  parte  y....  \  a- 
mos  te  aseguro  que  estoy  poco  tran- 
quila. Luego  mi  marido  ha  hecho  la 
tontuna  de  meterse  en  la  milicia  ur- 
bana, y  te  juro  que  lo  siento,  porque 
mientras  esto    no   se  consolide    temo 
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mucho  que...— Calla  ,  calla  por  Dios, 
que  ya  no  te  puedo  sufrir;  ¿ion  que 
sientes  que  tu  marido  se  haya  hecho 
miliciano  ?  Pues  yo  me  alegraría  mu- 
cho, muchísimo,  de  tener  marido, 
por  tenerlo  ,  y  porque  fuera  urbano.— 
Yo  no,  porque  sé  bien  lo  que  son  esas 
cosas:  mira  lo  que  ha  sucedido  estos 
últimos  dias,  y  lo  disgustados  que  se 
han  mostrado  todos  con  la  aclaración 
de  la  gaceta  del  jueves  último.  Yo  no 
se  en  lo  que  consiste;  pero  veo  que 
esto  no  marcha  á  mi  gusto  por- 
que no  hay  tranquilidad.  Tú  di- 
rás lo  que  quieras ,  pero  habrás  de 
convenir  por  fuerza  conmigo  en  que 
se  nota  cierta  efeivessencia  que  para 
míuoesde  muy  buen  agüero.— Apren- 
siones tuyas  que  siempre  las  has  te- 
nido, deja  que  se  publique  el  decreto 
para  convocación  á  cortes  ,  y  verás 
como  todos  se  tranquilizan.— Puede 
que  no  ,  porque  yo  no  se  qué  diablos 
tienen  los  hombres  que  andan  tan 
descontentadizos  de  poco  tiempo  á 
esta  parte.  Y  dime ,  ¿  me  sabrás  tú 
esplicar  cómo  y  para  qué  se  reúnen 
esas  cortes  ?  porque  yo  estoy  oyendo 
hace  tres  meses  hablar  de  cortes  y  de 
instituciones  sin  que  haya  entendido 
gran  cosa  ;  verdad  es  que  no  me  he 
cuidado  mucho  de  ello.  Voy  á  decirte 
lo  que  yo  creo,  y  tu  que  pareces  mas 
enterada  me  advertirás...  Yo  en  tiem- 
po de  la  constitución  me  acuerdo  que 
una  noche  vestida  de  hombre  entré 
en  el  salón,  ó  mejor  dicho  en  una 
parte  que  parecia  la  tertulia  del  tea- 
tro ;  abajo  estaban  los  diputados  que 
hablaban  y  disputaban  todo  lo  de  pri- 
sa que  podian  sin  que  yo ,  hablando 
francamente    me    enterase   de    nada. 


Verdad    es    que  era  muy  niña  ,  pero 
tengo  mis  sospechas  de  que  ahora  me 
habia  de    suceder   lo  mismo,    porque 
nunca  he  puesto  gran  cuidado  en  esa* 
cosas  ni  me  ha   gustado  meterme  en. 
honduras.  Ahora  bien;  las  cortes  que 
se  van  á    reunir  ,    y   que    tan  desati- 
nados traen   á  los  hombres  ,  ¿  son  lo 
mismo  que  estas  de  que  yo  me  acuer- 
do?—  fío  ;  ahora  es  otra  cosa.  Aho- 
ra las  cortes   se  reunirán  en   dos  es- 
tamentos: el  uno  será  el  de   los   pro- 
ceres del  reino ,  es  decir  el  de  la  clase 
elevada ,  y  el  otro  el    de  los  procura- 
dores del  reino  ó  clases  comunes. —  ¿Y 
para  qué  se  reúnen  esas  gentes? — Mi- 
ra si  te  he   de  decir  la    verdad,  no  se 
todavía  para  que  se  reunirán;  sé  que 
se  van  ha   reunir   y   es  cuanto    puedo 
decirte.  Infiero  que  tratarán  sobre  los 
medios  de  que  España  sea  feliz. — Pues 
chica  mucho  tienen  que  trabajar. — Yo 
tal  creo. — Me  paroce  que  ni  tú  ni  yo  y 
eso  que  somos  jóvenes,  aun  gozaremos 
esa  felicidad.  —  ¿Quién    sabe?  A  veces 
una   pequeña   circunstancia  decide    de 
la  suerte  de  una    nación. — Sí,  pero  ya 
hace    mucho    tiempo  que  hay  muchos 
interesados  en  que  la    nuestra  no   sea 
feliz.  —  ¿Y  qué  me  dices  de  esas   ocur- 
rencias de  Francia  ?  —  Nada  ;   creo  que 
no  ha  sido  cosa  :  cuatro  alborotadores 
que  en  todas  parles  los  hay  ,  pero  pa- 
rece que  ya  se  ha  apaciguado. — Me  ale- 
gro ;  porque    decian    por  ahí  que  eso 
sería  malo    para  nosotros.  —  No   sería 
muy  bueno;  mas  felizmente  nada  hay 
que  temer   por  esc  lado. —  ¿Y   de  otras 
novedades  no    sabes    nada?— Nada  ;  lo 
que   saben   lodos  ;   que   nuestra   reina 
va  á  pasar  unos  cuantos  dias  á  Aran- 
juez,  que  el  dia  treinta  se  acaba  el  lu- 
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to.... — Me  alegro  ;  con.  eso  et  Correo,  de 
las  Damas  nos.  dirá,  alguna,  cosa  de 
modas,  que-  está  nías  lóala  ea  este  pun- 
to... Todo  se  reduce  á  decidnos  lo  que 
llevan  las  francesas  ¡  ¿y  para  qué,  si 
nosotras  no  las  hemos  podido  imitar?.. 
—Anda  que  ya  se  aproxima,  el  térmi- 
no. En  cuanto  al  Correo  que  ha  de  ha- 
cer mas  que  ceñirse  á  las  circunstan- 
cias, que  á  fé  no  han  sido  muy  alagüe- 
ñas  para  él  ,  porque  con  el  luto   y.  las 

trapisondas  políticas  y — Tienes    ra- 

son  ;  en  una  nación,  como  en  una  fa- 
milia, los  males  grandes- siempre  son. 
Comunes. — Es  verdad,  y  ahora  vamo- 
nos á  la  sala  que  bastante  hemos  .char- 
lado ya  hoy.— No,  nosotras  en  juntán- 
donos...—Al  fin  mngeres;  por  eso  te- 
nemos tanta  fama  de  habladoras.— Sí 
pero  unos  llevan  la  fama  ,  y  otros..  .. 
r— Y  qué  razón  tienes;  hombre  conoz- 
co  yo   que  es   capaz    de  hablar  hasta 


poi:  los.  codos. —  ¡Oh!  los  hay  muy  nia7 
ricas.. 

Hemos  visto-  el  gabinete  de  figuras 
de- cera  de  la  caJIi-de-  AlcaJá,  y  no  nos 
ha  parecido-  tan  mal  como  algunos 
quieren,  suponer.  Muchas  du  las  figu- 
ras están  muy  propias  y  se  conoce 
exactitud  cu  varias  de  las  escenas  que 
se  pretenden  figurar.  En  cuanto  á  la 
semejanza  de  los  retratos,  si  hemos  de 
juzgar  por  los  del  difeclor d*l  estable- 
cí miento,  su  esposa-  y  su  hijo,  debe- 
mos decir  que  están  perfectamente. 
No  tallaban  curiosos  que  hiciesen  al 
mismo  tiempo  lo  que  nosotros  hada- 
mos, y  creemos  qne  fallarían  menos 
si  el  cosió  de  la  entrada  fuese  mas  cor- 
to, pues  aunque  es  verdad  que  dos  rea-- 
lejv  no  es  una  cantidad  escesiva,  tam- 
bién lo  es  que  esta  clase  de  cosas  nin- 
gún detrimento  padecen  porque  mu- 
chos las  vean  á  un  tiempo,  y.  en  el 
mayor  número  de  concurrentes  cree- 
mos que  consista  la  utilidad  del  esta- 
blecimicuto. 


El  Corüeo  de  las  D.\M  vs  saldrá  los  dias  5  ,  lo  ,  i5  ,  20  ,  s5  Y  3o  de  cada  mes,  ,•  á.  todos  los 
números  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre;  "una.piececita. 
de  música  de  lomas  escogido,  ó  una  caricatura,  á.  fin  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestras 
suscritoras  cuanto  pueda    lisonjear   su  gusto. 

La  redacción  se  lia.'la  establecida  en  la  calle  de  Preciados ,.  núm.  12  ,  cuarto  segundo,  frente  á 
Ja  Compañía  de- Libreros  ,  ¿dunde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
das u  observaciones;  adiirliéndose  „  que  no  recibirá  el  editor- los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
francos  de  porte. 

Se  reciben  susericiones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  y  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mavor,  frente  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  á  razón  de  54  rs.  por  tres  meses  ,  100  pul- 
séis v  10,4  por.  un  año. 

F.11  las:  provincias- con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
cet.ona,  Bergnes y  Compañía  :  Bilbao,  Jáuregui:  Burgos,  filtanueva:  Cádiz,  Hortal y  Com- 
pañía: Grabada,.  Jflni  :  Malaga,  Martínez  Aguilar  :  Murcia,  Benedicto  :  Oviedo,  García 
Lougoria  :  Sasii.ago,.  Compañel :  Sevilla,  Hidalgo  y  Compañía:  Vai.i.adolid  ,  Pastor: 
Pamci.i'Xa,  Longos-.  Valencia,  Oi-gaz  y  Compañía:  Cartageha,  Benedicto;  y  enlodas  las. 
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Dije  á  mis  lectoras  en  un  artícu- 
lo sobre  cualquiera  cosa ,  inserto  en 
el  número  anterior,  que  los  celos  es 
una  pasión  que  me  inspira  ideas  muy 
raras,  y  como  en  esto  de  ideas  hay 
su  mas  y  su  menos,  voy  á  apuntar 
algunas  de  ellas  sin  que  pretenda  ha- 
cerlas pasar  por  máximas,  sino  como 
por  una  opinión  que  puede  ser  falsa 
ó  muy  cierta  y  que  cada  una  de  mis 
damas  en  vista  de  lo  que  diré,  podrá 
adherirse  ó  no  á  ella  según  se  le  an- 
tojare. 

Hay  en  ambos  sexos  personas  que 
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todas  las  pruebas  de  cariño  que  pue- 
da darle  su  amante  las  tienen  por 
nada  si  entre  ellas  no  hay  alguna 
puntadita  de  celos  que  se  miran  como 
hijos  pri\ilegiados  de.  un  amor  ver- 
dadero ,  y  de  este  mal ,  aunque  común 
como  he  dicho,  adolecen  mas  las  da- 
mas que  nosotros ,  sin  que  se  crea 
que  esto  me  causa  estrañeza  ,  porque 
al  haber  leido ,  no  me  acuerdo  en 
donde,  que  entre  los  persas  era  anti- 
guamente circunstancia  precisa  que 
los  hombres  apaleasen  á  sus  mugeres 
para  que  ellas  se  convenciesen  del 
amor  que  las  tenian ;  ya  nada  me  ma- 
ravillo por  mas  rara  que  la  cosa  sea, 
pues  es  indudable  que  está  uno  harto 
de  ver   y   oir  cosas  raras.  Pero   vol- 
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viendo  á  los  celos  ,  quiero  que  me  es- 
pliquen  los  partidarios  de.  esla  pasión, 
los  que  creen  que  sin  ellos  .no  hay 
amor,  en  qué  fundan  su  manía,  por- 
que yo,  y  eso  que  no  soytmuy  viejo, 
estoy  cansado  de  ver  'hombres  que 
aborrecen  á  sus  esposas  y. son  celosos 
furibundos,  así  como  he  visto  otros 
adorar  en  ellas  sin  mortificarlas  por 
tanto  con  visiones  y  desconfianzas  in- 
tempestivas. Si  pudiera  saberse  á 
cuántos  ha  hecho  infelices  esta  funes- 
ta pasión,  puede  que  nos  horrorizá- 
semos. Yo  no. sé  quien  dijo  que.  los 
celos  son  un  estravío  de  la  razón,  y 
si  quisiera  atestiguar  con  hechos  his- 
tóricos no  me  -faltarían  víctimas  que 
señalar. 

Ks  indudable  también  que  hay  ce- 
los de  variasclases  ;  unos  son  celosos 
por  sistema,  otros  por  naturaleza  y 
muchísimos  por  conveniencia  ,  como 
ya  indiqué  en  otra  ocasión.  Si  los  ce- 
los fueran  siempre  el  resultado  del 
amor  podrían  producir  bienes  incal- 
culables; no  pasando  de  cierto  grado 
estimularían  este  amor  y  lo. manten- 
drían en  cierta  movilidad  necesaria, 
porque  también  el  amor  sin  aliciente 
se  concluye  cuando  nada  tiene  que 
temer  ni  que  desear  ;  pero  como  el 
orgullo  ,  el  amor  propio  y  la  envidia 
son  pasiones  que  afligen  á  la  especie 
humana  ,  los  celos  nunca,  ó  casinun- 
ca  pueden  ser  dictados  por  el  amor 
solamente.  Toda  persona  que  quiere 
debe  desconfiar  del  amor  del  objeto 
que.  adora  pero  no  del  mismo  objeto. 
Un  caballero,  por  ejemplo,  ama  á 
nna  señorita  ,  teme  que  ella  no  le 
corresponda  con  igual  ardor,  y  este 
temor  le  infunde  unos  celos  modera- 


dos que  producen  el  bien  de.  que  el 
caballero  redobla  sus  atenciones  para 
con  el  objeto  de  su  cariño;  he  aquí 
unos  celos  saludables,  racionales  y  lo 
que  yo  llamo  desconfiar  del  amor  no 
del  objeto;  pero  si  éste  caballero  que 
ama  á  la  señorita  desconfía  de  ella 
lundado  en  que  todas  las  mugeres  son 
frágiles,  si  en  cada  movimiento  ,  en 
cada  mirada  cree  ver  un  crimen  ,  si 
por  fsto  la  atormenta  ,  ya  no  la  ama; 
ya  estos  celos  no  es  el  amor  quien  los 
dicta  es  la  vanidad,  el  capricho  ó 
cualquiera  pasión  contraria.  Al  obje- 
to que  se  ama  no  se  le  hace  padecer, 
porque  lo  uno  es- incompatible  con  lo 
oiro. 

Las  principales  razones  que  me 
han  sugerido  estas  ideas,  cuyo  poder 
me  parece  incontestable,  es  ver  lo  di- 
fícilmente que  se  encuentra  un  verda- 
dero amor  desinteresado  y  franco.  Los 
mas  de  los- compromisos  que  se  ven  en 
nuestras  sociedades  están  fundados  en 
íalsos  cimientos,  por  orguilo  muchas 
veces,  por  pasatiempo  ó  por  conve- 
niencia particular,  se  suelen  sostener 
relaciones  que  al  fin  causau  la  infeli- 
cidad de  ambos  individuos. 

Dije  que  mis  ideas  sobre  los  celos 
son  rar.is,  porque  yo  opino  que  no 
deben  tenerse  ,  ó  que  cuando  se.  tie- 
nen sin  poder  evitarlo,  no  son  siem- 
pre efecto  del  amor  ,  sino  de  cual- 
quiera de  las  otras  razones  que  llevo 
dichas.  Cuando  una  persona  de  cual- 
quiera sexo  se  abandona  al  amor  que 
otra  le  inspira  ,  debe  de  ser  cuando  no 
tenga  ninguna  duda  en  que  la  ama 
real  y  positivamente,  y  el  atormentar- 
la con  celos,  es  enteramente  contrario 
á  los  dulces  sentimientos  que  el  amor 
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inspira.  En  hora  buena  desconfíese  del 
objeto  amado  ;  pero  que  esta  descon- 
fianza no  ofenda  sino  que  sirva  de  es- 
timulo, de  aliciente,  de  placer. 

En  cuanto  á  los  maridos  que  abor- 
reciendo á  sus  mugeres,.  ó  siendo  les- 
indiferentes- las  mortifican  con  furi- 
bundos celos ,. solo-diré  lo  que  •  en  es- 
ta materia  puede-dieicse  -,  y  es  que  el 
hombre  naee-nalucalinenle  con  cierta 
tendencia  á  ser  tirano,  y  que  lo  es 
siempre  que  pueda-,-  y  las  circunstan- 
cias lo  favorecen- Que  obran  mal  ,  ma- 
nifiestamente mal;,  y  que  obran  mal 
contra  ellos  mismos. 

Muger  hay<que-  viéndose  obstina- 
da, y  aun  castigada,  por- lo  que  no  ha 
soñado  en  hacer  ¡.discurre' hacerlo  en 
venganza  de  sus  .  agravios.-  Mil  ejem- 
plares de  estos'  se-podrián  citar,  y  mil 
cosas  mas  se  podrían  decir  sobre  este 
punto,  si  no¡íüese-sya;hora  de  dejar  el  -' 
artículo  para  ¡ocuparme  de  otra  cosa. 


SoCré'  fas    nwd<i$. 


Bueno  >  será  que  hablemos    sobre 
alguna  materia   importante  para  que  ' 
no  nos   digan  luego  que  el  Correo  de 
las  Damas  solo  contiene   vaciedades.  • 
Esto  pensaba    yo    meditando   el   plan 
de  un  artículo  ¡,  cuando-  felizmente  las  ■ 
novelas  vinieron  í  ocupar* mi   imagi — ' 
nación.  ¿Y  qué  cosa  mas  importante  J 
se   puede  tratar  en   el  Correo  dige  yo 
para  mis  adentros?' 

En  efecto,  pocas  serán  las  quede 


mis  lectoras  no  gusten  de  leer  nove- 
las. Es  tan  agradable  esta  lectura  ,  y 
tan  amena....  Cualquiera  que  sea  su 
género  ofrece  mil  recursos  para  en- 
tretener y  deleitar  la  imaginación,  pe- 
ro sobre  todos  el  romántico.  ¿  Dónde 
hay  cosa  mas  divertida  que  un  teji- 
do interminable  de.  acontecimientos 
horrorosos  aglomerados  uno  sobre 
otro  con  la  mayor  confusión  posible? 
Pues  separémonos  de  esa'sendá  y  va- 
mos á  las  novelas  de  Sir '  V\  alter- 
Scott  que  tuvieron  su  época  de  estar 
en  boga  y  muy  en  boga  ;  vaya,  donde 
hay  una  novela  de  Walter-Scott  ca- 
lle todo  el  mundo.  Verdad  es  que  las 
hay  muy  pesadas,  muy  monótonas  y 
que  nada  dicen  bueno  ai  nuevo:  pero 
el  nombre  del  autor  las  recomienda  y 
esto  basta  y  basta  de  tal  modo  que  he 
visto  yo  mismo  en  una  tertulia  elo- 
giar mucho  El  In-janhne  á  quien  me 
constaba  que  no  lo  habia  ¡erdo. 

Sin  embargo ,  no  se  crea  que  yo 
meopongo' (  y  Dios  me"  libre  de  ha- 
cerlo) á  que  las  señoritas  lean  nove- 
las, pero  quisiera  que  entre  ellas  es- 
cogieran aquellas  que  pudiesen  ense- 
ñarles algo  útil ,  las  que  encierran 
máximas  sanas  (que  son  muy  pocas) 
y  dan  una  idea  del  verdadero  estado 
de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Por 
esta  razón  siempre  seré  enemigo  de 
las  traducciones  de  los  libros  de  esta 
clase,  porquev siendo  la  índole,  el  ca- 
rácter y  las' costumbres  distintas  en 
cada  pueblo  ,  es  imposible  que  el  ob- 
jetó que' se  propone  un  novelista  in- 
glés,-francés ,  alemán  ,  etc.,  pueda  ser 
apreciable'  esactamente  á  nuesta  Es- 
paña. De  ahí  ta'mbien  el  poco  éxito 
que  suele  tener  entre  nosotros  lo  que 
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en  otras  parles  lia  sido  lau  celebrado. 
Yo  quisiera  que  los  novelistas  españo- 
les al  traducir  una  obra  de  esta  clase 
imitasen  á  nuestros  buenos  traducto- 
res dramáticos  que  generalmente  no 
hacen  mas  (pie  aprovechar  la  idea  y 
acomodar  las  composiciones  en  el  len- 
guaje, carácter  de  los  personages,  lu- 
gar de  la  escena,  á  nuestras  costum- 
bres y  patria,  y  aquella  novela  que 
no  fuese  susceptible  de  este  arreglo  no 
debia  traducirse.  Esto  en  cuanto  á  las 
morales  ó  de  costumbres  propiamen- 
te hablando;  en  cuanto  á  las  histo- 
rias se  debia  preferir  siempre  la  his- 
toria nacional  como  hacen  muv  opor- 
tunamente los  autores  de  la  colección 
que  se  eslá  publicando  ahora  y  cuya 
suscricion  eslá  en  la  librería  de  Esca- 
milla.  Las  novelas  podrían  tener  por 
objeto  primordial  deleitar  á  la  juven- 
tud instruyéndola,  de  todas  materias  se 
podria  hablar  en  ellas  y  de  tal  modo 
que  sin  mas  que  dedicarse  á  esla  lec- 
tura nuestras  señoritas  adquiriesen 
los  conocimientos  necesarios  para  po- 
der figurar  en  una  sociedad  y  eslar 
en.  estado  de  comprender  cualquiera 
que  fuese  la  materia  que.  se  tratara. 
Entre  las  mejoras  que  meditamos  pa- 
ra este  periódico  y  (pie  darán  princi- 
pio el  próximo  trimestre  en  prime- 
ros de  abril,  una  de.  ellas  es  presen- 
tar el  breve  eslracto  de.  los  libros  de 
esta  especie  que  circulan  con  mas  va- 
lor enire  las  damas,  enumerando  sus 
bellezas,  sus  defectos  y  sus  inconve- 
nientes, y  señalaremos  también  aque- 
llos que  en  nuestro  juicio  sean  mas 
dignos   de  aprecio. 

La   principal  ventaja  que  en  esto 
nos    proponemos   es   que  por  medio 


del  estrado  ofrecido  nuestras  lecto- 
ras puedan  satisfacer  su  curiosidad  á 
poca  costa  y  haciendo  de  nuestras  ob- 
servaciones el  uso  que  gusten  ,  pue- 
dan sacar  de  ellas  el  partido  que  les 
parezca  conveniente. 

^crhtfw  be  señoras. 

CHISMOGRAFÍA. 

Y  bien,  ¿qué  tenemos  querida  Do- 
lores?—Eso  digo  yo  ¿qué  tenemos?— 
Maeer,  si  te  he  de  decir  la  verdad  de 
todo  hay;  mucho  malo  y  poco  bue- 
no  ¿Quieres  esplicarle  para   que  te 

entienda?— No  hay  inconveniente.  Me 
preguntas  qué  hay  y  te  digo  que  de 
todo  ;  allá  van  las  razones.  En  primer 
lu»ar  apenas  se  inscriben  tres  ó  cua- 
tro por  dia  para  la  milieia  urbana 
cuando  antes  no  bastaban  manos  pa- 
ra apuntar  los  que  acudían  á  inscri- 
birse. Esto  en  mi  opinión  es  malo, 
porque  cuantos  menos  defensores  ten- 
ga el  trono  de  ISABEL,  mas  fácil  es 
que  los  carlistas  triunfen,  y....— Im- 
posible, suponiendo  que  se  haya  en- 
torpecido por  un  momento  el  alista- 
miento en  Madrid  ,  no  sucede  así  en 
las  provincias  que  es  donde  mas  se 
necesitan  los  urbanos:  ademas,  que 
para  que  triunfase  el  infante  era  pre- 
ciso un  trastorno  general  en  el  orden 
de  cosas  á  que  necesariamente  se  ten- 
dría que  oponer  la  opinión  pública... 

Vamos ,  hablas  como  doctora  en  la 

materia  ;  pero  yo  sin  decirlo  tan  bien 
como  tú  ,  opino  que  es  muy  bueno 
que  haya  milicianos  en  las  provincia* 


HIMNO. 
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v  que  es  muy   malo   que  no  los  haya 
en  Madrid. — Vaya,  déjate  de    tonte- 
rías que  hoy  con  tu  bueno  y  tu  malo 
estás  intolerable. — Bien,  callaré;  pe- 
ro te  quedas  con  la   gana  de  saber  lo 
que  ha  pasado  en  Haro.  —  ¿  Bueno    ó 
malo?— Malo  y  muy  malo;  ¿no  te  he 
dicho  en  un  principio  que  es  mas  lo 
malo  qtie  lo  bueno  ? — Dale  con  la  te- 
ma,  te  quieres  esplicar. — Vaya,  no  te 
impacientes  :  es  el  caso  que  los  ml>a- 
nos  de   Haro    fueron   avisados    de  que 
en  un  convento -eslramuros  de  la  ciu- 
dad, habia  escondidos  como  unos  vein- 
te   facciosos.  Los   leales  milicianos  en 
número  de  treinta,  salieron  con  áni- 
mo de    apoderarse    de    los    malvados; 
pero  al  llegar  al  convento,  los  faccio- 
sos que  en  vez  de  veinte  eran  quinien- 
tos., cargaron    sobre    ellos,  y   á  todos 
los    pasaron  á   cuchillo. —  Brava    he- 
roicidad, eso  es  que  les  dieron  un  avi- 
so falso  para  llevarlos  á  morir. —  In- 
dudablemente.—  Es  muy  de  los   car- 
listas una   acción    tan  valiente. —En 
efecto,  y  esto  por  mas  que   tu  me  di- 
gas también  es  malo.  —  Efectivamen- I 
te,  es  malo  en  cuanto  a  que  han  muer- 
to   esos    infelices  v  íctimas  de  su   pa-  j 
triotismo. —  ¿Sabes  que  han  jubilado  j 
al  patriarca  de   las  Indias  don  Anto- 
nio Allue  y  que  han  nombrado  en  su 
lu<*ar  á  don  Manuel    Frayle,  obispo 
de  Sigüenza?— No  lo  sabia.— Pues  sí  y 
á  don  Francisco  Garcia  Casarrubios, 
obispo  deTuy,  le  ha  concedido  S.  M. 
la  fran  cruz  de  la  real   y  distinguida 
orden  de  Carlos  III  en  premio  de  so 
probada   lealtad  en  favor  de  la   justa 
cansa.  — Asi  me  gusta,  que  sea  el  go- 
bierno justó  y  que  premie  á  los  bue- 
nos >ean   de  la  clase  que   quieran. — 


Otra  rosa,    han   nombrado   al    señor 
duque  de  Gor  subdelegado  de  fomen- 
to de  Madrid. —  Buen  sugeto,  me  gui- 
ta murho  esa   elección.  —  Me  han  d.'- 
cho,  baldando  de  otra    cosa,    que   la 
lista  que  corrió  por   ahí  de  la  nueva 
comprííia  de  ópera  no  está  muy  esac- 
ta. — Si ,  yo  también  he  oido   algo. — 
La   GrLssi   viene  en   efecto   de   prin.a. 
donna  ;  pero  en  vez  de  la  Ugneht  oue 
decían,  es  una  tal  Edevige  de  la  mis- 
ma cuerda.   La  Albertazzi    y  la  Cam- 
pos de.   segundas.   Genero  de    primer 
tenor  serio  y  un  tal  Timoleone    para 
tenor   de  medio    carácter.   Botelli    se 
queda  debajo  cantane  y  de  bajo  cómico 
viene  un  tal  Boticceli.  Los  segundos 
bajos  son  López  y  Salas;  según  dicen. — 
Sí  y  será  cierto,  porque  ya  ha    veni- 
do Grimaldi  que  habia  ido  á  ajusfar 
la  compañía  de    orden  de   la   empre- 
sa.— Y  los  cómicos  ¿cómo  quedan?— 
i  Muchos  se  han  marchado  ,  entre  ellos 
\\u\o  que  lo  siento.  — cQuién?— Noren, 
el  barba  del  Príncipe,  yo  no  sé  quien 
lo  ha  de  sustituir.  También  creo  que 
se  marcha    Montano  y  yo   no  sé  que 
otros.— Cómo  te  parece  á  tí   que   es- 
taremos de  teatros  este  año,  yo    creo 
que  sino  bien,  estaremos  por  lo  menos 
mejor  que  el  pasado.  — Eso  es  induda- 
ble.—¿Has  sabido  algo  del  fuego    del 
domingo?  — Sí,  fue  en  la  casa  del  café 
de  Neptuno  ,  pero  poca  cosa.  —Se  apa- 
gó al  instante. —  ¿Y  tú  que.   has  oído 
de  uno  que  el  mismo  dia   parece   que 
se  tiró  por  un  balcón   de  un    cuarto 
secundo  de  la    calle  de    Hortaleza  ?  — 
Nada,  ni  sabia  semejante  cosa.  — Pues 
sí;  un  manchego,  segnn  dicen,  «-ar- 
rojó voluntariamente  por  un  balcón 
y  fue  á  dar  sobre  el  yerro  de  uno  de 
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os  faroles,  lo  cual,, en  mi  concepto, 
fue  causa  de  que  no.  muriese  en.  el 
acto.,Lo  llevaron  al  hospital' y  no  he 
vuelto  á  saber  nada  mas. — Estaría 
loco.— No  se,  pero  es.  probable. —  ¿Qué 
mas  sabes?— .Ya  no  se  nada  ni  bueno 
ni  rnalo.  ¿Te  parece  poco  lo.  que  he 
dicho. — No  muger,  y  ojalá  que  todos 
los  dias^  trajeras  tanto  que  decir  que 
pasaríamos  las  noches,  mas  diverti- 
das.— Si, .pero  que  fuera  bueno  porque 
sino... — Ah  por  ■  supuesto  :  sin  em- 
bargo yo. creo  que  todo  se  compon- 
drá.—  Veinte  y  tantos  años  hace  que 
lodos  lo  creemos  y  con  todo...  Vava 
mas  vale  callar  y  vamonos  á  fuera. — 
Si  \ amonas,  vamonos  desconfiadi- 
11a... — ¿Y  no  tengo  motivo?... 
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PARA     CANTAR     AL    PIANO- 


CORO. 

Guerreros  vállenles 
Ceñid  el  laurel 
Que  d  vuestros  esfuerzos  . 
Prepara  Isabel. 

La  Reina,  inocente 
Que  el  cielo  os  envía 
Su  defensa  fia 
De  vuestra  lealtad. 

El  solio  eminente 
Dó  tierna  y  sencilla 
La  admira  Castilla, 
Leales  cercad. 

Guerreros  valientes,  etc. 


La  horrenda  maraña 
De  infamia  tejida, 
Que  contra. su:  vida 
Armó  la  traición: 

No  deje- en  España 
Sino  la  memoria, 
De  que  vuestraigtoria 
\  enrió  á  la  facción. 

Guerreros  valientes,  etc. 

Union  y  constancia 
El  triunfo  os  preparan, 
Y  el  goce  os  declaran 
De  lauro  inmortal. 

Asi  la  arrogancia 
Veréis  sometida, 
Del  vil  frairicida 
Del  genio  del  mal.' 

Guerreros  valientes,  etc. 

París   5     de  marzo. 

Muchos  bailes  se  han  dado  últi- 
mamente y  en  ellos  se  han  visto  her- 
manadas con  la  sencillez  la  mayor  ele- 
gancia que  cabe  en  lóstrages  de  in- 
vierno. Las  telas  de  seda  bordadas  ó 
eslampadas  han  ocupado  un  lugar  dis- 
tinguido, también  se  han.  visto  mu- 
chos vestidos  de  gasa  y  de  tul  borda- 
dos en  seda  blanca  con  visos  análogos 
que  forman  un  conjunto  encantador. 
El  guardapies  por  delante  adornado 
de.  llores,  lazos  ó  de  un  bordado  dis- 
puesto con  gracia  y  sencillez. 

Hemos  visto  vestidos  de  esta  clase 
y- de.  gasa  blanca  bordada  con  oro,  el 
corpino  concluia  en  punta,  de  la  cual 
se  desprendían   dos   cordones  de   oro 
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también,  mantellina  de  blonda  y  la 
manga  anchacon  un  vuelo  deencage 
en  el  puño.  En  la  cabeza  un  ferronie 
esquisito  y  dos  ó  tres  plumas  blancas 
colocadas  con  ¿mucha  gracia  inclinadas 
á  un  lado  y  un  poco  .atrás  para  dar  al 
peinado  mayor  realce. 

Un  iveslido  de  crespón  azul  celesle 
hemos  visto  también  y  delante  déla 
falda  leriia  tres  órdenes  de  lazos  de 
cinta  de  raso  color  de  rosa,  cuyos  la- 
zos eran  :mayores  cuanto  mas  bajos 
estaban  colocados.  Sobre  las  mangas 
tenia  tres  lazos  semejantes  y  por  to- 
cado dos  lazos  Cambien  colocados  con 
mucha  gracia. 

Las  flores  ó  guirnaldas  que  se  usan 
para  los  tocados.de  baile  son  en  gene- 
ral muy  pequeñitas,  delicadas  y  de  co- 
lores finísimos. 

Hemos  visto  turbantes  muy  lindos 
de  gasa  de  color  de  rosa  blanca  y  azul 
bajo;  en  esta  mezcla  se  notaba  un  no 
sé.  qué  de  gracioso  que  sentaba  á  la 
fisonomía  admirablemente. 

Los  sombreros  se  lle\an  mas  altos 
de  copa  que  por  delante,  lo  cual  no 
deja  de  favorecer  bastante  en  parti- 
cular á  las  que  no  son  altas. 

En  materia  de  tocados  se  ve  adop_ 
tadas  casi  generalmente  las  dos  tren- 
zas una  á  cada  lado  formando  medio 
círculo. 

Cuanto  mas  antiguos  son  los  aba- 
nicos y  mas  raras  las  pinturas  y  el 
varillage,  roas  de  moda  son  en  el  dia; 
se  pagan  á  peso  de  oro  cualquiera  de 
los  abanicos  pertenecientes  al  siglo  de 
Luis  XV  y  que  manifiesten  por  su  es- 
tilo que  fueron  inventados  por  el  ca- 
pricho de  Dubarry  ó  de  María  Mig- 
not.  Últimamente  se  han  pagado  qui- 


nientos francos  (dos  mil  reales)  por 
un  abanico  con  varillageide  concha  v 
adornos  de  oro  cuyas  pinturas  eran  de 
una  finura  eslraordinaria  represen- 
lando  emblemas  mitológicos. 

Todoslos  guantes  que  .«'llevan  á 
los  bailes  tienen  por  arriba  una  guar- 
nición de  cinta  de  raso  y  es  imposible 
presentarse  con  otros  guantes  que  con 
estos  en  cualquiera  sociedad. 

HOMBRES. 

Es  una  moda  muy  linda  para  los 
hombres  la  de. los  fraques  á  la  fran- 
cesa guarnecidos. con  una  pestaña  de 
oro.  Muchos. de  nuestros  elegantes  los 
han  adoptado  -para  los  grandes  bailes. 

La  seda  de  ludias  con  .bonitos  es- 
tampados se  emplea. geiheralmente  pa- 
ra pañuelos  del  bolsillo  por  todos  los 
elegantes;  pero  hay  una-gran  diferen- 
cia entre  los  franceses,  los  legítimos 
de  la  India  y  los  chiirescos.  Estos  úl- 
timos son  de  mejor  gusto,  asi  es  que 
tienen  doble  valor  que  los  otros. 


LiBROS. 

Hernán  Pérez  de  Pulgar  el  de  las 
ihazanas.  Bosquejo  histórico   por  don 
Francisco  Martinez.de  la  Rosa. 

Con  este  modesto  título  se  acaba 
de  publicar  una  obra  que  adquirirá 
nuevos  lauros  á  su  autor  tan  conoci- 
do y  estimado  por  sus  talentos  en  la 
república  de  las  letras.  Si  los  límites 
de  este  periódico  permitiesen  entrar 
en  un  vasto  examen,  lo  hariamos  gus- 
tosísimos ,  en  prueba  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir.  Pero  al  paso  que  esta 
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razón  nos  contiene,  tenemos  para  li- 
mitar nuestra  pluma  ,  otra  ,  y  es  que 
á  cualquiera  cosa  «pie  dijésemos  como 
un  tributo  debido  al  mérito  de  la  obri- 
ta  de  (pie  hablamos,  se  le  podría  dar 
una  interpretación  siniestra  por  el 
elevado  puesto  que  su  autor  ocupa. 
Solo  viendo  la  obra  puede  sal',  arse 
este  inconvenisnte.  La  pureza  del  len- 
guaje ,  la  verdad  con  que  este  cuadro 
histórico  está  dibujado,  la  belleza  del 
estilo,  todo  es  en  ella  encantador. 
Nuestras  damas  creemos  que  ganarán 
mucho  nías  leyéndola,  y  emplearán 
mejor  el  tiempo  que  con  esas  novelas 
sandías  que  nada  dicen  ni  nada  ense- 
ñan. Desde  la  primera  página  se   ve- 


rán arrastradas  casi  involuntariamen- 
te á  seguir  su  lectura  hasta  la  ultima 
línea,  y  á  la  que  adquiera  esta  obrita 
nos  atrevemos  á  decirle,  desde  ahora, 
que  poseerá  un  tesoro  de  los  que  mas 
honran  nuestra  literatura  moderna. 

Es  un  tomo. en  octavo  mayor  coa 
el  retrato  de  Pulgar,  y  se  halla  venal 
en  las  librerías  de  So  jo  calle  de  Cap- 
reta»  ,  y  «le  Brun  frente  á  las  gradas. 
de  San  Felipe  su  precio  ao  rs. 


B:i  CORREO  de  las  DAMAS  saldrá  los  días  5,  10,  1 5  ,  20,  a5  y  3o  de  cada  mes,  )  i  todos  loa 
mWrfs  acompañará  indistintamente  mi  lisurin  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre;  una  piccecita 
de  música  de  lo  mas  escogido,  ó  una  caricatura-,  á  tiu  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestras 
iuscritoras  cuanto   pueda    lisonjear    su  gusto. 

La  redacción  se  baila  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  núm.  12  ,  cuarto  segundo,  frente  á 
Ja  Compañía  de  Libreros,  adonde  deben  dirigirse  las,  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos u  óbsen  aciones ;  adviniéndose ,  que  uo  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
/ramos  de  porte. 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  ta  dicha  redacción  y  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mayor,  freute  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Bcal,  a  razón  de  54  rs.  por  tres  meses,  ioo  por 
ícis  y  194  por    un  rfño. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  .',  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
celosa.  Bagues  y  Compañía  :  Bilbao,  Jtíuregui:  BüRGOS,  Fillantieva:  Cádiz,  ffortal y  Com- 
pama: Graw'ada,  Sanz:  Malaga,  Martínez  Aguilar :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Corral 
Longo  ría  :  SaHTIARO,  Compaiiel:  Sevilla,  Hidalgo  X  Compañía:  Vai.ladolid  ,  Pastor-. 
Pamplona,  Langas:  Valencia,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  la» 
redacciones  de  los   Boletines  Oliciales. 
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Advertencia.     El  editor  del  Correo  de  las  Damas  que  desde  el  principio  de  ' 
acometer  esta  empresa  no  ha  perdido  de  vista  los  medios,  de  conciliar  los  inte- 
|  reses  del  público  con  los  sujos  propios ;  para  que  la  adquisición   de  su  periódico 
j  sea  mas  fácil ,  ha  dispuesto  que  desde  principios  del  próximo  abril  se  admitan 
\susci'iciones  en  Madrid  á  20  rs.  al  mes  por  ¡os  seis  números  que  se  dan  ,  cada 
i  cinco  dias  uno.  Como  en  el  mes  se  dan  dos  figurines  de  hombre,  los  sastres   ó 
';  cualquiera  que  guste  interesarse  en  la  suscricion  por  solo  los  dos  números  á  que 
pertenecen  estos  figurines ,  pagarán  7  rs.  cada  mes  llevándoles  el  periódico  á  su 
casa.  Del  mismo  modo  las  modistas  ó  persona  particular  que  quiera  suscribir-  ■ 
se  por  los  tres  números  á  que  acompañarán  dos  figurines  de  señora  y  uno  de 
I  prendidos,  pagarán   solo  10  rs.  mensuales  recibiendo  igualmente  el  periódico 
¡  en  sus  respectivas  habitaciones. 

En  las  provincias  abonándose  por  un  trimestre  solo  se  exigirán  3  o  rs.  por 
los  dos  números  de  hombre  y  4'1  Por  I°*  de  señora,  francos  de  porte. 


T>' 


h<t  t>*>.  «¡sor  ío  <\ne  $0  r«6io. 

Entre  las   muchísimas   cosas   que 
me  incomodan  en  el   mundo,  una  de 


ellas  es  estos  hombres  que  hav  (por- 
que indudaijlt-mfinte  los  hay)  que.  ha-  í  \ 
cen   profesión   de.    detractar    al    helio 

sexo,   á    quien    mortifican   conlirua-        ■ 

i 
mente  con  sandios  amoríos  v  ridícn- 
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las  pretensiones.  ¡Qué  razón  tiene  ! 
dirá  alguna  de  mis  lectoras  ;  pues  sí 
señor,  la  tengo  ,  y  mucho  que  la  ten- 
go ,  y  en  prueba  de  ella  voy  á  decir 
algo  sobre  el  particular. 

Yo  siempre  he  sido  aficionadillo 
á  la  sociedad,  al  trato  de  las  gentes, 
y  sobre  todo  á  las  hijas  de  Eva  ;  ja- 
mas he  convenido  ion  esos  hombres 
que  dicen  que.  el  mejor  amigo  es  un 
duro  ,  y  no  tienen  otro  Dios  ni  otra 
santa  María  ¡  con  los  que  gustan  de 
comer  á  la  una  ,  y  de  acostarse  á  las 
nueve  de  la  noche  en  todo  tiempo; 
con  los  que  siempre  y  á  la  misma  ho- 
ra harén  igual  (osa  ,  v  le  preguntan  á 
uno  diez  veces  por  su  salud  y  la  de 
toda  la  parentela  si  diez  veces  lo  en- 
cuentran al  día  :  con  los  que  gustan 
de  tomar  chocolate  por  la  tarde  y  ta- 
baco de  rapé  )...  vamos,  lo  digo  con 
franqueza;  siempre  estas  gentes  me 
han  incomodado,  yo  no  sé  si  será 
porque  me  han  olido  á  cor...  tornas, 
por  no  decir  otra  cosa,  y  no  sé  que  se- 
creta antipatía...  lo  cierlo  es  y  lo  segu- 
ro que  no  me  gustan  y  que  (aunque  no 
pretendo  decir  que  haya  hecho  bien) 
he  estado  por  cierlo  amable  desorden 
que  á  la  joventad  encanta.  Las  razones 
anteriores  bastarán  para  probar  que 
yo  me  he  hallado  en  toda  danza,  fun- 
cíoncita  ó  soiré,  como  se  lo  quiera 
llamar,  y  que  á  la  manera  de  la  mala 
ventura  en  todas  partes  se  me  ha  en- 
contrado. De  aqui  también  el  motivo 
por  lo  que  yo  he  tratado  con  toda  cla- 
se de  vicho  viviente,  y  por  imbécil  que 
un  hombre  parezca  algo  aprende  aun- 
que sea  á  costa  de  duros  y  tristes  des- 
engaños. He  visto  por  consiguiente,  y 
be  tratado  con  muchos  en  tes  singulares 


y  he  visto,  aunque  sin  asombro,  que 
cada  hombre  tenemos  formada  una 
idea  particular  de  la  sociedad,  de  sus 
individuos,  y  sobre  todo  de  las  mu- 
geres;  pero  á  todos  he  perdonado  su 
manía  menos  i  aquellos  que  juzgan 
del  sexo  por  un  puñado  de  sus  seme- 
jantes. Generalmente  he  observado 
también  que  cuando  los  hombres  aca- 
ban de  salir  al  mundo  (como  suele  de- 
cirse) ó  lo  que  es  lo  mismo,  princi- 
pian á  figuraren  él,  son  mas  propen- 
sos á  desacreditar  á  las  mugeres  bien 
so  por  el  poco  partido  que  á  esa  edad 
se  tiene  entre  ellas,  ó  bien  por  echar- 
la de  hombrecitos  y  de  aguerridos  en 
el  arle  de  las  intrigas  y  de  los  amoríos. 
Jovencito  de  estos  he  oido  yo  á  quien 
habían  ocurrido,  según  él  mismo  con- 
taba ,  mas  aventuras  que  al  mismo 
mismísimo  Amadís  de  Gaula,  y  había 
rendido  mas  corazones  que  horas  tie- 
ne un  dia  de  ayuno;  pero  él  por  su- 
puesto impávido  á  todas  las  habia  des- 
preciado después  de  haber  logrado  qué 
sé  yo  cuantas  cosas  y  favores...  Vea 
vd.  por  lo  que  yo  rabio ,  como  decia  el 
olro,  y  para  que  sepan  mis  lectoras 
quien  es  el  otro  voy  á  contarles  un 
cuento  que  si  ahora  no  viene  a  pelo 
podYá  venir  en  olía  ocasión,  y  siempre 
llevamos  adelantado  el  haberse  referi- 
<!  o  ya. 

w  Eranse  tres  estudiantes  hambrien- 
tos que  desesperados  de  hallar  buena 
fortuna  en  España  pensaron  en  irse  á 
América  con  el  piadoso  objeto  de  en- 
riquecerse en  poco  tiempo.  Por  su- 
puesto que  esto  era  en  aquella  época 
en  que  los  que  iban  á  América  se  en- 
riquecían ,  y  cuando  los  americanos 
mandaban  aqui  tanto  dinero  que   por 
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cierto  nosotros  hemos  empleado  todo 
lo  peor  qee  hemos  podido.  Pero  vol- 
viendo á  nuestro  cuento  ,  los  estudian- 
tes hicieron  su  viage  desde  Salamanca 
á Cádiz,  donde  llegaron,  aunque  con 
algún  trabajo,  felizmente.  Cuando  es- 
tuvieron en  esta  plaza  meditaron  los 
medios  de  embarcarse  y  hacer  el  viage 
hasta  el  otro  mundo  ;  después  de  ma- 
dura reflexión  hicieron  anunciar  por 
carteles  y  anunciaron  en  el  diario  (si 
lo  habia  entonces)  que  tres  sugetos  de 
recomendables  circunstancias  deseaban 
pasar  á  América,  que  si  habia  algún 
capitán  ó  patrón  de  navio  qne  quisie- 
se llevarlos  en  su  compañía,  el  uno  de 
ellos  tenia  la  sin  igual  habilidad  de 
oir  cuanto  pasaba  en  todo  el  mundo 
conocido,  y  el  otro  por  medio  de  cier- 
ta máquina  que  habia  inventado,  veia 
del  mismo  modo  á  toda  hora  del  dia 
ó  de  la  noche  lo  que  pasaba  en  cual- 
quiera ángulo  del  globo;  del  tercero 
nada  decian.  Muchos  fueron  los  que 
acudieron  solicitando  todo*  llevarlos 
en  su  compañía,  pues  un  portento  se- 
mejante debió  por  fuerza  llamar  la  ge- 
neral atención. 

Enterados  de  las  cualidades  de  dos 
de  los  estudiantes  preguntaban  que 
era  lo  que  hacia  el  tercero  ,  suponien- 
do que  haria  algo ;  pero  á  esta  pre- 
gunta sus  compañeros  contestaban 
que  lo  que  hacia  era  rabiar.  Verdade- 
ramente no  daba  pruebas  de  tener 
muy  buen  gusto,  y  esto  fue  causa  de 
que  algunos  repugnasen  eL  embarcar  á 
los  estudiantes  porque  al  fin  un  hom- 
bre que  rabia  siempre  es  temible.  Uno 
entre  los  solicitadores  se  determinó  á 
llevar  en  su  compañía  á  los  tres  ami- 
gos costeándoles  el  viage   y  dándoles 


ademas  alguna  gratificación  solo  por 
tener  el  gusto  de  saber  cuando  estu- 
viese en  alta  mar  lo  que  hacia  su  que- 
rida ,  que  según  dice  la  historia  el  tal 
marino  era  muy  enamoradillo.  Con- 
venidos en  estos  términos  empren- 
dieron el  viage  y  cuando  se  habrían 
alejado  como  unas  doscientas  leguas 
del  puerto,  dijo  el  capitán  al  estu- 
diante que  veía  lo  que  pasaba  en  to- 
das partes:  "vamos  amigo  ,  use  vd. 
de  su  máquina  para  decirme  que  es- 
tará haciendo  ahora  mi  Engracia, 
(asi  parece  que  s¿  llamaba  su  que- 
rida. )  El  estudiante  obedeció  ,  y 
después  de  mil  preámbulos  "la  En- 
gracita,  le  dijo,  está  en  este  momento 
cosiendo  una  camisa  de  balista,  y  ha- 
|i  ciendo  el  pespunte  del  forro  de  hom- 
bros, se  le  ha  caido  la  ahuja  sobre  la 

I  alfombra  de  la  sala." — En  efecto  ,  dijo 
,  el  estudiante  que  todo  lo  oia,  yo  aca- 
H  bo  de   oir  el  golpe.  —  Vea  vd.  por    lo 

II  que  yo  rabio,   añadió  el  tercero  ,  por- 

1 
que  oigo  esas  mentiras  y  otras   seme- 

¡i  jantes. 

Las  estudiantes  confesaron   enton- 
j|  ees  que  habia  sido  un  ardid  para  ha- 
!i  cer  el  viage  porque  no  tenían    dinero, 
y    compadecido  el   patrón    celebró   la 
gracia  cual  lo  merecía.  Colorín  colo- 
rado, be  aquí  mi  cuento  acabado. 

Pues  bien ,  cuando  á  cierta  clase 
de  muñecos  oigo  alabarse  de  ciertos 
triunfos,  cuando  veo  que  se  empeñan 
en  desacreditar  á  las  mismas  mugeres 
á  quien  han  solicitado,  cuando  cuen- 
tan campañas  amorosas  los  que  el 
nombre  de  amor  no  conocen,  no  puedo 
menos  de  repetir  lo  del  estudiante: 
Vea  vd.  por  lo  que  yo  rabio,  al  oir  es- 
tas y  semejantes  mentiras^ 
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AAECDO  T  A. 

mi 

(Traducción  del  ¿cancel.) 

Gómez,  famoso  bandido,  ocupó  lar- 
go tiempo  ron  una  partida  de  mas  de 
cuatrocientos  hombres  el  bosque  lla- 
mado Penal  en  Méjico  ,  y  esparcía  el 
terror  en  toda  la  comarca  con  sus  ro- 
bos y  atroces  crueldades.  Gómez  an- 
íllente» de  tal  manera  sus  fuerzas ,  que 
el  mismo  gobierno  estaba  atemoriza- 
do ,  y  no  se  sentía  con  suficiente  valor 
para  arrojarlo  del  sitio  donde  egercia 
su  indisputable  imperio. 

El  hecho  siguiente  es  una  prueba 
indudable  de  h  crueldad  v  fria  bar- 
barie con  (pie  atormentaba  sus  vícti- 
mas. I  n  pobre  \  iagerO  cerca  de  San 
Martin  halló  en  el  camino  un  hom- 
bre ron  quien  entró  en  conversación, 
y  á  quii  n  dijo  entre  otras  cosas  que 
esperaba  no  caer  nunca  entre  las  ma- 
nos ile  Gómez. —  ¿Por  qué  no?  pre- 
guntó su  compañero  — Porque,  res- 
pondió nuestro  viagcro.el  tal  Gómez 
no  solamente  se  contenía  con  despo- 
jar de  cuanto  poseen  á  aquellos  que 
atrapa;  sino  que  se  complace  en  ver- 
1er  su  sangre  v  en  hacerles  sufrir  to- 
da clase  de  crueldades.— ¿  Y  quién  os 
Jo  ha  dicho? — Oh  ,  es  cosa  que  sabe 
todo  el  mundo.  Generalmente  asegu- 
ran i  y  yo  lo  creo  muy  bien  ,  que  él 
asesina  á  todos  cuantos  caen  en  sus 
manos  ,  v  que  después  se  las  la- 
va con  su  sangre. — Pues  bien;  aho- 
ra mismo  os  podéis  convencer  de  si 
eso  es  ó  no  cierto  ,  porque  ved  aquí, 
le  dijo  ,   mostrándole  una   senda  que 


atra\esaba  el  bosque,  que  conduce  á 
la  habitación  de  Gómez  ,  y  yo  me 
voy  á  tomar  la  libertad  de  conduci- 
ros á   ella. 

En  \ano  alegó  nuestro  viagero  lo 
agradecido  que  le  estaba  por  la  mo- 
lestia que  se  queria  tomar  ,  y  la  ur- 
gencia del  asunto  á  que  caminaba; 
fue  forzoso  seguir  á  su  guia  ,  v  supo 
ron  un  horror  diliril  de  pintar  ,  que 
esta  guia  no  era  otro  que  el  famoso 
bandido  en  persona.  Gómez,  llamó  al- 
gunos de  los  suyos,  y  les  mandó  que  lle- 
vasen un  cofre  grande.  Verificado  esto 
hizo  al  pobre  \  iagero  que  entrase  en  él, 
el  cual  obedeció  temblando  como  un 
azogado  ,  y  porque  no  tuvo  medio  de 
evitarlo.  Cuando  estuvo  dentro  le  di- 
jo Gómez:  uAhora  mismo  os  ^ais  á 
convencer  de  cuan  falso  es  todo  eso 
que  de  mí  se  cuenta.  Vais  á  morir; 
pero  ninguna  herida  sufriréis  ,  v  no 
me.  la\aré  las  mauoscou  vuestra  san- 
gre :  y  i'u  prueba  de  ello,  dijo  vol- 
viéndose á  los  suyos  ,  cerrad  el  cofre 
y  que  muera  ahogado." 

Esta  orden   bárbara    fue   ejecutada 
inmediatamente. 
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París    10   de  marzo. 

Se  han  dado  una  porción  de  bai- 
les particulares  esta  cuaresma  ademas 
de  los  que  han  brillado  en  los  salones 
de.  la  ópera  ,  y  en  los  mejores  teatros 
de  París  el  carnaval  último. 

En  cuanto  á  los  adornos  de  baile 
han  vuelto  á  aparecer  en  esta  semana 
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tan  brillantes  como  debian  esperarse 
en  los  hermosos  días  de  la  primavera  ¡ 
que  el  cielo  nos  en\  ía  ,  para  consolar- 
nos de  los  fastidios  del  invierno.  Asi, 
pues,  nos  vemos  obligados  á  hablar 
de  las  modas  propias  de  la  nueva  es- 
tación. Hasta  que  se  abandonen  ente- 
ramente los  terciopelos  y  el  raso,  no 
se  observará  glandes  novedades  en  los 
teatros,  en  el  paseo  ó  en  el  salón  don- 
de se  reúnen  las  elegantes.  El  buen 
gusto  mas  bien  que  la  novedad  ,  for- 
ma el  distintivo  de  los  adornos  del 
día. 

Con  la  primavera  vuelven  á  usar- 
se los  vestidos  abiertos  en  lorma  de 
levita,  y  forrados  de  muselina  de  la 
india  ó  de  batista  bordada.  Hemos  ad- 
mirado en  un  magnífico  regalo  de  bo- 
da enviado  á  Viena,  uno  de  estos  ves- 
tidos de  encage  blanco  forrado  de  ra- 
so,  color  de  rosa  ;  la  esclavina  tenia 
al  rededor  una  guarnición  de  punto 
inglés  bordada  con  mucho  gusto  ,  y 
el  guardapies  ó  falda  estaba  cerrado 
por  delante  con  lazos  de  cinta  de  ra- 
so. Este  trage  se  podria  hacer  tam- 
bién de  tul  liso  ó  bordado  y  forrado 
de  tafetán  ó  de  gró  de  Ñapóles. 

La  seda  de  la  india  es  una  tela 
que  conviene  á  todas  las  clases  y  á 
todos  los  trages.  Una  muger  muy  ele- 
gante puede  llevar  un  vestido  de  es- 
ta tela  con  esclavina  y  mangas  lar- 
gas para  ha'cer  visitas  ,  ir  á  paseo  ó 
permanecer  en  su  casa;  y  oirá  que  lo 
sea  menos ,  podrá  hacer  de  la  misma 
tela  uu  vestido  para  tertulia  escotado, 
con  manga  corla,  guarniciones  de  tul 
de  seda,  y  lazos  de  cinta. 

Los  vestidos  interiores  se  deben  ha- 
cer de  modo   que  la  cintura  esté  casi 


tan  alta  como  la  del  esterior  sin  ple- 
gado por  delante.  Por  detrás,  es  de- 
cir, en  la  parte  plegada,  debe  tener 
mucho  vuelo  para  que  sea  mucho  el 
plegado  sobre  las  caderas.  El  vestido 
puede  reunir  aun  mayor  elegancia, 
doblando  el  forro  engomado,  de  ma- 
nera que  ahueque  el  vestido  interior 
corno  el  de  encima.  Los  vestidos  in- 
teriores mas  en  uso  ton  de  percal  con 
un  grau  jaretón:  también  se  llevan 
muchos  bordados. 

En  el  bosque  de  Bolonia  se  ven  mu- 
chos vestidos  abiertos  de  raso  color 
de  pensamiento,  verde  claro,  verde 
oscuro  y  gris  :  se  usan  pocos  adornos 
en  estos  vestidos  que  se  cierran  por 
medio  de  trenzas  ó  de  lazos.  Una  ó 
dos  esclavinas  y  mangas  anchas  ente- 
ramente ó  estrechas  d^sdeel  codo  son 
las  que  se  llevan.  También  se  usan 
plegadas  por  el  puño. 

Se  ven  muchos  vestidos  abier'os 
de  raso  guarnecidos  de  blonda  negra: 
también  se  ha  visto  uno  de  color 
de  esmeralda  guarnecido  de  blonda 
blanca. 

Todas  las  telas  que  se  preparan 
para  esta  primavera,  de  pasco  y  de  so- 
ciedad ,  tienen  grandes  dibujos  de  co- 
lores vivos  y  llores  naturales.  La  se- 
da de  indias  de  fondo  blanco  con  ra- 
mos de  rosas  y  tuhpanes  son  muv  ele- 
gantes y  sientan  mejor  que  las  de 
fondo  oscuro.  Las  lelas  de  indias  ar- 
rasadas que  se  han  usado  este  inv  ier- 
no  para  sociedades  de  confianza  ,  son 
ahora  muy  de  moda  para  vestidos  de 
paseo. 

Los  sombreros  que  se  llevan  soa 
muy  grandes;  de  forma  ovalaila  ,  de 
copa  muy  alta  y  dtretha  con  grandes 
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blondas.  Es  cnanto  se  advierte  de  no- 
vedad en  este  adorno.  Los  de  por  la 
mañana  son  de  terciopelo  picado  ó  de 
terciopelo  de  indias  y  algunos  de  ra- 
so;  la  papalina  interior  debe  estar 
guarnecida  con  una  blonda  de  tres  ó 
cuatro  dedos  de  ancho.  En  la  frente 
la  blonda  debe  ir  estirada  y  cubierta 
hasta  la  mitad  con  una  cinta  de  raso 
que  ha  de  terminar  en  un  fruncido 
por  ambos  lados.  La  blonda  lia  de  cu- 
brir enteramente  las  mejillas. 

Las  echarpes  de  paseo  se.  pueden 
llevar  también  por  la  noche  á  socie- 
dades de  confianza.  Muchas  son  de 
fondo  blanco  ó  claro  con  grandes  di- 
bujos y  de  un  color  oscuro  á  las 
puntas. 


l^crtiuw  be  señoras. 


CHISMOGRAFÍA. 

Me  duele  tanto  la  cabeza  y  estoy 
de  tan  mal  humor,  que  dificulto  po- 
der sostener  la  conversación  por  mu- 
cho tiempo.  Hay  dias  fatales,  y  si  yo 
pudiese  creer  en  agüeros  daria  crédito 
á  eso  de  que  cuando  el  dia  principia 
mal  concluye  lo  mismo.  Suponte  por 
un  momento  que  recibo  temprano  una 
carta  de  Galicia  diciendo  que  por  allí 
habia  algunos  facciosos,  los  cuales 
aunque  perseguidos,  han  tenido  el  su- 
ficiente lugar  para  maltrataren  el  ca- 
mino de  Betanzos  á  un  pariente  mió  a 
quien  estimo  de  veras.  A  renglón  se- 
guido oigo  un  ruido  en  la  cocina,  paf, 
¿qué  ha  sido?  La   bendita    criada  que 


me  rompió  nada  menos  que  seis  pla~ 
tos  de  loza  finos  y  buenos.  Viene  en 
seguida  mi  marido  diciendo  que  se  vol- 
vía déla  oficina  porque  se  habia  pues- 
to malo.  Salgo  por  la  larde  á  comprar 
unas  frioleras  y  pierdo  un  duro  en  la 
calle;  me  vuelvo  á  mi  casa  ya  un  poco 
anochecido  y  me  bailo  la  calle  del 
Principe  llena  de  gente  frente  á  la  re- 
dacción de  la  Revista ;  me  asusté  co- 
mo era  regular  hasta  que  me  enteré 
de  lo  que  era. — Cierto  que  has  conta- 
do mas  calamidades  y  averías...  En  fin 
aunque  capaces  de  poner  de  mal  hu- 
mor á  cualquiera,  son  en  realidad  pe- 
queneces comparadas  con  otros  infor- 
tunios de  los  que  á  menudo  ocurren 
en  esta  vida  transitoria;  pues  el  ma- 
yor de  tus  males  que  podia  serlo  la 
indisposición  de  tu  marido,  ya  me  has 
dicho  que  no  pasó  adelante.  En  cuan- 
to á  que  bables  mas  ó  menos  no  te  di- 
ré nada,  pues  para  hablar,  lo  mismo 
que  para  todo,  se  necesita  gana;  pero 
el  que  no  la  tengas  de  hablar  no  será 
causa  que  le  impida  también  oír  una 
porción  de  cosas  que  tengo  que  decir- 
te.— En  efecto  que  no,  y  puedes  dar 
principio  porque  ya  te  escucho.  —  Pri- 
meramente ¿qué  opinas  tú  de  eso  que 
le  asustó,  hablo  del  acontecimiento  de 
la  calle  del  Príncipe  ?— Muger,  opino 
que  los  redactores  de  la  Revista  proce- 
dieron un  poco  ligeramente  insertan- 
do una  cláusula  que  podia,  como  su- 
cedió en  efecto,  dar  motivo  á  inter- 
pretaciones siniestras,  y  cuando  son 
delicadas  las  circunstancias  ninguna 
precaución  está  demás;  he  dicho  lige- 
ramente, porque,  ni  en  la  redacción 
de  la  Revista  ni  en  el  autor  del  artí- 
culo, que  lo  es   Campo   Alange,  puede 
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suponerse  mala  intención.  Pero  ya  se 
vé,  hay  ciertas  cosas  que  suenan   mal, 
Y  peor   aun  diciéndolas    aisladamente. 
Al  oir  que  un  periódico  trataba  de  des- 
acreditar á  la  milicia  urbana  suponien- 
do que  sus    individuos   iban   pidiendo 
]imosna  por  las  casas  para  uniformar- 
se,  lodo  el  mundo  se  alarmó;  pero  el 
hecho  no  es  este,  como  tú  misma   sa- 
hes,  y  leido  el  artículo  se  vé  distinta- 
mente que   es  otra  cosa;    digo  y   diré 
siempre,  que  los  periódicos  en  las  ac- 
tuales circunstancias  deben  cuidar  mu- 
cho de  no  insertar    ni  una  frase  sola 
que  pueda  interpretarse  ó  comentarse 
de  un    modo   siniestro.    En   cuanto,    á 
aquello  de  ir  á  la   redacción  en   tanto 
número   á  pedir  una  satisfacción  por 
la  noche  y  aquel  carácter  de   asonada 
que  lomó  la  cosa ,  lo  repruebo  y  lo  re- 
probaré, porque  ya  sabes  cuan  enemi- 
ga soy  de  esas  tonterías,  pues  conozco 
evidentemente    que    son   la    causa,  de 
que  hoy  nos  veamos  como  nos  vemos, 
y  de  los  diez  años  de  martirio  que  he- 
mos sufrido.   El  Tiempo  y   el   BoK'tin 
de  Comercio  han  hablado  con  bastan- 
te cordura  de  este  suceso   que  la    ma- 
yoría  ha    reprobado.  La    contestación 
de  la  Revista  y   la  del    mismo   autor, 
dadas  en  el  número  del  domingo,   me 
han  gustado  también. — Has  dicho  cuan- 
to se  puede  decir  en  el  particular,  as/ 
es  que  nada  tengo  que  añadir  pues  es 
mi  opinión  precisamente. — Me   alegro  ' 
de  pensar   como   tú  piensas.  —  ¿Y  qué 
me  dices  del  nuevo  corregidor  de  Ma- 
drid   don  Pedro    Velluti    marques  de 
Falses?  — Nada;  sé  que    ha   llegado  el 
domingo  y  que  vive  en  la  calle  de  Al- 
calá esquina  á  la  de  Cedaceros;  sé  tam- 
bién   que  es   u.uy   buen   sngeto,  muy  jj 


amable,  y —  Muy  buen  mozo.  — En 

efecto  lo  es  y  aunque  esto  nada  influ- 
ye  ¿Cómo  que    no    influye?  Un 

hombre  feo  y  facha  no  puede  hacer 
nada  bueno.— Vaya ,  déjate  de  tonte- 
rías y  dime  si  sabes  algo  acerca  del  se- 
ñor de  Manescau  nuevo  presidente 
también  de  la  audiencia  de  Madrid  — 
Sé  que  fue  diputado  á  corles  de  la  pri- 
mera legislatura  en  la  época  del  año  ao> 
que  es  muy  buen  sugeto  y  que  ha  sido 
por  consiguiente  elección  muy  acerta- 
da.-¿Y  qué  tenemos  de  facciosos?— Lo 
que  siempre,  acciones  y  derrotas,  pe- 
ro ellos  firmes  y  contumaces,  ya  va- 
rias el  suplemento  á  la  gacela  del  sá- 
bado  Sí,  ¿pues  no  lo  habia  de  \ér?— 

Ellos  parecen  á  la  mala  yerba  que  se 
encuentra  en  todas  partes. —  Ahora 
no  es  estraño,  la  estación  y  la  época 
los  favorece.  Por  un  lado  los  acuchi- 
llan y  por  el  otro ¿Sabes  algo  de 

Portugal?— No,  lo  que  saben  todos; 
que  don  Miguel  se  halla  cada  dia  en 
peor  eslado  y  don  Pedro  mas  boyan- 
te  Sí,  pero  don  Miguel  en  mal  estado 

y  lodo  permanece  firme  y  mas  firme.— 
Ya  dicen  que  intentó  retirarse  pero 
no  se  lo  permiten  los  que  están  á  su 
lado  y  aun  lo  vigilan  temiendo  que  á 
lo  mejor  los  deje  burlados.  En  cuanto 
á  nuestro  pretendiente  creo  que  son 
inútiles  sus  esfuerzos  para  aumentar 
el  número  de  su  ejército.  Un  siglo  ha- 
ce que  está  con  5oo  hombres  en  Vi- 
lla Real  según  dicen  los  papeles,  de 
modo  que  en  fuerza  de  oirlo  repetir 
don  Carlos,  Villa  Real  y  5oo  hom- 
bres me  parecen  tres  cosas  iguales.— 
¿Nada  mas  sabes?  — No  nada;  porque 
algunas  otras  friolerillas  son  de  poco 
momento,  y  estando  1ú  con  la  cabeza 
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mala... — Eso  no  inporta  nada. — No,  sin 
embargo,  dias  hay. — Es  verdad.  —  Y 
tan  verdad  coreo  es  el  que  hay  dias; 
pero  no  lodos  felices. — Esos  son  los 
menos  hija. 


Se  ha  descubierto  un  escondite  en 
la  casa  de  un  arcabucero  de  esta  cor- 
te, armero  de  los  ex-voluntarios  rea- 
listas, y  bailado  en  él  unos  ciento 
veinte  fusiles,  en  un  sitio  tapado  con 
un  tabique  y  disimulado  este  con  un 
grande  cuadro  de  pintura  al  óleo.  Pa- 
rece que  el  dicho  arcabucero  bahía  sa- 
lido hacia  cuatro  dias  fuera  de  esta 
capital  á  punto  donde  debia   necesitar 


pasaporte  que  no    ha    sacado  de  esta 
subdelegacion. 

ANUNCIO. 

Opúsculo  sobre  la  optolnmia  corita- 
giosa  ,  ó  estrado  de  una  obra  de  esta 
afección  publicada  en  Francia  por  el 
doctor  don  Cristóbal  Lusardi  ;  tra- 
ducción al  castellano.  Se  vende  en 
Madrid  en  la  librería  de  la  viuda  de 
Cruz  frente  i.  las  cobacbuelas,  y  en 
casa  del  autor,  calle  de  Preciados, 
número  1 3,  cuarto  principal. 


El  Correo  de  las  Damas  saldrá  los  dias  5,  lo,  i5.  20,  25  v  3o  de  rada  raes,  f  á  todos  los 
numeras  acompañara  indistintamente  un  figurín  de  señora  ,  de  prendidos  D  de  hombre;  una  piececita 
de  música  de  lomas  escogido,  ó  una  caricatura,  a  üu  de  que  cu  la  variedad  cncueotren  nuestras 
susertloras  cuanto   pueda    lisonjear    su  gusto. 

1.a  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  mira.  12  ,  cuarto  segundo,  frente  i 
la  Compañía  de  Libreros,  adonde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos ú  observaciones ;  advirtiendose ,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
/raucos  de  porte. 

Se  reciben  snscriciones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  v  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
(alie  Mayor,  frente  a  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  á  razou  de  54  rs.  por  tres  meses,  100  por 
íis  y  10,4  por   un   aüo. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
celona, Bergnes  y  Compañía :  Bilbao,  Jéureguí:  Burgos,  FiSanueva:  Cádiz,  Mortal  jr  Com- 
paula:  Granada,  Sanz:  Malaca,  Martínez  Águila  r  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  García 
Longoria  :  Santiago,  Compañcl :  Sevilla,  Jlidilgo  y  Compañía:  Valladolid  ,  Pastor: 
PAMn.oKA,  Longos:  Valencia,  Orgaz  jr  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redacciones  de  los   Boletines  Oficiales. 
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(Escena  nocturna  en  Ve  lecia.) 

La  una  sonaba  en  el  reloj  de  san 
Marcos,  cuando  se  abre  un  balcón 
del  palacio  de  los  Monfocouis:  nua 
débil  luz  permite  distinguir  la  forma 
de  un  bulto  que  se  descuelga  desde  él 
á  una  góndola  que  parecía  inmóvil 
sobre  el  agua,  y  se  hallaba  atada  al 
edificio:  en  el  mismo  momento  y  á 
favor  del  escaso  reflejo  de  la  luz  se 
descubren  en  ella  do»  hombres  :  uno 
de  aire  juvenil  y  rnagestuoso  envuelto 
en  una  capa  ,  y  el  otro  en  su  desali- 
ñado trage  y  aspecto  aUgre    iuiicab  a 


ser  un  gondolero:  ambos  se  apresu- 
|  ran  á  recibir  la  sombra  en  la  góndo- 
la y  el  gondolero  á  desatarla,  dirigir- 
la y  remai.  La  noche  oscura  y  tem- 
pestuosa no  interrumpe  el  silencio  de 
estos  tres  seres  inanimados,  basla 
que  el  gondolero  lo  rompe  con  su 
cántico  acostumbrado-,  pero  m'iy  ba- 
jo y  con  una  especie  de  terror  desco- 
nocido para  él.  El  joven  Poloski,  po- 
laco refugiado  en  Venecia,  que  es 
nuestro  desconocido  ,  se  hallaba  ena- 
morado y  correspondido  de  la  bella> 
Ersinda  ,  hija  de  Monfocouis.  una  de 
las  primeras  familias  de  la  aristocra- 
cia veneciana.  Ersinda  tenia  una  ma- 
drastra joven  ,  dotada  de  unas  pasio- 
nes violentas;  hijas  del  clima  abrasa- 
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dor  de  Venecia  prontas  á  inflamarse 
y  á  precipitarse.  Conocer  á  Poloski, 
disfrutar  de  su  dulce  y  amable  trato, 
verle  con  frecuencia,  admirar  su  in- 
teresante figura  adornada  de  rubia  ca- 
ballera ,  y  sentirse  abrasar  eu  un  fue- 
go secreto  por  él ,  fue  obra  de  pocos 
dias :  mas  Poloski  había  notado  que 
en  el  palacio  de  los  Monfoconis  exis- 
tia un  ser  angelical  de  figura  entera- 
mente meridional,  ojos  negros  v  ras- 
gados, pálido  color,  pestañas  divinas, 
aire  sencillo  y  magestuoso  que  ador- 
naba con  una  gracia  encantadora.  A 
la  primera  entrevista  conoció  bien 
Ersinda  que  peligraba  su  corazón  con 
el  trato  de  Poloski ,  pero  el  deseo  de 
consolar  á  un  desgraciado  hijo  de  una 
de  las  principales  familias  polacas  víc- 
timas de  la  revolución  de  su  pais,  la 
hizo  aparecer  mas  dulce  y  bondadosa 
con  él  que  con  los  demás;  le  pregun- 
taba por  sus  desgracias  y  las  de  su 
patria,  le  hacia  concebir  esperanzas 
de  volver  algún  dia  á  ella.  Poloski  cu- 
ya alma  afligida  encontraba  alivio  en 
tan  doleos  palabras  pronunciadas  por 
una  boca  benéfica  y  encantadora,  in- 
sensiblemente se  acostumbró  á  hacer 
su  único  consuelo  el  trato  diario  con 
Ersinda,  y  si  alguna  vez  se  lamenta- 
ba de  su  triste  suerte  de  emigrado, 
bien  pronto  los  ojos  de  ésta  borraban 
tan  melancólica  idea;  un  dia  la  decia: 
Ersinda  en  la  emigración  nada  es  mas 
horroroso  que  no  encontrar  con  quien 
partir  las  penas,  con  quien  aliviarlas: 
strmpre  es  uno  estrangero  en  la  so- 
ciedad :  y  cuantos  paises  he  recorrido 
jamas  he  tenido  un  amigo;  del  emi- 
grado lodos  huyen,  y  lleno  de  desai- 
res y  de  desconfianzas    concluye    por 


huir  de  todos  hasta  de  sus  mismos 
compañeros  de  infortunio,  y  cual  un 
Para  corre  Europa  proscripto  á  sus 
dulces  afecciones  de  amistad  y  familia; 
solo  vuestro  sexo  encantador,  nacido 
para  dulcificar  nuestros  amargos  dias 
y  dotado  de  un  corazón  inclinado  al 
bien,  es  el  único  que  prolonga  su  exis- 
tencia con  su  dulce  amistad.  Ersinda 
al  oir  pintura  tan  patética  en  un  des- 
graciado tan  poco  digno  de  serlo,  em- 
pezó á  consolarle,  y  entregada  á  su 
emoción  se  le  escapó  una  indiscreta 
lágrima  que  para  ocultarla  tuvo  que 
abandonar  de  repente  á  Poloski  y  en- 
cerrarse en  su  habitación,  mas  los 
ojos  y  el  corazón  del  polaco  bien 
pronto  la  vieron  y  desde  este  mo- 
mento Poloski  fue  todo  de  Ersinda. 
Ersinda  en  el  retiro  de  su  cuarto 
consultó  su  corazón  y  conoció  que 
adoraba  al  joven  polaco  que  era  el 
ser  nacido  para  su  única  pasión;  una 
ocasión  tenia  que  descubrir  este  se- 
creto sentimiento,  y  esta  se  presen- 
tó. Ersinda  entregó  su  corazón  á  Po- 
loski y  Poloski  á  Ersinda  con  aquel 
luego  que  solo  un  veneciana  conoce. 
La  casualidad  descubrió  este  secreto  á 
su  madrasta  que  había  sufrido  toda 
suerte  de  desaires  y  de  desprecios  de 
Poloski,  averiguada  la  causa,  su  fu- 
ror no  tuvo  límites  entregándose  á 
los  celos  y  á  la  venganza  ;  empieza 
por  impedir  la  entrada  de  Poloski  en 
la  casa  y  intriga  con  la  autoridad  pa- 
ra que  sea  desterrado  de  Venecia,  has- 
ta en  esto  encuentra  contradicion, 
con  la  cual  su  odio  se.  escita,  é  idea 
tomar  la  venganza  por  sí  misma:  sa- 
be por  un  esclavo  que  Ersinda  veía  y 
trataba   á  deshoras   de    la  noche  á  su 
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amante  ,  que  este  estada  decidido  á  ca- 
sarse con  ella  á  todo  trance,  aunque 
fuese  robándola  á  su  familia,  que  á 
todo  se  oponia.  El  dia  y  la  hora 
señalada  para  la  fuga  de  Ersinda  la 
sabia....  su  venganza  no  tiene  límites... 
la  una  suena  en  el  relox  de  san  Mar- 
cos que  es  la  designada,  Poloski  reci- 
te en  sus  brazos  á  su  adorada  Ersin- 
da, la  coloca  en  la  góndola  admirado 
de  su  profundo  silencio....  lo  respeta 
sin  interrumpirlo....  atraviesa  los  ca- 
nales.... y  el  crepúsculo  de  la  maña- 
na.... le  descubre  el  pálido  y  mudo 
rostro  de  su  querida....  le  contempla... 
y  osa  estraordinaria  agitación-  le  con- 
mueve.... vacila....  trémulo  la  llama.... 
n&  respira....  ¡Cielos!....  ¡Ersinda  es 
muerta!  ¡Ersinda  es  asesinada!...  un 
papel  de  su  madrastra  le  descubre  este 
horroroso  secreto....  Ersinda  está  ase- 
sinada por  una  furia....  venganza  pide 
su  sombra....  ¡-Ersinda  es  asesinada.... 
y  aun  respira  el  emigrado!...  fueron 
sus  últimas  palabras;  un  ruido  en  el 
agua  llamó  la  atención  del  gondolero. 
Al  dia  siguiente  un  entierro  se  ce- 
lebra en  la  iglesia  de  san  Marcos,  un 
anciano  lleno  de  luto  y  lágrimas  lo 
presidia...  una  lápida  en  el  cementerio 
recuerda  á  Venecia  el  enligado  y  Er- 
sinda. =  M.  Y. 


En  el  Turia,  periódico  que  se  pu- 
blica en  Valencia,  se  lee  el  siguiente 
comunicado  que  por  ser  su  autor  una 
señorita  no  podemos  menos  de  inser- 
tarlo en  nuestro  periódico  como  un 
tributo  debido  al  sexo  para  quien  es- 
cribimos. 

Señor  editor :  Entiendan  los  hom- 
bres que  en  adelante  no  nos   han  de 


tratar  como  hasta  el  dia,  y  que  so- 
mos nacidas  para  mucho  mas  que  lo 
que  cree  su  orgullo.  Las  mugeres  te- 
nemos mas  indujo  en  la  opinión  pú- 
blica que  muchos  piensan.  ¿Qué  no 
conseguiremos  de  un  amante  que  se 
postra  á  nuestros  pies? 

Yo  soy  una  muchacha  que  solo 
cuento  i  5  abriles,  y  con  este  par  de 
ojos  negros  he  de  hacer  mas  guerra  á 
los  carlistas  que  todo  un  batallón.  Y 
á  fe  que  estoy  en  un  pueblo  que  va 
ya  para  tercera  facción,  y  en  donde 
hay  un  padre  teologastro,  consumado 
y  furioso  misionista,  que  ha  impues- 
to pena  de  escornunion  mayor  á  los 
que  me  miren  ;  todo  de  rabia  porque 
siempre  le  he  huido  este  cuerpo,  que 
dicen  que  es  muy  mono  ;  pero  vere- 
mos quien  puede  mas,  sus  barbas  ó 
mis  ojuelos. 

Ojalá  que  todas  las  bellezas  del 
Turia  sigan  mi  ejemplo  ,  pues  de  este 
modo  veríamos  proato  decidida  á  to- 
da la  juventud  valenciana.  Digo  la  ju- 
ventud, porque  los  viejos  son  madera 
difícil  de  doblar  y  enemigos  de  inno- 
vaciones. Con  tan  útil  designio  sírva- 
se vd.  insertar  en  su  periódico  los  si- 
guientes versos,  que  he  compuesto  en 
metro  y  estilo  lugareño. 

Damas,  si  la  mano  diereis, 
Ved  que  sea  á  un  liberal; 
Porque  un  carlista,  aunque  quiera 
Nunca  puede  ser  leaL 

Si  tu\  ¡éreis  la  desgracia 
De  no  poderle  encontrar, 
Vale  mas  en  el  entierro 
Blanca  corona  llevar. 

Un  galán  por  mí  se  muere 
Y  me  ha  pedido  la  mano : 
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No  se  verá  en  tales  bodas 
Hasta  que  se.  aliste  urbano. 

Y  en  verdad  que  cutre  los  muchos 
Que  me  obsequian  ,  le  prefiero  ; 
Pero  va  lo  tengo  dicho; 

Si  no  obedece,  uo  quiero. 

Y  entienda  que  en  el  reinado 
De  CRISTINA  y  do  ISABEL, 
Empieza  ya  nuestro  sexo 

A  representar  papel. 

Decían  que  en  nuestras  mauos 
Solo  está  bien  el  dedal, 
Vean  si  en  las  de  CRISTINA 
El  cetro  está  bien  ó  mal. 

Si  un  hombre  el  cetro  empuñara, 
A  esas  infames  ga\  illas 
A  le  que.  ya  les  dolieran 
Un  poco  mas  las  costillas: 

Pues  todos  lo*  hombres  tienen 
La  mano  pesada  y  dura  ; 
Mas  nosotras  aunque  demos, 
Damos  con  mucha  blandura. 

Las  edades  venideras 
Nos  harán  ya  mas  justicia; 
Verán  que  para  el  gobierno 
No  nos  falta  la  pericia. 

Verán  que  los  españoles 
Han  debido  á  una   beldad  , 
El   esplendor  y  la  gloria, 
Y  aun  mas ,  la  libertad. 

La  montañesa. 

EL     ROBO. 

(Anécdota  verdadera.) 

Hace  pocos  días  venia  acia  aqui 
desde  Andalucía  un  hombre,  no  sé  si 
en  compañia  de.  algunos  mas;  pero  lo 
que  parece  indudable  es  que  traían  una 
porción  de  cajones  de  figuras  de   cera 


suficientes  para  formar  un  gabinete 
poco  mas  ó  menos  como  (1  salrm  del 
Norte  de  la  calle  de  Alcalá.  En  varios 
pueblos  y  ciudades  de  aquel  reino  ha- 
blan enseñado  al  público  sus  figuras 
lo  cual  parece  que  les  habia  produci- 
do muv  buenos  maravedises,  y  noti- 
ciosos de  esto  sin  duda  una  partida  de 
ladrones  de  los  de  moda,  asaltaron  to- 
do el  cornoy  en  medio  del  camino. 
Después  de  limpiarles  muv  bien  los 
bolsillos  y  de  no  haberles  encomiado 
mas  que  unos  quince  ó  veinte  duios, 
y  resistiéndose  noestros  hombres  á 
dar  mas  so  preleslo  de  que  no  lo  te- 
nían, los  salteadores  determinaron  re- 
gistrar por  sí  mismos  los  cajonea  de 
las  figuras  para  \er  si  encontraban 
con  que  satisfacer  su  codicia.  El  duer 
ño  de  las  figuras  entre  las  cuales  pa- 
rece que  estaban  bis  doce  apóstoles^ 
les  representó  aunque  inútilmente,  que 
profanando  los  santos  se  iban  á  gran- 
gear  la  ira  del  cielo-  Los  ladrones  que 
por  lo  regular  suelen  temer  mas  á  una 
partida  de  carabineros  queal  mismo  in- 
fierno, desoyendo  las  súplicas  y  recon- 
venciones del  pobre  figurista,  empren- 
dieron á  palos  con  los  doce  apóstoles 
y  en  la  mismísima  cabeza  de  san  Pe- 
dro encontraron  en  vez  de  cráneo  el 
valor  de  unos  cuarenta  mil  reales  en 
onzas  de  oro.  Sin  embargo,  ellos  no 
cesaron  de  dar  palos  hasta  que  no  que- 
dó ni  raza  de  los  apóstoles  y  demás 
compañeros  que.  todos  fueron  márti- 
res de  aquellos  cuya  primera  voz  al 
detener  el  convoy  fue  la  de  viva  Car- 
los V  y  la  religión. 

Puede,  considerarse  en  el  estada 
que  habrán  quedado  los  infelices  víc- 
timas de  este  ajeniado.  ,     ¿ 
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no  que  se  debe  castigar  pertenezca  á  la 
<:lnse  ó  gerarquía  que  quiera. — ¿Sahes> 
!  hija  ,  qwe  Carlos  ya  ha   vuelto  del  si- 
tio \     me   ha    dicho   que  esta    aquella 
j  mu\   triste  y  muy  escaso  de  gente?  — 
No   lia    sido    tiempo   todavía    de   que 
i  Ara u juez  esté    bueno. — No    digas   eso 
por  Dios  ,  porque  demasiado  bueno  es- 
¿Qué   hay   de    novedades,    queri-  jj  ta  ..\  t¡empo  ,  y  demasiado   adelanta- 
da ?  —  ¡  Oh  !  algunas   hay   aunque    un  :l  ¿a  ]a  estación.— Dime  ,  volviendo  ñ  los 
poquito  añejas;  digo  esto,   porque  no  ■■  faC(  ¡OSOS)  ¿qU¿  has  sabido  últimaroen- 


¿C^erhifm  be  señoras. 
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es  presumible  que  iguores  esa  atroci- 
dad que  han  cometido  los  facciosos  de 
Navarra  con  los  i  16  miqueletes  que 
cogieron  cuando  el  ataque  de  Vito- 
ria.—  Calla,  mtiger  ,  no  me  hables  <le 
eso  que  es  cosa  que  me  horroriza  solo 
el  acordarme;  pobrecillos,  después  Je 
haberles  prometido  conservarles  ¡a 
vida... — Los  tontos  fueron  los  noiqu :■_ 
leles  que  se  fueron  á  fiar  de  las  pala- 
bras de  los  facciosos:  ya  debían  saber 
que  esta  gente  no  tiene  pizca  de  deli- 
cadeza ,  ni  de  humanidad,  ni  de  na- 
da.— ]Es  verdad  :  pero  no  podrían  pa- 
sar por  otro  punto,  que  sino  no  se 
hubieran  entregado.  —  ¿Y  qué  opinas 
de  los  decretos  de  la  gaceta  del  jueves 
último  y  aun  del  suplemento  de  la  del 
martes?  —  ¿Qué  opino?  Que  son  bue- 
nos, muy  buenos.  El  de  la  estincion  de 
los  consejos  bueno,  porque  resultará 
al  erario  una  ventaja  considerable,  y 
se  puede  asegurar  que  es  la  primera 
vez  que  en  España  entran  las  econo- 
mías por  ios  pájaros  gordos.  Los  del 
jueves  son  muy  oportunos  ,  porque 
dá  vergüenza  ver  algunos  religiosos  y 
sacerdotes  tan  interesados  en  atizar  la 
tea  de  la  discordia  cuando  ellos  son 
los  que  debían  apagarla  mas  bien  que 
nadie.  El  que  sea  malo,  chica,  yo  opi- 


le de  los  de  Navarra? — Los  paneles  han 
dicho  que  habían  balido  á  Castor  en 
un  pueblo  hacia  Portugalete. —  Mu- 
ger  yo  no  entiendo  esla  cosa  ;  siempre 
están  batiendo  á  los  facciosos,  y  ellos 
siempre  están  mas  firmes  que  un  uso 
¿  en  qué  consiste  eso  ? — Te  lo  vo¿-  a  es- 
plicar;  baten  las  tropas  de  la  Reina  á 
una  partida  y  logran  dispersarla:  el 
resto  se  mete  cada  cual  en  su  casa  y 
se  están  agazapados  mientras  ven  que 
hay  peligro  en  salir;  llega  el  caso  de 
hacerlo  sin  riesgo  ,  y  ya  me  t;encs  á 
todos  otra  ^ez  en  campiña  ,  asi  andatt 
haciendo  el  bú ,  moliendo  á  los  po- 
bres soldados  y...— ¿  Por  qué  no  ha- 
cen responsables  á  los  pueblos?— Asi 
lo  ha  hecho  el  gobernador  de  Santan- 
der don  Torcuato  Trujillo.  lia  publi- 
cado un  bando  imponiendo  pena  de 
la  vida  al  que  se  coja  con  las  armis 
en  la  mano,  á  los  que  ausilien  á  los 
facciosos  con  armas  y  dinero,  á  los 
ayuntamientos  que  maliciosamente 
dejen  de  avisar  á  la  autoridad  militar 
inmediata  de  la  llegada  á  su  pueblo  de 
alguna  facción,  y  ¿que  sé  yo  por 
cuantas  cosas  ?— Asi  debe  ser  ,  sino  no 
varaos  á  acabar  nunca.— Ya  sabrás  que 
ha  llegado  á  Madrid  el  Excmo.  señor 
duque  de  Gor  nombrado   subdelegado- 
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de  fomento  de  esta  provincia. — Si  ya 
lo  han  dicho  por  ahí  los  periódicos, 
y  también  dijeron  de  esa  balandra  in- 
glesa que  ha  apresado  el  Argos  ,  tino 
de  los  buques  de  la  empresa  del  res- 
guardo marítimo.— Mugcr  sí,  algo  he 
oido  ;  creo  que  venia  cargada  de  mu- 
niciones, armas  y  ropa  para  los  car- 
listas ó  miguelislas,  que  para  mí  son 
lo  mismo.— Si  ,  los  dos  acaban  en  j's- 
tas  como  realistas....— Pues  mira  ,  es 
una  terminación  bien  fea.  — Me  ale- 
gro mucho  que  les  hayan  cogido  to- 
das esas  cosas — Nuestras  tropas  pa- 
rece que  van  á  Portugal  ,  ¿  has  oido 
algo?-Sí,  y  de  resultas  de  los  pre- 
parativos que  se  han  hecho  ó  están 
haciendo  en  la  frontera  ,  el  infante  ha 
escapado  de  Villa-Real  bada  Viseo,  ó 
qué  se  yo  adonde.— Ha  hecho  mal  de 
no  esperarse  ,  que  con  sus  quinientos 
hombres  hubiera  podido  salir  de  un 
apuro.— Sí,  sí,  ya  están  frescos  él  y 
sus  adictos  ;  me  parece  que  por  ahora 
no  están  los  españoles  en  ánimo  de 
que  se  repitan  las  escenas  del  año 
veinte  y  tres.— Oh  !  Dios  nos  libre  y 
nos  defienda.-En  fin,  si  no  me  dices 
nada  mas  me  marcho,  porque  me  es- 
toy haciendo  una  papalina  lindísima, 
conforme  al  último  figurín  de  pren- 
didos que  ha  traído  nuestro  correo, 
y  la  quiero  estrenar  mañana  para  ir 
al  teatro — Bien  hecho;  yo  nada  pue- 
do añadir  á  lo  dicho  sino  que  deseo 
que  te  salga  á  tu  gusto,  que  exijo  me 
la  enseñes  mañana  mismo  cuando  la 
tengas  concluida,  y  que  ojala  se  aca- 
ben los  facciosos  antes  que  deje  ella 
de  servirte.— Gracias  hija.  A  Dios.— 
A  Dios. 


L.\    SEMANA     SANTA. 


El  buen  tiempo  que  contra  toda 
costumbre  hemos  disfrutado  estos 
días,  ha  sido  causa  de  que  todo  el 
mundo  haya  salido  de  su  casa  atraí- 
dos unos  por  la  devoción  y  los  mas 
por  via  de  entretenimiento.  La  feliz 
circunstancia  de  no  poder  andar  en 
coche,  ha  sido  causa  deque  veamos  á 
nuestras  elegantes  de  primera  <*erar- 
quía  luciendo  el  cuerpo  y  los  trabes 
que  otras  veces  roba  a  nuestra  vista 
el  importuno  lando.  Vestidos  de  ter- 
ciopelo con  adornos  de  encage,  vesti- 
dos de  tul  ,  mantillas  y  pañoletas  de 
encage,  he  aquí  los  adornos  que  he- 
mos visto  en  mayor  abundancia  entre 
las  personas  que  hacen  profesión  de 
vestir  bien.  Entre  las  demás  no  ha 
pasado  de  una  medianía  igual  á  la  de 
siempre;  lazo  mas  ó  mono  menos. 

La  carrera  de  la  procesión  el  vier- 
nes santo  estuvo  concurridísima  y  se 
notó  mas  lujo  que  el  dia  anterior,  bien 
sea  porque  la  gente  estaba  mas  reu- 
nida ó  porque  llevadas  de  esta  idea 
las  señoras  se  esmeraron  mas  en  sus 
adornos. 


fitDlD&Se 


París    1 5    de  marzo. 

Se  llevan  muchos  vestidos  blancos 
y  color  de  rosa  para  el  teatro,  y  las 
señoras  van  generalmente   escotadas. 
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Los  peinados  de  tegido  de  esterilla  han 
sido  reemplazados  por  olios  de  tren- 
zas con  llores  que  caen  basta  la  mitad 
de  las  megillas.  Algunos  de  eslos  pei- 
nados producen  un  efecto  encantador, 
pero  son  muy  difíciles  de  hacer.  Los 
turbantes,  los  gorros,  los  prendidos 
se  ven  cada  vez  mas  lindos.  Algunos 
sombreros  de  raso  se  ven  también  se- 
mejantes á  los  de  hombre,  con  un  ala 
levantada  y  adornados  con  plumas. 

Hemos  visto  un  vestido  de  crespón 
color  de  junquillo,  abierta  la  falda  por 
los  dos  lados  y  cerrada  con  cinco  ra- 
mos de  llores  en  cada  lado.  Los  inter- 
valos dejaban  ver  debajo  un  viso  del 
mismo  color.  Puños  de  blonda,  cor- 
piño  formando  puuta,  un  cordón  de 
pensamientos  en  la  frente,  y  un  gira- 
sol de  brillantes  colocado  sobre  las 
trenzas  de  esterilla  formaba  el  peina- 
do de  la  elegante  señora,  cuyo  vestido 
acabamos  de  describir. 

—  Vestidos  de  raso  azul  con  dibu- 
jos de  blonda  en  blanco  con  un  cala- 
do de  alto  á  bajo  como  de  dedo  y  me- 
dio que  deja  ver  una  falda  interior 
blanca.  También  se  llevan  lazos  blan- 
cos de  gasa  de  blonda.  Eslos  lazos  se 
llevan  también  en  los  corpinos  y  en 
las  mangas.  Mantillas  de  blonda  blan- 
ca. Por  adorno  en  el  peinado  un  ban- 
dó'de  diamantes  y  plumas  blancas  muy 
á  la  espalda. 

•  — Vestidos  de  damasco  blanco  guar- 
necidos de  un  volante  de  blonda.  Tur- 
bante de  de  cachemira  azul  y  amarillo: 
esprit  negro. 

--Tul  color  de  rosa  con  ramos  bor- 
dados de  plata  en  forma  de  delantal  es 
muy  de  moda  para  vestidos. 

—  Los  prendidos  de  plumas  sin  los 


;  mas  de  m.da,  y  se  ven  en  todas  par- 
tes. 

—  Las  telas  de  seda  serán  muy  de 
moda  este  verano,  y  resucitan  muchas 
de  los  dibujos  antiguoscou  grandes  llo- 
rones. También  las  mosqueadas  son 
muy  elegantes.  Todo  sin  perjuicio  de 
las  lelas  de  Indias  sjue  se  llevan  siem- 
pre y  son  como  de  necesidad  pura  ves- 
tidos de  señoras. 

—  El  oro  esmaltado  de  diferentes 
!!  dibujos  sienta  muy  bien  con  trages  de 
I.  verano.  Se.  usan  también  camafeos  y 
¡i  turquesas.  Magníficos  alfileres  coloca- 
|  dos  en  el  vestido  sobre  el  pecho  ó  so- 
!   bre    el    pañuelo    con   una   cadena   que 

caiga  á  la  rinlura  y  suspenda  un  reloj, 
\  un  medallón  ó  un  retrato,  son  de  muy. 
j,  buen  tono. 

--Hay  muchos  pendientes  largos 
i    esmaltados  con  camaleos. 

—  Las  sortijas  negras  con  diaman- 
tes son  de  muy  buen  gusto. 

—  La  moda  de  mitones  ó  guantes 
|  sin  di'dos  se  hace  cada  dia  mas  gene- 
¡  ral.  Se   llevan   de   encage   negro  y    de 

blonda;  también  los  hay  blancos  de 
punto  ile  aguja  calados  muy  finos,  y 
aun  bordados. 

—  En  todas  las  tiendas  de  modas 
se  ven  medias  de  seda  de  todos  coló 
res  bor Jadas  de  blanco;  pero  aun  se 
llevan  pocas. 

«>s>  «>*«■«■*<»  3>*»****"  "****■  ***** 

£it  pascua. 


Con  la  interminable  cuaresma  se. 
ha  concluido  también  el  lulo  riguroso 
que  ha  paralizado  en  cierto  modo  la 
moda  entre  nuestras  elegantes.   La  es- 
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tacion,  la  época,  todo  lea  favorece  y 
nos  prometemos  tener  ya  materia  pa- 
ra li:<]>lar  en  el  próximo  número  de  la 
revolución  que  las  anteriores  circuns- 
tancias van  indudablemente  á  cau>.:r 
en  nuestras  sociedades. 

Los  espectáculos  teatrales  se  lian 
empezado  ya.  Saltemos  dealgnnos  bai- 
les que  se  van  á  dar  en  rasas  parti- 
culares, y  lodo  anuncia  que  esta  ca- 
pital vuelve  al  estado  de  movilidad, 
que  es  el  carácter  distintivo  de  una 
ciudad  populosa:  si  las  circunstancias 
políticas  le  ayudan,  como- parece  in- 
dudable, nada  seguramente  tendremos 
que  desear. 

Entre  las  novedades  que  se  citan 
para   la  presente     temporada   cómica, 


una  es  el  nuevo  Fígaro,  ópera  que  se 
representará  el  dia  tres  de  abril  en 
el  teatro  de  la  Cruz.  En  cuanto  al 
mérito  de.  esla  pieza  no  nos  atreve- 
mos á  adelantar  nuestro  dictamen, 
aunque  hayamos  oido  hablar  bastante 
de  esta  composición;  poco  falta  para 
que  nuestras  damas  tengan  la  facul- 
tad de  juzgar  asi  como  nosotros.  La 
conjuración  de  Wenecia%  pieza  dramáti- 
ca del  Sr.  Martínez  de  la  llosa,  pare- 
ce que  es  otra  de  las  novedades  que  se 
preparan. 


Pl  Correo  do  las  Damas  saldrá  los  días  5  ,  10.  i5.  aoj  a5  J  V>  de  «da  mes,  j  a  todos  los 
numeras  acompañara  indistiiitiiuente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  hombre;  nna.piec.ecit» 
He  música  de  lomas  escogido,  o  una  caricatura,  á  fin  de  qu<¡  en  la  variedad  encuentren  nuestra* 
iiucritora.  euanlo   pueda    lisonjear    su  gusto. 

U  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  núm.   12,   cuarto   segando;  fronte  i 
Ja     ompafiía  de   Libreras,  a  donde  deben  dirigirse  las   cartas,  reclamaciones,   «rücuíos   comuri   i- 
a  u  observaciones;  advlrticndose ,   que  uo  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó   cartas  que  no    llegaren 
Ji  uncos  de  porte. 

Se  reciben  susericiones  en  Madrid  en  la  dicha  reducción  t  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
talle  \iavor ,  frente  á  las  ¿radas  de  san  Felipe  el  Real ,  á  razóu  de  34  rs.  por  tres  meses  ,  100  por 
acia  y  194  por   un  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
cft-oka.  Bttrgnet  y  Compañía. :  Bruuo,  JUuregui:  Sorgos,  Pillameva:  Cádiz,  Mortal  y  Coia- 
p-'itir.  Chait.da,  Sunz:  M\lag.\,  Martínez  ¿tguilar  :  MURCIA,  Benedicto:  Ovuldo,  García 
limgoria :  Sattiago,  Compañel;  Sevilla,  Hidalgo  r  Compañía:  Vali.adoi.ii>,  Pastor. 
1  a:h'lu.\a,  Langas:  Valencia,  Oiiraz  y  Compañía:  CarTAGEHA,  Benedicto;  y  cu  todas  la* 
redacciones  de  los   Boletines   Oficiales. 
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LA      AZUCENA     DE     GRANADA. 


Era  el  amanecer,  y  al  escaso  refle- 
jo de  luz  del  crepúsculo  matutino,  se 
distingue  una  sombra  que  pensativa 
y  melancólica  se  paseaba  en  el  Zaca- 
tín de  Granada.  A  proporción  que  la 
atmósfera  va  perdiendo  su  oscuridad, 
y  saludando  al  nuevo  dia  ,  empieza  á 
conocerse  ser  realidad,  lo  que  parecía 
sombra  fantástica.  Se.  ve  un  gallardo 
moro  ,  ricamente  vestido  ,  y  adorna- 
do de  pocos  años  y  mas  gracias;  el 
damasquino  alfange  y  acicates  en  los 
talones,    indican    acaba   de    llegar  á 


Granada.  ¡  Granada  !  ¡Patria  querida! 
¡  Pais  encantador!  ¡Vegas  risueñas  y 
fértiles  !  ¡  G«uil ,  cuyas  mansas  y  lige- 
ras aguas  rivalizan  con  las  del  Dar- 
ro!  Os  saludo,  os  bendigo,  admitir 
momentáneamente  en  vuestro  seno  á 
un  hijo  proscripto,  errante  ,  que  Ho- 
ra con  Ligrimas  amargas  su  adorado 
pais;  y  entregado  á  tan  profunda 
emoción,  no  advierte  la  presencia  de 
su  fiel  Ataide  ,  moro  tan  firme  en  la 
desgracia  como  en  la  fortuna  ,  y  que 
le  habia  servido  de  padre  en  sus  pri- 
meros y  juveniles  años.  Noble  Muley, 
no  te  entregues  al  abatimiento  y  al 
dolor  ,  perdiendo  el  tiempo  en  vanos 
recuerdos  ,  en  lugar  de  emplearlo  en 
obras  :  ya  los  vecinos  templos  con  sus 


sonoras  y  argéntenlas  campanas  han 
saludado  la  aurora,  y  llamado  á  los 
cristianos  á  sus  acostumbradas  ora- 
ciones :  va  alguno  que  otro  se  ve  diri- 
girse á  ellos  ;  esta  es  la  hora  en  que  la 
hija  de  Lara  acompañada  de  su  dueña 
sale  de  su  casa  para  prosternarse»!  pie 
de  los  altares,  y  rogar  por  Muley  y  su 
conversión  al  catolicismo ,  única  cua- 
lidad que  te  falla  para  pasar  de  ser  su 
aman  le,  á  ser  su  dueño,  los  árabes  cor- 
celes nos  esperan  con  bridones  puestos 
en  la  puerta  de  Málaga  :  amigos  deci- 
didos aguardan  tu  presencia  para  di- 
rigirse á  la  vecina  playa  donde  tienen 
un  bajel  anclado  ;  asi  pues,  Muley, 
resolución,  y  que  la  lti|a  de  Lara  nos 
acompañe,  que  sea  tu  consuelo,  y  que 
te  restituya  esa  tranquilidad  de  que 
hace  tanto  tiempo  careces,  vengán- 
donos de  este  nimio  de  nuestros  vic- 
toriosos enemigos  que  nos  han  arro- 
jado de  nuestra  patria,  y  reducido  á 
Vagar  en  los  calorosos  desiertos  afri- 
ciuios.  Dijo,  y  ninguna  respuesta  obtu- 
vo. Por  fin,  rompe  tan  tétrico  silenció 
el  valeroso  mancebo  ;  ¿y  quieres  ,  ami- 
go fiel,  que  la  única  vez  que  vengo  á 
besar  ti  suelo  encantador  de  Grana- 
da ,  sea  para  profanarlo  ron  escenas 
violentas  cual  un  criminal  ?  no  Atay- 
de  .  tu  cariño  á  Muley  te  ciega  ,  eres 
generoso,  v  no  querrás  entregar  al  ve- 
nerable Lara  ,  al  que  lo  l'ue  tanto  con 
mi  padre  v  familia  después  de  haber 
sido  su  vencedor,  al  dolor  y  ¡as  lá- 
grimas; cierre  sus  párpados,  ignoran- 
do que  su  hija  adora  á  tin  moro,  á 
un  moro  guerrero  ,  enemigo  mortal 
de  sus  contrarios  ,  pero  tan  noble  y 
generoso  como  ellos  :  Veré  la  bella 
Águeda ,  la  hablaré  ,  la  persuadiré;    y 
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bendeciré  los  momentos  en  que  pue- 
da respirar  su  aliento  de  jazmin  ,  hc- 
sar  su  mano  de  nácar,  y  admirar  un 
cuerpo  tan  airoso  y  gentil  :  dicho  es- 
to,  con  veloz  paso  se  dirige  á  la  igle- 
sia inmediata  ,  donde  acababan  de 
entrar  dos  mugeres  cubiertas  «le  sus 
negros  mantos,  y  arrodillándose  que- 
daron entregadas  á  la  mas  religiosa 
profunda  meditación.  Muley  admira» 
do  la  respeta  :  y  oculto  detras  de  una 
de  las  columnas  reconoce  á  su  adora- 
da Águeda,  v  estasiado  de  tantas  per- 
fecciones unidas  á  tanta  humildad^ 
adora  á  su  querida  cual  un  ángel  ce- 
lestial. Acabadas  sus  oraciones  ,  tra- 
tan de  abandonar  el  templo  ,  cuando 
el  noble  moro  se  descubre  y  se  pre- 
senta á  Águeda'  un  ;ay  I  de  alegria  y 
admiración  se  la  esrapa  ,  bien  pronto 
se  hallan  en  la  calle  entregados  á  una 
viva  y  espresiva  conversación,  y  las 
últimas  palabras  que  se  le  oyen  á 
Águeda  son:  **  Muley,  duro  es  el  sa- 
crificio, mas  mi  amor,  mi  vida  te  lo 
pide...!  Muley....  ¡oh  nadie  será  mi  due- 
ño..! cede...  cede...  se  el  consuelo  de  un 
venerable  anciano....  y  puesto  que  no 
tienes  padre,  séalo  el  mió  tuyo...  pues- 
to que  dices  te  hallas  sin  patria.... 
vuelva  á  serlo  Granada  para  tí...  y  ya 
que  careces  de  amigos...  sea  yo  tu  úni- 
co v  mejor  amigo...  por  mi  amor,  por 
mi  vida  te  lo  pido..."  y  anegada  en  llan- 
to apretaba  las  manos  de  su  amante... 
¡Mas  cuánto  pueden  las  lágrimas  de 
una  hermosa  !  Al  siguiente  dia  una 
ceremonia  religiosa  se  celebraba  en  la 
capilla  de  los  Laras ,  un  guerrero  ára- 
be, de  aire  magestuoso  y  noble  pre- 
sencia ,  entraba  sosteniendo  del  brazo 
al  venerable  Lara ,   cuyas  blancas  ca- 
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ñas  y  marcadas  cicatrices  le  habían 
hfcho  acreedor  al  amor  y  respeto  de 
todos  los  guerreros  cristianos  entre 
los  que  apareció  como  el  primer  héroe. 
Prosternado  el  moro,  rindió  al  pie  de 
los  altares  el  alíange  ,  y  con  él  su  fe 
T  nombre,  tomando  en  su  lugar  el 
de  Fadrique,  corre  á  arrojarse  en  los 
brazos  de  su  Águeda  y  en  los  de  La- 
rá  ,  que  ambos  le  recibieran  en  ellos 
con  lágrimas  de  gozo. 

Pasados  unos  dias,  Granada  resonó 
de  vivas,  campanas ,  chirimías,  y  dul- 
zainas ;  una  rica  cabalgada  de  moros 
principales  convertidos ,  llevaba  en 
su  centro  al  gallardo  Fadrique  ,  que 
era  saludado  de  todos  los  balcones  por 
las  hermosas  granadinas,  llamándole 
el  venturoso  esposo  de  la  azucena  de 
Granada.  M.  G. 


kufros. 


Muchas  novedades  tenemos  que 
comunicar  hoy  en  este  articulo  á 
nuestras  lectoras  ;  mucho  tenemos  que 
decirles,  pero  como  en  tales  cosas  es 
bueno  empezar  siempre  por  el  princi- 
pio ,  nos  trasladaremos  al  día  prime- 
ro de  pascua  é  iremos  sucesivamente 
adelantándonos. 

Al  abrirse  el  teatro  esta  tempo- 
rada ha  dado  principio  bajo  los  aus- 
picios de  la  nueva  empresa.  No  se  le 
puede  negar  á  esta  que  manifiesta  muy 
buenos  deseos,  pues  en  la  primera 
noche  solamente  nos  presentó  dos 
piezas  nuevas,  una  original  y  en  ver- 
so que  se  representó  en    el  teatro  del 


Principe,    y  otra   traducida  ó  imita- 
da (ie  una  pieza  de  Scribe. 

La  primera  se  titula  Un  novio  pa- 
ra la  niña  ó  la  casa  de  liucspedes. 
Una  señora  viuda  que  vive  en  Ma- 
drid con  una  hija  joven  y  linda,  no 
teniendo  grandes  medios  de  subsisten- 
cia determina  poner  casa  de  huéspedes, 
llevando  al  mismo  tiempo  el  objeto 
de  ver  si  encontraba  modo  de  colo- 
car á  su  hija  decentemente.  Dos  no- 
vios pretenden  á  la  niña  ,  uno  viejo 
muy  rico  y  muy  tonto  ,  y  otro  un  jo- 
ven de  moda  que  muda  de  trages  vein- 
te veces  al  dia  y  está  lleno  de  tram- 
pas y  de  vicios.  La  buena  de  la  madre 
no  sabe  á  cual  elegir  y  determina  que 
su  hija  lo  haga  ;  pero  ésta  de  ninguno 
gusta  porque  habia  por  medio  un 
Manuelilo  á  quien  ella  amaba  silen- 
ciosamente y  de  quien  era  correspon- 
dida del  mismo  modo. 

Un  hermano  de  la  niña  hacia  mu- 
cho tiempo  que  viajaba  por  América, 
regresa  precisamente  al  mismo  tiem- 
po que  esto  sucede  y  habiendo  reci- 
bido algunos  favores  en  Andalucía  de 
la  familia  del  don  Manuel  á  quien  su 
hermana  amaba,  y  que  es  un  abogado 
pobre  y  literato  por  añadidura ,  se 
declara  en  favor  de  él,  se  pone  de  par- 
le de  la  hermana  y  todo  se  arregla  co- 
mo se  arregla  en  las  comedias ;  esto 
es,  casándose  por  fin  de  fiesta. 

La  comedia  es  débil  en  su  totali- 
dad aunque  no  se  le  puede  negar  que 
tiene  escenas  muy  lindas  y  versos  que 
indican  maestría  en  su  autor,  tiene 
en  cambio  sus  lunares  tales  como  al- 
gunas espresiones  demasiado  bajas  y 
¡i  la  escena  en  que  don  Manuel  se  de- 
|,  clara  á  su  querida  creemos  que  es  de- 
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masiado  poética  para  una  comedia 
de  costumbres.  Otro  de.  los  principa- 
les defectos  que  tiene,  según  nuestro 
modo  de  ver  ,  es  ser  muy  semejante 
su  argumento  á  otras  comedias  que  se 
han  representado  en  nuestros  teatros 
poco  tiempo  hace.  El  éxito  que  ha  te- 
nido ha  correspondido  al  mérito  de 
la  pieza. 

La  misma  noche  se  hizo  en  el  tea- 
tro de  la  Cruz  Siempre,  comedia  en 
dos  actos  de  Scríbe  y  traducida  al 
castellano  mocho  mejor  que  otras  se 
traducen.  El  argumento  de  esta  pie- 
cecita  está  reducido  á  probar  lo  mu- 
cho que  se  equivoca  la  juventud  cuan- 
do cree  porque  ama  á  una  persona  que 
la  ha  de  amar  siempre  ron  igual  ar- 
dor. Careciere*  muy  bien  trazados,  in- 
terés por  los  personages,  gracias  en 
el  diálogo  y  alguno  que  otro  defecti- 
11o  forman  una  composición  que  nos 
ha  parecido  de  las  mas  regulares  de 
Scribe. 

La  Carolina  pieza  del  mismo  autor 
que  se  hizo  en  seguida  de  la  que  aca- 
bamos de  analizar,  no  tiene  tanto 
mérito  ni  pasa  de  ser  un  juguete  có- 
mico. El  haberle  puesto  el  traduc- 
tor algunos  versos  epigramáticos  y 
haberla  amenizado  un  poco  el  diálogo, 
creemos  que  ha  sido  causa  de  que  Ca- 
rolina no  tuviese  peor  éxito. 

El  dia  tres  de  abril  según  teníamos 
anunciado  á  nuestras  lectoras  se  pu- 
so en  escena  en  el  teatro  de  la  Cruz 
la  ópera  bufa,  titulada  El  nuevo  Fí- 
garo ,  en  cuya  ópera  se  han  presen- 
lado  por  primera  \ez  el  tenor  Timo- 
leone  Alexandre,  el  Sr.  Bolticelli  y  la 
íira.  Edwige.  Los  dos  primeros  los  ha 
recibido  el  público  con  bastante  agra- 


do, aunque  habrá  conocido  como  no- 
sotros que  <d  tenor  tiene  poca  voz  r 
tal  cual  falsete.  No  fue  tan  afortuna- 
da sin  embargo  la  tercera  ,  á  quien  el 
inhumano  público  de  Madrid  silvó 
hasta  el  estremo  que  la  infeliz  en  el 
final  del  acto  segundo  oyendo  las  ri- 
sotadas, y  efecto  sin  duda,  de  lo 
mucho  que  padecia  ;  le  dio  una  con- 
goja, y  tuvieron  que  entrarla  inme- 
diatamenle  á  dentro.  Las  risotadas, 
la  rechilla  siguió,  y  gracias  á  que  la 
autoridad  dispuso  que  se  dejase  en  tal 
estado  la  ópera  concluyó    una    escena 

1  harto  desagradable  para  toda  persona 
racional  v  sensata.  No  pretendemos 
al  culpar  al  público  del  modo  que  lo 
hacemos,  decir  que  esta  actriz  cante 
bien  ;  nada  de  eso  ;  pero  el  público  lo 
misino  que  nosotros  ignora  si  tiene 
mas  facultades  :  en  la  pi  imera  escena 

'que    ella     cantó     (Oino    vimos   todo% 

I  temblando  ,  se  la  empezó  á  chichear, 
y  lejos  de  tomar  ánimo,  lo  fue  per- 
diendo mas    y   mas  hasta    el    estremo 

'  que  acabamos  de  decir.  Jamás  apro- 
baremos estos  actos  que  la  humani- 
dad reprueba,  y  que  á  veces  inutili- 
zan las  mejores  disposiciones  de  un 
actor.  Muchas  razones  tenemos  para 
hablar  en  estos  términos  :  la  primera 

,  el  ser  una  rauger  la  víctima,  razón  que 

1  nos  obliga  á  ponernos  de  su  parte, 
y  otra  es  que  hemos  oido  decir  á  per- 
sonas desinteresadas    que    acaban    de 

'¡  oir  cantar  en  Italia  á  la  Sra.  Edwi- 
ge,   y   que    habia    obtenido    bastante* 

í  aplausos. 

Repetimos  que  no  pretendemos  de- 
cir que  canta  bien  ;  pero  la  culpa  es 
de  quien  presenta  al  público  una  don- 
na  de  pocas  facultades  cuando  acaba 
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de  perder  una  que  lo  complacía,  y 
cuando  está  acostumbrado  á  oír  can- 
tar muy  bien  hace  ya  bastantes  años. 
Ko  sabemos  si  en  adelante  la  Sra. 
Edwige  restablecerá  su  crédito  ,  pero 
nos  tememos  que  no  alcance  mejor 
acogida  del  piiblico. 

En  cuanto  al  mérito  de  la  ópera 
habia  mucho  que  decir  si  nos  propu- 
siésemos  analizarla.  El  instrumental 
nos  ha  parecido  armonioso:  tiene  al- 
gunas piezas  que  agradaron,  pero 
nuestras  lectoras  que  acaban  de  oir 
la  Norma  habrán  encontrado  como 
nosotros  un  vacío  difícil  de  Henar: 
verdad  es  que  puede  haber  contribui- 
do á  esto  el  que  la  ópera  era  bufa  ,  y 
la  música  nunca  produce  tai»  buen 
efecto.  Como  quiera  se  puede  decir 
que  todo  fue  fatal  esta  noche  ,  y  quien 
sabe  si  con  otros  auspicios  el  Nue- 
vo Fígaro  hubiese  producido  mejor 
efecto. 

Concluiremos  diciendo  que  senti- 
mos mucho  que  las  novedades  teatra- 
les no  hayan  tenido  esta  temporada 
todo  el  éxito  que  se  esperaba.  Desda- 
mos que  la  empresa  sea  mas  feliz  con 
las  que  prepara  de  nuevo. 


BAIL  E  S. 

Sin  duda  sabrán  nuestras  lecto- 
ras que  la  Reina  Gobernadora  ha  con- 
cedido permiso  para  unos  bailes  á  be- 
neficio de  las  escuelas  normales,  y 
que  estos  bailes  se.  verifican  en  la  ca- 
lle de  Santiago,  núm.  32,  cuarto  ba- 
jo; ahora  les  falla  saber  á  las  que  no 
hayan  estado  (que  habrán  sido  casi 
todas)  como   han  salido  los  dos  pri- 


meros que    se   han    verificado  el  do- 
mingo y  lunes  próximo  pasado. 

Figúrense  nuestras  lectoras  un  sa- 
lón bastante  capaz  y  adornado  muy 
iegularmente ;  con  buena  alfombra, 
buen  alumbrado  y  buena  orquesta, 
pero  figúrense  este  salón  sin  gente 
apenas  y  verán  el  efecto  que  puede 
producir  á  cualquiera  que  entre  de 
pronto.  Tso  nos  hemos  ¡levado  chasco 
en  este  punto,  y  asi  es  que  nada  he- 
mos dicho  á  nuestras  lectoras  antes 
porque  en  realidad  nada  nos  prome- 
tíamos de  los  referidos  bailes.  Entre 
nosotros  tos  bailes  públicos  no  pros- 
peran ni  pueden  prosperar  porque  tie- 
nen mil  cosas  que  se  les  opongan.  La 
opinión  general  es  la  primera  ;  en  Ma- 
drid v  en  casi  loJa  España  es  muy 
mal  visto  que  una  señora  asista  á  un 
baile  público:  esto  será  una  preocu- 
pación ,  una  tontería  ,  será  lo  qur 
quieran;  pero  no  pueden  las  señoras 
desentenderse  de  una  cosa  en  que  aven- 
turan nada  menos  que  su  reputación. 
Los  bailes  públicos  bajo  cualquiera 
auspicio  que  se  presenten  prosperarán 
muy  poco  ó  nada  por  la'  razones  que 
acabamos  de  esprmer.  Ademas  de  lo 
dicho  es  preciso  convenir  en  que  está 
muv  apagada  en  esta  capital  la  afición 
á  los  bailes  serios  y  aun  por  los  de 
máscaras  no  ha  habido  este  año,  á 
nuestro  parecer,  el  furor  que  hubo  el 
carnaval  pasado  ;  acaso  porque  no 
han  estado  prohibidos,  verdad  es  que 
si  se  nos  pregunta  no  sabremos  decir 
á  que  le  tiene  afición  la  juventud  ma- 
drileña. Si  asiste  nno  á  cualquiera 
tertulia  donde  se  baila  ,  es  preciso  una 
hora  para  conseguir  que  los  caballe- 
ros se  determinen  á  bailar  cualquiera 
cosa  ,  y  otra  hora  para  encontrar  pa- 
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roja  v  paira  que  esta  condescienda  en  i 
bailar  lo  que  se  intente.  Del  teatro  se 
fastidian  :  ya  no  se  juegan  juegos  de 
prendas  (gracias  á  Dios);  la  loteiía 
cansa  ,  la  pereeila  es  una  antigüedad 
digna  de  sepultarse  en  un  eterno  ol- 
vido. El  ir  á  comer  al  campo  es  de 
paletos  y  menestrales;  el  estarse  en 
casa  fastidia,  aburre.  .  ¿Qué  liaremos? 
Jugar  al  monte  ó  á  otro  juego  pare- 
cido, que  esto  si  no  divierte  á  lome- 
nos  puede  arruinar  á  uno  muy  fácil- 
mente y  siempre  es  hacer  algo.  Repe- 
tirnos que  no  se  ve  una  afición  pro- 
nunciada por  nada  en  nuestros  jóve- 
nes elegantes,  y  que  efecto  de  esto 
mismo  las  pobres  mugeres  son  vícti- 
mas también  del  aburrimiento  que  lle- 
van consigo  nuestras  sociedades.  Pero 
volviendo  á  nuestro  baile  concluire- 
mos diciendo  que  la  estación  no  es -t 
a  propósito,  que  las  circunstancias  po- 
líticas no  ayudan,  que  liav  muy  poca 
afición  á  bailar,  que  los  bailes  públi- 
cos siendo  serios  no  prosperan  nunca, 
y  míe  fundados  en  estas  .cazones  y  en 
las  espuestas  anteriormente,  creemos 
que  tampoco  florecerán  mucho  los  de 
la  calle  de  San  lago.  Sin  embargo  les 
deseamos  de  buena  fé  publicidad  y /ur- 
iana ,  pues  aunque  sea  solo  por  el  ob- 
jeto á  que  su  producto  se  destina  de- 
berían disfrutar  de  mejor  suerte  ;  ade- 
mas que  ya  dijimos  que  el  local  es 
bueno  y  que  nada  mas  que  la  escasez 
de  gente  se  notaba  como  defecto  dij- 
110  de  citarse,  y  este  en  realidad  no 
es  delecto  del  director  sino  de!  taima- 
do público  que  no  acudió  en  mas  cre- 
cido número. 


cCy'-rtniía  oc  señoras. 


chismografía. 

¿Qué  tenemos  de  nuevo?  cHas  es- 
tado en  pasco  esta  tarde? — Si  un  ra- 
tito.  —  ¿Y  cómo  estaba  el  Prado,  bue- 
no ó  malo? — Regular. — ¿A  qué  llamas 
tu  regular?  — Donosa  pregunta,  á  lo 
que  no  es  bueno  ni  malo.  —  ¿Con  que 
ni  bueno  ni  malo? — No,  ni  lo  uno  ni 
lo  otro  :  Rabia  algunos  urbanos  con 
uniforme.... — A  propósito,  ¿cuándo  le 
dan  las  armas  al  primer  batallón  que 
va  creo  que  está  formado?  —  Hija  no 
se,  regularmente  no  se  las  habrán  da- 
do por  alguna  cosa. — Yaya  ,  que  hoy 
estas  fasiidiosita  ,  no  pues  si  no  con- 
testas amable  me  enfado. -Vamos ,  ve 
preguntando. — En  primer  lugar  quie- 
ro saber  como  estamos  de  facciosos. — 
¡  Av  !  plagaditos  de  ellos  ¡  en  tales  tér- 
minos, que  vo  creo  que  ya  son  faccio- 
sos hasta  los  perros  que  van  por  la 
calle. —  ¿  Volvemos  á  las  andadas  ?  — 
No  muger,  es  la  verdad,  ya  sabes  que 
sov  algo  rara,  asi  es  que  en  fuerza  de 
oir  hablar  de  facciosos  aquí  y  acullá 
me  he  llegado  á  figurar  que  hasta  las 
sillas  de  mi  estrado  son  facciosos  en- 
cubiertos ;  voy  á  paseo,  miro  con  mu- 
cho cuidado  v  se  me  figura  ver  que 
uno  si  y  otro  no  es  faccioso ,  voy  á 
la  iglesia  y  creo  lo  mismo,  veo  salir 
algunos  oficinistas  y  se  me  figura.... 
Vamos,  repito  que  vo  me  he  formado 
un  mundo  de  facciosos  difícil  de  pin- 
tar.— Pues  yo  por  el  contrario  voy  al 
Prado  y  veo  muchos  urbanos,  voy  á 
las  tiendas  de  la  calle   de   la   Montera 
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y  veo  lo, mismo  ,  voy....  —  Donde  tú 
quieras,  porque  eso  consiste  en  el  mo- 
do de  ver  ,  yo  es  verdad  que  los  veo  ó 
creo  verlos,  pero  los  supongo  encu- 
biertos; y  sino  dime  tú  que  todo  lo 
ves  de  un  modo  placentero  ¿qué  opi- 
nas de  la  prisión  de  Estefani  y  con- 
sortes?—  ¿Qué  opino?  Que  es  un  pi- 
caro faccioso.  — Pues  yo  opino  que 
como  ese  hay  muchos  y  que  hacen 
todo  el  daño   que  pueden. 

Pero  hablemos  de  otra  materia, 
porque  es  conversación  que  me  inco- 
moda.— ¿Y  de  qué  quieres  que  hable- 
mos si  no  se  oye  otra  cosa?  Una  car- 
ta ha  tenido  mi  marido  de  Bena ven- 
te en  la  que  le  dicen  que  allí  se  cele- 
bró la  proclamación  de  la  Reina  el 
primer  dia  de  pascua  y  que  mientras 
esiaban  en  el  baile  rompieron  (  los 
corlistas  sin  duda  )  el  retrato  de  la 
Reina  Isabel  que  lo  tenían  puesto  en 
el  correo.  La  misma  caria  dice  que 
se  habia  aproximado  una  partida  con- 
siderable de  facciosos  ,  y  que  los  ur- 
banos se  preparaban  á  la  defensa. — 
Ay  ,  pobrecillos,  quiera  Dios  que  no 
les  suceda  lo  que  á  los  de  Vitoria  y 
lo  que  dicen  que  ha  sucedido  á  los  de 
Caiatayud. — Yo  creo  que  eso  sea  men- 
tira— No,  no,  me  lo  han  dicho  de 
cierto. — Se  miente  tanto  también  que 
te  aseguro... — Otra  carta  de  Ovie- 
do dice  que  por  alli  habia  una  fac- 
ción, aunque  poco  considerable;  otra 
en  Santiago  lo  mismo... — Es  verdad; 
pero  hay  que  considerar  que  ahora 
es  el  tiempo  que  ellos  hagan  sus  fe- 
churías; la  estación  los  favorece  y... — 
La  protección  que  tienen  en  los  pue- 
blos y  en  los  mismos  que  con  capa 
de  otra  cosa  trabajan  en  nuestra  des- 


■  tracción  ;  yo  te  aseguro  que  ahora 
tengo  mas  miedo  que  nunca. —  Dis- 
parate, yo  jan  ás  he  temido  menos. — 
Bien  hecho,  á  tí  te  venia  de  molde 
aquel  refrán  de  no  importa.  Señor, 
que  estamos  perdidos...  no  importa. 
Lo  mismo  eres  tú  ,  tienes  mas  calma 
que  un  liberal. — ¿  Y  qué  se  gana  con 
apresurarse?  Suponte  que  yo  tengo 
miedo  ,  que  veo  las  cosas  tan  tristes 
como  tú  y  como  muchas  gentes,  que 
me  aflijo  ¿se  remedia  de  este  modo 
algo?  Yo  no  dudo  que  hay  y  habria 
peligro  en  que  esa  gente  se  insolen- 
tase aun  mas  de  lo  que  está  ;  pero  no 
dejo  de  conocer  su  impotencia,  y  es- 
toy segura  que  concluirán  por  su- 
cumbir. Tienen  en  contra  sjaya  la 
opinión  general  ,  el  valiente  ejérci- 
to y  la  milicia  que  se  está  creando  en 
toda  España. — Esa  es  mi  esperanza 
que  si  no... — Vaya  ,  tranquilízate  que 
todo  se  arreglará,  y  antes  de  lo  que 
crees... — Me  alegraré  mucho,  te  lo  ase- 
guro. 

cC«CccCccC:cCccC-.cCccCccCccC:cCccCccCctCccí»CccC« 

Se  va  á  representar  muy  en  breve 
en  el  teatro  del  Príncipe  la  conspira- 
ción de  fenecía  ,  drama  célebre  del 
señor  don  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa. 

—La  señora  Judith  Grissi  debe  lle- 
gar muy  pronto  á  esta  capital  ,  y  ip- 
rificará  su  salida  según  parece  con  el 
papel  de  Romeo  en  Mónteseos  y  Ca- 
peletes  ópera  de  Bellini. 

— Nada  nuevo  tenemos  que  decir  á 
nuestras  lectoras  respecto  á  modas, 
pero  en  cambio  las  indemnizaremos 
de  esta  falta  el  próximo  Correo. 
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AFORISMOS  DE  LA  MODA. 

»  » -»  »  »  » 

Hay  novedades  bien  adornadas, 
como  también  necios  muy  bien  ves- 
tidos. 

—  Se  cree  comunmente  que.  el  arte 
de  agradar  es  un  esctlente  medio  de 
hacer  fortuna  ;  el  saber  enfadarse  es 
un  arte  que  surte  mejor  efecto.  El  ta- 
lento de  bacer  fortuna  como  el  de 
agradar  á  las  mugeres,  casi  se  reduce 
á  esto. 

—  Las  mugeres  gustan  de  los  rendi- 
mientos, adulaciones  v  pequeños  cui- 
dados, y  el  mundo  se  equívoca  en  no 
apreciar  mas  los  sacrificios  que  ellas 
pueden  bacer  á  su  virtud,  pues  que 
en  ello  no  satisfacen  su  vanidad. 


—  Las  personas  menos  fa\orccidas 
por  la  naturaleza  son  las  que  adelan- 
tan ,  mas  bien  que  siguen,  las  revo- 
luciones de  la  moda. 

—  Un  necio  que  tiene  un  momento 
de  ingenio  ,  admira  y  escandaliza  co- 
mo cuando  se  ven  al  galope  los  caba- 
llos de  un  coebe  de  alquiler. 

—  Por  confianza  que  una  muger 
tenga  en  sus  gracias  esteriores ,  no 
gusta  que  se  lo  digan  en  su  cara,  por 
ser  embarazosa  la  respuesta,  pues  que 
si  conviene  se  hace  impertinente,  y 
si  lo  niega  es  una  falsa  modestia.  U"u 
bombre  tiene  mil  maneras  de  mani- 
festar en  silencio  su  admiración ,  y 
una  mirada  tiene  mas  precio  para 
una  muger  ,  que  los  discursos  mas 
persuasivos» 


El  Correo  de  las  Damas  saldrá  los  días  5,  m,  i5,  9.0,  25  v  3o  de  cada  mes,  .-  á  todos  los 
números  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  o  de  hombre;  una  piececita 
de  música  de  lo  mas  escogido,  ó  una  caricatura,  á  fin  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestras 
suscritoras  cuanto    pueda    lisonjear    su  gusto. 

I. a  redacción  se  lialta  establecida  en  la  callo  ríe  Preciados  ,  núm.  12,  cuarto  segundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  adonde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos ú  observaciones;  advirücudose ,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegare» 
francos  de  yorte. 

Se  reciben  suscrieiones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  v  en  la  librería  de  \ia>iuda  de  Paz, 
talle  Mayor,  frente  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  á  razón  de  5.'t  rs.  por  tres  meses,  100  por 
«eis  y  ig'f  por   uu  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
celona. Bergnes  y  Compañía  r  Bilbao,  J.iuregui:  Hircos,  Villaiweva:  Cádiz,  llortal  y  Com- 
pañía: Granada,  Sauz:  Malaga,  Martínez  Aguilar :  Minen,  Benedicto:  Oviedo,  García 
Longoria:  Santiago,  Compañel:  Sevilla,  Hidalgo  y  Compañía:  Vai.ladoi.id,  Pastor. 
Pamplona,  Lorigas:  V\lenci\,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  j  enlodas  l*s 
redacciones  de  los  Boletines  unciales. 
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EL     ROMÁNTICO. 

(Escena  en  Genova.) 

Adolfo,  joven  parisiense,  hijo  de 
:una  de  las-  principales  -familias  fran- 
cesas, acababa  de  terminar  sus  estu- 
dios en  la  universidad  ;  su  talento  y 
-exaltada  imaginación  le  habían  dis- 
iinguido-enlre  una  numerosa  juven- 
tud: dedicado  por  su  familia  á  la  ju- 
risprudencia,,todos  le  pronosticaban 
que  «m..-el  tiempo  seria  -uno  de  los 
mejores.oradores.de  las  cámaras.  Un 
dia  por  casualidad  caen  en  sus  manos 
■  las  obras  de  Victor  Hugo;  queda  es- 
tasiado  con  su  lectura,  se  aficiona  á 
ella,  pasa  á  las  de  Darlincourt,  á  las 


de  Valter  Scoot,  y  concluye  por  ser  un 
inteligente  apreciador  de  la  literatura 
romántica ;  olvida  los  libros  de  sus 
estudios  ,  su  imaginación  se  exalta, 
sus  facciones  se  alteran,  y  su  trage 
esterior  sufre  una  gran  variación;  el 
Hernani  de  Victor  Hugo  es  su  héroe, 
se  propone  imitarle  al  menos  en  su 
larga  barba  y  gran  perilla ,  y  su  ob- 
jeto es  buscar  una  joven  que  sienta  y 
le  haga  sentir  las  pasiones  vivas  de 
su  héroe:  discurre  dia  y  noche  por 
las  calles  de  París ,  frecuenta  todas 
las  sociedades,  se  hace  presentar  en 
las  familiares,  y  de  cuantas  gracias  y 
hermosuras  ha  conocido,  no  encuen- 
tra una  digna  de  su  exaltado  amor: 
todas  se  le  figuran   apáticas  é   indife- 
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rentes.,  ¿Es  posible  que  nuestras  fran- 
cesas sean  de  hielo  y  que  no  halle  una 
capaz  de  hacerme  delirar  de.  amor?  Las 
italianas  v  las  españolas  son  Jas  úni- 
cas mugercs  de  pasiones  vivas,  me  iré 
á  verlas  y  no  dudo  que  entre  ellas  en- 
contraré lo  que  busco. 

Al  siguiente  dia  de  esla  reflexión, 
Adolfo  se  hallaba  en  camino  para  Ro- 
ma :  llega  y  t«do  le  sorprende,  edifi- 
íliios,  monumentos,  antigüedades: 
después  de  haber  rendido  el  debido 
tributó  de  admiración  á  la  nueva  v 
vieja  Roma,  frecuenta  los  paseos, di- 
versiones y  sitios  públicos;  observa 
que  las  mujeres  tienen  un  aire  de 
tristeza  y  melancolía  que  encanta;  que 
ninguna  se  fija  en  su  trage  y  barba 
romántica  ,  y  aburrido  de  las  roma- 
nas, se  promete  que  en  Ñapóles  será 
mas  feliz.  Se.  dirige  á  él  ,  y  llega  en 
la  época  que  reina  el  \¡ento  sciroco, 
en  la  que  apenas  nadie  sale  su  casa; 
empieza  á  cansarse  de  los  latzwoni, 
únicos  seres  que  se  ven  de  dia  y  de 
noche;  cuando  ya  calmado  tan  abra- 
sador viento  los  napolitanos  se  entre- 
gan á  la  frescura  y  al  placer  de  sus 
nocturnos  paseos,  por  fin  \é  las  na-  I 
politanas  y  con  ellas  todas  las  gracias  I 
meridionales,  ojos  rasgados,  negros,  I 
y  de  un  fuego  tan  \  i\  o  como  el  del  ¡ 
vecino  Vesubio,  color  pálido  v  algo 
moreno,  ojeras  muy  pronunciadas,  y 
largas  y  negras  pestañas.  No  en  val- 
de  se  ha  dkho  que  este  es  el  pais  de 
las  pasiones  ,  cuando  el  eslerior  de  las 
mugeres  es  todo  amor,  aquí  encon- 
traré  la    muger   que  me  fije,  la  que 


objeto  de  su  viage,  pues  observa  que 
las  napolitanas  ni  aun  reparan  en  sus 
amorosas  demostraciones,  y  por  úl- 
timo sabe,  que  para  llegar  á  ser  aman- 
te de  ellas  es  costumbre  pasar  por  los 
grados  inferiores  de  cavalicrc  strvcnU 
y  i/inamoratn,  con  lo  que  echa  á  cor- 
rer de  Ñapóles  y  llega  á  Milán,  don- 
de le  sucede,  lo  mismo:  por  último  se 
dirige  á  Genova  ron  ánimo  de  em- 
barcarse para  España,  detestando  las 
italianas  é  il  bel  ¡>arsc  che  i¡  mar  r ir- 
ronda  c  l' Apenin  riñicJr:  se  hospeda  en 
Genova  en  una  fonda,  v  enfrente  de 
ella  obser\a  un  gran  palacio,  cuyas 
ventanas  estaban  siempre  cerradas 
con  celosias;  puesto  un  dia  al  balcón 
locando  la  flauta  ve  que  se  entrrabre 
una  de  ellas  y  permite  distinguir  un 
rostro  divino,  con  negros  ojos,  y  cu- 
bierto de  una  eslraordinaria  palidez. 
Adolfo  apenas  \  ió  tan  angelical  criatu- 
ra, que  su  exaltada  imaginación  le  hizo 
creer  que  era  la  destinada  para  él  v  sus 
románticos  proyectos,  dejó  de  tocar 
el  instrumento,  y  la  pálida  figura  se 
retiró,  por  la  tarde  y  al  dia  siguiente 
repitió  la  armonía  y  la  volvió  á  ver, 
en  una  palabra,  llegó  á  tenerla  en  la 
celosía  tres  ó  cuatro  veces  al  dia,  pe- 
ro observó  que  nunca  se  presentaba 
en  ella  mas  que  cuando  oia  los  me- 
lódicos acentos  de  su  flauta,  cosa  que 
le  disgustó,  mas  su  amor  propio  le 
persuadió  que  era  el  pretesto  del  que 
la  signorina  se  valia  para  ofrecerse  á 
su  vista.  Empezó  por  hacerla  su  de- 
claración con  los  ojos,  pasó  á  signos 
y  demostraciones,  las  aunque  no  coli- 


me haga  cometer  toda  suerte  de  desa-  j  testada*,  eran  sí  admitidas,  pues  no 
tinos  por  alcanzar  su  rarijio  ;  mas  jj  se  retiraba  del  balcón,  mirándole  con 
bien   pronto  desespera  de   lograr   e)  |  unos  ojos  -fijos  y  tristes,  con  lo   que 
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nuestro  romántico  perdió  la  cabeza, 
y  desde  esle  momento  se  creyó  cor- 
respondido. Un.  dia  observó  que  un 
anciano  sorprendió  en  la  celosía  á 
sus  amores,  habló  con  ella  mirándo- 
le á  él:  sabedor  que  tenia  padre  y  era 
un  caballero  de  los  mas  distinguidos 
de  Genova  ,  y  que  llevaría  muy  á  mal 
que  su  hija  permaneciese  todo  el  dia 
en  la  celosía  recibiendo  las  demostra- 
ciones amorosas  de  un  estrangero,  sos- 
pechó que  la  causa  de  la  conversación 
del  señor  genovés  con  su  hija  era  él, 
mucho  mas  cuando  vio  animarse  las 
facciones  de  su  amor  y  cerrar  de  re- 
pente la  celosía.  A  la  noche  ,  pensan- 
do en  su  aventura  del  dia  ,  y  visto  es- 
taba descubierto  y  correspondido*  su 
amor,  observó  que  todas  las  celosías 
de  la  easa  de  su  querida  estaban  en- 
treabiertas, una  luz  dentro  déla  pie- 
za permitía  distinguir  el  anciano  de 
por  la  mañana  y  á  otros  dos  hombres 
que  le  acompañaban,  de  los  que  uno 
la  tomó  por  el  pulso  y  el  otro  sujeta- 
ba á  su  querida  llevándola  á  otra  pie- 
za... no  pudo  ver  mas...  su  imagina- 
ción le  hizo  concebir  bien  pronto  la 
idea  de  que  su  dueño  era  violentado 
por  un  padre  tirano,  que  la  separaba 
de  aquella  pieza  objeto  del  cariño  de  su 
bija...  no  sabe  qtie  resolución  tomar... 
pronto  en  sus  determinaciones....  y 
acordándose  de  su  héroe  Remaní.», 
sale  de  su  posada,,  en  dos  saltos  se  ha- 
lla en  el  palacio  de  su  querida...  sube 
la  escalera».,  entra  con  precipitación 
en  la  pieza  donde  vio  que  la  encer- 
raban. .  tira  la  puerta....  la  coge...  la 
arrebata...  vuelve  á  bajar.,  y  la  co- 
loca en  un  barquichuelo...  lod  >  esto 
fue  «bra  de  momentos.  Manda  al  bar- 


quero remar  y  alejarse  de  Genova,  es- 
tasiado  con  su  atrevida  empresa,  no 
habiendo  aun  reparado  en  sus  amo- 
res... la  contempla...  un  nue\o  silen- 
cio reina...  la  dirige  la  espresion....  y 
no  es  contestado...  mas  que  con  mi- 
radas fijas  y  tristes...  bien  mió...,  la 
dice,  ánimo,  espera  el  consuelo  de  tus 
penas...  las  mias  terminaron  ja  te- 
niéndote á  tí....  vendrás  conmigo  á 
Francia...  serás  mi  esposa...  una  car- 
cajada del  barquero  le  enfureció  é  iba 
á  arrojarle  al  agua,  cuando  le  dice: 
signar  es  loca...  la  sorpresa  no  le  dio 
lugar  mas  que  á  voheila  á  restituir 
á  sus  padres....  la  -vergüenza  de  est 
desengaño  le  corrigió  de  su  roman- 
tismo...  M.  G. 

Conozco  yo  á  una  señorita  que 
se  llama  Luisita,  joven  y  linda  como 
una  primavera.  Vive  con  su  mamá  viu- 
da y  joven  también,  puessolo  treinta  y 
seis  años  cuen:ar  y  son  envidiables 
sin  duda  por  la  tranquilidad  ,  paz  y 
comodidad  con  que  viven,  gracias  á 
muy  buenas  rentas  que  les  producen 
unas  haciendas  que  poseen  acia  el  rei- 
no de  Murcia  ,  pues  sin  este  requisito 
rara  ó  ninguna  vez  hay  delicias  en  la 
vida.  Estas  señoras  no  hace  mucho  que 
han  llegado  de  París,  donde  residían 
desde  el  año  de  a  3  con  su  esposo  que 
fue  militar  en  aquella  época  y  murió 
en  París  cuando  el  cólera,  á  pesar  de 
que  los  médicos  decían  que  no  moría 
ningún  español  cuando  esta  enferme- 
dad aíligíó  á  la  capital  de  Francia.  So- 
lo una  cuñada  con  su  hija  han  sido 
los  únicos  parientes   que  han  encan- 
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trado  á  su  regreso,  y  habiendo  sido 
un  tio  que  Dios  me  dio  el  apoderado 
de  sus  bienes  durante  tan  larga  au- 
sencia ,  he  tenido  motivo  con  eslo  pa- 
ra visitarlas  y  admirar  por  un  lado 
la  hermosura  de  Luisila  v  por  él  otro 
el  talento  y  csacto  juicio  de  su  aprc- 
ciahle  mamá.  Confieso  que  ha  tener  lu- 
gar de  hacerlo  me  pasaria  la  mayor 
parte  de  mi  tiempo  al  lado  de  tan  in- 
teresantes criaturas  seguro  de  que  sus 
visitas  me  habían  de  dar  margen  pa- 
ra mas  de  cuatro  artículos  en  el  cor- 
reo. En  prueba  de  lo  que  di^o  \ov  á 
copiar  la  pintura  que  ayer  me  hizo 
esta  señora  de  una  casa  donde  había 
estado  con  su  cuñada  el  último  día  de 
Pascua,  y  mis  lectoras  juzgarán  á  su 
antojo. 

''Recién  llegada,  me  dijo,  de  una 
ciudad  populosa  y  donde  en  Tuerza  de 
los  muchos  años  que  he  v  i\  ido  en 
ella  habia  ya  adquirido  mas  relacio- 
nes que  en  mi  pais  nativo,  me  hallo 
ahora  como  un  estraño  en  un  suelo 
desconocido.  Noto  una  diferencia  tan 
grande  en  todo  ,  que  se  me  figura  que 
este  Madrid  no  es  el  mismo  que  hace 
diez  años.  La  novedad  tan  señalada 
que  se  observa  en  sus  edificios  y  pa- 
seos me  parece  trasmisible  á  las  cos- 
tumbres de  sus  habitantes.  Observo 
én  general  la  rudeza  de  un  pais  á 
quien  falta  mucho  para  llegar  á  un 
grado  total  de  civilización,  v  los  vi- 
cios y  despreocupación  de  un  pueblo 
civilizado.  Hice,  cuatro  ó  cinco  dias 
que  ni  i  cuñada  se  empeñó  en  llevar- 
me á  una  tertulia  en  casa  de  una  ami- 
ga suya  que  me  ponderó  infinitamen- 
te. Yo  condescendí  por  darle  gusto  y 
por  proporcionar  alguna  distracción 


á  la  pobre  Luisa  que  como  joven  me 
bago  cargo  de  lo  que  la  incomodará 
él  estar  siempre  metida  en  casa  sin 
ver  á  nadie  mas  que  á  mí,  y  dos  ó 
tre.-,  personas  que  nos  favorecen  con 
sus  visitas.  Apenas  entramos  en  la  sa- 
la cuando  todas  las  miradas  se  fijaron 
sobre  nosotras,  y  sabiendo  que  era- 
mos recien  llegadas  de  París,  lo  pri- 
mero que  nos  preguntaron  fue  en  que 
estado  se  hallaba  la  moda  en  Francia; 
yo  satisfice  lo  mejor  (pie  pude  á  una 
infinidad  de  necios  que, me  atormen- 
taron con  sus  preguntas  tan  insopor- 
tables como  ellos  mismos  ;  en  fin  le 
bastará  á  vd.  saber  que  entre  las  co- 
sas de  importancia  que  me  pregunta- 
ron,, una  fue  si  las  puntas  de  las  bo- 
tas las  llevaban  los  hombres  en  París 
muy  cuadradas  ó  formando  un  po- 
quito de  media  luna  como  dicen  que 
es  ahora  aquí  la  elegancia.  Nos  senta- 
ron en  el  sofá  y  todos  quisieron,  cuan- 
do llegó  el  caso,  bailar  ron  Luisa,  ha- 
ciéndole el  cumplido  siempre  en  fran- 
cés ,  como  si  supusiesen  que  nosotras 
no  entendíamos  el  castellano  ó  nos 
desdeñábamos  de  hablar  en  el  her- 
moso idioma  que  aprendimos  de  nues- 
tros abuelos.  Luisa  salió  á  bailar  un 
rigodón  y  en  tanto  \o  permanecí  sen- 
tada en  el  sofá.  Dos  señoras  que  ha- 
bia á'mi  lado  murmuraban  entredien- 
tes  sentiré  si  mi  hija  tenia  poco  ó  mu- 
cho garbo,  y  si  bailaba  bien  ó  mal; 
yo  me  hice  la  desentendida  y  perma- 
necí como  observadora.  Concluido  el 
rigodón  noté  que  la  sala  se  iba  que- 
dando sin  hombres  :  dónde  se  meten 
estas  gentes  decia  yo  para  mí-,  la' se- 
ñora de  la  Casa  manifestando  una 
amabilidad   estraordinaria  ,    suplicaba 
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á  los  pocos  que  habían  quedado  que" 
sacasen  á  bailar  á  las  señoritas,  pero 
ellos  desentendiéndose  iban  desertan- 
do también  en  términos  que  solo  que- 
dó uno  sentado  al  lado  de  una  joven: 
llevada  de  la  curiosidad  natural  en 
las  de  mi  sexo,  pregunté  á  otra  seño- 
ra de  mi  lado  derecho  quien  era  aque- 
lla joven  tan  linda  y  me  contestó  que 
la  esposa  de  un  empleado. — Será  aquel 
su  marido,  dije  yo,  naturalmente. — 
No  señora,  es  su  amante;  el  marido 
es  hombre  de  mucha  edad.  Al  oir  una 
contestación  semejante  guardé  silen- 
cio y  nada  mas  quise  preguntar.  Los 
hombres  permanecían  por  fuera  y  so- 
lo entraba  alguno  que  otro,  pero  con 
cierto  aire  melancólico  lodos.  Uno  de 
estos  se  llegó  acia  donde  yo  estaba  y 
una  señora  le  preguntó:  ¿qué  tal, 
Alfonso? — Troné.  ,  señora  ;  le  contes- 
tó él  sin  mas  ni  mas.  Cada  vez  com- 
prendía menos  aquel  enigma  ,  pero  no- 
taba un  no  se  qué  que  me  disgustaba 
en  estremo.  Mi  cunada  que  habia  per- 
manecido hablando  con  sus  amigas, 
vino  donde  yo  estaba  y  le  indique  mi 
disgusto  y  los  deseos  que  tenia  de  re- 
tirarme. Por  último  á  cosa  de  las  do- 
Ce  salimos  sin  que  ocurriese  otra  co- 
sa, mas  que  lo  que  os  acabo  de  decir, 
y  se  vino  en  compañía  nuestra  un  ofi- 
cialito  que  es  el  prometido  de  mi  so- 
brina. Cuando  salimos  á  la  calle  que- 
riéndola echar  de  fino  me  preguntó 
qué  sí  me  habia  divertido:  yo  usando 
de  la  ingenuidad  que  me  caracteriza, 
le  dije  que  ño  ;  lo  cual  me  pareció  que 
los  estrañaba. — Sin  embargo,  señora, 
me  dijo ,  la  reunión  ha  estado  bri- 
llante y  como  hace  ya  muchos  dias 
que  no  se  ha  logrado ;  en  >  uanto  á  la 


banca  ha  habido  muy  buenos  puntos 
y  casi  todos  hemos  salido  ganando. 
Era  preciso  que  fuese  asi ,  el  lado  iz- 
quierdo se  ha  estado  dando  mas  de 
veinte  veces  seguidas  y  las  sotas  no 
digamos  porque  yo  las  he  ganado  do- 
bles muchas  veces  ,  y  algunas  hasta 
triples.  —  Vamos  ,  dije  yo  ;  ya  entien- 
do el  misterio;  por  eso  se  marchaban 
lodos  los  hombres;  adentro  habia  una 
mesa  de  juego.  —  En  efecto,  me  dijo, 
y  allí  habia  'también  muchas  seño- 
ras... —  ¡Cómo  !  ¿  jugando?  —  ;Oh!  va 
lo  creo.  —  Eso  es  imposible. -—Señora, 

si  vd.  lo  duda    puede  cuando  guste 

— No  tengas  dificultad  en  creerlo,  hi- 
ja, me  dijo  mí  cuñada,  en  el  día  está 
eso  admitido  en  toda  sociedad  de  gen- 
te culta... —  Es  mucho,  dijo  el  oficia- 
üto,  que  esta  señora  viniendo  de  Pa- 
rís...—  En  París  hay  casas  donde  se 
juega  y  nada  mas;  pero  en  sociedad  y 
mas  de  personas  cultas,  los  hombres 
no  son  groseros,  no  dejan  á  las  seño- 
ras solas  en  una  sala  por  irse  á  jugar, 
ni  se  convidan  á  una  sociedad  á  las 
señoras  para  tenerlas  hechas  autóma- 
tas.— Es  que  yo  le  diré  á  vd,,  á  veces 
se  vé  unhombre  comprometido  y  por 
no  ser  menos... —  íso  hay  compromiso 
para  eso  por  mas  que  -vd.  me  diga.  — 
Si  uno  no  hace  lo  que  los  demás... — . 
He  ahí  las  ideas  ridiculas  que  han 
perdido  á  muchos  hombres  ;  por  esa 
regla  cuando  uno  estuviese  entre  van- 
didos,  por  ejemplo,  tendría  que  ro- 
bar con  ellos  para  no  hacer  un  papel 
eslravagante. 

Mil  cosas  como  estas  dije  á  las 
que  me  contestaron  con  razones  poco 
convincentes  como  todas  las  que  se 
pueden  alegar  en  favor   de  un   vicio 


[«] 


detestable.  Yo  llegué  á.  mi  casa  con- 
vencida de  la  primera  idea  que  for- 
mé v  es  corno  he  dicho  de  que  nues- 
tra sociedad  se  resiente  de  haber  ad- 
quirido los  vicios  que  lleva  consigo  la 
civilización,  cuando  está  muy  distan- 
tante  de  la  civilización  misma. 
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Parts   a  5    de  marzo. 

MI 

Uno  de  los  almacenes  de  modas 
de  mas  nombre  en  París,  es  el  llama- 
do de  santa  Ana.  En  él  se  \en  mil  ca- 
prichos elegantes  y  estraños,  dibujos 
inmensos  y  telas  de  pintas,  colores 
vivos  y  colores  opacos,,  en  fin  lo  que 
sienta  bien  á  las  bellas  y  á  las  boni- 
tas, á  las  gruesas  y  á  las  delgadas,  en 
una  palabra  cuanto  puede  apetecerse 
de  nuevo  y  de  variado  para  el  toca- 
dor de  las  señoras.  Asi  se  ha  conver- 
tido el  almacén  de  santa  Ana  en  el 
punto  de  reunión  de  todas  las  señoras 
mas  elegantes  y  mas  bien,  prendidas 
de  París. 

La  reseña  sig.ujente  de  algunos  de 
los  géneros  que  llaman  mas  la  aten- 
ción podrá  dar  alguna  ligera  idea  del 
surtido  del  celebrado  almacén, 

SalemporLs,  tegido  de  seda  v  la- 
na, que  es  como  un  Chalí,  perfeccio- 
nado, de  variados  dibujos  y  de  dife- 
rentes colores,   sin  ninguno  de  fondo. 

Salemporis  cruzado,  semejante  pe- 
ro inferior  al  del  artículo  precedente. 

Batistas  cíe  Cachemira  de  lodos  co- 
lores y  dibujos. 


Rasos  de  Bombay  ;  tegidos  de  se- 
da y  Cachemira  arrasado  de  diversos 
coíores. 

Muselinas  de  Dtlhi,  tegido  de  se- 
da y  Cachemira  rayado  á  grandes  cua- 
dros. 

Para  vestidos  de  paseo  y  visita,, 
hay: 

Tafetanes  de  Siam,  de  nuevos  di- 
bujos, tegidos  de  lana  y  seda  ,  hilada 
á  un  tiempo. 

Rasos  de  Siam,  con  dibujos  igua- 
les á  los  del  articulo  precedente. 

Muselinas  de  idem,  gasas  del  mis- 
mo género  ,  tienen  la  ventaja  de  no 
arrugarse  como  las  muselinas  de  seda. 

Para  vestidos  de  convite,  espec- 
táculo etc.  de  cumplido: 

Grandes  y  pequeños  cuadros  esco- 
ceses, con  las  mas  bonitas  visualida- 
des sobre  el  mas  hermoso  tegido  de 
seda.. 

Gro  de  la  China  llamado  de  Can- 
tón con  lindos  dibujos. 

Telas  de  Pekin,  con  dibujo*  chi- 
nescos de  dos  caras:  es  tela  de  supe- 
rior calidad. 

Gasa  de  la  China  conocida  por  de 
Pekin,  tela  trasparente  y  fuerte  con 
lindos  dibujos  sobre  fondos  de  todos 
colores. 

Armadura  de  verano,  seda  cocida, 
diamantina,    idem,  idem. 

Gro  de  fontange,  con  dibujos  pe- 
queños, armadura  de  encoge  sobre 
fondos  de  todas  clases. 

Para  vestidos  de  caprichos: 

Jaconas  de  punto  de  Alenzon.  re- 
comendables por  su  perfección. 

Muselmas.de  cien  mil  dibujos. 

Chales,  pañuelos  y  echarpes  de  to- 
dos géneros  de  seda  tegidos  de  Cache- 
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mira,  lodo  notable   por  su  originali- 
dad y  buen  gusto. 

Entre  las  muchas  elegantes  dis- 
puestas á  lucirlo  en  Longchamps  ha 
llamado  nuestra  atención  «1  gracioso 
corle  de  los  vestidos  de  Scrtine,  nota- 
ble por  las  innovaciones  que  ha  pre- 
sentado. 


En  el  del  Príncipe  el  lunes  último 
se  ha  presentado  á  ejecutar  el  papel 
de  la  Huérfana  de  Bruselas  la  señora 
Matilde  Diez,  nueva  en  estos  teatros, 
y  aunque  las  noticias  que  de  ella  te- 
níamos nos  hizo  mirarla  con-  cierta 
pre\encion  favorable,  no  podemos 
negarle  á  la  señora  Diez  mucha  dis- 
posición, suma  sensibilidad,  y  otras 
mil  prendas  recomendables  en  una 
carrera  tan  difícil.  A  su  salida  se  la 
conocía  un  poco  posrida  del  miedo 
que  es  tan  natural  al  presentarse  un 
actor  á  un  público  que  no  conoce  ;  este 
sin  embargo  la  recibió  muy  bien,  con- 
tribuyendo no  poco  Un  favorable  aco- 
gida á  que  la  señora  Diez  fuese  co- 
brando ánimo  y  obtuviese  repelidos 
aplausos  en  varias  escenas  y  mas  par- 
ticularmente en  la  que  tiene  con  Val- 
ter  en  el  segundo  acto  ,  cuando  ella  se 
desmaya  al  ver  que  saca  el  puñal  pa- 
ra asesinarla.  La  propiedad  con  que 
representó  esta  escena  produjo  todo 
el  efecto  debido  en  los  espectadores,  y 
lo  mismo  la  última  de  este  mismo  ac- 
to cuando  se  prícipita  en  el  cuarto  de 


la  condesa  y  sale  con  el  puñal  ensan- 
grentado en  la  mano.  Sti  triunfo  eu 
la  Huérfana  fue  completo  y  al  verla 
presentarse  á  desempeñar  el  papel  de 
graciosa  en  el  saínele  de  los  tres  hués- 
pedes burlados,  hemos  conocido  que  la 
señora  Diez  tiene  disposición  y  faci- 
lidad para  acomodarse  á  cualquiera 
carácter.  Creemos  que  con  alguua 
aplicación  y  estudio  podrá  ser  con  el 
tiempo  una  actriz  que  dé  honor  á 
nuestros  teatros. 

No  concluiremos  este  artículo  sin 
hacer  mención  de  dos  cosas;  una  que 
nos  parecieron  mal  repartidos  algu- 
nos papeles  de  la  Huérfana ,  tal  como 
el  de  la  condesa  que  no  está  en  la 
cuerda  de  la  señora  Teresa  Baus,  pues 
suponiendo  que  por  su  mérito  pueda 
hacerlo  muy  bien,  su  carácter  y  figu- 
ra está  en  oposición  para  papeles  de 
característica.  Lo  mismo  decimos  del 
señor  Romea  que  -es  demasiado  joven 
para  el  papel  de  procurador  del  rey. 

En  el  entreacto  desde  el  baile  al 
saínele,  el  público  causado  de  las  an- 
tiguas tocatas  con  que  la  orquesta 
suele  regalarlo  á  menudo ,  silvó  he- 
roicamente á  los  músicos,  ó  por  de- 
cir mejor  á  los  que  tocaban.  Varias 
veces  hemos  oido  <!ecir  á  algunos  de 
los  profesores  que  componen  las  or- 
questas de  los  teatros,  que  hay  en 
estas  composiciones  mucho  mérito  que 
sin  duda  e!  púbiieo  desconoce;  noso- 
tros no  pretendernos  negárselo  ;  pero 
está  evidentemente  probado  que  á  pesar 
de  todo  su  mérito  no  agradan  v  cree- 
rnos este  suficiente  motivo  para  que 
se  sustituyesen  con  piezas  mas  mo- 
dernas, y  por  consiguiente  mas  aná- 
■  logas  al  gusto  de  los  espectadores.  Los 
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directores  de  orquesta  debían  procu- 
rar que  eslo  se  realízase  v  siéndoles, 
como  les  delie  ser,  igual  tocar  una  co- 
sa ú  otra,  nada  perderían  con  ser  com- 
placientes venciendo  los  obstáculos 
que.  á  ello  pudiera  oponérseles. 

Igual  condescendencia  esperamos 
de  la  empresa  á  quien  vemos  tan  in- 
teresada y  dispuesta  á  agradar  al  pú- 
blico aun  á  costa  de  sus  intereses.  Dí- 
galo sino  las  novedades  que.  liemos  te- 
nido lugar  de  ver  en  los  pocos  días 
que  llevamos  de  temporada. 

—No  lia  sido  tan  feliz  en   su    salida 
el  señor  Antonio  Valero  que  se  pre- 


sentó á  egeqular  el  papel  de  Garcia 
del  Castañar  en  la  comedia  del .  mis- 
mo nombre  la  noche  del  5  del  cor- 
riente en  el  teatro  de  la  Cruz.  Este 
actor  ron  muy  buenas  disposiciones 
no  agradó  nada  al  público  porque  exa- 
gera mucho  la  acción  ;  por  lo  demás 
se  conoce  que  se  posee  bien  de  los  pa- 
peles que  representa,  y  una  vez  cor- 
regido de  este  defecto  podrá  esperar 
que  rl'público  lo  reciba  con  agrado. 
En  la  pieza  de  la  Vieja  y  los  dos  ca- 
laveras nos  ha  gustado  mucho  mas  y 
se  conoce  que  esta  clase  de  papeles  son 
mas  análogas  á  sus  facultades. 


El  Correo  de  las  Doias  saldrá  Tos  días  5,  lo,  i5.  c>o ,  2.Í  v  3o  de  cada  mes,  ra'todos  los 
números  acompañara  indistintamente  no  o^nriti  de  señora  ,  de  prendidos  ó  de  hombre;  Hiiapiececita 
de  música  de  lo  mas  escogido,  ó  una  caricatura ,  a  lio  de  oue  eu  la  variedad  encuentren  nuestras 
suscritoras  cuanto  pueda"  lisonjear   su   gusto. 

La  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados ,  mím.  la  ,  cuarto  segundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  ;i  donde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículo»  comunica- 
dos u  observaciones;  advirtiéndose,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
/ruacos  de  porte. 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  y  en  la  librería  de  la  ¡viuda  de  P<iz, 
calle  Mayor,  frente  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  á  razón  de  5+  rs.  portres  meses,  loo  por 
seis  y  194  por  Bu  año. 

tn  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes;  Bar- 
CfcLoiM, .Bergnes  y  Compañía  :  Bilbao,  Jdungui:  Bcrsos,  fillanuera:  (adiz,  Hortal  y  Com- 
pañía: (.ranada,  San:  :  Maxaga,  Martínez  Agitilar  :  Murcia,  'Benedicto  :  Oviedo,  García 
Longona  :  Santiago,  Compañel :  Sevilla,  HidtHgo  y  Compañía:  Valla  dolí  D ,  Pastor: 
lAun.oNA,  Langas  :  Valencia,  Orgaz  y  Oompañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  eutodas^las 
redacciones  de  los   Boletines  Oficiales. 


IMPRENTA  BE  D.  T-  PASCUAL,  CALLE  DE  JARDINES,  N-  61. 


MJM.  47. 


Ano  SíffcüNDO-1 


lo  ABRIL  1834. 


PERIÓDICO 


DE  «ODAS  ¡BELZAS  ARTES ,  AMENA   LITERATVRi  ,  JWSICA ,  TEATROS ,   etc. 
<. . — a  aft-a  a—- 


$j$is  |fnm¿fos  amores. 

Conocí  á  Rosalía  cuando  la  ador- 
naban quince  primaveras,  y  con  ellas 
muchos  siglos  de  gracia  y  hermosura; 
destinado  desde  mi  infancia  á  ser  su 
esposo  ,  nuestros  parientes  procura- 
ron que  nos  uniese  antes  el  cariño; 
por  mi  parle  Lien  pronto  lo  logra- 
ron ,  pues  á  diez  y  ocho  años  se  ena- 
mora uno  con  facilidad  y  de  buena 
fe.  Rosalía  ,  que  por  primera  vez  oía 
de  un  boqúirubio  palabras  tiernas, 
espresivas,  apellidándola  su  diosa  y 
demás  frases  amorosas  que  en  seme- 
mejantes  casos  se  prodigan  tan  abun- 
dantemente, correspondió  al  momen- 


to á  mi  cariño  :  ciegos  ambos  de 
amor,  y  aun  mas  ciegos  de  suverda- 
ro  conocimiento  ,  nos  jurábamos  vein- 
te veces  al  dia  nuestra  eterna  cons- 
tancia ,  nuestro  eterno  amor  y  por  úl- 
timo que  antes  la  muerte  que  rom- 
per tan  deseada  unión.  Asi  pasé  un 
año  al  lado  de  mi  interesante  Rosa- 
lía ,  año  tan  corto  que  los  meses  me 
parecían  dias  y  los  días  momentos- 
mas  con  él  se  finalizó  mi  real  licen- 
cia ,  y  tuve  que  incorporarme  á  mis 
banderas,  donde  me  hallaba  sirviendo 
por  disposición  de  mis  padres,  con 
ánimo  de  retirarme  á  los  veinte  años 
para  pasar  de  oficial  de  húsares  á  es- 
poso y  padre  de  familia.  Llega  por 
fin  el  dia  de  la  despedida:  ¡quédela- 
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grimas,    juramentos  y    congojas!    La     posición  del    general    en    gele:    en   la 
triste  Rosalía  únicamente  me  pregun-     marcha  quise  conocer  al  gefe    franca 
taba:  ¿serás  constante  ?   y    yo  la  res-     que  lo  había  mandado  y  defendido  coa 
pondia:  mi  primer  amor  será  el  últi-     taaia  bizarría,  y  me  hallé  con  un  jo- 
mo de  mi  \  ida.   Finalmente  al   darla     ven  de  tina  herniosísima    figura,    lie— 
el  abrazo  de  despedida  se  desmayó,  v     no  de  franqueza,  que  uíe  dijo  era  cO- 
yo,  á  pesar  de    tan   crítica   situación,     tonel  del    10  de  dragones,  que   e-.laba 
aproveché  rsie  instante  para  abando-     muy  mol  berilio,  que  se  fiaba  á  la  ge- 
uarta  por  consejo  de  sus  padres.  Ape-j  nerosidad  de   un    español,  y   que   me 
yns  llegué  á  Valencia,  donde  me  un/     trataba  de  confiar  sus  asuntos  por  si 
á  mi  regimiento  que  se  ¿tallaba  alli  de  j,  llegaba  á  morir  ;  á  Jo  que  le    conté» 
guarnición  ,  ruándose  declaró  la  guer-  .  té  :  que  en  el  primer  pueblo  se  le  cu- 
ra con    la    Francia:   inmediatamente     raria  ,  se  le   prodigarían    toda   suerte 
pasamos  á  unirnos  al  ejército   que   se  !   de  cuidados  y  que  desde  este  niuiuen- 
fonnaba  en   Cataluña  ¡    empecé   .ó  .es-  *  to  .velaba  .sobre  el  idí  amistad  y  par- 
cribir  á  mi  querida,  de   Ja  que    cada  I  ticular    protección.    Hicimos   al{o    eu 
dia  me  hallaba  mas  enamorado,    y  á  j   V  ich ,  llamé   á  los  mejores   médicos  y 
recibir   sus    amorosas    contestaciones:     cirujanos  para  que   cuidasen  á  mi  pri- 
cou  rl  rápido  molimiento  de    tropas,  ,  sionero,    los    que  me   declararon   que 
ias  diferentes  escaramuzas  con  el  ene-   I  aunque  la  herida  no   era   mortal,  sin 
niigo    y   la  alegría    de   la    vida    milj- I!  embargo  necesitaba  de  una  prolija  asis- 
tar,  me  fui  consolando  de    la   separa-   j  leticia:  pasé  á  su   alojamiento   á  par- 
don  de  Rosalía,  y  confieso  que  la  fui  |   ticiparle    tan    buena   nueva  ,    pero   al 
ol\  ¡dando  por  su    rival    la    gloria;   el    .  mismo    tiempo  á  decirle  tenia  el   sen- 
deseo  de  adquirir  esta,    y    sobre   todo  I  limiento  de  abandonarle   al  cargo  del 
la  falta  de  comunicaciones  ,  me  aisla-  I  corregidor  de  la  ciudad  ,  porque  al  si- 
ron  de    tal    modo   que   pasé    primero  ||  guien  te  dia    tenia  que  marchar  á  Ge- 


meses,  y  luego  oíos,  sin  saber  nada 
de  ella  ni  de  su  familia;  mas  enme- 
dio  de  todo  su  recuerdo  me  era  muy 
grato  y  no  desistia  de.  la  idea  de  ca- 
sarme con  ella  finalizada  la  guerra. 
Pasados  cinco  años  ,  v  en  su  último  pe- 
ríodo de  ella  ,  fui  nombrado  con  el 
escuadrón  que  mandaba  para  sor- 
prender tiu  comboy.  Partí  al  momen- 
to á  emboscarme;  esperé,  ataqué  y 
vencí  al  enemigo,  mas  lúe  después  de 
una  larga  y  vigorosa  defensa.  Hecha 
prisionera  la  mayor  parte  de  su  es- 
colta ,  y  con  ella  todo  el  comboy,  me 


na  ,  y    que    recelaba  no   se    le    prodi- 
gase toda    aquella   asistencia  necesa- 
ria ;    entonces   me   contestó:  no   ten- 
gáis cuidado  por  esta  parte,  pues  trai- 
i  go  en  mi  compañía  uu  ángel    que   me 
la  prodigará  ,  es  mi  muger  y  paisana 
muestra,  pifes  es  granadina,  y  se  ve- 
i  nia  conmigo  á  Francia  cuando  la  suer- 
í  te  me  ha  hecho  vuestro  prisionero;  J 
j  me  ensenó  una  joven  que   se   hallaba 
j  cubierta  con  un  velo;  costumbre  que  su 
marido  dijo  usaba  para  no  ser  cono- 
cida ni  vista  de  la  soldadesca.  La  sa- 
lude, la  hablé  de  Granada,  y  la   dije 


dirigí  á  Gerona  para  ponerle  á  dis-  jj  francamente  quien  era,  y  aun  lapre-. 
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gnnlc  por  Rosalía  ;  á  lo  que  enmude- 
ció, contestándome  solo  que  ella  ha- 
bía salido  muy  nina  de  Andalucía. 
Con  esto»  di  fin  á  mi  conversación  y 
\  isila  y  salí  para  dar  mis  órdenes, 
mas  al  tiempo  de  bajar  la  escalera  en- 
cuentro una  muger  que  creo  recono- 
cer, y  que  apenas  me  vio  se  tapó  el 
rostro;  pero  era  ya  tarde,  pues  co- 
nocí en  ella  á  Luisa,  doncella  de  Ro- 
salía: ¿porqué  rara  casualidad  te  ha- 
llas aquí?  ¿estás  sirviendo  en  este 
pueblo?  ¿dirne  has  sabido  algo  de  mi 
querida,  tu  ansa?  ¿dame  nuevas  dé 
«Ha,  que  ansio  por  saberlas?  y  sin 
mas  ni  mas  la  conduzco  á  una  habi- 
tación inmediatamente,  y  toda  alur- 
Jiua  me  «fijo  que  no  tenia  la  culpa... 
que  en  nada  se  habia  mezclado...  que 
la  señorita  era  tan  niña...  que  como 
no  la  había  escrito...  que  Tos  franceses 
entraron  en  Granada...  que  un  aloja- 
do... que  era  tan  bueno...  que  h  que- 
ría Unto...  que  la  señorita  me  creia 
muerto...  que  la  perdonase  á  ella  y  á 
»»  ama...  á  ideas  tan  inconexas  no  po- 
¿ia  fijar  mi  imaginación,  y  solviendo 
á  preguntaría  me  confesó  :  q«e  su  se- 
ñorita se  habia  enamorado  de  un-  ofi- 
cial francés,  que  era  el  prisionero  he- 
rido, que  se  habia  casado  con  él  ,  y 
que  al  ano  de  mi  ausencia  me  habia 
completamente  olvidado  al  ver  qne  ni 
«seribiar  ni  nadie  sabia  de  mí;  con 
lo  que  concluyó  suplicándome  olvidase 
sos  juramentos  y  su  ligereza:  me  en- 
furecí, qnise  tíenarla  de  improperios, 
volver  á  entrar  en  su  habitación.  . 
mas  una  idea  me  sosegó...  ¡  cuan  ol- 
vidable es  amor  en  muger  de  quince 
años!...  con  lo  que  la  aseguré  que  al 
siguiente  d»  me   marchaba,  que  no 


daria  ningún  paso  que  la  comprome- 
tiese, y  que  dijese  á  su  señorita  que 
no  olvidase  á  su  segundo  amor  tan 
pronto  como  el  primero  ,  y  finalmen- 
te que  jo  cuidaría  de  restituírselo  sa- 
no y  en  libertad,  para  que  algún  dia 
pueda  decir  si  alguna  dicha  disfruta 
"se  la-  debo  á  mis  primeros  amores.-" 


pairos. 


No*  es  gran  cosa  lo  que  tenemos 
que  decir  en  este  artículo  á  nuestras 
lectoras.  El  viernes  último  se  ha  re- 
presentado por  primera-  ver  después 
de  una  porción  de  años  de  prohibi- 
ción, la  comedia  del  señor  don  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa  titulada  la 
Niña  en  casa  y  Ití  madre  en  la  más- 
cara. Esta  pieza  justamente  apreciada 
de  todos  yacía  en  el  olvido  con  otra 
porción  de  ellas  condenadas  a  que  el 
público  no  las  viese  'no  sabemos  por 
qué.  ¡este  que  sabe  apreciar  el  méri- 
to, la  ba  aplaudido  mucho  y  muy  re- 
petidas teces  manifestando  su  satis- 
facción en  cada  escena. En  cuanto  á  la 
representación  hubo  de  todo  como  en 
botica.  La  señora  Matilde  Diez  cuyo 
mérito  hemos  alabado  en  otra  ocasión, 
ha  dado  nuevas  pruebas  de  sus  gran- 
des disposiciones  y  talento  cómico: 
repelimos  que  esta  joven  actriz  si  si- 
gue adelantando  y  trabajando  con  la 
aplicación  que  se  requiere  en  una  car- 
rera tan  difícil,  nos  dará  lugar  para 
elogiarla  mas  á<¡,  una  vez.  Bien  qui- 
siéramos decir  lo  mismo  del  señor  An~ 
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tonio  Valero  á  quien  desgraciadamen- 
te no  podemos  menos  de  reprender 
su  poca  sensibilidad  y  exagerada  acción. 
En  nuestro  concepto  le  faltó  mucho 
para  ejecutar  su  papel  debidamente, 
V  apelamos  en  prueba  de  ello  al  voto 
general  del,  público  que  asistió  a  la 
comedia  de  que  hablamos.  Ni  uno  so- 
lo de  los  circunstantes  habrá  que  que- 
dase satisfecho.  En  la  escena  del  últi- 
mo acto  cuando  entra  con  intento  de 
robar  á  su  querida,  se  oyó  cierto  mur- 
mullo amenazador  que  acaso  habria 
lomado  mas  incremento  si  la  escena 
por  sí  hubiese  sido  menos  interesan- 
te. Es  preciso  que  el  señor  Yale.ro  es- 
tudie mas  el  carácter  que  representa 
y  se  acomode  a  él  con  naturalidad  y 
soltura;  que  regule  sus  modales  y  que 
ponga  un  especial  cuidado  en  corre- 
gir ciertos  vicios  adquiridos  en  los 
teatros  de  provincia  ,  sin  lo  cual  no 
esliere  buena  acogida  en  el  público 
madrileño  que  acostumbrado  á  ver 
trabajar  bien,  se  cansará  de  ser  in- 
dulgente. 

La  señora  Juana  Galán  que  en  es- 
ta pieza  se  ha  presentado  por  primó- 
la vez  á  representar  el  papel  de  ca- 
racterística, nos  parece  muy  regular. 
Su  figura  es  buena ,  ospresa  bien  y 
tiene  cierta  finura  que  agrada,  lásti- 
ma que.  su  voz  no  le  ayude  un  poco 
mas,  que  esta  circunstancia  realzaría 
su  mérito.  \  eremos  en  otras  piezas 
que  haga  si  sabe  acomodarse  bien  á 
distintos  caracteres  y  hasta  qué  pun- 
to pueden  alcanzar  su  fuerzas. 

La  señora  Ramona  León  hizo  su 
papel  como  siempre  hace  todos,  es 
decir,  bien,  y  lo  mismo  el  señor  Ga-- 
lindo  y  demás. 


En  el  teatro  del  Príncipe  salió  por 
primera  vez  á  desernpeñir  el  papel  de 
don  Agapilo  en  la  celebrada  Marcela- 
el  señor  Miguel  Ibañez,  el  cual  nos 
ha  parecido  muy  regular  también  y 
no  obstante  la  memoria  tan  reciente 
del  señor  José  Valero,  el  público  apa- 
rentó quedar  muy  satisfecho  de  la 
ejecución  de  esta  pieza.  Siempre  es  de 
mal  agüero  para  un  actor  presentarse 
por  primera  vez  en  un  papel  que 
otro  ha  ejecutado  á  la  perfección,  pe- 
ro á  pesar  de  esto  repetimos  que  el  se- 
ñor Ibañez  lo  hizo  bien.  Los  demás 
actores  como  siempre. 

—  Parece  que  va  está  muy  adelan- 
tada en  los  ensayos  la  Conjuración  de 
J  curda,  drama  del  señor  Martines  ae 
la  Rosa  ,  del  cual  hemos  hablado  á 
nuestras  lectoras. 

— Se  habla  también  de  algunas  ópe- 
ras que  se  van  á  poner  en  escena,  y 
de  la  próxima  llegada  de  la  señora 
Grisi  y  el  señor  Genero. 

— También  tenemos  entendido  que 
se  va  á  publicar  un  nuevo  periódico 
titulado  Boletín  de  teatros;  este  Bole- 
tin  nos  pondrá  al  corriente  de  todas 
las  novedades  que  ocurran  en  el  ramo. 

— Nos  han  asegurado  que  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  ha  concedido  per- 
miso á  unos  particulares  para  estable- 
cer otro  teatro  mas  en  Madrid.  Mu- 
cho tememos  que  esta  empresa  no  ha- 
ga rápidos  progresos  porque  está  vis- 
to que  al  público  de  Madrid  no  lo  lla- 
ma Dios  por  ese  camino. 
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íkilcs  públicos. 


El  domingo  último  ha  sido  el  primer 
baile  serio  en  el  gran  salón  de  santa 
Catalina  ,  de  los  concedidos  por  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  al  mismo  que 
los  dio  de  máscara  el  carnaval  último 
en  la  casa  llamada  de  Ábranles.  La 
magnificencia  y  lujo  verdaderamente 
asiático  con  que  está  decorado  el  salón 
y  mas  particularmente  el  tocador  de. 
las  señoras,  hacen  á  estos  bailes  dignos 
de  la  asistencia  de  todas  nuestras  ele- 
gantes; magníficas  alfombras,  mue- 
bles esquisilos  ,  hermoso  alumbra- 
do, selecto  ambigú,  todo  á  porfía  res- 
pira elegancia  y  esplendor.  A  einte.  y 
cinco  músicos  escogidos  componen  la 
orquesta  que  está  colocada  en  un  ta- 
blado á  la  parte  opuesta  de  donde  lo 
estuvo  otras  veces;  las  pinturas  del 
local  se.  han  revocado  y  nada  en  fin  se 
ha  omitido  para  que  estos  bailes  sean 
dignos  enteramente  de  verse  concurri- 
dos y  animados  por  la  juventud  ma- 
drileña. Desgraciadamente  no  lia  sido 
asi  la  noche  de  que  hablamos  en  que 
apenas  se  ha  venúido  algún  villete 
y  aun  muchísimas  de  las  personas 
convidadas  no  asistieron.  Las  razones 
que  tenemos  espuestas  en  otra  ocasión 
para  que  no  concurra  el  público  á  es- 
tps  bailes,  creemos  escusado  repetirlas, 
pero  son  sin  embargo  las  que  se  opo- 
nen á  la  prosperidad  de  semejantes 
empresas. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que 
nos  ha  dicho  persona  del  mismo  es- 
tablecimiento, desde  el  jueves  próxi- 
mo estos  bailes  serán  de  máscara  ;  es 
u>í;ir.  que  Madrid,  se  vá  á   convertir 


en  un  carnaval  perpetuo.  ¡Cuántas 
cosas  hemos  visto  en  este  mundo  y, 
cuántas  nos  quedan  que  ver  toda- 
vía !....  >v'o  quisiéramos  adelantar  de 
ninguna  manera  una  opinión  que  po- 
drá ser  equivocada,  pero  contrayendo- 
nos  á  otras  muchas  cosas  que  nos  ha 
enseñado  la  esperiencia,  senos  figura 
que  somos  demasiado  rutineros  toda- 
vía para  admitir  sin  trabajo  una  inno- 
vación tan  clásica.  He  aquí  lo  que  es 
el  mundo;  apenas  hace  tres  años  que 
era  un  delito  el  vestirse  de  máscara 
aun  en  el  mismo  carnaval  y  ahora 
es  carnaval  todo  el  año. 

Todo  la  edad  lo  descompone  y 
muda. 

Mas  dejando  á  un  lado  las  broma  s 
aseguramos  formalmente  que  les  de- 
seamos á  estos  bailes  toda  la  prospe- 
ridad á  que  son  acreedores ,  si  bien 
es  verdad  que  no  creemos  que  la  ten- 
gan. 

Ya  es  tiempo  de  que  en  España  se 
gocen  de  estos  espectáculos  que  dan 
impulso  á  las  artes,  circulación  al  di- 
nero, ilustración  al  pueblo  y  honor 
á  la  capital,  donde  es  hasta  vergon- 
zoso el  que  vean  los  estrangeros,  cuan- 
do nos  vienen  á  visitar,  que  nada 
hacemos,  ni  en  nada  pensamos,  ni  te- 
nemos pasatiempo  alguno  de  los  mu- 
chos que  disfrutan  en  otros  países  ci- 
vilizados, 


^erlufm  be  señoras. 

CHISMOGRAFÍA. 

¡Oh!    mi   querida  Juanita,    muy 
bienvenida,  tome  vd.  asiento  señpri-- 
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ta  ya  que  tan  rara  se  nos  vende  vd... 
¡cá.spila!  no  se  puede  tener  marido, 
ya  se  vé  es  un  mueble  que  ocupa  tan- 
to...—  No  seas  burlona,  Dolores,  ya 
sabes  que.  no  es  mi  marido  la  causa 
de  que  no  baya  venido  cu  estos  dias... 
Bien  te  acordarás  de  que  te  dige  que 
me  iba  á  Aranjuez  y  que  en  cuatro  ó 
leis  días  no  nos  veriamos.  Yo  soy  quien 
debia  quejarme  porque  te  lie  escrito 
dos  cartas  y  solo  á  una  me  has  con- 
teslado  y  poco....  No  se  puede  ser  viu- 
da porque  mnica  falta  algún  galán 
^ue  Iiaga  la  rueda  y  esto  ocupa  tan- 
to... Digo  y  á  una  viuda  de  veinte  y 
cinco  años,  con  unos  ojos  árabes  y 
una  sensibilidad...— Bien  tomas  la  re- 
bancba  querida,  pero  te  perdono  por 
lo  de  los  ojos  árabes  y  porque  una 
hermosa  nunca  ofende  á  sus  amigas 
cuando  las  elogia.  —  No  soy  herniosa, 
pero  soy  tu  amiga. — Eo  se  y  como  á 
tal  te  estimo.  —  Gracias  por  la  lisonja 
y  vamos  á  otro  asunto.  ¿Que  me  tie- 
nes que  contar? — Esta  es  buena,  ¿con 
qué  vienes  de  donde  eslá  la  corte  y 
me  pides  noticias?  estoy  por  creer 
que  te  chanceas. —  No  hija,  en  Aran- 
juez  no  se  sabe  nada,  allí  todos  pa- 
recen autómatas;  cada  uno  va  á  su 
negocio  v  nada  mas. — Pues  amiga, 
aquí  se  miente  mucho  y  todas  las  men- 
tiras vierten  del'  sitio  por  telégrafo. 
Por  telégrafo  se  ha  dicho  aquí  que  se 
sabia  que  los  asuntos  de  Portugal  era 
íosa  concluida.  Por  telégrafo  se  ha- 
bló de  ciertos  nombramientos  para 
algunos  destinos  principales.  Por  te- 
légrafo se  miente  mas  que  por  escri- 
to, que  es  cuanto  hay  que  decir.— Co- 
sas de  los  hombres  que  se  pasan  su 
vida  ta  las   tiendas  de  la   calle  de  la 


Montera  arreglando  el  mundo  que 
cada  vez  está  mas  desarreglado.  Yo  es- 
taba en  Aranjuez  el  dia  que  llegó 
Martínez  de  san  Martin,  á  quien  pare- 
ce que  lo  salió  á  recibir  un  exento  de 
guardias  y  lo  condujo  á  que  hablase 
á  la  Reina  particularmente;  esto  s« 
dijo  allí,  que  yo  si  he  de  hablar  con 
verdad,  ni  lo  vi  cuando  entró  ni 
cuando  se  ha  venido.  —  Aqni  salieron 
algunos  urbanos  á  recibirlo  y  el  do- 
mingo en  la  noche  le  dieron  una  mú- 
sica.— Oh  san  Martin  lo  merece  ,  es 
muy  buen  patriota  y  hombre  de  be- 
llís-imas  cualidades....  ¿Qué  me  cuen- 
tas de  esas  prisiones  que  se  han  he- 
cho en  Madrid  durante  mi  corta  au- 
sencia?—Nada ,  lo  que  tú  sabrás  sin 
duda.  .. — Sí  por  telégrafo.  —  ¿No  digo? 
De  resultas  de  haber  preso  á  Estefa- 
ni,  éste  parece  que  ha  declarado  al- 
gunos cómplices,  entre- los  que  se  cuen- 
tan Hambrano  el  que  fue  ministro  de 
la  guerra  en  tiempo  de  Calomarde, 
('abañas  y  otros  varios  pajarracos.  — 
Bien  digo  yo  que  ciertas  gentes  por 
mas  que  se  empeñen  no  pueden  ser 
buenas  nunca. —  Por  lo  demás  ya  sa- 
brás- ipie  andan- lo*  facciosos  por  acia 
Segovia  y  la  Granja,  Valladolid  ,  j 
qué  se  yo  cuantas  partes  mas. —  Sí,  lo 
se  desgraciadamente  poique  mi  primo 
es  uno  de  los  que  han  salidoenporsecu- 
cion>de  ellos.—  Estos  últimos  dias  han 
hablado  de  la  entrada  de  las  tropas- 
portuguesas  de  don  Pedro  en  Yalciiza 
do  Miño  y  en  todos  los  pueblos  que 
hay  entre  el  rio  de  este  nombre  y  el 
Duero.— Si,  eso  ya  lo  he  leido  en  los  pa- 
pelrs ¡f  y  la  noticia  de  la  muerte  ó  sui- 
cidio de  Doncel,  y  del  hombre  que  se 
i  ha  encontrado  ahogado  en  el  estanque 
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del  Retiro,  y  del  alboroto  -que  hubo 
en  la  pla-zuela  «le  la  Cebada  el  dia  que 
quitaron  la  vida  á  los  últimos  reos,  y 
otras  muchísimas  cosas  he  sabido 
aunque  tú  no  te  has  tomado  el  tra- 
bajo de  escribírmelas,  porque  mi  her- 
mano no  ha  dejado  de  hacerlo  un  so- 
lo dia.  — Tienes  un  hermano  muy 
amable  contra  toda  costumbre  de 
hermanos.  —  Ya  sabes  que  lo  ha  sido 
siempre  conmigo.  —  Pues  porque  losé 
lo  digo...  Vamos  -ya  está  ahí  tu  mi  - 
ridito,  no  dirás  que  ha  venido  tarde 
á  buscarte. — Oh!  todavía  no  nos  va- 
mos, apenas  serán  las  diez  y  media  y 
•ya  es  tiempo  de  recogerse  mas  larde. — 
Las  señoras  cacadas  no ,  eso  se  queda 
bueno  para  las  viudas   que   como  no 

leñemos    quien    nos   mande — Me 

quieres  embromar  hoy  con  el  casa- 
miento ¿eb?  pues  bien,  yo  me  des- 
quitaré cuando  pueda.  —  Cuando  gus- 
tes hija.  Veremos  si  jne  enfadas.  — 
Bien,  lo  vetejnos. 

*•«♦*«.*»»*•"»■***•***"**♦«■**» 
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París   3 1    de  marzo. 

«.w 

En  los  almacenes  de  M.  Puseis  y 
Chevi  se  encuentra  el  surtido  mas  | 
completo  de  cintas  de  todos  colores  y 
de  todas  clases  para  cinturones,  colla- 
res, sombreros  etc.,  para  el  cuello  con 
los  nombres  de  Fígaro,  Añes ,  Main- 
tenon  etc.  este  adorno  y  el  de  paño- 
letas plegadas  ó  de  cinta  de  blonda  vá 
muy  bien  á  la  cara.  Se  hallan  tam- 
bién puntas  de  echarpes  bordadas,  de- 


lantales también  bordados,  koras  de 
la  China.,  preciosos  pañuelos  para 
hombre  y  señora  y  un  completo  sur- 
tido de  elegantísimos  guantes. 

—  Hemos  visto  en  Lonchamps  mu- 
chos vestidos  abiertos  con  corpino» 
en  punta. 

— Las  telas  de  seda  son  las  «iris  de 
moda,  las  muselinas  se  empezarán  á 
usar  dentro  de  algunas  semanas. 

— Para  vestidos  abiertos  se  usa  ge- 
neralmente la  tela  llamada  de  fontan- 
ges,  tegido  de  seda  parecido  al  gro  de 
verano  y  de  dibujos  muy  pequeños. 
El  fondo  oscuro  ó  verde  hace  uu  bo- 
nito efecto. 

Las  telas  escocesas  no  se  han  gene- 
ralizado todavía  y  solo  las  usan  las 
señoras  muy  elegantes.  Son  preciosas 
para  vestidos  de  paseo  y  visita,  ea 
particular  si  se  llevan  con  cauesús 
bordados. 

—Las  esclavinas  de  la  misma  tela 
que  los  vestidos  esta»  muy  en  boga  y 
en  Longchawps  habia  mucho*.  Tam- 
bién habia  muchas  esclavinas  de  blon- 
da de  una  forma  enteramente  gra- 
ciosa. 

—Muchos  -vestidos  de  tela  de  P.kin 
llevan  alrededor  de]  corpino-una  guar- 
nición de  blonda  siu  pliegues  que  cae 
hasta  mucho  mas  .abajo  de  las  man- 
gas. Sin  duda  la  forma  de  csías  xau  á 
.ser  enteramente  anchas,  aunque  mas 
ó  menos  estrechas  en  el  puño. 

— Los  sombreros  son  como  siempre 
en  esta  estación  ,  de  crespón  ó  de  pa- 
ja de  arroz  oon  ramos  de  lilas. 

*  AFORISMOS  DE  LA  MODA. 
—  Una  coquetería  prudente  y  Lie» 
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entendida  hace    detener  el   tiempo  en 
lasmugcres,   prolonga' su  .juventud  y 
■hace  que  dure  la  época -de    sus   con- 
quistas. 

—  El  deseo   inmoderauo  de  agrada1" 
•es- uno  de.  los   móviles   poderosos   que 

hacen  pasar  de  la  decencia  á  la  exage- 
ración. 

—  Las  reiteradas  gesticulaciones  son 
un  indicio  de  educación  descuidada, 
siendo  reducidos  y  de  mal-tono;  pero 
nada  es  mas  insoportable  que  los  ges- 
tos melindrosos. 


AVISO. 

Nuevo  bordado  chinesco  vejetal 
de  ojas  secas  en  forma  de  gasa  inven- 
tado y  publicado  por   ]).  Y.  C.  R.  C. 


Se  baila  de  venta  en  la  librería  de 
Rosales  carrera  de  san  Gerónimo  á 
dos  rs.  el  cuaderno.  Se  dá  en  él  una 
noticia  del  bordado ,  sus  épocas,  pai- 
ses  que  lo  conocieron  y  conocen  ,  y 
luego  se  esplica  el  modo  de  bordar, 
calar  y  demás  operaciones  del  modo 
mas  sencillo.  Creemos  que  nuestras 
lectoras  no  perderán  nada  compran- 
do esta  obrita  apreriable  por  las  ma- 
terias de  que  trata.  En  la  misma  li- 
brería darán  razón  de  donde  vive  el 
maestro  por  si  se  ofreciere. 


El  Correo  de  las    Damas  saldrá  los  días  5,   10,  i5,  ao,  2:1  y  ' 
números  acompañara  indistintamente  un  ligurin   de  señora,  de  prcndtdi 
de  música  de  lomas  escogido,  ó  una  caricatura,   á   fin  de  que   eu  la 
suscriloras  cuanto  pueda    lisonjear   su  ¡justo. 


)  de  eada  mes,  f  á  todos  los 
i  (i  de  hombre;  una  pieeeeita 
ariedad   encuentren  nuestras 


La  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados,  nútn.  12,  cuarto  segundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  adonde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos u  observaciones;  advirtieudose ,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
francos  de  porte. 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  la  dicha  redacción  y  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mayor,  frente  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real,  á  razón  de  ü\  rs.  por  tres  meses,  100  por 
seis  y  194  por   uu  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
celona, Bergnes  y  Compañía  :  Bilbao,  Jilitregui-.'KvKGOS,  Villanueva:  Cádiz,  Jlortal y  Com- 
gañía:  Granada,  Sanz  :  Malaga,  Martínez  Aguilar:  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Cania 
I.ongoria  :  Santiago,  Compañel:  Sevilla,  Hidalgo  y  Compañía:  Vai.i.adolid  ,  Pastor: 
Pamplona,  Lorigas:  Valencia,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redacciones  de  los   Boletines  OJiciales. 
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(q^-rt  -somnámbula. 


Poseído  de  un  tétrico  humor,  í  la 
aproximación  de  la  noche,  salia  de  mi 
casa  á  respirar  un  aire  puro  y  vivifi- 
cador, y  entregado  á  mi  melancolía, 
vagaba  por  las  orillas  del  Guadalqui- 
vir y  discurría  por  las  abrasadas  ca- 
lles de  Sevilla.  En  una  que  el  perfu- 
me de  los  naranjos  y  limoneros  me 
hizo  aun  mas  agrable  mi  solitario  pa- 
seo, oigo  las  dos  de  la  mañana  en  el 
reloj  de  la  Giralda,  su  sonora  y  ma- 
gesluosa  campana  me  saca  de  mi  le- 
targo y  me  anuncia  que  el  periodo 
de  mi  existencia  se  ha  disminuido.... 


levanto  la  cabeza  y  observo  con  la 
mayor  admiración,  que  en  el  tejado 
de  una  casa  inmediata  se  pasea  una 
sombra  fantástica  con  una  lámpara 
en  la  mano.  ¡Cielos  !  ;  es  ilusión  mia  ó 
es  una  joven  vestida  de  blanco!  ¿qué 
hará  á  estas  horas  en  tan  peligroso 
punto?  me  aproximo,  y  observo  mas 
de  cerca  y  mi  admiración  crece  al 
oiría  cantar...  se  sienta  en  el  caballe- 
te del  tejado  y  escucho  frases  incone- 
xas, «¡es  posible  que  sea  tan  pérfi- 
do!... haberme  seducido  para  abando- 
narme á  mi  desgracia...  en  una  situa- 
ción tan  delicada...  no,  no  es  posi- 
ble... él  es  la  misma  ingenuidad...  tan- 
ta gracia  y  dulzura  no  puede  caber 
en  un  corazón  malvado...  quizá  haya 
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tenido  que  marchar  de  repente...  su 
obligación...  su  servicio...  el  obedecer 
á  sus  gofos...  si,  mi  Ricardo  es  siem- 
pre fiel...  le  adoro  mas  cnanto  mas 
sufro...."  v  con  esta  palabra  termina 
su  conversación:  se  levanta  y  empie- 
za á  bajar  por  el  tejado...  me  estre- 
mezco, se  me  erizan  los  cabellos,  y 
«n  sudor  frió  me  baña  el  cuerpo, 
quiero  gritarla,  anunciarla  su  peli- 
gro,  mas  me  falta  la  voz;  pretendo 
buscar  ausilio  para  evitar  una  catás- 
trofe, ¿pero  quién  me.  lo  prestará  á 
estas  horas?  sin  embargo,  llamo  á  la 
casa  á  quien  corresponde  el  tejado,  es- 
plico  la  causa,  y  un  ¡ay!  de  desespe- 
ración me  anuncia  que  me  he  dirigi- 
do al  padre  de  la  joven...  "un  fatal 
olvido  ha  hecho  que  quede  -abierta  la 
puerta  de  su  habitación,  mi  hija  es 
somnámbula,  y  para  evitar  una  des- 
gracia queda  encerrada  de  noche.... 
mas  veamos  do  socorrerla...  tratar  de 
despertarla  es  peligroso....  si  conoce 
de  repente  su  esposicion  sará  víctima 
de  la  sorpresa  ó  de  algún  movimien- 
to involuntario,  será  preciso  echarla 
un  lazo  desde  el  mismo  tejado,  y  su- 
jetarla en  su  vertiente;"  se  trata  de 
hacerlo  y  salgo  á  la  calle  para  ob*cr- 
var  la  disposición  de  la  'somnámbu- 
la, mas  se  me  vuelve  á  erizar  el  pelo, 
al  verla  sentada  en  «1  mismo  alero 
del  tejado  con  las  piernas  fuera  de  él, 
y  distingo  una  preciosa  'joven ,  con 
una  lámpara  en  la  mano  y 'loa  ©jos 
cerrados,  tiemblo  como  'tm  azogado 
por  el  éxito,  oigo  el  ruido  áxtVa  cuer- 
da  arrojada...  pero  ;oh  desgracia!  la 
poca  destreza  ha  dirigido  mal  el  la- 
zo...  un  pequeño  movimiento  enaquel 
•ser  inanimado ,  demuestra  que  alguna 


cosa  estraña  ha  llegado  á  sus  dormi- 
tados oidos...  trata  de  incorporarse., 
me  estremezco.,  se  me.  hiela  la  san- 
gre... vuelvo  la  vista...  un  agudo  chi- 
llido... llega  á  mis  oidos..,  ¡  qué  hor- 
ror !  ¡cielos!...  á  mis  pies  vaco  la  som- 
námbula... Con  tan  triste  desgracia 
so  aumenta  mi  aflicción  mucho  mas 
al  ver  á  su  anciano  padre  entregado 
á  las  lágrimas:  le  prodigo  toda  suer- 
te de  consuelos....  su  infeliz  hija  le 
sustentaba  ron  su  trabajo,  estaba  pa- 
ra casarse  con  un  sargento  de  caba- 
llería... La  beneficencia  ali\ió  tan  fa- 
tal suceso,  y  seíkalánd  >le  una  fuerte 
pensión,  mitigué  su  dolor  y  el  mi*.— 
MÍ.  G. 

Sobre  la  educación  de  ¡as   mugeres* 


Los  que  tienen  por  sistema  de- 
tractar al  bello  sexo  ,  pretenden  al 
mismo  tiempo  que  las  mugeres  no  de- 
ben entender  ni  tener  conocimiento 
de  nada  y  miran  como  incompatibles 
las  labores  domésticas  á  que  desde 
luego  nacen  destinadas  con  las  demás 
táreos  á  que  un  hombre,  puede  dedi- 
carse. No  pretendemos  decir  que  Jas 
mugeres  sean  todas  ni  aspiren  á  ser 
doctoras  ,  porque  esto  «  tin  abuso 
como  otro  cualquiera  y  iio  es  nuestro 
ánimo  que  toquen  -en  los  estremós, 
pero  sí  nos  lamentamos  y  ¡nos  lamen» 
taremos  siempre  de  que  su  educación 
no  sea  mas  esmerada,  de  lo  cual  re- 
sultarían muchos  biwes  entre  los  qua 
vamos  á  ennumorar  algunos. 

'Los  asuntos    que  necesariamente 
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ocupan  á  los  homhres  para  acudir  á 
la  subsistencia  de  su  familia,  le  roban 
el  tiempo  que  podria  dedicar  á  la  ins- 
trucción de  sus  lujos,  tarea  que  po- 
drían tomar  sobre  sí  las  madres  en  el 
caso  de  que  poseyesen,  como  debian, 
los  suficientes  conocimientos  de  la 
primera  educación.  De  este  modo  se 
evitaría  el  tener  que  confiar  los  bijas 
á  personas  mercenarias  que  sobre  no 
tomarse  el  interés  que  se  lomaría  una 
madre,  es  muy  fácil  que  vicien  las 
primeras  inclinaciones  de  los  niños 
por  negligencia,  ya  que  no  queramos 
suponer  mala  fé.  Ademas  que  la  mul- 
titud de  niños  que  acuden  á  las  es- 
cuelas ,  es  siempre  un  inconveniente, 
porque  mezclados  unos  con  otros,  imi- 
tan lo  malo  de  cada  uno  por  aquella 
inesplicable  tendencia  que  todos  te- 
nemos á  gustar  de  lo  peor. 

Otra  de  las  ventajas  innumera- 
hles  que  ofrece  la  buena  educación  en 
las  mugeres,  es  que  estas  aprenderían 
mejor  á  conocer  el  corazo-n  humano, 
tanto  mas  cuanto  que  á  penetración 
es  indudable  que  nos  ganan;  con  este 
conocimiento  dejarían  de  hacer  por 
instinto  lo  que  ahora  no  hacen  por 
temor;  y  una  vez  establecidas  eu  su 
casa,  conocerían  los  medios  de  can- 
tarse la  voluntad  del  esposo,  sabriau 
ser  económicas  por  principios  y  no 
por  rutina,  valuarían  el  -mérito  .de 
todo,  y  podrían  contribuir  con  sus 
conocimientos  al  fomento  de  su  for- 
tuna según  la  clase  de  ejercicio  que 
al  marido  lo  ocupara. 

Ahora  bien,  queremos  que  nos  di- 
gan si  con  el  modo  de  educar  que  han 
tenido  hasta  aqui  á  las  mugeres  es  fá- 
cil que  esto  se  consiga.  Nace.una  -«i- 


fia  de  padres  que  gozan  ciertas  como- 
didades y  se  cria  con  aquel  mimo 
que  es  consiguiente.  Llega  á  la  edad 
de  cuatro  años  sin  que  ha\a  oido  mas 
que  llamarla  hermosa,  ángel,  cielo  y 
otras  palabras  que  las  madres  en  el 
arrebato  de  su  amor  prodigan  con 
abundancia.  A  esta  edad  se  la  pone 
en  la  maestra  que,  no  teniéndola  el 
carino  que  la  madre,  le  reprende  por 
cualquiera  cosa  por  insignificante  que 
sea  y  la  niña  no  conociendo  si  es  por 
su  bien  ó  por  su  mal,  el  primer  sen- 
timiento que  esperimenta  es  de  odio 
acia  quien  no  la  trata  con  el  amor  á 
que  está  acostumbrada.  De  aquí  sin 
duda  la  adversión  que  todos  los  chi- 
cos tienen  generalmente  á  sus  maes- 
tros. Aprende  la  niña  á  fuerza  de 
miedo  y  tiempo  á  manejar  la  aguja, 
un  poco  de  doctrina  cristiana  y  á 
leer  alguna  cosa,  y  eso  últimamente 
que  antes  no  se  estilaba.  Apenas  tiene 
seis  ú  ocho  años,,  cuando  empieza  á 
i  pensar,  principian  á  hacerla  , retraer 
'.  de  ciertas  cosas  á  que  la  habían  acos- 
brado  cuando  niña.  Los  caballeros 
i  que  frecuentan  su  casa  la  miman,  la 
¡  cogen  en  los  brazos;  pero  las.  madres 
'inmediatamente  acuden  con  .  aquello 
de  l<á  los  bomhrfs  no  #e_  besa  niña, 
las  mugeres  no  se, arriman  á  los  hom- 
bres, etc."  Ellas  obedecen,  se  retraen, 
se  hacen  reservadas,  pero  ven  que  ¡as 
mugeres  y  que  su  misma  madre  qui- 
zá, se  arrima  á  los  hombres,  ven  que 
los  habla, .que  se  familiariza  con  ellos 
v  la  niña  esto  no  lo  echa  en  saco  ro- 
to. Desde  esta  edad  se  les  principia  á 
decir  mal  de  un  sexo  á  quien  por  na- 
turaleza tienen  que  amar  algún  dia  ,  y 
solo  consiguen  enseñarlas  á  disimular 
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y  á  mentir.  Las  ninas  crecen  sin  ver 
nunca  en  los  hombres  nada  temible 
y  como  la  esperiencia  está  en  contra 
en  vez  de  desconfiar  de  ellos,  descon- 
fían de  la  verdad  que  puedan  tener 
los  raciocinios  de  la  madre,  rectora, 
tia  ó  personas  á  quien  \i\en  enco- 
mendadas. Como  nada  se  les  permite 
ni  nada  se  les  enseña,  no  tienen  me- 
dio de  salir  del  error  y  así  llegan  á 
la  peligrosa  edad  en  que  la  naturaleza 
hace  su  total  revolución.  Entonces 
oyen  con  desconfianza ,  pero  ron  gusto 
las  lisonjas  de  los  que  la  rodean.  No- 
sotros por  nuestra  parte  acabamos  de 
perfeccionar  la  obra  ,  pues  á  fueiva  de 
tributarles  elogios  justa  ó  injusta- 
mente merecidos  las  hacemos  á  veces 
orgullosas  y  presumidas.  Las  conse- 
cuencias de  esta  errada  educación, 
que  las  digan  algunas  cuyas  lágrimas 
podrian  servir  de  testimonio.  Toda  la 
barrera  que  se  les  opone  en  esta  edad 
á  las  mugeres  es  una  vigilancia  mas  ó 
menos  sostenida  pero  que  fácilmente 
se  puede  burlar  alguna  vez,  y  entonces 
¿quién  las  salva  ? 

Si  tratásemos  de  escribir  un  trata- 
do de  educación  no  faltarían  algunas 
reflexiones  que  añadir;  pero  ni  los  lí- 
mites, ni  el  objeto  de  este  periódico 
permiten  tratarlas  cuestiones  de  otro 
modo  que  aquí  lo  hacemos  v  basta  lo 
dicho  para  probar  la  necesidad  que 
hay  de  que  la  educación  de  las  muge- 
res  sea  menos  descuidada.  No  quere- 
mos hablar  de  los  recursos  que  esto 
mismo  las  ofrecerla  para  hacerles  mas 
llevaderas  las  vicisitudes  de  la  vida, 
ni  de  lo  que  ganarían  en  el  aprecio 
general  de  los  hombres,  ni  de.  otra  in- 
finidad de  ventajas  cuya   relación   se- 


ria eterna  y  acaso  importuna.  Aun 
asi  tememos  que  este  artículo  no  sea 
del  agrado  de  algunos  ;  pero  como  es 
forzoso  hablar  de  todo,  hemos  apun- 
tado estas  cuatro  ideas  en  defensa  de 
nuestras  amables  lectoras,  y  porque 
no  todo  ha  de  ser  frivolidades  en  el 
Correo  de  las  dama». 
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París  5  de  abril. 

Los  vestidos  de  raso  labrado  de 
lodos  colores,  abiertos  son  mnv  de 
moda  :  el  corpino  plegado  y  conclu- 
yendo en  punta  con  un  lazo  al  fin 
produce  muy  buen  efecto. 

Mitones  en  los  brazos,  las  man- 
gas terminan  con  unos  vuelos  estre- 
ñidamente largos  como  los  que  se 
llevaban  antiguamente. 

Los  vestidos  de  esta  hechura  de 
tela  de  gasa  bordados  á  la  turca  con 
flores  de  oro  son   los  mas   elegantes. 

Los  vestidos  interiores  se  llevan 
de  raso  blanco  con  un  volante  de  en- 
cage  y  una  greca  por  encima  de  la 
misma  tela  del  vestido  eslerior.  Estos 
volantes  tienen  por  lo  menos  una  ter- 
cia de  largo. 

Los  prendidos  se  llevan  del  mis- 
mo color  del  vestido  esterior  \  las 
plumas  blancas.  Se  llevan  mucho  los 
collares  de  camafeos  y  pendientes  de 
la  misma  clase.  Para  sostener  las  plu- 
mas se  usan  unos  lazos  de  pedrería  ó 
de  oro  que  producen  un  efecto  muy 
lindo,  sobre  lodo  si  están  bien  colo- 
cadas las  plumas. 
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Signen  asándose  los  abanicos  an- 
tiguos de  la  clase  que  ya  tenemos  in- 
dicado á  nuestras  lectoras. 

Los  zapatos  se  vuelven  á  llevar 
con  un  lazo  redondo  que  hace  mucha 
gracia. 

HOMBRES. 

En  Longchamps  se  han  visto  pocas 
novedades  en  los  trages    de   hombres. 
Los  fraques  para    ir  á  caballo    cruza-  ' 
dos  y  guarnecidos  á  la  rusa  ,  han  sido 
los  mas  en  uso.   También  habia  algu- 
nos abiertos  de  color  verde  claro  con  ¡ 
cuello  de    chai    seguido   á    la    solapa.  ¡ 
Levitas  de  la  mima  forma  algunas  con 
solo  tres   botones  á  cada   lado.    Tam-  | 
bien  los  chalecos  son  de  chai  y  se  lle- 
van muy  abiertos.  Los   pantalones  de 
pliegues  se  siguen  usando  para  por  la 
mañana.  Solo  hemos  visto  dos  pares 
de  pantalones  de  ante.   Las  amazonas 
son  de  muy  de  moda  particularmente 
las  de  color  azul  celeste.  Los  vestidos 
de    niño  se  llevan  á    ia    polonesa  con 
manga  de  muger  y  esclavinas.  El  bor- 
dado de  la  esclavina  debe  ser  muy  li- 
gero y  de  lindo  dibujo. 

Libreas:  los  jockeys  se  visten  de  di- 
versas maneras:  chaquetas  de  tercio- 
pelo, de  seda  de  varios  colores  etc. 
También  se  usan  chaquetas  de  paño 
con  galones  en  el  pecho,  cuello  y  man- 
gas encarnadas  y  vueltas  oscuras  del 
mismo  color  que  el  fondo  del  vestido, 
también  las  hemos  visto  de  raso  ver- 
de y  negro. 

Para  ir  á  caballo  se  usan  colores 
particulares;  gris  violeta,  bronce  ver- 
de ,  verde  gris,  verde  rojo,  gris  par- 
do, gris  azul  celeste.  Estos   paños  se 


encuentran  en  los  almacenes  de  los 
señores  Rayer,  Autert  y  otros. 

También  se  han  visto  muchos  fra- 
ques de  un  gris  entre  color  de  avella- 
Uana  y  blanco.  Pantalones  de  mil  cla- 
ses rayados.  Están  muy  en  boga  los 
azules  que  se  llaman  de  cielo  de  Ita- 
lia. Hemos  visto  un  pantalón  de  ter- 
ciopelo color  de  violeta. 

Los  fraques  se  llc\an  de  dos  he- 
churas totalmente  opuestas:  unos  lle- 
nos de  algodones  y  entretelas,  otros 
sin  mas  que  el  paño  solo.  Los  chale- 
cos forman  en  la  parte  de  abajo  una 
curva  para  que  quede  libre  el  hueso 
de  la  cadera. 

(^ertuíia  be  señoras. 

wmmi 
CHISMOGRAFÍA. 

Dame  un  abrazo  querida :  estoy  lo- 
ca de  alegría;  á  mi  padre  le  han  vuel- 
to el  destino,  y  á  mi  hermano  que  se 
ha  distinguido  en  uno  de  esos  encuen- 
tros que  han  tenido  con  la  facción  de 
Navarra,  le  han  dado  la  cruz  de  Isa- 
bel II  y  un  grado  mas.  Ya  ves  si  ten- 
go poco  motivo  para  estar  contenta. 
—  Yo  también  lo  estoy  y  mi  marido 
mucho  mas.  Gracias  á  Dios  que  ya  sa- 
lió ese  Estatuto  real  porque  tanto  sus- 
pirábamos. A  él' se  seguirá  la  convo- 
cación de  cortes,  y  eí^onces  ¿quién 
nos  tose?  —  ¡Oh!  y  no  es  eso  solo  ;  es- 
tos dias  han  sido  dias  de  muchas  no- 
ticias.— Ya  lo  creo,  de  muchas  y  muy 
buenas.  Mira  tu  eso  de  la  facción  de 
Carnicer  que  eran  mil  y  tantos  hom- 
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bres  y  de  resultas  del  encuentro  que 
han  tenido  con  nuestras  tropas  se 
lian  quedado  reducidos  á  pocos  mas 
deciento.  —  Eso  ha  sido  horroroso:  á 
mi  me  lia  asegurado  persona  de  al- 
gún carácter  que  no  se  ha  querido 
publicar  todo  .lo  que  ha  habido,  pero 
que  lian  sufrido  una  pérdida  enor- 
me.— Pues  anda  que  todavía  no  faltan 
carlistas  que  se  hagan  ilusión  v  que 
lo  conviertan  todo  en  sustancia.  —  Que 
tenacidad ;  es  menester  que  se  con- 
venzan de  que  nadie  los  quiere  por- 
que toda  persona  juiciosa  sabe  muy 
bien  del  pie  que.  cada  uno  cojea.  — 
Mira  tú  en  las  provincias  también 
que  pérdida  han  sufrido. —  ¿No  te  he 
dicho  que  de  poco  tiempo  á  esta  par- 
te van  muy  de  capa  caida?  —  Oh  yo 
espero    que  marchando   la  cosa    bien, 

pronto  se  acabará  con    todos. ¿Con 

qué  entraron  nuestras  tropas  en  Por- 
tugal.—Si,  eajso  están  contestes  to- 
das las  cartas  recibidas  el  último  cor- 
reo y  algunos  aseguran  que  Rodil  ha- 
hia  puesto  sitio  á  la  plaza  de  Alrnei- 
da  donde  estaba  encerrado  el  preten- 
diente.— Me  alegro,  y  mas  todavía  da 
que  lo  cojan  para  ver  si  entonces....— 
Eso  uo  creo  que  suceda  porque  se  me 
figura  que  es  él  capaz  de  huir  mas  le- 
guas que  pelos  tiene  en  la  cabeza  en 
viendo  que  le.  amenaza  algún  peligro. 
—Si  él  es  valiente  no  hay  duda.  Aho- 
ra que  le  guste  disimularlo  un  poco, 
eso  es  otra  cosa.  Por  supuesto  ya  sa- 
brás que  dieron  las.  armas  á  los  mili- 
cianos urbanos.  —  ¿  Pues  no  quieres 
que  lo  sepa?  Sé  eso  y  sé  que  un  indi- 
viduo de  este  cuerpo  murió  de  repen- 
te, el  mismo  dia.  —  A  mí  también  me 
han  contado  esa  desgracia.  Pobrecillo; 


al  menos  tuvo  el  gusto   de  morir   con 

las  armas  en  la  mano. Ahora  parece 

que  se  ocupa  el  gobierno  de  la  división 
t$nilarial.S'\  eso  es  indispensable  pa- 
ra la  convocación  de  las  corles.— ¿Sabes 
que  ha  llegado  Manescau  el  regente  de 
la  audiencia? — No  lo  sabia. —  Pues  sí, 
ya  hace  cuatro  ó  seis  dias. — ¿Con  qué, 
volviendo  á  los  facciosos,  ¿tú  opinas 
que.  se  encuentran  en  mal  estado  ?  — 
¡  Oh  J  yo  sí;  en  muy  malo.  Lo  único 
que  hay  un  poco  mas  serio  es  lo  de 
Navarra  y  eso  ya  ves  cuantos  golpes 
va  llevando.  —  Yo  deseo  con  un  ansia 
tan  grande  el  que  todo  se  consolide  y 
arregle,  que  temo  que  no  llegue  nun- 
ca.—  No  lo  creas,  hija,  todo  tiene  en 
el  mundo  su  término — Ya  sabrás  que 
desde  el  dia  27  del  corriente  cesa  el 
luto  por  nuestro  difunto  rey. — Sí,  asi 
me  han  dicho  que  lo  ha  dispuesto 
S.  M.  la  Reina  gobernadora.  —  ¿Y  de 
lo  del  Locho  ahí  en  la  Mancha  ,  ¿qué 
me  cuentas?  — Lo  que  tú  sabrás:  una 
carta  de  Yillarubia  de  los  Ojos  dice 
que  se  habían  llevado  de  aquel  pue- 
blo á  siete  urbanos. — Infelices:  irán  á 
hacer  con  ellos  lo  que  hicieron  con 
los  de  Álava.  —  Calla,  110  digas  seme- 
jantes cosas  que  me  estremecen. —  Te 
queda  mas  que  decirme  porque  mira 
que  le  voy  a  dejar  un  momento  para 
salir  á  la  sala  y  hablar  á  doña  Ger- 
trudis de  aquel  pañuelo  que  sabes... — 
No,  muger,  nada  tengo  que  decirte 
sino  lo  que  has  oido;  ya  iré.  á  ver  á  tu 
padre  para  darle  la  enhorabuena,  y  á  tu . 
hermano  cuando  le  escribas  de  mí  par- 
te cuanto  quieras.  — Bien,  hija  mia. 
Te  acompañaré  á  la  sala  y  mientras 
hablas  con  doña  Gertrudis  repasaré 
un  poco  los  periódicos  que  están  so- 
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bre  el  velador. — No  es  mala  idea,  va- 
mos.—  Sí,  vamos,  vamos  allá. 


Se  ha  recibido  en  esta  redacción 
un  anónimo  dirigido  desde  Valladolid, 
en  el  que  con  el  mismo  epígrafe  que 
nosotros  acostuin bramos  usar  para 
nuestros  artículos  de  chismografía,  se 
dan  las  noticias  mas  absurdas  y  dis- 
paratadas que  pueden  imaginarse.  Por 
supuesto  que  el  artículo  está  escrito 
indudablemente  por  algún  acérrimo 
apasionado  de  S.  M.(de  quien  Dios 
nos  guarde)  como  ha  dicho  con  mucha 
gracia  el  Fígaro  de  la  'Kevisla  Espa- 
ñola ,  el  señor  don  Carlos  V,  el  que 
huye  por  donde  Dios  le  dá  á  entender. 
Como  suponemos  que  «1  articulista 
leerá  este  número  del  Corren,  no  po- 
demos menos  de  decirle  qne  repase  los 
periódicos  de  estos  dias  incluso  la  Ga- 
ceta del  gobierno  para  que  no  se  ha- 
ga ilusiones  y  conozca  los  triunfos 
que  consiguen  sus  prosélitos.  Pero  ló 
que  mas  chistoso  tiene  el  artículo  de 
que  hablamos  es  unas  recetas  en  ver- 
so para  formar  un  cristino.  \Qué  agu- 
deza !  ¡Qué.  conceptos!  Allí  no  se  ha- 
bla mas  que  de  sangre,  de  corazones 
y  de  cosas  tan  inmundas  como  el  mis- 
mo autor  será  sin  duda.  Sentimos  no 
poder  (por  no  herir  su  delicadeza) 
copiárselas  á  nuestras  lectoras  que  ha- 
bían de  tener  un  buen  ralo.  ¡  Qué  astu- 
tos son  estos  carlistas !  Por  lo  ama- 
bles, por  lo  insl  ruidos  se  les  puede 
querer.  Es  bien  seguro  que  cualquiera 
que  viese  el  artículo  de  que  hablamos 
quedaría  enamorado  de  él ,  en  fin  es 
del  misino  género  que  aquellas  copli- 


llas  que  inventaron  tan  bonitas  los 
voluntarios  realistas  por  los  años  de 
a 3  y  a  4  =  porque  eso  sí,  es  preciso  con- 
fesar que  esta  gente  lo  entiende  y  si 
conforme  les  ha  dado  por  querer  á 
Carlos  V,  se  hubiesen  dedicado  á  ha- 
cer versos  ¡santo  cielo!  entonces  s' 
que  concluyen  al  instante  con  noso- 
tros ¿quién  hubiera  podido  resistirlos? 


El  Bravo,  novela  histórica  de  Fe- 
miuore  Cooper  que  el  año  último  dis- 
traía de  un  modo  tan  agradable  nues- 
tros ocios,  acaba  de  servir  de  argu- 
mento en  Francia  para  una  ópera 
italiana  á  la  cual  Marliania  le  ha  com- 
puesto una  música  digna  de  lodo  elo- 
gio. La  Veneciana,  drama  en  cinco 
actos  representado  últimamente  en  el 
teatro  de  la  Puerta  de  san  Martin,  ha 
sido  también  sacada  del  argumento  de 
la  misma  obra. 


AVISOS, 

Horrores  del  fatalismo  ó  el  Pila- 
des  sincero:  poema  histórico  dividido 
en  siete  cartas,  la  úhima  dirigida  á  la 
señera  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  en  que  un  amigo  cuenta  á  otro 
sus  desventurados  sucesos  asegurán- 
dole la  mas  constante  amistad.  Dedi- 
cado-al  Excmo.  Sr.  conde  de  Ezpeleta; 
qtte  con  mitivo  de  la  proclamación 
de  S.  M.  la  Beina  doña  María  Isa- 
bel -II,  da  á  luz.  en  Zaragoza  D.  B.  P. 
y  A.  de  D. 

Si  los  límites  y  el  objeto  de  esle 
periódico  nos  permitiese  que  entrase^ 
mos  en  un  examen  analítico,  lo  l.ai 
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riamos  de  muy  buena  gana  de  esta 
obrita  que  nos  ha  parecido  recomen- 
dable. Hay  en  ella  versos  muy  flori- 
dos y  conceptos  delicados.  Su  lectu- 
ra es  agradable  y  el  plan  parece  bien 
meditado.  No  queremos  decir  que 
esté  esenta  de  defectos,  pero  no  son 
nada  en  comparación  de  la  dificultad 
que  ofrece  una  obra  de  esta  natu- 
raleza. 

Se  vende  en  Madrid  en  la  libre- 
ría de  Razóla,  y  en  las  provincias  Bar- 
celona en  la  de  Bergnes,  Barbas*! o 
en  la  de  Lafita,  Bilbao  en  la  de  Gar- 
cía ,  Pamplona  en  la  de  Eras  un  ,  Se- 
villa en  la  de  Hidalgo,  Valladolid  en 
la  de  Rodríguez,  Valencia  en  la  de 
Mallen  y  Berard  y  en  Zaiagoza  en  las 
de  Yagüc,  Gonzaho  v  Cuenca. 


En  la  ralle  de  las  Huertas,  ntím.  3, 
cuarto  principa!,  penúltimo  portal  de 
la  izquierda  inmediato  á  la  de  Fúcar, 
se  ha  abierto  mi  establecimiento  de 
litografía  propio  de  Juan  de  la  Muela 
en  el  que  se  litografiaran  planos  geo- 
gráficos de  arquitectura ,  viñetas,  tar- 
getas,  esquelas  de  aviso,  de  entierro, 
circulares,  membretes,  relaciones  de 
mérito  con  loda  clase  de  dibujos. 

Lo  qite  se  avisa  al  público,  advir- 
tiendo que  todo  se  trabajará  con  la 
mavor  perfección  y  equidad. 


El  Correo  de  las  Dvmvs  saldrá  los  días  ">  ,  10,  l5,  20,  a5  y  3o  de  cada  mes,  r  a  todos  los 
números  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  ó  de  liombrc;  una  piccecita 
de  música  de  lo  mas  escogido,  o  una  caricatura,  á  fin  de  que  cu  la  Tariedad  encuentren  nuestras 
suscritoras  cuanto   pueda    lisonjear    su  gusto. 

La  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  depreciados,  mim.  12,  cuarto  secundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  ¿donde  deben  dirigirse  las  cartas,  reclamaciones,  artículos  comunica- 
dos ú  observaciones;  adviniéndose,  que  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  ó  cartas  que  no  llegaren 
francos  .de  porte. 

Se  reciben  suscriciones  en  Madrid  en  la  dicha  reducción  y  en  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mavor,  trente  á  las  gradas  de  san  Felipe  el  Real ,  á  razón  de  5\  rs.  por  tres  meses ,  1 00  pur 
seis  y  i()4  pur  "Q  au0- 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  raes,  se  suscribe  en  las  librerías  siguientes:  Bar- 
celona. Bergncs  j  Compañía  :  Bruuo,  JV«rtgwi:.BrjRGOS,  Piüamieva:  Cádiz,  Hortal  y  Com- 
paña: Grasada,  Sanz  :  Malaga,  Martínez  Aguilar  :  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Careta 
Longoria  :  Santiago,  Compaüel :  Sevilla,  jfidafgo  y  Compañía:  Valladolid,  Pastar. 
Pamplona,  Longos:  Valencia,  Orgaz  y  Compañía:  Cartagena,  Benedicto;  y  en  todas  las 
redacciones  de  los   Boletines  Oficiales. 


I3IPREXTA  DE    D.  F.  PASCUAL,  CALLE  DE  JARDINES,  N-  61. 
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PERIÓDICO 


&E  MODAS ,  MELLAS  ARTES ,  ASESA   LITERATURA,  MÚSICA,  TEATROS,   ete. 


la  oscuridad  mas  profunda  rei- 
naba ea  las  calles  de  Nápoíes,  un  si- 
3e«cio  de  wuerte-,  compañero  insepa- 
rable de  la  noche,  no  era  interrum- 
pido mas  que  por  las  voces  de  algún 
lazzaroni  ó  ios  Jejasos  -aullidos  de  al- 
£t*n  perro,  todo  era  lobreguez...  has- 
ta los  elementos  se  habían  conjurado 
para  aumentarla,  ana  continuada  llu- 
via, acompañada  de  broncos  truenos 
y  de  un  ruido  sordo  del  vecino  Vesu- 
bio, la  hacían  aun  mas  horrorosa. 
Una  melancólica  y  poco  armoniosa 
campana   avisa  á  los  desvelados  que 


aun  les  failan  tres  horas  para  ver  el 
dia  porgue  ta«to  anhelan...  y  quizá 
para  con  él  acrecentar  en  lugar  de 
miíigar  sus  penas...  al  reflejo  de  un 
relámpago  se  distinguen  dos  sombras, 
la  u«a  precedida  de  la  otra,  que  lle- 
vando e»  la  «sano  una  linterna  sorda 
y  ambas  envueltas  es  «ñas  largas  ca- 
pas- de  repente  se  paran,  miran,  ob- 
servan por  todas  partes  y  arrojan, 
una  esca4a  de  cuerda  á  un  balcón  de 
un  suntuoso  edificio,  en  el  momento 
uno  de  ellos  se  desemboza,  suelta  la 
capa,  y  con  una  ligereza  sin  igual  tre- 
pa por  ella;  un  silvido  dado  con  mu- 
cho cuidado  hace  que  sea  efectuado  y 
se  abran  las  persianas  por  la  parte 
interior,  dando  entrada  en  él  al  noc- 
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turno  'aventurero  ¡  o  n  bullo  perma- 
nece en  el  balcón  y  otro  en  la  calle 
al  pie  «le  la  escala,  su  situación  indi- 
ca que  aseguran  esta  espedicion  para 
evitar  una  sorpresa.  En  una  sala  ri- 
camente adornada  y  escasamente  alum- 
brada, se  vea  un  joven  coya  figura 
pudiera  compararse  con  la  de  un  Nar- 
ciso, de  una  presencia  noble,  que  in- 
móvil en  pie  espera,  v  su  semillante 
demuestra  el  interés  qoc  le  anima.... 
poco  después  se.  abre  una  misteriosa 
puerta  v  se  présenla  el  objeto  mas  in- 
teresante «pie  se  puede  \ec,  una  mu- 
eer  de.  veinte  y  tres  años,  de  figura 
melancólica  ,  ojos  árabes  y  rasgados, 
con  largas  pestañas,  pálido  el  color, 
negro  pelo,  boca  divina  con  denta- 
dura de  nácar,  estatura  media,  cuer- 
po torneado  por  las  gracias,  y  pie 
rnuv  diminuto;  estasiado  con  tantas 
perfecciones  nuestro  a\cnturcro,  du- 
daba aun  si  seria  una  de  las  tres  gra- 
cias, mas  al  reparar  el  lúgubre  ves- 
tido que  la  adorna,  y  al  oir  su  acen- 
to, vuelve  en  sí  "es  posible  Ricardo 
que  vuestro  frenético  amor  y  funesto 
desvario  me  baga  concederos  una  en- 
trevista á  estas  boras;  en  circunstan- 
cias tan  dolorosas  para  rni,  y  tan  su- 
mamente espuestas  ;  rodeada  de  una 
familia  entregada  al  llanto  por  la  pér- 
dida de  mi  esposo  ,  que  era  su  bienbe- 
cbor,  vigilada,  escudriñados  basta  mis 
pensamientos,  como  pudiera  escapar- 
se a  su  penetración  este  imprudente 
paso  ,  paso  al  que  he  accedido  por 
evitar  vuestra  desgracia...  ¡temerario! 
pensar  en  abandonar  á  su  familia, 
parientes,  amigos  y  entregarse  al  ins- 
constante  océano  y  á  remotos  pai- 
ses...  por  no  saberse  dominar  ¡acaso, 


ingrato,  no  be  sufrido  mas  que  vos 
sin  abandonarme  á  la  desesperación! 
unida  por  tina  ligereza  y  venganza  fe- 
menil ,  á  un  hombre  que  no  pude 
ofrecerle  otro  sentimiento  que  el  res- 
to filial,  mi  corazón  empezó  por  ven- 
garse de  sí  mismo  ofreciéndome  la 
duda  de  vuestra  inconstancia,  luego 
la  persuasión,  y  por  último  Ricardo, 
tú,  ron  la  eonvicion,  me  has  clava- 
do el  puñal,  y  entregad)  á  las  lágri- 
mas v  al  remordimiento,  tu  vengan- 
za ha  sido  atroz,  siempre  me  has  per- 
seguido con  ella,  ofreciéndole  á  mi 
vista  en  todas  partes,  sin  hablarme, 
sin  conocerme,  y  hoy  que  es  el  octa- 
vo en  qué  lloro  á  un  hombre  benéfi- 
co... no  un  amante,  un  esposo  amado, 
tu  sombra  se  me  vuelve  á  presentar... 
recibo  tu  billete  en  que  me  amenazas 
con  tu  desesperación  sino  accedo  á 
este  paso....  ya  lo  tienes  dado...  ¿qué 
me  quieres?  prolongar  tu  venganza... 
acusarme  de  mi  ligereza...  no,   no,  la 

conozco bástete    saberlo....  respeta 

mis  lágrimas  y  dolor no  á  reno- 
var antiguas  desgracias,  ni  á  aumen- 
tarlas con  quejas,  es  el  objeto  de  mi 
entrevista,  otra  es  la  causa,  Adelaida 
primero  y  único  amor  mió,  el  repa- 
rarlas, el  cicatrizarlas  es  mi  único 
pensamiento,  tu  corazón  ha  sido  y  es 
mió,  vuelva  á  su  dueño,  abandona 
este  pais  y  la  familia  del  que  fué  tu 
esposo  ,  y  entrégale  al  cariño  del  que 
tú  elegiste:  todo  está  preparado  para 
una  luga;  dudas,  titubeas  bien  mió, 
que  siniestro  presagio  me  hace  conce- 
bir tu  demudado  rostro  ,  habla  ,  sáca- 
me de  él:  un  torrente  de  lágrimas  es 
su  única  respuesta,  y  arrojándose  en 
los  brazos   de   su  amante,  ocultando 
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s,u  divino  rostro ,  llena  de  confusión 
le  dice,  Ricardo  mió,  tengo  un  hi- 
jo... y  no  rué  es  posible  abandonar- 
lo... un  hijo...  un  lujo...  de  mi  odioso 
rival...  ¿dónde  está?...  á  mi  lado  en 
esa  habilacion  inmediata,  sus  encan-; 
ta doras  é  inocentes  gracias  le  harán 
conocer  si  su  madre  puede  separarse 
de  él.  .  y  pasando  á  otra  pieza  se  le 
enseña...,  cuando  de  repente  ve  á  su 
frenético  amante  armado  de  un  puñal 
levantado  sobre  su  víctima...  un  agu- 
do chillido  llama  la  atención  de  Ri- 
cardo, y  arrojando  el  puñal  corre  á 
socorrer  á  la  madre...  la  prodiga  toda- 
suerte  de  cuidados  para  volverla  á  la 
vida,  mas  son  ineficaces...  desespe- 
rado.de  su  atroz  delirio...  la  dice  Ade- 
laida mia  vive,  vuelve  á  la  vida  para 
disfrutar  las  caricias  de  tu  inocente 
hijo...  tu  Ricardo,  tu  esposo  te  lo 
pide...  será  el  padre  de  tu  hijo...  su 
bienhechor,  su  protector..,  ocupará  en 
su  corazón  el  segundo  lugar  después 
de  ti,  perdona  mi  furor...  mas  tu  hi- 
jo vive...  .esta  frase  llega- al  corazón 
de  Adelaida,  poco  á  poco  vuelve  en 
sí,  y  lo  primero  que  articula  es  ¡mi 
hijo  vive!  ¡Ricardo!  y  Ricardo  vuela 
por  él,  le  coge  y  le  presenta. á  su  ma- 
dre, quien  lé  besa,  le  llena  de  lágri- 
mas y  le  esconde  en  su  seno  :  ¡  es  cier- 
to que  no  me  lo  arrancarás!  sé  su 
padre,  su  protector,  bien  niio,  y  mi 
felicidad  será  completa,  por  mi  vida 
te  lo  pido...  mas  Ricardo  insensible 
no  oye,  no  escucha,  entregado  todo  á 
su  melancolía. *.  por  último  sale  de 
ella,  coge. el  niño  en  sus  brazos  y  la 
dice,, desde  este  momento,  Adelaida, 
soy  su  padre,  mas  su  madre  es  mi 
esposa  y  me  seguirá  ahora  mismo,  no 


vaciles,  pues  pierdes  á  tu  hijo  y  á  tu 
amante  con  él:  en  vano  Adelaida  le 
hace  reflexiones  sobre  lo  indecoroso 
que  seria  que  una  viuda  de  ocho  días 
se  fugase  con  su  antiguo  amante,  cual 
seria  juzgada  su  conducta,  y  viendo 
la  firme  resolución  de  Ricardo  y  que, 
se  halla  espuesta  á  perder  los  únicos 
seres  gratos  á  su  corazón,  se  abando- 
na á  su  suerte:  ¡qué  mugor  resiste  á 
tan  poderosos  móviles!  Poco  des- 
pués se  ve  descender  por  la  escala 
un  hombre  con  un  niño  en  brazos, 
dejarlo  en  manos  del  que  estaba  al 
pie  de  ella,  volver  á  subir  y  bajar 
sosteniendo  una  iruger ,  unirse  to- 
do este  grupo  y  desaparecer  con- 
fundiéndose  en    la    obscuridad    de    la 

noche al    amanecer    del    siguiente 

dia  una  silla  de  postas  rueda  envuelta 
en  una  nube  de  polvo  en  el  camino 
de  Milán,  los  viageros  que  la  ocupan 
van  entregados  á  una  viva  é  interesan- 
te conversación ,  un  niño  en  brazos 
de  una  muger  distrae  alguna  vez  su 
atención.  Llegan  á  Milán  y  en  pocos 
dias  Adelaida  dejó  de  ser  viuda,  pa- 
sando llena  Je  gozo  y  felicidad  á  ser 
esposa  de  su  único  amor. 


Galanteadores  de  oficio,  cualidades  que 
necesita  un  hombre  para  ser  amable. 


Hayenel  mundo  muchísimos  hom- 
bres que  tienen  por  oficio  el  enamo- 
rar asi  como  un  zapatero  tiene  el  ha- 
cer zapatos;  la  diferencia  que  hay  en 
este  último  es  que  el  pobre  está  su- 
dando todo  el  dia  y  quizá  no  logra 
ganar  en  un  año   lo   que  el  primero 
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consigne  en  un  minuto.  No  pretendo 
\o  decir  que  sea  bien  ni  mal  hecho 
porque  al  cabo  es  un  modo  de  vivir 
como  otro  cualquiera  y  respeto  mu- 
cho las  necesidades  agenas;  pero  sí 
pretendo  sacar  partido  de  las  debili- 
dades del  prógimo  para  divertir  un 
rato  á  mis  lectoras  que  forzosamente 
habrán  de  convenir  en  que  tengo 
razón. 

¿Quién  son  estos  galanes?  ¿dónde 
se  hallan?  ¿En  qué  se  les  conoce?  He 
aquí  tres  pregunlillas  que  sospecho 
que  alguna  me  baria  de  muy  buena 
gana;  pero  anticipándome  á  sus  de- 
seos, como  lo  baria  con  mil  amores 
siempre  que  pudiera  adivinarlos,  voy 
5  decirles  algo  para  ver  si  son  de 
mi    misma  opinión. 

Se  ve  por  ejemplo  un  joven  esre- 
sivamenle  elegante;  con  relojes,  sor- 
tijas, cadenas,  muy  afeminado,  y  en 
fin  hecho  un  milord,  como  vulgar- 
mente se  dice,  y  este  joven  suele  no 
tener  ni  padre  ni  madre,  ni  parien- 
te, ni  renta,  ni  destino,  ni  pensión, 
ni  nada  en  fin.  Como  el  gozar  ciertas 
comodidades  en  el  mundo  cuesta  sen- 
dos maravedises,  todos  se  echan  á 
discurrir,  le  averiguan  la  vida  y  sa- 
bido el  cuento  vive  de  galantear  ó  lo 
que  es  lo  mismo  de  engañar  á  la  que 
puede.  Con  una  figura  tal  cual  logra 
persuadir  á  alguna  pobre  señora  cuya 
edad  y  atractivos  no  pueden  seducir 
á  nadie ;  la  hace  creer  que  la  adora, 
que  se  muere  por  ella,  y  aunque  no 
del  todo,  la  infeliz  en  fuerza  de  oirlo 
repetir  se  persuade  de  que  puede  te- 
ner razón.  A  cierta  edad  no  es  difí- 
cil herir  las  cuerdas  de  la  sensibili- 
dad; nuestro  galán  aprovecha  los  mo- 


mentos y  una  vez  hecha  Ja  conquista 
enteramente  es  una  mina  que  para 
todo  arroja,  porque  esta  casta  de  vi- 
ehos  nunca  se  arriman  donde  no  pue- 
dan sacar  jugo.  Veinte  mil  ejemplo* 
podrían  citarse  de  hechos  que  com- 
probarían la  verdad  de  cuanto  llevo 
dicho  anteriormente  y  uno  en  parti- 
cular bien  reciente  del  que  hablaría 
de  muy  buena  gana  si  hablar  se  pu- 
diera de  semejantes  cosas  en  los  pe- 
riódicos. 

Pero  degemos  esto  á  nn  lado  y 
vamos  á  ver  qué  cualidades  reunidas 
pueden  hacer  á  un  hombre  amable. 
Galantear  por  oficio  no,  porque  ya 
hemos  visto  que  cualquier  persona 
sensata  los  despreciará  como  mere- 
cen, ó  al  menos  debe  despreciarlos. 
¿Llamaremos  amable  al  hombre  que 
se  gasta  su  vida  elogiando  al  bello  se- 
xo y  llamando  á  cualquiera  muger 
divina,  seductora,  encantadora  y  otros 
tantos  renombres  insignificantes  y  ru- 
tineros?.... No,  porque  este  cuando 
mas  podrá  ser  un  adulador  ó  un  fa- 
tuo. Por  necia  que  parezca  una  mu- 
ger jamas  se  paga  de  semejantes  va- 
ciedades ni  hacen  roas  que  escitarle 
la  risa.  ¿Se  puede  creer  que  es  amable 
el  que  sigue  y  persigue  á  cuantas  mu- 
chachas vé,  el  que  á  todas  hace  seña-' 
jos,  el  que  por  todas  suspira  y  á  to- 
das declara  su  amor  á  los  diez  minu- 
tos de  verla?  No  puede  ser  este  sino 
un  baboso  insufrible  y  digno  del  des- 
precio con  que  todas  lo  tratan.  Pues 
si  ninguno  de  estos  puede  ser  ama- 
ble, mucho  menos  lo  será  cierto  ca- 
detito  que  yo  conocí  en  cierto  tiem- 
po, enamorado  de  cierta  dama  á  quien 
hacia   seis   visitas  de  á  dos   horas   io 
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menos  cada  un»  diariamente,  y  le  es- 
cribía sus  ciertas  carlitas  tan  mpnas 
como  el  amartelado  Adonis.  Tampo- 
co creo  que  podrá  apellidarse  amable 
el  majadero  que  gasla  su  vida  pon- 
derando sus  timbres  y  riquezas,  el  que 
presume  de  buen  mozo,  el  que  cree 
que  todas  se  prendan  de  él  á  la  pri- 
mera vista  ,  el  que...  Pero  ¿á  qué  can- 
sarnos? Es  fuerza  convenir  eu  que  lo 
mas  difícil  que  hay  en  el  mundo  es 
ser  amables.  Para  merecer  este  título 
necesita  en  mi  concepto  un  hombre 
ser  comedido  y  respetuoso.  Agasaja- 
dor sin  afectarlo;  cariñoso  sin  estu- 
dio, galante  sin  pesadez,  instruido  y 
no  pedante.  Necesita  acomodarse  á 
las  circunstancias,  situación  y  carác- 
ter de  las  personas  que  trata  ,  ser  pru- 
dente y...  ¿qué  se  yo?  porque  sin  ries- 
go puede  decirse  que  hay  en  el  mun- 
do muy  pocas  personas  verdadera- 
mente amables. 

HIMNO 

A     IA    AJUICIA      URBANA     DE     ISABtL    II, 

Compuesto  por  un  individuo  del  cuerpo. 

CORO. 

Fraílenles  urbanos 
¡a  espada  empuñad, 
de  Isabel  seamos ; 
de  Carlos  jamás* 

A  Carlos  en  vano 
stis  viles  secuaces 
osan  pertinaces 
£      al  solio  elevar, 

En  sórdida  envidia 


sus  derechos  funda  , 
¡y  á  ISABEL  II 
quiere  destronar! 

ISABEL,  CRISTINA, 
la  patria  y  las  leyes, 
de  España  los  reyes 
por  siempre  serán. 
Déspotas  crueles 
inquisitoriales, 
tiranos  feudales 
huma  reinarán. 

Sugiera  el  malvado 
con  pérfido  anhelo, 
desplegue  su  celo 
en  pro  de  un  traidor. 
En  fatuos  ó  ilusos 
cogerá  sus  frutos: 
¿quién  sino  los  brutos 
quieren  opresor? 

De  ciencias,  comercio, 
y  de  artes  la  mina  , 
tú  sola,  CRISTINA, 
supiste  esplotar. 
La  nación  acrece 
por  tu  mano  Lella  : 
Carlos,  después  de  ella, 
no  puedes  reinar. 

Lo  sabio  y  clemente, 
la  equidad  mas  justa, 
en  CRISTINA  augusta 
brillan  sin  cesar, 
ISABEL  ü 
seguirá  sus  huellas: 
Carlos,  después  de  ellas, 
no  puedes  reinar. 

Las  hordas  rebeldes 
de  ilusos  caí  linos , 
id ,  isabeliuos, 
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id  á  destrozar. 
No  grandes  laureles 
cogeréis  ¡oh  bravos! 
porque  los  esclavos 
no  saben  lidiar. 

ISABEL,  CRISTINA 
es  nuestra  divisa: 
rebeldes,  sumisa 
la  frente  humillad. 
Sus  nombres  sagrados, 
sus  regios  pendones, 
aterran  facciones; 
cobardes,  temblad. 

Valientes  urbanos 
en  Madrid  inscriptos, 
laureles  invictos 
y  gloria  escoged. 
Si  aqui  las  facciones 
se  alzasen  un  dia, 
ISABEL  os  guia, 
marchad,  y  venced. 


Baile  de  máscaras  en  el  salón  de  san- 
ta Catalina. 


Nos  parece  que  ya  indicamos  á 
nuestras  lectoras  que  los  bailes  de 
santa  Catalina  iban  á  ser  de  másca- 
ras y  ahora  les  anunciamos  que  el 
primero  de  esta  clase  se  verificó  el 
último  domingo.  Escusamos  decir  que 
la  concurrencia  fué  muv  escasa  aun- 
que no  tanto  como  el  domingo  ante- 
rior. El  lujo  que  se  ostenta  en  estos 
bailes  hubiera  podido  contribuir  á 
que  el  público  acudiera  con  esceso  si 
fuese  su  estación  propia  ;  pero  la  fal- 
la de  costumbre  en  esta  época,  el  po- 


co tiempo  que  ba  transcurrido  desde 
el  carnaval,  y  otras  mil  razones  mas 
ó  menos  fundadas,  han  sido  causa  de 
sus  pocos  progresos.  Nosotros  aman- 
tes del  lujo  y  de  las  diversiones  no 
podemos  menos  de  sentir  que  no  se 
fomente  un  establecimiento  que  debe 
haber. costado  mucho  dinero  el  plan- 
tearlo á  su  di.e/io.  Pero  á  pesar  de 
nuestro  buen  deseo,  al  público  no  pa- 
rece que  lo  llama  Dios  por  ese  cami- 
no ;  y  creemos  que  no  será  arriesga- 
do decir  que  el  empresario  va  á  llevar 
irremisiblemente  un  chasco  de  car- 
naval; 

Todas  las  señoras  que  asistieron 
fue  de  máscara  sin  que  se  les  viese  la 
cara  descubierta  en  toda  la  noche. 
Los  caballeros  por  el  contrario,  había 
muy  pocos  disfrazados.  La  reunión, 
en  general  nos  pareció  bastante  íe- 
gular  y  toda  la  noche  reinó  cierta 
franqueza  y  buen  humor  que  á  todos 
dejó  satisfechos. 

Si  no  temiésemos  hacernos  pesa- 
dos hablaríamos  mas  estensamente  del 
buen  gusto,  esmero  v  lujo  con  que  es- 
tá todo  dispuesto  v  en  particular  el 
tocador  de  las  señoras  cuya  magnifi- 
cencia sorprende.  El  ambigú  está  del 
mismo  modo  servido  y  dispuesto  cual 
no  hemos  visto  en  ninguna  parle.  So- 
lo falta  que  el  público  sea  mas  com- 
placiente y  nada  habrá  que  pedir  á 
estos  bailes  cuya  suerte  ahora  es  du- 
dosísima. 

París     i  o    de    abril. 
Son  siempre  muy  de  moda  las  es- 
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davinas  anchas  y  abiertas  por  delan- 
te de  modo  que  dejen  ver  el  talle  y  el 
corpino.  La  falda  se  usa  siempre  larga. 
Los  vestidos  no  ofrecen  ningu- 
na variación  notable.;  los  corpinos  sin 
embargo  empiezan  á  llevarse  con  me- 
nos frecuencia  desde  que  se  usan  ves- 
tidos de  verano.  Las  modas  de  man- 
gas varían  tanto  que  se  puede  decir 
no  hav  moda  fija.  La  generalidad  no 
obstante  son  muy  anchas  de  arriba  y 
sumamente  ceñidas  de  abajo.  Se  ador- 
nan con  lazos  por  lodo  lo  largo  de 
la  costura  desde  el  codo  hasta  el  [>uño. 
Son  tan  de  moda  los  vestidos 
abiertos  que  sé  llevan  de  lelas  de  po- 
co valor  y  de  telas  muy  ricas.  Las  de 
muselinas  forradas  de  gro  de  Ñapóles 
de  color  claro,  se  indican  como  los 
mas  elegantes  para  verano. 

Sombreros.  Se  adornan  general- 
mente con  ramos  de  hoja  de  encina 
con  bellotas.  Son  lindísimos  los  de 
piqué  de  seda  color  de  rosa.  Las  flo- 
res de  primavera  son  también-  muy 
de  moda. 

Un  sombrero  de  gro  4  cuadros 
color  verde  claro  adornado  con  una 
rama  de  acacia  y  un  lazo  de  cinta 
verde  listada  de  blanco  con  un  velo 
pequeño  de  blonda  lisa ,  es  una  moda 
sencilla,  elegante  en  eslremo,  y  muy 
admitida. 

Los  canesus  de  muselina  se  llevan 
guarnecidos  de  punto  de  Inglalerra,  ' 
cuando  son  para  ir  completamente 
vestidas.  Es  grande  el  lujo  de  los  cue- 
llos vueltos  y  adornan  hasta  el  trage 
menos  esmerado.  Estos  cuellos  son 
bastante  grandes  y  se  adornan  con 
encages  de  todas  dimensiones  de  pun- 


to de  Inglaterra  de  Malinas  y  de 
Alenzon. 

Los  cuellos  dobles  llevan  menos 
festón  y  no  pueden  guarnecerse  sino 
con  encages  estrechos. 

Los  dibujos  son  lindos:  una  guir- 
nalda suele  llevar  debajo  otra  orla 
.de  flores. 
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El  miércoles  último  se  ha  repre- 
sentado la  Conjuración  de  Te  necia, 
drama  del  señor  Martinez  de  la  Ro- 
sa el  cual  ya  habiamos  anunciado  á 
nuestras  lectoras.  Sentimos  verdade- 
ramente que  este  periódico  no  permi- 
ta entrar  en  un  examen  circunstan- 
ciado del  hermoso  conjunto  de  belle- 
zas que  reúne  esta  pieza,  pero  nos 
atrevemos  á  asegurar  que  Madrid  no 
ha  visto  una  cosa  igual;  pues  ademas 
del  mérito  tan  eslraordinario  de  la 
composición,  la  empresa  nada  ha 
perdonado  para  presentarla  con  un 
lujo,  propiedad  y  perfección  difícil 
de  mejorar. 

Las  decoraciones  son  lindísimas, 
los  trages  propios,  los  muebles  á  pro- 
pósito, en  fin  todo  digno  de  elogio-. 
Los  actores  se  han  esmerado  hasta  el 
estremo  de  que  solo  aplausos  pode- 
mos tributarles  y  tenemos  una  satis- 
facción en  ello.  La  señora  Rodríguez, 
Latorre,  Mate,  Romea,  todos  han 
sido  aplaudidos;*  el  autor,  las  deco- 
raciones, el  director  de  escena,  cuan- 
tos hayan  tenido  parte,  habrán  visto 
con  placer    lucir  su  trabajo  y  al   pú_ 
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blico  pagar  juslo  tributo  al  mérito  de 
tan  agradaM  e  conjunto. 

No  podemos  decir  mas  á  nuestras 
lectoras  sin  alargar  inmensamente  es- 
te artículo  y  creemos  que  baste  lo  di- 
cbo  para  que  procuren  ver  este  dra- 
ma, modelo  de  su  género.  Verdad  es 
que  las  convidamos  á  que  pasen  un 
mal  rato  porque  estamos  seguros  de 
que  ninguna  se  retirará  del  teatro 
sin  los  ojos  llenos  de  lágrimas  y  el 
corazón  oprimido  de  horror. 

fe)<rítt(i«  be  señoras. 

ItlUtlt 
CHISMOGRAFÍA. 

Todo  va  bien  ,  querida  ,  se  ha  re- 
conocido á  doña  María  de  la  Gloria 
cobk>  Reina  de  Portugal,  el  decreto 
de  convocación  á  Cortes  no  debe  tar- 
dar puesto  que  se  La  publicado   ya  la 


división  judicial  del  territorio,  nues- 
tras tropas  en   Portugal   hacen   proe- 
zas, al  Locho  sino  lo  han  cogido  poco 
les  falta,  los  facciosos  de  Navarra  van 
llevando  en  la  cabeza,  al  pretendiente 
don  Carlos     le    han    cogido   hasta    los 
zapatos,  con  que  ¿qué  mas  quieres? — 
Oh!  yo  no  quiero  nada  absolutamen- 
te: estoy  muy   contenía.  —  ¿Ves  romo 
vo  tenia  razón  en  decirle  que  todo  se 
arreglaría?  Si  no   podia    menos  de  ser 
asi.— Mas  vale  que  hayas  acertado.  Ay 
chica  quien  entra  ,  ya  estamos  frescas 
tenemos  que  dejar  la  conversación.. — 
¿Quién?  ¡ah!  doña  Ambrosia  y  la  Ca- 
lisla;    Dios  no  la  depare  buena.  Esta 
noche  tendremos  tres  sietes  juego  que 
me  incomoda  tanto  como   los    carlis- 
tas...—  Ya  voy,  ya  voy.  ¿No  dige?  Ya 
nos  llaman,  vamos  chica  y  tengamos 
paciencia.  Vamos  pero  yo  no  juego. 

Nota.  t*n  acontecimiento  artístico  no  per- 
mite dar  en  este  número  la  pieza  de  música 
ofrecida,  lo  que  se  verificará  cu  el  siguiente. 


El  Correo  de  las  Damas  saldrá  los  días  5,  10  ,  i5  ,  ío,  23  y  3o  de  cada  mes,  í  i  todos  los 
números  acompañará  indistintamente  un  figurín  de  señora,  de  prendidos  o  de  hombre;  uua  piececita 
de  música  de  lo  mas  escogido ,  ó  una  caricatura ,  á  fiu  de  que  en  la  variedad  encuentren  nuestras 
suscritoras  cuanto   pueda    lisonjear    su  gusto. 

1.a  redacción  se  halla  establecida  en  la  calle  de  Preciados  ,  núm.  12  ,  cuarto  segundo,  frente  á 
la  Compañía  de  Libreros,  á  donde  deben  dirigirse  las  cartas,  redamaciones,  artículos  comunica- 
dos u  observaciones;  adviniéndose ,  ^uc  no  recibirá  el  editor  los  pliegos  o  cartas  que  no  llegaren 
truncos  de  porte. 

Se  reciben  susericlones  en  Madrid  en  la  dictia  redacción  y  eu  la  librería  de  la  viuda  de  Paz, 
calle  Mayor,  frente  a  las  gradas  de  san  Felipe  el  Keal ,  a  razón  de  34  rs. por  tres  meses,  loo  por 
seis  y  19-1  por   un  año. 

En  las  provincias  con  el  aumento  de  4  rs.  al  mes,  se  stiscrífec  en  las  librerías  siguientes  :  Bar- 
celona, Btrgnks  y  "Compañía  :  Bilbao,  Xiuregui:  Burgos,  f'illanveva:  Cádiz,  Jlxxtal  y  Com- 
pañía: Granada,  Sane:  Malaga,  Martínez  Agüita  r ;  Murcia,  Benedicto:  Oviedo,  Garda 
Longoria  :  Sautiagus  Campañel :  Sevilla,  Hidalgo  y  Compañía:  Vai.ladvi.id,  Pasión 
PiM.rr.OHA,  Langas":  Valencia,  Orgaz  y  Ceaipañút:  Cartagena,  Benedicto;  y  enlodas  las 
redacciones  de  los   tloletiues  Oficíeles. 
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Escena  lcgcbre. 


Ia  una  de  la  noche  acababa  de  so- 
nar en  el  reloj  del  castillo  de  Mervil- 
le-,  y  un  horrible  viento  agitaba  las 
copas  d«  los  árboles  é  introduciéndo- 
se por  las  troneras  de  las  murallas 
resonaba  espantosamente  por  los  ám- 
bitos de  los  salones.  El  reflejo  del  re- 
lámpago y  el  estampido  del  trueno 
aterrador  se  sucedían  casi  sin  inter- 
rupción ninguna.  Jul-ielá  ,  hija  adop- 
tiva de  la  condesa  dueña  de  aquel  título, 
en  compañía  de  Águeda  y  Flora  sus 
criadas,  arrimadas  á  la  chimenea  se 
tapaban  los  oidos  y  cerraban  los  ojos 
para  que  no  les  fuese  tan  sensible 
el   zumbido    del  trueno,   ni  lo  vehe-  ll 


mente  d«l  huracán.  Vn  agudo  gemido 
de  ki  condesa ,  que  postrada  en  el  le- 
cho en  la  inmediata  alcoba  estaba 
próxima  á  exhalar  el  último  suspiro, 
las  sacó  de  este  estado  y  acudiendo  á 
la  enferma  la  encontraron  sin  senti- 
do y  sin  pulsos  :  un  sudor  frió  pero 
copioso  la  bañaba  y  todos  los  sínto- 
mas indicaban  un  fin  inmediato.  Acon- 
gojadas las  tres,  ningún  espediente 
les  ocurre  capaz  de  sacarlas  del  con- 
flicto} todos  los  hombres  hacia  un 
momento  que  se  habian  retirado  con- 
fiados en  el  buen  estado  de  la  enfer- 
ma ,  y  el  llamarlos  era  mil  veces  mas 
penoso  que  la  misma  muerte  :  por 
qué  ¿cuál  de  ellas  se  babia  de  deter- 
minar á  atravesar  el  castillo  á  aque- 
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lia  hora  y  en  el  estado  que  estaba  la 
noche?....  Sin  embargo,  la  condesa  se 
raoria  y  reclamaba  un  pronlo  socor- 
ro, ¿habían  de  dejarla  en  aquel  esta- 
do?.... Imposible;  Julieta  forma  por 
fin  el  proyecto  de  bajar  en  busca  del 
padre  Dionisio,  confesor  de  la  con- 
desa, que  se  habia  retirado  también 
á  descansar  un  momento.  Concebida 
esta  idea  toma  en  la  mano  una  pal- 
matoria y  le  manda  á  una  de  las  cria- 
das que  la  siga.  Flora  lo  hizo  aunque 
con  alguna  repugnancia  ;  pero  al  ir  á 
salir  de  la  habitación  un  trueno  mayor 
que  cuantos  habían  oido  \  un  golpe 
de  viento  se  dejó  oir,  siguiendo  á  esto 
un  ruido  tan  espantoso  que  á  poco  mas 
las  tres  caen  en  tierra  sin  sen  i  ido. 
¡Santos  cielos!  esclamó  Águeda  estre- 
mecida: perdidas  somos.  Siempre  que 
en  este  castillo  sucede  alguna  desgra- 
cia va  precedida  de  ese  ruido  tan 
grande  que  lo  causa  la  raida  de  una 
armadura  muy  grande  y  antigua  que 
habréis  visto  á  la  entrada  de  la  puer- 
ta principal.  —En  efecto  la  he  visto, 
dijo  Julieta,  reponiéndose  un  poco, 
pero  yo  creo  que  su  caida  la  cause  el 
viento  v  no  otro  motivo  ninguno  ,  y 
mucho  menos  el  que  tú  le  atribuyes. 
— ¡Oh!  señorita  ;  no  seáis  incrédula. 
Aquí  estamos  cansados  de  ver  cosas 
semejantes.  Sin  ir  mas  lejos,  en  ese 
castillo  que  se  vé  á  dos  millas  de  aqui, 
que  es  propiedad  del  marqués  de  Moa- 
roí  ,  siempre  que  va  á  suceder  algún 
acontecimiento  notable  se  anuncia  por 
el  toque  de  una  campaña  que  ella 
misma  está  sonando  mas  ó  menos 
tiempo  según  la  calidad  del  suceso; 
y  como  este  ejemplar  os  podria  citar 
dos  mil.— A  los  que   daria   el   mismo 


crédito,  replicó  Julieta.  Vamos,  se- 
guidme una  cualquiera. —  ¡Oh!  perdo- 
nadme señorita,  dijo  Flora,  yo  no 
puedo  menearme  de  aqui  sin  riesgo 
de  perder  la  vida.  —  Ni  yo  tampoco, 
replicó  Águeda  ,  y  os  aconsejarnos  que 
nos  imitéis. 

Inútilmente  instó  Julieta,  pálidas 
y  convulsivas  las  dos  permanecían 
agarradas  una  de  otra  sin  atreverse  á 
menear  de  un  rincón.  La  condesa  sin 
embargo  no  volvia  en  sí,  y  era  for- 
zoso prestarle  algún  socorro:  Julieta 
no  vacila  ;  despreciando  los  dichos  de 
las  criadas  v  lo  horroroso  de  la  tem- 
prslad,  se  determina  á  bajar  en  bus- 
ca del  padre  Dionisio.  Las  piernas  le 
temblaban  y  el  ruido  de  sus  pasos 
que  el  eco  repetía  en  las  galerías  la 
hacia  estremecer  involuntariamente. 
La  escasa  luz  de  la  palmatoria  que 
llevaba  en  la  mano,  perdiéndose  en- 
tre la  obscuridad  la  hacían  aun  mas 
temible  y  espantosa.  Julieta  llega  á  la 
escalera  casi  sin  aliento  ,  y  al  entrar 
en  el  salón  que  conducía  á  la  habita- 
ción del  confesor  de  la  condesa  ,  un 
pequeño  ruido  llama  su  atención  acia 
la  espalda;  mas  volviendo  la  cara  vé 
con  espanto  entreabrirse  una  puerta 
pequeña  y  casi  condenada  y  aparecer 
una  figura  como  de  persona  humana 
cubierta  con  una  túnica  blanca  y  con 
una  luz  en  la  mano.  La  infeliz  Julieta 
no  pudo  resistir  mas  y  dando  un  chi- 
llido cayó  sin  sentido  al  suelo. 

Cuando  volvió  en  sí  se  halló  al 
lado  del  padre  Dionisio  que  procura- 
ba con  ahinco  averiguar  el  motivo 
que  habia  originado  aquel  desvaneci- 
miento. Julieta  le  refirió  todo,  y  en- 
terado del  peligro  que  su  señora  cor- 
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fia  regresaron  ambos  á  la  habitación 
de  la  condesa  ;  al  pasar  por  la  gale- 
ría vieron  que  estaba  en  el  suelo  un 
antiguo  retrato,  á  la  caida  del  cual 
atribuyeron  el  ruido  que  se  oyó  cuan- 
do Julieta  intentó  bajar  con  la  criada. 
La  condesa  habia  vuelto  de  su 
accidente  y  la  encontraron  mas  res- 
tablecida también,  así  como  la  tem- 
pestad que  se  habia. disipado  casi  en- 
teramente. 

Vé  hija  mia  ,  dijo  eL padre  Dionisio 
á  Julieta  viéndola  tan  conmovida,  ved 
el  fruto  que  se  saca  de  alimentar  en 
]a  imaginación  patrañas  y  sueños  de 
cosas  que  no  existen.  La  imaginación 
exaltada  nos  conduce  á  \eces  a  tal  es- 
tremo que  puede  costamos  demasiado 
caro.  Nada  hay  de  sobrenatural  en 
cuanto  acaba  de  suceder.  La  condesa 
al  declinar  la  noche  se  ha  acongoja- 
do un  poco,  os  habéis  aturdido,  la 
.habéis  creído  muerta  acaso  en  el  mo- 
mento mejor  que  ha  tenido  durante 
su  enfermedad.  Os  habéis  dejado  do- 
minar de  un  temor  pueril  respecto  á 
la  tempestad  que  no  pasa  de  ser  una 
.de  las  muchas  cosas  en  que  la  natu- 
raleza muestra  su  maestría.  Os  ha  es- 
pantado el  ruido  de  un  cuadro  que 
íl  viento  ha  derribado,  y  por  último 
mi  misma  persona  que  buscabais  con 
lanío  anhelo  ha  sido  causa  de  que  os 
accidenteis,;Mucho  siento  tener  que 
•haceros  estas  reconvenciones  pero  el 
.deseo  de  vuestra  tranquilidad  me  las 
dicta.  En  el  mundo  no  hay  otro  ene- 
migo que  la  conciencia  y  estando  esta 
.limpia,  reiros  de  tempestades  ni  de 
espectros.  Es  hasta  impropio , de  una 
.señorita  bien  educada  el  tener  miedo 
á  semejantes  cosas. 


En  otra  ocasión  hablaremos  algo 
mas  estensamente  sobre  el  asunto,  se- 
ñorita, y  conoceréis  el  valor  que  de- 
be dársele. 

Aquí  acabo  frai  Dionisio  de  ha- 
blar y  aquí  acabamos  nosotros  por- 
que no  podemos  estendernos  mas  so- 
bre este  asunto  teniendo  otras  cosas 
que  tratar. 

Primera  campaña  de  napoleón. 

%%VVWP 

En  el  mes  de  julio  de  i  789  se  ha- 
llaban sentados  dos  militares  en  el 
fondo  de  una  gruta  ,  formada  en  una 
de  las  montañas  de  Córcega.  Parecían 
embebidos  en  ideas  melancólicas,  y 
caida  la  cabeza  sobre  el  pecho  guar- 
daban ambos  un  profundo  silencio: 
el  crepúsculo  de  la  tarde  iba  desapa- 
reciendo poco  á  poco  y  la  quietud  de 
la  soledad  era  interrumpida  de  cuan- 
do en  cuando  con  el  ruido  monótono 
de  las  pisadas  de  alguna  patrulla  ó 
con  el  susurro  de  la  seña  para  reco- 
nocerse pronunciada  en  voz  baja  en 
lengua  italiana.  Innumerables  hogue- 
ras se  divisaban  á  lo  lejos,  simétrica- 
mente colocadas  é  indicaban  la  situa- 
ción del  campo  enemigo.  Este  era  el  del 
ejército  francés,  mandado  por  el  con- 
de de  Vaux  que  habia  sido  llamado 
por  los  genoveses  para  sujetar  á  los 
corsos,  y  luchaba  hacia  mas  de  dos 
años  contra  la  independencia  y  bravu- 
ra de  aquellos  montañeses. 

Multiplicados  rebeses  abrumaban 
tres  meses  hacia  la  constancia  audaz 
de  los   insurgentes,  y   por  do  quier 
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asomaban  indicios  del  próximo  fin  de 
tan  sangrienta  lucha.  Agitaba  esta 
idea  el  espíritu  de  los  dos  gefes  de 
que  hablamos,  y  sus  miradas  dirigi- 
das de  cuando  en  cuando  al  cielo  eran 
mudas  protestas  contra  la  fortuna 
de  los  combates  y  como  una  invoca- 
ción de  ayuda  en  favor  de  la  justicia 
de  su  causa.  Era  uno  de  ellos  el  cori- 
feo de  la  insurrección,  Pascual  Pao- 
)i ,  que  en  1737  habia  levantado  ol 
primero  el  estandarte  de  la  libertad 
contra  la  tiranía  genovcsa.  El  otro 
era  Carlos  Bonaparte  rico  propietario 
de  Tavalo  que  á  la  cabeza  de  un p'icve 
(así  se  llama  un  distrito  que  com- 
prende lodo  un  valle  en  Córcega) com- 
batía bajo  las  órdenes  de  su  amigo 
Paoli. 

Qué  ocurre,  Pedro,  dijo  Paoli  á 
un  soldado  que  entraba  en  aquel  mo- 
mento.—  Mi  general,  en  la  costa  ha- 
cen señales  que  indican  la  llegada  de 
nuevos  refuerzos  al  enemigo. 

Levanta  Paoli  la  cabeza  y  con  ade- 
man noble  y  fiero  dá  á  conocer  que 
su  incertidumbre  se  acabó.  —  Amigo, 
le  dice  á  Bonaparte,  la  suerte  lo  lia 
determinado;  es  menester  hacer  el 
último  esfuerzo  y  dar  mañana  la  ba- 
talla. Si  somos  vencidos  sométete  al 
francés  cuya  tiranía  será  menos  odio- 
sa que  la  tiranía  italiana.  Vive  y 
consuela  tu  muger  y  familia.  Yo  quie- 
ro morir.  —  ¡Paoli  moriremos  los 
dos ! 

Se  levantan  y  salen  de  la  gruta 
al  tiempo  mismo  que  una  muger  se 
les  pone  delante. 

Bella  y  joven,  se.  pintaba  en  su 
rostro  el  ansia  y  la  pena  y  en  toda  su 
persona  se  dejaba  ver  el  carácter  res- 


petable de  una  muger  que  en  breve  vi 
á  ser  madre. 

Aquí  Leticia  Bamolini,  esclamó 
Bonaparte  con  bronco  acento.  ¿  Por 
qué  habéis  dejado  el  asilo  seguro  de 
nuestros  parientes  de  Arrighi?  ¿Por 
qué  venís  de  continuo  á  ser  envuelta 
en  los  riesgos  de  la  guerra?  ¿Os  pa- 
rece poco  el  haber  andado  á  caballo  i 
mi  lado  por  espacio  de  tres  meses,  su- 
friendo un  sin  número  de  riesgos,  de 
privaciones  y  de  quebrantos?  ¿Preten- 
déis hacerme  sufrir  mil  muertes  cada 
día?  —  Carlos,  mañana  se  pelea  ,  yo 
nunca  te  dejé  desde  el  principio  de  la 
guerra,  ahora  me  empeño  en  seguir 
tu  suerte  hasta  el  fin.  —  Ángel  queri- 
do; ¿te  hubiera  yo  permitido  que  hu- 
bieses corrido  tantos  riesgos  si  hubie- 
ra conocido  tu  preñez?  —  Porque  yo 
lo  sabia  temia  menos  el  peligroso  azar 
de  los  combates:  mi  hijo  me  prote- 
gía.—  ¡Tu  deliras!  el  instante  fatal  se 
acerca ,  antes  de  poco  va  á  decidirse 
la    suerte  de  la  Córcega:  oye.,. 

Un  cañonazo  que  resuena  á  lo  le- 
jos anuncia  el  principio  de  la  batalla. 
Leticia  Ramolini  siente  á  su  hijo  es- 
tremecerse en  sus  entrañas.  Coge  á 
su  marido  por  el  brazo,  corre,  le  di- 
ce, viva  ¡a  Córcega  y  mueran  los  ti- 
ranos. 

Cede  Bonaparte  pero  Paoli  inter- 
pone su  autoridad.  Sale  Leticia  en  la 
misma  noche  para  volver  á  Corte.  Se 
dá  al  dia  siguiente  la  batalla  de  Ponte- 
Novo,  v  queda  la  isla  toda  en  poder 
de  los  franceses. 

Dos  meses  después,  el  i5  de  agos- 
to de  1769,  di©  á  luz  Leticia  Ramo- 
lini en  la  ciudad  de  Ajaccio  un  niño 
que  se  llamó  Napoleón. 
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Ni  el  tio  ni  el  sobrino ,  comedia 
original  y  en  verso  escrita  por  dos 
ingenios.  Noche  del  a  5  de  abril. 

La  concurrencia  de  esta  noche  fue 
muy  corta  debida  esta  circunstancia 
quizás  á  que  en  el  Príncipe  se  hacia 
Ja  Conjuración  de  Venecia ,  pieza  que 
está  llamando  la  atención  del  público 
V  de  la  cual  ya  dimos  una  idea  á  nues- 
tras lectoras  en  el  número  anterior. 

Ni  el  tio  ni  el  sobrino  es  comedia 
de  un  plan  bastante  defectuoso  y  lo 
mismo  pudiéramos  decir  de  sus  ca- 
racteres. Un  tal  don  Martin  Baran- 
dilla es  el  protagonista  y  nos  ha  pa- 
recido bastante  exagerado :  toda  la  in- 
triga está  reducida  á  que  dos  mugeres, 
madre  é  hija,  de  estas  que  andan  á 
caza  de  viejos  tontos,  por  medio  de 
nn  criado  taimado  y  truhán  logran 
introducirse  en  casa  de  Barandilla, 
que  casi  está  resuelto  á  dar  la  mano 
á  la  doncella.  Las  tales  señoras  han 
tomado  el  nombre  de  un  coronel  que 
se  dice  murió  en  América  llamado 
Renzuelo.  Pero  el  coronel  no  murió, 
llega  cuando  es  preciso  que  llegue  y 
aqui  acaba  la  intriga  y  la  comedia. 
Hay  un  tal  don  Carlos  burlón  y  tai- 
mado, cuyo  personage  hubiera  tenido 
en  nuestro  concepto  mas  interés  si 
hubiese  estado  unido  mas  intimamen- 
te á  la  acción  principa] ,  y  otro  sobri- 
nito  de  don  Martin  que  quieren  que 
parezca  aturdido  y  lo  representaron 
como  simple.  Este  carácter  mejor  en- 
tendido  y  espresado  hubiera   podido 


producir  mui  buen  efecto.  El  de  la 
madre  y  la  hija  son  muy  semejante* 
y  parecen  algo  monótonos. 

Sin  estos  defectos  que  no  dejan  de 
ser  capitales  la  comedia  hubiera  agra- 
dado porque  su  versificación  es  bue- 
na ,  hay  gracias  en  su  diálogo  y  algu- 
nas escenas  muy  animadas.  Pero  to- 
das estas  cualidades  ya  está  visto  que 
no  bastan  cuando  falta  regularidad  y 
buena    organización  en  el  plan. 

Los  cómicos  la  hicieron  menos 
que  medianamente  ,  escepto  los  seño- 
res Galindo  y  Luna  que  sacaron  todo 
el  partido  posible  de  sus  papeles  ,  y 
el  público  la  recibió  como  es  de  pre- 
sumir. 

■*.**<»«•*»■*•***<**'*  ***-'="»  *•*-♦*» 
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CHISMOGRAFÍA. 

No  me  tienes  que  regañar  porque 
he  venido  tarde;  acabo  de  llegar  aho- 
ra mismo  de  Aranjucz  y......  —  Eso  es 

poner  la  horca  antes  que  el  lugar, 
querida,  yo  no  le  regaño  nunca  ni 
bago  mas  que  manifestarle  la  pena 
que  me  causa  el  no  verte.  Pero  déje- 
nlos á  un  lado  estas  tonterías  y  dime 
algo  del  sitio. —  Ve  escuchando:  llega- 
mos allí  la  misma  mañana  del  do- 
mingo porque  ya  sabes  que  no  en- 
contramos billetes  para  otro  d¡a;  en 
cuanto  nos  apeamos  no  pensé  mas 
que  en  ponerme  elegante.  —  Eso  es 
muy  natural  ¿qué  muger  piensa  en 
otra  cosa  cuando  no  tiene  nada  en 
que  pensar?  — Ala  hora  del  besama- 
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nos  fuimos  hacia  palacio  \  te  aseguro 
que  estubo  aquello  brillante,  magnifi- 
co :  según  la  opinión  general  nunca 
ha  estado  mejor,  toda  la  grandeza  por 
supuesto  y  ademas  los  militares  y  que 
se  yo  quien  mas.  A  las  doce  todos  se. 
bajaron  al  jardin  de  la  Isla  que  te  ase- 
guro estaba  hermoso,  las  señoras  casi 
todas  llevaban  sombrero  y  en  cuanto 
á  los  vestidos  te  puedo  afirmar  que 
no  he  visto  ninguna  novedad  y  eso 
que  tuve  mucho  cuidado  para  contár- 
telo después.  Ala  misma  hora  solta- 
ron las  luentes  que  impelidas  por  el 
viento  hacian  una  \isia  hermosa  y  el 
paseo  se  concluyó  para  retirarnos  ca- 
da cual  á  nuestras  respectivas  casas. 
Después  de  comer  fui  á  los  toros, 
piero  el  dia  que  siempre  estubo  nubla- 
do y  amenazando  ruina,  se  empeoró 
en  términos  que  por  la  tarde  llovió 
bastante.  Los  toros  fueron  muy  ma- 
los y  hasta  los  perros  que  les  echa- 
ron ;  de  modo  que.  tuvieron  que  ha- 
cer uso  de  las  banderillas  de  fuego. 
La  Reina  Gobernadora  y  los  Infantes 
estuvieron  en  su  palco  y  en  el  teatro 
por  la  noche.  La  iluminación  lució 
poco  por  razón  de  la  lluvia,  y  así  con- 
cluimos este  dia  en  Aran  juez — Aquí 
no  estuvimos  mucho  mas  aventajados 
porque  también  llovió  y  en  verdad 
que  los  fatuos  de  los  carlistas  toma- 
ron de  ahí  pretesto  para  decir  que 
era  castigo  de  Dios.  —  Muy  al  contra- 
rio opino  yo  chica.  La  escasez  de  llu- 
vias estaba  produciendo  grandes  ma- 
les y  el  cielo  propicio  aguardó  que 
fuesen  los  dias  de  nuestra  regeneradora 
para  que  la  benéfica  llu\  ia  \  \\  ificase 
las  plantas.  —  Bonita  idea;  eso  me  pa- 
rece mas  probable  y  daria  cualquiera 


cosa  por  ser  yo  quien  lo  hubiera  dis- 
currido—Hablemos de  otra  cosa.  ¿Qué 
te  parecen  los  decretos  de  estos  dias? — 
¿Qué  me  parecen?  ¿Puedes  pregun- 
tarlo? muy  buenos,  buen ís irnos:  ha- 
cia muchísima  falla  el  que  se  refor- 
mase  también  el  clero  ya  que  para 
todo  ha  llegado  el  tiempo  de  las  re- 
formas. Y  en  cuanto  á  lo  de  rebajar 
un  año  á  los  buenos  militares  no  se 
podía  discurrir  cosa  mas  acertada.  — 
Ya  lo  creo:  como  que  se  están  portan- 
do todos  heroicamente;  mira  que  á  los 
facciosos  no  los  dejan  resollar.  —  De 
poco  tiempo  á  esta  parte  vienen  los  pa- 
peles públicos  atestados  de  partes  re- 
cibidos en  el  ministerio  de  la  guerra 
y  todos  ellos  anuncian  derrotas  de 
facciosos.  Verdad  es  que  ellos  nacen 
y  se  reproducen  que  es  un  contento. — 
Anda  que  ya  los  irán  acabando  y  mas 
II  toda\ia  si  cuidan  con  esmero  de  ar- 
rancar la  raiz  que  los  produce.  —  ¿Y 
qué  me  dices  de  urbanos?  Ya  habrás 
visto  que  se  amplió  el  reglamento  to- 
do lo  posible  y  que  se  van  á  formar 
dos  regimientos  de  infantería  y  uno 
de  caballería  en  Madrid.  —  Si  ya  veo 
que  todo  va  bien,  enteramente  bien;  lo 
quemehadado  algún  cuidado  estos  dias 
ha  sido  esas  voces  que  corrian  de  Fran- 
cia.—  ¿Qué  voces?  — Los  alborotos  de 
Lvon  v  París...  —  Ha  sido  poca  cosa. 
Como  en  ninguna  parte  faltan  albo- 
rotadores...—Y  los  franceses  que  ló 
son  por  esencia  y  por  potencia. —  Pe- 
ro la  cosa  no  ha  valido  nada.  —  Mas 
vale  asi. — Quien  creo  que  cada  dia  ade- 
lanta mas  en  su  espedicion  es  el  gene- 
ral Rodil. — Vaya  si  adelanta;  según  el 
último  parte  el  pretendiente  don  Car- 
los estaba  en  yo  no  sé  que  pueblo  cer- 


[7] 


E3 


ca  de  Santarem  donde  lo  fue  á  visitar 
don  Miguel  y  ambos  tuvieron  una 
larga  conferencia.  Segun  los  últimos 
partes  á  Merino  también  lo  habian 
Latido  terriblemente  y  en  cuanto  al 
Locbo  creo  que  ha  quedado  reducido 
á  quince  ó  veinte  de  sus  camaradas. — 
Lo  que  yo  deseo  es  que  se  concluya 
todo  pronto  y  nos  dejen  en  paz. — ¿Qué 
se  dice  de  la  convocación  de  corles?  — 
No  sé  nada;  pero  no  debe  tardar  por- 
que después  de  publicado  el  estatuto  y 
la  división  de  territorio  judicial  ..  — 
Es  claro.  — ¿Sabes  qué  le  tengo  que 
dar  una  mala  noticia.— No  me  la  des 
entonces.  —  Es  preciso:  indispensable- 
mente lias  de  saber  que  ya  no  nos  po- 
demos reunir  tan  á  menudo  porque 
como  viene  el  verano  y  las  noches  son 
tan  cortas,  en  ir  y  venir  se  me  iria 
el  tiempo. —  Ese  no  era  inconveniente 
sino  tuvieras  otros.  —  No  por  cierto 
ninguno  tengo  ;  pero  desde  el  mes  de 
mayo  nos  veremos  nada  mas  que  de 
quince  en  quince  dias  basta  nueva  or- 
den.— Lo  siento  pero  no  pudiendo  pa- 
sar por  otro  punto  habré  de  tener 
paciencia. — Yo  también  lo  siento  pero 
creo  que  esto  ha  de  traer  sus  venta- 
jas.— No  las  alcanzo. — Yo  sí;  viéndo- 
nos mas  larde  por  fuerza  tendremos 
mas  que  decirnos  y  el  rato  será  mas 
ameno. — No  sé  yo  si  es  mejor  muchos 
pocos  que  pocos  muchos ;  de  cualquier 
modo  nos  habremos  de  conformar  con 
lo  que  la  suerte  dispone,  y  basta  por 
hoy  de  conversación  que  por  despedi- 
da no  ha  sido  muy  corta. En  efec- 
to :  pero  he  pasado  el  tiempo  tan  á 
gusto  que  me  ha  parecido  un  instan- 
te.— A  mí  me  ha  sucedido  lo  mismo. 


Mima  a 


París    1 5    de    abril. 

Las  mangas  vuelven  á  tomar  toda 
sn  anchura  ó  por  mejor  decir  son 
mas  anchas  que  nunca,  pero  hay  en 
todas  un  puño  de  capricho  mas  es- 
trecho ó  nías  ancho. 

Los  vestidos  de  lindos  dibujos  son 
siempre  mu\  de  uso  pero  ha  pasado 
enteramente  la  moda  de  los  dibujos 
de  columnas. 

La  boga  se  ha  dt  cid  ido  en  favor 
de  los  encages  y  con  ellos  se  guarne- 
cen todos  los  vestidos  que  no  son  pa- 
ra sociedades  de  cumplido. 

No  hay  nada  mas  lindo  ni  mas 
gracioso  para  una  señora  de  buen  to- 
no que  un  gorro  á  la  judia. 

Estos  gorros  enteramente  diferen- 
tes de  los  que  se  han  llevado  hasta 
ahora  son  de  una  sencillez  tal  que  se 
aumenta  su  mérito:  se  hacen  de  tul 
para  todo  lo  que  es  el  turbante,  tam- 
bién son  de  tul  las  carrilleras,  de  for- 
ma muy  ancha  y  de  manera  que  se 
anude  el  lazo  á  un  lado  en  la  megilla. 
Esta  clase  de  adorno  sienta  divina- 
mente con  trenzas  de  esterilla  caida 
por  los  lados. 

HOMBRES. 

Trage  de  montar.  Dansic  azul  con 
botones  dorados;  chaleco  de  casimir 
rayado,  calzón  á  la  inglesa  blanco  ó 
de  color,  botas  con  arrugas  y  campa- 
na de  cuero  sin  charol:  corhatin  de 
color  ó  negro ,  sombrero  bajo  á  la  in« 
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glesa  y  guante  de  castor  blanco,  es  el 
trage  mas  elegante  para  ir  á  caballo. 

Se  usan  también  pantalones  de 
casimir  de  color,  levitas  de  color  de 
pensamiento  con  cuello  de  chai,  cor- 
bata inglesa  de  doble  nudo. 

Los  niños  se  visten  con  un  ele- 
gante blus  de  falda  plegada  esclavina 
y  valona  con  gorro  á  la   bearnesa. 


V 


0CSM. 


Á      CAUMIXDA. 

Para  ser  divina  en  todo 
La  que  es  de  mi  vida  dueño, 
De  ángel  llene  el  corazón, 
Los  ojos  de  azul  del  cielo. 

Ojos  que  sus  ojos  no, 
No  ven  ojos  hechiceros; 
Que  solo  á  merlos  alcanzan 


Ojos  que  sus  ojos  vieron. 
De  ángel  etc. 

Vivo  carmín  sus  mejillas, 
Es  alabastro  su  cuello, 

Y  de  azucenas  y  rosa* 
Florido  pensil  su  seno. 
De  ángel  etc. 

Cadenas  son  de  Cupido 
Las  trenzas  de  su  cabello, 

Y  de  corazones  red, 

Si  las  tiende  al  vago  viento. 
De  ángel  etc. 

Es  de  su  boca  de  perlas 
El  armónico  concierto, 
Regalo  para  el   oido 

Y  para  el  alma  embeleso. 
De  ángel  etc. 

¡Oh,  quién  pudiera  beber, 
Para  alivio  de  mi   pecho, 
Del  búcaro  de  sus  labios 
Los  ámbares  de  su  aliento! 
De  ángel  tiene  el  corazón, 
Los  ojos  de  azul  del  cielo. 

BtLARDO. 


Deseando  el  editor  del  Correo  de  las  damas  llevar  esta  empresa  al  mayor 
grado  de  esplendor  posible,  lia  tentado  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcan- 
ce para  conseguirlo.  Convencido  aliora  de  que  ni  la  premura  con  que  se  gra- 
ban los  figurines ,  ni  el  costo  que  estos  llevan  consigo  puede  permitir  que  sal- 
gan con  la  debida  perfección  y  esmero  ,  ha  determinado  que  la  empresa  quede 
desde  el  prójimo  majo  establecida  bajo  las  siguientes  bases  en  las  que  cree  ha- 
ber reunido  el  major  grado  de  utilidad  y  perfección  posible.  1.a  El  Correo  de 
las  damas  solo  saídrn  los  dias  i  5  y  3o  de  cada  mes  acompañando  al  primero 
un  figurín  de  señora  y  otro  de  caballero  al  segundo,  grabados  ambos  con  tal 
perfección  que  en  nuda  desmerezcan  de  los  estra/igeros.  ».  Mediante  esta  mo- 
dificación el  importe  de  la  suscriciun  mensual  será  solo  ¡a  pequeñísima  canti- 
dad de  ocho  reales  vellón  ¡Ufado  como  hasta  aqui  á  casa  de  los  señores  sus- 
critores.  3.a  Se  agrandará  el  tamaño  del  papel  y  se  liará  de  modo  que  tenga 
mucha  mas  lectura  con  objeto  de  arnenizarlo  cuanto  sea  posible.  Su  redacción, 
impresión,  etc.,  estará  á  cargo  de  personas  que  seguramente  nada  dejarán  que 
desear  al  público.  Finalmente ,  los  señores  <¡uc  ahora  están  suscritos  recibirán 
tantos  números  cuantos  deberían  recibir  hasta  finalizar  su  suscricion ,  sin  que 
se  les  exija  nada  no  obstante  las  espresad-as  mejoras  y  las  que  á  su  tiempo  se- 
ñalaremos mas  eslensamentc. 

El  editor  de  este  periódico  cree  que  las  medidas  adopladas  lo  elevarán  al 
grado  que  ha  tanto  tiempo  desea  y  que  mediante  este  y  ei  cortísimo  estipendio 
de  que  hay  que  desprenderse  ,  continuará  viéndose  favorecido  no  solo  de  los  que 
hasta  aqui  lo  han  honrado,  sino  de  todo  ei  público  á  quien  tantos  favores  debe. 

IMPRENTA  BE   D.  F.  PASCUAL,  CALLE  DE  JARDIXLS,  N.  61. 
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LEVA  SERIE. 


lo  MAYO  1334. 


US: 


ANTAÑO  Y  OGAÑO. 


■<■»■ — 


En    todos   tiempos    ha    estado    el 
mundo    lleno   de    preocupaciones,    de 
vicios  y  de  virtudes.  Siempre  los  hom- 
bres y  las  mujeres   han  sido  lo  mis- 
mo   con    corla    diferencia  ,    siempre 
ellos  han  sido  ingratos  y  ellas  incons- 
tantes;  siempre...  pero  no  es  nuestro 
ánimo    comprobar    esta    verdad   que 
poco  mas  ó  menos  todos  sabemos  por 
mas  que  los  viejos  de  todas  las  épocas 
se  lamenten  de  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  de  lo  disoluto  y  perverti- 
do de  la   juventud.  Otro   es  el  objeto 
de  este  artículo   y  á  f é  que  no  ha  de 
desagradar  ('á  nuestras    lectoras    pues 
se  trata  nada  menos   que    de  hacerles 
ver  como    las   gastaban    los   amantes 
de  antaño.  En  el  dia   se  dice  vulgar- 
mente que  nadie   se   muere  de   amor, 
y  sin  embargo   esto  no  es  tan   cierto. 
Hace  muy  pocos   meses   que  en   Ma- 
drid, en   la   mismísima    corte,  donde 
se  cree  que  el  amor  es  rnas    raro  que 
los  besugos  en  el  mes  de   julio  ,  se  ha 
muerto  una  señorita  linda  como  unas 
perlas,  graciosa  como  ella  sola  y  sen- 
sible no  digamos,  puede  juzgarse  has- 
ta qué  punto  sería  sensible  cuando  se 
murió  de  amor;  y  no  hay  que  darle 
vueltas   que  así  lo  han   declarado  los 
facultativos  y  ya  saben  nuestras  lec- 


toras que  los  mediros  es  gente  tpje 
nunca  se  equivoca.  No  faltará  quizas 
á  quien  esto  parezca  imposible,  pero 
mas  imposible  ha  de  parecer  una  his- 
torieta que  brevemente  vamos  á  re- 
ferir, cuya  historia  si  bien  es  verdad 
que  no  faltará  por  esos  mundos  quien 
la  haya  leido,  ahora  viene  á  pelo  y 
no  nos  parece  regular  que  se  pase  la 
ocasión  sin  contarla,  no  sea  el  diablo 
que.  nos  quedemos  con  ella  en  el 
cuerpo. 

Nuestras    amabilísimas     lectoras 
puede  que  hayan  oido    hablar  de  una 
cierta  Safo  poetisa   célebre  q'ie   v  i\  ió 
allá  en  tiempo   de  la    antigua  Grecia, 
es  decir,  unos  tres  ó  cuatro  mil  años 
hace.  Pues  esta  señora  que  según    nos 
dicen    las  historias   no   era   cosa  ma- 
yor su  hermosura,  pero  que  tenia  un 
talento  sin  igual  ,  hizo  la  grandísima 
tontería    de    enamorarse     de   un    tal 
Fáon,  quien    se   portó  lo  mismísimo 
con    ella  que   los   hombres  se.    portan 
con  las  mugeres  cuando   conocen  que 
estas  los  quieren  mucho.  Abandonada 
la  infelice  Safo  por  el  pérfido  amante 
y  no  pudiendo  consolarse  de  su  pér- 
dida, imagina  el  brillante    espediente 
de  dar  el  sallo  de  Léucades,  y  por  si 
nuestras  lectoras  no  saben  lo  que  es- 
to quiere   decir  que   nada  tendría  de 
estraño  ,    porque    lodos.no    estamos 
obligados  á  saberlo  todo,  se  lo  vamos 
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á  espinar  en  breves  instantes  para 
que  no  nos  tugan  que  las  hablamos 
en  priego. 

Entre  las  muellísimas  preocupa- 
ciones que  tenias  los  antiguos  y  los 
infinitos  errores  en  nue  los  «acento- 
tes  de  aquella  época  los  habían  im- 
buido, que  siempre  ha  habido  gentes 
que  han  medrado  con  los  errores  del 
pueblo,  uno  de  los  mas  dignos  de 
mencionarse  es  el  salto  de  Léucades, 
especifico  infalible  para  curar  las  do- 
lencias de.  amor. 

La  isla  de  Léucades  ó  Lenca  tes,  se- 
gún la  descripción  que  hemos  Icido 
en  algunos  viageros,  está  situada  so- 
bre la  costa  de  Acarnania.  En  una 
de  las  estremidades  de  la  isla  se  levan- 
ta una  montaña  altísima  que  tiene  es- 
cavada su  base  por  lo  continua  impe- 
tuosidad de  las  olas  del  mar:  sobre  la 
cúspide  del  promontorio  se  vé  una 
roca  que  amenaza  precipitarse  á  los 
abismos  del  mar,  pues  se  presenta  co- 
mo suspendida  en  el  aire.  Un  niño 
llamado  Léucades  dicen  que  se  arrojó 
á  las  aguas  desde  lo  alto  de  la  roca  y 
esto  dio  el  nombre  de  la  isla. 

Muerto  Léucades  se  estableció  un 
templo  en  honor  de  Apolo  y  se  pre- 
cisaba á  los  delincuentes  condenados 
á  muerte  á  que  se  arrojasen  desde  lo 
alto  de  la  roca,  bien  que  les  peca- 
ban al  cuerpo  alas  de  pájaros  y  aun 
pájaros  vivos  para  que  fuese  mas 
dulce  la  caida. 

Entre  los  griegos  creian  como  ar- 
ticulo de  fe  que  cualquier  amante 
desgraciado  que  se  arrojaba  al  mar 
desde  esta  roca,  si  libraba  la  vida 
quelaba  curado  de  su  pasión  y  los 
sacerdotes  de  Apolo  que  siempre  eran 
los  que  heredaban  los  despojos  de  las 
víctimas,  tenian  muy  buen  cuidado 
de  fomentar  esta  preocupación  por 
conveniencia  propia. 


Lo  que  Labia  de  fatal  y  terrible  en 
esto  es  que  ninguno  libraba  bien  ,  ó 
al  menos  nosotros  no  tenemos  noti- 
cias de  que  así  haya  sucedido,  de  mo- 
do <pie  este  nos  parece  un  eficaz  me- 
dicamento para  concluir  con  lodos 
los  desdichados  que  hay  en  el  mundo, 
ó  mejor  dicho  para  dejar  desierto  es- 
te valle  de  lágrimas. 

Mas  volviendo1  á  la  historia  y  va 
que  saben  nuestras  lectoras  lo  qne  es 
el  sallo  de  Léucades,  les  diremos  que 
la  poetisa  Safo  dominada  por  una  pa- 
sión violenta  acia  el  ingratuelo  Eáon, 
buscó  su  remedio  en  la  funesta  roca 
donde  pereció  como  oíros  miserables 
víctimas  de  su  preocupación.  He  aquí 
el  desgraciado  fin  de  una  inuger  cuyo 
nombre  y  producciones  ha  llegado 
lleno  de  celebridad  y  de  gloria  basta 
nuestros  dias  (i).  ¿Qué  tal  era  el 
amor  antaño? 

Pues  \amos  á  ver  lo  que  hemos 
adelantado  en  tantos  anos:  maldita 
la  cosa.  En  el  dia  se  encuentran  á  ca- 
da paso  hombres  como  Fáon  que 
abusan  del  amor  de  las  infelices  mu- 
geres  y  se  encuentran  muchas  de  es- 
tas que  aunque  con  menos  talento  y 
celebridad  que  Safo,  tienen  lo  sufi- 
ciente sin  embargo  para  enamorarse 
hasta  el  eslremo,  y  sino  dan  el  salto 
de  Léucades  porque  no  está  en  uso, 
se  mueren  de  consunción  y  de  pena. 

Hav  hombre  que  como  los  sacer- 
dotes de  Apolo  procuran  alucinar  al 
pueblo  y  mantenerlo  en  ciertos  erro- 
res de  que  se  prometen  sacar  partido. 
Hay  preocupaciones  ridiculas  alimen- 
tadas por  los  mismos  que  debian  tra- 
lla jar  en  destruirlas.  Hay....  oíanlo 
nos  hace  falta  para  no  diferenciarnos 


(i)  Hace  pocos  meses  que  se  ha  anun- 
cLdo  en  Madrid  una  traducción  de  las 
poesías  de  Safo. 
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en  nada  de  los  antiguos:  y  nos  ven- 
drán luego  con  que  el  mundo  adelan- 
ta, con  que  los  hombres  se  civilizan... 
nosotros  no  le  daremos  mucho  cré- 
dito ,  porque  mirado  á  la  luz  de  la 
razón  ,  tanta  preocupación  es  creer 
que  el  amor  se  cura  tirándose  al  mar 
desde  una  elevada  roca ,  como  figu- 
rarse que  puede  un  pueblo  ser  ltliz 
bajo  el  yugo  de  la  arbitrariedad  ó 
que  es  un  hombre  mas  dichoso  arras- 
trando duras  y  penosas  radenas,  que 
gozando  de  la  libertad  que  el  cielo  á 
concedido  á    todos    los   seres    criados. 

¿isa    StUttKtatut. 


El  rostro  de  la  veneciana  era  pá- 
lido, y  su  negra  cabellera  rizada  caía 
sobre  un  cuello  de  alabastro ,  su  aire 
espresivo,  dulce,  y  dichoso  no  pare- 
cía terrestre  :  cualquiera  hubiera  creí- 
do que  tan  hermosa  joven  no  tenia 
mas  que  diez  y  seis  años,  tal  era  la 
frescura  de  su  ten  y  tal  la  inocencia 
que  sus  azulados  ojos  demostraban,  y 
sin  embargo  contaba  ya  veinte  y  dos 
primaveras.  Al  verla  dulcemente  in- 
clinada sobre  una  otomana,  se  juz- 
gara que  soñaba  de  amor,  que  soña- 
ba en  el  baile  de  ayer,  que  soñaba  de 
dicha,  y  que  recien  entrada  en  la 
carrera  de  los  placeres,  locamente  se 
habia  entregado  á  ellos,  corriendo 
pnlre  haües,  máscaras  y  amores...  y 
esta  muger  en  la  apariencia  tan  pací- 
fica y  serena  ,  se  hallaba  devorada 
por  la  sed...  de  venganza...  se  sonreía, 
pues  que  su  venganza  estaba  asegura- 
da ,  y  la  hora  era  llegada  en  que  de- 
bía ser  satisfecha  :  dentro  de  un  mo- 
mento Paolo  va  á  venir,  decía,  en  un 
instante  estará  aquí  cerca  de  mí.  ¡  Oh 


Paolo,  sí  acaso  tienes  algún  genio  que 
te  proleja  no  vendrás,  pues  Dios  es 
justo,  la  muerte  le  espera:  el  rostro 
de  Angélica  se  habia  animado,  sus 
ojos  parecían  de  fuego,  y  su  \oz  era 
trémula:  he.  aquí  sus  cartas....  y  las 
leía...  ¡  cómo  me  ha  engañado...!  ¡esto 
escribía  y  mentía...!  ¡  Paolo  no  me 
ama...!  ¡y  aun  \  ive...!  Una  puerta  se 
entreabre  ,  la  veneciana  se  levanta 
precipitadamente  llena  de  alegría  yes- 
pet atizas,  un  caballero  entra.  Era  un 
hermoso  joven,  muv  elegante  y  de  fiso- 
nomía dulce  v  agradable,  aunqueiria. 
Angélica  volvió  á  posesionarse  de.  su 
esleríor  pacífico  v  alegre  ,  y  ofreciéndo- 
le un  sitio  a  su  lado,  le  dijo  con  tono 
amistoso:  Paolo,  sentaos  aquí,  y  di- 
simulad mi  importuna  entrevista.  Es- 
pero Angélica  que  entre  nosotros  no 
habrá  súplicas  ni  lágrimas,  bien  sa- 
béis que  todo  concluyó...  me  habéis 
favorecido  con  vuestro  amor  por  es- 
pacio de  quince  días....  os  quedaré 
eternamente  reconocido  de  él  y  siem- 
pre que  necesileís  de  un  campeón  tia- 
ra vuestra  defensa,  contad  conmigo, 
mas  disimulad  que  no  os  halle  de 
amor...  Signor,  insultáis  á  una  muger, 
estáis  en  mi  casa,  sabedlo  bien  v  sa- 
bré hacérosla  respetar.  Angélica,  el 
amor  despreciado  tiene  estreñios  que 
perdono.  Sois  un  cobarde,  miserable, 
y  os  he  hecho  llamar  para  decíroslo: 
tocó  la  campanilla  y  un  lacayo  se 
apareció  con  una  bandeja  y  dos  co- 
pas: escuchadme  Paolo  sin  estreme- 
ceros; los  hombres  os  hacéis  un  ju- 
guete de  nuestras  lágrimas  y  pasio- 
nes, procuráis  no  insultaros  unos  á 
otros,  os  guardáis  toda  clase  de  con- 
sideraciones por  el  temor  de  un  due- 
lo, rnas  nosotras  engañadas,  despre- 
ciadas y  envilecidas,  no  tenemos  mas 
defensor  ni  mas  venganza  que  nues- 
tro amargo  dolor  y  ttterno  sufrimien- 
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to:  vo  quiero  ser  superior  á  mi  sexo, 
os  amo,  os  adoro  ron  todo  el  luego  de 
muger  de  Venecia  v  no  quiero  que  ese 
corazón,  (pícese  péi  fido    corazón  que 
lia  sido  todo  mío.  pase  á  serlo  de  otra, 
y  que  amitos  os  riáis  de  mis  lágrimas 
y  desesperación,  v  asi    el    único   des- 
agravio que  os  pido  es  que.  bebáis  esa 
copa   que  os  presento,  y    que  os   ad- 
vierto   está    envenenada,  la  otra  será 
para  mi,    y   asi    terminará  un   cariño 
que  debe  concluir  con  nosotros:  no  os 
horroricéis,  no   ha  i    otro  remedio,  la 
fuga  es  imposible,    las    puertas    est3ii 
cerradas,    y    sino    sois    el    mas    vil  y 
cobarde  de  los   hombres,    bebed  ,    (pie 
os  doi  el  egemplo.  Muger  incompara- 
ble ,  deteneos,  ¿es  posible   que  yo  no 
haya     sabido     apreciar    lauto    amor  y 
cariño  ?  no  liav  necesidad  de  este   sa- 
crificio, Angélica  mia,  lias  recobrado 
todo   el    imperio    sobre    mi     corazón, 
me  tienes  á   tus  pies,  anegado  en  llan- 
to y  arrepentimiento.  Nunca  creí  que 
á  la  inconstancia    unieseis    la    bajeza, 
el  temor  de   la    muerte  os  liare  fingir 
un  cariño  que    no   me  tenéis...    vi  no 
soi  juguete  de  vuestras  ficciones,   be- 
bed, ó  sois  un  -v  i  I  seductor....  lleno  de 
cólera  Paolo  agarra  la  copa  y  la  bebe... 
Angélica    hace  lo    mismo....    y    conti- 
núan hablando;  á  poco   rato  Angéli- 
ca   se   convence....  abraza  á  su  aman- 
te y  entregada  á  su  cariño empie- 
za á  sentir  una  pesadez  en  los  párpa- 
dos....    una     frialdad    estraordinaria 
discurre     por     sus     venas....     Paolo 
mió....  no  hai  remedio.....  tu   Angéli- 
ca es  tu  asesino,  mas  muriendo  llevo 
e!  consuelo  de  que  no  serás  de  otra... 
'  a  Dios  amor  mió.,  y  abrazándolo  con 
una  espresion    sin    igual  ...  sus   labios 
se  cerraron  con  el  nombre    de  Paolo, 
Paolo mas  Paolo  no  veia  ,   ni  me- 
nos oia,  las  ansias  de  la   muerte  pin- 
tadas en  su  rostro  daban  clara   señal 


del  veneno....  pocos  momentos  des- 
pués los  dos  amantes  eran  dos  seres 
inanimados. 

Dan  las  siete  de  la  noche,  una 
puer'a  se  abre  con  estrépito,  y  en- 
tra en  una  habitación  oscura  una 
signorina....  admirada  de  tanto  silen- 
cio, ve  á  su  hermana  Angélica  ina- 
nimada sobre  su   otomana  ,    la    llama, 

y    no    responde ¡Cielos!    ¿que     es 

esto?  la  mueve y  un  suspiro  es   Ja 

única  señal  de  vida  que  da....  poco 
después  articula  el  nombre  de  Paolo. 
Paolo  adorado...  entreabre  los  ojos  y 
al  verse  en  la  obscuridad  mas  pro- 
funda.... dice.....  ¿con  qué  al  fin,  Pao- 
lo ,  la  tumba  nos  ha  unido?....  ¿qué 
tumba  nj  que  ideas  son  estas?  la  dice 
su  hermana  ;  son  las  siete  déla  noche 
y  al  ver  que  no  sallas  de  tu  cuarto, 
creí  que  te  habias  puesto  enferma:  una 
luz  traida  por  una  criada  la  acabó  de 
volver  á  la  \ida,  \  ió  á  su  hermana 
sola  con  ella,  su  habitación  su  oto- 
mana.... y  que  su  muerte,  su  vengan- 
za, y  sus  amores habían  sido...  ua 

sueño    de    una  siesta  de  verano.  M.  G. 

^odc&uíH's  fiu (rafes. 

En  tanto  tiempo  como  llevamos 
de  silencio,  no  ha  dejado  de  ocurrir 
alguna  novedad  teatral  que  merezca 
referirse,  á  nuestras  lectoras.  Una  de 
ellas  es  siududa  la  salida  de  la  se- 
ñora Grissi  en  el  teatro  de  la  Cruz 
la  noche  del  dia  3  del  corriente  con 
la  ópera  i  Cnpeleti  ed  i  Montechi  á 
desempeñar  el  papel  de  Romeo.  El  de- 
seo que  el  público  tenia  de  oir  can- 
tar, y  la  novedad  de  salir  por  pri- 
mera vez  una  actriz  tan  ponderada, 
hizo  que  se  llenasen  hasta  los  mas  pe- 
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queños  rincones  del  teatro  y  á  fé  que 
nadie  quedaria  pesaroso.  Qué  gracia, 
qué  espresion  ,  qué  dulzura  tiene  la 
señora  Grissi  para  cantar,  casi,  seria 
ambición  pedir  nías.  Ni  uno  solo  de 
los  circunsiantes  dejó  de  aplaudir  con 
un  entusiasmo  verdaderamente  filar- 
mónico y  la  nueva  actriz  puede  de- 
cirse que  ha  cogido  tantos  laureles 
como    notas    ha    cantado.   \  erdad    es 

,  que  no  ha  faltado  quien  la  tache  de 
poca  esactilud  en  el  trage  y  de  que 
había  cuidado  mas  de  la  gracia  per- 

.  sonal  que  de  la  verdad  histórica;  pe- 
ro estas  son  pequeneces  que  en  nada 
rebajan  su  mérito  y  aquí  podríamos 
decir  con  Iriarte. 

Cuando  en  obras  del  sabio 
no  encuenlran  defectos, 
contra  las  personas  cargo 
suele  hacer  el  necio. 

No  es  seguramente  lo  mas  impor- 
tante para  que  una  actriz  cante  bien 
.  el  que  salga  bien  vestida  ,  aunque 
nosotros  queramos  como  toda  perso- 
na  juiciosa  la  esactitud  en  lodo.  Pero 
al  espresarnos  de  otro  modo  solo 
.  queremos  decir  que  nada  puede  re- 
bajar el  mérito  y  maestría  que  la  se- 
ñora Grissi  ha  descubierto  en  esta 
ópera.  Veremos  que  tal  ejecuta  otra 
clase  de  papeles  y  si  nos  equivoca- 
mos en  el  juicio  que  nos  hemos  atre- 
vido á  formar. 

— Otra  de  las  novedades  ocurridas 
es  que  la  Conjuración  de  fenecía  se 
ha  seguido  ejecutando  por  espacio  de 
diez  y  seis  días  sin  ninguna  novedad 
•y  si  dieran  en  hacer  muchas  de  estas 
pronto  acabarian  con  la  paciencia  de 
los  abonados  y  los  periodistas  ten-  j 
driamos  que  adoptar  para  la  sección 
de  teatros  lo  que  dicen  en  yo  no  sé 
que  saínete  que  en  uno  de  los  diálogos     ¡ 


contestando  el  gracioso  á  uno   que  le 
pregunta  por  su  salud  dice: 

Siempre  este  cuerpo  de  guardia 
da  el  parte  sin  novedad. 

— No  ha  sido  muy  feliz  que  diga- 
mos la  ocurrencia  de  hacer  la  Expia- 
ción en  seguida  de  los  conjurados  de 
Venecia  y  el  añadir  por  contera  el 
Verdugo  de  Arnslerdam.  Preciso  es 
confesarlo:  el  drama  del  señor  Mar- 
tinez  de  la  Rosa,  primero  de  su  cla- 
se, ha  eclipsado  el  mérito  de  todos 
los  románticos  y  si  la  empresa  quiere 
atender  á  sus  intereses,  creemos  que 
debe  dejar  que  descanse  este  género 
de  piezas  hasta  que  la  Conjuración  se 
borre  un  poco  de  la  memoria. 

En  cuanto  al  Verdugo  de  Arnster- 
darn,  nuevo    en   estos  teatros  y   muy 
añejo  en  todos    los  de    las    provincias 
es  un  drama   parecido  á    todo    lo    que 
ha  hecho  Dpcange.    Sentimos  que    la 
brevedad  de  nuestro  periódico  no  nos 
permita    analizarlo.    Toda    la    acción 
principal  está  reducida  á   que    un  tal 
Polder  que   nació    hijo    del   verdugo, 
huvó  para  sustraerse  á  una    ley  atroz 
que  mandaba  á  los   hijos    aprender  y 
practicar  el  oficio  de  su    padre,  pero 
siguiéndole  por   todas  partes    su  des- 
tino, una  combinación  de  circunstan- 
cias fatales  lo    ponen   en    el  caso  des- 
pués de  26  años  de  tener  que  ser  ege- 
cutor  de  la   justicia  y  él   horrorizado 
v  no   pudiendo  ni  aun  forzado  resol- 
verse   á   semejante  cosa ,  se   corta   la 
mano  derecha  antes  que  ser   -verdugo 
de  nadie.  No  falta  su   inverosimilitud 
en  algunas  cosas  y  del  todo   se   puede 
decir  que  es   un    drama   como    otros 
muchos  poco  mas  ó  menos. 

—  Un  dia  de  estos  (y  acaso  antes 
que  este  artículo  salga  á  luz)  se  re- 
presentará en  el  Príncipe  una  come- 
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dia  traducida  y  arreglada  á  nuestra 
escena  por  el  señor  Bretón  de  los 
Herreros,  cuyo  titulo  en  francés  era 
las  bodas  ée  Fígaro  v  entre  nosotros 
se  ha  llamado  Ingenio  y  virtud  o  el 
seductor  confundido.  Esta  pieza  ha  es- 
tado proscrita  desde  el  año  de  28  y 
en  una  única  representación  que  se 
hizo  de  ella,  produjo  un  electo  ad- 
mirable.  No  dudamos  que  ahora  suce- 
da lo  misino. 

MODAS. 


Hemos  prometido  alguna  varia- 
ción en  la  redacción  del  Corito  y  si  es 
posible  mas  amenidad,  v  en  (auto  que 
la  esperienria  nos  va  mostrando  lo 
que  conviene,  creernos  que  nada  re- 
clamaba mas  proutas  reformas  que 
los  artículos  de  modas.  Cada  periódi- 
co tiene  sus  atribuciones-,  su  objeto 
particular  en  el  que  se  fundan  sus 
bases  y  lo  demás  iodo  es  accesorio.  Si 
este  objelo  se  >aria,  si  se  le  da  mas 
interés  á  lo  que  solo  debe  servir  pa- 
ra amen  izar,  el  objelo  del  periódico 
se  destruye  y  he  aqui  uno  de  los  de- 
fectos de  que  adolecen  casi  todos  los 
periódicos  que  se  publican.  Un  perió- 
dico de  modas,  por  egemplo,  debe 
ocuparse  con  mas  esmero  de  este  ra- 
mo que  de  ningún  otro  por  que  es  su 
objelo  principal,  lo  demás  es  una  ri- 
diculez asi  como  seria  ridículo  tam- 
bién que  un  periódico  político  ó  lite- 
rario se  ocupase  de  modas  v  frusle- 
rias  olvidando  su  instituto;  persua- 
didos de  esta  verdad  y  ya  que  hemos 
ensanchado  algún  tanto  los  limites 
de  nuestro  papel ,  queremos  ocupar- 
nos mas  de  las  modas    que  lo    í.emos 


hecho  hasta  aquí  y  queremos  que 
este  artículo  sea  de  alguna  utilidad 
para  las  bellas  que  escribimos. 

La  nación  francesa  parece  que  es 
la  que  posee  el  imperio  de  la  moda  y 
cuantos  caprichos  v  variaciones  ha 
sufrida  y  sufre  esta  con  el  transcur- 
so del  tiempo  se  los  debe,  general- 
menle  hablando,  á  la  ciudad  de  Pari<. 
Es  indudable  que  los  franceses  suelen 
tener  inspiraciones  mnv  peregrinas  y 
caprichosas,  pero  asi  como  el  qne 
mucho  habla  dicen  que  mucho  verra, 
asi  también  el  que  escribe  nincho  al- 
guna vez  desatina.  Cada  cinco  dias  se 
publica  en  Francia  un  periódico  de 
modas  sin  contar  con  otros  muchos 
que  hay  dedicados  á  este  objeto  que 
guardan  períodos  mas  ó  menos  lar- 
gos. Cada  cinco  dias  da  el  Petit-Cour- 
rirr  un  fignriu  de  modas  v  un  artí- 
culo distinto.  ¿ Qué  revolución  pue- 
den hacer  en  cinco  dias  las  señoras 
en  sus  adornos?....  Ninguna  cierta- 
mente ,  esta  sola  reflexión  basta  para 
probar  facilisímamenle  que  los  figu- 
rines son  obra  de  la  imaginación  del 
que  los  dibuja  mas  bien  que  copia 
fiel  de  lo  que  en  aquella  capital  se 
lleva, 

Las  verdaderas  iiív enturas  de  la 
moda  son  las  señoras  que  mejor  que 
nadie  conocen  lo  que  les  fa\oreceá 
la  cara  ,  lo  (pie  les  sienta  bien  y  les 
adornos  que  pueden  admitir  sin  ries- 
gos de  desfigurarse.  Las  francesas 
que  poseen  sin  ninguna  disputa  el 
arte  de  adornarse,  convencidas  de  lo 
que  llevamos  dicho  solo  aprovechan 
de  los  figurines  aquello  que  les  puede 
convenir  modificándolo  v  acomodán- 
dolo por  decirlo  asi  á  su  estatura,  co- 
lor etc.  de  modo  que  si  cualquiera  con 
uno  de  los  figurines  mas  modernos  se 
fuese  á  Francia  .  encontraría  tan  no- 
table diferencia  ,  que  uo  podría  creer 
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que  se  hubiese  grabado  la  lámina  en 
París. 

Convencidos  nosotros  de  esto 
mismo  porque  la  esperiencia  nos  lo 
ha  enseñado,  elegiremos  para  copiar 
solo  aquellos  figurines  cuya  sencillez 
sea  fácil  de.  imitar  por  nuestras  da- 
mas. ¿Deque:  serviría  que  diésemos  la 
copia  é  hiciésemos  la  descripción  de 
un  trage  cargado  de  adornos,  pedrería 
fina,  de  oro,  de    perlas  ele?  ¿Quién 

lo  imitaría? Puede  que  no  lleguen 

á  cuatro  las  personas  que  están  en 
España  en  ese  caso.  Por  lo  demás  el 
gusto  moderno  se  vé  que  está  por  la 
sencillez  como  lo  que  mas  se  asemeja 
á  la  naturaleza.  En  nuestros  paseos 
en  nuestros  espectáculos  y  nuestros 
suar.es  hace  largo  tiempo  que  se  ven 
los  mismos  adornos  sin  variar  en  la 
esencia.  Este  ó  el  otro  corle  de  ves- 
tido mas  ó  menos  gracioso,  un  peí-- 
nado  sencillo  y  elegante,  pero  sin  la 
multitud  de  tazos  y  floresque  se  lleva- 
ron en  otro  tiempo,  un  calzado  cons- 
tantemente jgual  y  alguna  difereucia 
ea  los  dibujos  de  las  telas  á  gusto  de 
los  fabricantes,  he  aquí  á  lo  que  es- 
tán reducidas  nuestras  modas.  Todos 
Jos  colores  se  estilan  y  del  modo  de 
combinarlos  depende  la  mayor  ó  me- 
nor elegancia.  Hace,  un  siglo  que  los 
vestidos  de  encaje,  y  de  terciopelo 
eran  muy  de  moda  para  cieriojs  dias 
y  hoy  sucede  lo  mismo,  Variénsele 
la  forma,  quítensele  las  nesgas  al  que 
las  tenga,  póngasele  anchas  las  man- 
gas y  >a  tenemos  un  vestido  confor- 
me al  último  figurín.  Pero  no  es  esto 
lo  particular  sino  que  en  ti  mismo 
París  sucede  con  poca  diferencia  lo 
mismo.  Compárense  los  figurines  unos 
con  otros  y  se  verá  la  analogía  que 
guardan.  Vestidos  abiertos  con  lazos, 
trages  interiores  con  guarniciones, 
prendidos  de  plumas  colocadas  de  es- 


te ó  del  otro  modo,  esclavinas  con 
mas  ó  menos  guarniciones,  he  aquí 
lo  que.  rueda  en  el  círculo  de  la  rao» 
da,  sin  que  se  observe  ninguna  va- 
riación radical. 

Cuatro  periódicos  de  modas  de 
los  que  se  publican  en  Pcrís  tenemos 
á  la  vjsta  y  son  el  Voleur,  el  Tcrnps, 
el  Petil-Courrier  y  Le  Follet ,  courrier 
des  $alons,  sin  que  hallemos  entre  los 
cuatro  una  gran  novedad  que  comu- 
nicar á  nuestras  lectoras. 

El  Voleur  dice  que  son  muy  de 
moda  los  dibujos  grandes  y  estampa- 
dos y  las  muselinas  con  rayas  de  co- 
lor y  blancas  anchas  en  estremo. 
También  dice  que.  se  ven  muselinas 
con  el  fondo  de  color  negro,  amari- 
llo, lila  y  entrelazadas  grandes  rosas 
amapolas  y  tulipanes  con  todos  sus 
colores  fuertes.  Estas  telas  son  \er- 
dadrramente  originales:  aquí  no  he- 
mos visto  ninguna  y  creemos  que  por 
su  rareza  no  han  de  producir  muy 
buen  efecto.  Los  colores  muy  fuertes 
para  trages  de  señora  favorecen  po- 
co. La  descripción  que.  los  mismos 
periódicos  hacen  de  otras  muselinas 
sobre  fondo  blanco  con  Horcados  y 
ramos  pequeños  ,  creemos  esrnsado  co- 
piarla porque  son  verdaderamente  de 
las  mismas  clases  de  las  que  tenemos. 

Ninguna  novedad  ofrecen  los  pa- 
ñuelos de  la  India  que  están  en  boga, 
sino  el  que  cada  dia  se  agrandan  los 
dibujos. 

Según  todas  las  apariencias  los 
corles  de  los  vestidos  seguirán  el  ve- 
rano siendo  lo  mismo  con  poca  dife- 
rencia. Siguen  llevándose  con  muclu  s 
pliegues  y  abiertos  por  los  dos  lados 
en  forma  de  delantal  ,  las  mangas 
también  son  cada  vez  mas  anchas  y 
en  cuanto  á  las  lelas  que  se  usan  mas 
no  se  nota  una  grande  diferencia.  El 
gró  de   iÑápoles,  el  punto   inglés,  !a 
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muselina  de  ludias  bordada,  el  tisú, 
la  muselina  de  seda,  los  percales  con 
grandes  ramos  etc.,  he  aquí  lo  que  se 
gasta  para  los  vestidos,  lo  mismo  en 
Madrid  que  en  París  con  muy  corta 
diferencia» 

Los  sombreros  en  París  se  llevan 
mas  grandes  y  las  alas  salen  mucho 
de  delante.  Las  flores  y  los  lazos  se 
colocan  la  mitad  sobre  el  ala  y  la 
otra  mitad  sobre  la  copa.  El  raso  es 
la  tela  que  se  emplea  general menfé 
para  ellos. 

Es  extraordinario,  dice  el  T'oleur, 
el  lujo  que  se  observa  en  los  pañue- 
los de  la  mano  pues  los  hay  de  se- 
senta y  mas  duros  de  coste. 

También  hay  mucho  lujo  en  los 
abanicos  y  siguen  siendo  muy  apre- 
ciados los  que  tienen  paises  con  di- 
bujos antiguos. 

Los  medios  velos  de  encage  dice 
el  Courrier  des  salons  forman  parte 
del  adorno  que  se  emplea  en  los  som- 
breros de  esta  estación  á  los  cuales  se 
les  añaden  ronchas  plumas  y  llores. 

Los  sombreros  de  paja  inglesa 
jaspeada  están  ahora  muy  en  boga  y 
los  hemos  visto  hecho  de  mil  ma- 
neras. 

De  lo  poco  que.  acabamos  de 
decir  deducirán  nuestras  lectoras  y 
sacaran  en  consecuencia  que  á  pe- 
sar de  que  estamos  en  la  época  que 
la  moda  hace  su  revolución,  ésta  no 
nos  prepara  grandes  cosas.  Conclui- 
remos pues  este  artículo  acaso  dema- 
siado largo  ya,  con  algunas  observa- 
ciones sobre  el  figurín  que  acompaña 
á  este  número. 

Vestido  de  muselina  abalislada 
blanca  ó  de  color,  lisa  ó  con  dibujos, 


pues  de  todos  modos  se  llevan.  Espe- 
cie de  esclavina  de  la  misma  lela  uni- 
da al  escote  del  vestido  de  figura  re- 
donda con  puntilla  de  encage  negro, 
si  el  fondo  del  veslido  es  blanco.  Bol- 
sillos en  figura  de  rartera  con  guar- 
nición igual  á  la  de  la  esclavina.  Cin- 
turon  de  la  misma  tela  ancho  cruza- 
do por  delante  con  una  pequeña  caí- 
da y  adornado  con  el  mismo  encage: 
sofocante  igual  al  cinturon,  toquilla 
de  muselina  bordada  ,  de  tul  ó  de  en- 
cage con  lazo  de  la  misma  lela  colo- 
cado á   un  lado  de  la  megilla. 

Se  observa  alguna  variedad  en  las 
esclavinas  según  la  clase  de  vestido 
como  nuestras  lectoras  verán  en  la 
lámina,  pero  el  trage  que  acabamos 
de  describir  ó  bosquejar  nos  parece 
sumamente  agraciado  para  la  estación 
que  se  aproxima  y  mas  aun  sustitu- 
yendo al  sofocante  un  ligero  collar  y 
sin  ninguna  toquilla.  Esperamos  que 
la  sagacidad  de  nuestras  damas  saca- 
rá el  posible  partido  del  figurin  que 
hoy  les  presentamos  y  que  no  podrán 
menos  de  convenir  con  nosotros  en 
que  es  muy  lindo  y  no  difícil  de  imi- 
tarse entre  las  bellas. 


ltoucíiaíies. 

—  El  nuevo  jardín  de  las  Delicias 
parece  que  cada  dia  va  ganando  mas 
apasionados.  Nos  aseguran  que  tiene 
bastantes  abonos  y  la  concurrencia  de 
todas  las  tardes  es  muy  regular. 

— Se  está  trabajando  ya  decididamen- 
te en  el  nuevo  teatro  que  se  va  á  cons- 
truir en  donde  era  antes  la  fonda  y 
café  de  Malta. 
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Nada  parece  mas  natural  en  un 
periódico  de  esla  clase  y  que  está  con- 
sagrado al  bello  sexo,  que  tratar  li- 
geramente de  aquellos  paragcs  de  la 
historia  ó  de  la  fábula  que  guardan 
mas  relación  con  las  mugeres  de  lo- 
dos los  tiempos  ó  de  todos  los  países. 
Verdad  es  que  al  tratar  cualquiera  de 
estos  puntos  se  puede  temer  encon- 
trar con  alguna  de  nuestras  lectoras 
que  tenga  noticias  de  él,  pero  esta  nos 
podrá  disimular  en  cambio  de  las  co- 
sas que  le  digamos  que  ella  no  sepa  ,  y 
porque  habiendo  diferido  tanto  los  his- 
toriadores y  los  poetas  sobre  varios 
pasages  ,  no  será  difícil  quizas  que 
aprendan  algo  en  nuestro  relato.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera  hoy  hemos  de  de- 
dicar unas  cuantas  líneas  á  hablar  de 
las  Amazonas ,  mugeres  célebres  por 
su  genio  belicoso  y  cuyo  nombre  ha 
llegado  á  nuestros  dias. 

La  historia  de  las  amazonas  se  ha 
reputado  generalmente  por  fabulosa 
v  no  es  nuestro  ánimo  sostener  lo 
uno  ni  lo  otro,  sino  entretener  á  nues- 
tras lectoras. 

El  pais  de  las  amazonas  se  supo- 
ne haber  sido  en  las  márgenes  del  Tér. 
modon,  rio  de  Capadocia,que  entra  en 
el  Ponto  Euxino,  y  á  quien  esta  fábu- 


la ha  hecho  célebre.  Se  dice  que  estas 
mugeres  tuvieron  por  reinas  á  Pan- 
tasilea  y  Antiopa,  la  primera  muy 
nombrada  por  haber  peleado  en  el  si- 
tio de  Troya  y  la  segunda  por  haber- 
se atrevido  á  acometer  á  Hércules.  Al- 
gunos historiadores  sostienen  que  las 
amazonas  no  admitían  hombre  nin- 
guno entre  ellas  pero  que  se  presenta- 
ban una  vez  cada  año  sobre  las  fron- 
teras para  recibir  las  caricias  de  sus 
vecinos ,  y  que  cuando  parían  envia- 
ban los  hijos  á  sus  padres  y  se  queda- 
ban con  las  hijas;  y  añaden  también 
que  se  quemaban  un  pecho  para  ma- 
nejar mas  diestramente  el  acero  y  se 
quedaban  con  el  otro  para  criar  á  sns 
hijos.  Pero  á  decir  verdad  no  hav  que 
hacer  un  gran  caso  de  los  historiado- 
res que  es  gente  que  miente  mucho, 
por  mas  que  la  historia  se  mire  como 
santuario  de  la  verdad,  mas  como  no 
es  el  discurrir  este  punto  el  objeto 
que  nos  hemos  propuesto  ,  seguiremos 
con  nuestras  amazonas  y  sea  lo  que 
Dios  quiera. 

En  uno  de  los  viageros  que  hemos 
consultado  (aunque  también  mienten 
los  viageros  )  se  leen  los  siguientes 
párrafos  que  al  pie  de  la  letra  copia- 
mos para  no  andar  rompiéndonos  la 
cabeza  y  por  parecemos  interesante. 

11  Invadieron  los  griegos  la  patria 
de  aquellas  guerreras..... ,}  Se  nos  ol- 
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vidaba  decir  a  nuestras  lectoras  que 
todo  el  furor  de  aquellas  mugeres  era 
por  pelear  y  batirse.  ¡Qué  lástima 
que  no  hubieran  llegado  hasta  nues- 
tros dias  para  haber  mandado  una 
cruzada  de  ellas  á  las  provincias  vas- 
congadas!.... Pero  volvamos  á  la  his- 
toria. ,l  Invadida  por  los  griegos  la 
patria  de  las  amazonas,  las  sojuzga- 
ron totalmente  y  se  las  llevaron  pri- 
sioneras sobre  sus  bajeles.  Cuando 
estuvieron  ya  en  alta  mar  rompieron 
las  mugeres  sus  cadenas,  mataron  á 
sus  vencedores  y  se  apoderaron  de 
sus  navios:  pero  como  ignoraban  la 
maniobra  navegaron  al  arbitrio  de  las 
olas  y  de  los  vientos.  Después  «le  una 
penosa  navegación  ,  abordaron  á 
Eremnes  sobre  la  laguna  Mcótides, 
que  liov  se  llama  mar  de  Zabaí  be, 
golfo  grande,  al  norte  del  mar  Negro, 
cuvas  orillas  pertenecen  á  la  Rusia. 
Eremnes,  ciudad  populosa ,  estaba 
habitada  por  los  escitas;  nación  libre. 
Penetraron  las  amazonas  por  el  pais 
devastándolo.  Maravillados  los  escitas 
tomaron  las  armas  y  salieron  al  en- 
cuentro de  aquellos  enemigos  «o  co- 
nocidos que  parecian  bajados  del  cielo 
ó  vomitados  por  el  mar.  Los  acome- 
tieron, pero  habiendo  reconocido  el 
sexo  de  los  muertos  que  quedaron  en 
su  poder,  no  quisieron  prle:,r  mas 
con  semejantes  adversarios.  Celebra- 
ron consejo  v  eligieron  un  número  de 
jóvenes  ijrual  al  de  las  amazonas  y  los 
env  iaro-u  á  campar  junto  á  ellas  con 
orden  de  evitar  todo  choque  y  de  pro- 
curar al  contrario  ganarlas  y  traer- 
las á  su  amistad,  porque  su  proyecto 
era  unirse  con  aquellas  mugeres  beli- 
cosas para  tejier  hijos  de  ellas.  Los 
jen  enes  siguieron  esactamcnle  el  plan 
que  se  -les  habia  trazado  :  viendo  las 
amazonas  que  no  las  querían  perju- 
dicar ,  se  quedaron   en  la  inacción  á 


vista  de  la  seguridad.  Ambos  campos 
se  iban  aproximando  cada  vez  mas, 
hasta  que  llegaron  unos  con  otros  á 
trabar  relaciones,  y  como  no  se  en- 
tendían en  sus  respectivos  idiomas, 
usaron  señas  y  gestos  que  fueron  muy 
pronto  comprendidos  por  ambos 
sexos.  Los  jóvenes  escitas  y  las  ama- 
zonas empleaban  muy  utilmente  el 
tiempo  y  poco  á  poco  se  fueron  do- 
mesticando aquellas  guerreras  que 
parecian  mas  indomables  en  la  pelea 
que  invencibles  en  el  amor.  Trabada 
va  la  amistad,  se  reunieron  ambos 
campos  v  cada  cual  tomó  por  muger 
aquella  cuyos  favores  habia  merecido. 
Ya  que  comenzaron  á  entenderse  pro- 
pusieron los  escitas  á  sus  esposas  que 
se  unieran  al  resto  de  su  nación  para 
vivir  todos  juntos.  —  No  podríamos, 
les  dijeron,  avenirnos  con  vuestras 
mugeres,  porque  sus  costumbres  di- 
fieren demasiado  de  las  nuestras.  No- 
sotras manejamos  el  ario,  lanzamos 
el  dardo  ,  montamos  á  caballo  y  no 
hemos  aprendido  las  ocupaciones  de 
nuestro  sexo.  Vuestras  mugeres  al 
contrario,  no  conocen  mas  que  las 
ocupaciones  del  suyo  y  no  pueden 
abandonar  sus  costumbres.  Pero  )a 
que  queréis  estrechar  y  continuar 
nuestro  himeneo,  salgamos  de  esta 
tierra  y  vamos  á  establecernos  mas 
allá  del  Tánais. —  Conformáronse  á 
ello  los  escitas  y  habiendo  atravesado 
el  rio  llegaron  al  pais  que  habitaron 
después  bajo  el  nombre  de  taur órna- 
las. Las  mugeres  conservaron  sus 
usos  antiguos  y  montaban  á  caballo, 
iban  á  la  caza  solas  ó  con  sus  mari- 
dos y  los  acompañaban  también  á  la 
guerra.  Ambos  sexos  se  vestian  de  nn 
mismo  modo  y  leuian  establecido  que 
para  casarse  era  preciso  qne  la  muger 
estando  soltera  hubiese  quitado  la  v  ida 
á  un  enemigo,  de  cuyas  resultas  mu- 


(3) 


chas  envejecieron  sin  haber  leu  ido  un 
esposo." 

Hasta  aquí  lo  que  dice,  el  viajero 
de  las  amazonas,  con  lo  cual  creemos 
haber  dicho  nosotros  lo  bastante  para 
que  nuestras  damas  cuando  oigan  ha- 
blar de  ellas  tengan  una  idea  aproxi- 
mada de  la  fábula  ó  historia  que  ha 
dado  lugar  á  este  artículo. 

En  un  diario  de  provincia  hemos  vis- 
íl  articulo  siguiente. 


A   LAS    MOZAS  DE    MI   EDAD. 

¿Cuándo  será  tiempo    mas   opor- 
tuno, compañeras  mías,    para  despe- 
dirme de  vuestras  gracias,  de  aquellas 
gracias    encantadoras   que   admiradas 
del  mundo  formaron  en  otra  edad  el 
mas  perfecto  cuadro  de  vuestra  gallar- 
da juventud  ,  sino  es  ahora   que  acer- 
cándose  el  helado  diciembre,  de  vues- 
tros años  se  ven  próximas  á  borrarse 
para  siempre?  Vosotras  habéis  brilla- 
do en  vuestro  siglo  de  una  manera  que 
acaso  será  á   vuestras  hijas   difícil  de 
imitar:  ellas  darán    valor    á  sus  gra- 
cias, pero  no  por  eso  harán  desmere- 
cer las  vuestras.  Fuisteis  desgraciadas 
sin   haberlo  merecido,  porque    las  vi- 
cisitudes   estraordinarias    de    nuestra 
época  no  supieron   respetar  las  debi- 
lidades de  vuestro  sexo,  ni  el  esclare- 
cido mérito  de  vuestras  personas.  En 
medio  de  tanto    infortunio  padecido, 
de  tanla   calamidad  llorada,  resplan- 
dece sin    embargo  la  bella    educación 
que  supisteis  transmitir,  \uestras  hi- 
jas,   aunque    agradecidas    á    vuestros 
desvelos,  desde  hoy  como  madres  re- 
claman el  lugar  que  vosotras  ocupa- 
bais, lugar  que  es  necesario  cederles 


para  no  alterar  el  orden  sucesivo  de 
todas  las  cosas  humanas.  Aquellas 
canciones  ,  aquellos  bailes  que  os  die- 
ron celebridad  y  que  fundaron  las  de- 
licias de  nuestros  primeros  años, 
aquellos  adornos,  aquellos  trages,  que 
casi  tocaron  los  términos  de  lo  her- 
moso, desaparecerán  con  vosotras: 
fueron  composiciones  acomodadas  á 
vuestras  gracias,  pero  que  hov  se  re- 
sisten á  la  generación  presente.  Esta 
tiene  un  derecho  que  no  se  le  puede 
disputar  para  establecer  las  que  quie- 
ra ;  pues  cada  generación  trae  consigo 
sus  di\ersiones,  sus  gustos,  sus  usos, 
sus  modas  y  aun  sus  leyes.  Todo  va- 
ría en  el  corto  periodo  de  treinta 
años.  Nada  se  esceptúa  de  aquel  tras- 
torno general  sino  es  la  virtud.  Ella 
os  acompañe  en  vuestros  últimos  años 
como  os  acompañó  en  los  anteriores, 
para  que  gozando  una  vejez  dichosa 
ponga  límite  á  sus  deseos  vuestro  apa- 
sionado compañero.  =  B.  C. 
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El  alcaide  de  los  Donceles  acompa- 
ñado de  cien  lanzas  sale  de  Baza  á 
hacer  una  algarada  en  el  vecino  rei- 
no de  Granada:  apenas  está  en  él, 
cuando  sus  flanqueadores  atacan  á  un 
joven  moro  de  improviso,  que  con 
teda  seguridad  caminaba  por  la  espe- 
sura de  un  bosque:  defiéndese  con  bi- 
zarría ,  mas  vencido  per  el  número, 
cede,  entrega  el  damasquino  alfange 
y  con  el  su  libertad  ;  su  valor  ,  su  can- 
dor, sus  gracias  interesan  á  los  guer- 
reros castellanos,  y  le  conducen  ante 
el  magnánimo  alcaide  quien  al  verlo 
le  trata  con  toda  consideración  ,  mas 
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le  intima  que  desde  aquel  momento  se 
considere  romo  cautivo  suyo  ,   lo  que 
apenas  oído  por  el    moro  ,  se    entrega 
á  un    profundo   dolor  v   con   él  :i    las 
lágrimas:  indignado   el  alcaide   al  ver 
su  flaqueza  dicele  :  sino    hubiera  visto 
tu  heroica   defensa  ,  rapaz  moro,  mas 
por  nwger  que  por  hombre  le  lu\  ¡cía; 
lo  que  escuchado  por  él  \uel\e  en  sí, 
levanta   el  rostro  con  una  arrogancia 
sin  igual,  echa  mano  á  la  vaina  vacía 
del  damasquino  ,  v  con  voz  llena  y  so- 
nora se  espresa  asi  ¡  has  de  saber  cas- 
tellano noble  y  generoso,  que  mis  lá- 
grimas  no   son    hijas    del    temor   á  la 
muerte  ni  á  la  esclavitud,  los  guerre- 
ros de  mi    linage    solo  se  entregan  al 
dolor    por    la    mengua    de  su    honor, 
ayer   prometí   á   una    hermosa   mora, 
tan  rica  de  gracias  como  de    donaire, 
que  hoy  seria  la  mi  dueña,  me  dirigía 
á  una  aldea  inmediata  donde  reside  con 
Sus  padres,  lleno  de  gozo    por  alcan- 
zar tanta  dicha    atravesaba    el  vecino 
bosque    sin   mas    cuidados  que  los  de 
un  enamorado,    cuando    tus  soldados 
de  repente  me  asaltan  y    me  hacen  su 
prisionero,  figúrate    cual    será   la  de- 
sesperación de  mi  Fatima  creyéndome 
tan   alevoso  como   falso,  y  cual    la  de 
un  anciano  padre  cuyo  único  consue- 
lo es  su    luja,  su    hija    que    no  podrá 
vivir  sin  mí,  que  engañada  v  seduci- 
da cometerá  toda  suerte  de  violencias 
contra  sus  gracias  y  aun  contra  su  vi- 
da,  ya  conoces  castellano,  el  carácter 
violento  é  irascible    de  nuestras    mo- 
ras ,  tan  dulces  y  amantes,  cuan  fu- 
riosas y  vengativas  :  y  concluidas  sus 
palabras  volvióse  á  entregar  á  su  do- 
lor penetrado  en  él;  el  alcaide  le  dice: 
ir  oro,  me  fio  en  tu  palabra,  estás  li- 
bre, vuelve  á    Granada,    únete   á    tu 
esposa  ,  y  alguna  vez  recuerde  ella  que 
tanta  dicha    la    debe,   al    valor    de    su 
amante  que  para  un  castellano  es  jo- 


ya sin  igual :  con  lo  que  le  dio  los  bra- 
zos por  despedida. 

Pasados    unos    dias   en    talar    los 
campos  v  vega  de  Granada  recogien- 
do sus  ganados,  volvian    los  castella- 
nos cansados  de  trabajos  v  de   glorias 
cuando  al  llegar  cerca  de  Baza  divisa- 
ron una  nube  de  polvo  y  envuelta  en 
ella  tina  numerosa  cabalgada  moruna: 
el  alcaide  sospechó  que  alguna  atalaya 
enemiga  había    dado  el  alarma     y  que 
su  es  pedición  y  Convoi  era  descubier- 
to :  (¡iie  se  iba  á  ver  envuelto  por  una 
hueste  formidable  y  apresuró  su  paso: 
tomó  sus  disposiciones    para    que    los 
ganados  y  demás  efectos   entrasen    en 
ISaza  ,  y  él  ron  sus  gnerrrros   se  que- 
dó   en    las    puertas    para    defender    la 
ciudad  ¡  mas   cual    fue  su   admiración 
cuando  llegado  los  moros   á   su    vista, 
se  abren  los  escuadrones  y  se  presen- 
tan doce  esclavos  teniendo  por  la  bl  i- 
da   doce  corceles   árabes   todos   alaza- 
nes,   les    seguían    otros   esclavos   con 
bandejas  de  piala  y  en  ellas   unos    al- 
fanges,  cimitarras  y  espuelas   de   oro, 
y  cerraban  el  grupo  doce  jóvenes  mo- 
ras vestidas  de  blanco,   tan    hermosas 
V    Cándidas    cual    su    trage  ,    llevando 
toda  suerte  de  telas  y  brocados,  y  pre- 
sidia toda  esta    comparsa   nn  anciano 
que  avanzándose  y  poniéndose  ante  el 
alcaide    le    dijo:    aquí    me    envia     un 
mancebo  á  quien  has  dado  la  vida,  ía 
libertad  y  la  dicha,  en  su  cambio  no 
puede  ofrecerte  mas  que  estos   dones, 
y  con  ellos  su    amistad  y  K:   absorto 
se  hallaba  el  alcaide  cuando  un  ruido 
de   atabales  y   chirimías    le  llamó   la 
atención  y  vio  que  se  dirigía  á  él  otra 
cavalgada  dirigida  por  un  moro  ¡oven 
y  una    rica    y    hermosísima    mora ,  y 
que  abrazándole  aquel  ,  apeándose,  le 
besa  los  pies  y  le  dice:  castellano  ge- 
neroso reconoce  en  mi  á  tu    cautivo 
y  á  tu    mayor   contrario,  el    Valí  de 
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Almería  ,  me  has  vencido  mas  con  tu 
nobleza  que  con    las    armas,  te   debo 
todo,  y  vengo  a  ofrecerte  mi  gratitud» 
mi  amistad,  y  mi  alianza:  desde   hoy 
el  Vali  de  Almería,  cesa  la  guerra  con 
los  castellanos,  une  sus    fuerzas  á  las 
de   ellos,     escepto    contra    Granada. 
Apenas  dejó  de  hablar    cuando   el  al- 
caide   levantándolo  y    abrazándolo  se 
dirigió  á  facer  mesura  y  cortesía  á  su 
dueña,  que  era  la  mora  mas  graciosa 
que  lia hia  visto.  Sonaron  los   clarines 
V  trompetas  castellanas,  v  los  ataba- 
les y  chirimías  morunas;  con  este  rui- 
do ,  los  vivas  del  pueblo  y   estruendo 
de    las   campanas,  entraron   todos  en 
Baza  donde   se  ajustó  la  paz:  celebrá- 
ronse torneos,  y  corriéronse  cañas,  y 
las  hermosas  proclamaron  por  el  mas 
noble  y  generoso  al    Vali  de   Almería 
y  por  el   mas    heroico  y   magnánimo 
al  alcaide  de  los  Donceles.  M.  G. 
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En  el  tiempo  que  ha  transcurrido 
desde  que  hablamos  la  última  vez  á 
nuestras  lectoras  ,  se  han  presentado 
en  la  escena  algunas  novedades  dianas 
de  que  hagamos  mención  de  ellas. 

La  primera  de  éstas  iue  la  comedia 
en  5  actos,  titulada  Ingenio  j>  virtud, 
cuya  primera  representación  se  verificó 
la   noche   del    i  4  del  actual  con  poco 

agrado  délos  espectadores,  noobslante 
que  nos  habían  ponderado  su  feliz  éxi- 
to cuando  se  puso  en  escena  por  pri- 
mera vez  el  año  de  28.  Esta  comedia 
traducida  por  el  Sf'.  Bretón  de  los 
Herreros,  de  otra  escrita  en  francés 
con  el  título  de  las  Bodas  de  Fígaro, 
es  una  comedia  en  que  se  ha  querido 


imitar  á  nuestros  poetas  antiguos:  pe. 
ro  con  tan  poca  gracia  v  tanta  impu- 
reza ,  que  el  público  la  silvó  escanda- 
da  losamen  te  :  de  modo,  que  esta  co- 
media prohibida  ,  quizás  con  razón, 
por  la  antigua  censura,  ha  sido  re- 
probada también  en  el  irrevocable  tri- 
bunal del  público  :  tan  cierto  es  que 
no  hay  mejor  censor  para  las  obras 
literarias. 

No  damos  á  nuestras  lectoras  ni 
aun  una  idea  de  su  argumento  ,  por- 
que ya  seria  inoportuno  habiendo  pa- 
sado tanto  tiempo,  y  porque  no  bas- 
tarla todo  el  periódico  para  explicar- 
lo debidamente. 

Pocos  dias  después  de  esta  come- 
dia ,  en  el  teatro  del  Príncipe  también, 
se  puso  en  escena  la  ópera  Ana  Bolena, 
cuyo  principal  papel  ha  desempeñado 
la  señora  Grissi.  No  hablaremos  del  mé- 
rito ni  defectos  de  la  ópera  represen- 
tada en  Madrid  ya  años  anteriores,  v 
bastante  analizada  por   varios   perió- 
dicos: hablemos  de  su  egecucion.  Mu- 
chos han  sido  los  pareceres  respecto  á 
esta  ,  y  aun  los  mismos  periódicos  han 
diferenciado   notabílísimamente.    No- 
sotros  siempre    indulgentes,   siempre 
imparciales,  diremos   que    la    señora 
Grissi  ha  trabajado  de  modo,  que  no 
podrá  decir  nadie  que  no  ha  cantado 
la  ópera.  Verdad  es  que  en    su    salida 
con  I  Capuleli  ed  i  Montéete  agradó 
muchísimo  mas,  ya  por  ser  ópera  es- 
crita para  ella,  ó   ya    porque  hubiese 
procurado  esmerarse  esta  primera  vez- 
pero  de  cualquiera  modo  esforzoso  con- 
fesar que  la  señora  Grissi  tiene  maes- 
tría ,  firmeza  ,  y  un  conocimiento  del 
teatro  poco  común.  Su  voz  es  agrada- 
ble, y  el  público  la  oirá  siempre  con 
gusto:  ojala   le  hubiesen  ayudado  los 
demás,  que  la  ópera   no   hubiese  pa- 
recido tan  mal  en  su  egecucion:  pero 
el  señor  Bolelli  en  el  primer  acto  nos 
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lia  parecido  que  no  manifestó  toda  la 
dignidad  que  su  carácter  requería,  y 
en  cuanto  ai  señor  Alcxandre,  á  pi- 
sar de  su  condescendencia  es  forzoso 
confesar  que  no  sirve  para  papeles 
de  esta  clase  ,  y  3tm  creemos  que  la 
empresa  no  debe  comprometerlo  á  que 
los  haga  ,  si  no  lo  quiere  esponer  á 
(pie  sufra  continaos  desaires  del  pú- 
blico. 

La  señora  Can:pos  ejecutó  bien 
su  romance  del  acto  primero,  y  la  se- 
ñora Edwige  bizo  cuanto  pudo  pora 
merecer  la  benevolencia  del  público, 
pero  en  general  la  ópera  se  bizo  con 
cierta  frialdad  desagradable. 

En  los  trages  hubo  alguna  impro- 
piedad ,  y  liemos  \¡s!o  otras  veces 
mejor  servida  la  escena;  sin  embargo 
nada  de  esto  hubiese  rebajado  rl  me- 
ntó si  se  hubiera  cantado  mejor  ,  y 
si  la  ópera  no  abundase  de  defectos 
que  ya  hemos  dicho  creemos  inútil 
repetir. 

Por  último  ,  hablaremos  del  cole- 
gio de  Tonnington  ,  drama  nuevo,  es- 
crito en  francés  por  Ducange,  v  tra- 
ducido al  español,  dicen,  que  por  el 
señor  Bretón  de  los  Herreros.  Mani- 
festar la  perversidad  de  algunos  cor- 
tesanos es  el  principal  objeto  de  este 
drama  tan  lleno  de  defectos  como  ca- 
si todos  los  del  autor.  I  na  pobre  mu- 
chacha huérfana  y  educada  en  el  co- 
legio de  Tonnington,  e.s  la  víctima 
de  cierto  lord  hermano  del  primer  mi- 
nistro de  Inglaterra.  Inocente  y  joven 
tratan  de  casarla  entre  su  madrina, 
que  es  una  infame  cortesana,  y  rl  lord 
para  que  este  último  pueda  disfrutar 
de  su  capricho,  y  eligen  para  segun- 
da víctima  y  esposo  de  Adela  ,  á  un 
joven  también  huérfano  é  interesan- 
te. Sobre  estas  bases  gira  todo  el  dra- 
ma ,  que  no  carece  de  interés  ni  de 
situaciones  cómicas.  El  cortesano  lord 
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logra  su  pérfido  intento  ,  y  Adela  se 
a  uelve  loca  ,  muriendo  en  el  momen- 
to que  recobra  el  juicio  ,  y  reconoce 
á  su  infeliz  marido. 

La  severidad  de  nuestras  costum- 
bres no  permite  que  se  vea  con  gusto 
la  inmoralidad  en  que  abunda  esta 
pieza.  Acaso  no  faltan  en  el  mundo 
personas  dispuestas  á  sacrificar  el  ho- 
nor v  aun  la  vida  de  una  joven  ino- 
cente al  vil  interés,  pero  por  lo  mis- 
mo parece  mas  horrible  en  el  teatro. 
Hav  escenas  muv  claras  y  entre  estas 
se  cuenta  la  del  último  acto  cuando 
Adela  loen  ya  refiere  delante  de  su 
marido  el  acto  de  la  violencia  de  un 
modo  tan  propio  que  al  paso  que  da 
honor  á  la  actriz  que  con  tanta  maes- 
tria  la  ha  egecotado  se  lo  quita  al  autor 
porque  siempre  los  oidos  delicados  se 
ofenden,  llegando  esto  á  tal  eslremo 
que  hav  persona»  que  son  mas  ra- 
paces de  hacer  las  cosas  que  de  oirías. 
El  teatro  ,  escuela  de  las  costumbres 
se  resiente  de  cualquiera  descuido  ó 
abandono  en  este  punto  y  es  tal  la  se- 
veridad del  público  que  quiere  encon- 
trar en  la  escena  siempre  el  modelo 
de  como  deben  ser  las  personas,  no  de 
como  son  electivamente. 

Los  actores  se  han  esmerado  y  ha 
salido  el  drama  egecutado  con  bastan- 
te perfeccionado,  en  particular  el  se- 
ñor Romea  que  ha  hecho  uno  de  los 
principales  papeles,  ha  dado  pruebas 
nada  equívocas  de  su  aplicación  y  ha 
justificado  las  esperanzas  que  nos  ins- 
pira este  jo\  en. 

Hasta  aqui  las  novedades  ocurri- 
das :  de  las  que  van  á  ocurrir  no  nos 
determinamos  á  hablar,  por  no  pre- 
venir el  ánimo  de  nuestras  lectoras, 
v  por  temor  de  que  luego  se  lleven 
chasco. 
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Justo  será  que  habiendo  hablado 
solo  en  nuestro  número  anterior  de 
las  modas  de  las  señoras,  demos  hoy 
principio  á  esle  artículo  por  los  tra- 
ges  de  hombre;  pero  como  ya  diji- 
mos en  otra  ocasión  que  no  es  nues- 
tro ánimo  trasladar  á  nuestro  idioma 
aisladamente  lo  que  sobre  modas  di- 
cen los  periódicos  de  Francia,  nos  per- 
mitiremos algunas  reflexiones  análo- 
gas todas  á  este  objeto. 

En  París  se  publican  menos  pe- 
riódicos para  las  modas  de  los  caba- 
lleros que  para  la  de  las  señoras,  pe- 
ro no  por  esto  los  sastres  están  sin 
su  periodiquilo  que  les  diga  que  cosa 
es  mas  de  moda  (Le  Journal  des  Tail- 
leurs).  Este  periódico  sale  el  dia  pri- 
mero y  diez  y  seis  de  rada  mes  y  da 
nna  ó  dos  láminas  de  trages  con  ca- 
da número.  Lo  mismo  decimos  de  es- 
te que  del  Petit  Couríer ;  por  mucha 
revolución  que  quiera  hacer  la  moda, 
los  hombres,  aunque  sean  franceses, 
nunca  son  tan  volubles  que  adopten 
hoy  una  moda  para  abandonarla  á 
los  quince  dias  ;  ademas  que  nosotros 
en  general  nos  cuidamos  poco  de  es- 
to: solo  los  sastres  son  los  verdaderos 
inventores  de  la  moda  lo  mismo  aquí 
que  en  París.  Si  los  sastres  copian  al 
figurin,  la  moda  está  sugeta  al  ca- 
pricho del  que  lo  pinta:  si  el  figurin 
está  copiado  de  lo  que  inventan  los 
sastres  la  moda  es  tan  varia  que  se 
pueden  estilar  los  frac,  por  ejemplo, 
hechos  de  tantos  modos  cuantos  sastres 
haya  que  hagan  frac  en  París  ó  Lon- 
dres. De  aquí  se  deduce  que  nada  es  de 
moda  y  todo  lo  es.  En  Madrid ,  por 
ejemplo,  apenas  se.  ven  una  docena  de 
frac  ó  levitas  hechos  del  mismo  modo 
y  ni  -un  sastre  mismo  los  suele  hacer 
igual.  A  los  sastres  sucede  lo  que  á  los 


médicos  que  á  veces  ensayan  las  medi- 
cinas en  los  enfermos.  Los  sastres  tam- 
bién liaren  sus  ensavos  con  los  par- 
roquianos que  no  siempre  salen  bien 
librados.  Es  tan  diíicil  fijar  la  moda 
que  se  nos  figura  qae  esto  seria  des- 
truirla ;  digan  lo  que  quieran  algu- 
nos sistemáticos  ,  en  la  variedad  es- 
tá el  gusto  v  esto  no  es  una  para- 
doja porque  variando  mucho  puede. 
liegar.se.  mas  pronto  á  la  perfección:  y 
ya  que  hemos  toca  lo  esle  punto  ,  no 
pasaremos  adelante,  vive  Dios,  sin 
referir  un  cuentecillo  á  nuestras  lec- 
toras que  lodo  nos  es  permitido  como 
se  trate  de  divertirlas. 

Tenemos  presente  haber  leido  en 
un  libro  italiano  algo  viejo  y  encua- 
dernado en  pergamino,  que  en  una 
ocasión  andaba  un  loco  por  las  calles 
de  cierta  ciudad  populosa  *i  cueros  y 
cargado  con  una  porción  de  varas  de 
paño  sobre  el  hombro.  Varios  curio- 
sos á  quienes  compadecia  ,  se  llegaron 
á  él  é  intentaron  averiguar  el  moti- 
vo de  su  manía,  pero  cuando  le  pre- 
guntaban porque  no  se  vestia  ya  que 
tenia  medios  de.  hacerlo,  respondía 
prontamente  que  aguardaba  á  que  se. 
fijase  la  moda  porque  no  queria  mal- 
gastar su  paño  en  un  vestido  que  den- 
tro de  nada  no  le  servirla  por  haber 
variado  la  moda.  Esto  contestaba  el 
loco  v  siempre  se  estuvo  en  cueros. 
Sin  embargo  convengamos  en  que  la 
moda  hace  variaciones  y  beneficios  no- 
tables; compárese  sino  nuestros  trages 
con  los  de  hace  un  siglo,  dos,  tres  etc. 
y  se  verán  los  progresos  de  la  moda.' 

Nosotros  bien  quisiéramos  fijar  en 
este  artículo  las  reglas  á  que  están  su- 
jetos los  trages  de  hombre  en  el  dia, 
pero  esto  seria  imposible  atendido  lo 
que  llevamos  dicho  ,  asi  que  nos  con- 
tentaremos con  trasladar  algo  de  lo 
dicen  nuestros  hermanos  de  París  á 
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quienes  no  se  les  puede  negar  la  pre- 
ferencia en  maleria  «le  modas. 

El  úllimo  Journal  des  Tnillctirs 
(periódico  de  los  sastres)  que  liemos 
recibido  ,  dice  que  los  trages  de  hom- 
bre lian  progresado  -en  los  úl limos 
días  bastante,  y  que  en  todos  ellos  se 
ha  prescindido  casi  enteramente  de  la 
armonía:  es  decir  que  se  ven  pocos  tra- 
ges cuyos  colores  no  difieran  notable- 
mente el  pantalón  del  chaleco,  el  cha- 
leco de  la  levita,  esta  del  corbatín  ele- 
Sin  embargo  este  mismo  dssarreglo  está 
sugelo  á  cierto  orden  :  por  ejemplo 
no  parece  bien  llevar  un  pantalón  azul 
claro  con  le\ila  negro:  un  frac  azul 
no  está  bien  con  pantalón  de  colores 
mezclados  ,  ni  un  (rae  bronceado  con 
pantalones  negros  etc.  En  general  los 
chalecos  v  pantalones  de  capricho  se 
llevan  metjor  con  levita  que  con  frac. 
Los  trages  mejor  combinados  son  ,  le- 
vita negra  con  chaleco  blanco  ó  de 
fondo  claro  v  pantalón  blanco.  I  n 
frac  de  color  de  venturina  ó  broncea- 
do con  chaleco  y  pantalón  de  capri- 
cho sienta  perfectamente  y  hace  muy 
elegante.  Esta  combinación  de  trages 
necesita  ,  asi  como  todas  las  demás, 
acomodarse  á  la  fisonomía  v  aun  á  la 
edad  de  las  personas  que  lo  llevan  so 
pena  de  que  parezca  ridiculo. 

En  cuanto  al  corte  \  hechura  de 
los  Crac,  levitas  y  pantalones  ,  están 
en  armonía  sobre  cortísima  diferen- 
cia con  el  figurín  que  acompaña  al  pre- 
sente número  ,  y  cuyo  buen  grabado 
no  dejará  duda  á  nuestros  sastres  pa- 
ra su  imitación. 

Las  mangas  se  llevan  con  pocos  ó 
ningún  pliegue  por  arriba  ,  y  en  las 
levitas  solo  se  ponen  tres  botones  á 
cada   lado  para  abrocharlas.  Los  frac 


se  hacen  á  propósito  para  llevarlos 
siempre  abrochados,  y  los  pantalones 
con  pliegues  por  arriba  y  no  muy  an- 
chos de  abajo.  La  sencillez  del  liguriii 
que  presentamos  no  requiere  mas  ex- 
plicación ,  pues  á  primera  vista  su 
comprende  eu  la  forma  que  está  he- 
cho el  trage. 

No  concluiremos  este  artículo  sin 
decir  algo  que  pueda  ser  agradable  á 
las  señoras  objeto  primodial  de  nues- 
tros desvelos. 

Los  últimos  figurines  de  señora 
que  hemos  recibido,  no  ofrecen  una 
grande  variación  respecto  al  último 
que  hemos  dado  :  pero  aguardamos  que 
para  el  próximo  número  la  moda  haya 
hecho  alguna  resolución  en  sus  trages, 
atendida  la  entrada  de  la  nueva  esta- 
ción. El  I'ttil  CourricT  y  otros  perió- 
dicos continúan  hablando  de  los  pro- 
gresos que  hace  el  lujo  en  París,  y  sus 
inventores  signen  cargando  sus  trages 
de  adornos  v  pedrería.  Nosotros  no 
aprobaremos  nunca  el  sistema  éste,  y 
siempre  clamaremos  por  la  sencillez, 
como  la  que  mas  realza  la  belleza. 

Los  periódicos  de  modas  estrange- 
ras  dicen  que  cada  día  está  mas  en 
boga  el  pasear  á  caballo. 

Hemos  v  islo  un  periódico  de  modas 
inglés  ,  y  «n  la  lámina  que  lo  acom- 
pañaba notamos  una  semejanza  muy 
grande  con  los  últimos  figurines  Irau- 
ceses,  escepto  en  el  prendido  de  la  ca- 
beza que  difería  bastante.  Esto  confir- 
ma lo  que  teniamos  dicho  ,  que  la 
Francia  es  la  reina  de  las  modas.  El 
carácter  de  sus  habitantes  esa  propó- 
sito para  esto,  y  su  genio  se  acomoda 
fácilmente  á  la  variedad  que  la  moda 
necesita. 

El  próximo  número  que  dedica- 
remos esclusivamente  á  las  modas  de 
las  señoras  ,  las  indemnizará  sin  du- 
da de  lo  que  puede  haberlas  disgusta- 
do lo  económicos  que  hemos  andado 
hoy  en  este  punto. 
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